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iSI  n^HQP* 


4k  imLiCAOOB  ya  loa  don  lomos  do  la  Historia  de  lim  tres  ti 
gloi  de  Mineo  durante  el  gobierno  cspaño!,  del  Padbe  Asdbes 
Cavo,  que  se  han  recibido  con  aprecio  en  toda  la  Rcpühlica 
mexicana;  creí  conveniente  conÜDuar  aquella  obra,  tomündo. 
la  desdo  e)  año  de  1767,  en  que  se  verificó  U  eipotriacion 
de  loo  padres  Jesuítas,  do  cuyo  suceso  nieinornblo  no  quiso 
hacer  mención  ol  Pai>uk  Cavo,  por  ser  Jesuila,  y  no  pre- 
tentarsQ  con  el  carácter  de  apasionfldo.  8a  hombría  de  bien 
Beg*  4  tal  punto,  que  elogió  la  integridad  del  Marqués  do 
Croix,  y  la  sabidurin  del  Visitador  Calvez  on  el  ramo  tie  ha- 
cíendaí  no  obstante  que  ambos  fberon  ejecutores  eficaces  de 
aquel  decreto  de  proscripción  que  lo  redujo  &  la   miseria. 

ConGeso  que  he  acometido  la  empresa  do  continuar  su 
obra  con  no  poco  temor,  porque  su  pluma  es  la  de  un  sabio, 
y  tiene  el  temple  do  la  de  Piutarcot  su  ciitica  os  juicLo- 
fa:  BU  dicción  selecta  y  pura:  au  estilo  sencillo,  y  su  im- 
parcialiilad  á  toda  prueba.  Yo  no  poseo  estos  cualidades  on 
aquel  alto  grado,  y  creo  por  lo  míitmo  que  mí  continuocioa 
viene  4.  ser  como  un  remiendo  de  (osea  jerga,  surcido  en  una  ca. 
pn  de  brillante  púrpura.  Solo  me  ha  animado  el  ver  que  mis 
conciudadanos  carecían  de  una  historia  quo  les  pudiese  refe» 
tir  menudamente  cómo  han  sido  gobernados  en  el  curso  de 


tres  eigloH:  qué  novedades  hün  ocurrido  de  entonces  acá:  cual 
hu  aiJo  el  caráctur  de  los  vircyef,  y  de  qué  modo  se  ha  dea. 
cnldZüdo  este  drama  político,  cuyo  co me nz amiento  ha  tenido 
tantos  y  tan  variados  escritores,  ya  regnícolas,  ya  extrangc- 
roa,  que  apenas  hna  podido  ñjar  la  verdadera  idea  de  cdmo 
se  hizo  esta  conquista.  Esto,  i  (6  mía,  oa  digno  de  sabirse; 
seria  mengua  (]ue  los  mexicanos  cureciesen  do  semejante  his- 
toria, por  cuya  falla  so  cometerían  grandt;a  yerros  en  Ids  re- 
formas políticos  á  que  induco  el  actual  sistema  de  gobierno. 
La  qiio  (la  ¿  conocer  las  ventajas  ó  inutilidad  de  estas,  es 
el  cotejo  de  lo  que  so  hft  ejecutado  en  liempos  anteriores,  con 
lo  que  se  intenta  reformar  ahora;  U  historia  es  la  guia  mas 
segura  de  los  legisladores,  y  el  tímon  do  la  nave  del  Gobicr. 
no  en  las  tempestades  políticoa. 

El  pADRC  Cavo  escribió  pora  llenar  los  deseos  del  Ayun- 
tamiento de  México,  que  le  ministró  de  liempos  atrás  no  po- 
eos  documentos  para  que  reñriese  con  puntualidad  las  eleccio- 
nes nnualcB  del  Cabildo,  por  lo  que  su  relación  es  monóto- 
na y  empalagosa  en  esta  parto,  pero  muy  agradable  y  útil  en 
los  domas  hechos  históricos;  siendo  mucho  de  admirar  que  hu< 
biese  podida  reunir  en  Italia  tamas  y  tan  diversas  relaciones, 
que  boy  no  te  encontrarían  acaso  en  los  archivos  de  Méxi- 
co. Por  fortuna  no  me  hallo  en  su  caso:  mi  época  es  mas 
feliz,  porque  desfruto  del  incomparable  beneficio  de  la  impren. 
ta  libre,  y  ndemOH  el  Gobierno  Supremo  me  ha  mandado  fran. 
quear  toda  la  correspondencia  que  por  la  vía  reservada  lle- 
varon los  vi  rey  es  con  los  ministerios  de  España,  desde  el 
Marqués  de  C'ruilUu  en  que  se  planteó  la  Secretaria  del  viiei- 
noto,  y  Archivo,  y  de  la  que  hasta  hoy  llevo  registrados  doícienlos 
télenla  y  cuatro  lomos,  y  aun  me  falta  parte  de  la  correspon. 
dencia  del  Conde  del  Venadito.  En  ella  están  consignados 
todos  los  hechos  en  cl  órdea  uatural,  y  del  modo  que  ocun 


rieron;  lié  nqui  ia  causa  pori)iie  difiere  enfcramente  mi  coo- 
tinuacion  del  método  qae  guardó  el  Padre  Cavo,  y  por  lo 
que  la  una  dcbs  llamarso  con  propiedad,  mas  bien  que  Híe> 
loria,  Amúet  6  opunlamUnlo»  preparados  para  eactibirla;  sia 
que  por  esto  ae  entienda  que  me  creo  libra  de  haber  incur* 
lido  en  algunua  equivocaciones,  que  espero  me  las  raanifíe»- 
ten  COD  buena  le  y  urbanidad  mis  lectores,  para  cnmendiirlas. 
Ni  es  posible  baya  dejado  do  suceder  a»,  pues  las  aten- 
ciones diarias  del  Congreso,  y  otras  ocupaciones  indispensa- 
bles  para  mi  sustentación  y  la  de  mi  familia  (pues  el  erario 
no  puede  pagar  la  lista  civil  de  los  empicados),  apenas  me 
han  dejado  «)  muy  preciso  tiempo  para  escribir  y  meditar; 
y  tanto,  que  algun.is  veces  se  ha  impreso  en  el  dia,  lo  quo 
00  ha  escrito  el  anterior.  ¿Y  por  qué  tunta  reslinacion,  pre- 
guntará alguno?  Porque  siempro  he  temido  que  alguna  ocui^ 
lencis  política,  6  una  enfermedad,  me  quiten  la  pluma  do  la 
nano,  y  se  bagan  inúlilos  los  trubujos  y  apuntea  preparadosí 
porque. .  . .  ¿euániíu  cotas  luceden  (dice  un  adagio  ingles)  en- 
trc  el  vaso  y  el  labio!  Esta  clase  de  trabHJos  demanda  una 
profunda  quietud  do  espíritu,  que  no  puede  tener  quien  víw 
enmarañado  en  asuntos  de  diversas  especies,  y  que  afectan  el 
¿nirno  basta  un  punto  indecible.  H6  presentado  diversos  do. 
cumentos  para  comprobar  lo  que  bé  escrito;  asi  porque  los  ho 
creido  nocesarísirnos  puro  el  mejor  gnbierno  de  la  República, 
como  parque  nunca  he  pretendido  que  se  mo  crea  aobre  mi 
paUbra;  ellos  son  de  tal  nalttratezo,  quo  ei  se  perdieron  no 
sería  fácil  reponerlos:  sus  originales  existen  en  Ins  secretoriaB 
de  lo3  ministerios  de  Madrid,  ü  en  los  archivos  del  Consejo 
do  Indias,  Simancas  y  Sevilla;  y  cierto  quo  no  so  nos  fran> 
q  lOorian  si  los  Bulicitiaemos.  Nu  he  perdido  de  viata  la  ne< 
CCsidad  en  quo  esii  nuestro  Gobierno  de  seguir  la  roisnta  con> 
ducta  del  español  en  ciertas  maUriai,  cuya  acertada  dirección 


b  da  el  tietnpft  y  la  oxperíeooiai  y  sopararaa  de  ella  es  per- 
derse: en  algunas  coaaa  cada  hay  que  añadir,  eJDO  continuar 
con  lo  iiraclicado;  máxima  tpio   deba  seguirse  en  ealos  tiem^ 


i  que 


I  bueno  si  no  es  contrario  á  lo  anti. 


guo;  ¡espíritu  funesto  de  rege  neme  ion,  que  ha  causado  males  sin 
B^Hienlo,  principalmente  en  el  ramo  do  hacienda,  doJ&ndonoB  eia 
L' lentas  y  ein  crédito! 

Vo  be  hecho  justiciii  al  mérito  r  virtudes  de  algunos 
Vircyea  que  han  sido  verdaderos  paiirps  án  csln  América,  y 
lo  habrían  acreditado  mucho  mas,  si  el  Gubiemo  ministerial, 
artero  y  auapicaz  por  esencia,  y  la  real  Audiencia  siempre  ri- 
val y  zolosa  do  su  autoridad,  no  les  hubiese  alado  las  mi- 
llos. Naturattnenle  he  venido  á  tocar  el  término  de  la  ác^ 
minacion  castellana,  siguiendo  d  Arden  cronúlogjco  de  los  su* 
ceaos,  y  cxámÍDQndo  las  concausas  q'je  han  inlluido  en  ello  por 
medios  cz  Ira  ordinarios,  dignos  de  la  alta  Providencia.  Esto  niis< 
Uo  me  ha  obligado  &  presentarlos  en  bu  verdadero  punto  d« 
vista,  entrando  en  análisis  y  pormenores,  que  al  que  no  sea 
Iticxicano  quizás  le  parecerán  inútiles.  Por  tal  motivo  njB  hs 
detenido  en  la  relaciotj  da  la  prisión  del  Virey  Iturrígaray,  y¡ 
BU  resultado  inmediato,  que  fué  la  revolución  de  esta  Amé- 
rica después  de  niiurado  nuestro  aufriniiento  por  dos  años  conti* 
nuos;  deduciéndose  de  aqui,  que  no  fuimos  agresores,  sino  egre^ 
diilot,  ó  ¿  lo  menos  provocada  á  sostener  esta  lid  terrible,  U 
cual  se  habría  no  obslnnle  calmado,  sí  los  que  la  suscitn- 
T'^n  hubieran  vuelto  sobre  sus  pasos,  y  consultado  á  la  prudcn* 
cia.  AtÍEú  la  discordia  el  Consulado  de  México  con  sus  dos 
representaciones  atrevidas  ¿  las  Cártes  de  Cádiz;  animaron* 
H  del  mismo  espíritu  el  Virey  Venegns  y  la  Audiencia,  y 
llevaron  la  guerra  i  muerte  y  sin  cuartel;  tan  criminal  ma- 
nejo me  obliga  á  presentar  literalmente  ambas  reprcscntaeiO' 
nos,  baciéndüme  la  mayor  violencia;  he  puéetolea  algunas  nO' 


faa  que  bien  supliían  por  la  conlestricion  que  tnercckn,  y  mis 
lectores  diapcnsai^n  que  en  algunas  de  ellas  me  hnya  eiplU 
OBiio  con  veíiemoncia,  No  merece  el  nombre  de  (nesicano  ti 
que  ee  muestre  puivo,  mirando  dar  á  toda  bd  nación  los  epí- 
lelos  de  ignorante,  cruel,  tvpertiieiosa,  bárbara,  autómata,  reu- 
nión dit  monos  gibone»,  ^e.  ^c,  jAh!  en  esos  Ijbeloü  infumes 
ge  apuró  el  diccionario  del  earcastno  é  intocliva  la  mas  cruel 
é  inhumana. 

iB  historia  de  las  tru  últimos  Vireycs,  es  la  hüloria 
ée  la  revolución;  atizarla  después  de  haber  eglallado  en  el 
pueblo  de  Dolores,  fué  la  único  materia  de  que  se  ocuparnn 
los  dos  primeros  geft^s,  asi  come  la  del  tercero  el  de  calmarla, 
por  tanto,  Voncgaa  y  Calleja  aparecen  á  la  faz  del  mundo  co- 
BM>  unos  tiranos,  y  el  Conde  dul  Vcnadito  como  un  hombre 
de  paz,  lleno  do  candor  y  buena  fe  (aunque  vasallo  Eenit  del 
Monarca  que  lo  enviú).  Sobre  aquellos  caerá  justamente  la 
execración  de  la  posteridad,  y  sobre  el  Venadiio  aua  bendi- 
ciones: aquellos  obraron  por  impulsos  de  una  rabiosa  vengan. 
Ba  y  sed  de  sangre;  este  no  oyó  otra  voz  que  la  de  la  pru- 
dcncia:  toda  lo  endulzó  y  modifícó,  hasta  lograr  ¡cosa  rara 
é  iocreible!  hacer  amable  en  parte  la  dominación  de  Fernan- 
do VU.,  pudiéndose  asegurar,  que  ú  no  haberse  jurado  la  cone* 
litucioD  de  Cádiz  en  Mar7x>  de  1630,  México  babria  conli- 
oinelido  á  la  AlelrOpoli,  ¡Tanto  • 
I  solo  gubcrna&te  sobre  un  pueblo* 
nciliar  loa  ¿nimos,  y  neutralizar  el 
veneno  del  odio!  El  Conde  del  Venudito,  respecto  de  Vene- 
gas  y  Calleja,  es  lo  mismo  que  el  Sefior  Rrquesen*,  res- 
pecto del  Duque  de  Aira  en  la  guerra  de  Flandcs.  En  el 
Cuadro  IlUtóríco  hé  detallado  los  hechos  de  la  revolución 
desde  ISia  hasta  el  de  18-21,  y  no  hé  podido  dejar  de  ha- 
cer lo  oitmo  ahora  con  respecto  á  los  principales    hcodIccí- 
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luienlos  que  forroan  la  bara  de  esta  faiatoria.  Hitme  aída  mo- 
lesto recrudecer  aquellos  eepccies  dolorasaa  que  me  causuoB 
una  impresión  profundn,  y  me  recuerdan  sboro  su  tactnoña, 
put.'s  me  hallé  en  el  caos  y  vórtice  revolucionario,  do  que  eo^ 
lo  me  ¡indo  sacar  aalvo  uiiit  singular  Providencia  bienhecho— 
ra.  Croo  de  mi  deber  el  remembrar  tan  tristes  sucesos,  y  des» 
hacer  al  mismo  tiempo  algunas  equivocaciones  palmarias  en 
que  ha  incurrido  un  D.  Lorenio  Zarala,  á  quien  le  vino 
la  Itumocadd  de  escribir  y  publicar  en  París  un  Ensayo  Hit' 
táric»  de  las  revoluciones  de  México  deade  1805  hasta  1630) 
ignorando  hasta  loa  nombcea  de  loa  primerea  pcraonages  it 
ella,  como  tenga  demostrado  (1).  Habría  excusado  esta  Crili> 
ca,  ai  este  buen  señor  no  hubiese  querido  dar  á  eu  obra  el 
carácter  de  magistral  y  clásica,  sembrando  aentcncias  grave- 
dosas ÍL  lo  Tácito,  y  prese ntándoQua  caricaturas  deaogradablea 
de  sugetos  que  saltaron  ú  la  arena  cuando  61  estaba  quieíe- 
eUo  en  su  casa,  y  formando  críticas  muy  cáusticaa  de  varo- 
nes inmaculados,  y  que  forman  la  gloria  de  la  nación.  Cea 
esta  advertencia,  sus  lectorea  le  dariín  la  correspondiente  cur- 
ta de  resguardo,  y  do  Iu  creerán  á  ciegas:  digo  lo  miamo 
respecto  de  la  de  D.  Mariano  Torrente,  escrita  bajo  loa  aua» 
pícios  do  Fernando  VIL,  pues  deliró  sin  término,  6  hizo  lo 
que  SolH,  que  sacrificó  la  verdad  y  et&ctilud  de  loa  hechos 
&  la  cadencia  y  armonía  do  los  periodos;  defecto  gravísimo  é 
imperdonable  en  un    historiador. 

Al  formar  este  Suplemento  crei  que  podría  hacerlo  ea 
un  solo  volumen,  pero  me  equivoqué:  falta  aun  mucho  6  im- 
pártanlo que  decir  haata  la  entrada  en  México  del  Ejército 
Trigaranle;  y  así  será  imiispensable  formar  otro  Tomo.  Es 
la  correspondencia    de  loa  Vírcyes,  roe   encontré    documentoa 


[I]     Pág.  318  á  331  de  MU  lamo. 


pFPcioalsimoa  t  ¡n6cli(ü»,  que  rae  pareció  debia  presen  la rloB  & 
la  letra;  por  pjcmplo,  el  rclotivo  á  CuliforniaB.  Supongniiios 
qai!  liega  día  cu  que  se  suscile  una  cuestión  relativa  ú  los  Hn> 
dea  que  debn  haber  en  loe  cal  a  bl  ce  i  in  lentos  rinos  y  mexjcn— 
t>oa:  ¿con  quó  probamos  cnlonces  nueatro  damiDÍo,  y  la  ín- 
truduccion  do  nquella  nación  en  nuestro  territorio?  Claro  cb 
que  con  la  Mumoria  del  Conde  de  RcvUla-Gigcdo  que  se  Ice, 
y  esta  no  se  encuentra  sino  en  su  correspondencia.  Y  si  es. 
la  se  quema  ó  eilravia,  ¿á  donde  recurrimos  por  otra  que  la 
suptaT  A  buen  seguro  que  nos  la  franqueo  en  el  Consejo  de 
Indios  de  Madrid.  Vaya  otro  ejemplo  mas  aencillo.  Las  na- 
ciones bárbaras  del  Norte  se  aumentan  cada  ¿ia,  porque  nos 
las  vienen  cebando  encima  los  Anglo-amcricanos.  ¡Y  no  se* 
rá  conveniente  que  tengamos  á  la  vista  la  Memoria,  ó  sea 
Informe  que  á  nombre  del  Virey  D.  Manuel  Flores  trabajó 
su  Secretario  D.  Antonio  Bonilla,  y  se  dirigió  á  la  corto  de 
niadrid,  sobre  el  modo  de  iiacerlcs  la  guerra,  y  tenerlos  en 
brida?  Si  alguno  osa  decir  que  carecimos  de  leda  justicia 
para  hacer  nucalra  independencia,  y  que  obramos  como  ham- 
bres desagradecidos  á  la  Dación  «spaüola,  ¿no  probaremos 
nuestra  justicia  é  inculpabilidad  entre  olraa  cosas  con  las  Re. 
fresenlacwnct  del  Ccmsulado?, .  é  .  Pues  ved  aquí  la  causa  por 
que  ae  ha  formado  este  tomo  tan  voluminoao,  y  porque  es 
necesario  trabajar  el  segundo,  para  dar  complemento  &  cata 
obra.  Así  estoy  icaucllo  i  hacerlo,  abriendo  suscripción  por 
cantidad  de  dos  pesos,  que  los  Sres.  auecriplorcs  se  serví— 
lán  anticipar  donde  entregaron  la  anterior. 

México  b  de  Febrero  de  1837.— Car/<w  María  de  Butta- 
manir. 
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oro  dar  una  completa  ¡i]ea  <Je  lo  ocurridq  en  loa  tres 
aiglos  de  la  damiüacioa  española  en  México,  me  veo  preci. 
rado  6,  coatinuar  bu  relación  desde  la  época  en  quo  es  veri- 
fícú  la  expulsión  de  los  padres  Jeauitaa,  de  cuyo  ingreso  & 
ésta  América  ha  hablado  ya.  el  padm  Gilvo  en  el  libro  5.  '^ 
con  la  modealia  que  lo  caracteriza,  y  yo  he  tratado  eete  asun. 
to  coa  bastante  extensión  en  el  núm.  4  de  lo.  Efeméiidea  hís- 
t6  rico-poli  tic  o  liieraríHH,  que  publiíjiié  el  año  pasado  de  1635 
en  la  olicina  de  Valdéa.  Tuve  entonces  por  guia  la  historia 
de  la  Corapañia  de  Jesiis  que  escriliia  en  los  dias  de  la  ex> 
pulsión  el  padre  Francisco  Xavier  Alegre;  y  ahora  me  dirígi- 
ri  la  que  publicó  con  respecto  á  éste  ruidoso  acontecimiento, 
el  padre  Antonio  Lopes  Priego,  que  ec  ocupú  de  esto  asunto 
con  no  menos  claridad  que  donaire. 


!•  El  25  de  Junio  de  176T,  poco  antea  de  rayar  la  luz, 
ae  intimó  &  una  misma  hora  el  decreto  de  eipulRÍoD  de  loa 
Jesuitaa,  discutido  á  presencia  del  Rey  Carlos  III.  con  el  ma- 
yor sigilo.  Este  monarca  anduvo  tan  solicito  de  su  ejecución, 
que  dirigió  una  carta  autógrafa  al  Vircy  de  México  para  que  ae 
verifícase  del  mejor  modo,  y  que  pudiera  llenar  sus  deseos.  Pa- 
ra que  el  golpe  se  diese  8iinultancnmente,  se  tuvo  presente 
en  el  consejo  privado  del  Rey,  la  carta  geográfica  de  ambas 
Américas;  midiéronse  las  distancias  de  todos  los  lugnres  don- 
de había  colegiosi  el  tiempo  que  gastaban  loa  correos,  y  mil 
otras  circunstancias  conducentes  al  intento.  Con  achaque  de 
levantar  lae  milicias  provinciales  de  la  América,  que  resistie. 


2. 
sen  una  invasión  como  la  pasada  'en  la  Habana,  habían  re- 
ñido varios  regimientos  veteranos  de  España,  y  su  organiza^ 
cion  se  había  confiado  á  buenos  generales  como  Villalba,  el 
Marques  de  la  Torre,  el  Marqu/u  de  Rubi,  y  Ricardas^  por  lo 
qae  en  México  había  entonces  una  gran  fiíerza  capaz  de  con- 
tener  cualquier  desorden.  Era  Provincial  de  la  Compañía  en 
esta  provincia,  el  padre  &ilvador  de  la  Gándara;  pero  ¿  la  sazón 
estaba  en  Querétaro  de  vuelta  de  la  visita  de  los  colegios, 
que  halló  tan  arreglados,  que  aseguraba  no  haber  tenido  que 
reformar  cosa  alguna  grave  en  ellos. 

2.  La  intimación  del  decreto  principal  en  la  casa  Pro- 
fesa de  México,  la  hizo  á  los  Jesuítas  el  fiscal  de  la  audien- 
cía  D,  José  AnUmio  Areche.  Notificada  esta  resolución,  el  pre- 
lado con  toda  la  comunidad  rezó  el  Te^Deum.  El  comisio- 
nado dispuso  que  se  consumiese  el  copón  de  las  sagradas  for- 
mas, para  inventariar  y  ocupar  los  vasos  sagrados;  entonces 
él  padre  ministro  Iragori  preguntó  si  alguno  quena  comal- 
gar,  y  luego  todos  los  padres  que  se  hallaban  presentes  in- 
clusos los  legos  ó  coadjutores,  se  arrodillaron  y  recibieron  la 
sagrada  Eucaristía.  Este  acto  de  religión  sublime  conmovió  al 
comisionado;  y  cierto  que  debía  producir  este  efecto,  princi- 
palmente sí  iba  prevenido  contra  aquellos  litigiosos. 

d.  Quedaron  éstos  desde  entonces  presos  en  sus  colegios, 
y  las  avenidas  de  los  edificios  tomadas  con  tropa  y  cuerpos 
de  guardia.  Los  Jesuítas  salieron  de  México  para  Veracruz 
en  coches  el  28  del  mismo  mes,  rodeados  de  soldados:  hicie- 
iron  alto  en  la  villa  de  Guadalupe:  el  Visitador  Cralvcz  que 
regentaba  la  expedición,  les  permitió  que  entrasen  en  el  san- 
tuario; allí  hicieron  los  últimos  y  mas  fervientes  votos  por  la 
felicidad  de  un  pueblo  que  los  idolatraba;  multitud  de  éste 
los  rodeaba   derramando  copiosas  lágrimas,  y   casi  llevaba  en 

r)  los  coches.  Como  el  camino  de  Veracruz  aun  no  esta, 
compuesto  para  carruages,  tuvieron  que  cabalgar  muchas 
veces,  ó  andar  á  píe  largas  distancias;  trabajos  á  la  verdad 
insoportables,  sobre  todo  para  los  ancianos  y  enfermos.  Su 
llegada  ¿  la  villa  de  Xalapa  parecía  una  entrada  de  triunfo, 
aunque  mezclado  con  amargura;  ventanas,  balcones,  calles  y 
azoteas,  todo  se  veía  lleno  de  gentes,  que  bien  mostraban  en 
BUS  semblantes  lo  que  pasaba  en  sus  pechos:  necesitóse  que 
la  tropa  que  escoltaba  aquellos  desterrados  se  abriera  paso  á 
culatazos.  Llegados  á  Veracruz,  aquel  país  insalubre  quitó  la 
vida  en  pocos  días  á  treinta  y  cuatro.  El  24  de  Octubre  se 
embarcaron  para  la  Habana,  pues  hasta  entonces  hubo  buques 
qtte  los  condujeran.  A  los  coatro  dias  de  navegación,  se  le- 


vnntó  un  temporal  tan  ¿eslicclio  qure  dispersó  el  comboy,  y  es- 
taTÍcron  á  punto  (te  perecer.  El  1<1  do  Noviembre  llegaron  i 
la  Hubans  casi  lodos  &  una  hora,  menos  un  Pnilebot  que  lle- 
ga li  las  ocho  de  la  noche  dol  mismo  día.  Era  Cobernadof 
de  aquella  isla  el  Baylio  Bucartli,  que  dcspuos  fué  nonibrndo 
Virey  do  México,  gnfo  Ituno  de  virtudes,  que  los  Irató  con  la 
considerucion  y  humanidad  que  fonnab,<  su  suave  cnrícter.  Los 
expiilsos  parecían  unos  esqueletos  eslropi^ados  de  la  navegación: 
hospedir„nao  en  el  convento  de  Belemilas,  y  en  la  iglesia  de 
6stas  fueron  sepultados  nueve:  á  los  convnlt^cientes  los  traa> 
ladiiron  á  una  casa  de  campo  coniígua  á  la  ciudad.  Hccm- 
karcáronae  para  Cidiz  en  33  de  Diciembre,  y  dieron  fondo 
en  aquel  puerto  ol  30  de  Murzo;  al  siguiente  día  se  les  Irns- 
laHó  al  puerto  de  Santa  Marín,  reuniéndose  en  un  hospicio 
hnsLa  cuatrocientos  Jesuilus.  El  padre  provincial  tiandaní  que 
navegaba  en  la  biirca  Bizarra,  fué  impetí'lo  por  una  tormen- 
ta haata  ta.  coala  de  Por[u¡[,iI,  y  por  pi>co  perece  en  unos 
arrecifes.  A  mediados  de  Junio  del  siguiente  año,  se  les  reem- 
barcó p;ira  Italia,  dejando  muertos  en  el  puerto  de  Sunla  Ma- 
rín quince,  y  partieron  en  combjy  para  la  isla  de  Corcoga 
con  ind'icible  incomodidad  por  la  cetrcch(>z  de  los  buquEs,  y 
aspiTezü  conque  fueron  tratados  por  loa  gefcs  de  iiquellas  em> 
barcaciones  en  la  mayor  parte.  Llegados  A  los  puntos  de  lia. 
lia  que  »e  los  designaron,  se  dialribuyeron  en  varios  colegios, 
en  los  que  guardaran  su  instituto,  hniila  que  en  Ifi  de  Agos- 
to da  1773,  por  medio  de  dos  Monseñiires,  se  intimó  en  Roma 
en  el  colegio  de  J<!Hus  al  padre  General  Lorenzo  Ricei,  el 
breve  de  cstíncíon.  Igual  dilígtincÍH  se  practicó  en  los  otros 
lugares  con  los  di;m<iB  por  los  comisionados  del  Papa;  y  & 
ios  de  Américi  se  lea  intimó  también  que  no  podían  volver 
á  au  patria:  ésto  fué  pura  ellos  un  golpe  muy  m\iB  sensible 
(\\iü  los  infortunios  posados  hasta  entonces.  Dotóielee  con  una 
ratera  cantidad  pam  sus  alim''nl«i  de  los  fondos  de  sus  ren- 
tas, que  se  llamaron  lemparaliiladfs,  que  ocupó  el  Rey,  y  se 
distribuyeron  los  Jesuitiie  lanío  españoles  como  de  ambas  Amé- 
ricaa.  c»  Roma,  Bolonia,  Ferrara  y  olma  ciudades,  donde 
dieron  honor  á  México  con  obras  luminosas  dú  toda  especie, 
que  admiraron  a  la  Europa,  y  enriqux^cieron  nuestra  literatu- 
ra. Muy  largo  sería  el  catálogo  quo  podría  presentarse  de  les 
que  houraron  í  las  dos  Amérícaa  en  6Ma  linea;  solo  recordaré 
con  |ilacer  loa  ilustres  nombrr^  de  loa  Ahadet,  Alegres,  Cía- 
eíjeros,  Landitares,  Maneyrog,  Cama-,  Lacumaa,  Marqtiez,  ^e. 
cuya  idea  Irac  como  corrolalíva  I:i  da  síibio?  dignos  d*?  la  in- 
mortalidad. 


4. 

4.  La  innaioD  da  loa  fraocetas  en  los  Eitwloa  Ponti- 
ficioB,  como  conaecuencM  de  au  eapantosa  revolución,  de  que 
fué  victiroa  el  SaSor  Pío  VL,  disonó  á  loa  JeauíUa,  que  por 
tal  causa  regreaaron  6  España  y  &  laa  Aniérícaa;  mas  poca 
1m  duró  el  placer  de  volver  i  mi  cara  patrio,  puea  aunque 
abramadoB  de  añoe,  miseria  j  achaques,  fueron  en  breve  re-- 
coffidoa  de  orden  del  Valido  d«  Cártoa  IV.  Godoy,  y  encer. 
radoa  en  monasterioa,  como  lo  fueron  en  loa  de  8.  Cosme  y 
S.  Diego  de  México,  loa  padres  J^ne¡pv  y  Cavo,  flaciáue 
punto  de  honor  y  contraseña  de  pasar  por  ilustrados  entre  loa 
mandarines  de  B8,'>añB,  el  perseguir  &  «atos  tristes  restoa  de 
una  gran  familia;  á  unoa  hombres  á  quienee  las  Améri-* 
cas  debieron  en  gran  parte  su  saber,  y  servicios  de  toda 
especie.  Siguióte  á  esta  revolución  la  de  España  por  la  in- 
vasión de  los  franceses  en  1808,  contra  cuyo  poderío  triunfó  la 
constancia  y  lealtad  castellana.  RestaUecido  Femando  VII.  «1 
trono,  consideró  (no  sé  si  con  acierto),  que  consolidaría  su  do- 
minación restableciendo  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  domin 
nios;  y  por  esta  providencia  reapareció  este  cuerpo  en  Méxi- 
co con  bastante  explendor  en  19  de  Mayo  de  1815;  pero  las 
cortea  de  Madrid  do  1S20  decretaran  la  extinción  de  la  Com^ 
pañia  en  6  de  Setiembre  del  roietno  año;  y  el  Virey  Conde 
del  Venadito,  lo  puso  en  ejecución  con  sentimiento  suyo  en 
23  de  Enero  de  1831.  Entróse  á  lanzar  á  los  Jesuítas  del 
colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  8.  Ildefonso  un  piquete  de 
tropa  del  regimiento  expedicionario  de  cuatro  órdenes,  y  se 
«eculó  lo  niisiDO  con  las  órdenes  boepi talarías  de  BeléU)  8^ 
Hipólito  y  S.  Juan  de  píos;  falta  que  deplora  la  porción  del 
pueblo  miserable  que  recibía  de  ellos  grandes  auxilioa  en  aus 
necesidades.  Estos  golpea  dados  con  tanta  injusticia  como  im- 
política, aceleraron  la  consumación  de  la  independencia,  y  die- 
ron por  resultado,  que  el  caudillo  de  esto  empresa  agregase 
4I  título  de  Libertador  de  au  p&tría,  el  de  ProUetor  de  la  Re. 
ligitm,  y  que  una  resolución  emprendida  inútilmente  con  derra- 
inamiento  de  raucba  sangre  en  el  espacio  do  mas  de  diez 
años,  se  terminara  en  un  paseo  militar  de  orho  meses. 

5.  Con  la  expulsión  da  los  Jeauitaa  sintió  México  un 
golpe  fatal,  por  los  motivos  justos  que  tenia  de  gratitud  ha- 
cia esta  corporación  tüenbecbora:  sufocó  sus  lágrímas  en  el 
fondo  del  corazón  de  sus  hgos,  porque  la  sitiaba  una  fuerza 
tal  y  tan  vigilante,  que  observaba  hasta  sus  mas  secretas  ac- 
ciones. El  Visitador  Galveii  que  dirigió  la  expulsión,  al  pu- 
blicar el  bando  conque  ta  anunciaba,  usó  del  leufuage  mas 
duro  é  inMillante,  que  no  vendría  bien  ni  aun  en  la  boca  de 


Darío,  pues  otü  decir  &  U  n&cton....  Que  hfttña  nacido  pa- 
ra obedecer,  Explicúie  con  ulguna  libertad  en  conveHacionee 
privadas  D,  Franeiaco  Xatier  de  Etnaunizar,  Canónigo  de 
Mélico,  y  M  le  orresló  cu  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa; 
y  fué  llevado  &  España  el  Dr,  D.  Antonio  López  PorlUh, 
porque  ee  le  supuso  autor  de  una  impugnación  de  cierta  car- 
ta pasloral  del  Arzobispo  Lorenzantt,  que  como  el  de  Puebla 
Fuero,  se  moatró  enemigo  de  loa  Jesuitas:  no  se  le  probó  & 
Portillo  la  calumnia,  y  asi  es  que  se  le  dcitinó  i  servir  unii 
canongia  en  Valencia,  pues  su  prelado  decia  (aegua  ea  voz 
común)  que  no  cotiveniu  que  en  México  existiese  un  sAbio 
de  tal  tamaño,  que  había  merecido  de  un  claustro  de  la  Uni- 
versidad cooipuL'Slo  de  noventa  doctores,  que  le  concediese  gra- 
tis las  cuatro  borlas  en  otros  tantas  facultades,  y  que  su  re- 
trato se  colocase  en  el  general  do  esta  academia.  El  gobier- 
no suspicuz  de  Madrid,  entre  varías  medidas  de  precaución  y 
cí^pionage,  mandó  que  se  averiguase  el  modo  de  opiuar  de  los 
señores  Obispos  de  esta  América  en  orden  á  la  eipulsion  de 
los  Jesuítas,  y  resultó  de  esta  pesquisa  que  todos  habian  moa- 
trado  una  absoluta  deferencia,  menos  el  de  tiuadalaxara  que 
indicó  sentimiento,  por  lo  que  se  le  tachó  en  la  corte.  Esla 
prohibió  que  se  hablase  en  pro  ni  en  contra  de  este  acon- 
lecimiento  ejecutado  por  motivos  reservados  á  Ja  retd  concien- 
cia del  soberano,  consignándose  ésta  determinación  con  men  < 
gua  suya  entre  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Castilla;  pe- 
ro la  misma  corto  faltó  k  eu  palabra,  pues  á  pnco  tiempo 
apareció  un  folleto  publicado  por  la  imprenta  real,  en  que 
por  orden  cronológico  se  referían  excesos  cometidos  por  la  Com- 
pañía casi  desde  8U  instalación.  En  fín,  los  Jesuítas  no  fue- 
ron oídos,  y  como  la  presunción  favorable  k  todo  reo  siem- 
pre se  toma  de  la  falta  de  audiencia  do  éste,  la  de  loe  Je- 
suitas üasló,  si  nó  para  su  apología,  á  lo  menos  paro  que  no 
menguasen  en  el  concepto  del  público,  cuyo  trítMinal  es  se- 
vero, y  su  opinión  mas  tcrríble  que  la  particular  del  go- 
bierno. 

6.  La  toma  de  la  Habana  por  los  ingleses,  ocurrida  po- 
co antes,  hizo  que  el  gobierno  pensase  eéríamente  en  aumen- 
tar loa  milicias  y  disciplinarlas,  poniendo  en  estado  de  de. 
fensa  la  costa  de  Veracruz,  y  mas  que  todo  el  castillo  de 
Ulúa  y  punto  de  Mocambo,  por  donde  se  temía  una  invasión. 
Este  temor  era  ciertamente  muy  fundado.  Entonces  poseía  la 
Inglaterra  los  que  hoy  se  llaman  Evlados-Vnidos,  donde  te- 
nia una  almaciga  de  soldados  conque  podia  hacer  una  formi- 
dable expedición   sin  necesidad  de   traer  tropos   de  la    Euro- 


pa:  tenia  en  mx9  puertos  buques,  y  lo  mitmo  en  el  apostade- 
ro y  vico-almirantazgo  de  Aamayca,  y  con  tales  auxilios  po« 
dia  muy  Relímente  proyectar  un  desembarco^  y  realizarlo  con 
ci  mayor  silencio.  Con  tal  motivo,  á  mas  de  las  tropas  ve- 
teranas  venidas  de  España,  continuaban  viniendo  otras;  de  mo- 
do que  en  18  de  Junio  de  1768,  llegaron  á  Veracruz  en  la 
fragata  Aairéa^  y  siete  urcas,  los  reamienlos  do  Saboya^  Flari' 
des  y  Ultonia.  Puede  decirse  que  desde  entonces  la  América 
Mexicana  toma  un  aspecto  militar  que  no  ha  cambiado  has- 
ta  nuestros  dias*  £1  Mariscal  Marqués  de  Rubí  entendía  prin* 
cipalmente  en  el  arreglo  del  ejército,  y  se  procuró  de  tal  ma. 
ñera  la  organización  de  éstos  cuerpos,  que  el  Rey  para  exped^tar. 
los  mandó  que  la  dirección  de  todos  los  negocios  de  este  ramo 
se  entendiesen  con  el  inspector  general  Conde  de  Orreylí, 
Aumentáronse  en  estos  tiempos  las  íbrtificaciones  de  Uliia:  se 
recibieron  de  España  cañones  de  batir  con  sus  respectivas 
municiones:  se  mandaron  de  Acapulco  á  Manila  los  que  es- 
taban allí  inservibles,  para  que  alÚ  se  ííindiesen  de  nuevo,  co- 
mo  so  verificó,  trabajándose  la  mejor  artilleria  que  conocia  la 
España;  se  fundieron  adeoiás  en  Tacubaya  cañones  de  batalla, 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  D.  Diego  García  Panes:  los  gas- 
tos que  erogaban  estos  aprestos  eran  tan  crecidos,  que  solo 
^l  reposición  de  Ulúa  se  calculó  su  presupuesto  según  los 
costos  de  Veracni;c,  en  uu  míUon  quinientos  treinta  y  seis  mil 
pesos;  y  la  fortificación  da  An/iprt  Lizardo^  en  un  millón  dos- 
cientos cincuenta  mil  seiscientos  cincuenta  y  cinco  pesoSé  El 
gobierno  no  debe  perder  de  vista  eataa  anócdolaa  que  acaso 
alguno  tendrá  por  inútiles,  y  de  mera  euriotidad]  pero  que  yo 
las  estimo  necesarias  para  hacer  uso  da  ellas:  puado  predecir 
que  ÜQgará  dia  en  que  esta»  luces  guien  al  gobierno,  y.  que 
aprovechándose  de  los  conocimientos  de  los  mas  sabios  in* 
ganicDOs  españoles,,  sepa  asegurar  aquellos  puntos  qiie  debe  mi- 
rar como  la  llave  d^  esta  repüblica  con  respecto  á  las  iAva-, 
sienes  que  puedan  hacerse  del  Norte.  (1) 

7.  En  este  mismo  tiempo  se  construyó  la  fortificación  de 
6.  Carlos,  de  Perote,  bútil,  y  no  menon  costosa  que  la  de  U14a; 
pues  la  conducción  de  seis  cañones  de  á  24,  o^ho  de  á  16,  diez 
de  á  12,  doce  de  á  8,  catorce  de  1  4,  tres  pedrerosr  tpss 
morteros  de  á  12  pulgadas,  tres  da  á  9,  ochocientas  bombas, 
veinte  y  cuatro  mil  granadas  de  mono,  seis  mil  balas  de  á 
24,  odiuo  mU  de  4  1^  diez  mil.  de  á,  12»  doce  mil  de  4  8, 

[1]  Correspondencia  dd  Marqués  de.  CkoUí  con  d  nUmstra 
Airú^Ot  ^  <iño  de  1776.  tama.  15. 
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Cfttorce  mil  de  i  4,  avaDtreaef.  cajoDea  y  deraas  bliles  que 
formabiin  afjuul  parijud,  iuipurlA  por  gastoei  de  coaduccioa  liiui< 
tn  el  tuerte,  sobre  cuitrcnta  niil  peaus,  por  ao  oetur  a 
nado  d1  cumino  de  Veracruz,  sin  cantar  el  demjiS 
to  quo  »e  culiicó  en  In  sula  de  amias.  Pareció  á  miichuii  in. 
útil  este  fuertu  por  haUur^  coloeadu  eamt'-iio  de  una  Ilnnu> 
ra,  y  no  on  un  pasio  aecumña  de  Verucruz  á  Mítico;  pem 
«n  su  conslrucci'in  M  tuvo  por  objoto  principal  bacor  allí  un 
depósito  de  caudales  de  los  dosliiuidos  i  España,  pare  ul  ca> 
Bo  de  que  VerucruE  fuese  tniniLda  por  los  enemigos,  y  esta 
riqueza  esluviosv  aseguriida,  como  no  lo  estaría  si  qu''ilnie  de- 
positada en  Xalupn,  pues  tn  áan  mdrchus  Torzadas  padií  ser 
tomad,!,  y  saqueada  esta  villa.  El  Marqués  de  Croix  rualizó 
conipletíi mente  todas  las  ideas  del  gabinete  de  Madrid,  y  so. 
bre  las  mucbos  expresiones  de  apretio  que  recibió  ile  su  amo 
el  Rey  (como  él  llamaba  á  Carina  111.)  recibiú  por  último  el 
nombramieolo  de  Cupilan  geoetul  de  ejército  en  21  do  Abril 
de    1770. 

8.  Este  año  fué  no  menos  memorable  en  México  que  el 
anterior  de  17ti7,  por  la  celebración  del  cuarto  Concilio  Me- 
sicano,  que  ee  anunció  para  el  de  1771,  ea  que  se  celebró- 
Corno  este  acto  fué  uno  de  los  mas  augustos  y  solemuea  qua 
se  ban  visto  en  esta  América,  será  preelijo  dar  una  ligera  idaa 
del  modo  con  quo  so  celebró,  reservando  al  que  escriba  núes, 
tra  historia  eclesiástica,  referir  las  meterías  de  disciplina  que 
en  61  se  controvirli.^rtHi. 

9.  Expulsas  los  Jíisuitas,  los  ministros  ^le  tuvieran  in. 
Aujo  en  este  negocio.  insuOiroD  en  el  inimí  del  Rey  y  lo  hi- 
cieron creer,  que  era  neces'jfia  la  convocación  de  \o»  antienuo 
concilios  provinciales  por  la  propagación  de  decirinas  lapsas 
que  Bo  enseñaban  en  la  Compañia  de  Jesús,  y  hnhion  tenido 
no  poca  aceptación.  Los  aduladores  del  trono  pintaban  la  re- 
lajación de  isa  costumbres  y  la  inmoralidad  con  tules  colorí-  ' 
dos,  que  un  cierto  orador  de  este  concilio  no  dudó  nneguror 
en  un  sermón  que  predicó  en  el  mismo,  que  aquelln  f-poea  to- 
jo era  eomparaMf  con  la  de  la  eonifyisla  de  rila  América.  Con 
lal  motivo  se  expidieron  dos  céduliis  reales  en  21  de  Agosto 
de  17B9,  y  otra  en  la  misma  fechit:  In  primera  fué  circular 
á  todos  lo4  Obispos  de  esta  An.érica  é  hlaa  Filipin<i9,  pnni 
que  asistieran  &  In  celebmcion  del  concilio,  y  la  sef!uni|u  qup 
Ec  llamó  el  Tomo  real,  en  que  se  especiñcnban  litietii  veinte 
puntos  ipie  debiun   tratarse  en  esta  asamble^a. 

10.       Dado   cumplimiento   &    estas    disposicinne".     para    que 
lo  tuvieran  en  todas  sus  partes,  f\  Arzobispo  Lorenzana  citó 
TOM.  m.  3- 


8. 
á  cabildo  el  13  de  Enero  de  1770,  y  el  21  del  mismo  mei 
se  anuDció  eo  esta  Catedral  en  la  misa  solemne,  la  apertura 
del  concilio  que  se  celebraría  el  13  de  Enero  del  año  si- 
guiente. En  este  intermedio  tiempo  se  guardó  el  mayor  si- 
lencio sobre  este  negocio;  mas  por  Octubre  de  dicho  año  de 
1770»  el  Cabildo  Metropolitano  pidió  á  su  Arzobispo  por  unos 
pocos  dias  las  actas  de  los  tres  concilios  anteriores  que  le 
había  confiado  á  este  prelado  ¿  pedimento  suyo.  Negóse  á 
esto,  só  pretexto  de  necesitarlas,  y  no  contener  nada  de  cere- 
monial, y  para  cuyo  arreglo  se  le  pedian. 

11.  En  la  semana  anterior  ¿  la  apertura  del  concilio, 
supo  el  Cabildo  que  el  Arzobispo  habia  determinado  que  los 
diputados  de  la  Colegiata  de  Guadalupe,  (citada  también  para 
el  concilio)  concurríesen  á  las  funciones  públicas  de  la  igle- 
sia en  el  cuerpo  del  Cabildo  como  los  de  las  iglesias  cate- 
drales, sobre  lo  que  representó  verbalmente  por  los  suyos  la 
Metropolitana  al  prelado,  y  no  cediendo  de  su  determinación 
se  le  entregó  por  su  Secretarío  la  noche  del  11  de  Enero  de 
1771  una  representación,  oponiéndose  ¿  ello,  y  pretextando 
también  la  citación  de  dicha  Colegiata,  cuyo  efecto  fué  avi- 
sar la  mañana  siguiente  por  el  mismo  Secretarío,  que  no  asis- 
tieran á  dichas  funciones  públicas  los  de  la  Colegiata,  lo  que 
suspendió  el  ocurso  preparado  para  el  Virey,  y  las  precaucio- 
nes  para  cualesquiera  que  hiciesen  á  el  mismo  prelado  ó 
Colegiata  en  tiempo  tan  estrecho.  Habia  también  señalado  el 
señor  Arzobispo  á  los  ministros  reales  lugares  entre  los  di- 
putados de  la  Metropolitana,  y  repugnado  por  el  Asistente 
real  Rwadeneyra,  se  les  dio  entre  los  del  obispado  de  Valla- 
dolid,  y  Cabildo  sede-vacante  de  Guadalaxara.  No  se  tuvo  se- 
sión alguna  previa,  como  se  lee  en  las  actas  del  concilio  de 
Milán,  y  del  catorce  de  Bene vento,  celebradas  por  los  dos  gran- 
des prelados  zelosos  y  tenaces  del  ríto  y  disciplina  eclesiás- 
tica, S.  Carlos  Borroméo,  y  Benedicto  XIII.  Pero  era  pábli- 
co  tener  el  Arzobispo  dados  todos  los  empleos  conciliares  por 
sí  solo,  y  la  mañnna  del  11  de  Enero  hicieron  en  su  pre- 
sencia el  juramento  debido  los  Consultores  teólogos  y  cano- 
nistas, sobre  que  ninguno  de  los  otros  prelados  ni  los  votos 
restantes  reclamaron  entonces  ni  después. 

12.  El  dia  13  de  Enero  empezó  el  concilio  con  la  fun- 
ción de  iglesia  y  procesión  prescríta  por  el  ceremonial  de 
Obispos  diocesanos.  Parte  de  esta  sesión  se  tuvo  en  la  igle- 
sia, y  parte  en  la  sala  capitular  destinada  para  las  juntas  con- 
ciliares. A  la  prímera  misa  y  procesión  asistieron  los  tribu- 
nales  reales  sin  el  Virey:  á  la  segunda  solo  éste  bajo  de  do^ 


9. 
eel,  quien  hizo  al  concilio  una  breve  orncioD  exhórtntoria,  y 
leídos  iIuRpui-a  en  su  presencia  el  lómo  regio  (A  céduln  real) 
y  aulo  d«l  Arzobispo,  ae  retirá.  Diclio  auto  hacia  reUcion  de 
todo  lo  ncluado  husu  entonces  pur  el  Arzobispo  para  la  ce- 
lebración del  concilio,  y  de  loa  aujjtloa  nombr&dos  en  lus  uli. 
oioa  y  eraploos  de  él  por  el  miamo  prelado,  nolo  por  huborse 
asi  eiecütiitlo  en  et  aulerior  concilio;  pero  en  lus  art^e  del 
Ciibildo  Meiropolitano  consln  h.iber  nombrado  éflle  entonci«  el 
Maestro  de  ceremonias.  Antes  de  salir  el  Virey  de  la  smoa 
y  en  su  presencia,  habia  protexlado  la  diputación  de  esta  ciu- 
dad, Bubro  el  lugar  que  se  le  faubia  asignado  después  del  do 
la  Colegiata  de  Guadalupe,  pretendiendo  el  inmediato  al  del 
Cabildo  Metropolitano,  [nmcdiaiamcnle  salieron  los  ilipulados 
del  Obispo  de  Valladolíd,  y  Cabildo  sede-vacante  de  Guadala- 
xarn,  y  sin  consulta  ni  discunon  alguna  so  It^s  di6  por  lot» 
Obispos  voto  decisivo  y  asieuto  inmediato  despuM  de  ellos, 
con  lo  que  se  concluv6  la  sesión  cercu  de  la  uuii  de  la 
larde. 

13.  Siguió  la  del  dia  14,  comentando  con  una  Inrpa  ora. 
cíun  sobra  concilios  que  dijo  el  Arzribidpo  Lorenzanu;  después 
pronunció  otra  el  Asistente  real  sobre  lo  que  se  hubia  de  hu. 
cor,  y  la  terminó  con  vivas  y  aclamaciones  al  Virey,  y  Vúi- 
tador  Calvez. 

14.  Continuaron  las  sesiones  del  concilio  hasta  el  dia  26 
de  Octubre.  Ocurrió  el  din  10  de  estn  mes  una  cosa  singu- 
lar, y  fué  preseolarae  al  concilio  el  eeñor  Virey  Bueareli,  suc< 
cesor  del  Afarqués  de  Cr>ix,  acto  que  se  vorilicá  del  modo  si- 
guiente. A  lia  ocho  da  la  miñanj  salieron  á  pie  de  la  eam 
arxoU.ípal,  el  señor  Lnrenzana  y  el  Obispo  de  Puehli.  bijo  de 
cruz^^ro,  y  repicándose  luegj  en  Culedral,  ni  mismo  tiempo  sa. 
lió  do  Pitlacio  el  Virey  &  pie  acom;>añada  del  Asislcnle  y  de 
un  numeroso  concurse.  Encontráronse  en  la  esquina  del  co. 
mentcrin  da  la  C  itedral  frontero  de  palacio,  y  por  fuera  de 
él  caminaron  juntos  hasta  la  puerta  de  las  cusas  del  estado, 
por  donde  cnirjr-in  á  la  iglesin  llcvanilo  el  Arzobi-ipo  al  Vi. 
rey  Á  su  mano  derecha,  á  la  de  é^tn  al  Obispo  de  Puebla,  y 
á  la  izquierda  del  Arzobispo  al  Asistente  real,  El  concilio  quo 
ya  oslaba  fornindu  en  la  sala  conciliar,  salió  i  recibirlos.  La 
música  áa  la  iglesia  cantó  el  Veiii  Creatar,  y  el  Arzobispo 
las  preces  ncostumbradas  diariamente.  Reunidos  en  sesión,  el 
Virey  so  colocó  bajo  do  ducel  frente  de  los  prthidoa,  &  su 
derecha  en  pie  el  Capitán  de  alabardeitis,  á  su  izquierda  de- 
trás del  docel  bajo  de  su  tarima  y  tüera  del  trono,  los  dos 
nuncios  del   concilio,  £1  Virey  dirigió  la  palubr.i  al  concilio, 
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al  que  dijo  en  voz, baja  que  se  remitía  á  una  alocución  que 
entregó  al  secretario,  que  en  breve  la  leyó  en  latín  en  que 
estaba  escrita,  cuyo  asunto  era  exhortar  al  concilio  ¿  la  con- 
tinuación de  sus  tareas.  Respondióle  en  el  mismo  idioma  el 
Arzobispo  en  un  lengua^  verdaderamente  macarrónico,  que  no 
entendería  el  mismo  Cicerón  si  resucitara  y  lo  hubiese  leído; 
ítan  adulterado  está  y  estropeado  el  bellísimo  idioma  del  La- 
cio! £1  asunto  fué  elogiar  altamente  al  Virey,  y  prometerse 
una  regeneración  cristiana  y  política,  como  resultado  del  con- 
cilio. El  Asistente  real  se  disculpó  de  no  arengar  en  latín  porque 
ignoraba  que  en  tal  idioma  lo  hiciese  el  Virey,  y  asi  pro- 
nunció su  discurso  en  castellano. 

16.  El  día  26  de  Octubre,  congregado  el  concilio  ¿  las 
ocho  de  la  mañana,  salió  á  recibir  ai  Vírey  que  vino  por  la 
puerta  del  Empedradillo,  ocupó  su  solio,  y  á  puerta  abierta 
hizo  el  Arzobispo  una  breve  oración  anunciando  la  conclu- 
sión de  las  sesiones.  D(^pues  preguntó  á  los  padres.  •  •  •  ¿PlO" 
eet  ne  vobis?  y  respondieron:  Placel,  ó  que  «i:  leyó  en  latín 
las  aclamaciones  al  Papa,  Iglesia,  Obispos  del  concilio.  Rey, 
Virey  y  Audiencia,  que  tenía  escritas  en  un  papel,  y  otros 
iguales  tenían  ios  Obispos  de  Puebla  y  Guadalaxaru,  que  res- 
pondían, y  los  demás  con  ellos,  y  á  las  mas  la  música  de 
catedral  que  estaba  en  la  sala,  la  cual  cantó  después  el  Te-- 
Deutttf  y  el  Arzobispo  la  oración  de  acción  de  gracias  con- 
que se  terminaron  las  sesiones,  y  se  salió  á  dejar  al  Virey 
basta  la  puerta.  Al  levantarse  todos,  el  Asistente  real  dio  al 
Arzobispo  un  papel  que  dijo  ser  una  oración  al  concilio,  en 
desempeño  del  carácter  que  en  él  había  tenido.  Desde  la  igle- 
sia fueron  los  votos  á  la  secretaría  del  concilio  á  ñrmarlo,  y 
también  algunas  copias  de  él. 

16.  Todavía  siguieron  á  estos  solemnes  actos  otros  de 
no  menor  explendor,  cuales  fueron  las  misas  de  gracias  á  la 
Santísima  Trinidad  por  la  conclusión  del  concilio,  y  su  lec- 
tura; éstos  actos  se  celebraron  colocándose  un  gran  tablado 
desde  el  altar  de  Reyes  al  mayor  de  la  catedral.  Estas  fun- 
ciones duraron  cinco  días:  en  cada  una  de  ellas  cantó  la  mi- 
sa un  Obispo,  y  hubo  sermón.  El  del  dia  6  de  Noviembre  lo 
predicó  el  Obispo  Rivas  de  Guadalaxara  (1)»  el  dia  7  el  de  Pue-^ 

[1]  Parece  que  en  esto  hay^  equwoco,  según  el  catálogo  de  loa 
Olnspot  que  formó  el  6>.  Loremana;  sería  el  Sr.  Alcalde,  pues  en 
kt  primera  sesión  se  dijo  íutber  fallecido  el  Sr.  Rivas,  á  quien  suc^ 
cedió  durante  el  concilio  el  Señar  Alcalde,  que  lo  era  de  Yucatán^ 
Esta  advertencia  sahará  toda  equioocacian  Mstáriea. 


bla,  el  ái»  S  el  Magistral  d«  México,  OmnDa,  que  después  fué 
Obispo  de  Uaiucu;  ti  dta  9  el  canónigo  de  México  D.  Luis 


de  Turres.  Finnlizado  oí 
concilio.  ConcIuiduB  estna  funcione 
lo  leído  su  rcmiliria  ul  Rey  pura 
los  vivuB  y  BClaniaeiont-H  del  día 
lio  la  luüsicu  cuD  lim bales,  que  ti 
aquel  diii.   Cuundn 


ilgunos  cánones  del 
el  Arzobispo  dijo,  que  lodo 
lu  aprobncton;  repitiéranse 
S  de  Octubre,  respondí  en - 
iibíen  se  tocaron  en  la  mi- 
se felicitó  k1 


Virey,  dijo  el  BL-nor  Lorenziinn:. .  ..¿>e¿>en)iM  mucho  á  nuetíro 
Vire;/:  ¿ate  osistiú  loa  dius  5,  7,  S  y  9.  lié  uqui  Ib  idea  que 
puede  presentarse  del  molo  conque  se  ceUbró  cete  concilio. 
Remitido  i  Eapafiu,  y  dada  víata  con  él  al  Señor  D.  Pedro 
de  Pina  ¡r  Maio,  tiecal  del  Perú,  hizo  sobre  él  muy  juiciosas 
reíliiiiunes,  danilu  priiicí pálmenlo  lugar  para  ello  las  represen, 
laciones  ó  quejiia  que  se  dirigieron  al  Rey  de  personas  quo- 
relloaua  del  Aizobispo.  No  ec  r<'iiiiticron  las  actas  ni  oun  el 
exordio  ó  proemio  del  concilio,  deformidad  muy  notable,  puoa 
todo  poema  ú  obra  di:be  tener  pies  y  cabeza,  só  pp.ua  de  ser 
un  monstruo.  Este  fiscal  en  trescientos  sesenta  y  nueve  pir- 
rafos  que  emplea  en  analizar  el  concilio,  después  de  notar  lus 
rolurmas  que  á  su  Juicio  debe  eufrír,  pide  en  el  párrafo  tres> 
cientos  sesenta  y  Ires  que  se  apru<  be  con  lus  enmiendns  que 
propone  en  algunos  de  los  cinco  libros,  para  que  se  ocurra  4 
la  silla  apostólica  por  la  conlirraacinu,  traduciéndose  al  lalin. 
Después  pasa  el  fiscal  á  eiponer  au  juicio  sobro  el  todo  áo 
las  disertaciones,  y  obscrv)icion>'a  que  escribió  sobre  el  con- 
cilio el  Asiatente  real  y  Oidor  Rztadewyra:  au  opinión  ea  tan 
poco  favorable  &  éste  ministro,  que  aih*gura  pediría  contra  él 
algunas  provideDciae;  pero  estando  muerto  en  aquella  snzun,  y 
contrayéndose  á  sus  dísertacíaneu  juzga  (son  sus  palabras'),  que 
el  Consejo  debe  mandar  que  se  archiven  de  un  modo  tal,  que 
no  ocupe  aquellos  honrosos  estantes  en  que  se  hallan  los  ma> 
nuscritos  áa  algunos  anliguos  ministros  que  tanto  se  aprecian 
y  estiman,  sino  en  otro  cualesquiera  lugar  donde  no  puedan 
leerse.  Con  resptHjío  á  la  recomenÜHCiun  quo  el  Virey  hizo 
del  mérito  del  Asistente  real,  para  que  se  recompensase  su 
extraordinario  tnibjjo,  dice:  que  el  iciforme  de  édte  gefe  me- 
rece poco  aprecio,  ponguo  trata  de  una  materia  agena  de  su 
profesión.  En  fin,  el  tal  Cuncilio  no  ha  sido  apr.ib^do  por  la 
silla  upusiólica,  ni  niin  imprimo;  de  nlodo  que  apunas  se  lee 
maniiBcrilo  por  unu  ú  otro  literato  curioso;  recuérdale  su  me. 
mona  como  la  de  uim  farzíi  solemne  hecha  por  un  espíritu 
de  partido,  apoyada  por  el  Rey,  A  dígase  mejor  por  sus  áu- 
licos pura  imponer  respeto  al  pueUo  mexicano,  é  inspirarle  ts- 
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mor,  y  que  aeatase  al  monarca  español  como  á  una  divini- 
dad.  En  un  diario  del  concilio  (que  he  visto  manuscnto  for- 
mado por  uno  de  los  que  asistieron  á  él),  se  nota  un  espíri- 
tu de  argucia  académica,  principalmente  entre  los  señores  Ar- 
zobispo Lorenzana  y  Obispo  Fuero  de  la  Puebla,  y  un  deseo 
de  aparecer  cada  uno  sobresaliente  literato,  puestos  ambos  ai 
frente  de  un  pueblo  bárbaro.  A  semejantes  ceremonias  no 
asiste  jamas  el  Espíritu  Santo,  que  se  presta  á  los  que  le  in- 
vocan  humildemente,  sin  animarlos  mas  deseo  que  el  de  su  glo- 
ria. ¡Oh!  y  cuan  diversa  es  esta  reunión  de  la  primera  cele- 
brada en  Tetzcoco,  y  presidida  por  Fray  Martin  de  Valencia, 
para  zanjar  los  fundamentos  de  la  doctrina  cristiana  en  este 
pueblo  hundido  entoces  en  el  fango  inmundo  de  la  mas  ver- 
gonzosa idolatiia!  En  aquellos  corazones  ardia  el  fuego  de  la 
caridad:  cada  varón  apostólico  se  presentaba  allí  con  la  an- 
torcha de  la  fé,  para  revocar  del  borde  del  abismo  ¿  millones 
de  infelices  que  estaban  sentados  á  la  sombra  de  la  muerte. 
No  había  fausto  ni  explendor:  no  había  grandes  arengas  en 
que  se  pretendía  desarrollar  una  elocuencia  pompo&a;  había  sí, 
un  zelo  ardiente  por  la  salvación  de  los  hombres.  Tanto  el 
Señor  Lorenzana  como  el  Señor  Fuero,  fueron  premiados  por 
el  Rey  por  los  servicios  que  le  prestaron  en  este  concilio.  El 
primero  con  la  púrpura  Cardenalicia  y  arzobispado  de  Tole- 
do, y  el  segundo  con  el  de  Valencia;  ambos  concluyeron  sus 
días  tristemente;  Lorenzana  en  Roma,  á  donde  lo  desterró  el 
Valido  de  Carlos  IV,  Godoy,  por  haber  pretendido  instruir  al 
Rey  del  matrimonio  doble  que  había  contraído;  y  Fuero,  por 
ciertas  quejas  que  se  dieron  contra  él,  habiendo  sufrido  una 
reprimenda  del  Consejo.  La  memoria  de  estos  prelados  no  es 
muy  grata  á  los  pueblos  que  gobernaron,  por  la  indireccion  con. 
que  lo  hicieron,  aunque  nada  malo  notaron  en  la  pureza  de 
sus  costumbres. 

17.  El  gobierno  del  Marqués  de  Croix  es  sin  duda  uno 
de  los  justos  quo  ha  tenido  México:  el  carácter  de  este  Vi* 
rey  está  perfectamente  retratado  en  las  instrucciones  que  de- 
jó á  su  secretario,  como  se  tenía  mandado  lo  hiciesen  todos 
los  víreyes  para  imponerles  del  estado  en  que  d^^j.-iban  el 
reino,  para  que  les  sirviesen  de  guía:  regístranse  dichas  ins- 
trucciones en  el  tomo  24  de  su  correspondencia  con  la  cor- 
te, desde  la  foja  408  hasta  456.  En  ellas  distcurre  por  to- 
dos los  ramos  de  su  administración,  y  concluye  con  estas 
palabras  dignas  de  meditarse  por  todo  gobernante,  diciendo, 
je  á  Bucareli:  „Convíene  no  asar  do  muchos  remedios  á  un 
tiempo,  aunque  se  tengan  por  necesarios  al  servicio  del  Rey 
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y  del  p&blico,  miiyorniente  en  asan  tos  quo  sean  odiosos  á 
éste,  y  dejar  que  ae  vayan  Ruccediendo  los  iiiios  i  loa  oiroa, 
y  con  ello  linmpo  á  que  respiro  el  sen  I  ¡roí  en  Id,  teniendo 
por  el  mayor  tributo,  el  ninor  al  vasallo,  y  la  conaervncion 
de  la  paz."  En  el  párrafo,  cuyo  rubro  os:  Carácter  de  lot 
del  Comercio,  dice;  „CufLiito9  son  llevados  do  que  «o  les 
oiga  y  reciba  con  suavidad,  man  i  restándoles  deseos  de  com- 
placerles, y  coadyuvar  al  aurnento  do  sus  giroa  y  comer- 
cio. . . .  con  cuyas  expresiones  consigue  un  Virey  hallar  cau- 
dales en  los  lances  que  se  le  ofrecen,  y  sin  inlereg, , . 
ro  conviene  mucho  et  qve  Me  les  pague  luego  ijue  entrt: 
dal  ea  las  cajas,  y  maoifostarlcs  que  ac  da  cuenta  al  Rey 
dt'l  servicio  que  lo  hacen,  y  venida  la  contestación  del  mí. 
nisterio,  avisarlo  por  oticio,  pues  tienen  por  blasón  consur- 
var  estos  papóles  en  su  casa....  En  sua  pmtenaionea  (i 
do)  son  efic:icce  y  sobradamente  pcrsuasívoH:  con  vi  ene 
cho  oirles  preguntas  conducentes,  para  que  conozcan  se  , 
cura  instruir  del  caso,  y  no  manifestaríes  lo  que  se  compren- 
do porque  son  bastantemente  penelfiStivos,  y  no  pidiendo  el 
caso  pronta  providencia,  suspender  la  n-solucion,  y  tomar  in. 
formen   de  sugptoa   iroparcísles  y    de    conducta."  <j) 

16.  Tal  fué  la  que  observó  el  Mjirques  do  Croix,  quien 
algunas  veces  recurrió  a  los  comcrciuntes  en  sus  apuros,  y 
sacó  de  ellos  préstamos  aín  interés  ai  unurds:  cotrió  con  la 
nipjor  amionis  con  el  VíHttador  Gulvc-z,  y  perauiídido  de  loa 
grandes  conocimientos  de  éate,  pnncipalmKnto  en  materias  do 
arreglo  do  hacienda,  apuyó  Iodos  sua  proyectos,  entro  ellos 
el  del  plau  de  intendentes,  aunque  no  se  realizó  sino  hasta 
el  aifo  de  1767.  Retimito  á  Eapnña,  fué  atendido  por  Car. 
loa  UI.  quien  lo  destinó  para  il  gobierno  de  Valencis,  ha. 
biéndolo  nombrado  CLijiitan  general  do  ejército,  aun  cuando 
no  dej^bí  de  ser  Viriy  á<s  México.  En  él  veia  el  Rey  un 
aoldailo  tíel,  un  hombre  siiiCF-ro,  un  amigo  de  la  justicia  y 
capnz  de  ininolars»  por  su  soberano.  En  sus  días  se  toma- 
ron varias  providi-ncins  pura  el  adorno  do  México,  y  buena 
policía:  Croii  tendrá  un  lugar  distinguid»  en  el  catAlogo  de 
loa  buoniiB  vif-yt-a  de  Nueva-Eapaña,  No  obstante,  la  male- 
dicencia lo  ha  inculpado  de  borracho;  peco  ai  tenia  esta  fia- 
qucsa,  sus  providencias  muestran  mucha  cordura,  y  sin  duda 
laa   dictaba  en   bs  momentos  do    la    integridad  del  juicio;  su 

[I]  Los  agiotistas  san  elneuenUtimot  en  tus  discursos  eon 
Jos  miniílrot  de  hacienda,  y  sacan  ttattante  fruto  de  tus  char.. 
las.   Et  necesario  oirlo»  eon  dtsconfianxa  y  disimulo. 
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botilleria  ha  8Ído  la  mejor  que  ha  tenido  Virey  alguno  en 
México,  y  su  mesa  opípara  y  abundante:  pidió  que  se  le  au- 
mentase el  sueldo  para  comnr  bien,  y  lo  consiguió,  dándosele 
veinte  mil  pesos  mas,  gracia  que  después  se  hizo  con  los  de- 
mas  vireyes:  su  carta  de  gracias  al  Rey  por  esta  fineza,  es* 
tá  tan  expresiva,  como  las  que  le  dirigió  por  haberlo  hecho 
Capitán  general  de  ejército,  y  Hbertádolo  de  pagar  derechos  de 
diez  y  ocho  barriles  de  tnno  de  Burdeos  que  le  llegaron  para 
su  gasto. 

GOBIERNO  DEL  SEÑOR  BUCAREU. 

ara 

19.  En  23  de  Agostp  llegó  ¿  Veracruz  de  la  Habana 
Z?.  AnUmio  María  de  Bucareli  y  Ursúa,  Teniente  general  de 
los  ejércitos  de  España.  Habia  desempeñado  cumplidamente  el 
gobierno  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  México  se  tenia  de  él  el 
mas  justo  concepto.  Reconoció  personalmente  el  estado  de  for- 
tificación de  Ulüa  y  de  Veracruz,  y  sobre  él  dirigió  informe 
á  la  corte,  con  el  que  acreditó  sus  conocimientos  militares. 
Tomó  posesión  del  vireinato  en  2  de  Setiembre  de  1771.  En- 
contróse luego  con  la  desagradable  nueva  de  que  las  costas 
de  Veracruz  y  Yucatán  estaban  plagadas  de  langosta,  asi  co- 
mo después  lo  fué  la  provincia  de  Nuevo-México,  poniéndo- 
se á  punto  de  ser  desamparada.  Dictó  varías  providencias  pa- 
ra destruir,  ó  á  lo  menos  minorar  dicha  plaga;  una  de  ellas  fuó 
destinar  cuadrillas  de  hombres  pagados  de  la  real  hacienda. 
Cuando  dio  cuenta  á  la  corte  de  esta  medida,  dijo  que  habian 
matado  cinco  mil  novecienías  noventa  y  siete  arrobas  de  lan^ 
gosta:  el  ministerio  se  la  aprobó;  mas  le  previno  que  en  lo 
succesivo  se  echasen  á  pastar  en  los  campos  donde  aparecie- 
se esta  plaga  puercos»  cuidando  de  sangrarlos  cada  quince  dias 
porque  los  sufocaba  la  sangre.  Yo  omitiria  referir  esta  anéc- 
dota si  no  fílese  interesante  á  la  agricultura,  de  que  podia 
echarse  mano  si  repitiese  esta  calamidad. 

20.  Su  antecesor  el  Marqués  do  Croix,  temeroso  de  una 
nueva  declaración  de  guerra  con  la  nación  Británica,  habia 
aumentado  las  milicias  qomenzadas  á  organizar  por  los  gene- 
rales venidos  de  España,  y  pies  vetemnos.  Bucareli  no  per- 
dió de  vista  e^te  objeto;  pero  viendo  el  peligro  remoto  (por 
entonces),  retiró  tres  batallones  que  guarnecian  á  México,  sin 
perjuicio  de  dar  la  correspondiente  instruocion  á  las  milicias; 
asunto  que  trató  dignamente  el  Inspector  Caballero  de  Croix, 
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y  cnj^  preciosa  obnt  existo  en  el  archivo  (1^,  y  de  que  po. 
dr&  valeraa  el  ftclual  gubicnio  paru  diir  li  idojoc  orgauizacio^ 
y  economía  4  «stoa  caorpna.  Lu  c6rtQ  apnibó  el  auinepto  de 
fon IfiC'i Clones  da  Ulúa  que  propuso  Bucaroli,  y  la.  coaclusíon 
del  fiior(e  do  Purole,  bajo  la  díroccian  del  iogúnkro  D.  Mu- 
nu<']  de  S  inli-eeteban. 

21.  Durante  el  gobierno  de  este  Viroy  se  plantearon  los 
m-Jores  euubleci miento:]  de  utilidad  pública  en  Menino,  y  que 
hurftn  honor  ¿  la  naeinn,  comenzando  por  el  de  la  nuuva  nio- 
neda,  aunque  no  fué  posible  llevarlo  entonces  á  los  ápices  de  la 
perfección,  por  falta  de  buenos  grabadores,  que  TÍníeron  deepuee 
de  Evpuñ^  con  D.  Gerónimo  GU;  asi  que  la  moneda  dol  cu- 
ño mexicano  ae  apreciú  en  nmboa  mundos  por  su  conügura- 
cioo,  peso  y  ley,  y  pasó  sin  tropiezo  en  todos  los  mercados: 
no  corre  igual  suerte  la  del  dia  de  buy, 

32.  Al  tiempo  de  establecerla  se  tropezó  con  la  gran  di- 
Gnultad  de  que  no  habla  fondos  suficientes  en  la  cnsa  de  mo- 
ñuda ds  México:  los  com>'rcianles  de  les  flotas  querían  reali- 
zar aus  ventas  con  numerario  y  embarcarlo  paru  España;  mus 
los  ricos  almaceneros  de  México,  excitudos  ligeramente  por  Bu- 
cureli,  le  proporcionaron  por  préstamo  en  breves  dios  basta 
diis  millones  ochocientos  mil  pesos;  tal  era  la  confianza  que 
lea  inspiruba  laa  virtudes  del  Vircy,  única  garanlia  de  los  go< 
burnantea  que  saca  á  los  gefes  de  sus  apuros.  En  aquellos  liem. 
pos  de  abundancia  se  tenia  á  mucho  honor  franquear  uI  Rey 
cuanto  necesitaba.  El  Cunde  de  Regla  presentó  cuatrocíen- 
taj  b.irraa  de  pUla  en  la  casa  de  moneda,  y  de  estas  desti- 
nó trescientos  mil  pesos  jrnra  el  Monte  de  Piedad,  de  que  después 
hablaréraos.  El  fondo  de  la  casa  de  moneda  de  dos  y  medio  mi- 
llones do  piifloa,  se  completó  en  Abril  de  1779,  á  merced  de 
una  elácta  ecoaomía  y  pureza  en  el  manejo  de  nquullos  cau> 
dales.  Falta  que  añndir  una  circunetancia  muy  notiible,  y  es 
que   (ales  suplementos  so  realiziiron  aia   premio  alauno. 

23.  No  obstante  el  agiotago  del  comercio  de  Cádiz,  el 
de  México  florecía  en  estos  dia».  La  ftnla  llegada  al  mundo 
del  gefe  de  esruadra  D.  Luis  de  Cúrdova,  regresó  para  Cá- 
diz el  3ii  de  Noviembre  do  1773,  y  llevó  en  cinco  buques  ma. 
yores,  veinte  y  seis  millonea  doscicnloü  cincu(^nta  y  cinco  pe- 
sos, EÍn  incluir  el  valor  do  cien  zurrones  de  c.icae  zuconua- 
co  para  el  gasto  da  la  casa  re.il.  ni  el  de  un  i(riino  purísi- 
foo  de  oro  con  p':so  de  veiTite  y  do»  marcos  fis  ituas,  ttCL.to 
el  de   mayor  tam¡Lño  que  se  h^bia  visto   en  Mudrtd.   Lo  e^> 

[i]     T6mo  le.  deide  fojas  Ib  &  155. 
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traído  de  la  flota  de  Xalapa  en  1774,  importó  veinte  y  8ei« 
millones  cüatrociento»  cincuenta  y  siete  jiil  pesos,  cinco  reales* 
24.  No  era  menos  el  cumulo  de  riquezas  que  entonces  pre« 
dentaban  los  placeres  de  oro  de  la  Cienfío^uilla  de  Sonora,  puetf 
desde  Enero  de  1773,  hasta  17  de  Noviembre  del  año  si^uien- 
te,  se  quintaron  en  la  caja  real  de  Alamos,  cuatro  mil  ocho* 
cientos  treinta  y  dos  marcos  de  oro,  dejando  por  derechos  al 
Rey  de  dit^zmo  y  señoreuge,  setenta  y  dos  mil  trescientos  cua- 
renta y  ocho  pesos  cuatro  tomines;  sefruramente  la  tercera 
{larte  se  extraeria  po^  robo  y  contrabando.  La  opulencia  de 
a  Cieneguilla  era  contrastada  con  la  suma ,  escasez  de  víve- 
res, y  aun  de  agua,  pues  Un  barril  de  ébta  costaba  seis  pc^ 
sos*  La  aduana  de  México  arrendada  al  Consulado,  produjo  en 
1772,  seiscientos  ochenta  y  siete  mil  cuarenta  y  un  pesos  sie- 
te tomines:  el  ramo  de  pulques,  doscientos  veinte  y  cuatro 
mil  quinientos  treinta  pesos;  tal  fué  el  incremento  que  toma- 
ron bajo  aquella  administración  las  rentas  reales.  En  el  hí— 
guíente  año,  á  pesar  del  indulto  de  tributos  que  se  concedió 
á  los  indios  de  Campeche  y  Tabt.sro,  por  causa  de  la  epide- 
mia de  langosta,  entraron  en  la  tesorería  real  por  razón  de 
tributos,  setecientos  noventa  y  cuatro  mil  quinientos  cincuen- 
ta y  tres  pesos  cinco  reales.  No  recibió  poco  aumento  la  real 
hacienda  con  la  prohibición  en  virtud  de  la  real  orden  de  21 
de  Julio  de  1776,  y  por  la  cual  incorporó  el  Rey  á  la  co- 
rona el  oficio  de  apartador  de  oru  y  plata  que  poseía  el  Mar- 
ques  del  Apartado  D.  Francisco  Fagoago,  á  quien  se  le  pa- 
garon setenta  y  seis  mil  pesos  del  valor  del  oficio  y  servicio 
ejecutado  para  su  perpetuidad.  A  la  sazón  que  se  ejecutó  es- 
ta orden  real,  existian  en  la  oficina  del  apartado  en  labtir» 
trece  mil  y  mas  marcos  de  plata  con  oro,  y  existentes  en 
barras  y  tejos  mas  de  dos  mil  ochocientos,  Al  tiempo  de  dar 
cuenta  el  Señor  Bucareli  al  Rey  del  modo  conque  ejecutó 
sus  mandatos,  le  ex|ione  los  gravísimos  inconvenientes  y  per- 
juicios que  resultarían  á  la  real  hacienda,  de  que  el  apartado 
de  oro  se  hiciese  por  los  particulares,  y  lo  que  perdería  el 
erarío.  No  toca  ¿  esta  historia  detallarlos;  pero  sí  ál  que  la 
escribe,  avisar  al  gobi;^rno  que  trata  de  aumentar  la  hacien- 
da pública,  que  estas  observaci(»ne8  las  encontrará  en  la  car- 
ta número  4102  de  27  de  Octubre  de  1778,  al  ministro  Gal- 
vez,  página  56  fóuio  111;  tanto  mas,  cuanto  en  mi  concepto 
privado,  las  permisiones  que  en  esta  parte  se  han  concedí  do 
por  Ihs  alegres  y  erradas  teorías  de  loe  economistas  políticos 
del  dia  que  están  en  boga  en  ruina  de  la  república,  son  de- 
masiado perjudiciales»  y  ocasión  de  xoboa  y  depredacionea  firau» 
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dul'tntDs,  que  casi  ps  imposible  puedan  calcularse  exactamente. 

•¿5.  El  Viruy  IlüoirUi  u«ó  Ja  su  autoridad  p.im  dar  im- 
pul^'i  á  tiidoa  Id9  e9l>iblectiiii<;n[oa  úiilcn,  y  du  que  poilÍ4  re- 
cibir nruvechu  U  huininldu'j,  y  lu  Ujieiiin  m^tjniina,  cuupiiran- 
di  i  loa  príiu  ros  el  S  fi  -r  ArZ'>bÍHpj  Nuñ'»  du  II  rj,  qu«  lie- 
gO  á  Méiiuu  en  22  d.-  8  ^li '■ul>'¥  d<i  I77'2,  D^biend»  aida  con- 
•j.gnid<i  por  el  3<iii<jr  Fuero,  O  üapo  Uu  PU'h^u,  en  S.  Migu.d 
dd  Milagro  prut'inciu  dn  Tuxcala  en  13  di;l  ini^mo  mus. 
F'irniú  este  ArZ'ibin¡ir>  el  reglariienlo  do  lii  cusii  do  la  Cuna,  Van- 
d^idi  por  ni  Señor  Lirtinzim,  y  lo  apnibú  pravtuiuQíihnente 
el  S'ñar  Bjcirdi.  Edte  galo  mm'ló  abrir  en  2  de  Febrero 
de  1774  el  H>>9picio  de  p>ibres,  acidcr&ndole  paia  viTiñcurlo 
el  temor  de  que  Be  retardase  su  aprubacíoD  eu  la  cútte,  R<:u> 
niérunae  dosciRntua  cincuenta  pubrr^  vulunloríus  de  ambos 
sel6s,  y  se  estableció  una  juutn  dirt'Ctiva  del  CBlablecimiento: 
coataba  para  su  subsídienei.i  cuu  diez  y  nueve  mil  pesos  anua- 
les de  liinoanas.  sin  hablar  de  las  nplicacíonea  de  obras  pi'is  que 
eiiuvieron  &  cargo  de  loa  Jesuítas.  Ejta  instalación  es  uiig 
de  toa  actos  maa  magniñcoa  que  ba  presenciado  México.  Bu- 
oaruli  ¡)a  presentó  r>deado  de  la  nobleza  do  reta  ciudad,  y 
mus  qut!  lodo  do  un  numeroso  cortejo  de  pobrea  infelices,  que 
lenian  fíjoa  en  él  sus  ojos  anublados  de  Ifigrím.in  de  gratitud; 
este  era  el  centro  de  aquella  alma  hermosa,  nacida  para  hon- 
rar la  especie  huiniínn,  y  auorrer  4  los  menesterosoB,  Sesen- 
ta y  dos  nñ.H  han  Irán -ocurrido,  y  este  scunteci  miento  no  se 
recuerda  sin  ternura,  ni  es  posible,  porque  allí  existe  el  re- 
trato do  B'icareli,  comj  en  todos  loa  establecimientos  piado- 
ves,  que  excita  la  memiria  de  sus  virludi^s.  También  asignó 
sin  esperar  la  resolución  de  la  corte,  mil  pusoa  dul  fondo  de 
bebidas   prohibidas,  para   la   casa   de   recogidas    de    Mé)kí 

26.  En  el  mism.i  año  el  padre  Gcntrul  de  f  "" 
manifestó  ia  miseria  i  que  eslab¡in  reducidoa  loa  pobres  de- 
mentes de  aquel  hospital,  di^snudua,  sin  mcdíeínits,  humbrien. 
tos.  y  eipussios  á  perecer  Ivgo  los  lechns  que  eslabiin  des- 
plomándose. Bucareii  intirrpeló  luego  al  Consulado,  y  ésta  cor- 
poración libró  en  lo  pronto  seis  mil  pesos  del  fondo  de  ave- 
ria, y  ofreció  coclear  dol  mismo  la  obra  baaia  su  conctusion: 
no  quedó  en  una  aimple  oferta,  pues  se  llevó  aj  cabo;  cons- 
truvó^e  on  mignifico  ediReio,  tan  ek-gante,  como  sólido  y  bien 
dispuesto,  y  el  dia  20  de  Enero  en  celebridad  del  cumple  años 
do  Carlos  III-  se  hivto  la  Inislacíon  de  los  dementes  con  asis. 
lencia  del  Virey,  quien  consiguió  ademas  que  el  ajuntamien. 

[Ij     Tamo  44  de  la  correspondencia,  pág.  22. 
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19 
to  codiese  á  beneficio  dol  hospital,  una  tabla  de  carnicería 
que  redituaba  mil  pesos  anuales.  También  se  aplicaron  al  mis* 
mo  los  capitales  y  réditos  de  la  congregación  de  la  Purísi- 
ma,  erigida  en  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  por  estar  destinados  al 
socorro  de  pobres  dementes.  £1  Virey  era  agente  efícacísimo 
de  estos  desgraciado^  y  tanto,  que  al  dar  cuenta  al  Rey  de 
este  suceso  le  dice:  (1)  „Afl¡jido  mi  corazón  al  considerar  la 
extrema  miseria  y  triste  situación  de  una  casa,  que  por  úni- 
ca en  el  reino,  y  crecido  número  de  enfermos  que  encierra  de 
todas  estas  provincias,  recomienda  por  si  propia  la  precisiotf 
de  ser  sostenida  y  auxiliada,  no  encontré  mas  oportuno  re- 
medio de  lograrlo,  que  pasar  la  representación  del  padre  Ge- 
neral  al  Consulado.^^  En  25  de  Febrero  de  1775,  se  instaló  el 
Monte  de  Piedad  de  Animas  en  el  antiguo  edificio  de  S.  Pe* 
dro  y  S.  Pablo  de  los  Jesuítas,  con  asistencia  del  Señor  Bu. 
careli.  Cn  el  acto  se  cantó  un  solemne  Te^Dewn^  en  que  los 
concurrentes  dieron  gracias  á  Dii>s  por  habnr  inspirado  tan 
útil  establecimiento  al  Señor  D.  Pedro  Terreros^  primer  Conde 
do  Regla,  que  con  magnanimidad  sin  par  en  aquellos  tiempos, 
Cedió  en  efectivo  trescientos  mil  pesos  para  fondo  de  este  re- 
curso de  la  indigencia  vergonzosa,  y  por  cuyo  medio  substra- 
jo de  las  fauces  de  la  ávida  codicia  de  hombres  desalmados, 
á  innumerables  victimas  que  habrian  vendido  sus  prendas  por 
un  precio  vilísimo.  La  historia,  al  recordar  este  hecho  gran- 
dioso,  tributa  un  bomenage  de  respeto  y  gratitud  á  la  som- 
bra augusta  de  este  generoso  bienhechor.  Es  mucho  de  notar 
que  aceptada  por  el  Rey  esta  cuantiosa  oblación,  no  le  con^ 
cediese  el  patronato  de  este  establecimiento  como  le  corres-' 
pondia  do  justicia;  ¡rarezas  de  los  reyes!  El  gobierno  espa- 
ñol constante  en  sus  principios  de  una  tímida  y  astuta  po- 
lítica, negó  á  Cdlon  la  gubemacion  de  las  islas  que  bubia 
descubierto,  y  á  Hernán  Cortés  el  gobierno  de  México  que 
había  conquistado,  sin  mas  motivo  que  porque  arabos  no  dije* 
sen  que  «e  les  debia  de  justicia.  Sin  embargo,  Carlos  III.  le 
dio  gracias  al  Conde  de  Regla  por  su  fundación,  y  tituló  á  sus 
dos  hijos:  á  uno»  Marques  de  S.  Francisco,  y  á  otro.  Marques 
de  S.  Cristóbal;  mas  Femando,  llamado  el  Católico,  hizo  ¡le- 
var preso  &  Colon,  se  negó  al  cumplimiento  de  lo  estipulado» 
y  sostuvo  con  él  una  lid  en  que  fué  vencido  en  el  consejo 
de  indias:  grande  era  la  diferencia  entre  uno  y  otro  monar- 
ca, aunque  en  ciertos  caprichos  eran  iguales.  Díjoee  en  Mé. 
xico  que  el  patronato  se  le  había  negado  4  Terreros,  porqué 

[1]    Caria  de  26  de  Seüembrt  de  1774,  tamo  58. 
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1»  fundactoii  del  eRtahl ce í miento  In  hnbia  hecho  en  cu[np¡i— 
mienlo  de  un  eoniiiniuurlu  secreto  ilc  cierta  Insiumentorh,  y  nú 
lie  su  caudal  propio.  Ed  SI  (le  Abril  de  1776,  i  las  cuatro 
de  In  Inrde  se  einlíú  un  fuerte  temblor  de  líi'rm  do  trepida- 
ción y  undulación  que  dur6  cutitro  miootOH:  i  lúe  eiete  y  vein- 
te de  la  tnrdo  rcpiliA  utro  igual  al  primero,  y  fné  preludia 
de  un  tercero  de  niurba  doracion,  y  vnrio  en  su  dirección  y 
muvitnientos.  (1)  El  '20  hubo  ocho  movi  mico  los,  de  modo  ({ue 
en  largo  rato  no  estuvo  quieta  la  tierra,  y  dt-Hpuxs  comentó 
&  llover  deipr'jadn  la  atmósfera.  Niidje  pereció;  pero  la  casa 
de  moneda  quedó  bien  niultratndn,  y  filé  nect^nario  repumrln 
para  que  no  ctsiiran  sus  lubore»':  pa<JcciA  también  el  piilacio 
oTZobiepal,  y  el  del  Virej-:  la  compunción  del  pueblo  fué  ex- 
traordinaña,  y  muchu  m.o  la  de  los  presos  de  la  Acordada, 
cuya  cárcel  eslundo  mulinitadu  de  antemünn,  se  iniílilixú  de  lodo 
puntn,  y  Bc  hizo  necesurio  Imsladarlos  &  una  cArcel  provisional. 
El  Siñor  Bucaruli  exeiió  enioncee  el  zclo  del  Consulado  pa- 
ra reponerla  y  ampliarla,  como  se  verificó  6  sus  expensas,  dán- 
dosete una  bella  forma  y  bastante  seguridad:  el  ayuntamien- 
to cedió  treinta  varas  do  eu  egido  donde  ealá  ubicada  de  Orien- 
te &  Poniente:  acaso  nada  ee  h;ihrin  hecho  fi  beneticio  de  la 
humanidad  y  neguridad  pública,  sí  Bucnreli  no  hubiera  gnza« 
de  tanto  ascendiente  sobre  aquclln  corporación  mcrcuniil.  Por 
muerte  dd  secretario  del  despacho  de  indias  D.  Prey  Julián 
de  Arrínga,  entró  en  el  ministerio  D.  Jogt  Galvei,  qae  pnsó  á 
Miidrid  á  dar  cuenta  do  la  visita  que  hizo  en  esta  América, 
Dr^de  su  ingreso  á  la  secretaria  se  dictaron  muchas  provi- 
dencias benéticitR,  como  emanadas  de  un  hombre  que  tenia 
grandes  Conociniicnloa  de  todos  los  ramos  de  esta  adnúniatTa- 
cion,  y  que  Bucarcli  eji'cu'ó  gualnso,  contribuyendo  con  sus 
infiírmea  á  que  en  diclaacn  utrus.  Examinémoslos  rápiduinentc 
en  sus   mmoa   reapeciivos. 

El   día   3    di-  Ocluíire   de    1776    cesó   el    arrendamiento 


de  las  alcabalsH  hecho 
los  asuntos  pendientes  d( 
puel  Pnez  de  la  Cadona, 
al  Virey.  Esta  sola  deti 
hnciendn,  puea  el  Consulado 
que  tuvo  suGcieniea  fondos  [ 
dul  desagüi.',   la  fábrica   de  la 


lulad'i,   y  su  diapuso  que  en  lodot 

lo,   conoiiece   el   diré»  lor  D,  Mi- 

1  jutiZ  privativo,  con  la  a)ie)ecii>n 

*  in  aumentó    infinito    lo    real 

ba   inmensas  utilidades,  con- 

emprender  las  coaloess  obras 

T"^  t 


tuoSH,    lu    cárcel  de  Acordada,   8.    Hipótilu,    hacer    préstamos 

[1]     Carla  al  Rty  de 
Wmo  7B. 


O  de  Abril  de   1776,  número  2229, 


tuaiiti<MKM,  y  haeévse  de  on  gran  fbndo  de  caudal  que  tuve 
tali  c*cuUO|  que  nadie  supo  de  él  basta  que  con  él  mismo  pu- 
do hacer  enormes  suplementos  al  gobierno  durante  la  guerra 
de  independencia  del  año  de  1910  ¿  I82I9  conduciendo  mas 
de  catorce  mil  expedicionarios  de  Esfiaña,  que  nos  hicieron 
una  guerra  ¿  muerte.  ¿Qué  empresa  grandiosa  y  magnifica, 
como  la  del  camino  de  Veracruz  hubo,  en  que  no  tuviura  par- 
te muy  activa  el  Consulado? 

28.  Proyeclábase  ya  por  el  ministerio  el  comercio  lün^  de 
las  Américas,  y  se  trabajaba  su  reglamento;  pero  los  flotistas 
de  C&diz  no  perdian  ocasión  de  hacer  valer  sus  privilegios»  y 
aacar  las  posibles  ventajas  de  sus  antiguas  rutinas,  y  se  no- 
taba una  pugna  entre  ellos  mismos,  anuncio  fatal  de  su  pró- 
xima ruina,  como  lo  es  la  divergencia  de  opiniones  entre  in- 
dividuos  de  una  misma  profesión.  El  Consulado  de  México  se 
quejó  á  Buoareli  de  los  perjuicios  que  le  causaba  el  de  Cá- 
diz con  sus  flotas,  y  pretendió  que  por  conducto  del  Virey  se 
solicitase  de  la  corta  le  permitiese  remitir  sus  caudales  4  £s« 
paña,  y  regresarlos  empleados  en  las  flotas  de  su  cuenta,  pa<» 
ra  expenderlos  con  la  misma  libertad  y  amplitud  que  los  flo- 
tistas, sin  las  limitaciones  y  calidades  que  les  estaban  prefi- 
nidas. Bücareli  apoyó  esta  pnitensioDy  y  puede  decirse  que  és* 
te  fué  el  primor  impulso  que  le  dio  ai  comercio  libre.  Ño  tu- 
vo el  mismo  buen  despacho  la  pretensión  del  comercio  de  Gua- 
temala. Destruida  aquella  ciudad  con  el  terremoto  de  23  de 
Julio  de  1T73,  se  solicitó  permiso  de  aquellos  comerciantes 
para  introducir  en  México  arlículos  de  Europa,  á  fía  de  remediar 
en  parte  los  estragos  de  aquella  calamidad,  que  hribia  de- 
jado á  muchísimas  familias  siq  capitales  ni  casas  donie  mo- 
rar; solicitud  tan  justa  fué  repulsada  por  el  comercio  de  Mé- 
xico: el  interés  está  reñidQ  con  la  caridad^  y  con  todas  las 
virtudes  morales  y  sociales*  En  el  mes  de  Agosto  de  1777, 
en  virtud  de  real  cédula  de  1  ?  de  Julio  del  año  anterior,  so 
instaló  el  tribunal  general  de  Mineria  ¿  semejanza  del  de  el 
Consulado.  En  cuanto  al  uso  de  su  autoridad  contenciosa,  de- 
claró el  Virey  que  la  tenia  suspensa  hasta  que  el  Rey  la  de- 
clarase, y  solo  podia  usar  de  la  económica  como  el  Consulado. 
La  corte  habia  manifestado  grandes  deseos  de  dar  un  grau 
fomento  ¿  la  mineria,  que  inspiró  al  Visitador  Calvez,  D,  Joa» 
quin  Vélazquez  de  Leon^  íntimo  amigo  suyo  que  lo  acompañó 
en  la  expedición  de  Sonora,  llevando  entre  varios  objetos  ob- 
servar desde  aquellas  regiones  el  paso  de  Venus  por  el  disco 
del  sol,  como  lo  verificó  ¿  satisfacción  de  los  mejores  astro- 
mos  de  París,  haciendo  con  sus  propias  manos  los  instrumen- 
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fná  k)tK6«s!rifii  poní  ésta  obsorracion.  Borda  en  Zucntecas,  7 
Ti-rreroa  en  Pachuen,  habian  emprendido  graudea  nbniB  para 
f>oucr  eo  corñcnit,  aquel  la  rica  diÍdb  de  Qvebraditla,  y  éile 
tas  de  la  v<ta  Váeai/ita.  Estas  grandes  eipuculactont»  uliiísi> 
mas  para  el  eraríu,  predi^pUBieron  el  iiiimo  del  Rty  para  fomen- 
tar al  rumo;  y  on  ceta  conHanza,  en  26  de  Febr<.Tu  del  aña 
anluñor,  U.  Luuas  de  L.izjga  publinó  impresa  una  expasicíon 


I    que 


lodii   lii   Gconi'n 


del    1 


I  do    < 


Cuncluye  niplionndo  d  Cárlua  III.  que  el  produelo  anunl  del 
repl  de  Señoivttge  qut)  Be  pagaba  &  la  curune,  quedase  á  dia- 
puaicion  de  U  lainiTÍu  como  Cuudal  suyo,  y  que  pudii^ra  cur. 
vuflinw  en  su  propio  fomnatn.  Uiurgada  esta  y  olnia  gracias, 
la  experiencia  modirú  que  n  >  sa  üenab.in  loa  objetos  de  loa 
Butorua.  Eiitubleciáso  el  bjnco  paia  hubüiiuciun  de  Itis  niinaa 
rícuB  eoiburrascaiJiia,  y  soJi>  sa  upruvtcb;>run  du  él  cierloa  per- 
«unagea  que  prcsi<liun  el  tribunal  general  de  roineria,  y  los  de- 
más mineros  pubtca  a^  quedur»»  en  au  indigencia;  en  lin,  las 
habilitacionea  quedaron  perdidas,  ya  sea  por  mal  versación  de 
ellas,  ya  por  lu  falible  que  son  las  esptimnzaa  de  laa  minaH(l). 
Lh  do  Valeriana,  que  flon«ió  ea  i»ta  ¿poca,  estuvo  embor- 
rascada siete  añw;  veiaae  con  desprecio,  y  era  conocida  con 
el  nombre  de  la  mina  do  Alcabuco;  habitábiinla  los  tiiur- 
ciélagus  y  contrnbandistaa  do  ¡lólvurn:  en  1769  comenzó  & 
florecer  paubiiínanienle,  á  merced  del  te7«n  y  afanes  de  D. 
Antonio  Obre^on:  el  tiro  que  le  dio,  importó  maa  de  ciento 
cuiireola  mil  pesos.  Sus  memunua  sumanuriiis  en  177S  no  ba- 
j:iban  de  medio  millón  de  pesos  al  año.  Desde  1770  hasta  14 
de  Diciembre  de  1778.  D.  Anl-mio  Obregun  bnbia  presenln- 
du  á  las  CfiJHS.  eualro  mil  sriscirvioa  nartnta  y  nuttx  barra» 
de  piala,  que  coiiipuniun  teiocitnlofl  veinte  y  ucbo  mil  trein- 
ta y  nui-ve  m:irco«,  tres  on&is  y  [^  e  lutiiinca,  un  grano;  im- 
portando los  derecboa  reales,  teitfiettio*  cuarmla  y  ocho  mil  nO' 
védenlos  tOenla  y  dot  jKtot  Irtt  tmninet.  AíiiDÍeiiio  hiibia  pre< 
sentado  c'atcuenla  y  Iré»  md  ochenta  y  ocho  easteUatiot  de  oro, 
do*  tominei  nurvt  gramu,  qui;  pagaron  'rece  mii  ochocicniot  té- 
tenla y  un  petos  onee  granos.  Para  el  luburio  y  beneücio  do 
BUS  niolHl  s,  st'  \i!  hHbiun  minisirido  á  Obregxn  hasta  aquella 
fLcliH,  dos  mil  oehaeienlos  treinta  y  nucM  finíale»  de  atogve, 
por  los  que  habiu  s.itÍBlechu  cieulu  cincuenta  y  nueve  mil  üos. 

[  i  ]  En  el  ramo  de  avíos  en  tres  onoi  se  malgastaron  maa 
de  setecientos  mU  peson.  Carla  de  KevUhigigrdo  núm.  3l)4,  U>m. 
1()«.  y  por  to  <¡ue  nombró  Atetar  de  miaeria  al  Oidor  Car- 
vajaL 


t2 
cientos  cuarenta  y  un  pesoí  aíete  tomines  un  grano;  compo- 
]iM)udo  todas  estas  partidas,  ochucientos  veinte  y  dos  mil  se- 
ten^ta  y  cinco  pepu^  tres  tomines»  como  acreditaba  una  certi- 
ficación. Tal  e^  ki  relación  que  el  Sr.  Bucareli  hizo  al  Rey 
en  carta  número^  4194  fmas  IQ,  tomo  114»  en  que  recomienda 
^1  mérito  de  eate  afortunado  minero,  que  después  tituló  Conde  de 
Valenciana.  (1) 

29.  £n  Junio  de  1773  se  jdesqubrió  el  mineral  de  Hosto» 
jLipaqaíUo  en  la  provincia  de  (Juadalaxara  (hoy  Xalisco),  y  pro- 
meti,ó  grandes  esperanzas  de  riqueza.  En  el  siguiente  aqo  de 
1779  se  descubrió  el  mineral  de  CaUnrce^  llamado  así  por  es. 
tar  ubicado  en  una  cañada  que  servia  de  madriguera  á  cator^ 
fie  la4rone9^  £1  caso  fué,  que  un  miliciano  de  S.  I^uís  Potosí,  ha- 
jiieado  perdido  *su  caballo  cuando  pasaba  al  real  de  Matchua^ 
ja,  volvió  en  su  solicitud,  v  encaminándose  a  la  sierra  de  la 
jCpqcqpcion  de  4^^^^  ^  ^^  ^*  Antonio  de  los  Coronados,  en 
liurísdiccion   de  la   alcaldia   mayor  de  Charcas,  distante   pin- 
(spepta  legvi^s  de  9.  Luis  Potosí,  encontró  con  una  abundan- 
te y  rica  v^ta  de   plata.  Ensayado  el   metal   que  sq  sacó   d 
4)elo  de  tierra,  rind^  veinte  n^arco^   pqr  carga:  profundizado 
el   pozo  abordó  á  cincuenta,  y    no   bajó   de  treinta  el  metal 
corj^iente.   Al  soldado  descubridor  llamaban  el  NegrUlOf  hom- 
bre ebrio  y  desarreglado,  ppr  lo  qqe  el  Virey  Pucareli  trató 
d^  qMO  se  le  nombrase  Curadpr.   La  noticia  de  este  descubri* 
miepto  fu^  la  ultima  fau^ita  que  comunicó  éste  gefe  al  Rey, 
trece  dia?  antes  de  que  falleciese.  (2) 

30.  E¡Btas  riquezas,  y  la  esperanza  de  aumentarlas,  hicie- 
jron  que  Bucareli  recomendase  eficazmente  ¿  la  corte,  á  la  Bor. 
da,  á  Valenciana,  Terreros  y  otros  atrevidos  emprendedores  de 
minas,  influyendo  adejnaas  en  la  protección  del  ramo,  baratu- 
ra del  precio  de  los  azogues,  y  especulaciones  de  minas  de 
este  ingrediente  en  ésta  Atpéripa.  Hubo  iin  tiempo  eu  que  Es- 
paña  pmhibió  la  extracción  del  azogue  de  nue^Hras  minas  con 
gravisious  peQ^s,  por  lo  que  lle^  á  ser  un  pr^^blema,  si   las 

[1]  ¿A  cuánpQ  fucenderia  lo  vendido  por  rescgte?  ¿A  cuan* 
to  el  metal  HradQ  al  terrero^  y  que  aun  hoy  existe;  de  modo  que 
si  a¿fffi4^rfi  el  azogue  formaría  la  opulencia  de  8u$,d^Jieno¡s  el 
dia  de  hoy?  Estoy  segnro  (fe  que  no  es  necesario  que  baje  un 
peón  6  barretero  á  ninguna  labor:  con  que  haya  azogue  que  cos- 
tee el  beneficio  del  metal  arrumikado  en  Iqs  terreros,  t>(Uia  para 
fiacer  que  abunde  la  plqla  que  fu^  e«^^ife<i  en  un  gratío  tn- 
deciple.  .      .  .  • 

[2]     Correspondenáa  con  lá  cárte^  página  39*  tamo  117. 


hnbia  6  no  en  este  contínonle;  mas  cambiados  Ids  circunaiíin. 
Gi.iH  pulitic-is,  y  puesto  (lI  trente  <1<.-1  gubierno  un  mitiiHtrcí  ilud- 
tntdn,  cornil  lo  fué  Giilvuz,  Miliciió  infumitiii  del  Virey  pura 
entrar  el  gubi-rno  en  esta  expeculacioo,  teoi^iroao  da  la  pió- 
zima  guerra  c>in  Inglaterra,  qiit  ÍTOptuliria  la  reoiiaton  de  .iKo- 
{Cue«.  BucikII  1(1  diá  muy  c^nplvlu  «n  il  de  Miitz^i  de  1777, 
A  Cdnaecuenciü  de  él  an  m.indir'm  du  Espuiia  dua  expliinuu. 
n-'i,  que  lu  Iu-thq  D.  Rafael  Ucliag.  y  D.  Anluaio  Patada, 
Gim  vuríoB  d<]p<dndiiinie((  quu  hitUiiD  irulKijnda  en  lúa  míntia  del 
Atmadcn,  y  purcioa  de  herr¡imienlaa.  El  siliio  purire  AlZ'ite,  do. 
Udp  p>r  el  gobierno  con  ocho  punua  dijriua,  t'ué  encumenda— 
do  de  dirigirlua  á  Ua  iniaiía  de  Talrhupa,  y  uiraa  del  rumbo 
de  Ajuchillán,  en  Octubre  de  1778;  iii-ia  éste  recen*  cioüiii lo 
por  eatoncea  fué  iníiiil.  pUHB  nii  ae  encontraron  vetaa  furnia, 
lea,  sino  innnlna  (1).  EchÚM;  nianii  del  padre  Álzate,  pcirque 
enipeñido  en  éitu  evefigUiici'in  bibia  traducido  la  in<-'nKiría  da 
Mr.  Jesieu  aobre  azogue,  asi  curai)  h  iliia  traducido  otra  «ubre 
cultivo  de  In  grana  que  d^diró  al  R'^y,  se  apt'^ciú  en  la  izar- 
te, y  por  real  urden  de  13  de  Aguato  de  1777  se  nmad6  í 
la  cáranra  de  indina  lu  CDQ«ulla<Be  pura  prebvndasj  niaa  fué 
tan  des|;raciado,  qun  vivió  |>obre,  y  inurió  en  la  utayor  indi- 
gencia,  aiendu  un    sabio  de   siglo. 

31.  Bi  gobierno  eapuñul  cumoTizó  en  esta  ¿poca  ¿  mostrar 
uD  verdadero  deseo  de  propagar  las  lucos  en  esta  Aiitóríca. 
no  obstante  que  estaba  persuadido  de  que  no  podia  conservar 
su  dominacioD,  sino  por  mi^o  de  la  ignorancíii  de  aus  h^ibi. 
tantcs.  Ap'ir<!ciá  un  pequeño  crepúsculo  de  luz  por  medio  de 
nna  real  órdc'n  dada  fn  20  de  Octubn'  de  1776,  en  la  que 
mandó  Carlos  111.  se  tacililase  al  General  de  Holn  D.  Anto- 
nio de  Ulloa,  una  instrucción  que  di^beria  repartirse  á  per- 
aunas  eclesiásticas  que  luvii-«un  alguaa  instnifcíon,  para  que 
le  minislraaen  ideas  sobre  Auligü''dadea  meiicanos,  JlioeraJO' 
gia,  Metalurgin,  Pelri{ic>icion,  y  Testnci^oíi-  Dirigiase  i  loa  ecle- 
siásticoK,  porque  eran  lo*  úmcot  en  fu»-nr«  te  ru/feoian  a}gtt~ 
no)  conocioiteii/o«  de  eala»  eJfitcias  jtaturahs,  y  al  r«alo  de  los 
Americanos  en  la  me»  absvfda  i^norancÜK  y  e¡r>r(o  que  tecla 
razón  el  sab'.'rana,  puea  en  uqUL>lloa  niiam<>g  ditia  In  cas»  de 
oamercio  de  Pnido  y  Frctyre,  piíiiú  licencia  á  la  c6rta  pnrn 
embarcar  unos  cajcies  de  letra  de  imprenta  t\ue  sirviesen  pura 
impiiinir. ...  el  calauhrio  de  Untívcrut  <2),  solicitud  digna  de 

{1]     Cartu  dr  Jtiicarrli  uüm.   4004. 

[2]  EsUi  eoliíitud  atmsía  oi  la  carta  aúi».  lAñÜ,  t¡>m.  60 
de  BucariiL 
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dirigirse  al  Dr.  Francia  del  Paraguay»  que  con  su  gobierno 
paternal  condenó  á  aquel  pueblo  ¿  la  ignorancia  mas  degra* 
dante  y  brutal. 

82.  £n  13  de  Enero  de  1777  se  libró  otra  real  orden 
para  que  se  plantease  en  Puebla  un  establecimiento  de  lonas 
de  algodón,  que  sirviesen  á  la  marina  real,  asi  como  se  usan 
en  la  marina  de  Asi»».  En  12  del  mismo  mes  y  año,  se  ex- 
pidió otra  real  orden  para  que  se  planteasen  siembras  de  lino  y 
cáñamo,  se  remitieron  sf-millas,  y  mandaron  comisionados  pa- 
ra que  enseñasen  el  cultivo  de  este  artículo  precioso:  D.  Luis 
Parrilla  fué  nombrado  Director  de  este  establecimiento:  nues- 
tra feracísima  tierra  lo  produjo  en  abundancia;  pero  entiendo 
que  se  desistió  de  la  empresa  porque  no  ofrecia  cuenta  á  la  reul 
hacienda,  puesto  que  los  jornalob  de  América  son  crecidos,  y 
las  lonas  deberían  destinarse  ¿  la  marina  real.  España  solo 
podría  tener  utilidad,  comprando  la  cabullería  de  la  Rusia 
por  precios  muy  btijos.  El  Rey  Carlos  IIl.  sin  duda  conoció 
mejor  que  sus  antecesores,  el  mérito  de  ésta  América,  pues 
mandó  al  Dr.  D,  Juan  Bautista  Muñoz,  que  escribiese  la  bis- 
toría  del  Nuevo-Mundo,  obra  difícil  de  realizar,  si  se  que- 
ría escribir  con  la  imparcialidad  que  demanda  la  historía;  sin 
embargo,  éste  sabio  acomitió  la  empresa,  publicó  un  tomo, 
iba  á  dar  el  segundo  á  luz  durante  el  gobierno  de  Carlos  IV; 
pero  el  ministro  «Cabitllero  tuvo  la  osodia  de  tachar  de  pro- 
pio puño  algunas  de  sus  páginas,  y  quedó  supríroida  la  me- 
jor obra  que  pudiera  leerso  de  un  Fábio  español,  contra  quien 
se  levantaron  algunos  críticos,  y  entre  ellos  el  P.  Jesuita  Iturrí, 
que  se  destempló  en  su  crítica,  y  aceleró  la  muerte  de  aquel 
escrítor  digno  de  mejor  suerte.  Desconceptuóse  también  entre 
los  mexicanos  por  haber  negado  la  aparición  Guadalupana, 
porque  ¿  su  penetración  se  ocultó  distinguir  los  tiempos  en 
que  se  obró  este  prodigio,  y  á  cuyas  circunstancias  harto  di- 
fíciles  se  debió  el  que  no  se  hubiese  publicado  este  favor  del 
cielo  por  el  Obispo  Zumárraga,  y  sobre  lo  que  tengo  hechas 
algunas  observaciones  en  la  obra  del  Padre  Cavo,  página  105. 
Desengañémonos,  Dios  ha  querido  probar  la  ié  piadosa  de  la 
iglesia  mexicana  en  este  pn»digio,  s»i  como  ha  quf  rido  pro- 
bar la  de  la  Iglesia  universa]  sobre  la  de  la  Concepción  in- 
maculada de  María,  dejando  su  creencia  á  la  buena  fé  Je 
los  fíeles,  sin  un  expreso   pronunciamiento  del   Vaticano  (1). 

[1]  Yo  me  atrevo  á  recomendar  á  los  mexicanos  la  lectura 
del  Sr.  Muñox,  siquiera  por  lo  puro  de  su  lenguage^por  »u  esn 
tilo  y  dignidad  en  él  modo  de  referir  los  hechos.  A  él  debemos 


ss 

Ti  e&tiando  qua  el  deaeo  áa  propagar  el  buen  nombre  in  la 
Aiii'iricd  m-xi:.tna  eo  vi  R:y  Carlos  III.  nú  d.-bió  nríncíp.J- 
tamlf  á  la  lectura  d;i  l,i  liialuria  Aá\  Lie.  D.  Miriano  Veylia, 
■tingularmeale  h<inriid>>  por  esto  Fríricipn,  que  aunque  no  tu 
m.mlú  impriiDÍr,  empero  la  hizo  deposilnr  entre  los  raanu:<- 
critos  iireciüáos  il-i  gu  biblioteca  real.  Va  dcapuci  ver<!rnj3  cuitnta 
protección  díó  á  las  ¡irtus  en  este  Nui-vo-Miiado  durante  su 
rdiniido.  Por  lo  respectiva  &  la  aB^uriJad  de  esta  América,  el 
9r.  Buciireli  puso  el  mavor  esmero  en  fortiñcar  U  plazi  de 
Vericruz  y  cosiillo  de  Ulúi,  no  menos  que  el  de  Aeapulco,  cuya 
coQSlmccion  mjderuj  se  debió  á  la  ruinii  que  caúsú  en  aque- 
lla furtalez!  el  teniblur  de  Abril  de  1776,  do  que  ya  hemos  ha- 
blada: entunci'8  lo  mandó  ropi>ner  con  la  miyor  premura,  pui^a 
las  noticias  que  se  recibieron  on  México  fueron,  nu  solo  quu 
ee  babia  deairuídij  aquellu  fortaleza,  sino  que  loa  montea  in- 
mediatoa  se  h'ibím  derrumbado  sobro  ellu  y  la  ciudad;  por 
tal  mi>tivo  partió  &  toda  diligencia  el  ingeniero  D.  Miguel 
Conatanxó,  y  con  su  inforins  se  procedió  á  la  reedificttcion, 
dándolo  la  forma  de  un  Pentágono  (I).  Lx  nrtilleria  la  reci- 
bió de  la  rendición  de  Manila,  que  ua  la  mejor  que  conóce- 
me?, y  en  aquella  fabrica  se  funilioron  los  cañones  antiguos 
deafogonados  que  llevaron  lua  naos  do  Filipinas.  La  m'jora  de 
esta  arma  se  proyectó  sériamintc  por  el  Sr.  Bucareli  con  mo- 
tivo de  la  necesiijad  quj  había  de  guarnecer  el  castillo  de 
Perotó  que  entonces  so  conatruia:  no  pareció  mal  i  la  cor- 
te el  que  se  lundieaen  en  Oriza  va  los  cañones,  morteros  y  ba- 
lerío; pero  30  desistió  do  la  empresa  cuando  ae  remitió  el  pre- 
supueato  do  la  fábrica  de  nrtilleria,  que  debía  acr  para  toda 
la  costa,  y  que  ascendió  li  la  enorme  suma  de  teitetrntot  vein- 
le  tail  doteitnio»  veinte  y  ¡¡os  pftot  (2).  Sin  emb.irgo,  cf  fun- 
didor D.  Fraacixco  Ilorliaar  que  furmú  este  presupuesto,  fun- 
dió treinta  cañonea  de  camp^iñ.i  en  Tacubaya,  b.ijo  la  direc. 
cion  do  D.  Diego  Gsri.'Ía  Panes,  y  despuea  otros  para  Ins  sal. 
vas  de  la  plaza  de  México  en  dins  de  añ  .a  del  Rey,  6  avi- 
so  de  su  salud.  Apenas  ae  hace  creíble  que  aolo  el  costo  de 
doce  cüñones,  c  ilibre  de  ú  neii,  ascendiese  á  tieiníe  mil  teit- 
cientot  veinle  t/  siete  petos  tres  tomines  cuatro  granos;    ello  es 

el  poseer  la  obra  del  ■padre  Sahagun  que  iiaprimí,  porque  se  la 
dqó  ciliar  en  Madrid  al  Coronel  D.  Diego  Panes,  de  qnieit 
fué  graade  amigo,  como  del  Padre  Mier,  á  quien  á 
tu  ittf'ortanio. 

ri]     Carta  de  27  de  Wiyo.  núm.  2229. 

[2]     Tám.    10,  f<ga  4,  vuelta. 


cierto  qu^  se  fandiefon  y  barrennfofi  uniere  sólido,  mjMÁndoae 
á  rigorosa  prueba  de  Ordenanza,  íiHáadoiie  cirda  pieza  por  se* 
parado.  También  se  proyectó  formalizar  un  astillero  en  el  rio 
de  Goazttcoaloos  (1),  lugar  donde  sin  duda  dt^be  fijarlo  la  oa« 
cion  cuando  lo  necesite,  y  se  mandó  formar  el  presupuesto  de 
•u  gradería  y  útiles. 

33.  Al  tomar  el  mando  el  Sr.  Bucareli  se  encontró  con- 
que loa  indios  barburos  del  departamento  de  Chihuahua  hacían 
una  guerra  atroz  á  las  tropas  presidíales,  y  que  enorgullecí» 
dos  con  una  ventuja  obtenida  en  la  laguna  de  S.  Sebastian, 
se  hiibian  insolentado  como  jamas  lo  hi«bían  estado.  Para  re* 
prímirlos  dictó  las  mas  exquinitas  medidas,  que  supo  desempe« 
ñnr  á  satisfacción  el  Comandante  general  Z>.  Hugo  Otonor* 
La  guerra  se  prolongó  en  esta  irontera,  y  puede  decirse  que 
en  la  mayor  parte  de  la  linea  fronteríza  con  diverRas  tribus; 
pero  la  constancia  cr»nque  se  les  persiguió,  y  mas  que  todo 
el  modo  con  que  supo  fijar  la  linea  de  pnisidios  el  succesor  de 
Oconor,  Caballero  de  Croix,  si  no  extinguió  á  los  f^nemigos^ 
á  lo  menos,  los  puso  en  brida,  y  contuvo  sus  progresos  sobre 
nuestras  posesiones  por  mucho  tiempo.  Si  se  hubiese  llevado 
adelante  aquel  sistema  hasta  nuestros  días,  y  no  se  hubiese 
abundonado  vergonzosamente  parte  de  la  línea  de  presidios, 
hoy  seria  Chihuahua  uno  de  los  departamentos  mas  felices  de 
nuestra  repáblica,  pues  tiene  elementos  para  ello.  El  mismo 
zelo  infitig.  ble  mostró  Bucareli  para  arreglar  la  fuerza  acti* 
va  de  las  milicias  de  todo  el  reino,  escarmentado  con  la  in- 
vasión de  l:i  Habana.  Puede  decirse  que  durante  bu  gobierno 
todo  fué  felicidad  para  la  Nueva- España;  mas  el  gusto  no  de- 
jó de  acibarársele  con  algunos  acontecimientos  desgraciadoe, 
como  ñieron  los  fuertes  terremotos  experimentados  en  los  añoe 
de  su  gobierno.  La  hacienda  pública  aumentó  sus  ingresos 
muy  considerablemente  por  el  arreglo  de  las  oficinas  recau- 
dadoras, d«  bido  á  la  vi^iita  de  Gralvez,  que  la  confió  á  manos 
puras,  y  sistemó  perfectamente  la  renta  del  tabaco  y  loteria 
que  poco  antes  se  babiu  planteado.  £1  comercio  aumentó  asi- 
mismo por  haber  sufocado  el  contrabando,  lo  que  se  debió  á 
la  comisión  que  confirió  Bucareli  al  Capitán  de  la  Acorda- 
da Angtimuho^  el  cual  serret-**  mente  marchó  para  Tampico,  y 
en  la  rada  de  Panuco  sorprendió  siete  embarcaciones  contra- 
bíindistaa,  con  sus  respectivos  comandantes,  y  al  alcalde  ma- 
yor que  era  el  vehículo  ó  conducto  -por  cuya  mano  se  faci- 

[IJ  Tónu  104  de  la  eomspondtneiat  pág,  51,  cu¡/a  leeiura 
r€comieado  al  golncmo  mtpremo. 


litaban  estaa  n<fp[Dr¡acÍnnfv  Irnudulentan.  Este  terrible  ejemplur 
contuvo  por  cnlonces  qI  controbanilo.  como  la  conlundría  boy 
si  el  giiliiorno  (tdopUiM  iguales  aicdidaa,  con  igual  )irecaucioD 
ngilo,  y  energift  que  no  I  ¡ene. 

;]4.     £n  31  du  Diciembre  de  1778,  «e  iDcendíaron  noventa 
(juintalea  de   pólvora   en   la   fkbrícu   de  Sunla-Fé,  que  Imbis  en 
mlearac,  y  pereciuroa    treinia  y  nurve  opera- 


(n,  pur  tn   que   so   proyectó  plantear  entre  lu   barr 
"■      '       i  otra  Ducvt  fÜbricti 

larucion  de  euerm  con  Inglaterra,  vcrifí- 
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cada  en  el  ii&o  siguiente,  f^omo  después  veremiis,  para 
los  puntos  litunilcs.  El  Virey  Bucnrcli  dictó  poco*  providen* 
eins  gubv-Tnaiiins,  BCaso  porque  mi  maltilud  impide  su  pronta 
ejt^cucion,  según  la  inalrucciu»  d«  Creix:  una  de  ellas  bié  un 
n-glanionto  pr>ivÍiiÍonal  pnra  apagar  loa  incendios,  y  lo  moli> 
vú  ti  quu  ocurrió  rn  16  de  Abril  de  1774.  En  lus  dins  so 
erigió  una  fur'nte  billisima  en  el  paseo  conocido  hfiy  con  el 
nombre  de  Pairo  de  Bueareli,  CHlznda  bien  funnada,  y  que  dfc 
Bulida  á  la  lli^mada  do  It<  lén.  Tan.bicn  se  concluyó  el  bello 
acueducto  de  Chi'puld  ptc,  que  termina  en  la  pluzíiela  que  lla- 
man del  Salto  drl  agua,  que  proree  gran  piirte  de  la  ciudad 
do  agua  gurdu,  y  se  fumió  Mibre  las  ruinas  del  antiguo  que 
usaron  loa  mexicani>«,  y  niveló  el  Ri  y  Ni-iaahuiileojoil  de  TeiK. 
cuco.  Gluriábase  México  con  la  poHCsion  de  un  gete  BUjirimo 
que  era  modelo  de  virtudes;  bujn  su  sombra  veia  el  rico  un 
conservador  de  sus  propiedades,  el  huérfiinu  un  ampamdur  en 
su  desolarton,  el  criminal  un  ju<  z,  el  «ábÍo  un  protector,  el 
menesteroso  un  p»  Iro  ci>nTpaí>ivo,  la  religión  un  t.poyo,  el  mi> 
litar  un  gi:fo  cefjraado  y  prudente.  Su  nombre  era  ucaiade 
por  este  inmeniu)  continenlp,  y  al  pronuncinrlo  se  presenta, 
bun  las  ideiis  correlativas,  é  inseparables  de  eua  tirludes,  £1 
miércoles  de  la  semana  mayor  fué  atacado  de  pliurrsía,  en- 
fermedad que  no  pudú  vencer  la  medicina.  México  so  llenó 
do  consternación,  y  hasta  la  clnse  popular  y  nuK  menestero* 
so,  Sb  interesó  en  la  conseivarion  de  pu  vida  preciosa.  Duran- 
te su  enfermedad  niositó  la  serenidad  de  finimo  que  siempre 
le  Bcompiíñó:  otorgó  bu  testamento,  previniendo  se  le  enter- 
rase en  la  iglesia  de  la  Celegtala  de  üuadalupe,  escogiendo 
(Hon  BUS  paliibrits)  pnr  lu^ar  de  mi  entierro,  el  mee  inmedia- 
to á  la  puerta,  por  donde  acoslunibmbii  yo  entrar  á  rezar  y 
ene  orne  nrliirme  á  tnn  SiigraHa  Iinigen,  que  he  venerado  y  ve- 
noM."    En  la  clausula  catorce,  manda  se  hugau  seis  estatuas 
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de  plata,  para  adorno  de  la  barandilla  del  presbiterio  de  di- 
cho templo,  de  las  cuales  seis  ya  estaban  concluidas.  Poco 
antes  de  morir,  mandó  que  se  le  vistiese,  porque  queria  morir 
hincado  de  rodillas;  y  ya  que  esto  no  se  le  concediese  por 
falta  de  fuerzas,  se  le  bajase  y  tendiese  en  el  suelo,  para  mo- 
rir sobre  un  petate  como  pobre  religioso.  Con  tales  dispo- 
sicíones  cristianas,  pasó  á  mejor  vida  el  día  9  de  Abril  de 
1779.  Sus  Albaceas,  que  lo  fueron  D.  José  Martin  Cbavez,  y 
el  desgraciado  Z>.  Joaquín  Dango,  cumplieron  religiosamente 
su  voluntad,  aunque  yo  por  la  mia,  no  la  he  cumplido  pisan- 
do la  loza  de  bronce  que  oculta  sus  restos  venerables;  siem- 
pre he  respetado  aquel  lugar  donde  se  oculta  y  aguarda  la  re- 
surrección un  hombre  de  bien,  que  solo  usó  de  su  poder  pa- 
ra hacer  feliz  ¿  mi  nación.  Protexto,  que  he  registrado  es- 
crupulosamente toda  la  historia  de  su  gobierno  en  la  corres- 
pondencia  secreta  con  el  Rey,  y  no  he  notado  el  menor  ac- 
to de  injusticia.  Dióse  la  mas  completa  idea  de  su  mérito  en 
el  bellídimo  Sermón  de  Honras  que  predicó  el  Penitenciario  do 
México  />•  José  Patricio  Uríbe;  es  una  de  las  piezas  mas  be- 
llas que  se  registran  en  sus  obras.  El  texto  es  sin  duda  el 
mas  apropi'ido  para  semejante  personago:  Ad  Instdcu  longé  dt. 
mdgatum  est  nomen  (uum,  et  dilecHu  es  in  pace,  (Del  eclesiásti* 
co).  Predicóse  con  toda  la  dignidad  oratoria,  y  el  orador  presen- 
tándose en  el  pulpito  con  un  pañuelo  en  actitud  de  mos- 
trarse conmovido  y  lloroso,  después  do  un  rato  de  silencio, 
comenzó  apostrofando  á  Dios  que  habia  cerrado  sus  oidos 
y  apartado  sus  ojos  para  no  ver  las  lágrimas  con  que  im- 
ploraban los  mexicanos  su  clemencia  á  favor  de  aquella  víc- 
tima. Tal  fué  en  su  gobierno  el  Señor  D.  Frey  Antonio 
María  Bucareli  y  Ursua,  Debo  añadir  por  último  real- 
ce de  sus  prendas,  que  amó  mucho  á  los  indios,  y  no  so- 
lo  cooperó  á  la  fundación  de  su  Colegio,  sino  que  ha  bien, 
do  solicitado  las  monjas  de  la  Encarnación,  quedarse  con  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  se  trasladó  inte- 
rinamente á  su  iglesia,  después  de  haber  sido  robadas  algu- 
nas de  sus  alhajas  en  la  iglesia  de  los  Jesuítas  cuando  fue- 
ron expulsos,  se  opuso  á  semejante  pretensión,  por  ser  pro- 
piedad de  la  iglesia  y  Colegio  de  San  Gregorio,  En  12  de 
octubre  del  mismo  año  de  1779,  dispensó  el  rey  de  la  re- 
sidencia  al  Señor  Bucareli,  mostrándose  satisfecho  de  sus  ser^ 
vicios,  y  pronto  á  premiarlos  en  su  casa   y   familia^ 
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35.  Por  muerte  del  Sr.  Bucrireli,  el  renl  acuerdo  de  oiJo. 
r^B  procedió  &  abrir  la  céJula  Ilnmada  de  Providencia,  6  Boa 
de  Mortaja,  que  en  los  ültimos  dias  de  aquol  Vírey  htibia  muD- 
dado  de  Espuñii  el  mínislro  Galvnz,  nocnliriindo  piir  succesor 
di  1  vireioatn  en  cuso  de  muerte,  ni  Presidente  de  Guatemala. 
Hizolo  en  el  cODCeplo  de  quo  llegado  el  cai-o  de  abrirse,  tib. 
tendria  este  empleo  D.  Malina  dii  (iutvpz,  eu  hcnnuou;  en  lo 
([uo  se  llevó  chasco,  pues  aun  no  so  huhiu  presentado  un  Gua- 
temala, y  eelabü  ea  el  (jercicin  do  la  pmsiilenrin  D.  M^tlín 
d«  Ma}'orgs;  y  como  el  nombramiento  debía  seguir  á  \a per- 
stma  moral,  éste  recayó  jusiamenle  en  este  gcfe. 

36.  Ocupábase  ú  la  sazón  en  Irusladar  lu  población  de  la 
clud.  d  de  la  antigua  Guatemala  destruida,  al  lugar  donde  ea. 
ti.  ahora  la  nuevo,  ocupación  molcstíeinin  y  muy  comprome- 
tiilu,  que  le  atraía  ioñnituii  deeasones.  Púposelo  ÍDmedialamcu- 
tu  por  la  Audii'ncia  un  correo  á  toda  diligencia,  con  lu  no- 
ticia de  au  nombramiento,  el  cual  llegó  á  Guatemala  en  sie- 
te diaa,  venciendo  cualrurientas  leguas,  muchas  aspen  zas  y 
ri'is  caudalosos  (1).  Por  el  nuevo  ordo»  do  cosas  que  intro- 
ducía la  cédula  de  Mortaja,  el  gobierno  interino  recayó  en 
tu  real  AudiuncJn,  y  el  ile  Capitán  general  en  su  regente  D. 
Franaitco  Romay  y  Rotrll,  el  pnmcro  en  su  clase  que  (uvo  es. 
ta  ch^ncilleria. 

37.  Pucos  6  ningunos  sucesos  de  importancia  ocurrieron 
en  lo  interior  de  la  Nu-va-EspaÜa  durante  ente  pTiodo;  so. 
lo  se  présenla  digno  de  memorid  por  su  cnrácler  de  novedad, 
el  del  iSV,  D.  Fray  Antonio  de  Jeraír  Sacedon,  primer  OtHHpo 
electo  del  nuevo  rtino  d«  U-on.  Manifesló  este  prelado  i  la 
Audicnr^ia  gobernadora,  la  bulii  do  erección  de  au  obíapado: 
dictáronse  providencias  pura  su  entublec  i  miento,  y  que  cumpli- 
do el  año  del  j£uí  de  la  bula,  ae  le  entn>gasrn  ni  nuevo  Obis- 
po siete  mil  pisos  de  las  cnjas  de  S.  Luis  Potnst,  í  cuenta 
de  su  cu¡irta  episcopal,  para  que  pudiese  viiij:ir  y  esi>ib)ecer- 
ae,  á   reserva  de  liquidar  la  mayor  6  menor  importancia,  y  do 

[1]  Este  homhre  extraordinario  en  tu  linea.  Andaluz  de  ori- 
gen, se  llamaba  F.  Varo.  íiu  rapidez  solo  es  comparable  con  la 
de  los  correos  Zaragata»  de  Oaxaca,  y  que  casi  hicieron  ¡¡pial  via- 
je en  tiempot  potteriorv». 
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reintegrar  á  los  interesados  con  los  demás  diezmos; 
á  las  diócesis  limíirofea.  pues  no  h?ibia  sido  itun  hecha  la  d» 
marcación  del  nuevo  obispudo.  Su  reservó  al  Sr.  Sacedon  el 
que  eligiese  lugar  para  la  fundación  de  la  Catedral,  y  solo  se 
le  exigió  que  diese  cuenta  al  Rey  de  cualquiera  resolución 
que  sobre  «.sto  tomaso.  Eligió  por  asiento  de  la  mitra  á  Mon- 
tcrey.  Esto  obispado  comenzó  á  prosperar  luego  en  el  gobieru 
no  de  su  succesor  D.  Andrés  Ambrosio  Llanos  Valdós,  y  hoj 
sería  uno  de  los  prtmf*ros  de  la  repüblica,  si  no  hubieraa  so- 
brevenido revoluciones  sangrientas,  si  no  se  hubiem  propaga- 
do la  desmoralización  en  todns  las  ciases  del  Elstado,  y  ai  el 
buen  zelo  de  aquel  prelado  se  hubiera  conservado  hasta  estos 
tiempos.  La  grey  cristiana  no  prospera,  cuando  los  pastores 
no  hacen  frente  4  los  lobos  hasta  morir,  batiéndose  con  Ules: 
la  menor  tolerancia,  abandono  ó  disimulo,  arruina  las  ovgas 
con  mengua  de  sus  pastores. 

38.  Sobrevino  en  estos  días  una  ocurrencia  harto  desagra- 
dable, y  que  puso  en  consternación  4  la  Audiencia  goberaa* 
dora;  tal  fué  la  declaración  de  la  guerra  con  Inglaterra.  Ea. 
te  nial  ya  se  tenia  previsto  por  el  Sr.  Bucareli,  que 
procurado  poner  el  reino  en  el  mejor  pie  de  defensa  ea 
Costas  litorales.  En  16  do  Mayo  de  este  año,  Carlos  III. 
zo  la  solemne  declaración  de  guerra:  su  manifestacioQ  íaé 
Sencilla  y  llena  do  dignidad.  Presenta  por  razón  fundaroen- 
tal...«que  la  nación  firitánica  había  rehusado  en  térmiaos 
impropios  (son  sus  palabras)  aceptar  las  justas  proposiciones 
que  el  Rey  Católico  había  hecho  en  calidad  de  mediador^  pa- 
ra que  terminase  la  guerra  con  Francia,  y  que  los  eafuenBoa 
de  la  corte  de  Londres  se  dirigían  4  ganar  tiempo,  y  procu* 
rar  indemnizarse  de  la  pérdida  de  sus  colonias,  sobre  los  do- 
minios cspuñoles  de  indias,  según  los  insultos  y  preparativos 
que  so  habian  experimentado  en  ellos."  Tal  fué  la  razón  su- 
ficiente de  este  fiítal  decreto,  que  después  se  amplificó  con 
otras  en  el  manifíf^to  de  19  do  Julio  del  mismo  afío»  publi- 
cado en   México  el   16   de  Diciembre. 

39.  No  era  de  esperar  que  diese  otro  resultado  e]  favor  y 
protección  que  bnjo  de  cuerda  había  dado  España  4  los  oo- 
ionoH  inglese?,  para  que  se  emancipasen,  y  evit«ir  que  psr  me- 
dio de  ellos  fupRC  invaditla  la  Nueva-Ej^pana,  como  lo  filé  la 
Habana;  paso  falso  de  su  política,  que  solo  retardó  -iMiestfii 
omanri pación  por  cincuenta  añ^w;  pero  que  no  la  evitó,  y  er- 
ror grande  en  el  gabinete  íranrés,  que  aolo  sirvió  pava  ^e  es- 
tallase 1(1  revolución  de  1798.  £n  fin,  esta  medida  trujo  maies 
incalculables  á  españoles,  franceses  y  mexicanos.  Tamaño  hxíxr 


«lispensado  á  hombrM  inórale».  Irien  pronto  Riú  olvidado  por 
«lloB,  <¡ue  ea  nuesiroB  dius  lian  insultudu  el  gabinele  de  Ver. 
aalles:  sucoso  de  pédíinu  ejemplo  pura  las  antiguas  inonarquius 
da  ia  Europa,  y  fruto  de  las  atri'Vidiis  hipult'aís  de  lus  Uarnu- 
dr>9  rerumiridorus  de  Itk  eepecíe  liuni.inn,  que  no  pudien<lo  ro- 
firinarse  asi  niUmoa,  hnn  cambiado  lu  Íjz  úb  ilos  mundoa,  y 
llenádolos   du   luto   y   sangre, 

40.  Ln  pubüc.icion  de  la  guerra,  ee  hizo  «n  México  en 
12  de  Agosto  de  1779.  aillos  de  la  llegada  i  la  capital  del 
Sr.  Muyorgii,  que  tué  instruido  de  esta  pruvidenci»  cuando  se 
hnllubt  en  PusUu  de  camino,  por  duB  oidores  comisi uñados 
para  el  efecto.  Supo  también  allí  las  providencias  iel  rao- 
mi^nliJ,  loimdas  para  h.'bilitar  de  dioero  í  Yucaliin,  N.  Or- 
leans,  la  HitbiiDií,  Minila,  y  damas  puntos  qui>  so  lostcnían 
con  los  Bituadus  d^  México,  y  que  de  un  instante  á  otro  po- 
diiia  ser  snrpn^tididas  por  los  inglese»,  cuya  declaración  de 
guerra  suele  hacerse  principiando  por  las  boatilidades,  como  so 
bi20  uñía  después,  surpreodiendo  unas  Trágalas  ricamente  car. 
gadas  de  Bueuos-Airra  para  España,  y  que  navegaban  en  la 
conlianza  de  la  pozj  y  el  incendio  y  ruina  del  arsenal  de 
Dinamarca.  Tan  tristes  nuevos  aceleraron  la  llegada  de  Ma- 
yorgn  á  México,  mullipUcándoecIe  los  fatigas  de  un  camino,  no 
menos  largo  que   escabroso. 

GOBIERNO  DEL  VIREY  D.  MARTIN  DE  MAYORGA. 

41.  Deseábase  m  entrada  en  México,  porque  se  leniia  qtie  de 
un  momento  á  otro  apareciese  sobre  nuestras  costas  una  es- 
cuadra ingle^n,  que  desembarcase  doce  ú  mas  mil  hunibrps. 
como  habia  sucedido  en  la  Habana.  Los  oidores  no  inspira- 
ban confianza,  sino  para  fallar  pleitos,  y  lo  mismo  su  ri-gcn. 
te.  aunque  «o  titulaba  Capitán  general;  nitts  este  temor  se 
calmó  el  dia  28  do  Agoatn,  en  quo  el  nuevo  Virey  totiió  po- 
sesión del  mando,  cuya  eniradn  fué  trislo,  porqne  &  la  snzon 
se  hacían  novenarios  y  rogacinnea  por  el  bui^n  éxito  de  la 
guerra;  y  nsi  no  hubo  las  funcionas  do  estilo  que  se  usaban 
en  tules  caBOs.  Bien  presto  ocurrió  otro  motivo  de  melanco- 
lía que  hizo  derramar  copiosas  lágrimas,  porque  rípenlinamen- 
te  oparcció  en  el  mismo  mes  dn  Agosto,  la  pente  desoladora 
de  vimelas.  que  lomó  mucho  incremento  en  Jos  mt>aes  succe- 
sivoo,  y  en  itl  espacio  de  cincuenta  y  siete  dins  en  que  ar- 
reció, hizo  liajitr  al  sepulcro,  soto  dentro  de  Méitco,  oclio  mil 
ochocientas  veinte  y  una  personas,  según  los  partes  de  poli- 
cía que  (lió  al  gobierno  el  avunta miento;  parles  que  creo  no 
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•erían  rmiy  exactos»  pues  éntoneee  la  poHcia  no  halna  recibí* 
do  laa  mejoras  que  cíe8|iiies  le  dió  el  Virey  Conde  de  R«vi. 
llagigedo.  El  número  de  apestados  en  los  ciento  y  cincuen^ 
ta  cuarteles  en  que  se  subdividió  esta  capital  entonces,  ascen- 
dió á  cuarenta  y  cuatro  mil  doscientas  ochenta  y  seis  perso- 
nas, de  las  que  solo  pudieron  asistirse  por  ni,  siete  mii  qui- 
ni^-^ntas  sesenta  y  seis,  y  fué  necesario  socorrer  en  un  todo  4 
treinta  y  seis  mil  setecientas  veinte.  El  triste  cuadro  que  Mé* 
xico  pr«;sentaba  en  tan  azarosos  dius  lo  trazó  con  bastante 
exactitud  el  Virey  en  carta  de  27  de  Diciembre  de  1779,  nú- 
mero 278,  dirigida  al  ministerio  Español,  en  la  que  se  ex- 
plica de  este  modo:  ,^o  se  veían  en  la  calle  sino  cadá- 
veres, ni  se  oían  en  toda  la  ciudad  sino  cJnmores  y  lamen- 
tos: hacíanse  generalmente  rogaciones  públicas,  devotas  pro- 
cesiones, y  solemnes  novenarios  á  las  santas  imágenes  á  quie- 
nes el  pueblo  tributa  mas  particularmente  veneración  y  aiec- 
to;  finalmente,  todos  los  objetos  concurrían  á  una  imponde- 
rable consternación.  Llegó  mi  congoja  y  desconsuelo  á  un 
grado  muy  superior;  veíame  en  los  principios  de  mi  gobier- 
no, después  de  una  tan  dilatada  y  penosa  caminata,  sin  to* 
da  la  práctica  y  conocimiento  de  un  reino  tan  vasto,  pre- 
cioso,  y  Heno  de  atencioneci,  rodeado  de  las  calamidades  y 
clamores  del  público:  declarada  la  guerra,  entendiendo  en  los 
preparativos  de  la  defensa  (que  están  casi  concluidos)  con 
toda  la  eficacia  y  actividad  que  demandan,  en  la  habilitación 
de  los  importantes  socorros  de  la  Habana,  Campeche,  Mani* 
la,  y  N.  Orleans:  en  los  del  reino  de  Guatemala  que  debía 
ocupar  mis  primeros  cuidados,  no  solo  porque  acabo  de  dejar 
su  mando,  sino  por  los  sucesos  acaecidos  en  el  puerto  de 
Omóa;  y  últimamente  lleno  de  las  inmensas  tareas  que  ofre- 
ce este  gobierno,  aun  sin  las  expuestas  circunstancias.  Debe- 
ría sin  duda  babear  tenido  mi  espíritu  un  funesto  extrago,  á 
no  mirarme  por  otro  lado  tan  lleno  de  auxilios,  y  observar 
en  este  prelado  (el  Arzobispo)  y  todos  los  demás  cuerpos  de 
tribunales,  ministros  y  sugetos  particulares,  tan  gran  piedad,  y 
tanta  prontitud  en  la  práctica  y  observancia  de  mis  disposi- 
cíone&^* 

42.  Este  informe  está  exactísimo,  porque  todos  de  consu- 
no, y  gratuitamente  contribuyeron  en  cuanto  les  fíié  posible, 
al  remedio  de  esta  calamidad»  El  ArzobÍ6po  Nuñez  de  Hcu 
ro,  planteó  en  la  casa  del  noviciado  que  fué  de  los  Jesuítas 
(S.  Andrés),  cuatrocientas  camas,  y  desde  entonces  se  predis» 
puso  á  establecer  en  aquel  local  un  Hospital  general,  para  cu- 
ya sustentación  gastó  enormes  sumas  dé  dinero;  pero  lo  mas 


(!  pingada  gonitnlni'nto 

üLincifi  «le  lua  biibiltinira. 


•enaiblu  fué,  que  ests  ciilaimdnd  hubin 
Bobru  «sta  Aiiiénca,  cuando  ecluvi  un  i 

ya  que  na  eiiin<;uÍfTH,  4  lo  mtiiioB  suaviaur  en  ^rnn  |>urtc  la 
actividad  do  mi  vetiono,  por  medía  de  la  moeidacim,  de  cu- 
yo«  hufinoB  «ilecioa  ya  se  lenía  entonciia  naiiciii  por  los  <\ue 
hnbiu  produridu  en  lu  Eiimpa,  y  en  aquella  misinti  suzon  prtí* 
ducia  en  Norte— América,  cuya  gfle  Waahiñgthon  hubJo  adop. 
lado  In  iniículacion  on  eu  cunrtul  gcnerul,  coq  buen  iiuceao 
(1)!  lan  cierto  es  esto,  como  que  el  Virey  M¡iyorga,  refiriendo 
al  oiinislerio  Iub  provídencius  quo  había  adoptado,  le  díce:  (c&r* 
la  núin.  151  de  Noviembre), ...  que  hatuit  dÍHpuesio  hc  desti- 
nnaen  una  6  mas  piezua  en  i'l   Hospital  de  S.  Hipólito 

para  que  se  tRucii/«n  los  que  quieran  entregarse  vulunlonamen- 
le  i  cela  uperacioo,  dc-spues  de  cnliücar  si  es  ó  no  dlíl  eu 
uso  en  tiempo  de  epidemia,  con  acuerdo  del  tribunal  del  Pro- 
lomedicaln."  Calo  quiere  decir,  que  el  alivio  de  nuestro  pue- 
blo, se  sonielió  ü  la  califícacion  de  cuuiro  viji'tes,  quo  sabían 
tanto  de  inocalacwrt,  como  de  naitica,  y  vewn  este  preserva- 
tivo como  cosa  que  olía  á  Nigriimancía.  Todavía  en  la  epi- 
demia posterior  de  I7il7,  vi  suscitarse  esta  misma  cueslion 
entre  doctores  de  gnindus  borlsa  y  polenHas,  á  pesar  de  que 
ya  estaba  decidida  por  los  efectos  favorablus  que  se  hnbían 
notado  en  Uaxacn,  donde  primero  se  plaiilHi  la  inoculación, 
de  donde  se  remitieron  á  IVIéxico  por  cartua,  las  primeras  vi. 
ruelas.  ¿Cómo  es,  d.dun  enfurecidos,  arqueando  ol  bmzo  co- 
mo sí  estuvieran  argumentando  en  la  buraniltlla  de  la  Univer- 
sidad, cómo  es  que  un  hombre  pueda  meterse  un  mal  cierto 
por  el  que  puede  perecer,  sin  cometer  un  suicidioT  ¡Esto  es 
un  pecado  mortal  gravísimo!    La  peste  de  viruelas  A<'  qtio  va- 

'    "      ' '   t  cstriigos    en    l<idn   la    Nuevn-Es- 

cosa  rura  ver  uno  mugcr  bi^nilo;  es 
ra  marcada  de  vinielas.  Era  yo 
me  llevó  á  vnr  tos  profundas  fo- 
)  de  la  (Jol^drul  de  O.ixacu,  cu. 
espanta,  M'iyorga  dispensó  H  aque- 
lla   ciudad  cuantos  favores   pudo  para  alivio  de  uqnel  puublo 

[1]  El  General  D.  Ignacio  Raynn  hizo  lo  ml»mo  ron  la 
Vacuna  en  el  aña  de  1814  en  Zaeatlán.  Mandaba  alli  una 
divUion  que  se  kaUó  repentinamenle  atacada  dr  viruelai,  ¡o  mit- 
mo  que  la  gente  popular;  valióte  de  esta  mtdiiiit  y  la  »ah6¡ 
¡ojala  y  hubiera  tenido  igual  tuceso  e<m  ¡a  ofra  plaga  que  tra 
peor  qve  lat  viruelas,  quiero  decir,  con  la  tropa  de  D.  Luii  tU" 
kguda  ^ue  lo  aíac6  el  25  de  Setiembre. 


mos  hablando, 
paña;  y  tanto,  que 
decir,  que  no  tuv 
muy  niño  cuando 
sas  abiertas   en   el 
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aflijído,  y  para  mi  socorro  le  destinó  los  fondos  de  los  re^. 
tros  de  grana:  hízolo  también  porque  en  aquella  ciudad  reci» 
bió  la  hospitalidad  mas  espléndida  á  su  tránsito  de  Guate- 
mala; en  ella  formó  idea  del  gran  pueblo  que  venia  á  gobcr. 
nar,  asi  como  nos  la  formamos  de  la  grandeza  de  un  edifí— 
cío  por  la  belleza  de  su  pórtico, 

43.  £1  orden  cronológico  de  la  historia  roe  guia  á  referir 
un  suceso  digno  de  los  siglos  caballerezcos  y  de  conquista 
que  nos  precedieron.  El  Sr.  Bucareli  había  mandado  en  los 
dias  de  su  gobierno,  hacer  exploraciones  en  el  mar  del  Sur,  y 
en  cumplimiento  de  sus  órdenes  salieron  del  puerto  de  S.  Blas 
dos  fragatas  de  exploración,  á  saber;  Ntra.  Sra.  del  Rosario 
(alias  la  Princesa)»  y  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios,  al  mando 
de  D.  Ignacio  Arteaga,  Teniente  de  navio  de  la  real  armada» 
y  Comandante  de  la  expedición:  ambos  buques  zarpados  de  di* 
cho  puerto  en  11  de  Febrero  de  1779,  arribaron  á  un  pun-^ 
to  situado  sobre  los  55  grados  17  minutos.  Encontraron  allí 
una  hermosa  Dársena  (1)  abundante  de  arroyos,  montes  po- 
blados, y  que  era  un  lugar  delicioso,  al  que  nombraron  San^^ 
ta  CruXf  por  liaberse  descubierto  en  2  de  Mayo,  Desde  allí 
comisionó  Arteaea  á  otros  oficiales  con  los  que,  y  alguna  tro. 
pa,  tripuló  unas  lanchas,  y  los  h«ibilitó  de  viverea  para  diez  y 
ocho  dias,  con  armas,  algunos  pedreros,  y  proveyó  de  frazadas  y 
avalónos,  para  que  rescatasen  con  los  indios  que  encontrasen 
y  les  ganasen  su  afecto,  marchando  en  demanda  de  otras  is- 
las. Efectivamente,  se  les  presentaron  varias  canoas  de  indioiE^  y 
algunas  de  crecido  porte  en  el  puerto  de  la  real  marina,  Re- 
fugio y  Punta  de  la  Arboleda,  donde  comenzaron  á  trocar  con 
ellos  sus  bugerias  por  petos,  flechas,  y  otras  cosillas  curiosa» 
de  su  UM). 

44.  El  1.  ®  de  Julio  siguieron  su  derrota,  y  fondearon  ea 
una  ensenada  á  los  60  grados,  18  minutos  de  altura:  toma- 
ron posesión  de  aquel  lugar  á  nombre  del  Rey  Carlos  III.  y 
hallaron  estar  equivocadas  las  cartas  de  los  rusos,  que  por 
aquella  parte  señalaban  paso  para  el  Norte.  Navegaron  á  vis*^ 
ta  de  la  costa  hacia  el  Poniente,  y  el  1.  ®  de  Agosto  arri- 
baron cerca  de  muchas  islas,  y  en  una  de  ellas  á  los  59  gra. 
dos,  6  minutos,  tomaron  posesión,  dándole  el  nombre  de  Auef. 
tra  Senorm^^  Regla  (2).  El  Comandante  D.  Ignacio  Arteaga, 

[1]  Dársena,  in»  náutica^  lo  mismo  que  la  parte  mas  res^ 
guardada  de  un  puerto* 

[21  Estos  buques  salieron  para  hacer  este  descubrímienio  d  12 
de  rébreto  de  aqud  €mo. 
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cetc-bró  junta  de  guerra,  en  ta  que  se  ncoriió  rp|;i^8ar  al  puer- 
to de  S.  FraocÍBco,  y  de  allí  &  S,  Bl&s,  por  eslar  plagada  la 
tripulacinn   de   eacurUiln, 

45.  Hasta  aquí  nada  siagular  hay  (|ue  notar;  pero  si  el 
modo  coa  que  tumarun  |)oseBÍou  de  aquellaR  ialaa,  que  es  igual 
poco  nías  ó  menos,  al  que  ució  Critttobul  Colon  ul  duscu. 
btir  la  isla  del  Salvador,  mas  h&  de  Irea  iiigloí.  Salieron 
dos  friiilea  de  S.  Fernando  que  íbnn  de  capellunes  de  loa  bu- 
Haea,  Fray  Juan  Riboo,  y  Fray  Maliají  NorUgOy  y  con  ellos 
ol  Comaiidan:e;  Éste  sacó  una  cruz  que  sv  puM  en  (ierra,  j 
Uidoñ  la  adoraron:  cnlonuron  el  himno  Te  Deum,  y  dijo  que  to- 
maba pusesiun  de  aquella  titrra  pur  el  lt>  y  áv  Españn,  como  co, 
■a  suya  propia,  y  quu  le  perlcni-cf . . . .  (son  sus  palabras)  por 
TüZoQ  de  la  doniicion  y  bula  del  P-ipit  Aleíaiidro  VI.;  y  en 
señal  de  posesión  tiró  la  eapnda  que  traia  en  la  cinta,  con  la 
que  á  guisa  de  loco,  corlú  Arboles,  ra\  ó  la  tierra,  iii6  piedras, 
y  piíiíó  leelimooio  du  (odas  nquolliia  inoriaquetae  que  hacia  á 
Antoniu  Dávila  y  Smtmdio.  Cubo  de  escuadra  que  fungia  de 
escribano.  Ut-cho  esto  lomó  una  cnix  grande  acuestas,  y  pues- 
tos todos  les  de  la  trípulnríun  en  órdtn  de  procesión,  ento- 
naron los  Padres  una  lelnniu,  y  dicho  Comandante  plaDl&  Iei 
cruz,  é  hizo  un  mrj'in  de  pi'dra  á  su  pie,  quedando  allí  pura 
memoria  de  la  posesión  lomada.  Luego  adoraron  lodos  la  cruz, 
é  tiicieroD  orucí'in  para  que  Dios  fuesu  servido  que  aquel  pue. 
blo  salieMe  de  la  idolalrin,  y  después  los  Padres  enlunaron  el 
himno  OaMa  tUgU.  Al  pie  de  la  crua  pusitron:  CanJttt  íer- 
tiuí.  Eblo  hicieron  los  «spañolos  del  siglo  XVIII  en  el  muf 
pacitiro,  moBlrandose  lan  bárh'iroH  como  loa  del  XVI.;  pues 
fundaron  la  lF|¡iiin)idad  de  aquel  aclo  en  la  donucion  del  Pun, 
tíñce  Alcxandro  VI.  De  todo  díú  cuento  el  Virey  Muyorga 
al  R'y,  comu  la  hubrín  dndo  bu  ant':ccsor  Budreli,  si  hubie. 
ra  Hobnivivido  á  este  di-BCubrmiti-nio,  ó  t<  nido  natiria  de  él, 
Arompuñaron  í  eolna  dricumi-nlus  da  poaeMon  qui'  se  regisirn- 
ron  en  el  tftm.  135  del  nrchivo  g'^mml,  curta  n&in.  Ií)7  (1). 
I)<-Heng  .ñérnon(«,  lus  españoles  de  Ogtifio  son  lus  nÚMiius  que 
|r<B  de  Arilaño.  R<  fícru  cslu  p<'r  si  nl^uti  ilia  dii>puiu«t  n  Ion  ruBOS 
el  dnrninici  y  poAetiion  de  eslUN  iflas,  6  lus  unglu-miii' rica  nos,  y 
quiero  quK  nu  se  olviden  eslns  hieh"S. 

4fí.     P<  rtuiidido  el  Viny   Mayurga  de  que  los  inglcers  8l&. 

[I]  En  rajane»  *e  remitiema  la»  fiefhtu,  pf tos,  y  algunos 
mwljltn  lie  los  tndioá  de  lai  ülaa.  para  dar  idea  al  Key  del 
caráeier  de  etlot   indios  ^ue  íujjujktom  str  guerrerot   y  pol*- 
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cañan  laa  principales  plazas  de  esta  América,  hizo  los  mayo* 
res  esfuerzos  por  mandar  dinero  y  pólvora  á  la   Habana,  N*. 
Orleans  y  Campeche,  y  activó  cuanto  pudo  la  conclusión  det 
molino  nuevo  de  pólvora  de  Chapultepec.     Cuando  no  hubie- 
ra recibido  orden  de  la  corte  para   obrar  con  esta  actividad, 
la  experiencia   de   lo  que  pasaba  en   el  reino   de  Guatemala, 
asi  se  lo  persuadía.     Los  ingleses  tomaron  á  Omóa  por  asalto, 
el  20  de  Octubre  de  aquel  año  (1770),     El  hecho  se  refiere 
en  la  correspondencia  del  Virey  por  las  relaciones  de  D.  Ma. 
tías  de  Calvez,  del   modo  siguiente:   „El  10  de  Octubre,   lo» 
buques  enemigos  que  intentaron  atacar  el  castillo,  no  pudien* 
do  sufrir  el  mego  do  artilleria  de  este  que  á   medio  tiro  les 
baró  una  fragata  que  sacaron  con  muchos  apuros  cargándole 
su  artilleria  á.  la  banda,   hubieron    de   retirarse.     Mas   al  dia 
siguiente  en  el  acto  de  estarse  tocando  la  diana  en  el  casti» 
lio,  lo  asaltaron,  no  con  escalas  propias,  sino  con  unas  de  ma* 
dera  con  que  se  babia  bruñido  el  encalado  de  la  casa  del  Co- 
mandante, y  que  se  habian  dejado  alli  por  un  descuido  los  del 
castillo.     La  guardia  que  estaba  en  la  muralla  no  supo  defen* 
derla,  pues  cuando  sintieron  el  estrépito  de  la  sorpresa,  ya  la 
habían  montado  mas  de  cien  ingleses:  los  negros  soldados  del 
castillo  trataron  de  ponerse  en  fuga,  rompiendo  á  hachazos  las 
puertas  que  llaman  del  Socorro,  por  las  que  se  escaparon  cuan- 
tos pudieron,  hasta  que  los  ingleses  enseñoreados  de  la  forta* 
leza,  los  contuvieron,  tomándoles  el  boquete.    Sin  duda  que  el 
Castellano  do  aquel  fuerte,  previendo  esta  desgracia,  hizo  sa- 
car el  dia  anterior  de  él,  cuarenta  mil   pesos  y  otro^  efectos 
preciosos  que  hizo  trasladar  por  un  camino  desconocido  á  los 
enemigos:  habrianse   salvado  los   añiles  y   otras  preciosidades 
que   habia   allí   encerradas   de  cuenta  de   particulares,   si   los 
maentres  y   comandantes  de  buques   por  tener  segura   la  ga- 
nancia do  sus  fletes  de  conducion,    no    lo  hubiesen  impedido. 
Los  mercaderías  halladas  á  bordo  de  los  buques  que  estaban 
á  U  ancla  bajo  la  protección  de  la  fortaleza,  importaron  mas  de 
tres  millones  de  pesos,  comprendiéndose  en  ellas,  crecida  can- 
tidad de  azogue,  destinado  para  beneficio  de  los  metales,  que 
no  quisieron  dejar  los  enemigos,  no  obstante  las  grandes  can- 
tidades  que  se  les  ofrecieron    para  su  rescate.    En  el  asalto, 
ñieron  hechos  prísioneros  cuatrocientos  soldados  que  defendían 
la  fortaleza,  y   solo  ciento  pudieron  escaparse.     Según  la   re- 
lación que  D.  Matías  de  Calvez  dirigió  al  Sr«  Mayorga,  los 
indios  moscos  y  zambos  auxiliaron  en  la  empresa  á  los  ingle- 
oes,  y  snbída  por  Calvez  esta  desgracia,  salió  de  Cuatemala, 
comenzó  á  reunir  las  milicias  de  Sula,  desde  donde  pidió  8q« 
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corroa  &  M6xico  de  toda  eepccie,  que  se  le  mandnron;  y  cuan- 
do ae  disponía  para  Dlacar  &  loa  iugksee,  é^Ios  abandonaron 
á  Ouúa  por  la  iaBalubridnd  de  aquel  clima  morUrero,  llrván- 
ij'iae  la  artillería,  y  cu4a[o  pudieron  di:l  puublo  y  del  caa- 
tillo. 

47.  Ealas  desgracias  consterpnron  sobre  Inda  ponderación 
al  Vircy  Mayorgn,  pues  anmba  BÍngulurincnte  á  Uualeoinla, 
cuyo  gobiernu  acabulia  de  dejiir;  y  asi  ea  que  mullíplicó  bus 
ealuerzoa  pura  wicnrrerla,  mandánda  &  marchas  doblea  basta 
doecieiiloa  iiul  pesos.  GuIvce  le  pedia  un  millón,  pero  no  pu- 
do d&raelo  lenipodo  oirás  atenciones  de  igual  urgencia  como 
Yucatán:  <-n  diversas  partidas  te  reniílÍ6  hasta  seiscienloa  mil 
pesofl.  El  comandante  general  do  esta  provinrin,  se  vio  igual- 
meniB  compróme  I  ido  que  Ualvez,  aunque  éste  obraba  agre- 
diendo A  los  ingleai-e,  y  no  pasivamente  como  aquel.  La  cor- 
te deseaba  que  los  brilánicos  fuesen  nrrajados  de  Wallia,  pun- 
to qun  ocupaban,  y  donde  se  fijaron  para  establecer  un  corte  de 
madura  de  pnlo  do  lióle;  allí  habían  extendido  eus  posesio- 
nes, levuniado  atríncberamientnn,  y  fijodo  un  punto  el  mas  6. 
propósito  paru  saslener  el  comercia  de  contrabando  con  Gua- 
teiuulu,  Yucatán  y  CliÍLipas,  el  cual  ha  ido  en  aumento  bas- 
ta et  dia;  por  lunto,  Ü.  Kubcrlo  Rivaa  Velancourt,  aluc6  aquel 
establecí  míenlo  con  bu<-n  huccso,  h/icíendo  prioioneros  de  guer. 
ru  á  tudoa  sus  habitanles,  moa  de  treacit^ntoa  esclavos,  y  no 
pocas  uní  bu  re  aciones  menorPK;  mus  al  tiempo  de  concluir  ea- 
las Ituelitidadcs,  ó  llámenseles  npresatias,  llegaron  en  socor- 
10  da  liia  inglusca  dos  fragatas  y  un  manual  do  veinte  y 
ocho  C'iñones,  qua  le  obligó  al  Cnraiindante  español  i  aban- 
doour  la  empresa,  y  relirarae  cun  au  flolilln;  sin  embargo, 
V«tancourt  les  quiimó  mas  do  cuarenta  establecí míentoa,  pa- 
sando este  duñn  de  uiaa  de  quinientos  míl  pesos,  no  cuntan, 
do  con  el  aiiqueo  que  bÍZO  la  gente  voluntaria,  agregada  á  la 
husma  de  él  &  la  t-xpi^dicion-  L.is  píraguaa  españolas  osaron 
lomar  un  bi-rg.iniin  inglés  de  cuarenta  y  cuatro  cañones,  in- 
teieaado  eu  setenta  mil  pesos;  mna  a-de lan lindóse  á  hacer  lo 
mismo  con  otro  de  guerra  de  veinte  y  ocho,  varó  el  primero 
por  f'lta  de  práctico,  y  luó  necesario    desistir  de  la   empre- 

4^.  Eslaa  notioiaa  en  que  se  alternaban  las  desgracias  con 
las  victorija,  aunque  1  medias,  hicieron  á  Mayorga  que  raulti- 
plic'isn  sua  esfuerzi*  para  socorrer  los  puntos  niariiimoB,   ex— 

[IJ  Crmunif-aamet  de  Velaneoitrt  oí  gobierno  de  México,  y 
¿e  éüe  al  minitteTio.  Varí.  núm.  167-  lóin.  124. 
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puestos  á  invasiones  como  el  de  Oinda.  El  gabinete  de  Es* 
paña  desengañado  muy  á  su  pesar  de  que  la  convinacion  de 
sus  fuerzas  con  las  de  Francia  no  le  podían  dar  los  felices 
resaltados  que  se  prometía,  y  que  se  fnistraron  por  etiquetas 
entre  los  gefes  de  ]as  escuadras  reunidas,  se  decidió  á  obrar 
por  si  solo,  y  destacó  una  buena  parte  de  su  armada  al 
mando  del  general  SoUmo,  que  debía  favorecer  las  op^racio. 
nes  militares  que  se  preparaban  en  aquellos  días  contra  la 
Florida,  y  en  las  que  Mélico  debía  tener  parte,  miiyistmiíjdo 
auxilios  de  toda  especie.  Hechas  loe  preparativos  nécesanos 
para  abrir  la  campaña,  D.  Bernardo  de  Gulvez,  Gobernador 
de  la  Luiáiana,  comenzó  las  hostilidades,  luego  que  la  corte 
de  España  anunció  que  haría  causa  común  con  la  Francia. 
Con  dos  mil  hombres  hizo  una  irrupción  en  la  Florida  Oc- 
cidental, que  solo  contaba  para  su  total  deíbnsa,  con  mil 
ochocientos  hombres,  de  k>s  quo  la  mayor  parte  estaban  en 
Punzacola,  y  el  resto  diseminado  en  diferentes  guarniciones. 
Después  de  haber  reconocido  la  ind<*pendencia  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  en  19  de  Abril,-  puso  Galvez  en  mo* 
vimiento  sus  tropas,  subió  el  Misisipi,  y  después  de  nuevo 
días  de  sitio,  se  apoderó  de  ün  fuerte,  ubicado  en  la  embo- 
cadura del  Ibevill,  defendido  por  quinientos  hombres  en  7  de 
Setiembre  de  1779.  Continuó  después  rio  arriba  hasta  Nat- 
chez,  y  tomó  los  fuertes  y  establecimientos  que  formaban  la 
barrera  de  esta  provincia  al  Oeste,  penetrando  á  un  país  fér* 
til  que  tenia  lo  menos  mil  doscientas  millas  de  extensión. 
Esperó  allí  la  Primavera  para  continuar  sus  operaciones  mi- 
litares,  y  convino  con  el  Gobernador  de  la  Habana  un  plan 
para  apoderarse  de  Panzacola,  y  de  lo  demás  de  la  provin- 
cia. Con  este  objeto  embarcó  sus  tropas  en  Orleans,  y  escol- 
tadas  de'  algunas  fragatas  y  otros  buques  menores,  se  dirijió 
acia  la  baiiia  do  Movila,  donde  deberían  reuninsele  nuevas 
fuerzas  que  esperaba  de  la  Habana,  Allí  luchó  un  mes  =céti« 
tínuo  con  las  tempestades  demasiado  comunes  en  este  cli- 
ma, quo  maltrataron  en  gran  parte  sus  buques,  y  lanzaron 
en  las  pla3ras  ochocientos  hombres  que  perdieron  sus  armas, 
vestidos  y  demás  útiles,  quedando  sin  jiinguna  clase  de  recur- 
sos. Los  Esoañolcs  sufrieron  este  azar  con  un  valor  estoico, 
y  que  es  ordinario  en  ellos:  perdióse  la  mayor  parte  de  la  ar- 
tillería; pero  Galvez  hizo  construir  con  loe  fíragmentOB  do  isus 
buques  destrozados  escalas  de  asalto,  y  se  preparó  para  tomaír 
la  Movila  por  medio  de  esta  desesperada  tentativa.  Luego  que 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  llegar  parte  de  los  socorros  que  es- 
peraba de  la  Habana»  ainagaa^r  los  que  aun  faltaban  que  llft 


gar.  «mbnrcó  bus  trc^uui,  y  «ipera^ns  muchos  nnevos  ol»tái:u- 
íaa  que  Ducesito  vvaci-.t,  dasemburcA  «I  14  de  Marzu  de  1780, 
d  tres  leguua  dul  l'uiTie,  (jue  eaiubi  dtífi'iiiJido  por  d'tiicieatoa 
ochenta  y  cudlm  hombrtis,  cüojjirendiéaHuse  ollí  los  h^bítantea. 
En  breve  ae  puaicrun  á  punlu  de  obrur  loa  apnich'.'M  de  la  pla- 
ta,  con  tan  biiía  suceaj,  que  aatt¡a  de  oiícurecer,  loa  nil¡;idos 
pidieran  capitulación,  y  púr  olla  quidó  pri-tionera  de  guerra 
la  guarnicinn,  Fué  tal  la  dichit  de  eM^e  liJDjriil,  que  od  el  mo- 
rocat»  mism'i  en  que  laa  trupaa  salían  de  la  plaza,  el  tiune. 
ntl  Caai¡ibell,  Cumandunie  de  la  provincia,  se  presentó  sobre 
■U9  muros  con  mil  diHcienloa  hnmbrea  para  socorrerla;  pero  el 
socorro  llegó  larde,  y  ya  no  eouba  en  tiempo  de  impartirlo. 
Ocupóse  el  fuerte  sobre  la  mircha,  y  laa  diaposicioaes  para 
«lio  fueron  tan  bien  tomadas  pura  su  defensa,  que  el  Coman, 
danto  inglés  no  se  atrevió  á  aventurar  un  ataque;  lo  restante 
de  la  estación  se  paaó  en  algunas  operaciones  ó  arreglos  par- 
cíales,  y  el  tiempo  que  promedió  basta  el  verano,  se  gaalú  en  ha- 
cer los  aprestos  necesarios  pura  ginar  á  P.inzacola.  GJvez  rea- 
pareció en  la  H.tbana  para  acelerar  sua  dispaaicíones,  y  tor- 
nó i  emprender  sus  trabajos,  poniéndose  á  la  cab^sn  de  una 
nueva  expedición  de  ocho  mil  bombrnf>,  emb^rcadoa  en  prin- 
cipios de  1781,  los  cu.iles  fueron  combalidtis  por  hi>rriblea  tcm- 
pestad'js,  y  por  ias  que  pp-recierun  cuatro  de  sus  buques  prin- 
cipales con  do»  mil  hombres:  tal  contratiempo  le  obliga  i  vol- 
ver i  U  Habana;  pero  la  llegada  de  tii  escuadra  de  St>la»0 
le  facilitó  emprender  otra  vez  lii  ejecución  de  su  proyecto. 
Dióse,  pues,  Dui^vamente  á  la  vela  con  una  ftionsa  de  cinco 
mil  hombres,  eacoltadoa  por  cinco  baiiuca  de  linea:  el  resto 
de  la  escuadra  le  siguió  con  otros  quince  bnxoics.  Como  nin- 
guna fuerza  marílirna  pudia  npDnorse  á  au  d-íai'robnrco,  lo  eje- 
cutó sin  difícullnd,  y  cumcnzó  el  ataque  simuItAn<'amente  pur 
mar  y  tierra.  L-i  guarnición  aunque  compuesta  de  entran— 
geroa,  negros  é  indios,  con  pocas  tropas  regladas,  le  opuso 
una  resistencia  vigorosa;  poro  por  grande  que  fuese  no  p'idia 
contrabalancear  la  conocida  supL'rioridad  que  daba  el  número 
de  tropas  eapafiolns,  y  su  ventajosa  piisiciitn.  Abriéronse  pttu- 
latinumenCe  laa  trincberae;  pero  con  regularidad:  laa  boteríss 
hacian  fuego  sobre  las  obrai<  exteriores  que  cubrían  la  ciudad: 
un  obús  metió  una  granada  dentro  de  un  rr^puesto  dn  polvo, 
ra  de  una  biteria  enemiga,  que  produjo  gron  confuí^ion  en  los 
enemigos,  de  que  so  aprovecharon  loa  aiiindoreB.  y  planiearon 
sobre  la  muralla  sus  balerias.  Este  accidento  doriiliú  de  la 
■uerle  de  la  plaza;  con  tal  motivo,  el  Gobernador  que  ya  no 
podia  mantener  por  mas  tiempo  sus  tropas  «a  mu  respectivo* 
TOX,  ot,  6 
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puestos,  obhivo  una  capitulación   honrosa,  pues   por  ella,  la 

Íruaraicion  que  se  componía  de  ochocientos  houihres,  salió  con 
üs  honores  de  la  guerra,  y  fué  tratada  con  las  consideracio- 
nes debidas  á  su  valor,  por  un  vencedor  generoso.  La  redue- 
clon  de  Panzacola  completó  la  de  toda  la  provincia* 

49.  En  el  momento  en  que  Gnlvez  atacó  los  fuertes  so. 
bra  el  Misisipi,  el  Gobernador  de  Yucatán  comenzó  las  hosti- 
lidades contra  los  colonos  ingleses  en  la  bahía  de  Honduras» 
como  ya  h  ^mos  repetido;  In  tbrtuna  no  podía  por  todas  par- 
tes mostrar  su  semblunte  halagüeño,  y  parece  que  está  en  la 
naturaleza  de  las  cusas,  mezclar  los  gustos  con  los  pesares» 
y  que  cuando  aquellos  no  se  consigan  por  completo,  sobreven- 
ga una  desazón,  que  los  minore.  Este  triunfo  debido  en  par- 
te al  buen  tino  con  que  un  artíllrro  mexicano  metió  la  bi>m- 
ba  en  el  repuesto  de  pólvora,  y  parte  al  valor  del  Conde  de 
Galvez,  le  mereció  su  engnindericniento  y  aplausos.  Es  muy 
digno  de  notar,  que  á  un  mismo  tiempo  peleaban  padre  é  hi- 
jo: aquel  en  Guatemala,  y  éste  en  Panzacola:  aquel  no  lle- 
gó á  vf  r  la  caru  á  los  ingletses,  pues  se  retiraron  sin  aguar- 
darlo; éste  afronó  la  muerte  en  peligros  de  mar  y  tierra: 
aquel  era  un  anciano  que  no  podía  sopi^rtar  las  fatigas  de  la 
campaña,  y  deseiib»  el  rt.tiro  y  reposo  de  lu  vejez;  éste  era 
un  joven  brioso,  ii  ñi.mado  de  ardor  bélico,  y  decidido  á  mo- 
rir cubierto  de  laurel»  s:  tenia  abierta  la  carrera  de  la  ambi- 
ción y  de  la  gloria,  y  presto  la  obtuvo  cuanto  pudiera  de- 
sear. 

50.  La  situación  del  Víroy  Mayorga  en  estos  días,  era  bas- 
tante apurada;  por  una  p.  rte  veía  los  esfuerzos  que  los  ene- 
migos hacían  para  mantenerse  en  el  seno  mexicano:  sus  es- 
pías y  confidentes  le  anunciaban  que  en  Xamaica  se  apres- 
taba una  expedifion  s<'bre  Veracruz;  y  aunque  podía  confiar 
en  las  fuerzas  m;  rítimas  dadas  al  General  Solana,  no  se 
olvidaba  de  la  desgraciada  muerte  de  su  compañero  el  Gene, 
ral  Lángara,  que  hubia  sido  batido  por  el  Almirante  Rodney: 
p(  díale  frecuentemente  recursos  de  toda  especie  el  Gobernador 
de  la  H><b'na;  es  dreir,  pólvora,  dinero,  y  aun  víveres,  pues 
la  inla  estubi  amenazada  de  hambre,  porque  un  terrible  ura- 
cán  hubia  d^^stniidu  hta  somenterus,  y  de  igual  achaque  ado. 
lecia  la  Luisi'ina.  D.  Bernardo  de  Gahez  le  pedia  asimismo 
tropas  para  engrosar  su  ejército,  demtirítado  en  gran  parte  con 
el  furioso  vendaval  que  había  arrojado  parte  de  los  buques  de- 
trasporte, y  otros  que  iban  en  su  conserva  sobre  las  costas  de 
Yucatán;  noticia  infausta  que  se  hnbia  comunicado  á  Méxi- 
co por  el  Gobernador  de  aquella  provincia»  invocando  el  so- 


41 
Vorro  {ly  Toda  la  Riena  de  Ifne»  roo  que  conlalM  Müyorga, 
GStubu  rtJucidtk  &  traa  rcgimieniui  úe  inliiiiisria;  á  eabur,  ilua 
incúmplelas  de  E-tpana  (Urnaada  y  Asturias),  y  el  da  U  Co> 
Toan,  y  daa  úo  dragonea  (México  y  líapaiia)  de  Iub  cualu  bu. 
biit  teuidí)  necesiiluJ  da  adC»r  cu  itrocientoii  saldkd'i»,  y  treoe 
ntíciuleti  que  muoJá  á  Munila  de  átJun  dtí  la  corle  (2),  y  la 
había  rtidit  prccioo  levaiUítr  dos  biti.llon^  uno  |>iirii  Ij  B14d^ 
y  otro  pura  |it  cuiítii.  En  tul  cunHicto  Uiii)ú  U  proviúoncia 
da  tairchar  p.ira  VerACniz  cin  au  Secr-iluriu,  p.iru  reciin<icc'r  por 
ai  imaino  k  furlilicací.di  ilu  lu  p1»si  y  cusiillu,  y  urr-gUir  «I 
plaa  dd  dcfmixa  i|iij  Dscoaitú  c.iuibinrlu,  |iiiij9  lu  hiUó  lurlo 
dufeciuosvi,  (juitut  la  raol.i  baleriii  puebla  cii  Mociiiabo,  y  dt>a> 
en^^iüane  por  vialti  du  ojos  de  lod  gravea  diifuclus  que  tenida 
lus  b  ircaa  cauuueraa  que  se  h^ibi  m  conairuído.  El  Uub^rnudor 
de  Veracruz  ijueria  quu  se  le  reunióse  mucha  liop  i  en  lu  pin. 
za,  lo  cudl  era  deatiaarU  al  in-itaderu  on  un  paia  insalubroi 
por  lo  que  duterminó  acaiitonitrlu  en  Orixava,  Encero,  JTuía— 
pa,  y  oEroa  puntoü  do  donde  pudiiiiu  marcbar  ú  U  primer 
novcdud  qU9  ocurricao  en  U  plaza  ü  en  la  coalu.  Ealo 
vi^ge  y  recoDocimiento  basta  su  regreso  á  México,  lo  prac- 
ticó en  diez  y  nueve  dids,  adoptando  lu  mudidii  de  que  al- 
tcrnarao  los  regiinientos  de  milicias,  con  que  coinpteló  loa 
cuerpos  veterano»,  y  de  este  mijdo  pudo  conservar  un  ejérci- 
to de  operaciones  pue  pudiera  servir  en  ua  cuso  apurado.  Es 
preciso  confesar,  que  en  tales  momentos  de  aflicción.  Mayor* 
(la  ae  candujo  con  la  energía  y  dignidad  de  un  buen  servidor 
del  Ruy,  y  de  un  sabio  gvíe,  P.ira  colmo  de  su  di>sonnsuclo 
sobrevino  una  revolución  en  la  provincia  de  Izucar.  en  21  de 
Enero  de  1781,  en  quo  hubo  varíoa  asesínalos,  oslando  &  la 
cabuza  de  ella  los  indioa  que  formaban  el  ayuntamiento.  Pé1> 
in  sufocarla  mandú  al  Alcalde  de  c4irle  D,  José  Antonio  Uri- 
xar,  y  alguna  trapa  de  Puebla  (3).  La  coda  om  grnve,  pues 
roto  el  freno  de  la  subordinación,  deaped  izaron  ci  dooel  y  re. 
trato  del  Rey;  mas  por  fortuna  s?  ciilmá  el  desúrd<:n,  pues 
se  apresaron  treinta  y  dos  de  los  amotinados,  y  después  cua> 
renta  y  siete:  loa  mna  crimínalea  bu  pusieron  í  di«p<ieícÍon  de 
la  real  Sola  del  Crímuo,  y  los  otros  ae  upliearon  al  servicio 
de  la  marinOi  mandindulus  í  la  Habinn,  Cuando  refiero  al 
Riiy  estos  hechos,  le  ascgum,  quo  aa  cornzon  luibia  apurado 
ta  copa  do  la   amargura  en  uquellus  dúis.      Di.ja  entrever  en  aua 

[1]     diría  ritioi.   900,  tóm.   127. 
[2)      Carla  núm.    ■¡20. 
Í3J     Carht  1170,  tóm.  128. 
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expostcionea  ni  Miniflfro  Galvez,  cierta  especie  áe  rcpugnati- 
cía  entre  los  gefea,  y  alguna»  murnitiraciones  de  sus  provi- 
dencias, efecto  necesario  de  )a  mala  disposición  que  se  nota* 
ba  en  el  Ministro  Gtilvez  respecto  de  Mayorga,  pues  ofendi-i* 
do  de  que  su  hermano  D.  Matias  no  hubiese  nido  (.1  Virey  d» 
México,  como  había  pensado,  desaprobaba  muchas  de  Sus  dis- 
p«>8Íciunes  aun  las  mas  justas,  tan  solo  por  amargarlo.  Ma» 
yofga  se  deben  tendía  de  esto,  y  solo  cuidriba  del  mt*jor  des* 
emptño  d(i  8u«i  obiigucioncs;  husta  la  Audiencia  de  México 
procuraba  desiizonnrlo  qu(;ríc'ndo  ingerirse  en  sus  atribuciones; 
ppro  Mayorga  se  sostenía  vigorosb mente,  y  mantenía  su  auto- 
ri'lad  con  energía,  haciendo  únicamente  lo  que  convenía  al 
estido  en  que  se  hallaban  las  coHas.  Por  estos  dias  llegó  4 
Vtracruz  I).  Francíí^co  S.iatedra,  p^^rsonage  que  después  fué 
Ministro  en  el  reinado  de  Carlos  IV.  y  que  lo  removió  el 
Príncipe  de  la  Paz  muy  pronto,  cumo  lo  hiicia  con  todo  el 
que  no  se  prestiibu  á  tma  íHeuéc  éste  ne  presentó  en  México 
con  el  carácter  de  autorizado  por  la  corte;  entíerido  que  vino 
á  fiscalizar  la  conducta  de  Mayorga;  en  el  común  del  put  blo 
pasó  por  un  Principe  oculíOy  se  hubbiba  de  él  con  citrto 
misterio  y  resf »eto  ( 1 ),  y  huia  la  cura  á  la  animadversión  pú». 
b'íca,  circunstancia  que  inñuía  no  poco  en  el  homenage  que 
se  le  tributaba  por  los  necios, 

61.  £1  público  llegó  al  fin  á  entender  el  dcsconcepto  en  quo 
Mayorga  estaba  para  con  el  ministerio,  y  asi  es  que  el  Re- 
gente de  la  Audiencia  de  Guadalaxara,  D,  Ensebio  Sánchez 
Ptreja,  ofi^ó  titularse  Capitán  general  de  la  Nueva  Galicia,  exi- 
giendo que  el  comisionado  para  levantar  las  milicias  del  real 
de  Búlanos,  Colotlán,  Fresnillo,  Xerez  y  otros  pueblos  del  ter* 
ritorio  de  aquella  Audiencia,  le  pidieran  la  correspondiente  ve- 
nia para  ef''Ctuar  las  comisiones  militares  de  la  Capitanía  ge- 
neral de  México  que  mnndó  suspender:  tales  efectos  produce 
en  los  magistrados  inferiores,  el  despncio  con  que  los  supe- 
riores tratan  &  aquellr^s  que  debieran  respetar  y  honrar.  Ma- 
yorga  sostuvo  en  esta  vez  su  autoridad  y  unidad  del  mando 
militar,  y  desde  entonces  comenzó  á  manifestnrse  el  espíritu 
de  independencia  que  animaba  á  líis  de  Xalisco  respecto  do 
México,  que  en  estos  últimos  años  se  ha  desarrollado,  y  pro- 
ducido infundos  males  en  la  república  (2).  En  31  de  Agosto 
de    1782,  los  ingleses  tomaron  el  establecimiento  de  la  Criba 

[1]     Llegó  á   Veracruz  en  Noviembre  de  1781,  eegun  carta 
de  Mayorga  á  Calvez, 
[2]     Carta  núm.  1586  de  26  de  Marzo  de  1782,  ióm.  130. 
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en  el  reino  de  Guatemala;  hnbian  üáo  eipehdos  de  este  pun- 
to; mui  i  poco  volvieron  «t.bre  él  con  doa  navioa  de  líneBt 
•eis  fragatas,  dos  bergantines,  una  goleta,  y  mil  indioe  zamboa 
y  quinientos  negros.  El  Comandante  D.  Tom&a  Siilia  que  lo 
di^reiidia,  viéndose  con  la  grnte  enferma,  eíd  víveres  ni  tiiuni* 
ciiincs,  capituló  en  31  de  Agoste,  y  entregó  ditbo  establfci- 
mienlu.  Esla  noiicia  puso  en  ruidado  ¿  Mayorgo,  y  eo  lo 
aumentó  la  qup  poslerinrinenle  reribiá  dtl  comiindiinle  de  ua- 
rina  de  la  Hubana,  pues  le  asegura  que  en  Vork  so  prepa- 
raba una  expe<''Íe¡<>n  inglesa  de  ireinia  y  cinco  nuvius  do  li> 
n  a.  y  treinta  niil  hunibreB  de  desenibiirco  para  la  isla  de  Cu> 
b  .  Cr-yóltt  indiacrelanienle  vin  rcfleiiotiar  que  esta  Can> 
vinHcioD  de  fuerzas  se  dirigía  í  baiir  la  escuadra  Tranct-aa 
auxihiir  de  lus  niiglo-ainericaDos  en  la  guerra  de  Independen» 
cÍR,  y  asi  es  que  Mgyorga  puso  en  movimiento  los  batullo* 
nes  de  milicias  que  aun  no  híihian  salido  de  b 
nio  el  da  U..xaca  que  se  acanioDó  pn  OfízuVi 
Mienlns  mas  ho  esmeraba  el  Virey  IMiiyorga  en  servir  con  la 
niayur  fídultdad  al  Rey,  mus  empeño  ttininbu  el  Ministro  Gal. 
vez  en  dei>acreiiilsrlo,  rL'prubandolc  cod  eso&ndalo  bus  pruvídi'ii. 
ciiiS,  y  hnciéndi'lo  pnanr  por  un  inepto,  y  uu  Virey  init-rino 
y  Hoplctori'i;  esta  conduela  desprestígiiit»  la  dignidad  Vitei> 
nal,  y  aiiIoriZ'.ba  a  los  subalternos  para  que  lo  iiuilaseni  guia- 
diiB  da  tal  ij'  oiplo.  El  Gobernador  de  Veracniz  o»ó  denobe. 
decir  sus  pruvidenoiue  y  reclamárselas:  picóse  con  M^iyorga, 
porque  no  quiso  aprubarle  un  plan  du  arit'glo  de  lanceros  que 
le  pr.ipuao  para  coloriir  dos  hijos  suyos;  porque  le  deaaprobd 
asimiiinu  niuchna  gnsliiit  inútiles  y  crecidos,  las  lanchas  cn< 
ñoner.is  que  b.ibiu  becllo  eonslruir  de  todo  punió  iofitiles;  por- 
que no  accedió  á  sus  pretrnaiones  de  reunir  en  Vurncruz 
cuerpos  numerosos  de  Iropna  que  liabríun  parecido  al  rigor  del 
climn;  porque  matulo  quitar  la  bateria  de  MuCiimbo,  cuyos  ti- 
r'>s  no  alcanZiiban  iil  punió  (|iie  debieran  iinpi'dir  In  ocupa- 
ción de  la  iala  del  S^icritirio,  siendo  en  esta  parte  tan  desHÍ> 
rndu  M'iynrgn,  que  I»  curie  mauííó  reponerla,  no  obstante  ha. 
ber  deniostnido  ron  inlormra  de  sabios  ingenieros  eu  inuliüttad; 
por  lortuna  de  Méiiíco  los  enemigoa  no  inviidierou  i  Veraeruz, 
pues  fli  lul  desgracia  hubiera  sucedido,  su  GubiTuiidor  habría 
hecho  alli  el  mismo  papel  que  hizo  D.  Matías  de  Galviz  en 
Oitiúii.  Tal  estado  guunlubiin  loa  cosas  de  esta  Nueva-Espa- 
Sa,  cuando  Muyorgu  luvo  la  nnlicía  de  que  el  Rey  hiibta 
nnmbr4doIe  por  succesur  k  D.  Matías  do  Galv*z,  por  real 
cédula  de  14  de  Octubre  de  1782,  en  el  sitio  de  S.  Lonn- 
zu,   y   que   Éste  Con   celeridad  exlroordinuria  se   hubis  puesto 
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en  camino  á  pesar  de  sus  achaques,  y  de  traer  consigo  á  ma 
esposa.  Mayorga  quería  hacer  la  entrega  del  haston  en  la 
yilla  de  Guadalupe,  por  estar  muy  dcsteriorada  la  casa  del 
recihimiento  de  los  vireyes  en  el  pueblo  de  S.  Cristóbal,  y 
amenazaba  ruina,  cargando  alli  la  concurrencia;  no  obstante 
esto,  y  que  por  igual  motivo  el  mismo  Mayorga  habia  sido 
emposesionado  en  Guadalupe,  Galvez  inRistió  en  que  se  prac- 
ticase el  acto  en  S.  Cristóbal:  levantóse  sobre  esto  un  ex- 
pediente, y  oido  el  voto  consultivo  del  real  Acuerdo,  éste  se 
pronunció  por  la  opinión  de  Galvez,  y  se  mandó  que  á  gran 
prisa  el  Consulado  de  quien  era  aquella  fínca,  la  reparase  pa- 
ra la  posesión,  la  cual  se  verificó  en  *^'8  de  Abril  de  1783» 
con  las  solemnidades  de  estilo.  Mayorga  cuatro  dias  antes  ha* 
bia  dirijido  al  Rey  una  exposición  (1),  suplicándole  le  relevase 
de  dar  residencia,  y  caso  de  no  eximírsele  de  ella,  por  lo  res- 
pectivo á  su  gobierno  de  Guatemala,  pedia  se  comisionase  al 
Alcalde  de  corte  de  México  D.  Joaquín  de  la  Plaza,  que  habia 
sido  oidor  de  Guatemala,  y  tenia  conocimientos  de  aquel  gobier- 
no. Esta  exposición  está  bastante  interesante;  quéjase  del  desai- 
re con  que  se  le  habia  tratado,  desaprobando  'sus  providencias, 
de  su  escasa  fortuna  debida  á  las  grandes  pérdidas  que  su- 
frió en  Guatemala,  cuando  aquella  ciudad  fué  destruida  por 
los  temblores,  hasta  quedar  piivado  de  sus  muebles  y  decen- 
cia: de  que  se  le  habia  tenido  á  medio  sueldo  viéndose  pre** 
cisado  á  sostener  el  decoroso  empleo  de  Virey,  como  si  lo  dis- 
frutase integro,  y  á  su  esposa  é  hijos  en  Madrid.  Ignórase 
qué  suerte  corrió  esta  justa  reclamación,  pues  le  sobrevino  á 
poco  la  muerte.  Mayorga  sin  duda  fué  la  víctima  de  la  odio- 
sidad del  Ministro  Galvez,  que  lo  persiguió,  por  los  rootivoa 
ya  dichos  en  esta  relación  repetidas  veces.  Es  menester  notar 
que  D.  José  de  Galvez  era  hombre  de  pasiones  ñiértep,  rencoroso 
y  terrible:  olvidaba  en  un  momento  los  mayores  servicios  que 
se  le  habían  hecho  por  muchos  tiempos,  y  abusaba  del  po- 
der que  el  Soberano  habia  puesto  en  sus  manos.  Otra  vez 
se  ha  referido  la  persecución  que  causó  v.l  amable  y  virtuoso 
Azansa,  porque  presumió  que  hubiese  escriio  cuando  como  Vi- 
sitador  lo  llevaj>a  en  su  compañiu,  que  estaba  loco;  y  efecti- 
vamente, por  tal  lo  tuvieron  los  que  le  vi  ron  hacer  d'jst ro- 
zos y  escarseos  en  tierra  dentro.  Mayorga  incuestionablemen- 
te ha  sido  uno  do  los  vireyes  mas  hoinores  de  bien  que  ha 
tenido    esta   América;    considéresele  bajo   cuulesquitr  aspecto 


[1]     Carta  námero  2068 
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por  donde  deba  contcrnplanc  un  gobernante,  y  bc  le  encon- 
trará recomendable:  si  por  el  de  la  piedad,  hallaréniOB  i]ua 
npcnns  ll<ga  A  México,  cuando  unido  al  Arzobiapo  Nuñez  de 
Maro,  soltrila  la  fundación  del  convenio  de  Cnpuchiniia  de 
Gusdniupo  (1).  Muestra  igual  zelo  por  soeorrer  al  pueblo 
afligido  con  la  epidemia  de  viruolnii,  y  por  el  pslablecímiento 
del  ho^pilal  geueral  de  S.  Andrés.  Si  como  militar,  él  propor> 
ciona  cuantos  aprealua  eon  nrCeMrioo  para  dercbGH  de  eela 
vasta  Arnéiica  é  isla^  (ÍdcIusob  ias  Filipinas  y  deoiis  esta, 
blecimiunlos  do  ulirnoiur):  arregla  el  ejército,  baja  con  unn 
rapidez  ettre ordinaria  á  Veracruz,  reconoce  el  puerto  y  for- 
taleza de  Uiíia  y  de  Pirróte,  los  cantonea  de  Onzava,  Oúr- 
dava,  el  Encera  y  ulroa,  y  multiplica  su  existencia,  dcspa- 
cbiindo  en  todos  los  ramos:  si  ci.mo  politice,  lo  vemos  mo- 
desto y  templada,  sin  dijnr  por  esto  do  sostener  con  vigor 
la  dignidad  del  puesto  que  ae  le  bubia  conliado;  si  se  exa> 
ijiina  su  conducta  Con  reíipcclo  al  puiblu  Mi'xicuno,  le  ve- 
mos intere-iiirst;  t-n  eu  ilusirucion,  y  promover  la  instolucion 
dii  lii  Arademia  de  loa  Irfí  ttobUs  arles,  y  los  progreso»  de 
lu9  rúbricas  d(>  lamí,  y  eiplotacion  de  minas  de  azogue  (2); 
mus  también  se  vé,  y  con  nu  poco  dolor,  que  una  expoBÍcion 
t:in  hunnriBca  pnru  las  artes  del  buen  guslo,  so  desglosa  por 
los  eaemigoB  de  mi  gluria  (que  sin  duda  tenia  en  su  mií'Dia 
secretaría  del  virreinato,  pues  no  aparv^ce  la  minuta  de  su  ex. 
posición,  y  solo  se  sube  haberlo  diríjido  al  R<'y  por  el  indi, 
cu  y  numero):  constnncin  que  nj  pudíiron  borrar  sus  énm- 
los;  pero  donde  mas  niucaira  Muyurga  su  buena  fé,  toda  su 
lealtad  y  pureza,  es  en  las  cortos  de  la  viu  nservada  en  qu» 
brillan  usius   biblias  prendas;  curtus  que  siempre  lucren   con- 

[I]     yámero  104  lónt.   133  Je  eorreápondencia. 

(2J  El  2elo  del  Señor  Moyorga  en  e*la  parle,  se  etífitdiú  á 
«^icUar  por  medio  del  fíobrrnador  de  Itíanila,  que  piduMe  ette 
ingrrdienle  á  la  C/iitia,  y  lerii'liejie  en  la  tiao  anual  de  Arapul- 
ea  libre  de  díreekot  de  en.buTquc  y  dt»rmborqve,  con  ¡a  precita 
eondiñon  de  ^w  *olo  te  vendiete  á  los  minero*,  lara  gue  no  taa- 
niptJafrn  m  lucriiten  ¡nanos  inteni.tdiax.  E/ertíoamtnte,  te  traló 
este  asunto  en  juiUa  de  comercio  de  Manila,  y  te  acordó  que  e». 
la  medida  era  jmr  enloncrt  imjraclieable,  pvex  la  provtneia  del 
Imperio  Chino  que  producía  el  atogve.  le  hallaba  enltmcrt  tuUe- 
eitda.  Según  la  carta  niimero  :>H7  de  la  Avdieneia  gobernadora, 
qtte  enUmres  lo  era  por  la  muerte  de  D.  Utatiog  de  tíalvet,  etla 
tal  citad  la  Aíw>  Mayorga  por  si  solo,  y  no  aparece  jwe  hubitte 
dado  cuenta  al  miniíteru),  pues  en  ette  concepta  lo  Aüo  aquel  iri- 
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tettadaf  con  desdén,  reproches»  é  iimilUM.  Eo  ñn,  MayoigB 
parte  para  España  abrumado  de  pesares:  logra  llegar  á  la 
vista  de  Cádiz»  y  su  corazón  se  dilata  cuando  se  considera 
á  punto  de  ponerse  á  los  pies  de  Carlos  UL  para  bañarios 
con  sus  lágrimas,  como  Cnst«>bal  Colón  á  los  de  la  Reina 
Católica,  para  darle  sus  quejas  por  la  ingrata  corresponden* 
cia  con  que  se  retomaron  los  servicios  de  una  fidelidad  4 
toda  pruebí:  entonces  exclama  y  dice:  ¡ab!  presto  sabrá  el 
Rey  el  estado  en  que  queda  la  América.. ••  Estas  palabras 
son  su  sentencia  de  muerte;  so  sienta  á  puco  á  la  nv.*8a,  y 
se  levanta  de  ella  á  morir;  créese  que  una  mano  pérfida  le 
ministró  en  la  vianda  un  veneno  mortal.  ¡Ah!  los  malos  po- 
derosos tienen  amigos  en  todas  partes  que  venden  sus  almas  al 
vil  precio  de  un  empleo.  •  • .  Hé  aquí  lo  que  be  podido  averi* 
guar  en  cuanto  al  funesto  término  del  Señor  D.  Martin  Ma« 
yorgn:  casi  igual  se  le  esperaba  al  autor  de  todas  sus  d^Q* 
gracias    (ai  podemos  dar  asenso  á   rumores  no  infundados), 

52.  Muerto  Mayorga,  su  Espose  Doña  Maña  Josefa  Barcar* 
ze),  elevó  sus  quejas  al  trono,  y  recabó  de  la  justicia  de  Car. 
los  IIL  quo  se  le  mandasen  entregar  por  una  vez  veinte  mil 
posos;  justicia  á  medias,  pues  á  los  vireyes  Croix  y  Rucare, 
li  que  quizá  no  trabajaron  tanto  como  él,  pues  les  cupieron. 
tiempos  de  paz  y  bonancibles,  se  les  babia  acudido  con  e 
suolJo  anual  de  sesenta  mil  pesos.  Hé  aquí  un  Soberano  en' 
tregado  á  la  voluntad  de  un  mal  Ministro,  y  becho  el  ludí* 
brío  da  sus  caprichos  y  venganzas. 


GOBIERNO  DE  D.  MATÍAS  DE  GALVEZ. 

53.  Ente  gcfe  se  presentó  en  México,  haciendo  una  mar-> 
clia  rápida  desde  Guatemala,  con  el  objeto  de  ppblícar  la  paz 
que  la  España  acabubi  de  concluir  con  la  Inglaterra,  y  en 
cuya  lid  gastó  inmensos  tesoros,  sin  añadir  un  nuevo  ñoron  ó 
esmalte  de  honor  á  su  corona.  D.  Matias  de  Calvez  recibió  en 
México  á  su  llegada  las  mas  refinadas  adulaciones,  por  el  res- 

bunal  en  caria  número  337,  que  se  registra  en  el  tamo  186  c2e 
la  correspondencia  par  la  via  reservada  de  Indias.  No  perdamos 
de  vista  este  proyecto,  ahora  que  tenemos  abierto  el  comercio  con 
España  y  FÚipinas,  y  carecemos  de  este  ingrediente  tan  necesa* 
rio  á  la  minería. 


peto  de  ea  bcrmnno  el  Ministro,  f]tio  mandaba  á  nu  placer  la 
Ainéricaí  ul  Viruy  loen-cia  siu  liuiia  much^iB  en naiiluruc iones, 
puiiB  de  luugí  &  lurtgo  se  cooucia  quu  oru  un  hombrR  de  paz, 
B«nc¡l|[)i  biun  intencionado,  y  que  no  se  hjbi»  ülvidadu  de  ru 
primitivo  esiado  du  kbradur,  para  lo  que  le  llomuba  mas  bien 
la  nulitruleza.  que  para  mandar  ejérciloa  y  pTi:BÍ'lÍr  los  itrsli. 
ñus  de  un  gran  pueblo.  Su  untec«Hor  el  mulhadudu  Mayorga 
hubin  dado  el  primer  impulso  íi  la  plantación  de  la  real  Aca- 
demia de  bitllas  artes,  establee  iéudula  pruviaionalmenle  en  b"Í8 
suiat  en  la  ciisn  de  moneda,  b-ijo  la  din'cciun  del  nuperínlt'n, 
denle  de  ella  D.  Feriinndo  Maugino.  Galvez  In  risílú  pcr- 
aoniilmentc,  y  según  manifíesia  al  Rey  en  su  infuniie,  ae  com- 
pudeció  al  ver  multitud  de  pobreeilia  aplicadoa  al  dibuJD,  y  es- 
to bizo  que  couiprumutieso  todo  bu  influjo  para  que  el  R-'y 
la  lomase  b.>Ji(  su  protección,  ui'i^ni.ndole  los  mejores  macs- 
tMH  y  bellos  modelos  que  hubiese  en  Madrid,  y  poniéndola  et 
nivel  de  la  de  S.  Fem4Ddi:i  de  aquella  corte.  Todo  lo  con». 
guí6  como  deseaba,  pues  el  Rey  lu  dotó  coa  nuevo  mil  pesos 
auu'iles  sobre  las  cajas  reales  de  México,  cuatro  mil  de  tem- 
pomlidodes,  y  en  defecio  de  esto  foodn,  M>bre  vacantes  mayo- 
res y  muH'ircs.  Lod  griindna  modelos  de  osluco  so  remiiiemn 
después  á  costa  de  crecidísimas  sumas  de  dinero  que  so  ilice 
llegaron  á  sesenta  míj  pesits,  puna  algunos  de  ellos  tienen  una 
forma  colosal,  y  una  belleza  qua  sorprendió  al  vjagtTO  Hum- 
hoUU  que  no  esperaba  hallar  en  una  cidunin  tales  preseas.  En 
su  descripción  ó  ensayo  hial6r¡co-pi>liiico  de  Nuova-Espuña, 
se  va  el  aprecio  que  hizo  del  grupo  de  Laócontc.  Carlos  III. 
mostró  en  esta  vez  m  munilicencia  que  le  hará  eterno  ho- 
nor. A  la  verdüd,  Móxico  no  necesitaba  cnlonceü  mas  que 
de  calos  tx'lloa  modelos,  pues  tenia  en  su  seno  excclt!nt':s  pro. 
fesoree,  principalmente  de  pintura,  como  puede  conocerlii  el 
qiiír  compare  lan  obrua  del  diit  con  Ins  del  aiglo  pasudo,  f'to. 
roela  entonces  el  famoso  D.  Gerónimo  ÍIU,  venido  nñas  an- 
tes de  España,  y  Inn  sobresalienlu  (^n  su  facultad,  que  de  la 
c6rln  se  le  mnndaron  gravar  las  medallas  de  In  Academia  del 
di-recbo  público  de  Madrid,  y  las  que  se  remitieron  á  Mani. 
la  de  orden  del  Rey,  Irabiijiidus  en  nucslra  casa  de  m'>nFd't, 
pura  aquella  sociedad  de  Filipinas,  D,  Matías  de  Calvez  íi- 
jó  luego  su  atención  sobre  la  policía  de  Mélico,  euyns  (iti. 
les  provideneiss  se  registran  en  los  iinloB  compilados  por  Bi-le* 
ña:  distribuyó  esta  ciudad  en  ocho  cuarteles  mnyorca  y  Irein. 
la  y  dos  menores,  y  dispuso  sus  ordeminzus.  Fijóla  iguulm<-n. 
te  subro  la  nivelación  de  México,  para  dar  curro  á  sus  nguas, 
y  Ittvunlados  sus  planos  los  remitió  &  la  corte,  díciend<i,  qu<' 
TOM.  m.  7. 


48 

L.8  agiitfl  en  aqaeTla  époea»  ae  dilataban  por  eapecio  de  meim 
leguua  con  una  vara  y  seis  pulgadas,  y  el  preaupueato  ám 
aua  coetoa  lo  había  formado  aobre  el  de  doa  millonea  mm» 
cientoa  un  mil  novecientoe  ochenta  y  un  pesos  doa  t<»mtnea^ 
que  le  parecia  neeesarío  gaatar  en  una  obia  en  que  se  habías 
impendido  aeia  millonea  de  peaoa  desde  que  ae  emprendió  el 
deaagúe  (1).  Ofendido,  y  con  raaon,  de  los  excesos  que  wm 
Goroetian  en  las  casas  de  bandera  para  reclutar  jóvenes  qpm 
sirviesen  en  el  regimiento  fijo  del  Rey,  que  guarnecía  la  phu 
xa  de  Manila^  y  se  llevaban  anualmente  en  la  nao  de  Fili«^ 
pinas,  las  prohibió  absolutamente.  £1  joven  que  incitado  d* 
la  miseria  ó  picado  del  vicio  del  juego,  entraba  en  aquello» 
infames  garitos,  recibía  cierta  cantidad  de  dinero,  y  si  la  per* 
día  como  era  regular,  pues  en  tales  lugares  se  juega  con  fu- 
Herías,  quedaba  condenado  á  servir  de  soldado,  era  llevado  ea 
cuerda  4  Acapulco,  perdía  para  siempre  su  patria,  y  su  fvmw 
lia  quedaba  llena  de  luto  (2).  No  sé  si  por  un  principio  óm 
amor  á  las  diversiones  honestas  que  se  proporcionan  en  las 
casas  de  campo  y  recreo,  ó  por  conservar  la  memoria  del  an» 
tiguo  alcázar  de  placer  de  Chapultepec,  lugar  donde  se  solo» 
SKaban  los  antiguos  emperadores  mexicanos,  D.  Matías  de  Galveft 
trató  de  reponer  aquel  edificio  y  au  bosque  de  tc»do  punto  de»* 
truidos;  con  tal  motivo  dirigió  al  Ministro  la  carta  núm»  664#- 
tóin*  184,  en  la  que  dice:  „Varias  veces  he  reconocido  puf 
mi  el  deplorable  estado  en  que  se  halla  Ja  case,  cercas  y  bo»^ 
que  de  Chapultepec:  la  primera  inhabitable,  las  segundas  es 
el  suelo,  y  el  tercero  talado  y  destruido,  cuyas  ruinas  viene» 
desde  que  4  los  Vertís  se  les  nombró  per  Alcaides  do  est» 
coto,  que  lo  hin  h(-cho  común  4  todos  los  vecinos  y  gana^ 
dos  de  estos  contumos,  y  debieran  pagar  sus  daños.  Para  ra« 
cuperarlos  propuse  al  tribunal  del  Consulado,  que  siempre  que 
lo  hicieran  ron  sus  fondos,  pediría  4  S.  M.  que  el  recibi<^ 
miento  y  entrega  del  bastón  de  los  víreyes,  fuera  en  Chapul* 
tepec  en  lugar  de  &k  Cristóbal  como  eet4  mandado,  y  me  has 
respondido  que  desde  luego  contribttír4n  4  este  fin  cus  vein- 
te mil  pesos  para  la  obra  de  la  casa. 

54.  „En  vista  de  esto  hice  buscar  en  la  secretaría  del  vi« 
reinato,  las  reales  órdenes  que  tratan  de  la  reedificación  de 
este  antiguo  y  memorable  edificio,  y  bibíendo  hallado  dos  del 
Sr.  Baylio  Frey  D.  Julián  de  Arríaga,  coaterapor4neo  de  V.  E. 

[1]     Carta  núm.  579,  iám.  IM  de  la  c9rrespondencia  con  ét 
JÜatfffro. 
[2]    Carta  nám.  968. 


Iii  primera  ooD  fechn  6  de  Edcto  de  1761,  en  que  8.  M.  do- 
claró  debi-rsa  Imcer  por  cuenta  de  la  ronl  bacitnda  lodos  lo* 
repuros  necesarios,  y  la  segunda  de  6  de  Diciembre  de  17H3, 
en  la  que  A  reprt'sentBCinn  del  Virey  Marqués  de  Cruilla», 
calculando  el  costo  en  cuarenta  y  cinco  mil  peeos,  en  que 
hiibiBR  apreciada  las  cibraa  preciaasi  se  contestó  que  se  haría 
mas  ndelanie  pnr  hallarse  entonces  el  erario  con  algunos  al  ra- 
zas. Yo  regula  que  con  los  veinte  mil  pesos  que  ofrece  el 
Consulado,  y  oíros  ocho  6  diez  mil  que  S.  M.  dé  de  atis  rea- 
les cajas,  podrá  cainpünerse  lo  que  respecta  á  las  casas,  y 
para  reparo  de  las  cercas  y  evitar  eslulagc  de  esta  po^sion, 
he  propuesta  nn  mayordomo  guarda  con  ei  sueldo  de  quinien- 
tos pesos  anuales. 

55.  „E3te  mayordomo  con  auxilia  de  algunos  hombres  hn  de 
cercar  con  empalizadas  las  lindes,  de  forma  que  no  pueda  en- 
trar ningún  ganado  á  pacer  pastos  qae  se  venderán  á  su  tiem- 
po, y  con  sus  producios,  y  otros  que  ne  doben  bencliciar  en 
la  posesión,  darán  sobradamente  para  pagar  oí  mayordomo,  cu- 
yo proyecto  lo  he  hecho  con  acuerdo  del  fiscal  de  la  real  ha- 
cienda, D.  Ramón  Posada,  el  que  conmigo  opina  que  do  no 
acceder  el  Rey  i  oala  propuesta  se  ponga  en  subasta  esla  po- 
sesión quo  puede  valer  muchos  pesos. 

59.  „Espero  que  V.  E.  lo  hará  lodo  présenle  al  Sobnra- 
no.  y  me  ordenará  lo  quo  debo  hacer  en  el  asunto.  Nuestra 
Señor  &c.     Tactibaya  28  de  Abril  do   1784." 

57.  La  eérie  de  esta  historia  hará  ver  ta  oportunidad  con 
que  se  ha  transcrito  esto  documento  á  la  tftra;  por  ahora 
roe  limitaré  á  decir  que  este  bellísimo  lugar,  uno  de  los  mas 
pintoruscoe  que  proporciona  ver  de  un  golpe  y  con  sorpresa 
el  encantador  valle  de  Mélico,  fué  sitio  de  recreo  de  loa  an- 
tiguos emperadores  mexicanos,  asi  como  lo  fué  Atlncubayan 
(hoy  Tncubaya):  quu  Moctehuzoma  11.  hizo  entallar  en  una 
peña  del  cerro  la  cara  imagen  de  tu  padre  Aiayctitl  y  la  su- 
ya, que  borraron  i  pico  los  españoles;  quo  allí  se  puso  el  me- 
ridiano  solar  mesicann,  para  nrreglnr  ol  tiempo,  cuyos  frag- 
mentos poco  ha  quB  aun  se  reconocian  allí.  Que  esto  sitio 
ademas  de  Ia«  ventajas  dichas,  debió,  y  debori  ser  siempre 
atendido  por  el  gobierno;  ya  sea  porque  es  una  posición  mi- 
litar que  protege  á  México;  ya,  poii]ue  nllí  existe  la  grande 
alberea  que  surte  de  agua  casi  la  mitad  de  la  ciudad;  nece- 
sita el  bosque  ser  exactamente  cuidado,  pues  como  ha  demos- 
trado el  sabio  Padre  Álzate,  habiéndose  cortado  un  árbril  de 
los  muy  corpulentos  que  alli  existen,  se  noló  una  gmnde  di- 
^oucioD  en  el  agua,  Is  cual  «s  ñié  reponiendo  á  proporción 
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que  brotaban  nuevos  ramas,  pues  estas  la  atraen^  por  el  ozf» 
geno  que  despiden  los  árboles,  y  esto  obligó  á  cercar  aquel 
b<«8que.  Finalmente,  no  debe  perderse  de  vista,  que  de  tiem- 
po muy  atrás,  algunos  vireyes  tuvieron  allí  sus  temporadas  de 
residencia,  bien  sea  para  holgar,  bien  para  reparar  su  salud 
quebrantada,  pues  se  respira  un  aire  purísimo.  En  22  de  No- 
viembre de  1783,  se  concedió  privilegio  exclusivo  al  impresor 
D.  Manuel  Valdés  para  que  publicase  una  Gaceta,  y  en  & 
de  Enero  del  siguiente  año  se  nombró  revisor  de  ella  á  D,  Jo» 
sé  Antonio  Urizar*  Previnosele  después  al  editor  que  no  in- 
sertase noticias  que  no  fuesen  del  gobierno,  ni  relativas  á  in- 
sultos ó  agresiones  de  los  bárbaros  Apaches,  Gal  vez  dijo  á  la 
corte  que  tenia  por  útil  la  Gaceta,  siempre  que  se  reduzca  á. 
noticias  independientes,  como  de  elecciones,  de  entradas  de 
buques;  y  temeroso  quizá  de  que  se  le  reprobase  esta  licen^ 
cia,  recuerda  que  en  tiempo  del  Virey  Marqués  de  Casa-fuer- 
te, hubo  Gacetas  y  Mercurios  en  México».  • .  pues  no  hay  ley^ 
(añade)  que  prohiba  el  que  las  baya.  Presto  so  olvidó  el  edi* 
tor  de  estas  prevenciones,  pues  en  la  Gaceta  núm.  16,  toro. 
2.  ^  se  insertó  un  compendio  de  la  historia  del  descubrimien- 
to y  conquista  de  esta  América,  que  no  hace  mucho  honoc 
á  los  españoles.  Apenas  se  hace  creíble  como  pudo  tolerar 
el  gobierno  de  Madrid  este  recuerdo  de  sus  maldades,  cuando 
habia  leyes  que  prohibían  escribir  sobre  conquista,  y  cuando 
estaba  muy  reciente  en  México  la  revolución  de  José  Casi^ 
miro  Tupcuí^AmarOf.  proclamado  succesor  de  los  Incas  del 
Pt^rü,  contra  quien  Carlos  III.  habia  hecho  una  guerra  cruel, 
y  un  espantoso  castigo  (1),  al  mismo  tiempo,  y  en  los  mismos 
dias  en  que  protegía  con  sus  tesoros  las  colonias  inglesas  pa- 
ra que  se  sublevasen  contra  su  metrópoli,  y  reconocía  la  in- 
dependencia de  ellas,  poniéndosele  al  frente  de  México  una 
república  democrática  que  le  sirviese  de  modelo  de  imitación 
dentro  de  muy  pocos  años,  y  se  sublevase.  ••  •  repetía  conti- 
nua mente,  (dice  D.  Andrés  Murícl)  hasta  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida,  que  jamás  había  consentido  en  reconocer 
la  independencia  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  ni  en  ce- 
lebrar tratados  con  ellos.  jAh!  qué  caro  le  costó  el  pacto  de 
familia  con  la  Francia,  y  haber  unido  la  suerte  de  la  Espa- 
ña  á  la  de  aquella  nación! 

5S.     Durante  el  gobierno  de  Z>.  Matias  de  Calvez,  se  reci- 

[1]  Después  de  muerto,  su  cadáver  fué  puesto  á  la  cela  de 
cuatro  potros,  que  ¡o  tiraron  por  diversas  direcciones,  por  dispO' 
sicion  del  Visitador  Areche.    ¿Que  horror! 


bíeron  Ardenoa  en  México  para  eslnhlcicr  el  famoso  Iranco  IIb. 
aiínlo  de  S.  CárluB,  proyt^cludo  por  ei  Cunde  Cabarrus,  y  npo> 
yado  por  el  Minislro  Jovellanoe.  Loa  polin.'ü  indios  que  &  se- 
mi'jiinza  de  loa  cscliivcia  runmibun  enmbUio  de  su  isirecbez  un 
pobre  peculio  pard  que  lex  girvieso  en  fi  conflicto  dti  una  nc> 
cneidad,  h^ibian  reunida  algunas  fondos  en  Ins  cosa*  do  ci<inu- 
nidud,  mus  la  mano  prepotente  del  gobifroo  espnñnl,  cuyos 
golpes  no  podiun  purnr  estos  infelices  pueblos,  sü  color  de  llo- 
rarles un  gran  bien,  y  purlicipanles  de  unas  giinnncios  tan 
Ihctícíaa  como  las  que  dos  cuenta  lo  fábulu  do  la  Lrehera  y  loa 
hucvoí,  de  un  golpe  lea  quitó  eub  tbndup;  no  podré  prLsenUr 
el  detall  de  ellos,  solo  citaré  algunos.  S.  Juan  y  Santia- 
go de  México  dieron  veinte  mil  pi-sos>  piigando  los  gnslos 
do  BU  conducción,  y  olor^undo  su  poder  al  Sr.  Jovellonos. 
Sesenta  y  tres  pueblos  de  Oiixnca,  remilioron  en  los  njibinos 
términos,  diez  y  nueve  mil  veinte  y  cinco  pesos.  Loe  de  Te. 
peii  de  las  sedas  exhibietnn  ocho  mil,  y  asi  otros  rnuchos. 
Piirn  llevar  al  cabo  esta  burla,  se  presentaron  en  la  (jaccta 
niun.  31,  lóm.  2.°  de  Mélico,  tres  csludoa  en  que  dizque  se 
pretende  msnifesior  la  uiílídnd  i\nv  correspondió  &  loa  uccio. 
niatas  eti  el  reparlimienlo  de  17S5,  Ignoramos  qué  bcm ficjiíB 
recibieron  edloe  pubrts  purblon,  y  eulo  sabemos  que  quediiron 
tan  miaerabUis  ó  mas  que  iinlee;  que  el  banco  quebró,  mic*^ 
diéndule  lo  que  hoy  pasa  con  las  alegrrs  teorías  fiíiancientfi 
por  las  que  na  tentmos  hacienda  pública.  Los  ciiudalr«  de 
los  indios  hiibrian  do  lodo  punto  de^ii parecido,  si  por  lórtuna 
eacurmenlado  con  eslo  el  mtiiÍBl<>ría  etpnñol,  no  bubiese  des. 
epriib&dole  dnspucs  al  Cunde  de  Ri  vtllnpigodo  ku  proyt-clo  do 
lu  Lúteria  avxil'wr,  de  que  no  se  celebró  mas  que  un  soriéo  rnn 
el  dinero  de  los  indios.  Sucedióles  i  lalos  dcsgraciudos  lo  que  6 
V-9  mucbí.clio»  cu:.Ddij  sus  n>i.dn;s  Ico  r'Cu^en  los  muditcilos  quo 
reciben  de  ubacquio,  que  ae.  loa  lonipin  pura  dipositárnelos  vn 
una  alcnnciii,  y  cuando  los  reclbmuti  pnnt  cernir  golosinas, 
yn  so  hun  gastado  en  las  necesidades  doméstiens,  y  ellos  que* 
dun  burlados.  L¡i  América  era  la  vuca  cbichigua  qtle  pnra 
lodo  daba,  y  para  todo  se  le  gravsb;i:  para  la  orden  de  Cur- 
ios UL,  pura  el  colegio  de  nublen  de  Mudtid:  piira  rl  maule- 
nimicnto  ds  los  dominicanos  de  aquclln  corle  &c.  iae,;  por 
esu   Fernando   Vil.    llamaba  con  tanta  boca  á  México:....  mí 

59.  El  día  30  de  Octubre,  sintiéndose  gravemente  enfer- 
mo O.  Mjiias  de  Calvez,  sin  bnber  n^juriido  de  snlud,  ni 
aun  con  In  mudanzn  de  tr'mpt'riment"  in  Ti'cubinii,  pora 
que  no  su  relrazuae  el  despacho  con  ptrjiíicio  del  público,  de- 
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termioó  que  la  real  audianoía  comenoaae  á  deaempeñar 
fuQcionaa,  coaiio  aai  ae  verificó,  y  en  la  noche  del  dia  8  d» 
Noviembre  4  las  8  y  9  rainutoa  eepíró.  Dada  fé  de  onuerta 
por  el  Seopetario  de  cáoaara  del  gobierno,  el  Regente  de  la 
Audiencia  D.  Vicents  Herrera,  reuniendo  á  todos  loa  miniatrea 
del  tribunal»  mandó  que  ae  aolicitaae  en  el  archivo  aecreto  9I 
pliego  de  providencia  ó  mortaja,  para  declarar  el  que  debe-^ 
ría  succeder  en  el  mando  del  vireÍBato;  mas  no  hallándose « 
ae  declaró  gobernadora  la  Audiancía,  y  el  Regente  Capitán  ge- 
neral para  entender  en  los  asuntos  del  ramo  militar.  £1  si- 
guiente dia  4,  era  del  Santo  del  Rey,  y  asi  íiié  preciso  inter- 
rumpir las  demostraciones  funerales,  basta  el  siguiente.  La 
mañana  del  8  se  hizo  el  entierro  por  voluntad  del  diftinta 
en  la  Iglesia  de  S.  Femando,  y  entiendo  que  ésta  fué  la  ves 
primera  que  ae  vieron  en  Mésioo  unoa  Amérales  verdadera- 
mente militares  con  arreglo  á  ordenanza,  presidiendo  la  pro* 
cesión  cuatro  cadon^  de  batalla  con  sus  avantrenes.  México 
sintió  cordialmente  la  muerte  de  D«  Matías  de  Calvez:  e| 
orador  en  sus  exequias  funerales,  que  lo  fué  el  mismo  del 
Beik>r  Bucareli,  nos  lo  describió  exactamente,  tal  cual  fué;  ea 
decir,  un  virey  sincero  4  quien  siempre  guió  en  sus  acciones 
la  virtud  del  candor:  Si$i^ieüa8  jtutorum  dirigii  eos:  tal  Aié 
el  tema  de  su  oración  perfectamente  desempeñado.  Yo  na* 
da  podré  añadir  4  aquel  sublime  discurso;  pero  sí  referiré  un 
hecho  publico  con  que  acreditó  el  Sefior  Calvez  su  humil- 
dad, candor  y  buena  ib,  4  presencia  de  un  concurso  ñame» 
roso  que  lo  rodeaba.  Para  activar  la  obra  del  empedrado  de 
la  caHe  de  la  Palma  (4a  primera  por  donde  se  arreglaron 
las  deroés  de  México),  se  presentó  una  tarde  acompañado  de 
un  gran  cortejo  de  ofieialee  y  caballerea;  pasaba  4  la  aazoa 
un  pobrecito  ^ombre  que  llevaba  ea  las  manes  para  Tender 
unas  pieles  de  gamusa  anteadas;  el  Virey  lo  Hamo  entrandó- 
en  gran  conversación  familiar  con  él  sobre  el  modo  de  ado* 
barias;  toraólaa  «n  sus  roanos,  y  pareciéndole  suaves,  se  volted 
4  los  circunstantes,  y  lea  dijo...-  caballeros,  e^tán  mucho  mej^^ 
res  que  las  que  yo  usíUhi  en  Muckmretbiaya,  cuando  cultivaba  mu 
eampoe.  Efectivamente,  habia  sido  un  honrado  labrador,  y  re* 
cordaba  con  ternura  sus  bellos  días  pasados  en  la  inocencia 
de  la  agricultura,  separado  del  tumulto  de  un  mundo  embaír 
dor,  y  de  una  corte  íiil4z  4  que  lo  habia  arrastrado  sin  pen« 
sarlo,  la  opulenta  fortuna  de  su  hermano  el  Marqués  de  So- 
nora. D.  Matias  de  Calvez  era  naturalmente  bondadoso,  com- 
pasivo, amigo  de  hacer  el  bien,  divertido  en  sus  conversa- 
dones  que  sazonaba  oomo  todo  andaluz;  y  sobre  todo,   agrá- 
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deoido  bI  fnvnr  de  loa  (iiie  le  hnbien  servido  fi"lnieiile  y  ncnre- 
p:iñudo  en  Guatemala.  Asi  ei  quu  U  Audiencia  gobi-rniiduní 
bibieníio  aburro  eu  testamenio,  y  advenido  que  en  él  reco. 
tni'ndaba  eficazmente  k  eus  crindoa  pxm  ()iie  ee  tes  olendíeie, 
procuró  cumplir  con  rfiligioBÍdad  este  ancar^'o.  A  eslp  gefe 
le  ers  irafiosible  dejar  de  t^fcular  lo  que  en  le  prevenía  poT 
lit  corle,  principal  mente  lo  que  decía  relBciuD  á  aumentar  el 
enirío;  y  así  ea  que  para  no  «xcderae  en  el  cunipli miento 
de  la  eiáccion  de  la  pensión  impuesta  á  las  tiendas  de  puU 
pería  quo  era  de  treinta  pesos  anunles,  pidiá  declarutoría  si 
Rev,  y  de  este  modo  Iiíeo  cnmpatíble  su  obediencia,  cun  et 
alivio   de    loa   pobres    comercÍHiileB  en  este   género  (1). 

ñO  Durante  el  gobierno  de  D.  Malíaa  du  Galvex,  no  ocur* 
rió  ningún  acontecimiento  deplorable  por  el  que  se  fíja  la 
memoria  de  au  época,  á  menoe  qup  no  se  repulen  por  tales 
las  aflicciones  del  pueblo  de  Guanajuato,  tenidas  por  ciertos 
TuidoB  aubterraneos,  que  comenzaron  6.  oirae  en  aquella  ciu- 
dad un  13  de  Enero  da  17S4,  y  que  duraran  por  espacio  ds 
ocho  días  (2).  De  hecho,  aquel  putitlo  en  puso  en  la  ma~ 
yoi'  caasternacion,  pues  se  oian  bajo  sus  pies  horrorosos  retum- 
bos con  algún  exlremeciniienlo,  y  no  le  era  muy  fácil  cono- 
cer la  verdadera  caustt  do  cato  fenómeno;  tanto  mas,  cuanto 
que  por  aquellas  cercanías  no  se  veia  volcan  alguno  que  lo 
prixlujoee.  Salióse  griin  purte  de  la  población,  abandonando 
SUB  hogares;  las  geolee  que  quednban  dentro,  lloruban  acon- 
gojadas, y  pedían  misericordia  á  Dios,  como  pudieran  en  un 
iiaufragiu,  con  tribuyendo  no  poco  algunos  imprudentes  ecle- 
siuslictia  que  predicaban  por  las  callee,  como  paKÓ  después 
en  México  &  vista  de  una  aurora  boreal.  No  Talturon  perío. 
Dus  que  con  sangre  fría  se  detuviesen  á  examinar  dicho  rui- 
do, entro  ellas  el  primer  Conde  de  Valenciana,  que  con  un  buen 
anteojo  nol6  que  algunos  pcñazcos  desprendidos  del  cerro  da 
la  Bufa,  multiplicaban  el  eco  por  las  cavernas  subterráneas 
y  profundidades  que  hay  en  aquellas  montañas  de  minas  an- 
tiguas, Irabujadae  desde  pocos  anos  después  de  la  conquista:  és- 
ta era  la  única  causa  de  aquel  ruido  horrísono.  ThI  fué  el 
gobierno  efímera  de  D.  Matías  de  Gnlvez,  de  quien  puede  de- 
cirse que  no  dejó  un  hombro  quejoso,  ni  por  su  cuusa  se  der- 
ramé una  ligrima  dolorida,  sí  no  fué  por  su  muertp;  y  sín  fal. 
tar  &  la  verdad  puede  asegriraree,  que  con  las  disposicioDe* 
que  comenzó   á  tomar   para  ínlroducír   la  policía  y  adorno  en 

!1]     Carta  núm.  908  tom.   1.14. 
■2\     Caria  núm.  TGÜ  U>m.   134. 
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México,  trazó  las  primeras  lineas  del  plan  magnífico  qne  Con- 
tinuó y  llevó  á  perfección»  su  digno  sucesor  el  Conde  de  Re-* 
▼illa  Gigedo. 

61.  £1  deseo  de  hacer  felices  á  todos  que  mostró  el  Señor 
Gaivez,  no  impidió  el  que  llegada  la  vez  de  hablar  y  obrar 
en  justicia  dejase  de  hacerlo,  posponiendo  todas  las  conside> 
raciones  de  compasión  á  las  de  aquella  virtud.  El  amó  mu- 
cho á  Guatemala;  pero  consultado  por  el  Rey  si  convendría 
prorogarle  la  gracia  de  exención  de  alcabalas  por  otros  dies 
años,  beneficio  grande  que  habia  desfrutado  por  la  bondad  de 
Carlos  III,  opinó  que  en  caso  de  otorgarla,  debería  ser  pa- 
ra el  establecimiento  y  población  del  puerto  de  Trujillo,  de* 
clarándolo  puerto  de  comercio  libre,  y  pura  fomento  de  las 
corporaciones  religiosas  que  habían  padecido  unicamenie  en 
las  desgracias  de  Guatemala;  pues  los  particulares  por  el  con- 
trario habían  medrado  con  ellas,  gozando  de  la  circulación 
del  dinero  que  debieran  haber  pagado  por  la  alcabila,  y  el 
remitido  de  México,  vendiendo  sus  tintas  á  muy  buen  pre- 
cio; pues  los  ünicos  que  sufrieron  quebranto  con  los  robos  de 
los  ingleses  en  Omóa,  fueron  los  comerciantes  de  Cádiz  que 
las  tenían  ya  compradas,  y  de  cuya  cuenta  fué  la  pérdida. 
Dice  además,  que  las  casas  construidas  por  los  particulares 
en  la  nueva  fundación,  eran  casas  de  un  verdadero  lujo,  y 
no  de  personas  miserables.  Finalmente,  se  queja  de  que  cuan- 
do el  reino  de  Guatemala  estaba  amenazado  de  enemigos,  y 
las  poblaciones  inferiores  hacían  toda  especie  de  sacrificios 
por  lanzarlos  de  su  suelo,  la  capital  se  estaba  queda,  miran^ 
do  la  tempestad  que  venia  encima  con  indift:rencia.  Este  in- 
forme dado  en  27  de  Mayo  de  1784,  forma  el  tnavur  elogio 
de  este  gefe   honrado  y  veraz  (núm.  774.   tóm.  134), 


AUDIENCIA  GOBERNADORA, 

62.  A  pocos  días  de  hab;>r  fallecido  D.  Matías  de  Galvez,  es 
decir  el  19  de  Noviembre  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde» 
se  incendió  la  fabrica  de  la  pólvora  de  Chapultepec,  y  se 
anunció  con  una  horrible  detonación.  Conocióse  luego  la  cau- 
sa, y  el  Regente  de  la  Audiencia  H«'rn*ra,  mandó  al  instan- 
te hacer  un  reconocí mionto,  del  que  resultó  haberse  incen- 
diado la  pieza  del  granero,  la  cuA  fué  arrancada  de  cimien- 
to, se    vieron  arruinadas  otras  piezas,  y   también  algunas  de 
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la  vivienda  &It«  y  eapillai  eayam  poerta»  cayeron  a]  auvío, 
aun  [lisiando  del  greneru  cíenlo  seeratu  varas.  Hn  la  póivo. 
ra  iacendiada  Iwbia  (r«>c(B»l(M  y  eiaeueata  quinta}e»  )a  b'fu- 
O^adn,  y  catorcu  tareas  en  polvu;  á»  aeeunla  y  (ri's  uponiriiis 
destinadus  ¿  trabajar  en  atiuella  l'ábricn,  duce  quoduron  sia 
leüinn  alguna,  catorce  herídua  de  gravedad,  y  muertos  loa  rea. 
(antes  en  numeru  de  caurunta  y  sielo.  Al  infurnuir  ul  Ri^y 
de  esta  desgracia,  le  diju  (1):  que  en  menos  du  bi^íh  aüns  ae 
había  inceniií'tdo  la  fóbricü  cuatro  veces.  Cun  tal  nioiivo  cil 
sibio  P.  Alíate  trabajó  un  discurso  un  que  inaniGt.-ata,  que  la 
limayn  df  fi>:rro  da  que  abundan  liia  inmtMliacionca  da  Chapulle- 
pec  (6  8oa  marmagila),  y  por  donde  transitan  indiepenijablemiin- 
iL-  lü(>  jadios  operarios  de  la  pólvora,  pegada  i  stM  pies  y  put«ta 
en  contacto  coa  el  azufra  que  bo  oslé  bien  puriscado  y  qu« 
puede  tener  algunas  parlieuliia  de  cupnrroea,  puede  producir  <á- 
ciliiKtDle  un  incendio.  Persuádeselo  asi,  supuestas  íns  muctiui 
precauciones  que  allí  se  tomun  con  los  operarios  para  i¡ue  no 
lleven  cosa  alguna  de  fierro,  capuz  de  producir  su  contacto 
fucKo.  Apoya  sus  conjeluras  con  Ieu9  experiencias  que  sobre 
esto  biza  oí  s¿bto  Lñm^ry,  Esto  díscurao  se  lee  en  e)  sople* 
niunto  &  la  guEiTla  dn  México,  do  1.°  da  Dicienibro  do  1TH4. 
£1  Rey  aprobó  los  ao<wrros  qae  la  Audixncía  dÍ6  &  laa  IÍl. 
millas  de  ni|uellos  infelices  opomrios  muortos,  cuya  meinoría 
Bun  horroriza.  Apareció  en  aquella  época  una  epidemia  ler. 
ríble  de  dolorea  de  oosludo,  y  otra  llanmda  la  Btia,  que  se 
propagó  por  muchas  grandes  poblaciones,  y  quitó  ia  vida  t 
no  pocas  familias.  Em  contagiosa:  el  balito  da  un  ateclado 
de  «lia,  bastaba  para  inficionar  al  que  lo  recibiii:  <kt  esta 
dolencia  fué  victima  en  Gunnajualo  1).  AitUmio  <lr  (^ngon, 
.primer  Conde  de  ValoDciana.  que  se  amlió  liiTridn  en  el  mo. 
mentó  dd  acercársele  ni  coche  un  minerabla  pura  recibir  una 
limosna;  su  muerte  llenú  de  lulo  aquella  cíudafl,  pues  en  él 
perdió  un  gran  limosnero;  tanto,  que  los  mus  diua  no  brijulm 
de  doscientos  pesos  la  limosna  que  repartía  {i).  El   gobiarno 

[1]      Carla  niín.  3.3. 

[2]  Deho  fita  nrticío  o/  Lie.  D.  Martin  Canmrí,  Ahogada  ik 
Gitanajuato  ¡r  de  la  cata  dei  Ctmáe,  ipie  talaba  en  todo»  tu»  te. 
crelt».  Antea  dr  iriur  la  bonanza  de  Valeneiana,  Obregon  »e  prc- 
lenJÓ  en  Valladolid  en  tmtieiiud  df  una  ditjiftuta  malrimonial:  con. 
erdiúsela  el  .Semr  Obispo  Mocha,  f/  habiéndole  ido  á  dar  ¡a« 
gracias,  te  lo  iftiedó  miranda  de  blio  en  hito,  ¡r  puto  ambnt  ma- 
nos sobre  ¡os  hombros,  y  fe  dijo  eon  eoz  frme  y  tono  prof^icc... 
Vaya    V,,  S.'ü')r   Obrigon,    V.  scri  muy  rio».     Estas  palabrón 


r',    «»rt  «ffK^   \h  rotiÍHéí  «^wi^m  bif-n  alimhrada:  r 

p or'/,  iiH*  4tirK>nffi  tAfiflnt  /  Am:|(lo  ^i<  riicM, 

'*Kfi  ffvMitif#!frrrv  y  ri^m¡K>,  *}wi  «  nsgervo  para  ano 

Confié^  de  fialce.z, 

ñ%»  rM«pfH*4  iUi  «VMMMffiíídfiíi  i<w  vUUona«  de  que 
hfiMfi^  AO  In  .M'>ví(h  y  F^nZACnin,  ente  giutíi  bahía  obcen» 
áff  \nm  ñr^tU^fjtifAfíifmfm  qiH)  ^.Rin  eoiMifliii«;iitis8  á  la  alta  pro» 
lé^^^'um  /|iw  l#i  (üfipftnnHhd  mi  lio  el  Marqués  de  donon.  Si» 
rKimhf^  #^ni  N«^n  ^oiK^^^id^  no  «olo  en  Méxtci»*  sino  tambiea 
^n  ht^rtt  d*«Atf#>,  ptH*«  ñáfimun  (U:  r^ue  ar^uí  había  comeazaiio 
mi  (*;%ffotn  mititrtf  ron^'^i^/Hlol^  Um  primerea  gradna  el  Mar» 
/|ifA#  rio  ('rf»iv,  hnhiii  rrKi^riMl<>  tiínmU»  militar  en  Duraogo^  j 
hi^h'r  In  fnrrtynún  tftnifn  U»  nacionm  hárharaa  del  departa» 
tiv^nlft  dff  rhfhíifihiM,  lUptíófi  ató  priMrbua  de  ñu  valor.  Tenia 
fff  Iñttttt,  wut'hfm  ami((/jff  nntre  loa  mexicanoa,  y  que  éi  ae 
'iKín  h#t^lKi  p<rr  mi  lilioratidnd,  ^^.nío  pc»pular  y  íeativo,  pro- 
pia» df»  ttn  i/ftfin  nk^rn  y  diaípiid<i.  Cuando  ocurrió  la  moer, 
i  dA  mt  badff*  l>.  Mnliaa,  ao  halluba  de  Gt>beniador  de  la 
íínhnnn,  wtw\t%  rfW'ibi/i  f*\  nombrariiíenlo  do  Virey.  Aceleróse 
h  f'hit  k  (K'tipMr  f'Pln  |Hiftalri  del  que  toorió  poacaion  en  17 
lU*  .liirilfi  il«t  l7Hr»«  Jiinma  un  Virry  fu/s  maa  bien  recibido  ni 
Nf*lrirtftidfi  ImAtn  por  rl  (illiino  del  pueblo;  recibió  de  todaa 
Ih«  ^ÍNlHta  (M  ^«lndfl•  laa  iiiayoria  drmoat raciones  de  aprecio: 
l(t«  urafidiiN  fifi  Ina  lincinn  |Kir  Ina  coiiiiderar.ionea  de  su  tío, 
v  lita  pitbroN  pfinpin  (A  aaliin  luoatrur  una  aura  popular  dea- 
iMiHMi«ldti  liN«la  i*nlonoiHi  ni  Utn  virtyon,  quu  creían  propio  da 
«u  diufildiHJ  iiiimttiirMo  rir(MiiiNp(tctt»«  y   sufiudos.    Su   aire  ga- 

f/imf*iiN  iIh  nff««i#r/ii  d  (Mrf4r(Wi  y  ruani/o  detf rutaba  de  una  apu^ 
fi*«i^tt  /ii«iNH«i.  i/mm  ..l'tini  ytNt  /Wni  itHHjtleta  mi  tuerte^  $oio  wte 
^f/ltf  yiH*  I*/  SpiHH'  Niii'Afi  i»ii*irM«i  fHmi  tfiM*  riera  cuan  acertado  et- 
li«Hi  ¥n  m  MériNMii"  ^.7  ('(tNi/r  dr  luimcinna  no  a^rtion/a^a  ó 
^Mf  /i*  fi^flirtifii.'  M|NNiif«  mA«ii  yur  na  ;K>6rr  A«i6ia  muerto,  maii. 
ili*  «r  H/iMwt«t^  f/i*  U  fUmiiM  yiN*  d^ba.  y  la  mandaba  tocor^ 
im  rt^Hi^«i«é^Ni    |1«/mn4  ¿*Mndt^  vive  I}w9^  y  d^^pia  de  nueeira 
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lanle,  festivo  y  cnhnlleroso,  no  mtnoa  que  «I  ée  su  esposa, 
joven  h.-rm^a  í  jiar  que  uinubíe,  la  nlraiHh  una  ln-mivului- 
cia  general  é  ilimitada.  Al  (irtiieiilarst.'  ul  jjúblico  on  un  qui. 
Irin  inanojnndo  por  ni  míeitnu  lus  cubullos,  llt-vandn  ft  «u  os. 
poau  oí  ladi>,  se  pnblHbn  el  vionlo  do  repetidas  y  f<'8iívas  aeU> 
inucionea;  quizá  el  Monnrcn  de  loa  Espdñas  ai  hubierii  rci'or' 
ridu  Ib  pliizu  ili^  Inrua  de  México  do  hubria  n'cibid»  igunles 
nplau3o«.  ¡Quién  sabu  hasta  qué  i>unto  habriaD  llejEodu,  y  o  i.il 
hubria  eidu  ti  dedcnliice  de  eele  drama,  si  0iuii  no  hubi<;ni  man- 
dado en  aquellos  diua  uno  de  ciertos  pesiires  quo  lufban  lu  ale. 
grÍM,  cuanilo  nos  entregamos  i  nini 'de  rada  mente  á  ella!  En  In 
noche  del  dia  27  de  Agosto  y  en  In  siguienie,  después  de 
hni)<it  llovido  copiositmeuie,  arraüó  el  cieJo,  y  cayó  una  hti- 
litda  tan  tuLTle,  que  fierdiú  tudas  las  nenienlems  de  muiz.  Muy 
pronto  He  anuoció  una  hambre  dcsoladuní,  porque  no  lenien- 
dii  los  pueblos  anonas  6  depósitos  de  BemiUiis  con  que  su- 
plirse en  ecmejiinti^s  casos,  los  hacendados  quo  conaervabun 
RUS  semillas  en  sus  lriiji.'s,  naturalmente  avaros  y  cruetea  en 
la  miyor  parte,  las  fflitñemn  de  precio,  y  por  esta  circuns- 
tancia condenaron  &  la  miaerin  &  millones  de  infelices,  cuyo 
jornal  no  les  nlcanz:ibu  pam  comprar  el  preciso  muiz  pura 
su  Bualenlo,  La  memoria  do  este  aconleoimicnlo  toduvía  suca 
Ugrímus,  porque  nun  se  lloran  sus  eslrag"s,  sintiéndose  !>u8 
efectos.  México  en  aquella  época  era  un.i  de  las  ciiidadL-s 
mas  abundantes  de  viverea,  y  el  precio  de  é^los  comndisimo; 
mas  desda  entonces  aumentaron  de  valor,  y  en  estos  últimos 
lit^mpoH  se  han  llegada  á  vender  elguuoa  arliculos  de  prinio- 
ra  necesidad  cusi  por  oí  mismo  precio  que  en  V''racruz,  prin, 
cipalmenle  b  carne.  Esta  desgraeia  inopinada  llenó  de  cons- 
ternación el  ánimo  del  Conde  Galvez.  Entonces  comenzó  á 
desarrollar  toda  I»  cnergia  de  una  alma  de  fuego,  y  de  un 
ánimo  noble  que  dessn  sinceramente  oliviar  la  misi^ría.  Mos- 
Irójo  como  un  padre  enmadio  de  sus  hijos,  á  quienes  lé  pe. 
recer  de  necesidad,  y  no  teniendo  conque  salisfucrrla,  quisie- 
ra sacirac  hasta  la  úTtiraa  gota  de  sangre  que  circula  por 
su  corazón  para  prolongarles  por  lo  menos  su  existencia.  Hi- 
zose  instruir  del  estado  en  que  se  hallaba  la  allióndigii,  cu. 
yas  puertas  ae  veian  rodeadas  da  ínA-lices  que  prdian  mutz 
inútilmente,  y  apreciaban  hasta  el  tamo,  los  olotes  y  Iss  b.ir. 
reduras:  convocó  á  los  principales  pt'rxonages  ociiudalados.  y 
corporaciones  de  México,  para  exhortarlos  á  que  cooperaran 
con  sus  tesoros  par^i  redimir  al  puiMo  de  la  hambre,  oont- 
prindo  las  scroillus  para  vendéraelna  al  costo,  y  nun  Con 
rebaju   do  éste.    Hallábase   un   dia   presidiendo  un»  junta  dú 
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Botablas  j  tmtaado  «abre  eete  úníoo  amioto  c|ue  le  abaonria 
toda  la  atenoiony  cuando  se  le  proaeataron  dos  comísioDadoa 
de  albóndiga  á  decirle»  que  mo  híüfia  mait  abiolutanmnie  pnh' 
ra  el  sigwenU  áia.  •  •  •  Elntooces,  como  si  lo  hiriese  tm  rayog 
se  aturde,  se  levaota  despavorido  de  su  asiento,  brotando  doa 
hilos  de  lágrimas  de  sus  ojos,  so  olvida  de  rol  digaidad,  y 
atónito,  ata  sombrero  ni  bastón  se  sale  precipitado  para  ree»* 
nocer  y  rectificar  por  vista  de  ojos  aquella  noticia  que  aca- 
baba de  recibir,  y  que  doRtrozaba  su  corazón;  la  concurren* 
cia  se  conmueve,  se  afecta  de  sus  sentimientos,  y  se  presea» 
ta  á  México  el  expectáculo  mas  triste  que  jamás  había  viaC# 
en  los  años  de  conquistado;  pero  el  mas  grato  á  los  ojos  da 
Dios  y  de  sus  ángeles. •••  £1  hombre  guerrero  que  había 
visto  con  semblante  sereno  á  la  muerte  en  cien  batallaa^  y 
tal  vez  la  habia  desafiado,  no  puede  oír  lá  relación  de  eata. 
calamidud.  ¿Qué  mas  habrian  hecho  en  iguales  circunstan- 
cias un  Tito,  un  Trajano,  un  Marco  Aurelio,  ó  cualquiera  de 
esos  grandes  hombres  nacidos  para  hacer  las  delicias  del  gé- 
nero humano?  L;is  providencias  dictadas  por  el  Conde  ^ 
Gal  vez  en  11  de  Octubre  de  1765,  para  remediar-  las  nece* 
sidades  públicas,  se  hallarán  consignadas  en  el  suplemento  4 
la  ijrazeta  del  Martes  18  de  Octubre  del  mismo  año.  En  la 
misma  se  vé,  que  este  gefe  dio  ejemplo  de  liberalidad,  puea 
no  solo  ofreció  dar  doce  mil  pesos  que  le  quedaban  de  la  he» 
lenoia  de  su  padre,  sino  sacar  á  réditos  otros  cien  mil,  oon 
destino  al  mismo  caritativo  objeto.  Nombró  una  junta  que  lla- 
mó de  conferendagy  en  la  cual  se  representó  por  medio  de  dipu* 
tados,  el  Cabildo  secular,  el  Consulado,  los  Ganaderos,  los  Mi« 
litares,  los  Párrocos,  el  Cabildo  eclesiástico,  la  Minería,  los 
Hacendados,  y  el  Público  por  medio  del  Síndico  del  Ayunta- 
miento. Por  fortuna  de  la  nación,  el  Virey  tuvo  grandes  y  efi- 
caces cooperadores  para  sus  intentos,  comenzando  por  los  Se- 
ñores Arzobispo  y  Obispos  del  Reino:  estos  abrieron  sus  ar- 
cas, y  con  magnanimidad  de  pastores  amorosos,  franquearon 
cantidades  (1)  que  hoy  nos  parecerán  inmensas,  atendida  la 
miseria  á  que  nos  han  reducido  ciertos  legisladores  del  nue« 
vo  cuño,  negándoles  los  diezmos,  y  autorizando  á  los  Hacen- 
deros, para  que  dejen  de  pagarlos  á  la  Iglesia  impunemente. 
Entonces  hicieron  ver  prácticamente  los  Señores  Obispos,  que 

[1]  Pasaron  de  euaimríerUas  mil  pem  lo»  que  disirihuyeron 
los  Señores  Arzobupo,  (Crispo  de  Puebla  y  Michoacánf  para  /b- 
meiUar  las  sienUfras  y  compras  de  maixeSf  exhortando  á  la  caridad' 
con  sus  pastorales. 


■emcjnntei  á  las  nubes,  et  recogMi  Im  vnjinrps  de  la  lt«rre,  ■-« 
pura  cixiTorlirlua  en  lluviiis  copiuana  y  binéticaa,  i|uc  loa  de. 
vui^lven  oun  uwira  iofiniía,  y  lado  lo  fecuoduQ  y  alegrun.  La 
aprirultum  tm  la  América  estaría  huy  en  mnn'ilItLe,  si  lúe 
jiizgiidm  de  cafiellupíiM  y  obma  pjas  no  hubieai-n  sirvido  ile 
biia<HM  de  avío  para  fumenlarlB....  jTrúlfs  rerdailea  que  nu 
en  confiesan,  sino  uespues  de  que  una  doloroaa  experi(;iicia 
iiod  ha  hecho  sentir  incalculables  nnles!  El  Conde  de  Uul- 
V'Z  ni)  dorinia  de  nuche,  ocupado  en  el  mudo  de  proveer  & 
México  de  Hemillaa:  veiaaela  subir  al  observalurio  de  palacio 
con  frecuencia,  para  notar  el  atpeclo  del  cielo:  si  vela  atgu- 
nns  Dubea  que  aDunrinba.D  lluvius,  se  llenaba  de  guieo,  v  ma- 
yor ora  cuando  subía  que  las  nocosidades  de  ulgiin  pueblo 
estaban  soorridaB,  y  que  los  sementaras  ex  Ira  ordinarias  do 
(ierra  caliente  prumetian  una  abundante  cobecha.  Su  zelo  no 
se  limitó  á  esto  solamente:  rnlendió  que  MOxico  era  el  asi- 
lo y  patria  cnmun  de  laa  demás  poblaciones  del  Ri:inn,  que 
uqucjadus  do  la  misertit  venían  í  eata  capital  á  buscar  so. 
corros,  y  no  ball&ndolus  en  lo  pronto,  se  hacian  gravosos  y 
perjudicialea  declinando  en  vicíusoa;  por  tal  motivo  tmló  de 
darles  ocupación  honesta,  aplicándolos  al  tnbsjo  de  las  obras 
públicas,  donde  pudieran  ganar  un  jornal  con  que  se  alimen- 
tasen: eslo  penaainicnto  ntilisíino  lúe  apoyado  por  el  Consu- 
lado da  cameT<-io,  magnílico  protector  de  los  obras  públicas 
y  de   los  establee  ira  íe  alo*  nías   ütiles  de  Mélico:  entonces  vn 

Suso  mano  Ü  la  obra  del  palacio  de  Clinpultepec,  iniciada  al 
liQÍstro  de  España  por  D.  Mulias  de  Galvcz,  como  >a  h'- 
m  «  vislo:  SI)  hijo  adoptó  el  penanmieniD,-  y  como  ya  te  bu* 
bíene  conl<;stado  á  su  excitación  conviniendo  el  Rey  en  ella, 
menoa  en  cunnlo  í  que  en  aquel  lugar  recibiesen  loa  vireyes  el 
mando,  díriji6  al  Secretario  Marqués  de  Sunora,  la  exposición 
siguiente.  „Gtraó.  Señor.—  Muy  Señor  núo:  en  carta  de  38 
do  Abril  del  año  próximo  pasado,  óiü  cusnin  á  V.  E.  el  Vi- 
tey  D.  Mutios  de  Gulvez.  del  deplorable  catado  en  que  se  ha. 
liaba  Ib  cana,  cerca  y  bosque  del  nkiznr  de  Chupultepec, 
proponiendo  los  medios  para  sus  reparos  y  conaervacíon,  y  de 
que  el  Consulado  ofrecía  veinte  mil  pesos  para  la  obra,  con 
tul  de  que  en  aquel  sitio  se  biciese  el  recibimienlo  y  entre- 
ga del  biston  á  loa  vir«yes,  y  no  en  S.  Cristóbal. 

64.  Enterado  S.  M.  de  lodo,  se  sirvió  en  real  orden  de 
10  de  Agosto  del  mismo  año,  convenir  en  que  ae  componga 
aquel  edificio,  y  que  para  ello  oe  bagan  dos  licatus  de  lorus, 
aplicando  su  producto  á  rslo  efecto,  oon  seis  ú  ocho  mil  pe- 
sos de  la  real  hadenda,  y  lo  que  quisieBs  dar  el  Consulado; 
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pero  no  en  quo  se  ejecutase  en  aquel  parage  la  entrega  del 
bastón  de  los  vireyes. 

65.  En  su  consecuencia  mandó  la  Audiencia  gobernadora* 
que  la  citada  real  orden  con  los  antecedentes  pasasen  al  fis« 
cal  de  real  hacienda.  Este  Ministro  pidió  se  tomase  razón 
en  el  tribunal  de  cuentas,  como  está  mandado:  que  se  agre* 
gasen  al  expediente  los  planos  presentados  por  el  comisiona* 
do,  con  sus  con-ultas,  y  que  todo  volviese  á  su  vista. 

66.  Asi  se  resolvió  previniendo  informase  previamente  e> 
Consulado.  Este  Jo  ejecutó  exponiendo,  que  respecto  á  ha- 
llarse en  la  necesidad  de  construir  casa  en  S.  Cristóbal  pa- 
ra el  recibimiento  de  los  vireyes,  no  le  quedaba  arbitrio  pa- 
ra concurrir  al  edificio  del  alcázar  de  Chapultepec. 

67.  El  físcal  con  presencia  de  todo,  tenia  pedido,  que  res- 
pecto á  lo  quo  exponía  aquel  tribunal,  á  que  el  parage  en 
que  estaba  situado  el  quo  hoy  existe,  no  era  muy  á  propósi- 
to para  el  recreo  y  desahogo  do  los  vireyes,  por  su  lobreguez 
y  aires  infestados:  á  que  cuando  el  Virey  D.  Matias  de  Gal- 
vez  dio  cuenta  á  S.  M,  de  lo  expresado,  no  lo  habia  ejecu- 
tado con  testimonio  dol  expediente,  se  sacase  inmediatamento 
y  remitiese  á  munos  de  V.  E.,  exponiendo  igualmente  que  le 
pirecia  mas  acertado  el  que  se  vendiese  el  sitio  en  el  esta- 
do que  actualmente  tenia  en  pública  subasta,  con  ahorro  de 
tantos  y  tan  ciertos  gistes  de  la  real  hacienda,  poniéndose 
por  condición  que  el  cofnprador  no  perjudicase  al  molino  de 
pólvora  con  edifícios  contiguos,  ni  obras  que  cediesen  en  su 
diño. 

68.  Sacándose  estaba  el  testimonio,  cuando  llegué  y  tomé 
posesión  do  este  gobierno;  pero  hiibiondo  pedido  el  expedien- 
te, y  enterádome  de  cuanto  producía,  pasé  en  persona  á  Cha- 
pultepec, y  después  de  haber  registrado  con  especial  cuidado 
y  reflexión  el  sitio,  y  advertido  en  él  muy  ventajosas  posi- 
ciones para  que  los  vireyes  logren  sin  alejarse  do  esta  capi- 
tal, un  alivio  y  desabogo  en  sus  tareas  y  fatigas  de  gobier- 
no:  consecuente  á  la  real  orden  de  15  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado,  y  considerando  que  por  la  total  ruina  del  pa- 
lacio, era  imposible  aprovechar  cosa  alguna;  resolví  se  proce- 
diese desde  luego  á  fabricar  una  casa  de  campo  sencilla,  en 
el  parage  que  prefirieron  los  maestros  do  arquitectura,  por  la 
pureza  del  aire  y  agradable  vista  que  desde  él  se  desfruta  de 
aquel  hermoso  y  dilatado  valle,  nombrando  para  la  formación 
de  planos,  dirección  y  conclusión  de  la  obra,  al  Teniente  co- 
ronel de  infantería  ó  ingeniero  ordinario,  D.  Francisco  Bam- 
hileli,  con  prevención  de  que  sin  perder  de  vista  el   decoro» 
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solidez  y  exlonsion  que  correspondía  A  eMa  cIm^.  procururu 
evilur  úrnalüs  euprrfluos,  y  gnatun  que  no  lutst'n  incxcuealiir»; 
y  considernndo  s^r  jiielu  ubonur  t  este  «filial  el  cnata  dul  cnr- 
ruügB  t\»a  drsdo  lufgo  diariamenle  necesUabn  pura  rccmiuccr 
aquel  terreno,  coinenenr  y  argüir  k  ol>rU(  pruvinú  ul  Tonicn- 
tu  de  miliciu»  D.  M.ircus  Burrt'ii  ñ  (guien  igUDlnicnt«  uonibré 
por  Tesorero  pngndor  de  olla,  minisiriLso  suDiiinEiriu  ú  luuisnl- 
meote,  previo  ri'ciho,  lo  que  iDviniese  ca  «¡elo,  ndeinUK  do  la 
^Mlífícacion  que  por  su  gruüu  lo  tocnbn.  Pom  ealo  mauílé 
4  lun  oficiales  reales  ontrL-gaaen  &  dicho  Bamo  dos  mil  pe- 
sos 6  cuenta  de  los  ocho  niil  que  permite  S,  M.  se  saquen 
do  la  real  haciendo,  reservondo  grotiticar  á  éste  con  talguna 
ayuda  de  costa  moderada  sobre  los  quinicDlos  pCGUS  que  go— 
x:i   de   sueldo,  según  viese  qua   descmpeñabn  esta  comiiion  (1), 

69.  De  lo  expuesto  so  i:npc>ndrá  V.  E.  por  el  adjunto  It-s- 
(iiuonio  dii  todo  el  expediente,  con  el  que  espero  so  sirva  dar 
cu'.nla  á  S.  M.,  suplicándolo  que  respecto  de  do  poderse  ve. 
hticar  en  el  prcseoto  año  Ins  corridas  de  toros,  con  cuyos 
productos  so  han  de  costear  estos  obTus,  por  ser  regular  que 
on  el  próximo  Noviembre  tenga  la  ciudad  las  acoslunibradas 
para  indemnizarse  de  loe  gustos  de  las  tunciones  de  mi  en- 
trada; tenga  á  bien  permitir  que  estas  cajas  ri-aleB  suplan  cn< 
tretanlo  lab  cantidades  que  so  necesiten  en  calidad  de  rein- 
tegro del  indicado  arbitrio,  sobro  el  que  estaré  muy  á  la  mi- 
ra; é  igualmente  que  en  el  caso  de  no  ser  suticieDlcs  los  cau- 
dales que  estas  dos  corridas  produzcan,  so  sirvu  conceder  las 
domas  quQ  sean  necesarias  pora  complemento  de  lo  que  im- 
porte esla  ebm,  6  se  digne  resolver  lo  que  sea  mas  de  su 
soberano  agrado.  Dios,  &c.  Mélico  27  du  Julio  de  1785. — 
Exmo.   Sr.   D.  Jo6é    Galvez  (2)." 

TU.  Hé  tenido  mucho  cuidado  de  insertar  cstn  clase  de 
documentos  á  la  letiu,  porque  la  construcción  do  esle  pala- 
cio ha  sido  glosada  de  una  manera  poco  favorublo  al  Conde 
de  Galvez,  y  no  sin  fundamento.  Que  D.  Muliaa  de  Galvez, 
y  lo  mismo  su  faijo  hubiesen  pretendida  tener  tino  casa  de  cam- 
po donde  espaciar  el  ánimo  después  de  la  cnnllnua  fulíga  que 
causa  el  despacho  de  multitud  do  negocios  de  toda  especie; 
ya  lo  entiendo,  y  ealá  en  el  orden.  Los  arzobispos  con  mo- 
Dor  motivo,  purqiio  eran  menores  sus  ocupaciones  que  las  de 

[I]  Hasta  26  tJe  Enero  de  1767,  iban  gallados  de  cuenta 
de  la  real  hacienda  12:1.77  pesoa.  Carta  de  la  Audiencia  go- 
bernadora,  n&m,  97.  tota.  I4i. 

[-2]    Carta  núm.  01>  faim.  137. 
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los  vireye»,  tenían  mi  «asa  en  Tacubaya,  y  nadie  «e  loe  taw 
nia  á  mal;  pero  hdber  construido  una  verdadera  fortaleza  do- 
minante á  México,  con  todas  las  reglas  de  la  firtificacion: 
haber  tomado  en  esto  el  mayor  empeño,  activando  la  obra  sin 
pérdida  de  momentos,  avanzándose  á  tomar  las  crecidas  sumas 
de  dinero  que  importó  la  obra,  sin  contar  con  la  voluntad  ex- 
presa del  Rey,  en  tiempos  en  que  los  vireyes  no  osaban  gas. 
tar  ni  un  maravedí  extraordinariamente  sin  expresa  licencia 
áfí  la  corte;  sin  duda  dá  motivos  para  sospechar  de  la  pureza 
de  intención  del  C)nde  de  Galvez,  y  muy  mas  fundados  que 
los  que  tuvo  el  Sr,  Palafoz  para  separar  del  mande  al  Duque 
de  Escalona.  Al  mismo  tiempo  que  emprendía  esta  obra  el 
Conde  de  Galvez,  hacia  los  mayores  esfuerzos  por  ganarse 
una  popularidod  htista  entonces  desconocida,  y  que  mancilla- 
bi,  por  nó  decir  prostituía,  la  alta  dignidad  de  Virey«  ¿Qué 
es  esto  de  dar  gusto  al  populacho  en  barullo,  para  girar  en 
un  quitrín  en  derredor  de  la  plaza  de  toros,  somo  pudiera 
Nerón  en  la  de  Roma  para  sanar  aplausos?  ¿Qué  sentarse  si 
lado  de  una  mugerzuela  banuerillera,  con  agravio  de  Ja  de- 
cencia pública,  y  aun  de  su  misma  esposa  que  lo  presencia, 
bii'f  Estos  hechos  que  no  harían  honor  á  un  joven  particular 
y  casquilucio,  degradaban  infinito  6  un  Virey,  imagen  del  So- 
berano, modelo  de  circunspección  y  decoro.  ¿Qué  es  esto,  en 
ñn,  de  hacer  un  convite  en  la  azotea  de  palacio  á  los  mili- 
tares del  regimiento  do  Zamora,  para  celebrar  el  acto  de  sen- 
tar plaza  de  soldado  el  hijo  primogénito  del  Virey,  andando 
dn  brazo  en  brazo  entre  los  soldados  y  granaderos  de  aquel 
famoso  regimiento?  A  la  verdad,  esto  induce  creer  que  en 
estns  operaciones  extravagantes  se  llevaban  miras;  ó  cuando 
m  is  favorablemente  puede  pensarse,  es  menester  decir  que  el  Yt- 
rcy  hiibia  perdido  el  juicio,  y  que  necesitaba  de  un  freno  cual 
imponen  las  leyes  á  un  joven  disipado  y  entregado  á  franca* 
chelas,  comparándolo  con  un  furioso  armado  de  una  espada.  So- 
bre estás  reflexiones  pueden  arñadirse  Iüs  que  el  mismo  GaK 
vez  ministra  en  su  exposición  dirigida  al  Ministro  bnjo  el  núnu 
BOO,  que  se  lee  inserta  en  el  tóm.  189  de  la  cofresponden- 
cia  de  los  vireyes,  en  la  que  pide  se  le  apniebe  la  gran  fe- 
choría que  cometió  quitando  á  tres  reos  casi  del  pie  del  pa- 
tíbulo, que  iban  á  ser  ejecutadas  por  sus  crímenes  de  ónien 
del  tribunal  de  la  Acordada.  Este  documento  escrito  con  mu- 
-cha  falsedad,  merece  transcríbirae  á  la  letra,  lo  mismo  que 
los  anteriores.     Dice  asi  (1):     „Muy  señor  mió:  las  enfcrme- 

(1]    El  membrete  de  esta  carta  éiee:    f^El  Virey  de  NuesM^ 
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dadea  epidómicas  con  que  Dioe  ha  f[u«)rido  hacer  mas  grave 
el  azote  de  la  hambre  que  ya  aflijía  á  este  iufeliz  reinoy  tras* 
•endieron  también  á  rol  familia,*^ 

71.  9,Con  este  motivo  la  retiré  á  una  casa  de  campo  lia- 
mada  aquí  el  Pensüf  distante  una  legua  de  esta  capital,  por 
•1  corto  tiempo  de  la  primera  semana  de  Pasión.  La  necesi- 
dad de  asistir  el  sábado  de  ella  á  la  visita  general  de  cár- 
celes, me  hizo  restituir  á  México  aquel  mismo  dia  por  la  ma- 
nana*  El  camino  pasa  por  el  Ejido  de  Concha,  lugar  dedti« 
Dado  para  las  ejecuciones  capitales  del  real  tribunal  de  la 
Acordada* 

72.  Al  salir  yo  de  la  alameda  de  S.  Cosme,  me  encontré 
con  un  pueblo  inmenso  que  acompañaba  al  suplicio  tres  reos 
condenadas  par  ladrones  y  homicidas^  cuyos  nombres  según  des- 
pués me  be  informado  son,  Antonio  ArUmendii  Jote  Venancio 
Soídoj  y  Francisca  ChUusrrex*  Quise  desde  luego  detenerme  y 
retroceder;  pero  los  dos  dragones  batidores  que  me  llevaban 
bastante  delantera,  hablan  empezado  á  separar  las  gentes  del 
concurso  para  que  yo  pasase,  y  con  su  presencia  hicieron  ad- 
vertir la  mia.  Temí  que  el  volverme  atrás  después  de  ser  des- 
•ubierto,  no  seria  propio  de  la  dignidad  de  mi  empleo.  Sa- 
ben estos  vasallos  del  Rey,  que  S.  M.  es  dueña  de  sus  vidas 
(2):  creen  que  el  Virey  representa  aqui  su  real  persona,  y 
juzgan  que  en  él  residen  todas  sus  altas  facultades.  En  es- 
ta inteligencia  empezaron  á  clamar  y  pedir  el  perdón  de  los 
delincueotes.  Venia  yo  á  caballo:  estaba  á  la  vist  i  de  cuan- 
tos apellidaban  gracia,  y  no  tenia  con  quien  consultar  en  se- 
m'jante   compromiso:  recelaba  por  una  parte   sobrepasar  mis 

España  dá  cuenta  del  extraordinaria  caso  ocurrido  con  motivo 
de  haberse  encontrado  inesperadamente  el  sábado  de  Ramas  por 
la  mañana^  con  tres  reos  de  la  Acordada  que  llevaban  al  última 
suplicio.^^  No  fué  impensado  d  caso^  fué  convinado  de  antema- 
na. La  ^ecucum  se  hacia  á  las  once  ó  diez  y  media  de  la  nuu 
üana,  hora  en  que  el  Virey  debía  estar  en  la  Audiencia  de  etv* 
queta^  para  hacer  la  visita  general  de  cárceles;  si  na  lo  estuvo^ 
como  debióf  fué  por  aguardar  que  se  hiciera  hora  de  salir  al  en* 
cuentro.  Stuna  que  en  aqud  dia  se  debia  hacer  esta  ejecución, 
pues  na  solo  se  le  daba  parle  á  los  vireyes  del  dia  en  que  en^ 
traban  los  reos  en  capilla,  sino  que  se  les  pedia  auxüia  para 
las  ejecuciones,  y  asi  no  fué  impensado  ú  lance,  sino  muy  medi' 
fado, 

[2]    Apenas  creen  esta  conseja  las  mas  palurdas  y  zafios  del 
esampo* 

Tox.  m.  0. 
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ftfcuitadieB,  éondeii^eiidiendo  á  los  ^tos  de  In.  fnnlfitod;  por 
otra  teknía,  ó  que  creyéndome  cou  autoridad  mifíciente  me  atri- 
buyesen domasiida  dureza  de  conizon  en  no  hacerlo,  6  des* 
truir  de  un  golpe  loda  la  útil  ilusión  con  que  -niran  la  dig. 
hidad  que  ejerzo  (1).  En  este  contraste  de  refleiionos,  é  in* 
teríomiente  consternado  hasta  lo  tnimo,  mo  hice  calcio  solo 
del  piadoso  Soberano  á  quien  representaba,  y  de  los  clamores 
de  un  puiíblo  acosado  del  hambre,  de  la  miseria  y  de  las  en* 
ferroedades,  y  resolví  se  suspendiese  la  ejecución  de  la  sen* 
tenciv',  Ínterin  daba  parte  á  S.  M.  de  un  caso  tan  inespera- 
do, é  interesaba  su  real  ánimo  al  perdón  de  aqu^íllos  deflgra- 
ci'idos  reos.  Asi  lo  hago;  y  por  medio  de  V.  £.  llego  á  los 
pies  de  un  trono  que  ocupa  él  mejor  de  los  reyes,  el  mas 
piadoso  de  todos  los  soberanos,  el  benéfico,  el  generoso,  H 
grande  Carlos  lil.,  justamente  llamado  Padre  de  la  patria  j 
de  sus  Pueblos,  suplicándole  humildemente,  que  dignándose 
aprobar  un  hecho  que  ha  producido  el  mfjor  efecto  en  el 
ánimo  consternado  de  estos  sus  infelices  vasallos,  conceda  la 
vida  á  estos  reos,  cuyo  castigo  influiría  ya  poco  al  escarmien- 
to de  los  malos,  al  mismo  tiempo  que  este  acto  de  benigni- 
dad y  conmiseración,  será  un  nuevo  motivo  para  que  en  esfdli 
remotos  paises  no  cesen  sus  habitantes  de  bendecir  el  nombir^ 
de  su  misericordioso  Rey,  y  los  de  su  augusta  familia.  Nues- 
tro Señor,  ^.  México  Abril  28  de  1786. — Exmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Sonora.'^  Esta  disposición  fué  contestada  con  la  real 
orden  siguiente:  „En  vista  de  la  carta  de  V.  E«  de  28  de 
Aliril  de  este  año,  n6m.  600,  ha  venido  el  Rey  en  aprobar 
la  prudente  resolución  de  V.  E.  en  mandar  suspender  la  eje- 
cución de  la  pena  capital  impuesta  á  los  tres  reos  qne  con- 
ducían los  ministios  del  tribunal  de  la  Acordada,  en  el  dia 
y  ocasión  que  V.  E  expresa.  Y  usando  S.  M.  de  su  noto- 
ría  real  clemencia,  ha  perdonado  la  vida  á  los  referidos,  con- 
mutándoles dicha  pena  en  la  extraordinaria  de  que  trabajen  en 
las  obras  reales  de  Acapulco,  con  grillete  y  cadenas  en  cali* 
dad  de  presidarios  por  el  tiempo  <fe  su  real  voluntad. — ^Asi- 
mismo  ha  resuelto  S.  M.  que  previniendo  V.  E.  al  Juez  de 
la  Acordada,  que  le  avise  el  dia  y  hora  de  las  ejecuciones 
de  sentencias  capitales,  se  abstenga  V,  E.  de  salir  de  pala- 
cio mientras  los  llevan  al  suplicio.  Participólo  á  V.  E.  de 
real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.    Dios,  dcc,  S. 

[1]  La  üusum  útil  ae  eomerooy  ejercitando  las  virtudes,  p  Ja 
eirnmspeecwn  propia  de  la  alta  dignidad  del  lugar  TmietOe  dd 
Rey. 


llMoneo,  6  de  Agosto  d«  1766. — Sonora."  I^a  Uberacion  de 
lúe  ircs  reos  puao  ea  alarma  &  toiJu  i-l  reino:  cru  un  hecho 
nuevo,  extraordiaario,  y  que  jamas  se  hdbia  víalo  desde  la  con- 
quiain;  fu6  un  aclo  de  lu  BoberaniíL  que  solo  debo  ejercitarse 
OQ  circunelancias  muy  estnrchantes,  y  con  la  poaílile  Hobne- 
dud;  aquí  lué  á  par  do  escandaloso,  inúlíl;  porque  doH  de  lúe 
ivut  rrincidieron  en  sus  crioieDes,  y  aJ  lin  murieron  eu  el  niia- 
mo  paiibujo  de  donde  fueron  subniraidos,  reportando  en  el  liie- 
ro  interno  sus  crímenes,  el  quo  sin  fuDdumenio  les  pro[iorcio- 
oü  lu  ocasión  de  volvur  á  delinquir.  Reuniendo  esle  lu'olio  con 
Ion  anteriores  do  popularidad,  hicieron  que  muchos  uacribiiaen 
í  la  curie  presagiando  una  sublevación,  cuyo  ri«ulludo  fiii'se 
la  independencia,  ejemplar  muy  recieole  en  los  Es|ado»-Uni> 
do9  del  Norte.  Sí  por  estoa  medios  se  propuso  hacerla  el 
Conde  de  Unlvez,  se  eqiiivotr^  torpemente.  L>t  >\ueva-Espaüu 
no  oRliiba  en  estado  do  resistir  la  inv^nsion  de  la  fCspaña  an- 
tt^u:  lenia  mucha  tuerza  con  que  subyugar  á  la  América,  > 
Ins  escuadras  francesa  y  española  reunidus,  babrian  sojuz^;!- 
doln  sin  lu  menor  díÜcultad,  Para  realizarse  esta  grande  obra, 
fueron  necesarios  todos  los  sucesos  de^l  año  de  1SÜ9,  y  que  la 
España  hubiese  sido  accfaladn;  sin  emliurgo  de  esto,  y  rudii- 
cida  á  C&diz  y  &  la  iala  de  Leou,  no  le  fallaron  quince  mil 
oxpodicíonaríos  qiie  mandarnos,  con  otras  fuerzas  enviadas  i 
Caracas  y  al  Perú,  que  se  calciiJarDii  por  ludo  en  mas  d» 
cincuenta  niil  españolee.  Sea  por  lo  que  se  quiera,  los  pesa- 
ros quo  desde  entonces  comenzú  í  sentir  el  Conde  do  Galvrz, 
y  reprensiones  secretas  que  se  oree  recibió  de  la  curte  do  Ma* 
drid,  BU  ánimo  comenzó  á  decaer,  y  aquel  hombre  robusto  que 
pnrmria  el  Hércules  de  la  juventud,  y  que  promolia  una  lon- 
gevidad, se  mnrchitA  y  dejo  ver  ea  pliblico  iristo,  sbutido,  y 
sumergido  en  una  raolancolin  profumla:  su  víala  en  calo  es- 
tado nrrAncuba  lágrimas  al  pu<-'blo  que  lo  amaba  cordiulni' n> 
te,  y  bacín  sincrfos  votos  al  cii;lo  pi>r  su  snlud.  Todos  ha- 
blaban del  cfiínt-ro  con  que  bubía  procurado  librarlo  de  los  ri- 
gores de  la  hambre:  el  Conde  de  (íalvez  es  tod.ivia  asunto 
du  las  convi-rsacíones  en  tudas  las  reuniones,  y  en  las  cIiü* 
zas  de  los  mas  infelices  se  recucrdiin  »us  hechos  con  suspi- 
ros afectuosos:  cierto  que  lo  nierecia  por  sus  prendas,  y  q^e 
este  es  un  (rihuto  de  juslicin  que  México  le  pag4.  íQb!  eí 
esta  cara  pAinu  llegase  uo  día  á  vrrso  en  los  cunSíetos  de 
17&G,  yo  conjuro  ít  me  goberountea  á  que  lean  putro  varius 
Cíirt.xt  la  qitü  dirigía  ni  Ministro  bajn  el  nútn.  'iñ'i,  lúm.  138. 
en  que  p'ñtira  las  providencias  qu»  diclA  para  Ubrar  &  los  me- 
xicanos de  lus  rigores  du  la  buntbit:  su  lectura  ras  bu  con- 
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movido  y  arrancado  lágrimas,  y  las  arranrará  á  todo  ser  raeioC 
na]  dotado  de  sensibilidad;  no  tendrá  el  gobierno  en  ese  inespe- 
rado caso  (que  pido  á   Dios  no  se  verifique)  mas  que  seguir 
las  huellas  de  aquel  genio  bienhechor. 

78.  En  13  de  Octubre  de  1786,  recibió  los  santos  sacra- 
montos  con  una  piedad  edificante,  porque  bu  corazón  no  esta- 
ba coinquinado  con  la  incredulidad:  entonces  delegó  en  la  real 
Audiencia  sus  facultades  para  el  despacho  de  los  negocios,  y 
que  no  sufriesen  retrazo,  y  se  reservó  el  de  los  asuntos  mi» 
litares,  suscribiendo  sus  providencias  con  media  firma,  ó  con 
una  rúbrica,  según  se  lo  permiiian  sus  escasos  alivios.  •  •  •  • 
Sonó  la  hora,  y  á  las  cuatro  y  veinte  minutos  de  la  maña*-, 
na  del  30  de  Noviembre,  espiró  en  la  casa  arzobispal  de  Ta- 
cubaya,  regando  su  lecho  con  sus  lágrimas  sus  amigos  since- 
ros, y  deplorando  su  desgracia  millares  de  pobres  que  incesan- 
temente acudían  á  saber  de  la  salud  del  que  llamaban  justa* 
mente  su  Padre.  Sepultósele  en  el  panteón  de  S.  Femando 
enfrente  del  sepulcro  del  Sr.  D.  Matías  de  Galvez,  lugar  que 
visitó  con  frecuencia  en  sana  salud,  y  donde  pedia  el  deseaiu 
so  de  su  alma.  Su  esposa  quedó  grávida,  y  el  11  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  dio  á  luz  una  niña  á  quien  se  le  pusa 
por  nombre,  María  Cruadalupe,  Bernarda^  Isabd,  Felipa  de  Je*  . 
9U8^  Juana  Nepomucena^  Felicitas^  añadiéndosela  en  la  confir- 
mación el  nombre  de  Fernanda. 

74.  El  ayuntamiento  de  México,  para  mostrar  el  aprecio 
que  hacia  de  la  suave  memoria  del  Conde  de  Galvez,  ofreció 
ser  el  padrino  de  la  niña,  y  diputó  dos  capitulares  que  ma- 
nifestasen á  la  señora  su  voluntad;  pero  no  aceptó  esta  ofer- 
ta por  estar  de  antemano  convidado  D.  Femando  Mangíno» 
Sin  embargo,  cedió  éste  de  su  derecho,  previos  algunos  patxM 
di  política»  y  lo  fué  en  la  confirmación.  Efectivamente,  apa- 
drinaron á  la  niña  á  nombre  del  ayuntamiento,  su  Corregidor 
Coronel  D.  Francisco  Antonio  Crespo,  Caballero  del  orden  de 
Santiago,  y  la  Sra.  Doña  Maria  Josefa  de  Villanueva,  espo. 
sa  del  Regidor  decano  D.  José  Ángel  de  Cuevas,  y  le  echó 
el  agua  el  Sr.  Arzobispo  Nuñez  de  Haro:  parte  de  la  tropa 
de  la  guamicion  formó  para  este  acto  á  fin  de  evitar  des- 
órdenes, y  con  el  mismo  objeto  entró  una  compañía  de  gra- 
naderos de  Zamora  dentro  de  la  iglesia  del  Sagrario.  El  ce- 
remonial augusto  que  en  esta  función  se  guardó,  lo  describe 
la  Gaceta  núm.  25.  de  México  de  3  de  Enero  de  1787.  Con- 
cluido el  gobierno  del  Conde  de  Galvez,  lo  tomó  la  Audien- 
cía  gobernadora  por  no  haber  encontrado  cédula  de  Mortaja 
que  designase  succesor  en  el  mando.    Tal  fué  el  memorable 


67 
gobierno  del  héroe  de  W  Luísinna.  de  Bqu<  I  Yo  tolo  (1)  r^ue 
ae  cubría  <le  laureles  y  \v  diú  tanto  bunor  á.  Isa  armus  espe- 
nulas,  y  hoy  se  rocu«rdft  cod  tornura.  jiorque  aufio  ganar  el 
coruzíin  de  loa  mexicanos.  No  pii<id«  üjiirse  la  enferniedad 
que  le  quitó  Ift  vida  hnll&ndose  en  una  ediid  lozana.  El  tms- 
turno  quo  ae  noló  rápidiimcnte  en  au  fisico,  hizo  presumir  & 
muchos  que  tal  vez  hubieoe  sido  víclima  de  un  veneno  que 
con  dolures  obró  eus  exttagos.  Este  misterio  no  podemos  des. 
cifrarlo,  aunque  ai  presumirlo.  El  Sr.  Arzobispo  coatt^ó  ú  sus 
expensas  au  magnifico  funeral:  astatiú  da  capa  magna  al  en- 
tierro, celebró  la  mian  Pontifical,  é  hizo  lus  uncios  de  sepul- 
tura. La  mañana  del  35  de  Mayo  de  1787,  regresó  para  Es- 
paña la  Condesa  viuda  de  Galvtrs,  y  queriendo  decir  el  úlii. 
nii)  ndiüs  á  los  rcaloa  venerables  de  au  espuso,  pnEÓ  con  au 
familia  é  hijos  í  inedia  noche  á  la  iglesia  de  8,  Fumando 
que  estaba  iluminada.  Conducida  al  }ianIeoD  por  aquella  ve- 
noriibls  comunidad  de  religiosos,  en  cuyos  semblanlta  se  veía 
un^  melancolía  prohinda,  hizo  una  larga  oración  on  sufragio 
de  su  TDUy  caro  espoao,  se  abraza  con  la  lüpida  que  lo  ca- 
bria, y  no  queriendo  admitir  consuelo  aquella  joven  hermosa, 
la  dejó  bañada  con  sua  Ugrimas  y  suspiros  ('¿),  acompañin- 
dole  lodos  loB  circunstantes  (8). . ..  ¡Uéníos  de  Voung  y  de 
Hervey!  guiad  la  pluma  de  este  historiador  obscuro,  para  que 
trasmita  á  los  mexicanos  sensibles  esta  escena  de  dolor....! 
Mas  no,  retiraos  de  mí,  dejadme  que  penetrado  do  igual  an* 
gUHtia  invoque  con  Gesnero  á  la  naluraieea,  y  la  diga...  préa- 
lame  lúa  pinceles....  ¡Ob!  si  yo  pudiera  usar  de  tus  colores, 
ahora   loa   desleiría   cun   mi   llanto....!!! 

75.  Si  para  el  común  de  los  mexicanca  fué  rnuy  senaible 
la  pérdida  del  Conde  de  Ualvez,  no  lo  fué  menos  para  los 
sabios,  la  del  8r.  Ti.  Joaquín  Velazquez  de  I^eon,  primer  Di- 
rector do  mineríe,  fundador  de  este  establecimiento,  redactor 
de  sus  ordenanzas,  profundo  matemiilico,  astrúnomo,  y  no  in— 

[1]  Ella»  do»  palabraí  mandú  poner  el  lify  en  el  bltuon 
de  armas  que  coneediá  al  Conde  de  Galvez:  son  harto  significa- 

[2]  Es  muí/  interesante  ¡a  Carla  de  despedida  de  la  Víretna 
al  ayuntamiento  de  México,  en  qjie  le  eirpresa  >u  gratitud,  la  cual 
se  lee  en  dicha  Gaceta,  como  también  la  respuesta  que  tata  cor. 
poraeion  dio  á  aquella  desgraciada  senara. 

[3]  Se  embarcó  en  Veracruz  el  li  de  Junta  en  el  nonio  de 
guerra,  El  Astuto. — Carla  del  Superintendente  Mangtno,  núm. 
Z2,  U>m.    143, 
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férior  en  los  'conocimientos  de  su  profesión  del  foro:  muri4 
asimismo  su  digno  companero  O.  Juan  Lucas  de  Lazaga;  á 
uno  y  otro  debió  el  cuerpo  de  minería  su  existencia»  arreglo, 
y  explendor  (1).  En  esta  época  se  datan  las  mayores  cala- 
midades que  pueden  afluir  á  un  pueblo,  y  todas  se  hallaban 
reunidas  en  este  reino.  Loa  nmlos  alimentos  supletorios  del 
maiz,  con  que  se  mal  nutríerqn  los  pobres,  los  predispusieron 
para  las  enfermedades  subsecuentes  como  fiebres,  pulmonías, 
calenturas  intermitentes,  y  otras.  La  mortandad  de  gente  en 
lo  in tenor  fué  bien  grande;  y  tanto,  que  habiendo  quedado  sin 
opéranos  mineros  Zacatecas,  y  hallándose  sus  vetas  en  bonan^ 
za,  se  convocaron  opéranos  de  otros  asientos  de  minas  por 
medio  de  la  Gaceta  de  México,  para  que  ocurriesen  á  traba* 
jar.  Las  obras  publicas  que  se  emprendieron  en  México  pa« 
ra  alimentar  pobres,  fueron  las  siguientes.  £1  palacio  de  Cha* 
pultepec,  las  calzadas  de  Vallejo,  de  la  Piedad,  y  de  S.  Agus- 
tin  de  las  Cuevas,  y  las  magnificas  torres  de  Catedral,  ce- 
menterio y  otras  menores,  empedrándose  ademas  muchas  callea 
EU  Consulado  de  comercio  sacó  cien  mil  pesos  á  réditos  sobre 
el  cuatro  al  millar  que  ss  impuso  de  su  derecho  de  averia  (2). 


AUDIENCIA  GOBERNADORA, 

Por  muerte  del  Conde  de  Calvez, 

76.  Ya  se  ha  dicho  que  por  fallecimiento  de  este  gefe,  en* 
tro  en  el  gubierno  este  tribunal,  época  en  que  se  continua- 
ron las  desgracias  que  plagaban  el  Reino,  aunque  de  otra 
especie,  pues  el  dia  5  de  Mareo  de  1787  se  incendiaron  las 
siete  principales  minas  del  real  de  Bolafioa,  y  en  esta  des- 
gracia fueron  i^íctimas  del  fuego  diez  y  siete  ó  veinte  infi^li- 
ces  operarios,  sin  que  se  les  pudiera  dar  socorro  (3).  En  28 
del  mismo  mes  á  las  doce  del  dia  se  retiró  el  mar  en  Acá- 
pulcQ,  y  comenzó  á  crecer:  este  mavimiento  se  aumentó  á  las 
dos  de  la  tarde,  pues  en  cuatro  minutos  bajaba  diez  pies,  y 
subía  otros  tantos  en  seis,  rebosando  las  aguas   por  sobre  el 

[IJ  £of  ehgioM  que  ofui  se  dan  á  Velazqvez  de  íeon,  no  ss 
harán  sotpechoíag  noUmdo  ios  que  le  diá  el  Barón  de  ilum- 
bildt. 

[2]  Carta  núm.  612,  tónu  IdO  de  h  eorreepondencim  de  aque^ 
Ua  época* 

[8]     Carta  núm.  202  tom.  141. 
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nuellA;  todn  esto  M  nrompnAflifa  ile  fv.rtM  tttuUnrDs  do  ijer- 
ra,  n»!^  cnsaron  á  Ua  viaie  y  cuatro  hnrwa  quu  UirdA  vi  tunr 
vn  rucubrar  mi  ntitigua  caj«  (1).  En  Ja  Fluya  obiertn.  y  en 
rfac  na  enconlrú  los  cbslái'^luí  do  niontuñua  que  en  Ago|iuI. 
co,  Bulianilo  de  cujn  el  mar,  ahogó  maliiluil  de  gnmido  inn- 
vor  que  pufilnba  on  Irn  ditho^w  «t  mayordomn  de  la  lmcien> 
da  do  D.  I'VaDcieca  Kiviis,  Regidor  de  Oaiaca,  viéndolo  vv. 
nir.  EQ  tre|)6  eu  un  árbn)  corpulento  donde  nalvú  lo.  vida,  le. 
rauroBÍsiinu  de  igiie  cctnidufi  las  r.iícos,  viniese  sbujo;  peni  lue> 
g<)  que  BU  retiró  A  bu  ciMitrrt,  tivunxó  tierra  ndirniro  ¡1  pii>, 
puea  el  cuballo  (|ue  montaba  pereció  entre  las  olas.  En  U 
miamo  diu  2S  de  Mbiz«,  y  á  Iu  miema  hora,  se  síntiú  un 
eiípniítoso  rerremoio  en  Ouxaca:  bu  ex4niordinano  movimípií- 
to  duró  cMca  da  cinco  niiniiios,  repilii^ndo  aquella  tardo  y 
nuche  cmi  Mcadiinionlos  vnríiMj  fi|  Corregidor  hizo  aucar  li>s 
[iri;809  lie  In  cárcel,  cjoculando  esta  nparacíon  oa  persona,  (yo 
lesligo).  1^1  viernes  SO.  llamado  do  Dolores,  se  sintió  otro  luau 
fuerte  que  el  del  dia  28  i  las  once  de  la  noche.  £1  3  de 
Ahríl  é  loH  nueve  de  la  mañana  (día  Martes  Sanio),  hubo 
otro  temblor  mayor  que  los  mas  fuertes  primeros:  yo  me  he- 
Haba  á  distancia  de  una  cuadra  do  8.  Francisco,  y  vi  caer 
torrns  de  aquel  templo;  y  lal  ves  habría  yo  pe- 
:us  ruinas,  ei  la  guardia  que  habia  puesto  el  go- 
bierno no  me  hubiese  impedido  entrar  poco  antes  de  que  co> 
menzasc  el  terremoto,  pues  como  niño  curioso  queria  ver  lo 
que  sucedía  en  el  CoDveoto.  El  movimiento  fué  tul,  que  no 
tne  podia  ealar  en  pie,  y  veia  con  horror  saltar  las  piedras 
del  suelo;  lo  que  mas  me  espanta  fué,  una  densa  nube  do 
polvo  que  se  levantó  del  sacudimiento  de  las  torres,  y  el 
horrible  estrépito  que  causaban  loe  eoorraca  sillares  que  se 
desprendían  y  caisn  al  suelo.  La  grande  esquila  no  cay6  4 
tierra,  sino  que  se  quedú  trabada  con  fl  perno  de  derro  gi- 
nlurio  entre  dos  grandes  piedras.  La  gente  abandonó  la  ciu- 
dad enteramente  y  se  fué  al  llano  de  Guadalupe;  n>i  fnmi. 
lia  se  acugiA  á  unos  xacalea  en  la.  plaza  de  S.  Juan  ds  Dios. 
Bnmodio  de  tanta  confusión,  y  aunque  abandonada  la  ciudad 
y  abiertas  las  casas,  nadie  perdió  coaa  alguna:  aun  ae  con- 
servaba entonces  la  moralidad  que  cari  se  ha  perdido  boy 
en  aquella  ciudad  malhadada,  teatru  de  varias  revoluciones  en 
estos  tiempos.  Di  bióse  en  grnn  parte  este  buen  órdon  á  tas 
disposiciones  del  Corregidur  O.  Jotí  Mariano  de  Llano,  ori- 
ginario de  Guatemala,  el  cual  amaestrado   en   las  desgracias 
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que  presenció  cuando  se  arruinó  aquella  ciudad,  supo  tomar 
todas  las  precauciones  necesarias,  para  que  se  conservasen  las 
propiedades,  y  no  faltast^n  los  víveres;  así  es  que  jamás  hu- 
tx>  mayor  abundancia  que  entonces.  Los  temblores  alternaron 
por  espacio  de  cuarenta  dias. 

77.  D^bo  repetir  un  hecho  digno  de  la  historia,  que  á  mu- 
ches  parecerá  increíble;  pero  es  cierto,  y  yo  lo  presencié. 

78.  Hallábase  en  aquella  ciudad  un  Cura  de  Folof,  Espa. 
ñol,   llamado   D.   José  Arce,  y  estaba   hospedado  en  la   casa 
de  D,  J<#8é   Alonso  Romero,   escribano  de   Cabildo,  de   quien 
era   compadre  y  padrino  de   todas  sus    hijas.   Poco  antes   de 
que  comenzase  el  temblor  del  28  de   Marzo,  las  llamó  á  to. 
das  é   hizo  que  se  saliesen  á  la  calle,  porque  iba  á   temblar 
muy  fuerte;   las  muchachas  lo   obedecieron,  y    estando  fuera 
de   peligr«>9  hé  aquí  que  comienza  á  temblar.  Este  hecho  lia. 
mó  la  atención  del  publico,  y  constituyó  al  Cura  oráeulo  en 
la  materia;   fuese  á   vivir  á   la  plazuela  del  Carmen,  y  allí 
era  consultado  á  todus  horas,  principalmente  per  las  mugeres, 
á  quienes  con  gran  cachaza  y  tono  de  seguridad,  decia..«.  Tem- 
blará á  tal  hora.  •  •  •  será  fuerte  ó  suave«  •  •  •  No  temblará  esta 
noche.  Preguntado  que  de  donde  le  venia  aquella  prodijiosa  pre- 
dicción, respondió  francamente....  en  esto  nada  hay  de  raro;  yo 
siento   un  ruido  anticipadamente  en  mi  cabeza,  mas  ó  menos 
fuerte:  ya  lo  tengo  medido  y    regulado  interiormente   de  una 
manera  que   no   me  yerra:  esta  es  la  causa    de  que  acierte, 
sin  que  se   me  tenga  por  adivino  ni  agorero.   No  há  muchos 
tiempos  que  he  leido  en   un  periódico  un  artículo   relativo   á 
un  Suizo,  que   por   igual   principio  calculaba  la  hora  en   que 
vivía,  ya  de  dia  ó  de  noche,  sin  discrepar  ni  un  minuto  del 
mejor  relox.  Los  frenologistas  ó  frenéticos  que  presumen  des- 
cubrir  grandes  secretos  en    las  calaveras,  quizás   comprende- 
rán cómo  puede  hacerse  este   mecanismo,  y  hallar   la   protu- 
verancia  de  este  órgano.   Aunque  por  las  providencias   toma- 
das por  el  Conde  de    Galvez  se  remedió  en  mucha  parte  la 
necesidad,  estos  pueblos  no  gozaron  de  abundancia,  sino  has- 
ta los  años  posteriores,  como   lo  indicó  la  Audiencia    al  Mi- 
nisterio, siendo  lo  mas  sensible,  que  desde  esta  época  se  fijé 
casi  en  un  duplo  el  precio  de  los  víveres  y  jornales. 


GOBlERyO  DEL  ARZOBISPO  NV5iEZ  DE  HARO. 

79.  Repen  ti  ñámenle,  y  cuando  nadie  lo  copcmba,  ol  cor- 
reo maritiuu  tniju  la  real  c<^iduln  en  2íi  de  Febrero  do  17e7, 
en  la  que  d1  Rey  numiira  inlcrinnnieniQ  Vircy  Uubcrnaiior  y 
Capilnn  giineral  4  este  Prelodo,  y  manda  aiIcniaB,  que  inine. 
diatamente  sea  pulrado  en  poaeaion  du  eat03  carf{os,  como  so 
Teriticú  el  di»  8  de  Mayo  con  las  crremonias  do  estilo.  El 
buen  manejo  que  había  tenido  la  Audicocíu,  tío  daba  lugar 
i,  este  duanira  escandaloso,  cuya  cau^a  so  ignora.  Dijuse  en- 
tonces, quo  la  Audiencia  por  no  causar  di  rLc  lumen  le  pesa- 
dumbre al  Alorqués  rio  Sonora,  parlici  pándale  ol  Rey  la  muer- 
te del  Conde  do  Calvez,  lo  hizo  por  medio  del  Conde  de 
Florida  blanca,  Secretario  de  Halado,  y  que  oslo  incomodó 
altamente  á  D.  Jo&é  da  Calvez,  y  i.n  desahogo  do  su  enojo 
había  hecho  quu  un  nombrase  al  Señor  Arzobispo,  ó  sea  por. 
qua  Cemicso  alguna  intriga  de  corte.  Yo  ptcaumo  que  lo  hi. 
7.a  |)or  darle  un  testimonio  de  aprecia,  por  el  mucho  quo  hi- 
xa  del  Conde  de  Calvez,  y  está  en  el  orden  creerlo  aaí.  A 
loa  doa  dias  de  tomada  posesión  del  vireinnto,  so  celebraron 
en  Caledrul  unas  aolomnea  exequias  por  D.  Bernardo  de 
Galrez.  A  la  función  en  que  se  dijo  la  oración  latina,  asis- 
tió el  Arzobispo  como  Vircy:  mas  al  siguiente,  ya  lo  hizo 
eomo  Arzobispo,  cantando  la  Miea  y  haciendo  loa  oficios  de 
acpulturo.  En  la  noche  de  esto  dia  (11  de  Mayo)  ae  tias- 
ladü  d  cadáver  del  Virey  da  la  bóTeda  dal  altar  de  Reyes, 
al  panteón  que  se  le  construyó  en  la  Iglesia  de  S.  FetnaD* 
do,  cuyos  religiosos  lo  cargaron:  acompató  oslo  neto  Itinebro, 
la  tropa  con  armas  4  la  fiinerala  y  música  melancólica;  le 
renovaron  entonces  on  el  pueblo  las  ideas  de  afecto  acia  aquel 
)>efe,  y  se  derramaron  muchas  Ugrimaa  por  su  pórdída.  Es- 
te acto  fué  muy  patético  é  intereaante;  la  nscuriilad  de  la 
noche,  y  la  mesura  de  una  comitiva  EÍIencÍ'<sa  y  apesarada, 
le  dieron  un  realce  augusto  que  no  puede  espnanrso  con  la 
pluma.  Las  Comunidades  de  Juaninoa  é  Hipólitos,  sntíoroa  de 
saa  convenios  al  tiempo  de  pasur  el  ciidáver,  le  cantaron  un 
solemne  responao,  y  acompañaron  haata  la  Igiesii  del  Coledo 
de  S.  Fernando,  donde  hizo  loa  oticíus  do  sepultura  el  Padre 
Guardian. 

80.  En  estos  dins  se  habian  presonlndo  en  México  varios 
do  los  intendentes  nombrados  para  las  provincias,  que  venían 
á  cambiar  en  gran  parle  el  gobierno  en  Iodo»  los  ramos  de 
ta  adminittracion.    El  Marqués  de  Sonora,  como  liubiosa   he- 
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•ho  la  visita  del  Reino,  y  examinádolo  con  bastante  refle- 
xión, se  propuso  establecer  las  intendencias,  para  que  se  ar- 
reglase principalmente  el  bistema  de  la  real  hacienda.  Es 
preciso  confesar  en  honor  de  la  ¡unticia,  qne  este  código  es 
obra  completa  en  su  línea,  y  que  sin  duda  alguna  este  MU 
nistro  logró  su  objeto.  Sin  emlÑirgo,  como  la  experiencia  es 
la  guia  roas  segura  que  añanza  las  instituciones,  ella  ense- 
ñó que  algunos  artículos  debían  derogarse,  otros  ampliarse  ó 
•  modificarse,  como  se  ejecutó;  de  modo,  que  durante  el  go- 
bierno de  Godoy,  se  hizo  una  nueva  redacción,  la  cual  iba 
á  publicarse,  cuando  este  valido  la  mandó  suprimir,  porque 
supo  que  alguno  del  consejo  de  indias  se  lÍ9ong€Ó  de  que  en 
esta  obra  no  había  tenido  parte;  y  en  despique,  y  para  mos- 
trar su  poderío,  impidió  su  publicación,  causando  un  mal  gra- 
TÍsimo  á  la   hacienda  pública. 

81.  Por  el  artículo  12  de  estas  ordenanzas,  se  prohibían 
los  repartimientos  á  los  indios  por  los  subilelegados  que  suc- 
cedieron  á  los  alcaldes  mayoms:  creíase  que  esto  influiría 
mucho  en  la  decadencia  de  la  agricultura,  y  se  dirigieron  va- 
lias 'representaciones  á  la  corte:  el  Rey  autorizó  á  los  vire- 
yes  por  tma  real  orden  reservadísima  (que  he  visto),  para  que 
en  esta  parte  se  desentendiesen  ó  disimulasen,  retibiondo  las 
habilitaciones  indispensables  para  el  comercio  interir»r,  y  los 
justicias  se  abstuvieran  de  vejarlos  y  oprimirlos  como  lo  ha- 
cían los  antiguos  alcaldes  mayores,  que  á  merced  de  estos 
ultrages  y  azotes,  sacaban  libres  doscientos  ó  mas  mil  pesos 
de  algtmas  alcaldías  mayores  en  Oaxaca,  como  en  Villaltat 
Zimatlán,  el  Marquesado  y  otra?,  que  eran  muy  pretendidas 
^n  la  corte,  y  compradas  á  mucha  costa.  Contra  esta  inhu- 
mana conducta  se  quejó  altamente  al  Rey»  el  Santo  Obis<po 
D.  José  Gregorio  Alonso  de  Ortigosa,  (á  quien  llamaba  el 
Conde  de  Revilla  Gigedo  el  S.  Pablo  de  sus  días),  y  lo  hi- 
zo con  tanta  vehemencia,  oomo  pudiera  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  á  favor  de  sus  amados  indios. 

82.  En  18  de  Julio  de  1787,  ancló  en  Veracruz  el  navio 
S.  Julián,  trayendo  á  su  bordo  al  teniente  general  de  la  real 
armada,  y  Vi  rey  Z>.  Manuel  ArUonio  Flores,  el  cual  tomó  po. 
sesión  de  sus  empleos,  en  17  de  Agosto  del  mismo  año.  £1 
efímero  gobierno  del  Arzobispo  Nuñez  de  Haro,  fué  á  placer 
de  todos,  pues  se  condujo  con  prudencia  como  fino  cortesa*^ 
no  y  caballero  que  era.  Estas  elecciones  que  el  gobierno  de 
Madrid  supo  hacer  en  los  arzobispos  para  vireyes  desde  la 
época  de  la  conquista,  eran  golpes  de  muy  fina  políttce,^  pues 
de  este  modo    se  atraía  la    benevolencia  del  clero,  y  unido 
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úate  con  el  goliicnia  civil,  couiolíd:ib:in  su  «ulorídad  en  taa 
remotas  tt:¡ii<iue3.  Gn  ln  liÉrie  de  esla  bieíoiia  veremos,  qua 
cuando  el  cluru  enluadi6  que  el  gulñurno  so  separubj  de  cier- 
'  (na  míximsa,  <¡ue  le  neguba  bu  pruleccioo,  y  que  oxiinguis 
li9  úrdencH  rcügiosad,  l'ué  el  apoyo  ele  la  I u dependencia,  y 
0(11]  siia  nf'uúnjs  hizo  qii9  ae  rtialíznae  en  ainto  n)üae¡s  lo 
q'¡3  no  se  b.ibia  podido  conseguir  en  cerca  de  onco  añoe. 
tiS  mucho  de  noUr,  que  cd  chIim  días  el  Roy  reniiliii  al  Se- 
hai  Nuñez  da  lluro  uoob  imprcsoa  sobre  la  aparición  de  un 
omcta  qiifl  ee  eaperutxi  na  el  afio  de  1793,  d  miemo  que 
80  había  npiirccido  en  \o»  año»  d<i  1533  y  1661,  para  qua 
lo  obwrvaat-n  oo  México  loa  aalr6nomoB.    Él  Surlur  Arzobta- 

Ki  tuvo  )>or  talva  ¿  loe  Señores  Ontíveros,  Padre  Ab»te,  y 
iictor  Barlolache;  pc-ro  se  olvid6  de  D.  Anlonio  Lean  y  Ga- 
inn  que  ora  el  grande  aalrúnomo  por  cicolencia  de  Mélico, 
(ludo  &  (conocer  por  tal  en  la  eilbia  Europa,  por  Mr.  l'-LaD' 
lie,  y  D.  Aiexandni  Malaspína,  á  quien  acompnTió  en  una 
«xpedicíon  marilimn,  y  lo  mismo  por  el  Señor  Velnzquez  de 
Lcon;  pero  el  Soñor  Plores  que  como  buen  mariD»  era  as- 
trónomo, no  solo  lo  roconociú  por  lal,  sino  que  lo  hizo  su 
tertuliano  nocturno:  de  noche  mibia  con  él  al  ohi»ervalorio  de 
Palacio,  y  lo  distinguía  mucho  en  8u  aprecio.  El  Señor  Gama 
«ra  humildísimo;  y  por  eslo  (y  quó  eé  yo  ei  por  ser  criollo), 
no  obíuvo  lu^r  en  el  catálogo  de  los  sabios  profesores  de  as- 
tronomía (1).  También  en  tsta  misma  épucn  el  Rey  mandó 
que  se  estableciera  el  Jardin  Botánico  de  México,  &  solici- 
tuJ  de  D.  MarlÍQ  de  Sesé,  apoyada  por  el  Conde  de  GalveZ) 
carao  después  diremos  (3), 


GOBIERDiO  DE  D.  MANVEL  FLORES. 

63.  Este  gele  que  acababa  de  servir  el  vireinato  de  San. 
ta  F6,  que  es  el  segundo  en  población  de  las  Américas,  al 
presentarse  en  México,  se  bailó  en  un  teatro  desconocido  pa- 
ra él  por  el  nuevo  orden  de  cosas  que  acababa  de  introdu* 
cir  el  Ministro  Galvez,  despojando  al  Virey  du  Mélico  de  la 
■ubdelegacion  de  hacienda,  y  celocando  con  amplios  faculta- 
des á  D.  Femando  Mangino,  Superintendente  de  la  casa  de 
moneda,  en  cuya  plaza  fué  colocado  D.  Francisco  Fernandez 
do    Córdova,  Secretario    que   había    sido   de   loa    dos    vireyei 

[1]     Carta  142.  fám.   142. 
[2]     JViíM.  187,  tom.  142. 
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Galvez.  Efectivamente,  Mangino  ñic  nombrado  Superintenden- 
te  Subdelegado  de  hacienda,  Intendente  de  ejército,  y  Cor- 
regidor de  México;  tomando  posesión  de  estos  empleos  en  7 
y  16  de  Mayo  de  1787;  tantos  títulos  acumuló  Galvez  sobre 
0a  persona  en  mengua  de  la  autoridad  vireinal,  que  quedó 
d^restigiada  y  reducida  al  ramo  militar.  Parece  que  el  ob- 
jeto principal  del  Ministro  fué  hacer  que  Mangino  crease  las 
intendencias  y  allanase  todos  los  obtáculos  que  podrían  pre- 
áémtarse  para  el  establecimiento  de  estas  magistraturas.  £1 
Virey  Flores  no  mostró  por  lo  pronto  repugnancia  é^  esta  des- 
iñembriicioii  de  su  autoridad,  y  solo  se  ocupó  del  ramo  mili, 
tar,  y  creación  de  los  tres  regimientos  que  se  mandaron  for- 
niar  de  infanteiía,  de  leva  forzada,  con  el  pie  de  cabos  y  sar- 
gentes  que  debian  venir  de  España,  lo  que  «no  se  verificó,  y 
ál  fin  se  echó  mano  de  los  cuerpos  veteranos  de  la  Corona 
y  Zanx>ra. 

84.  Ya  se  ha  visto  al  recorrer  la  historia  del  gobierno  da 
Mayorga,  que  una  de  las  gmndes  aflicciones  que  ocupaban  sn 
eft^íritu  durante  la  guerra  con  la.  gran  Bretaña,  era  el  no 
tefber  disponibles  mas  de  tres  batallones  veteranos  de  infan- 
tería, y  dos  regimientos  de  caballería.  Veia  con  la  mayor  des- 
tíonfiaiífZa  las  milicias  provinciales,  error  grande  en  que  no  solo 
^1,  sino  otros  virey  es  incurrieron,  teniendo  á  estos  cuerpos  como 
iíóa^bfaida  ó  eix  papeleta,  hasta  que  el  Virey  Iturrigarav  hizo 
ver  ^e  eran  efectivos,  suceptihtes  de  una  buena  enseñanzu  que 
61  por  sí  mismo  les  dio,  y  por  cuyo  medio  descubrió  á  la 
Nación  niexicana  el  gran  secreto  de  sus  fuerzas,  asi  como 
la  invasión  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses  les  enseñó  á  los 
Argentinos  de  todo  lo.  que  eran  capaces.  El  Rpino  ví^rdade- 
ramente  necesitaba  de  estos  cuerpo^*,  asi  para  su  mayor  se- 
gurídad,  como  para  emplear  en  ellos  ubk  porción  de  jóvenes 
nobles  que  amaban  la  profesión  militar,  y  pediun  que  se  les 
abriese  imá  carrera  bríllante  y  de  honor.  Cob  la  mayor  ge- 
nerosidad se  vio  á  las  farüilias  de  éstos,  beneficiar  las  pla- 
zas de  oficiales,  y  se  puso  mátio  á  la  creación  de  dichos 
cuerpea,  que  (úeton  conocido^  Con  los  nombries  de  Nueva^Es- 
paña,  México  y  Puetía,  asigtíáfidoles  diversos  uniformes,  en 
Cnanto  d  las  solapas  y  vueltas:  iúáóa  vestian  casaca  de  pa- 
ño blanco,  mas  el  de  Nueva  E^^i&ña  tebia  fúclta  verde,  el 
de  México  encarnada,  y  el  de  Puebla  morada.  No  fué  diffi- 
*cil  completar  estos  cuerpos  én  la  fuerza  que  debían  tener, 
pues  nuestros  soldados  y  oficiales  no  habían  olido  la  pólvo- 
ra, bino  en  los  ejercicio»,  doctrinales,  ni  le  hablan  visto ^  la 
cara   al  cncmií^o,    por  lo   rjMo  facilmeate  cnyeron  en  <\  Gac-. 
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tilo;  sobre  lodo,  los  lépeíof  á  quienM  se  lea  tocaba  una  guitar- 
rílla  en  el  cuartel  de  bandera,  se  les  cantaba  el  jaraee,  y  caían 
como  mascas  en  la  miel. 

83.  Cl  Vi  rey  Florea  mostró  desde  ea  entrada  un  cñcaz 
deseo  de  que  se  arreglase  el  ejército,  y  aai  es  que  apoyó  coii 
eficacia  la  creación  da  dichos  trea  teginiientOB;  representó  loa 
iníitilea  gaatos  que  se  bacian  entonces  en  el  sostenimien- 
to de  los  milicias,  las  econoniiaa  que  deberian  introducirse  en 
los  cuerpos,  y  remitiú  á  la  corle  un  buen  informo  sobre  lo 
necesario  que  era  dividir  la  Comandancia  de  Chihuahua,  y 
que  cada  geíe  pudiese  ubrar  con  enoi^ía  en  su  respectivo  de> 
partaroento. 

^0.  Ea  esla  época  se  cambiú  el  ministeno  da  Indias  por 
muerte  del  Marqués  de  Sonora,  suícediÉndole  el  Bayüo  D.  An- 
tonio Valdé:4,  y  D.  A.&toDÍo  Porlier,  pues  se  lüvidió  la  Sa- 
creturia  en  depar  lamen  tos,  todo  lo  cual  induio  un  nuevo  ur- 
den de  cosas  y  variación  esencial  on  el  giro  de  loa  negocios. 
IH  Dombramiealo  de  D,  Rafael  Mungino,  Superin tundente  Sub' 
delegado  de  haciendu,  fuC:  un  dieiparate  de  la  mayor  migni- 
iTid,  por  el  que  se  complicaban  loa  negocios,  se  desprestigia- 
ba el  V'irey,  quedando  en  la  clase  de  un  mero  gcfe  militar, 
y  so  po:iian  doj  cabezas  para  un  cuerpo  que  quitaban  la  uní- 
forraidud  de  acción  en  el  obrar  tan  necesaria  en  política;  es- 
ta teoría  afectó  al  Marqaés  de  Sonora,  y  sea  por  esto,  ó 
porque  amaso  singularmente  á  Alangino  y  procurase  distin- 
guirlo, lo  rúerto  es  que  causó  mucha  murmuración  y  dcscon. 
tentó.  Al  liu  se  deshizo  eeto  hecho,  nombrando  cl  Rey  ú 
Mangino  Ministro  du  capa  y  espada,  can  plaza  efectiva  en 
el  coDSejo  de  Indias.  lgnoraiiv>a  la  circunstancia  do  la  muei. 
ta  del  Mnniui-d  do  Sonoro;  pero  generalmente  se  cree  que 
se  deegmciú  con  Carlos  111.  por  las  qufjas  que  so  lo  dieron 
contra  el  Cunde  de  Galvee,  que  debió  su  elevaoíoB  ti  su  tic, 
y  no  mas,  Sit  muerte  dicen  i|uc  la  causó  una  apoplejña;  pe> 
ro  esta  enfermedad  en  la  corte  entre  personagea  y  en  aque. 
llo9  tiempos,  importa  tanto  como  un  garrote  ó  un  veneno  do 
lus  mitchos  que  se  dieron  en  Madrid  denpiics  del  tumulto  de 
Esquilscbe,  Han.  de  esto  lo  que  su  quiera.  UolveK  falleció  de- 
jando muchos  descontentos,  y  entre  ellos  loa  amigos  del  vir- 
tuoso Virey  Afayorga.  íliii  «mbargo,  Galvez  fué  un  gran  Hi> 
nÍ9trú.  y  el  uumento  de  la  fiacienda  pública  se  le  debió  ¿ 
él  cxctusivamcnle;  en  AmÉrica  uo  so  había  conocido  un  sis- 
tenia  de  rentas,  hasta  que  él  lo  planteó;  y  lo  tnontú  tan 
hien,  quo  los  corles  de  Cádiz  aunque  anímadus  do  un  espirilu 
¿morador,  do  osaron  ttwarlo.  Planteó  también  la  cuantiosa  renta 
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del  tabaco,  regularizó  el  comercio  libre  que  ea  parte  quitó 
el  agiotage  de  las  flota»,  y  multiplicó  loa  capitales,  dividien- 
do los  giros:  arregló  la  minería,  y  la  fomentó  lo  mismo  que 
el  plan  de  Intendencias;  y  aspiraba  á  tal  arreglo,  que  en  los 
últimos  dios  de  su  ministerio,  pretendió  poner  la  partida 
doble  en  las  oficinas  de  contabilidad,  mandando  dos  comisio- 
nados que  enseñasen  á  llevarla;  proyecto  que  no  tuvo  efecto, 
porque  se  creyó  complicado  é  impracticable.  En  el  largo  es- 
pacio de  su  ministerio,  multiplicó  sus  creaturas,  las  protegió 
á  bandera  desplegada,  sin  olvidarse  de  su  pátría,  donde  esta- 
bleció una  fábrica  de  naipes,  para  sacarla  de  la  obscuridad  y 
miseria.  En  fin,  fué  tan  bueno  para  protector,  como  terrible 
é  ineiórable  para  con  sus  enemigos.  En  la  visita  de  Méxi- 
co llegó  á  estar  verdaderamente  loco,  y  no  se  descuidó  en 
castigar  á  los  que  lo  tuvieron  por  tal,  como  al  suave  y  mo» 
desto  D.  Miguel  José  de  Azanza,  y  á  los  que  lo  refírieron 
así  á  sus  amigos. 

87.  En  los  dias  del  gobierno  del  Señor  Bucareli,  se  puso 
el  mayor  cuidado  en  arreglar  la  linea  de  presidios,  fortificán- 
dola con  destacamentos,  á  merced  de  los  cuales,  y  de  la  exác. 
ta  disciplina  que  guardaron  los  comandantes,  principalmente  D. 
Hugo  Oconor  de  Chihuahua,  se  logró  tener  en  brida  á  los 
bárbaros.  Los  momentos  de  paz  que  á  estos  se  les  conceden, 
siempre  sirven  para  darles  unos  intervalos  de  que  se  saben 
aprovechar  para  tomar  á  la  carga  con  doble  furor;  y  asi  es 
que  rompen  la  tregua  y  declaran  la  guerra,  haciendo  á  san- 

§re  fria  las  mas  crueles  hostilidades.  Convencido  de  esta  ver- 
ad  el  Señor  Flores,  y  autorizado  por  la  corte  para  hacerles 
la  guerra  de  una  manera  ilimitada,  expuso  al  Ministro  sus 
ideas  sobre  este  asunto,  de  que  voy  á  tomar  sus  principales 
conceptos,  porque  escribo  para  la  posteridad,  y  porque  im- 
pulsadas las  naciones  de  la  linea  por  los  Angío-Americanos 
que  nos  las  están  echando  encima  para  aprovecharse  de  sus 
terrenos  feraces,  nos  van  á  poner  en  un  estado  de  guerra  per- 
petua; el  Señor  Florease  esplica  asi  (1).  ,';Con  fecha  de  26 
de  Octubre,  y  28  de  Noviembre  del  año  pasado,  dirigí  á  V.  E« 
dos  representaciones  difíjsas,  números  11  y  32,  exponiendo  en 
la  primera,  el  concepto  que  pude  formar  entonces  de  las  pro- 
vincias internas  de  este  reino,  y  en  la  segunda,  los  podero- 
sos motivos  que  me  obligan  á  disponer  la  división  de  aque- 
lla  comandancia  general,  encargándola  á  dos  distintos  gefes. 

88.  M^^espues  he  guardado  silencio,  y  aun  pensaba  concer- 

[1]    Núm.  890.  tám.  146.  de  eorrespondimieia. 
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^  C'    ntalaa  resultas  de  mis 

■^  C_:  in  inciinsocuBticiaa,  oí 
^    ?^.  ules  bien  aabidas,  sin 

¡irme  de  los  que  has- 

0  graiiuur  sua  venta- 

me  bico  car. 

1  internas, 
fucilmento  do  la  quie. 

ro    hu  bien  (lo    failecido 
D.   Dt)minga  Vergara, 

y   estuba 

ichi  cerca 

¿  senlirsn  Ins  hoalüida— 

cuntiaDZa  de  Dueatraa 

S  ^  t  provincias  do  Coba- 

^     o   Nuevo  Reino  de  Lean. 

^  pBZ  un  nútnrro  gran- 

^  n  lo«  LipnneR,  y  íillí. 

I~"    ;   pero  cuiindo  menos 

los    Mt^scali'Foa,  eje. 

I   no  pudieron  preca— 

S[=s*  ?tado  libre  la  mas  im- 
i-•^  I,  porque   como  ca   la 
1^  -^         ^     "ki  >t>TO  ella  lodos  los  Apa> 
5g^       P  fl   "n  í  dMlmirl.  I»  in. 
^^^-       — >    \    y  algunos  hombres  fo. 
•^  *  í  corto  tiempo  que  ban 

o  referidas   provincias; 
ufrirlas  que   la   do   la 
de  luerle  que  'solo  hay  quietud  i-n  las  Tejiis 

JIÍ.ICO    (1). 

Ambas  son  puntos  deatacadns  &  Inrgns  diatancias  de 
los  demás  de  fronlerai  y  desdo  luego  diria  que  su  fidelidad 
conuiste  en  la  paz  que  m.inticncn  en  ellas  lúa  naciones  do 
indios  qua  llaman  genéricamente  del  Norle,  porque  viven  avan. 

[1]     Hoy  no,  ya  e»lán   alborotadai,  gracias  á  lot  aventureros 
ladrona  Anglo- Americanos. 
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suidas  á  este  rumbo;  pero  veeelo  que  estas  ambtades  las  per* 
turben  los  astutos  Apaches, 

9A.  yyMi  desconfianza  se  funda  en  machas  causas  evidentes^ 
y  sólidas  razones,  cuya  explicación  omito  por  lar^»  repeti- 
da y  fastidiosa,  y  porque  ahora  no  es  precisa;  estando  como 
ostoy  muy  á  la  mira  de  precaver  lo  que  sea  contrarío  á  la 
pacificación  de  las  provincias  internas» 

95.  „No  puedo  prometerki  lisongeando  con  esperanzas  pron* 
tas  de  su  importante  logro:  so  ha  porfiado  mucho  en  sujetar 
á  los  Apaches  que  son  los  verdaderos  enemigos;  ya  usan* 
do  de  los  rígoree  de  la  guerra,  y  ya  procurando  atraerlos  con 
las  dulzuras  de  la  paz;  pero  en  ambos  casos  se  han  puesto 
de  parte  de  eUos  todas  las  ventajas* 

90.  ,fEl  frecuente  y  amistoso  trato  con  los  Españoles,  ha 
convertido  su  inocencia  ó  barbarie  en  la  ilustrada  malicia;  de 
suerte  que  seeun  concibo,  han  llegado  á  penetrar  nuestros  pensa- 
mientos, eluméndolos  con  la  política  mas  ¿na.  Su  miseria,  su 
necesidad,  su  alevoso  y  vengativo  carácter,  y  la  persecución 
de  nuestras  armas,  los  han  hecho  fuertes,  guerreros,  y  astutos 
ladrones,  y  san^inaríos,  obligándonos  á  multiplicar  defensas, 
cuando*  ha  sido  mayor  y  mis  sensible  la  desolación  de  las 
provincias. 

97.  „Los  Apaches,  pues,  que  son  los  agresores,  no  dejarían 
de  consumarla,  valiéndlose  de  los  medios  que  han  aprendido 
con  nuestro  trato  y  en  nuestras  campañas;  pero  si  ya  no  es 
posible  desnudarlos  de  sus  calidades  guerreras,  lo  seria  prír- 
varlos  de  que  adquirieran  mayores  noticias  de  nuestro  terri- 
torio, pensamientos  y  operaciones,  no  admitiéndolos  de  paz, 
hasta  que  el  tezon  los  obligara  á  rendirse  á  discresion,  con  lo 
que  se  evitarían  las  mayores  desgracias  que  ocasiona  en  los 
nuestros  la  confianza  nimia  que  tienen  por  lo  común  de  los  in- 
dios amigos,  á  pesar  de  las  trístes  experiencias  de  su  mala  fé. 

98.  „Este  es  el  sistema  que  me  he  propuesto,  sin  las  dis- 
tinciones contenidas  en  varios  articules  de  la  instrucción  for* 
mada  por  el  Conde  de  Calvez.  £1  comercio  con  los  misera- 
bles Apaches,  es  inasequible;  porque  el  mezquino  cambalache 
del  corto  número  de  sus  peletérias,  no  puede  alcanzar  al  re- 
medio de  sus  necesidades,  ni  trae  cuenta  á  los  vasallos  del 
Rey;  de  modo  que  su  real  erario  habría  de  sostener  este  co- 
mercio, ó  mejor  dicho,  mantener  los  indios  á  costa  de  gran- 
des gastos. 

99.  „Podrian  darse  por  bien  empleados,  con  tal  de  que  fue- 
ran fructuosos;  pero  un^  multitud  de  desengaños  de  las  in- 
gratitudes, perfidia  y  mala  fé  de  los  Apaches,  nos  quitan  la 


esperanza  del   remoto  ínteres  y  bonaficto  de  su  redurcion,  ó 
da  su  amiitad. 

lOü.  ,.La  tenemna  bov  contra  mi  opinión  con  los  Apaches, 
Lipones  y  Lipiyanita  en  Coahiiiia,  con  los  Xicatillas  «n  el 
Nuevo- México,  con  los  Clitricuguis  en  la  S<)norn,  y  aun  hny 
quien  pretenda  que  la  tengamos  tanbien  en  la  Nticva  Vizciiya 
con  algunas  rancherías  de  loa  Mescaleroa,  que  como  yn  he  di- 
cKo  acdbin  do  romper  infamemento  la  que  se  les  hnbia  con- 
cedido en  Coabutla.  No  he  convenido  oo  esto  <i' ti  mu  mente,  y 
ú  tai  pssitr  condesciendo  con  las  d<3m  is  pacns,  li.ista  que  l.ts 
aueceairas  novedades  ocurrentes  me  pongan  en  el  caso  de  co- 
nocer el  acierto  ó  equivocación  de  los  inrormes  que  con  al- 
gi>n4H  discordancias  me  lian  b'^cbo  los  dos  comantlantee  ge- 
nerales de  laa  distantes  provinciiis  internas,  pues  de  contado 
debo  cooformarme  con  ellos,  siempre  que  no  advierta  incon- 
veniDateii  graves  en  su  practica. 

101.  „Bsto3  ¡nlbrmes  persuaden,  anos  la  utilidad  de  la  má- 
xima prevenida  en  loa  artículoa  34,  42,  50  y  53  de  la  ins- 
trucción del  Conde  de  Galvez,  que  -consiste  en  empefiar  loe 
indioa  de  una  misma  Nación  á  que  se  ofcndon  y  destruyan 
reciprocamente,  y  otros  prcüeran  la  mala  paz  que  Índica  el 
articulo  29  i  los  csruerzoa  de  oofl  buena  guerra  (1). 

102.  „Eslén  las  provincias  como  cslu\ii.>rcD,  no  he  hollado 
Aindamento  que  convenza  las  ventajas  do  esta  segunda  m&ii- 
ma.  y  he  dispuesto  que  no  se  siga;  pero  en  la  primera  ha- 
llo también  cauans  contrarias  que  quisiem  verlas  sin  efecto, 

1U3,  „Los  Apaches  nbrazan  toda  la  frontera,  6  tienen  su? 
rnticherioa  nmbulaniee  desde  el  presidio  de  la  Bubia  del  Es- 
píritu S:tnlD  en  la  provincia  de  Tfjaa,  hasta  mus  utíi  del 
de  Siintu  Gertrudis  de)  aliar  en  la  Sonora,  que  son  los  pun- 
tos ó  puestos  de  h  lineo.  Aquellos  indios  están  repartidos 
en  parcialidades  con  las  denominaciones  que  á  la  verdad  les 
Jumoa  arbitrariamente;  por  ejemplo,  en  Conhulla  se  ila  el  nom- 
bre de  Lipiyanes  á  los  que  en  la  Nueva-Vizcaya  so  cono* 
cen  por  Natajeea,  y  asi  de  laa  otrits;  pero  llámense  como  quie- 
ran, es  constante  que  la  Apacheria  es  una  misma  Nación,  y 
quo  SUS  congregaciones  ó  pnrcialidudcs  ealúa  enlaz>idas  con 
vínculos  de  parentesco,  amistad  ó  alianza,  mas  ó  menos  ea. 
trechos  conforme  es  la  inmediación  6  distancia  de  territorios 
<;uo  '.cupan  ú   vngu6un- 

[1 1  Divide  y  manilará»;  máxima  ^ue  ho^  observan  lo*  de  la 
«poíU'ion.  para  propori^nar  el  tiempo  á  los  Ttjanos  leáuetdo! 
COR  e¡  oro  de. . . .    DÍm  me  cntiendr-,  y  yo  me  entiendíi. 
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104.  ^Esto  es  constante,  y  [K>r  consiguiente  comprendo  que 
nunca  podremos  sacar  mejor  partido  en  admitir  de  paz  á  uuhs 
parcialidades»  y  tener  guerra  con  otras;  porque  i*i  tsJ  vez  con. 
tribuyen  algunos  individuos  de  aquellas  á  la  ofensa  de  éstas 
en  nuestro  oltoequio,  muchas  veces  avisarán  los  de  paz  á  los 
de  guerra  los  movimientos  y  operaciones  de  nuestras  tropas» 
con  lo  que  lograran  los  primeros  desfrutaír  sin  riesgo  nues- 
tras copiosas  dádivas»  los  segundos  libertarse  de  los  funestos 
accidentes  de  la  guerra,  y  las  provincias  acabarán  de  perder" 
se  á  costa  de  muchas  vidas  de  los  vasallos  del  Rey,  y  do  la 
suira  de  cerca  de  un  mtUcn  de  pesos  que  boy  se  gasta  en 
el  sueldo  y  haberes,  y  gratificaciones  de  gefes  militares,  y  com^ 
pañÍHS  de  presidios  volantes. 

105.  „Discurriéndolo  yo  asi,  debería  mandar  que  se  hicio» 
se  la  guerra  á  toda  la  Apacberia  sin  distinción;  piro  como  no 
puedo  ponerme  á  la  cabeza  de  las  operaciones  por  mzon  de 
las  distancias,  es  menester  seguir  el  dictamen  de  los  que  de- 
ben ejecutarla,  hasta  que  las  primeras  resultas  aclaren  mis 
dudas,  y  pueda  tomar  aquella  terminante  resolución  con  mu., 
yor  fundamento. 

106.  „En  el  Ínterin  he  prevenido,  que  el  Comandante  g^« 
neral  de  las  provincias  de  Oriente  D.  Juan  Ugdlde,  como  mas 
proporcionado  por  la  situación  local  de  su  residencia,  baga 
la  guerra  dura  á  los  Mescaleros,  hasta  reducirlos  6  extermi- 
narlos, valiéndose  del  auxilio  de  las  congregaciones  Lipana 
y  Lipiyana,  que  subsisten  de  paz  en  Coabuila:  que  el  otro 
Comandante  general  de  las  provincias  de  Poniente  D.  Jacobo 
Ugbrte  y  Loyola,  ejecute  lo  mismo  contra  los  Apaches  Gile- 
ños  de  aquel  rumbo,  y  que  lo  ayude  á  esta  empresa  desde  la 
Sonora  el  Comandante  Inspector  D.  José  Rangel,  tomando 
también  por  auxiliares  á  los  Chiricaguis  amigos» 

107.  Si  estos,  los  Lipanes  y  Lipiyanes,  no  pudieren  como 
tales,  se  les  declara  la  guerra,  y  ningún  indio  de  la  genera* 
cion  Apache  será  admitido  de  paz  ahora  ni  después  en  la 
provincia  de  Nueva- Vizcaya,  pues  ella  que  es,  y  ha  sido 
siempre  el  blanco  de  las  hostilidades  de  todos  los  indios,  ha 
de  ser  el  blanco  de  la  guerra,  como  lo  he  dispuesto  con  jus» 
tas  y  solidísimas  razones. 

108.  „Las  hay  muy  poderosas  para  conservar  las  amistades 
que  tienen  los  domanches  y  demás  Naciones  del  Norte,  en  el 
Nuevo  México  y  Tejas,  á  cualquiera  costa,  porque  si  estos 
indios  nos  declarasen  la  guerra,  cuando  se  experimenta  y  rece, 
la  la  mayor  perfidia  en  los  Apaches,  seria  preciso  tratar  de 
un  aumento  considerable  de  tropa  y  gastos,  que- tai  vez  no 
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ulcanzarían  A  impedir  una  fomildnble  inundación  (1)  da  bar- 
baros,  qUB   pondría  en  cutdadci  ¿  todo  el  Reino, 

109.  „St.-ria  tuaa  ciurta,  ñ  depoDÍcndo  laa  Naciones  drl  Nor- 
te y  loa  Apachea  el  odio  conque  au  miran,  y  la  crueldad  con- 
que se  ofenden,  llegamn  á  recoociliarao  haciendo  causa  co- 
mún la  guerra  contra  noaotros;  cuyo  cuao  tunéalo  es  el  cjuc 
verdadera  me  oto  procaven  laa  adverl-encina  de  muchos  de  loa 
artículos  de  la  Instrucción  del  Conde  de  Galvuz. 

110.  nBn  cata  purto  aegulré  escrupuloaomeiitc  lo  que  hace 
rclncion  con  loa  Naciones  del  Norte,  porque  eatoa  imlios  con- 
Krvando  su  amistad,  no  lian  aido  los  destructoreei  do  las  pro. 
vinciae  internas,  conocen  solamente  he  de  Nuevo  México  y 
T''jns.  donde  como  avanzudua  &  su  pais,  han  h<)iili1ÍE'(do  al- 
guna vez,  y  aeria  faltar  i  loa  principios  genrralee  de  la  ra- 
zón y  justicia,  sí  se  li-a  traluso  con  perfidia,  ó  se  les  rom- 
piera la  guerra  cuando  no  dan  graves  nnjiivos  para  ello,  cuan- 
do loa  auxilios  que  constantemente  han  franqueado  en  nui'S-' 
tro  obsequio,  liun  puralo  muchas  veces  &  los  Apacbra  en  cons- 
ternación viéndose  metidos  entre  el  fuego  de  sus  crueles  ene- 
migos, y  ni  de  nur'Strns  armas.  Hay  quien  opine  en  contra 
de  ios  indios  del  Norte;  poro  les  fiívoreco  el  concepto  gen»^ 
ral  fundado  en  laa  ruzones  eipuestaa,  y  en  la  qua  sf'^^un  se 
ha  experimentado  son  mas  fornales  y  consecuentes  en  sus  tra. 
tos  y  amistades,  que  los  Apaches;  pero  aun  cuando  los  con- 
sideremos de  igual  carácter,  nos  conviene  na  alianzii  partí  di— 
vrrtir  laa  fuerxae  de  Ion  verdaderos  enemigos  de  Ina  provincias 
internos,  y  juzgo  que  sin  el  auxilio  de  las  Naciones  det  Nor- 
te, no  llegarán  á  pacificarse. 

111.  f.Este  concepto  que  funda rín  mus  si  fiíese  preciso,  me 
ha  obligado  á  prevenir  que  no  so  Ifs  dé  por  leroiino  algu- 
no el  menor  motivo  para  [Issconfi'ir  de  nuestra  amistad,  y  i['>e 
lie  les  estimule  á  quo  nos  ayuden  en  lit  guerra  contra  los 
Apaches. 

na.  „Sn  hard  con  el  mayor  tesen,  y  daré  curnta  i  V.  E, 
de  tns  rcaiiltns  en  sus  lieinpas  oportunos,  sin  las  moleati.is 
do  repetidos  oficios  impnriinonies,  pu^s  como  dije  en  cl  níi- 
mero  11  dn  28  d«  Octubre  de  1787,  procuraré  reducir  los 
qua  traten  de  provincias  intnrnas  S  lo  moa  siibatancial  y  hrc. 
v>>.  acompaüdndoloB  en  caso  necesario  con  documentos  quo  jus- 
tifiquen  min   nolicias  y   determinaciones, 

113.     „Ya  puedo  tomar  (oda»  laa  que  me  parezcan  conve- 


lí I     W  nquí  el  periodo  fatal,  y  en  que  nos  hallamos 
óaio  ti  gobierno. 


Conói- 


115.  El  Vircy  Flores  cumpH6  lo  ({uc  ofreció  i  k  Corte,  pro- 
tegió iaB  exfiediciouts  cuo  largu  iiianu;  asct^tuliá  í  Un  bñcialcs 
qiio  NO  dijilinguieroo  en  la.  campañu:  premió  i  los  soldados  mas 
valii'DliM,  y  Bjandó  un  rügimieRlo  do  dragonea  ü  Durango; 
iiK-dida  muy  poliiicn,  puM  lürmada  eu  otíciulidnd  de  gütile  fi^ia 
y  de  prLuuipioe,  selló  la  Miniíllti  de  la  rivitizacian  en  aquella 
ciudad,  que  desdo  fiKonccB  dala  su  amor  á  la  sociedtid  honesla, 

lltt.  El  Señor  Flora."  era  un  marino  ilustrado:  üu  txrlu- 
liit  Dorlurna  era  da  Balúos,  tinlfe  i^uioriea  leoian  el  primer  lu- 
giir  el  subii)  Padre  Álzate,  el  gmnde  Aatrononio  Gama,  y  lnn>. 
Lirn  el  huinildisimo  y  nu  menos  litcratü  D,  Franriaro  Di- 
iiia»  Raagfi  (I ).  Permitaaeiiie  pagarle  un  tributo  de  respeto 
4  fstij  hombro  dignu  de  otra  suerte,  que  vivió  pobre,  y  murió 
pobrísimo;  eu  memoria  me  saca  lágrimas,  y  no  puedo  menoa 
du  cumpadecunuo  de  los  Moxícanos,  que  snbicndn  cuales  eran 
los  quilates  de  su  claro  cniendiraíontii,  no  lo  apreciaron  co- 
mo dtíbian,  dí  alargaron  au  mano  para  aocorrerlo  en  los  úl- 
limos  dins  de  su  vdjcz.  en  que  la  indigencia  le  hizo  apurar 
w  amarga  copa.  El  V(re\'  Flores  Irabnjú  cuanto  pudo  por. 
que  se  «stableciese  el  Jnrdin  Butánico  promovido  por  D.  Mar- 
tin Scsé;  éste  pidió  para  establecerlv  la  huerta  que  hoy  cb 
Colfgio  de  S.  Grt'garío;  pero  no  se  le  pudo  dar,  porque  ea- 
ta  sitio  estaba  consignado  al  Seminario  do  indioa  que  se  ha- 
Uii  nidodado  Tundur  en  t^qiiel  lugar,  y  debía  llamarse  Colegio 
de  S.  Gregorio;  mandó  luvuntor  un  plano  i  D.  Miguel  Cons. 
taozó,  y  DO  luvu  electo  porque  se  presupuestó  en  la  enorme 
Humi  do  ochenta  y  tres  mil  peaos,  juuumente  con  la  cau 
donde  debían  darse  las  lecciones,  y  una  biblioteca  y  licrva— 
río  (2),  eligiéndose  para  el  cfcolo,  el  Egido  de  Atlotnpa  que 
está  inmediato  á  la  Acordada;  estaba  reecrvadu  Ú  su  succe- 
sor  el  Cunde  de  Revilla  Gigedo  la  realiaacion  de  este  pro- 
yecto, como  diremos  en  su  lugar  respenlivo. 

117.  En  aquella  ópoca  viuicron  4  Mélico  onco  mineros 
ntemanes,  contratados  por  el  gobierno  español  en  Dretde  por 
medio  de  D.  I.uia  Orcia,  au  enviado.  El  car&cler  conque  se 
presentaron  fué  el  de  Pro/etores  ¡iráct'nxií  facultativos  t!e  mi- 
nería, títulos  í  la  verdad  pomposos,  y  á  que  no  corre'pondie. 
r<m,  pues  no  sabían  palabra  sobre  auoteotar  la  saca  d'<  la  pía. 


Galtñt  n  le  concedió  licencia  para  abrir  punzones  y  i 
tf*  de   letra  de  imprtíOa     Víoíe  lu  Iñagra^fia  en   la   Biblioteca 
tle  Beritlaia  lom.    3  pág,  10. 

[2]     Coria  num.  227.   al  Mitútíro  Porlier. 


64 
tas  que  decía  el  Minialro  Giilvez  que  an  perdía  en  mucha 
parte  en  toa  lavadero*  de  lae  haciendas,  y  por  cuya  caun  m 
nna  mandaron  dizque  de  maeslroa;  ningunos  adelantos  les  de- 
bió la  minerín,  como  ni  ¿  su  direclur  D,  Fautlo  Elhttj/ar  en. 
viada  contra  toda  razón  desde  Viena,  posteritándoae  con  su 
nombramiento  e)  mérito  de  alguno*  míaeroe  antiguoo  ^ue  te- 
nían un  derecho  incontestable  para  servir  este  empleo.  Con* 
fírióSBlo  el  Rey  faltando  ft  la  ordenanza  de  míacria  <]ue  aca- 
baba de  sancionar,  ia  cual  dispoeia  que  el  Director  debía  ser 
electo  por  loa  miamos  mineroB;  ¿pero  cómo  no  se  había  de 
violar  eata  ley,  si  el  empleo  estaba  cuantiosamente  dolado,  y 
era  preciso  preferir  á  cualquier  español,  sobre  el  mas  amerí^ 
tado  criollo  (1)?  El  único  provecho  que  sacó  la  nación  da 
esta  ínütil  remesn,  fué  que  />.  liui»  Leiitder,  uno  de  los  en; 
VÍados  dieau  las  primaras  lecciones  de  química  en  et  Samino^ 
rio  de  minería;  era  hombre  de  sabir,  y  turo  la  satiBTacctoq 
de  plantear  el  primer  Blavoratorio  quiunoo:  después  murió  de- 
mentado, y  su  muerte  la  lloraron  loa  «Abíoe. 

118.  En  23  de  Diciembre  de  1789  el  Ministro  de  Indis« 
nnrlicipó  al  Virey  Flores  la  sensible  muerte  del  Rey  Carloa 
I'l,  ocurrida  en  14  de  Diciembre  del  año  anterior,  i  |a  una 
menos  cusirlo  de  la  mañana.  Publicnronse  loa  lutos  por  ban. 
do  en  17  de  Mar^o.  Este  gran  Monarca  proporcioné  á  la 
Arodríca  un  bienestar  que  aventajó  al  de  sus  predecesores,  y 
seri  justo  hagamos  de  él  una  honorífica  mención.  Despue« 
de  haber  conquistada  su  trono  ue  Ñipóles,  pur  muerte  da  su 
hermano  Fernando  VI.  nía  auccecioTí,  ocupó  el  do  Eapafia,  y 
bir>n  presto  miatró  que  era  un  Monarca  despreocupado,  pues 
convnn'iído  ds  lan  ioiquidadea  que  cometía  fa  Inquisición,  lle> 
gó  i  dar  el  decreto  ea  q'ie  Ib  auprimia;  mas  no  llegó  á  pu- 
blÍDurlo,  porque  sus  ministras  le  hicieron  ver  que  pasiria  por 
un  h?rege  y  protector  de  los  de  su  clase  en  concepto  del 
puebla  español:  ¡tal  era  de  bárbitro  en  aquella  época,  y  su- 
persticioso! Limitóse  por  tanto  á  sujetarlo  en  lo  losible,  6 
impedir  que  privase  á  los  españoles  aábioe  de  su  libertad  que 
pur  &olo  serlo  vivían  en  la  mayor  inseguridad,  expuestos  á  «er 
hundidos  ea  sus  c&rcelea  «eoretaa,  ó  tal  vez  ejecutados  entn 
las  tinieblas  de  la  noche, 

[1]  Et  notorio  que  7o»  mejicanas  vm  jardinfrot  por  exelm- 
eia;  puea  »e  Irt  ntgó  eita  dupotieiitn  de  la  nolurofeía  fw  ad- 
miran Jo»  eaetrangenu,  y  te  pidió  á  Etpaña  un  jardinera  rvropn, 
prf.eitamenle  teniendo  á  ntutttnu  indiot  por  tnc(i|>aee«  d^  c^dOr- 
Jai  plantat  del  jardín  batártico. 
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119.  Añcioniido  á  las  artes  de  que  fué  protector,  y  á  cu. 
yas  cipeDsua  se  habian  htclio  laa  excavaciones  del  Hereula- 
no  y  Pümpi'yann,  do  m^noa  qtie  q1  comercio  y  ¿  todo  eeta- 
blecimientu  de  ucilidud  pública;  ¡nsliluyó  acíidcmías  de  (odn 
especie,  erició  coaaulados,  dio  libertad  al  tranco  de  los  iiiures, 
creó  un  ejército  y  marina  numurosu,  j  cuul  no  habiu  vielo 
oira  igunl  Espiiñn;  pretvgió  la  religioD,  aumenió  el  culto  y  la 
piífJud,  re«peiú  tus  deruchns  de  la  igleeío,  sin  coofundirlüs  con 
luH  del  trono  que  deslindó  cxáciannente.  y  te  condujo  para  con 
sus  pnebloa  citino  un  buen  pudro  con  sus  bijos.  Ñu  va  ptii-'i. 
ble  olvidar  cains  verdades;  (lorque  cuando  no  nos  lus  recurdi— 
r.i  la  histeria  de  su  r>:Íiiiido,  nos  las  entruri.in  por  loa  ojos  lúa 
nionumjolos  de  honor  y  wibiduria  que  leneoiod  á  la  víala;  esa 
ucudeniia  de  bellas  artea  de  Ménicu,  e«e  Jardín  bolánico,  cea 
cátedra  de  analonüa  práctica,  vsn  colegio  de  raineria,  esas 
expediFÍnnes  para  hacer  nuevos  descubrimientus  en  laa  costas 
iIl-I  Pucilico,  esa  institución  del  orden  de  caballeros,  que  lle- 
va su  noiiibrp,  contugmda  á  preconizar  la  Pureza  de  Mariii 
Síitilisima  en  bu  concepción  inmaciiludui  esa  magniüca  custa. 
día  de  la  real  capilla,  valuada  en  no  pocos  tnillom^s  de  rea- 
les; esa  magnifica  iglesia  de  S,  Francisco  de  Madrid,  erigida 
&  sus  expensas;  todo,  tedo  dá  lealimonio  de  estas  verdades, 
obligándonos  á  pagar  un  tributo  de  grutitud  á  la  memoria  de 
tan  buen  Rey.  Por  mi  confieso,  que  Jamas  olvidiirÉ  aquella 
real  cédula  en  que  dispone,  que  en  laa  temas  de  los  empleo* 
que  se  lo  propongan  para  Indias,  siempre  se  le  presenten  dos 

americanos,  y   dé,   por  razón porque  quiere  remunerar  el 

are.:Io  que  profesan  i  su  p«r»ona  unos  humbres  que  viven  tan 
distantes  de  bu  trono.  Tul  es  In  justa  idea  que  presenta  la 
historia  de  Carlos  fll.,  dándole  los  epítetos  de  religioso,  sabio, 
y  prudente.  Sin  embargo  de  esto,  el  aeniimiemo  por  su  muer- 
lo  det  pueblo  mexicano  no  fué  proporcionado  í  tamaña  per. 
dida,  que  solo  pudimos  calcular  cot'JaDdo  su  gijbieriio  con  el 
de  su  succesor.  Habia  en  el  corazón  de  cada  padre  antiguo 
de  fümilias,  no  sé  qué  resentimiento  secreto,  que  si  no  hucia 
aborrecible  á  este  Monarca,  empero  hacia  que  sus  grandes  virtu- 
des ae  viesen  en  un  tercer  término,  y  no  en  su  verdadeio  punto 
de  vista;  no  de  otro  modo  que  un  esposo  reconciliado  con  su 
consorte  al  estrecharla  en  sus  bnisos  y  ratificar  su  primer 
amor,  recuerda  involuntariamente  la  memoria  de  ciertas  infideli. 
dades  que  habían  turbado  la  paz  doméstica....  i.a  expulsión 
repentina  y  estrepitosa  de  la  Compaimi  de  Ji  sus  en  los  domi- 
nios de  ultramar,  punzaba  el  ánimo  de  los  me:<Ícanos  romo  una 
aguda  espine,  y  su  memoria  aa  aumentaba  í  pesar  del  transcur- 
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80  del  tiempoy  en  razón  de  la  imnoralidad  que  se  propagiltw 
rápidamente  cual  un  incendio  devorador,  y  que  solo  pc^an 
contener  sus  estragos  aquellos  hombres  consagrados  á  la  ense- 
ñanza de  la  juventud,  sobre  quien  tenían  el  ascendiente  mas 
eficaz. 

120.  En  los  días  26  y  27  de  Mayo,  se  celebraron  en  es- 
ta  Catedral  las  solemnes  exequias  de  Garios  Ilf.  Hicieron 
lo  mismo  las  demás  catedrales,  publicando  algunas  sus  ora* 
Clones  fúnebres  y  poesías  colocadas  en  las  piras,  en  que  cam- 
pea el  buen  gusto  de  la  poesía  y  oratoria.  Los  gastos  de  es* 
te  funeral,  ascendieron  á  ruatro  mil  seiscientos  diez  y  seis 
pesos  tres  reales,  pagados  de  la  real  hacienda.  En  22  de  Fe- 
brero  de  1780,  se  le  admitió  la  renuncia  que  hizo  del  TÍrei. 
nato  al  Sr.  D<  Manuel  Flores;  las  gracias  que  por  este  favor 
dio  al  Rey,  bien  donotan  que  había  renunciado  sinceramente 
el  empleo,  y  que  deseaba  retirarse  á  la  vida  privada.  En  8 
de  Octubre  del  mismo  año,  llegó  á  Veracraz  su  soccesor  el 
segundo  Conde  de  Revilla-Cxigndo  en  el  navio  S.  Ramón,  y  se 
mantuvo  en  dicha  plai;a  para  reconocerla  profíjamente,  y  tam* 
bien  sos  ofieíiias.  Pronto  manifestó  que  era  un  hombre  acti. 
vo  y- qiiisqailleso,  y  que  estaba  en  ios  étpices  de  la  etimieta; 
]Htes  habiéndosele  presentado  aüi  una  vez  un  gefe  con  A  bas* 
fon  bajo  del  brazo,  se  lo  hizo  bajar,  y  reprendió  este  acto 
de  iwnrbanidad,  por  lo  qne  comenzaron  á  verlo  y  tratarlo  con 
los  •eatamientoB  <|\ie  se  prestan  á  uti  Visir.  La  mañana  del 
16  de  Octubre,  llegó  á  la  vHla  de  Gruadalupe,  y  al  siguien* 
t«  día  recibió  el  bastón  en  aiquel  lugar  de  mano  del  Sr.  Fio- 
res,  como  se  habla  mandado  por  real  orden  de  23  de  Abril, 
y  este  gelé  msTchó  para  Veracruz  i  embarcarse  en  el  mis- 
mo navio  S.  Ramón,  permaneciendo  en  Xalapa  hasta  media- 
dos de  Noviembre,  en  que  pasó  la  f\ierza  del  cordonazo  de 
S.  Francisco:  dejó  la  in»titiccion  mandada  á  sn  succeeor. 


GOÉIERNO  DEL  SEGUNDO  CONDE  DE  RE  VILLA-- 

GIGEDO. 

fól.  Bsle  gefe  entró  con  el  acompañamiento  de  «etils,  y 
mfry  pronto  se  presentó  ocasión  de  que  desairdlase  toda  ht 
energía  y  vigor  de  una  alma,  toda  actiridad  y  fbego,  y  cual 
no  se  había  notado  en  sus  predecesores. 


1S3.  A  ha  siete  y  tres  coartos  de  la  mariana  del  áin  24 
tic  Oclubrc,  Hc  diú  tiviso  al  Alcülde  de  corte  D.  Aguslin  de 
Kiapuran,  que  la  casa  número  13  de  la  culla  de  Cordovanes 
en  <]uo  babitaba  D.  Joaquín  Dongo,  ulmacenero  y  labrador  ri- 
co, ne  liallaba  abierta,  y  esto  muerto  en  el  pútio  con  bu  la- 
cayo y  cochiTO.  TrnBlodado  ¿  diclia.  caso,  y  hecho  el  re- 
conocimiento JudicMil,  no  flolo  ae  eaconlró  asesinado  ¿  Don> 
go,  etno  á  todos  atls  familiares,  hombres  y  inugeres  en  núme- 
ro de  once  personas,  vinlenladad  las  puertas  de  las  cajas  de 
caudales,  y  sa  echaron  de  menos  catorce  tnlegas  de  &  mil  pe> 
toa  que  se  depositaron  en  una  do  ellas,  á  mas  de  ocho  quo 
existían  debnjo  del  mostrador  del  almacén.  Tan  horroroso  su- 
ceso obligó  al  Virey  á  dictar  las  mae  activas  providencias  pa- 
ra buscar  á  los  reos  de  estos  crímenes  horrendos,  no  solo  lien- 
tro  de  México,  sino  por  todo  el  reino.  Cada  ciudadano  ae 
inipuio  voluntariamente  la  obligación  de  inquirir  quienes  fue- 
sen los  agresores.  Cierto  reloxcro  do  la  calle  de  S.Prancú. 
co,  al  pasar  por  la  calle  de  3ta.  Clara  notó  á  la  sazón  que 
D.  Folipc  Aldnma  hablaba  con  otro  hombre,  el  cual  en  la  cinta 
del  pelo  aunque  negra,  tenia  una  mancha  de  sani;re;  y  no  otwtaii- 
te  que  este  era  un  indicio  muy  despreciable  para  presumirlo  reo 
de  tan  atroz  delito,  huciondo  escrúpulo  de  conciencia  partió 
á  denunciarlo  al  juez  de  la  causa;  nc  se  despreciaba  entonces 
ningún  aviso,  por  leve  é  insignificanle  que  fuese,  y  asi  mon- 
dó dI  punto  arrestarlo,  Sus  declaraciones  nada  produciao,  pues 
él  probó  que  en  loe  días  anteriores  habla  e«tado  en  la  plaza 
de  galloe,  babian  muerto  en  la  lid  ñ.  uno  de  estos  animales, 
y  se  lo  hablan  pasado  por  encima  de  au  cabeza  destilando  san- 
gre, y  una  gota  de  ella  lo  había  manchado;  mas  como  la  ave- 
riguación se  cileadíú  á  saber  quienes  eran  sus  amigos,  y  con 
quienes  había  estado  en  aquellos  días,  se  procedió  á  prender 
í  D.  José  Joaquín  Blanco,  y  D.  Baltazar  Quintero.  Notóse 
co  este  algunas  contradiccionos  en  su  declaración,  y  como  se 
supiese  que  se  acababa  de  mudar  á  una  accesoria  de  la  ca— 
He  de  la  Águila  núro.  23,  por  miedo  que  dijo  tenia  de  que  lo 
asaltasen  ladrones,  e]  juez  mandó  que  ae  reconociese  dicha  ac- 
cesoria. B^ta  ditieencía  dio  toda  la  luz  qao  se  buscaba  en 
la  averiguación.  En  las  puertas  se  hallaron  algunos  golpes 
de  sable  en  loa  que  habían  hecho  prueba  del  filo  que  tenían 
unos  machetes  cortos  de  tierra  calíante  bien  amolados,  con- 
que perpetraron  los  delitos,  y  lo  que  es  mas,  levantando  las 
vigas  del  pavimento  se  hallaron  veinte  y  un  mil  seiscientos 
pcaoa  entalegados,  y  varias  alhajas  de  oro  y  plata  que  luego 
se  depositaron  en  las  cajas  reales.     Abrumados  con  el  descu- 


kioMaCa  ifel  OM^pw  éd  átSttu  no  p 
étrttin*i\i  <|D«  Altba*  bé  el  ipii  « 
n  h  perpetmeina  del  mbi:  tee  ■ 
yHÍM,  7  «twlbt  Im  ear^M  om  aataeñ  liiálkilíra;  ^  modo,  ap» 
á  ■»  *«nw  eoovteto  de  toda  ponCo  ea  loa  arsa»  de  «u  cn^ 
pwfeM*,  7  neooneiaieau  de  ta  aangre  coa  qoe  Isbm.  na^ 
ekada  aa  ropa  y  paiiwla  pnlvem,  boibña  pocKO  ai  fx*  ea 
gna  OMJfieto.  T^a  bacreadoa  erúaeaea  ha  cnmetieraa  fb 
péadnag  d«  morin,  j  dando  la  *ox  de  h  jnatieia  pata  qne 
■B  lea  abñeaea  laa  paertia  de  !■  eaaa,  ea  lá  qae  eaenmi  4 
páM  de  rigrea  Cfincea,  aaemana  i  «Mataa  peno^u  eacu»- 
Inma.  hmÁrea  j  ^ugffre%  eta  pentoaar  aa  nña  ai  á  «a  pA- 
fie»  qae  Wbia  ea  la  esau.  Coaehiida  esit  desunzo  i  au^ra 
fría,  agaafriame  qae  n>gaae  D.  Jijaqnia  Duat^  á  ipura  ar^k 
eaiaa  es  el  pAtio,  y  b^v  al  cochero  qi>-  hixn  algoaa  iísu- 
■eaeia  eaa  la  enana,  ao&re  i^iea  di^acar^roa  nbáwuaeaic; 
■oWaa  <pM  toda*  laa  heñlaa  iaa  ¿lema  i  I»  nfaeaa  de  todaa 
ha  rieliiana,  podieado  decirae  con  propií^did,  ipK  ai  cSevaa 
cMpe  ■■  beñda,  ai  herida  qoe  aecesta«e  de  legaada  golp*-. 
Blmda  U  caaaa  i  Plcaano^  ae  entrega  i  loa  reos  pan  tp» 
akgaaea  ea  an  de&an  ckatro  de  an  herré  términi];  aada  di» 
jaum  capaz  de  eseepeioaarloa,  mao  ea  nMatnir  la  amjorm- 
■Ñaalidad  de  a^aao  de  eUoa  eargmodo  el  coIoríJo  del  drHte 
aobn  Aldaon,  aedaetor  de  Qniatero  y  Blasco.  EfectiraaKa- 
te,  era  aa  i-iobn  are^do  coa  el  robo  t  aaestoato:  habii  (je< 
catado  otRM  dea  de  aateataao^  r  m  perfidia  Ue^  al  extremo  ¿a 
•Kataiaa  á  aerrir  de  aasUiar  ea  la  Acordatb,  para  espeifir 
na  conlíneraa  ea  perRCaooa  de  loa  rroa  que  te  batcabaa: 
IBoatrábaae  aaiy  mAiáto  j  a&ooao  pocqoe  ae  deacubnEsea  loa 
agreanvea,  j  no  reiba  de  iaveetirar  coatra  dloe:  él  htxo  de 
eoekere  para  coadoeir  el  dinero  i  la  acceai^ia  donde  (üé  de- 
portado. heaealiiMiae  eatoa  nalradca  al  fanrral  de  I>OBg<s 
íjot  ae  celebró  ea  la  igleaia  de  Stn.  Domingo,  y  cate  hecho 
echó  d  aello  á  m  rrfHTDbacian.  Ea  la  btn&  del  4  de  So- 
ñenbre  ae  hizo  la  relaeion  de  la  cansa  en  la  S.la  del  crí> 
mcn,  BQ  obataate  de  aer  día  de  año*  del  Rpt,  j  we  coaclo- 
yó  ya  naij  eotnda  la  noche.  Al  loianto  Ijempo  fe  rebló  la 
CaOM  aegoida  en  la  Acordada  poco  liampo  antea  contra  A!- 
iaam,  por  H  robo  y  aaeñsito  que  había  ejecutado  ea  b  per- 
»Ma   Ae  an  criado   de  D.  Jneé  Samper,   por  robarle  dos   mil 

rna,  como  en  efecto  lo  verificú:  ej^^ntado  este  homiciditv 
arraatrá  y  echó  el  cadarer  cd  ana  ntiiia  viejí;  j  ccono  se 
b  bibieae  dado  b  denoncía  dd  la  existencia  de  este  cad-i- 
W  an  a^el  lugar,  fóé  i  nconocerlo  con  el  carácter  de  Te« 


nieti(e  da  jiiaticin  quo  enionccs  era  de  la  juñidiccíon  de 
Cuuulilb  lie  Airiiipse. .  É.  ;Tuntu  serenidad  tema  ealo  perrer. 
so  para  la  ejecución  de  loa  críinenea  niaa  otrocee!  Apareció 
timbien  por  la  cunan,  que  Blnnco  haüia  sido  igualmente  pro< 
ccsadg  en  la  Acordada  pirr  cíiiro  rotoí  quo  habla  ejecutado  en 
nS",  en  compnñia  de  Juan  Aguirre,  paisnno  sujo,  en  la  ca. 
sn^  de  D.  N.  Azooyli,  PSlrajÉntloIe  maa  de  tres  núl  peeos  con 
ganzúa,  y  tres  robos  en  Guanaiualo  en  Li  cosa  de  Alnman.  Quín- 
lero  fué  asimUmo  procesado  per  dicbo  tribunal  de  ladrones, 
por  queja  de  uti  primo  «uyo  quo  le  acuíó  de  haberse  robado 
cuatro  mil  pesod.  Estos  tres  boDibrcs  eriin  tres  veteranos 
en  Ib  iniquidad.  El  tribunal  reunido,  ce  dejó  ver  con  todo  el 
explcndur  de  la  justicia:  presidíalo  el  Regento  de  la  Audien- 
cia, rodeúbsnlo  muchas  guardias  que  cuatodiiiban  4  loa  reoe,  y 
un  numeroso  concurso  quo  lanzaba  snbre  ellos  miradas  de  hor- 
ror é  indignación:  escuchase  cnlúncoa  ja  terrible  voz  tíscal 
que  ponderó  la  enormidod  de  los  crímenes,  y  pidió  su  con- 
digno cuHligo.  Liis  abogados  do  los  reos  se  ciñeron  i  pedir 
que  se  ejecutasen  con  la  distinción  de  aobleg.  Al  siguienle  día 
!>  so  voló  la  causn,  y  fueron  condenados  ú  la  pena  de  garro- 
te, con  la  circunstúncJA  do  Biilir  ul  puljbulo  coa  ropa  talar  y 
gorros  neg.'os,  en  muliis  enlutados.  Firmaron  la  senlencio  loa 
Srei.  Regente  Gamboa,  el  Gobcraadar  de  la  Saia,  Chava,  Em- 
paran,  Saavedra,  y  Agiiirre,  hallándose  prewntc  el  Fiscal  Her- 
nández (fe  Alva.  El  7  de  Noviembre  ea  verifieú  la  ejecución 
en  un  tablado  entre  la  puerta  principal  do  palacio  y  la  cár- 
cel de  corte,  el  cual  tenia  tres  varas  de  alto,  diez  de  larga 
y  cinco  de  ancho,  lodo  entapizado  y  guarnecido  de  bayetan 
negras  hasta  la  escalera,  piso,  y  palos;  jtrislcs  señales  de  una 
niibleza  gótica  española,  que  recurddba  á  estos  malvados  la  do- 
ble obligación  que  lenian  de  obrar  con  hidalguía  en  sus  ac— 
cianesl  Presentados  en  horrible  expectáculo,  y  quebrados  por 
et  verdugo  los  machetes  y  baslon  con  que  se  presentaron  en 
la  casa  de  Dongo,  usurpando  In  voz  de  lajitsiicia  pública,  se 
mantuvieron  en  el  patíbulo  basta  lúa  cinco  do  la  tarde,  y  so 
llevaron  í  la  cárcel,  donde  so  les  amputaron  las  manos,  y  fi- 
jaron con  eacarpÍBS  de  fierro  en  la  pu<:'rla  de  Id  casa  do  Don- 
go, El  innumerable  pueblo  que  presenció  la  ejecución  guarda 
un  silencio  pavoroso  mezclado  de  compasión  y  alegría,  por  ha> 
ber  triunfado  la  justicia,  y  bendijo  al  genio  tutelar  de  Méji- 
co á  cuya  actividad  y  zelo  se  debia  oqucl  acto  que  asegura- 
ba la  tranquilidad  común  de  todo  el  reino;  es  decir,  al  inmor- 
tal Conde  de  Revillu-Glgedo.  Jumus  había  viíilo  Mélico  una 
ejecución  mas  pronta,  terrible,  é  imponente.    Si  no  hubiera  moa- 
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2B,  ronreaaban  aui  pecactaa:  las  mtigercillas  empeñadas  en  ador- 
narse suductoramentc  abaadonaban  los  lafanarioa  postizos  cgn- 
(]uo  prucuriban  seducir  á  la  juventud  incauta  (1).  La  gente 
BHnsatn  (que  no  era  mucha),  y  que  conocía  la  naturaleza  de 
aquel  fciibtncQo,  so  divertía  mas  con  estos  escarsoos,  que  con 
la  Aurora  boreal.  Luego  que  eDlcndió  el  Vi  rey  el  movimien- 
lo  del  pueblo,  destacó  piquetes  de  soldadoi  t  la  garita  que 
conluvi<?aen  loa  pelotones  de  gente,  y  la  insiruycson  de  aquel 
lonúineno,  haciéndola  revolver;  pero  esto  era  querer  echar  puer- 
tas al  campo:  huian  como  cabras  dcsvandadus,  y  no  eacucha- 
ban  V07-  alguna  de  consuelo.  Calmáronse  cuando  dcsaparecifr 
aquella  hurmosa  luz,  y  los  pecadores  penitentes  á  voz  en  cue. 
lio,  regresaron  A  mis  cosas,  no  menoa  mohínos  que  avergon- 
zados, por  hablar  proclamado  fuera  do  tiempo  sus  flaquezas;  el 
chasco  no  era  para  menos.  Como  al  pesar  euccede  el  gozo, 
gI  día  13  del  mes  siguiente  se  publicó  un  bando,  anunciando 
que  para  el  dia  27  do  Diciembre  á  las  cuatro  de  la  tarde 
se  proclamaría  solemnemente  al  Rey  D.  C irlos  IV.  Detalló. 
se  en  el  la  solenmidad  con  que  so  verifícaría  aquella  función 
ri.'tgia,  y  el  modo  con  que  debería  hacerse  el  paseo.  Mélica 
abundante  cntoncoa  en  riquezas,  en  vi  aeno  de  la  paz,  y  con 
nn  lujo  que  podía  competir  con  las  primeras  ciudades  de  la 
Europa,  se  comenzó  á  preparar  para  esta  función,  y  en  bre- 
ves días  se  llenó  de  gente  forastera  que  venia  h  dcsfnilnr  de 
esle  placer,  que  cual  mas,  cual  menos,  eo  gozó  después  en  las 
ciud.ides  y  puiiblos  de  toda  la  Nueva-Espuña.  Los  arlifíces 
se  pusítron  en  movimiento,  principalmente  los  carroceros,  pues 
tos  hombres  acomodados  cifraban  en  gran  parte  su  lujo,  en 
rodar  los  m<-jcircs  coches,  que  llevaron  a  las  parroquias  para 
que  antes  quo  olios  los  ocupase  el  Divinísimo  Si'ñor  sacramen. 
tado.  Los  pítelas  y  oradores  cortaron  bus  plumas  para  cele- 
brar a]  nuevo  Príncipe;  sobre  todo,  los  que  querían  presentar  sus 
producciones  en  la  Justa  lilei-aria  6  Certamen  k  que  convidó 
la  ronl  Universidad....  ¡Tiempo  perdidii!  El  asunto  era  de- 
masiado estéril,  nada  había  que  decir  del  nuevo  Rey;  solo  se 
sabia  de  él  que  ero  un  hombre  garrudo,  que  jugaba  bien  í  la 
barril,  que  niontabí  snbre  un  caballo,  le  oprimía  con  sus  pier. 
ñas  robustas,    y  lo   bacía   sucumbir  con  el   peso  de  su   cuer- 

t  la  vot  propia  caxtellana:  vulgarmettte  te  Hantan 
qae  hoy  e*/(ln  en  boga,  fonaadoi  con  Hemos  cláe. 

lieos  que  abultan  demasiado,  asi  como  ¡as  mangas  bombas  que  pa- 
recen marmotas  de  retreta.  ¡Estos  son  hi  capriehos  de  esia  po- 
bre geuU  consagrada  toda  á  ¡a  ilusión  scductara! 


po  eolocal;  nada  uam  m  tibia  de  Cárk»  IV.;  ítem,  que 
mía  como  uo  ganapán;  por  Unto,  ¿quiéa  podía  Taticinar  wa 
reinado  de  ventura  (l)f  ¡Tal  era  Ja  suerte  de  estoe  pobres 
colonos,  elogiar  á  un  ente  ideal,  qne  dentro  de  breve  tiem- 
po causaría  Ja  ruina  de  la  monarquía,  j  la  trocaría  por  una 
escopeta  y  un  soto  en  que  matar  conejos  en  Francia! 

126*  Verificóse  la  proclamación  de  este  Rey  el  día  se- 
fialado  en  tres  puntos  de  esta  ciudad;  á  saber,  enfrente  del 
Palacio  del  Vi  rey,  en  el  de  la  casa  Arzobispal,  y  en  el  baU 
con  de  las  casas  del  A}-nntamíento.  £1  primer  acto  de  la 
proclamación  lo  hizo  el  Vírey,  acompañado  de  los  tribunales  y 
corporaciones:  en  seguida  arrojó  monedas  al  pueUo,  y  lo  mismo 
hizo  el  Arzobispo,  de  las  acuñadas  á  propósito  para  este  ac- 
Vk  En  las  tres  noches  siguientes  hubo  una  iluminación  mag- 
niñea  en  toda  la  ciudad,  distinguiéndose  la  del  Ayuntamicn- 
to  por  su  íacbada  en  perspectiva  de  elegante  arquitectura.  En 
la  ploza  mo vor  se  colocó  una  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV, 
provisional  áe  madera,  á  expensas  de  los  plateros,  la  cual  tu« 
vo  poquísima  duración;  después  se  subrogó  con  otra  mucho 
mayor  también  de  madera,  y  destruida  ésta  se  fundió  la  mag« 
nífica  de  bronce  que  existe  en  la  Universidad,  y  es  una  ma. 
ravilla  del  arte  como  diremos  en  su  lugar.  Por  supuesto  hu- 
bo corridas  de  toros  en  la  Plazuela  de  8.  Lucas,  y  México 
mostró  en  aquellos  dias  el  grado  de  opulencia  y  buen  gusto 
á  que  había  llegado;  pero  lo  que  mas  excitó  la  admiración 
de  los  amantes  de  Ins  bellas  artes,  fueron,  las  monedas  que 
se  grabaron  por  D.  Gerónimo  Gil,  no  solo  para  esta  capital, 
sino  para  las  demás  del  Reino,  y  de  varios  pueblos.  Hoy  se 
paga  por  muv  alto  precio  para  llevar  á  Europa  esta  colec- 
ción de  medallas,  y  ellas  mostrarán  en  todos  tiempos  el  gra- 
do do  ilustración  á  que  llegó  México  en  aquellos  dias  en  es- 
te ramo  de  la  numismática. 

127.  El  Certamen  literario  de  la  Universidad,  se  celebró 
el  28  do  Diciembre  de  1791,  premiándose  á  los  autores  de 
piczos  presentadas  en  prosa  y  verso,  con  medallas  de  oro  y 
plata,  obra  del  mismo  D.  Gerónimo  Gil.  Presidió  esta  fun* 
cion  el   Vi  rey    como   Vice- Patrono,  y  se  la  dio  todo  el  ex- 

Í»lond<>r  que  hoy  no  vemos  en  esta  clase  de  funciones,  aunque 
as  presida  el  primer  magistrado  de  la  República;  circunstan* 
cia  ó  unomulia  propia  do  estos  tiempos,  en  que  se  afecta  bon. 
rar  la   literatura  solo  con  elogios  estériles;  pero  sin  dar  fo« 

[1]  Léanse  Uti  piexai  premiadas  por  la  Universidad  de  Mé' 
xieOf  y  se  verá  que  nada  exagero. 


mentó  alguno   &  los   aabloe,  ú   acaso  trafátidolos  con   el    di's. 

e'ecio  quu  no  recibieron  de  nueslrus  inay-jrea.  El  C'onde  de 
íivilla-Gigcdo  se  dedicó  á  IraUíjar  con  el  mayar  zelu;  y  aun- 
que podriainus  presentar  mucbas  pruelus  ¿o  esta  verdad,  noa 
ceñiremoa  á  decir:  que  este  Vircy,  el  tn:u  activo  para  el  tra< 
bajo,  el  mas  íntegro,  y  ñualmente,  d  huiiibro  cuyo  corazón 
Gtiiubu  fonnado  para  tiLicer  Iodo  el  bien  imaginablo  i¡  beneti- 
ciu  de  loa  Mexicanos,  no  dejó  asunto  ó  romo  do  su  inspuc. 
ci"n,  que  nu  examinó  por  ai,  y  niejorú:  pueda  decirse  de  él 
coD  alusión  &  lo  que  lu  Sagrada  Escritura  afirma  de  la  ciencia 
de  Salomón,  que  en  su  gobierno  conoció  desdo  el  cedro  basta 
el  bisnpo,  y  nada  se  ocultó  á  su  penetraeion.  RoTÍlla-Gigedo 
tenia  ciertamente  furor  de  m  indar;  pero  cuanto  mandaba  era  can 
acierto,  prudencia  y  meditación.  Esta  proposición  parecería 
hoy  una  parodona,  puesto  que  vemos  tantas  abarmcionee  y 
delirios  ejecutados  por  las  primeras  autoridades  de  nuestra  Re. 
pública,  si  no  se  presentara  en  aii  upoyo  la  Inslrucctort  re- 
tereada  que  dejó  pura  bu  succeaor  en  el  vireinato  el  Mar- 
qués de  Branciliirle,  impresa  en  México  el  aña  de  1831,  en 
1.1  ÍJiiprenta  de  Guíol;  remito  á  ella  á  mis  lectores,  cierto  de 
que  lendrún  mucho  que  admirar.  Yo  mo  veo  oprimido  biijo 
el  pi^o  de  tantos  hechos  gloriosos,  y  de  tantas  refonnaa:  pa. 
ra  dar  idea  de  ellas,  tendría  el  mismo  embarazo  que  el  Ora- 
dor qU3  pretendiese  formar  el  panegírico  de  un  hombre  des- 
nudo de  todo  mérito;  aquí  por  el  coutrario,  la  excesiva  abun. 
dancia  de  disposiciunes  bcnélíras  en  toda  clase  de  ramos,  ata 
mi  pluma,  y  no  me  d^jn  que  decir  cu-into  quisiera.  Recorreré 
sin  embargo  algunos  sucesos  principules  de  su  gobierno,  y  és. 
to  buaturá  para  mi  desempeño.  No  obstante,  apan^cerán  ciertos 
lunurts  pequeños  comparados  con  millares  de  providencias  acer- 
tadas en  el  gobierno  de  este  hombro  singular,  que  obscurecerán 
un  tnnio  su  esplendor,  nsi  como  las  manchas  que  se  presentan  y 
afeiin  el  disco  dol  eoL...  Revilla-Gigi-'d'i  era  hombre,  y  esto 
kisla  para  entender  que  estaba  cipuiisto  á  error;  tuvo  enemigos 
crueles  &  quienes  cuufundiú  después  de  una  lid  terrible  en  los 
Iríbunitlea,  y  los  pesares  que  le  causaron  lo  llevaron  al  sepul- 
cro.   ¡Tal   es   la   recompensa   de    In   virtud  sobre   la    tierra! 

129.  A  la  eaxan  que  este  Virey  entró  en  México,  se 
halliibii  esta  ciudad  en  el  mayor  desarreglo  y  confusión, 
cnvertida  en  rt  ceplSeuIo  de  hombrrs  inmorales  venidos  de 
(odas  partea  del  RLÍni>,  i{ue  se  ocultaban  con  mas  seguridad  en 
esta  capital,  que  los  ladrones  en  los  busques  y  guaridas;  obru. 
ban  ¡m[unpmente,  seguros  de  quo  no  hubia  una  policíii  que 
vigilase  soI.r.-  su  conducto.    No  era  cMa  la  capital  de  un  impe- 
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rio  floreciente,  era  sf»  un  muladar  inmaBdo  y  apeatoeis  tuyo  eoD» 
tro  estaba  en  la  plaza  mayor:  las  maldades  que  allí  ee  cíeco- 
taban  de  toda  eapecíe,  no  tenían  numero,  aei  como  k»  que 
80  hacían  en  las  tinieblas  de  la  noche*  Revilla-Gígedo  todo 
lo  muda;  la  policía  es  su  primer  objeto,  y  bien  pronto  cam- 
bia esta  faz  horrible  en  hermosa,  y  México  compite  ¿  poco 
en  policía  con  las  primeras  ciudades  de  la  culta  Europa.  Em» 
pedrados,  embanquetados  de  calles,  una  iluminación  completat 
elegancia,  asop,  adorno,  todo  aparece  como  por  encanto;  y  es* 
to  proporciona  al  vecindario  la  seguridad  de  que  hasta  enton* 
ees  no  había  desfrutado.  Si  este  gobierno  fué  marcado  con  su- 
cesos extraordinarios,  escandalosos  y  dignos  de  la  historia,  tam- 
bién lo  fué  con  otros  muy  faustos,  y  de  que  debemos  hacer  re- 
cuerdo, porque  la  generación  presente  los  ignora.  De  la  na- 
turaleza de  los  primeros  es  el  horrible  asesinato  cometido  por 
Fr.  N.  el  dia  23  de  Setiembre  de  1790  en  la  persona  de 
su  prelado;  este  hecho  escandaloso  se  omitió  en  la  gaceta  de  Mé- 
xico, pues  en  la  de  cinco  de  Octubre  número  19,  solo  se  dioe^ 
que  murió  dicho  prelado,  y  que  lo  sepultaron  los  Padres  Agus- 
tinos el  25  de  Setiembre  con  gran  pompa.  El  Conde  de  Ra^ 
villa-Gigedo  lo  rofícre  al  Rey  por  medio  del  Secretario  del 
despacho  Porlicr  (1),  en  los  términos  siguientes.  „E\  dia  28 
del  mes  que  finaliza,  se  cometió  en  esta  capital  uno  de  loa 
mayores  delitos,  atendido  el  carácter  y  estado  del  agresor  y 
ofendido,  y  el  parage  en  que  se  verificó,  cuya  relación  sen- 
cilla voy  á  hacer  á  V.   E. 

129.  „\  las  dos  de  la  tarde  me  dio  parte  el  Padre  Provincial 
por  el  Secretario  de  la  Provincia,  del  atentado  que  acababa  ds 
ejecutar  en  su  Convento  Fr.  N.  Religioso  Presbítero  del  mismo 
Instituto,  dando  muerte  alevosa  al  Superior,  é  hiriendo  grava* 
mente  al  Vicario  del  mismo  Convento,  y  Maestro  de  Noviciosu 

130.  „Poco  después  tuve  el  propio  aviso  por  el  Alcalde  del 
crimen  de  esta  real  Sala,  D.  Francisco  Saavedra  y  Carbajal» 
¿  quien  se  dio  noticia  de  la  desgracia  por  uno  de  los  de 
barrio  del  cuartel  mayor  de  su  cargo,  y  dos  religiosos  del 
mismo  orden,  y  en  consecuencia  previne  á  aquel  Ministro,  que 
inmediatamente  procediese  á  practicar  diligencias  informativas 
sobre  el  caso,  y  las  necesarias  ¿  la  seguridad  del  reo,  dispo- 
niendo cuanto  estimase  conveniente,  pues  fiaba  ¿  su  zelo  j 
notoria  prudencia  la  actuación  de  un  asunto  de  naturaleza  tan 
grave,  y  en  que  se  interesaba  el  buen  servicio  do  Dios,  del 
Rey,  y  la  recta  administración  de  justicia. 

[1]    Cotia  núm.  187  Um.  160. 
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131.  „£n  iwo  de  eet«  ¿rden,  y  da  la  jurUdiccion  real  or. 
dinaria  de  la  S.ila  dúl  crUntin.  pa»ó  el  caniisioDado  con  m 
eecribano  si  CodvcdIo,  dnnde  ballú  moerto  al  pTolado,  y  be- 
rilio <le  gravedad  al  Vicario  Maestro  de  Novir'o*,  pxiiue^h— 
dule  los  religiosos  que  el  caunanto  era  Pr....  N.  le  entregó 
uno  de  olios  el  cuchillo  ensangrentad  o  con  qut>  había  daido 
niucriB  al  priineTO,  y  herido  al  srgundo. 

133.  Hprt^edida  licencia  del  Provincial,  procedió  el  juez  i 
la  comprobacioD  del  cuerpo  del  delito,  y  al  extimen  de  los 
testigos  religiosos  y  seculares  que  presenciaron  el  inculto  cd> 
nteliilo  contra  el  Prelado,  &  tiempo  que  se  hallaba  comiendo 
en  su  celda  é  indefenso,  y  contra  el  Vicario  en  el  de  reducir 
&  la  H'clusion  del  noviciado  al  agresor  que  la  había  quebran- 
tado sin  el   permiso  de  loe  superiores. 

133.  nEn  este  estado  roe  dio  cuenta  el  comisionado  con 
las  diligencias  instruidas,  y  yo  mandé  pasarlss  á  la  real  Sa> 
la,  donde  oído  el  &scal  del  crimen,  se  nproberoo  los  proc^- 
diuiientos  del  Alcalde  originario  como  fundados  en  doclrínsa 
de  autores  clásicos,  y  practica  de  los  (ríbunules  de  esos  rei- 
nos, autorizadas  por  repetidas  reales  órdenes,  y  eingulatmcnle 
las  expedidus  en  los  años  de  1T74  y  77,  con  motivo  de  cau. 
sos  seguidas  contra  un  religiooo  carmelita  conventual  en  S, 
Lucar  de  Barrameda,  y  un  presbítero  en  la  corte  de  Madrid, 
por  la  violenta  muerte  que  dio  á  Die^  Ruiz,  y  aquel  eu  9 
de   Marzo  de  1774  á  una   hija  de  O.    Luis  Ynzara  (t). 

134.  „Con  presencia  de  lodo  dolerniínó  la  Sala  en  27  del 
corriente,  que  se  devolviese  el  procesa  para  su  continuación 
y  formal  substanciación,  «I  Alcalde  del  crimen  D.  Franciaco 
Boavedra,  con  aaistencia  del  Provisor  Vicario  genem)  de  esto 
Arzobispado,  para  el  examen  de  los  testigos  cclesiasricog,  \bb 
declaraciones  y  confesión  del  reo,  y  que  éste  se  posase  en 
la  noche  de  aquel  dia  i  la  c&rcel  de  Corte,  extrayéndolo  de 
la  del  Convento  en  que  existía  con  centinela  do  vista. 

135.  „A  fin  do  que  tuviese  efecto  la  resolución  en  todas 
sus  partes,  se  dirigieron  catUs  acordadaH  al  Reverendo  Ar— 
zobÍB|>o,  Provisor,  y  Padre  Provincia!,  auxiliadas  de  oficios  rnion 
como  gele  superior  do  ealos  dominios  y  Vícc-Palrono  real, 
consiguiéndose  mediante  ello,  la  anuencia  de  In  jurindieeion 
eclesiástica,  que  antes  se  manifestaba  repugnante  á  este  pro- 
cedimiento. 

\ñ6.     „ConsiguientemeDte  fué  extraido  el  reo  en   la  noche 

[1]     Víate  el  jw  menor  de  rilas  proeedimimlM  jjitiifiíla  en 
ia  practica  erimiñal  dt  Cutumx,  etmtmvador  del  Febrerv. 
Tou.  m.  13. 


del  37,  y  trailndada  i  la  nal  cárcel  de  Cdrte  por  el  Mí- 
ntatro  ongiDario  y  Pronaor,  qued^ndu  allanada  la  juritdiccion 
leelí  y  de  acuerdo  con  la  ecleaiaatiea,  para  el  aeguimieato  de 
U  cauaa,  basta  el  caao  de  que  pneda  conaeguine  ia  libra  j 
Comul  entrega  de  ni  penona. 

1S7.  ,4^»itádanw  4  que  logré  este  fin,  y  el  do  la  ntia- 
íaccioD  á  la  vindicta  pública,  por  el  zelo  y  actividad  conqua 
ae  conduce  la  roal  Sala  del  crimen,  y  el  referido  D.  Fran- 
cisco  Saavedra,  añ  en  eate  gran  asunto,  como  en  loa  dema» 
correspondientes  á  sa  ministerio,  de  que  tengo  pmebas  nada 
equívocas;  habiendo  daseropeñado  completamente  varias  comi- 
siones que  be  puesto  i  su  cargo;  pero  particularmente  lo  acre- 
dita en  esta  causa,  primera  en  su  especie  en  el  Reino,  y  que 
ieirirá  de  ejemplar  para  otros  casos  de  igual  naturalesa  en  lo 


188.  JSns  resoltai  deben  bacer  ver  á  los  sacerdotes  sécula, 
res  y  regnlsres,  que  aunque  dignos  de  la  mayor  atención,  res- 
peto y  aprecio  por  sn  alto  eat«do  y  ministros  del  Altar,  no 
están  exentos  del  condigno  costii^o  de  los  delitoa  en  que  in- 
curran  como  bombres  en  ofensa  de  las  leyes,  con  escándalo 
de  los  pueblos,  y  turbando  el  orden  de  la  sociedad  y  de  In 
República;  cuyos  ezceeos  se  advierten  frecuentemente,  en  es- 
peoial  en  las  comunidades  raligioess  do  estas  remotas  provin- 
das. 

189.  „Por  lo  mismo,  el  homicidio  qae  ejecutó  tníra  datutra 
Fr.  N.  en  su  Prelado,  y  graves  heridas  que  iufiríó  al  Vica- 
rio, ambos  sos  inmediatos  prelados  locales,  etigen  en  mi  con. 
cepto  pronto  castigo,  para  ejemplo  y  edificación  del  público, 
escandalizado  con  hecho  tan  lastimoso. 

140.  nComo  en  el  caso  se  procede  arreglado  á  las  sabías 
determinaciones  de  8.  M.  dictadas  para  semejantos  aciect- 
mientoS)  y  sen  una  de  ellas  que  se  remita  la  causa  á  sos 
nales  msnos  antea  de  ejecutarse  la  sentencia;  podrá  ocurrir 
I*  du<ia  si  se  difiera  por  el  eclesiástico  &  la  libre  entrega 
del  reo,  según  parece  corresponde,  de  si  la  real  Sala  ha  da 
cefiirae  á  esta  soberana  dispoBÍcion,  6  deberá  llevar  á  efecto 
U  que  pronuncie,  procediendo  solamente  el  hacerme  la  con. 
Mita  de  estilo,  atendida  la  distancia  del  trono,  con  el  justo 
fin  de   no  dilstar  el  castigo  de  los  delitos. 

141.  ,31  homicida  sacrilego  Fr.  N.,  eis,  según  lo  qae  ra- 
sulta  de  lo  actuado  hasta  abara,  do  relajadas  coBtumbrex:  trs. 
toban  sus  pralados  de  que  loa  mojoraao  por  los  medios  fra- 
ternales corractiros  que  prescribe  la  regla;  pero  la  perversión 
de  an  ánimo  loa  dejó  ilusorios   ñeoipre,  y  precipita  al  aten- 
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tado  enorme  que   he  referido  á  V.   E.,  panr  que  se  rltvq  po- 
nerlo todo  en  noticia  de  8.  M.,  &  fio  de  que  se  digne  mao- 
(t  darme  lo  mas  conforme  á  au  soberano  agrado,  y   npmbar   lo 
Kjiriicticado  hasta  nhora, — Dios  Aic,  Mélico  20  de  Octubre    de 
UlTiíO."    En  carta    número  188    de   Í7  del  mismo  mes,  refiere 
ívilla-Gigedo   laa    ulteriores    sel  use  iones   del    proceso    hasta 
jella  fecha,  y  dice:  «Después  de  tomarle  »u  declaración  in. 
sitiva  al    reo,  ae  amplió    la  sumaria  con  laa    deposiciones 
varios  religiosos,  y  evacuadas  laa  cílaa,  se  pidieron  al  Pro- 
vincial laa  causas   formadaa  por  la  ¿rden  (al  Procurador)    en 
"^lintoa  tiempos,  procediendo  eeguidanienle  el  juez  originario 
).  Francisco  Saavcdra,  y  el  Provisor  Vicario   general  del  Ar- 
wbiapado,  á  recibir  au  confesión  y  hacerle  los  cargos  que  to- 
'  I  le  producen  conforme  á  resolución  do  la   propia  Sala. 
'2.     ..Verificóse  esta    diligencia  en    los  dins  15  y   16  del 
Ante,  confesando  llanamente  el   reo  su  delito,  aunque  eon 
(Úreunstanciaa  que  se  conlrorian  en    cuanto  &  no  haberlo  eje. 
faltado    premeditadamente  y   con  intento  deliberado,  para  de- 
Ejfcrlo  fuera  de  la   clase  de  alevoso. 

143.     „Hoy  se  halla  el  proceso  en  el  fiscal  del   crimen,  y 
luego  que  lo  despache  seguirá  el  curso  que  corresponda    Los 
autos    formados  al  reo  por  los  prelados  de  su  urden,  acredi- 
'  tan  HU  incorregibilidad,  su   relnjaciDii  escandalosa  de   costum- 
bres, apostasias   repetidas,  y   el    vicio  de   ebrio  consuetudina- 
rio: acreditan  también  su  genio  intrépido,  pues  dió  una  bofe- 
tada al  Cura  de  Hacbichilco  andando  prófugo  de  su  Conven, 
lo;  CEceso  que  rciterú  otras  cuatro    veces,  ejecutando  lo  mis- 
}  con  religiosos  de  su  orden,  no  habiéndose  abstenido,  sien- 
<   apóstata  de    celebrar  los   enerados   misterios,  despreciando 
t^  ceneuraB  conque  se  hallaba  ligado;  y  ünalmenle,  esto   in- 
ipividuo  es   natural    de    Veracruz,    cuenta   54     años   de    edad, 
I  treinta  y  cuatro   de  hábito,  en  cuyo  tiempo  ha  dado  mu- 
utbo  que  hacer  &  bus  snperiores  lóenles  con   su  precipitación, 
¡tpoalsBÍas,   desórdenes,    y   depravación    de   costumbres,    á  que 
Khó  el  sello  quitando  cruelmente  la  vida  con   arma  prohibi- 
su    Prelado,  6   hiriendo  al   Padre  Vicario,  que  no   esl& 
«era  de  peligro  de  perderla. 
H4.     „Todo  lo  aviso  á  V.  E.,  por  consecuencia  de  lo  que 
KtDhnifesté  en  In  precitada  carta  nbmero   167,  para  que  ae  sirva 
"kacerlo  presente  &  S.  M.,  ínterin  que  puesta  la  causa  en  ee- 
¡ado,  como  se   verificará  con    la   prontitud  que  recomienda    su 
Eftatureleza  grave,  puedo  continuar  á  V.  R.  la  noticia  de  sus 
-  trámites  succesivos,  y  scnlencia  que  recaiga.    DÍt>s,  &.c.  Mé- 
lico 3T  de  Octubre  do  1790."    Coa  osla  relación  nadie  podrá 


decir  que  ae  faan  tergivernulo  loa  becboa^  j  loltado  i  la  «xée* 
titud  do  U  historia. 

145.  Estaa  cartsi  fíieron  conteitadaí  en  renl  ¿nüen  «le  81 
da  Diciembre  del  mima  aSo  (ITM);  poro  habiindooo  ocdioi- 
tada  por  mi  eate  documanto  ea  el  cedolarío  del  gobienw  del 
minno  aSo,  no  aparece;  Mn  duda  h  ball&  en  el  da  la  Au- 
diencia de  México  qua  hoy  oziate  en  Toluca;  nlni  que  !»•' 
ya  «do  quemado  6  vendido  por  papel  viejo  i  loa  cobatnva, 
como  le  hÍ2o  con  la  mayor  paiie  del  afehiva,  de  lo  «mí 
reapooderi  D.  Lorenzo  Zavsla,  el  Licenciada  Guido  da  GOÚ 


dO|  7  otroa  que  anduvieron  en  esta  manipulac 

DO  poco  producto  de  su  venta;  ¡conducta  birbaní,  y  digo 

^M  mocea  Apaches,  que  «i  nada  aprecian  los  archivosi  e 


do  loa  naciones  de  Europa  los  miran  como  i 
propiedad  inestimable*. . . . 

146.  Este  delito  horrendo  de  que  acabamos  de  hablar,  ijae- 
ÍA  impone;  el  fraile  andaba  algunos  años  despuea  libn,  aon- 
que  ciego,  y  en  este  estado  decia  Misa  de  la  Virgen:  el  8a- 
fior  Añobispo  Nuñez  de  Haio  se  empeñó  en  aalvailo,  por 
■it  respetos,  relaciones  y  dinero  que  tenia  en  la  oArte;  el 
pretexto  fué,  que  no  convenia  dar  á  la  América  el  eipecti- 
culo  de  un  fraile  en  un  suplicio;  pocos  añoa  después  w  die. 
n»  i  centenares  en  virtud  del  bando  de  Venegas  de  34  de 
Junio  de  1812,  que  mandaba  ñiñlar  &  lodo  eciesiastioo  pw 
■olo  el  hecho  de  encontrano  entre  los  insurgentes....  Ya 
ae  vé,  se  trataba  de  no  perder  la  tierra,  y  por  conservarla  se 
violaron  eacandalcsamenle  las  leyes  sin  respeto  ni  considera, 
cion  alguna.  Aquí  se  practicó  la  m&xima  de  César. ...  Si 
M  ka»  dfi  molar  lat  fayM,  ha  de  ter  por  cataa  ¿e  reñían  sm 


147.  En  ios  primeros  dias  del  gobierno  de  Revilla-Oige- 
dot  se  comenzó  i  ensebar  la  botánica,  cuyo  jardín  y  mi  esta- 
blecimiento promovió  D.  Martin  de  Sesé,  y  fué  su  primer  Di- 
rector. PremÜronae  loe  primeros  alumnos  que  se  presentaiut 
á  eximen,  con  la  cantidad  de  SO  pesos  cada  uno,  redbien- 
do  ademas  el  diploma  de  socios  del  jardin,  para  que 'dedicán- 
doos t  eata  ciencia,  la  propagasen,  y  deecubriesen  nuevas  plan- 
tas, sos  virtudes  y  usos.  Las  primeras  funciones  de  esta-  ciencia 
basta  eato ocas  ignorada,  sorprendieron  á  esta  capital,  pues  el 
genenl  de  la  Uítiveisidad  donde  se  tuvieron,  se  vj6  conver- 
tido en  nn  jaidin  ameno,  en  que  sa  veian  sobre  alfombras  de 
bellas  floree^  multitud  de  pájaros  bien  disecados;  en  aquel  L4- 
céo  altemuba  á  la  vez  la  múiúca  que  recreaba  el  espíritu:  no 
os  oioa   en  Ium  réplicoa  oquelloa  deasfondos  giitos  pulmón»- 


res,  qno  eran  la  contraseña  de  loa  perípatílícos  cuando  pra< 
tetuiian  descubrir  uoa  verdad,  quedándose  liompre  en  su  error 
sm  darse  jncnas  por  conveDcidosí  la  descripción  de  un;i  plan- 
ta, la  familia  4  que  pertenecía,  y  el  uso  que  podia  huccrM 
de  ella  pura  curar  las  doleocias  de  la  vida,  hé  aqui  4  lo  quo 
se  reducía  este  examen  pacifico  que  encantaba  al  auditorio, 
é  inspiraba  deseos  de  aabcr  esta  ciencia  bienhechora.  R«vi- 
lla-Uigedo  extendía  nú  pruteccioo  no  solo  ú  ella,  sino  fi  to. 
do  lo  que  decía  relación  i  propagar  los  conocimíentoa  útiles 
de  la  Uoogrslia,  y  de  la  historia  antigua  de  loa  mexicanos: 
con  lal  objeto  recomendó  cficacíainiamento  al  Padre  Álzale  & 
la  corte,  para  que  se  le  asignase  una  penaion,  y  lo  hizo  de 
una  manera  no  acostumbrada  en  él,  pues  siempre  economiza- 
b»  los  elogios,  aun  de  aquellos  en  quienes  reconoció  un  nién> 
to  sobresaliente.  „Con  todo  el  empeño  é  interés  que  exige  la 
razón  y  la  justicia  (comienza  su  informe  al  Rey),  paso  á 
manos  de  V.  Ex&.  la  adjunta  inslancia  que  con  expresión  de 
sui  dilatados  méritos  y  servicios  patrióticos,  hace  al  Rey  el 
Br.  D.  Joeó  Antonia  Alzóte,  Fresbitero  de  este  Arzobispado, 
en  aolicilud  del  nombramiento  de  su  Cronista  en  esta  Nueva- 
España,  con  la  dotación  que  baste  h  mantener  la  decencia 
respectiva,  y  dos  amanuenses  que   le  lleven  la    pluma  (I). 

14B.  JLa  genial  propensión  de  este  eclesiástico  á  las  cien- 
cias y  artes,  especialmente  de  laa  do  (üica,  historia  natural, 
quimicft  y  geografía,  han  hecho  público  su  nombre,  dielÍD— 
guiéodole  la  real  Academia  de  Ciencias  de  París,  con  el  ho- 
nor de  sus  cnrrcsponsaleti,  sin  ejemplar  en  esta  América.  Su 
relación  de  méritos,  y  obras  literarian  publicadas,  detalla  lo 
mucho  que  ha  trabajado  en  ulÜidad  de  la  Nación  y  de  la 
Corona;  ya  en  divertaciones  dirigidas  á  la  enseñanza  y  des- 
tierro de  preoou  pación  es  en  la  agricultura  y  beneficio  de  me- 
tales; ya,  con  descubrimientos  de  importancia  y  de  mucho 
ahorro  en  estos  ramos;  y  ya,  con  experimentos  i  que  se  ha 
aplicado  con  tesón  por  facilitar  venlujas  públicas  i  costa  de 
su  patrimonio,  que  según  Informea  no  era  muy  pequeño.... 
Acaso  el  Reino  no  tuviera  una  geocnifía  completa,  sí  este  opli- 
cudo  é  ingenioso  Pri-sbítcro  no  hubiera  dedicado  sus  desve- 
los A  corregir  errores  de  los  antiguos,  y  formar  el  Mspa  qua 
hny  rige  por  la  adopción  que  le  dio  la  Francia,  de  donde  ha 
copiado  el  Pensionista  Real  />.  Toma»  Lopes."  Mis  lectores 
no  tendrán  á  mal  que  lea  presente  esto  pequeño  rasgo  de  lo 
que  informó  fievilk-Gigedo  t   favor  d«  Álzate,  porque  presta 

[Ij     Correipooidencia  núm.  133.  íóm,  160. 


lo  verán  abanderizado  con  los  eDomigoa  de  Mto  Virey  on  «1 
íaicio  de  BU  reBidcDciu,  y  diaperaandó  elogio*  eit  su  gaceta 
lileraría  al  Marquéa  de  Braociforts,  que  diataba  mucbo  ds 
merecerioa.  El  Padre  Alstto  era  vilioaO)  y  en  nn  nKNnento 
de  exilCacion  se  olvidaba  de  una  amistad  antigua:  do  cono> 
cia  la  tolerancia,  y  se  deetemplaba  mi  au  crítica  iajiiatanMB< 
le,  como  se  vé  BD  tus  gacetu  litennas  (i).  Bn  37  de  Ma- 
yo  do  1790  propuso  el  Conde  de  Revilta-Gigedo  á  la  cAi^ 
le,  se  estableciese  un  pcqneño  Monte  pió  de  pobres  en  lléxi> 
co,  consignado  au  fondo  en  las  accionee  caducas  de  la  Lo* 
teria  del  Rey;  para  fundar  esta  solicitad  le  dice  al  Ministro. 
i.Esta  numerosa  capital  está  inundada  de  gente  pobre  y  mi- 
semble,  cuyo  estado  aunque  no  es  el  de  la  mentÜcidad,  aca- 
so sua  ncceaidades  do  son  menores.  £1  Monte  pío  de  ánimas 
socorre;  pero  no  admite  prendaa  de  menw  valor  qno  de  tns 
pesos,  y  sus  oficinas  se  cierran  en  boras  regularse^  que  sao 
justamente  en  las  que  comienaan  laa  de  la  gente  á  qoieii  de- 
seo proporcionar  socorro;  es  decir,  que  al  anochecer  y  on 
adelante,  cuando  el  oficial  artesano  y  mcDeatnl  acaba  w  la. 
bor,  porque  el  duefio  de  ella  no  le  paga  ó  porque  no  está 
en  la  ciudad,  6  por  otros  accidentes,  de  suerte  6  de  maUcis, 
6  acaso  buscados  de  intento  por  loa  mncboa  que  no  baoea  ««• 
crúpulo  de  burlar  el  sudor  os  loa  poln-es,  ae  bailan  estos  en 
ana  grave  necesidad. 
149.    ,,En  la  misma  se  encasDtran  la  doncella  que  no  ha 

[1]  Propátuae  impugnar  el  proyecto  de  Jar  curto  á  la  aee- 
yuta  grande  por  el  Pomenle,  que  proptuo  D,  Ignacio  Callera,  y 
dice. . . .  Creo  no  lo  conseguirá.  Se  desranecieran  ciertos  1m> 
dos  que  tanto  patrocinaban  á  la  novedad....  El  cielo  nos 
ha  presentada  un  béroe,  y  muy  grande,  que  aniquilará  laa 
pretensiones  infundadat,  loe  delirios  de  tantos  ignorantes  4(0. 
&c.,  y  para  qua  tepa  d  lector  á  qnien  dicen  rdociom  eitat  pa- 
labñu  enfáíieae,  Aoée  vna  llamada  y  pone, ...  El  Maiqués  da 
Branciforte,  ¿Braneiforle  Héroe?  ¿BruMaforte  amírapuetlo  á  ¡U. 
vitla-GigedoT  Etio  et  darle  la  preferencia  *tl  pecado  oobre  la 
gracia,  y  td  erímea  tobre  la  virtud. ...  A  falce  deamanet  pr»- 
cipitó  la  cólera  td  Padre  AUate,  contra  «n  hombre  que  te  tato- 
retó  en  tu  forlma.  [Oaeetat  literariat,  edición  de  Puehla  de  1881 
pág.  418,  lóm.  S?)  ¿T  qué  dtresio*  de  la  deilemplada  i  injui. 
la  critica  que  hito  de  Uu  notícíu  ^e  dtd  el  tabio  D.  Antonio 
de  Canuii  cuando  detergió  lat  enarmei  piedrat  que  anrim  en 
el  eenenlerio  de  Caladre  jr  Maaío  de  la  Unioertidad,  qva  fe 
tüligó  á  etcribir  la  t^mnda  parte  de  dicha  deteripcionf 
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acabado  mi  labor:  la  carada  á  quien  m  marido  no  atiende, 
y  cuyos  hijos  liemoe  la  piden  pan:  el  cargador  que  no  ha 
encontrado  en  quo  emplearse  en  el  dia,  y  atro«  eemejantca. 
8:111  Un  frecuenLes  estas  nccueidades  y  tan  públicas,  (jue  el 
uso  estableció  una  suerte  de  empeños  en  las  tiendas  do  pul- 
penas,  cuyo  desardcn  y  usuras  ha  ocupado  gravemente  mi 
«tención,  diolanilo  divervas  providencias  para  contener  lales 
males;  pero  la  decisiva  seria  establecer  bajo  sus  peculiares  or- 
denanzas un  pequeño  Monte  pió  de  pobrtt,  i  que  no  he  po- 
dido proceder  por  falta  de  un  fondo  de  quince  ó  diez  y  scia 
mil  pesos;  cantidad  que  con8Íd(>ro  sería  suficiente  pam  el  in- 
leOlo  que  desde  luego  se  verificaría  con  conocido  socorro  y 
beneficio  de  loa  iiidigenles,  ai  la  piedad  del  Rey  que  ya  ha 
destinado  los  expresadas  acciones  caducas  á  los  referidos  fi- 
nes piadosos,  se  dignase  dar  lugar  entre  ellos  á  este  que  no 
lo  es  menos;  esperando  yo  que  V.  E.  hecho  cargo  del  recto 
fin  que  me  mueve,  tendrá  la  bondad  de  inclinar  la  benigni- 
dad de  S.  Mn  á  que  condescienda  con.  este  bcnéfícu  pensa- 
miento, en  prueba  del  paternal  amor  con  que  se  desvela  por  ci 
bien  de  sus  vasallos  (1)"  Esta  exposición  no  puede  leerse  sin  que 
el  ánimo  aa  sienta  penetrado  de  gratitud  hacía  un  gefe  que 
luueatra  en  cada  una  du  sus  lineas  la  caridad  de  un  padre 
que  se  desvela  por  su  familia;  icon  cuánta  exactitud  refiere 
loa  miserias  quo  pasa  esta  desvalida  y  vergonzante  porción 
de  U  ciudad  do  México  dentro  de  los  muros  de  sus  caBoa! 
no  parece  aino  que  ha  entrado  en  las  mas  humildes  chozas, 
y  apurado  á  una  con  Ion  qun  las  habitan  el  amargo  cáliz 
de  la  miseria....  Nu  tuvo  iguales  senlimienCns  el  Consrjo 
de  Indias,  puea  aunque  CD  real  cédula  de  15  de  Julio  de  1T9T 
di6  gracias  á  este  Virey  por  fu  solicitud,  sin  embargo,  la  des. 
atendió,  y  mandó  que  los  premios  caducos  de  la  loteria,  so 
aplicasen  el  fondo  de  amorlisacion  do  vales  reales. .. .  El  que 
está  harto,  no  su  acuerda  de  que  otros  están  uyunoa.  No 
fué  esta  la  únic3  acción  do  magnanimidad  y  compasión  de 
Revilla-Gigedo  hacia  este  pueblo;  mostróla  también  á  bene~ 
ficio  de  los  pobres  caminantes,  promoviendo  la  construcción 
de  los  caminos  do  Veracruz,  Acapulco,  Mczlitlan  de  la  Sier- 
ra, y  Toluca.  juntamente  con  el  de  Acapulco,  F.l  Subdelega- 
do de  esta  ciudad  pretendió,  quo  do  las  cajas  do  comunidad 
de  indios,   se  supliesen  dos  mil  pesos  pura  rtponer  el  puente 

(I  I  F.nticmlo  ^le  el  arlval  Dircttor  del  Monte  P.  Franri». 
ro  Sanches  deTaglr,  vá  a  rtalhar  este  ¡.royeclo.  Pido  á  Dios 
no  quede  m  proyecto. 
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M  río  áel  PapMyü,  ¿etítolUo  por  I«  áveiñdas;  perú  eata  ptv 
.eamoB  ae  reprobó  por  la  JunU  «ulterior  de  Real  Huiroib 
en  IS  de  Novjégibré  de  1702.  Compadecido  ehtoBcea  el  T(. 
rey  de  lo  que  iban  &  padecer  loa  carainantes,  antieip6  el  di- 
nero de  tu  cuenta,  con  orden  de  que  ae  le  reintttgnse  ile 
los  producto!  de  peages,  como  ae  verificó  en  fines  del  mgaañ^ 
te  eño. 

150.  Tantas  y  tan  eficaces  providenciaa  de  poKcfa.  sai* 
marón  b]  Sr.  Aizobispo  pan  dictar  elgunai  en  la  line«  de 
au  jurisdicción;  por  ejemplo,  qUe  loa  clérigoi  trajesen  el  pelo 
corto,  s6  pena  de  ser  peladoa,  y  ademas  mnltadoa  on  TeÍB< 
te  y  cinco  peage.  También  por  edicto  de  38  de  Octntse  d» 
1.791,  bízo  publicar  el  edicto  que  arregla  el  toque  de  las  can. 
ponasi  que  boy  aeria  preciso  repetir,  imponiendo  peOaa  peen* 
varita  &  los  campaneros  que  se  exediesen  en  1o«  toque*  qoe 
mortifican  infinito  al  vecítkdarío,  y  sobre  todo  &  los  enfcnno» 
y  letrados  que  viven  cerca  de  Isa  iglesias  que  tienen  «nor- 
mes campanas,  puestas  &  voluntad  de  mncbacbos,  léperas,  y  > 
gente  valdia.  Esta  providencia  fiíé  contradicha  por  los  pa> 
dres  dominicos  que  ocurrieron  al  Consejo,  pidiendo  se  lea  man- 
tuviese en  la  poaeeion  en  que  habían  estado  de  llamar  el  Yiar- 
nea  aanto  con  la  esquita  mayor  al  pueblo,  al  sermón  del  dea> 
cendimiento.  Denegóse  &  esta  solicitud,  y  justamente;  jojaM 
que  todo  el  año  fuera  viernes  santo,  pues  ya  no  es  aofiíble 
este  desorden. 

Ifil,  Cuéntase  del  Sr.  NuDez  de  Haro,  que  le  eaastba 
roncha  mortificación  el  hacer  confinnaoiones,  y  se  le  notaba 
en  Mto  mucha  falta:  hablando  un  dia  con  el  Virey  aofara  lo 
mucho  que  trabajaba  en  el  despacho,  le  dijo:..,,  no  baso  to* 
do  lo  que  quisiera;  ai  en  mi  mano  estaviera,  también  narim 
confirmaciones....  El  Arzobispo  entendió  toda  la  fuena  do 
este  concepto,  y  al  dia  siguiente  fijó  edictos  para  hacerlas  en 
el  próximo  domingo. 

152.  Para  dar  impulso  al  comercio,  que  connste  principaL 
mente  ea  facilitar  las  comunicac iones  por  medio  de  correos^ 
recabó  ReviUa-Gigedo  del  Conde  de  Floridablanca,  el  estableci- 
miento de  dos  aemanaríoB  para  los  capitalea  de  provincia;  por 
lo  pronto  fué  gravoso  i  la  hacienda  real;  maa  asentado  esto 
establecimiento,  fiíi  benéfico  para  ésta  y  para  el  púUico;  en 
el  dia  no  lo  es,  adoptada  tü  plan  de  Diligencias  por  el  que 
nada  aventaja  ú  renta;  acaso  pierde,  y  ealá  expuesta  la  beli- 
ja;  ¡ojalá  y  una  dolorosa  experiencia  no  coofinne  esta  ver- 
dad! No  se  ocultó  él  Conde  de  Revilla-Gtgedo  la  neoeadod 
que  había  de  arreglar  el  corte  do  modeías,  y  por  lo  mmaa 
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librA  órdenes  &  loa  jotendentes  para  que  ioformaGeii  el  esta- 
do de  loa  montea,  y  método  que  aeria  mas  adaptable  para 
aprovecharse  de  ellua  i>jn  deelruiríoe,  teniendo  presente»  Ihb  le- 
yes y  nulos  ocardtidoa  sobre  el  asunto,  7  la  real  cédula  de 
7  de  Diciembre  de  1748.  No  aé  que  se  remedisüe  el  gran 
rnsl  que  ya  se  renenlR  de  la  destrucción  do  los  arbolados,  y 
qii«  vi  siendo  mayor  de  día  en  dia;  pues  al  paso  <|Ue  mar. 
clintnoG,  deniro  de  breva  en  México  valdrá  mas  ct  carbón  qu« 
la  carne.  Un  enlrangera  acaba  de  ponpr  una  sierra  de  agua 
•n  el  monto  de  las  Cruces,  con  la  que  i.  vuelto  de  pocos 
■ñoH  no  quedara  un  srfaol  en  pié;  y  sobre  la  esee^eB  del  car- 
bón se  iwtnri  la  de  laa  aguas  que  Btraon  los  bosques.  Yo  ha 
solicitado  del  Congreso,  quo  autorice  al  gobierno  para  f'iriHKr 
reglamentos  sobre  esto;  el  espediente  iluenne  sin  deMfiachar* 
se,  y  el  mal  progresa  ra pi di st mámente:  lo  qiM  priioba  uns  de 
dos  cosas;  6  mucho  abandono  y  despilfiirro,  iguiil  al  qu«  lie- 
non  los  indios  qite  tolnn  un  árbol  por  el  pie  para  cogerle  rl 
frulo,  6  que  no  se  conocen  lus  verduderoa  y  sólidos  interesea 
de  lii  nacinn  (1). 

153.  Hasta  aqiii  lie  presentado  aunque  en  bosquejo,  una 
séhe  de  providencias  que  honran  Hitamente  al  Cunde  de  Re. 
villa-Gigcdo,  en  cuyo  gobierno  como  he  dicho,  se  notan    al- 

[IJ  He  dicho  que  cu  eí  monie  de  In»  Ornee»  »e  ka  paella  una 
iñerra  de  anerrar  maJfrru  por  unos  etirangeroí;  dirtriamenle  le  ful- 
jan [legun  té]  doscúiUos  palos  para  oTras  lanías  vigas,  y  los  montes 
van  quedando  destruidos,  faüando  jwr  tal  causa  las  lliim/is.  hu  ma- 
rfertí.  el  carbón.,...  y  la  saliibridad  en  IHérico  y  sus  rontomo».  Pa- 
sa lo  mismo  en  l"S  moalrs  de  Rin-fria:  el  rumbo  drl  Sltir  está  catí 
totalmente  pelado;  mas  el  gobierno  duerme,  y  na  atiende  á  ríine- 
dior  lan  gran  mal,  que  procuraran  evitar  los  anli/ruo»  indios.  Ad- 
mina  el  reglami^o  qiie  para  rowiervar  los  montes  iiiiO  Plelza. 
kHalcoyall  en  T&icoeo,  y  de  ntya  conservarími  cuidaba  él  mis. 
mo  en  persona.  Toda  la  campiña  de  Mfmco  estaba  picada 
de  enormes  cednis;  hoy  ya  no  se  vé  uno,  .Vo  es  ícírriíWf  ef~ 
le  ahnndono  en  m-ilfria  de  tanta  importancia.  /V  leñemos  ca- 
ra para  Itamar  barbaron  á  los  antiguos  mextcnnosf  ¿Merece- 
rán tal  ejitteto?  Sin  duda  que  no.  La  barbarie  ba  llegado  td 
¡»into  de  dar  barreno  come  en  las  minas  A  los  tronces  gruesos. 
¡En  qnf  manos  ha  caído  la  América!  ¡t)c  cuántos  modos  la 
destruyen,  dexpues  de  Itevarniis  el  orv  y  la  plata,  y  ctianla  pre. 
Idioso  tenemotf  íÜn  embargo,  esta  propasrrian  tiene  rxrepcione», 
wi's  hay  etirangrros  bcnffieos  y  dignos  de  mietlra  cierna  gra~ 

I.  III.  14. 
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gunas  imperfecciones»  asi  como  en  el  disco  del  sol  algonaa 
manchas.  Este  gefe  estaba  muy  mal  ayenida  con  las  mmcia« 
provinciales»  á  las  coales  dio  un  golpe  fatal^  destruyóndolas» 
y  deshaciendo  cuanto  habian  planteado  con  el  mayor  esmero 
sus  predecesores»  desde  el  Marques  de  Cruillas,  Én  los  me¿^ 
ses  de  Abril  y  Mayo  de  1790,  mandó  pasar  revista  de  ins* 
peccion  á  todo  el  pie  veterano  de  los  cuerpos  provinciales,' 
cuyos  sargentos  y  cabos  agregó  á  los  veteranos.  En  el  pár- 
rafo 688  de  su  instrucción  al  Marques  do  Branciforte,  procu* 
ra  disculparse  de  esta  conducta,  pues  dice:  f,Que  en  los  alis- 
tamientos (son  sus  palabras)  de  cuerpos  provinciales,  batallo- 
nes y  compañías,  parece  que  no  se  tuvo  otro  fin  que  el  dS" 
úbuUar  una  fitena  aparente;  pero  de  ninguna  utilidad  para  eL 
reemplazo  y  refuerzo  de  los  cuerpos  veteranos  y  efectivos,  yí 
para  conservar  la  quietud  de  los  pueUos.'^  Este  procedimien-- 
to  dimanó-  del  error  en  que  habiun  estado  los  vircyes,  acerca 
del  valor  de  los  mexicanos,  creyéndolos  cobardes  é  incapaces 
de  batirse  con  tropas  eztrangeras  en  caso  de  una  invasión;  6 
tal  vez  provendría  de  que  temiesen  que  si  llegaba  un  día  en 
que  conociesen  e)  secrete  de  sus  fuerzas,  podrían  aspirar  ¿  la 
independencia  de  España.  En  el  prímer  error  pudieron  muy 
bien  incurrir  los  que  no  conocieron  á  fondo  el  carácter  ame« 
ricalK).  Efectivamente,  el  viagero  que  trate  á  nuestros  crio- 
llos, y  los  vea  tan  dulces,  amables,  y  compasivos,  tendrá  por 
cosa  imposible  que  estos  hombres  de  paz,  sean  capaces  de  ha- 
cer aquellas  proezas  militares  que  exigen  la  intrepidez  yela* 
cion  que  no  conocemos;  ¡pero  cuáuto  se  han  engañado!  En  laa 
invasiones  europeas  que  de  tiempos  atrás  se  han  hecho  en  di« 
ferentes  puntos  de  las  Americas,  los  americanos  solos  las  han 
propulsado  con  mucha  gloria,  y  de  que  dan  testimonio  las  ac- 
ciones de  Cartagena,  Xamaica,  Puerto* Rico,  la  Limonada,  y 
en  estos  últimos  tiempos  en  la  Movila,  Panzacola,  Buenos- 
Aires  y  Tampico;  ellos  no  han  partido  la  gloria  con  cuerpos 
españoles;  ¿qué  digo?  Aun  á  estos  mismos  y  expedicionarios 
los  han  batido  hasta  consumar  la  obra  de  la  independencia» 
después  de  once  años  de  una  lucha  tenaz  y  prolongada.  El 
error  no  solo  fué  de  Revilla-Gigedo,  fuélo  también  de  otros 
gefes  castellanos.  Creyeron  éstos  que  los  numerosos  cuerpos  de 
milicias  que  se  registraban  en  la  guia  de  forasteros,  estaban 
en  papeleta^  y  no  mas;  pero  Iturrigaray  los  acabó  de  hacer 
efectivos,  or|¿anizando  con  ellos  dentro  de  pocos  dias  un  lu- 
cido y  numeroso  ejército,  porque  el  mexicano  en  menos  de  un 
mes  se  hace  soldado,  cuando  en  España  un  gallego  necesita 
de  tres  meses,  solo  para  saber  andar  con  zapatos,  y  cual  es 
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la  derecha  y  cual  la  izquierda.  ¿Quó  infknteria  camina  como 
ta  nuestra,  catorce  y  mus  leguas  dianaa,  bíd  mas  slinicnlu  que 
doB  torliltoB  Becas  de  muí/.,  cuando  en  la  Eurupa  para  que 
nurche  pb  necesario  «guiparla  de  todo,  principalmente  do  aube- 
(anciosoa  alimeDlos?  Todo  esto  lo  igaoruban  los  cspuñoles,  y  boy 
lu  saben  muy  A  su  pesar,  y  lo  hun  conocido  cuando  han  per. 
dido  la  ü^rra.  Sin  embargo,  et  gubierno  do  Madrid  desapro- 
bó esta  conducta:  mandú  reponer  loa  cuerpos  de  milicias,  y 
con  esto  abnú  una  rica  mina  que  aupo  explotar  el  Marque 
di!  Braiicirurte,  puHS  beneficia  las  plazda  de  oticialcs  Como  qui- 
soi  exigió  eontidiidoe  gruesas  para  el  oumeato  de  estos  cuerpos,  y 
sacó  grandi^s  aprovechamientos  pecuniarios.  Otra  de  lus  razo- 
nes que  dio  el  Conde  do  Revillit-Gigpdo  para  destruir  las  mi- 
licias, fué  auinonlar  la  real  hacienda  en  el  ramo  do  tributos, 
pui'S  como  eiítaban  libres  de  él  los  soldados,  dejando  de  serlo, 
volvian  t  pagarlo  y  á  ser  matriculados;  pero  4  lé  min  que 
ea  cambio  muy  desventajoso,  veinte  reales  anuales  por  un  hom. 
hre  que  sería  utüiaimo  con  el  fusil  al  hombro  defendiendo  sil 
patria  y  su  nugnr.  Huy  no  aa  distingue  un  batallón  activo 
de  nu  porrnanonCc,  eegun  lo  bien  que  evolucionan,  con  la  ven- 
taja, de  que  el  soldadii  activo  ea  padre  de  familias,  tiene  vin- 
cnlos  que  lu  ligan  en  la  sociedad,  y  de  que  carece  un  ve- 
terano permanente;  de  consiguiente  obra  cou  doble  interés  en 

154.  Se  le  ha  tenido  muy  á  mal  i  RevílJa-Gigedo  el  que 
hubiese  puesto  una  caja  á  buzón  en  la  aula  do  alabarderos. 
Esta  práctica  la  habian  adoptado  antes  algunoa  du  sus  prcde- 
ecsores.  Se  ha  querido  decir  que  por  este  medio  se  nutorí- 
zabu  el  espiona^:  conñeao  que  es  peligroso  cuando  el  gi:fo 
no  sabe  hacer  buen  uso  de  él.  y  que  semejante  í  un  veneno 
aprovecha  ú  mata  segim  el  profesor  que  lo  minisirn.  En  Re. 
-villa-Gigedo  obró  los  buenos  efectos  que  no  babria  obrado  en 
el  Presidente  Comes  Fariat,  que  quiso  adoptarlo  durante  su 
gobierno,  y  contra  lo  que  se  desataron  muchas  plumas  por 
m^dio  de  la  impri^nta,  poniéndnlo  en  el  caso  de  quitarlo.  Sin 
este  auxilio,  este  Virey  no  b:ibría  sabido  el  verdadero  estado 
en  que  se  hallaba  México,  ni  habria  tomado  mucbísimaa  pro- 
videncias para  su  arreglo.  El  selo  infitigable  do  Revilla-Gi- 
gedo  por  el  bien  estar  de  este  pueblo,  nada  omitió  para  el 
este  objeto:  él  consiguió  ver  establecida  una  cátedra 
de  anntnmia  en  el  hoapítal  de  naturales,  6  hizo  que  se  rea- 
lizasen variaa  disposiciones  de  la  corle  que  bosta  bus  días  se 
habían  dictado  inútilmente:  también  logró  ver  vestida  una  gran 
fiarte  de  la  plebe  do  Mélico,  dictando  para  esto  providencian 


11» 

que  solo  él  pudo  faacer  efectivas  por  so  constancia  j  {itestí. 
gio.  La  disposicioii  dictada  para  eligir  la  pensión  anual  db 
treinta  pesos  de  cada  tienda  ée  pulpería,  le  pareció  df>fnasíar 
do  dura,  pues  graviUtba  de  la  inisiaa  manera  sobre  las  que 
giraban  un  grueso  capital^  que  sobre  las  pequeñas:  entonosn 
representó  contra  esta  providencia  con  tanta  eneigia,  conM>  si 
ñfése  interesado  personalmentew  Él  Rey  dispuso  que  el  famo^ 
so  maríno  Di  Alejandro  Malaspina  saliese  con  una  expedí^ 
cion  éñ  derredor  del  mundo  á  semejanza  de  la  de  Cok  y  da 
otros  singulares  viageros:  presentóse  en  el  pacífico  |mra  coi^ 
tinuarla,  y  ReviHa-Gigedo  le  íran(]pe6  auxilios  de  toda  eap^» 
cié,  y  ¿ninistró  ademas  de  kn  gastes  comunes  la  cantidad  de 
veinte  mil  pesos  que  recibió  én  Acapulco;  tal  era  el  empeño 
que  mostraba  para  hacer  efectivas  las  grandes  empresas  d& 
que  resultaría  bien  á  lá  humaindad^  endiento  á  las  ciencias^  y 
honor  á  la  ilación.  Dése  idea  de  está  expedición  Iruidosa  en 
la  Gaceta  de  México  núm.  48,  tóm.  4.  ^  Las  corbetas  de  la 
marina  real,  DewtMérik  y  Áirémda^  del  mando  del  Capitán  de 
navio  D*  Aietandro  Malaspina  (dice),  se  incorporaren  en  el 
puerto  de  Acapülco  de  donde  hablan  dado  la  vela  el  1.^  de 
Mayo  de  este  año  de  1791,  para  la  ínrestigaéíon  de  la  exie. 
tencia  del  paso  al  atlántico  por  ^  noroeste  en  el  paraldo  de 
60  grados,  eegun  apoyaba  una  reiacion  del  viage  beelio  eti 
1558,  por  el  navegante  Lorenzo  Ferrer  de  Maldonado^  halla» 
da  últimamente  en  el  archivo  de  nn  particular. 

155.  Por  knas  que  las  reiteradas  navegaciones  inglesas  )r 
nacionales,  y  los  escnipuloBos  reconocimientos  del  deigmoía- 
do  Cok  sobre  estas  costas,  alejasen  mecho  la  idea  de  la  po- 
sibilidad de  este  hailaÍEgo,  como  diferentes  trozos  de  eMas  ca- 
reciesen aun  de  toda  la  exftctitud  hidrográfica,  y  las  navega- 
ciones nacionales  del  dia  pidiesen  un  reconocimiento  mas  pre- 
lijo,  asi  de  las  costas  de  la  California,  como  de  las  que  me- 
dian entre  estas  y  el  Cabo  Mendozino,  siempre  han  fm^tra^ 
éo  el  fin  primitivo  del  viage;  se  empleaba  dignamente  el  tiem- 
po en  unos  fihes  de  Conocida  importancia,  y  con  una  preci- 
sa utilidad  de  los  ilimitados  auxilios  que  8.  M.  ha  franqueado 
á  estos  buques,  dispensados  aqui  con  la  mayor  eficacia  por  el 
Exmo.  Sr.  Conde  de  Rcviüe-^igedo,  cuales  convenían  al  glo- 
rioso objeto  á  que  los  destinaba» •••  fué  feliz  la  navegación 
hasta  el  24  de  Junio  que  avistaron  la  costa  por  los  57  gra- 
dos de  latitud,  y  favorecidos  desde  aqui  dé  los  mejores  tiem- 
pos, no  solo  disiparon  cuantas  sospechas  podia  haber  sobre  la 
iMihia  de  Becring,  sino  que  atracaron  i  las  inmediaciones  del 
puerto  de  Mulgrave»  monte  de  8.  EHias,    y  una  abra   consi^ 
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n  la  iMtilutl  de  50  gradoi  y  45  miotilof,  qii«  recoa»- 
ciiTua  lus  luncliuH  armailiia  4  Ina  ArduDua  dt-.l  CoriMindanle  iJe 
la  ux|>(iilicit>n.  y  nonibrnrtjn:  Piierlo  dul  Desengaño,  mteDinis 
lus  corh-iltti  cD  M>)lgr>ive  hneJan  las  observaciuuea  y  IruUtjue 
npiirluiu)9,  y   rcponioii  en  oguadu  y   leña. 

150.  Muchos  incidüRtes  iltiUümitJüM  en  paria  áe  la  calidad 
d>r  Im)  ticmpiM.  y  en  parto  de  la  cosía,  dilaiuroD  los  riconocí- 
miant(i9  al  noroesto  mucho  maa  de  lo  (^ue  poflia  caperaraei  [luro 
sin  rnibargo,  el  2ñ  de  Julio  ya  se  podían  considerar  cumplidas 
Iqh  órdenes  del  Rey,  pues  Be  hubtn  exninÍDado  prolijamunte  que 
no  faabia  paso  alguno  al  atlántico  desde  la  entrada  di^l  canal 
M    Principe  Guillenno,   hasta  el  monte  del  fiuen-lienipo. 

157.  Conlniriados  las  mus  vuccs  todos  sus  eafuerzoB  pai^ 
reconocer  la  costa,  foailoaron  en  IfiUca,  de  donde  despuM  do 
quince  dias  que  ocujinTUR  rn  las  procieaa  obsumacíones  y  de- 
iiiaa  tareas,  mltcrun  «I  34  de  Aguslcr,  y  síj^iiíeron  reconocitin. 
do  y  situando  varios  pedazos  de  la  costo,  hasta  Monterey,  don- 
de tandearon  el  11  die  Setiembre,  doafiuea  de  haber  estado  al 
atir  de  este  puerto  en  evidente  riesgo  de  un  naufragio,  qui; 
no  pudo  evitarse  sin  la  pérdida  de  tres  anclas. 

158.  Continunron  luego  aas  toreas  hídrn^rálicas  hasta  el 
cnbo  de  S.  Lucas,  on  donde  ae  dividieron,  para  que  la  Atre- 
vida, ¿  las  úrdenes  de  su  Capitán  de  nnvio  y  Comandante  D. 
José  BuBiamanle  y  Guerra  (1),  perTccrionHse  la  coeta  desde  el 
cabo  Corrientes  á  Acajmlco,  roientras  la  Descubierta  locabu 
en  S.  Blas  para  hacer  sus  reeoipUzoa  y  acopios. 

15».  Las  experiencias  del  péndula  simple  para  los  cono- 
cimientos de  la  figura  de  la  tíerm,  loa  gcagráñiios  de  les  ca- 
nales y  parte  ori^^atal  del  Archipiélago  de  yutea,  los  de  la 
fixica,  la  botánica,  la  lilologío,  y  domas  ramos  de  la  historia 
natural,  el  cuidadoso  estudio,  en  cuanto  pudo  conseguirse,  de 
los  ritos,  leyes,  costumbres,  caracteres,  y  grado  de  civilización 
de  los  habitantes  do  las  costas  é  islas  reconocidas,  mirado  ca- 
da uno  de  por  ei  como  el  principal  £  úaico  objeto  de  la  co- 
misión; se  han  adulimtadn,  y  algún  dui  se  presuntarán  al  pú- 
blico con  sus  correspondientes  mapas,  y  una  primorosa  colec- 
ción de  electos  dibujos,  trabajados  por  D>  Tomss  Suria.  Los 
buques,  coneluida  esta  expedición,  se  aprueturon  para  dar  la 
vela    A    islas    Mariana»,    Cnnlon    y    Filipinaa. 

160.     En  25  de  Junio  de  1792,  ocurrió  uno  de  los  sucesos 

[Ij  Elle  rx  d  mismo  gefe  que  tsfuoo  nomitraáo  Virty  de  Mé- 
xico en  Í91ü,  y  por  una  iiOriga  rff  «irte  *e  /e  difi  «/  cireínaíO  d 
fene^fu,  n  te  le  nombró  Préndente  de  Guatemala. 


mal  61  treordi nanos  y  sangrientos  en  Mérída  de  Yucatin,  en  la 
persona  del  Capitán  general,  Brigadier  D.  Lucas  de  Galvex. 
Retiribaae  éste  i  las  diez  de  U  noche  paia  su  cam  ea  nn  qnj- 
trini  acompañado  del  oficial  real  D.  Cteraonle  Trujillo,  cuan* 
do  al  desembocar  por  una  esquina  ya  inmediata  i  su  «•«, 
•e  le  presentó  un  hombre  tendiéndole  un  palo  en  cuya  extrs> 
midad  68l«ba  enclavado  un  cuchillo;  con  la  rapidez  coa  qiw 
avanzaba  el  carruage.  Calvez  sintiá  como  un  fiíerte  golpe  «le 
piedra,  y  aun  dijo  á  Trujillo. . . .  ¡Ah  picaro!  ¡Qué  pediaik 
me  ha  dado!. . . .  ptisoee  lurgo  la  mano  fuertemente  contra  Ia 
parte  herida,  creyendo  que  era  una  contusión  fiíerte:  entráis 
en  su  recámara,  pidió  la  vela  1  su  asistente  para  examinar  la 
que  hnbia  sido,  y  separando  la  mano  de  la  parte  adolorida, 
brotó  un  torrente  de  sangro,  y  con  ella  eihaió  el  Altimo  alim. 
lo.  Diosa  cuenta  luigu  al  Virey  Conde  de  Revilla-Gigeda 
de  este  hecho  atroz,  y  comenzó  á  dictar  Ibb  mas  activas  pro. 
videncias  para  averiguar  quien  fiíew  el  asesino.  Presninióaa 
serlo  D.  ToriUo  del  Mazo  y  Piño,  sobrino  del  Obispo  de  Yn- 
oatán;  y  i  pesar  de  que  pmbó  quti  en  e»a  noche  se  hallaba 
distante  de  Mérída  como  treinta  leguas,  prevenidos  loa  jueeea 
comiHionadne  contra  ¿I  por  ciertos  antecedentes  de  amoríos  con 
una  señora  horrowa,  y  por  la  que  se  wpenia  rivalidad  entre  él  y 
el  Gobernador,  se  le  tuvo  por  el  vcsdadero  ñfcrtanr,  se  le  nma- 
dó  á  un  terrible  calabozo  al  castillo  de  Veracruz,  y  i  lo  qu» 
entiendo  cuidadosamente  se  le  aquejó  para  que  muriese  en  la 
prisión,  y  de  esta  suerte  «o  evítase  el  que  uspirase  en  un  pm- 
libulo,  por  ser  coma  sn  ha  dicho  sobrino  del  Sr.  Obispo.  Va- 
rios comisionados  para  la  inatruccion  del  proceso  se  Dombrs'- 
ron  de  México,  y  entre  ellos  al  Oidor  D.  Manuel  de  la  Bo. 
dega,  que  venia  de  Guatemala,  y  este  jurisconsulto,  nno  ds 
los  mas  sibios  y  jantíficados  que  ha  tenido  la  Audiencia  ds 
Mélico,  fué  uno  do  los  que  tnas  firmemente  creyeran  que  Ma. 
zo  y  Pina  era  el  perpetrador  del  asesinato.  Gemia  «bnuna^ 
do  de  pesaren  rate  hombre  deagraciado,  hundido  en  una  maz. 
mona,  cuando  el  cielo  compadecido  de  mi  malandanza,  pemñ- 
(ió  que  se  descubriese  el  crimen  de  una  manera  rara,  ( 
de  BU  adorable  Providencia,  y  de  consignarse  en  la  I* 
de  Mélico, 

161.  Etisnm  de  Cattrv,  intérprete  de  lengua  Maya  en  He- 
rida, hombre  vicioso,  esiüpido,  y  dado  1  la  embriaguez,  pre- 
tendió enlázame  con  uiin  señora  de  tas  principales  fetniliss 
do  aquella  ciudad:  opusiéronse  mía  deudos  al  matrimonio,  j 
•féndido  de  esto  solicitó  &  Manuel  Alfbnao  López  pata  qas 
nsesinaae  &  D.  laicas  ds  Galve^  y  le  prometió  una  bnaiia  re. 


cumtiensa  du  ptiite  <le  aqucIU  fnmilía,  lo  quu  Ctvyü  por  ac r  rí- 
cu,  y  baLor  tcuido  alguBOa  (liremncias  con  lO  G<iU.Tüiidor.  Tra- 
liiron  ADlcB,  du  miiiístriirle  un  veneno  en  leche  do  cabrn,  con- 
Ucuioiiándoía  con  cicrlu  yerba  conocida  allí  con  el  Donilirc 
ele  la  puUt  de  wche;  pero  heclta  la  experiencia  en  un  pollo, 
y  nulafiílü  que  no  le  lucia  ef>:clo,  se  convinit^nin  en  retiIÍ2ar- 
ío  del  inodo  que  ee  vcrillcá;  calo  es,  HianJu  un  cuchillo  de 
liuen  lilo  «n  la  punto  de  un  pulo  6  cabo  do  eecobu  que  ligó 
López  con  hilo  hcniqui'n.  El  parle  que  loa  miniairoa  do 
la  ciiju  real  do  Cumpeclie,  dieron  al  Cunde  de  Revillu-tiige- 
dn  de  cale  suceso,  y  que  remitió  &  la  cóftp  en  curia  oiini. 
C5D  do  30  de  Julio  de  HO-J,  lóm.  167,  cuco  asi: 

IfiS.  „Eh  Ib  noche  del  32  de  Junio  último,  fué  asesinado 
en  Mérida  de  Yucatán  el  Gobernador,  Capitán  gencml  £  ln< 
tendente,  tí.  Lucaa  de  Galvez. 

163.  «Hasta  ahora  ae  enbe  con  certidumbro,  que  &  liis  diez 
y  media  de  la  noche  ac  retiraba  ct  Uobernador  á  au  cusa  de 
la  del  Tesorero  D.  Clemenle  Rodríguez  Tnijilln,  acompaütin- 
dole  éslB  en  su  berlina  ú  calesa:  que  80  acerró  un  lionibre 
llamando  al  primero,  y  que  ni  nsomarao  para  contestarle,  re- 
cibió un  golpe  Bobre  el  costado  derecho,  poniéodoae  el  agre- 
sor en  precipitada  fugai  y  dejando  tirudo  en  tierra  el  insiru- 
inenlo  conque  ejeculó  el  asesinato.  Ptrciuadido  el  Gobernador 
de  que  el  golpe  habia  sido  de  piedra,  se  puso  la  mano  so- 
bre la  parle  dolorida,  bc  urnijó  cJc  la  coleza  en  si-guiroienio 
del  delincuente  ( 1 ),  no  jiutjo  aicantarío,  se  retiró  á  bu  casa,  y 
al  descubrir  la  htridu  arrujü  por  ella  y  por  la  buca  dos  tilu> 
jos  du  sangre,  espirando  iDmodiatumenie,  sin  huber  recibido 
otro  sacraroenlo  que  d  de  la  Exlrema-Uncion,  que  apenas  bc 
lo  pudo  niinistriir." 

164.  Practicado  el  aspsinato,  AITooro  Loptz  morlílicaba 
demasiado  i.  Castro  para  quu  le  pagase  la  cantidad  ofrecida; 
y  de  hi'cho  le  dÍ6  éale  algunas  pequcñus,  temiendo  que  se 
la  cobriise  y  exigi>jae  con  violnnriii,  pui'H  era  audacísimo,  y 
pasaba  p^r  matón  en  Mcrida.  Al  cabo  de  ocho  años,  aea  piir. 
que  Casiro  no  pudiera  casarse  con  la  Señora  dicha,  resielién- 
doBC  sua  di-udos,  fr  por  detpf-cho  y  dreeo  do  vengarse  de  olios, 
Cttlumniáiiduloa  de  que  b«  hablan  ralido  de  él  paro  que  hi— 
cieno  matar  al  Gobernador,  una  nuche  ae  presentó  al  Alcalde 

1 1  ]  E»la  cireanslatirüi  no  rontta  en  el  jvoefsot  y  et  de  lodo 
punto  inoeroñmil,  puex  ron  el  moviaáeulo  de  rorrer  por  tu  pie  rl 
Gobernador,  te  habría  quedado  marrlú  como  je  vtrificú  dctpuet  en 
"»  cata  con  solo  qailur  la  mano  de  la  herida. 


D.  Aoutacio  Lftn,  de  «jvieii  no  logró  qne  fliese  i  un  logar 
ÍDOMidiato  á  la  Punxjuia  de  Asilo,  para  entrañe  luego  ea  «Ha 
despuM  de  dtda  la  dentiocM.  Ojeólo  este  juez,  y  lo  deapreció 
teoiéndolu  i  borrachera,  puea  le  parecía  imposible  que  pudie- 
n  nnlreguae  voIuntariamsDte  i  la  maerte;  y  taato  mas,  cjue 
al  tiempo  de  haUarle  la  echó  «1  tufo  epMt«M  4»  aguaidien- 
te.  Repitió  Castro  U  deiaoÍM,  y  como  en  «lia  Je  detallase 
el  lueesa,  manifeatándfde  loe  aabedorea  de  él,  entre  tos  cua- 
les estaba  Yaauario  SalaMr<  J  Bernarda  Lino  Rejón,  hoto- 
bre  loeuMráimo  canoeido  con  «I  nombre  da  Loemt»»,  ya  aa  vté 
precisado  A  arrestarlo  tenriendo  una  responaa  bilí  dad.  ComeuzA 
&  abrir  el  juicio,  y  áUt  cu^a  al  Virey  Harquina,  que  aiuy 
luego  les  mandA  oaoducír  presM,  comisiodande  pma  las  ac- 
toacioBei  de  la  ctuw,  ai  Alcalde  de  córt«  U.  Manuel  del  Ca«- 
tillo  N<'grete.  Convencido  oete  Virey  ¿e  la  inoognoia  de.  Miize 
y  l>ina,  te  awndá  ^oner  en  libertad,  y  previne  al  («obeniador 
do  Veraoisz,  que  ciando  lo  sacase  del  cbIhIiozo  no  se  te  pu> 
■iees  repeni i H ámenle  A  la  lúa,  mo  fíiese  que  biñéadele  éaM 
la  ratina  do  los  ojoa  quedsM  -ciego;  tal  fué  la  cnMidad  j 
dureza  «on  que  ae  le  trató  k  eata  victima,  preciflamMite  pa- 
ra que  nmriese  «a  la  prisisn  y  no  en  el  patíbulo,  y  Jalea 
ka  fimestos  efectos  i«  la  frevmoion  de  I«m  jueces  qoe  no 
busoaiwn  oon  calma  d  ádmeutHte,  sino  4^  deliíii.  Lopea  mu> 
rió  el  miurao  dia  en  que  se  le  hizo  cargo  ée  su  crímuí:  afectó- 
K  taal»  MI  fninio  «a  ri  »<áq  de  la  diligeacia,  que  comebzéi 
&  sudar  «bundantfsimameiMe;  el  aud«r  pmetró  bus  vestidM^ro* 
seros,  goteó  «n  el  suelo,  y  pasó  «I  uieots  de  lo  rifla  de  pa- 
ja «o  que  estaba  sentado.  Como  se  notaron  contmdiooioDes 
an  las  dedama ionu4  de  Castro,  la  Sala  del  crimen  te  mandó 
poner  á  cuestión  de  tormento:  diósele  it imitada mnnte  «onio  i 
testigo,  ó  como  dicen  tos  bárbaros  prácticos;  mi  eoput  aÜemtm, 
aunijue  él  io  Tecitaó  in  ee^ipore  jHwpto,  dislóoesele  una  veVIe- 
bnt  del  eetiebre,  y  «ñ  es  que  4)uedó  imposibilitado  de  'darmií 
temUdo  .í  la  larga,  y  paraba  las  no<]h'V  pando  como  gallo. 
CuodeDÓsale  i  snseSar  4a  ditctrina  en  la  circel,  y  servir  dn 
saotiitan  en  la  capifla,  despUfM  de  que  ea  el  fitllo  ^  la 
causa  bube  dos  diecocdina  entre  Im  jueces,  y  sMa  seotemüa 
la  desaprobó  la  corte:  esta  'es  una  áe  las  causas  mee  c§le-> 
brea  de  aquella  ópeca,  «o  que  ye  íaformé  oomo  Abi>gaA)  nem- 
bríido  por  ei  Tribunal,  Su  vista  se  hizo  con  toda  sotTmni. 
ded,  y  una  lucida  ouncuTrenoia,  ptesidienflo  lu  Snla  «I  Re- 
cente de  la  Amüeneis,  qn  Aié  «1  mismo  C«etitlo  M>>grele. 
Las  p^atCFU  nctUBciciaes  «e  íorroareíR  ioMniRenta  en  -oima  ^ 
catorce  mil  fojas,  y  «I  ftey  gMtó  coma  «wroata  >jnil  peso^ 
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en  )<M  comisionados.  Rn  el  castigo  de  este  delito  ee  inlere. 
gaba  do  solo  Kovilla~-U¡gedo,  sino  tudoa  los  mapslrados  del 
R<.*¡no,  que  teiraan  coriur  la  núamu  saerte  quo  el  tnilhndailo 
Oiitri>z.  Al  formar  eeu  relación  puedo  decir  eomu  8.  Juan: 
et  qui  vidil  teitiirtonium  dal.  El  (rubujo  que  tuve  en  esta  cau- 
sal me   quilo  iIÍl-z  años  d«  vida. 

165.  Creo  que  es  ocasión  oportuna  de  referir  la  expedi- 
ción que  mandó  el  Conde  de  Rcvilla-Gigodo  á  Californias, 
durnnlu  su  ¡(obiemo,  pura  dcilíndar  y  asegurar  de  una  muñe- 
ra sólida  y  permanente  las  posesiones  que  la  Coronit  de  Es- 
paña tenía  en  aquel  departamento,  Vo  preveo  que  osle  vá  ft 
si'r  en  lo  giiccesivo  asunto  de  muchaa  coDlestacionr^  con  al. 
gunus  pitenrias  europeas,  prineipalmcnle  con  lu  Ru«a  que 
avan»  rápidamente  en  aquel  territorio,  nsi  como  los  ingleses 
lo  liucen  en  et  departuntento  de  Yooitan  en  el  punto  da  Wa> 
IIh,  donde  comenzaron  por  una  pequeña  adquisición  para  cor- 
tur  pulo  de  tinte,  y  hoy  so  han  exlcodido,  y  colocando  allí  una 
fortificación  respetable,  han  héchoto  depó*ita  de  mereadorioe, 
desde  donde  se  fomepla  el  contrabando  para  GualPinala,  Yu> 
catan,  Ins  Chiapas,  y  causa  graves  daños  á  nuestro  onirio 
publico.  Preveo  asimismo,  que  pncdc  llognr  dia  en  que  por 
una  fatalidad  se  pierda  et  úaico  darumaOo  autfntico  que  aun 
tenemos  pura  hacer  valer  nuestro  dominio  á  las  posesiones 
del  Sur.  y  que  ■■  este  no  se  consigna  en  nuestrii  faMÍori", 
seri  preciso  hacerlo  valer  con  Ins  armas;  por  tanto,  jusgo  do 
Absoluta  necesidnd  evitar  este  ninl,  inserlundo  lílcrjilmente  el 
informe  de  dicho  Virey  &  la  c6rte,  en  que  recopila  con  ex&c. 
titud  los  sucesos  ocurridos  en  Califoraías  y  deparlajnentu  de 
S.  Blas  desde  el  año  do  1768,  proponiéndole  al  Rov  \n  qne 
oonaideraba  conveniente-  8i  otro  tanto  sn  hubiese  hecho  con 
respecto  i,  los  limites  de  la  RepúliUi^a  con  los  Estadim-Uni. 
do»  del  Norte  Amíricn,  hoy  no  tendríamos  díficullades  ipui 
vencer  en  esta  peli^osn  cueaticm,  ni  quiziís  decidirla  con  las 
frams:   dice  así   dicho  informa  (1). 


[1]  Se  halla  en  la  caria  número  Ift3  íi<i  12  de  Abril  de 
17B3,  íám.  173  de  la  twnspondencia  con  d  Dtitpie  de  la  Al' 
aidia,  ó  tea  el  Principe  de  lu  Pns. 


lis 

HEHBSBTE. 

El    Yirey  de  Tf.  E.  Conde  de  RevÜU^Gigedo,  reeopUa  en  eds 

difiuo  informe  loa  eucetoe  ocurrido»  en  la  Penlfuula  de  CálifoT* 

nÜM  y  departamento  de  S.   Blat,  detde  d  año  de  176S,  propo' 

ntendo  b>  jue  comidera  etmtienienie. 

1.  ,,Exni6.  Sfiñor, — El  departamento  de  Marina  de  S.  Blas, 
Is  Feninaula  de  CatiforniaB,  y  las  expluravionea  eJecuCadu  en 
niB  coataa  septentrionalea,  han  sido  objetos  de  mucha  grave- 
dad, y  de  mi  primera  atención  desde  el  dia  en  que  me  Ití* 
ce  cargo  de   eetos  vaatoe  dominios. 

3.  „Bien  correepondidoe  basta  ahora  mis  oportunas  activa* 
providencias,  las  bé  temado  con  arreglo  i  las  órdenes  del  Rey, 
con  loe  mas  vivos  deseos  del  acierto,  y  con  presencia  de  las 
novedades  ocurrentes. 

S.  nSngun  mu  clases  y  naturaleza,  bé  dado  cuenta  de 
todas  &  S.  H,  por  los  conductos  respectivos,  calificándolas  od 
testimonios  fidedignos)  exponiendo  mis  conceptos,  y  consultan- 
do lo  que  mo  ha  parecido   mas  importante  al  real   servicio. 

4.  »Por  resultas  felices,  be  tenido  la  satisfacción  de  ha- 
ber recibida  repetidas  soberanas  aprobaciones  del  Rey,  sobre 
los  puntos  esenciales   relativos  4  las  empresas  de  Californias. 

5.  „Ta  se  han  concluido,  faltando  solamente  que  un  nue- 
vo amigable  convenio  entro  nuestra  corte,  y  la  de  Londres, 
termíae  para  ñempre  las  diferencias  suscitadas  por  los  suce- 
sos de  Nootks,  conservAnduae  la  paz  y  buena  armonía  intere- 
santes á  los  subditos  de  ambas  pfitencias. 

6.  „Asl  lo  espero,  y  esto  me  empeña  con  mayor  gusto  en 
ta    &tiga   extraordinaria    de  recopilar  breve    y    claramente   le 

Íue  ejecutaren  y  promovieron  los  víreyea  mis  antecesores)  en 
'aliforaiaB  y  S.  Blas,  lo  que  sobre  estos  asuntos  he  inibi~ 
mado  y  representado  en  las  cartas  de  mis  difusas  correspon^ 
dencias,  y  lo  que  por  último  debe  hacerse  según  mis  con- 
ceptos; para  que  i  su  vista  pueda  V.  £.  imponerse  de  todo,  ma< 
nifestarlo  &  S.    M.,  y  prevenirme  sus  reales  deterini naciones. 

Situación  de  la  Penínnda  de  Cidifonüat,  en  d  año  de  1767. 

7.  „La  Península  de  Californias  se  reducía  en  el  año  de 
1767,  i  los  territorios  que  median  desde  el  cabo  de  S.  Lu-> 
cas,  situada  en  !a  latitud  de  23  grados  4S  minutos,  los  80} 
grados  norte,  en  que  se  halla  la  iniaioo  de  Santa  Maiia  d» 
todos  Santos. 


Su  estado,  aua  drfentas  y  giuíos  que  eaiuaban. 

8.  .,Era  entonces  cupilal  de  la  Peoiniula,  el  débil  presi. 
dio  de  nuoB[ra  Señora  do  Lnreíoi  lo  guarnecía  una  cumpufíia 
á(¡  soldados  de  Ciib.ilkría  mootadoa  y  armados  i  estilo  dul 
pniü:  ¡mpnrtubuD  sus  haborea  anualea,  incluaoa  loa  correspon- 
dientes i  la  tnpulacinn  de  un  barco  conductor  de  prnvisionf-s, 
Irnints  y  don  mil  quinjfntos  vfínte  y  cinco  pesos,  que  sn  pa- 
g.ibnn  de  real  haciendit,  y  los  padrea  Jesuítas  corrían  verda- 
deramente con  su  cobranza  y  distribución;  cuídnndo  tambiun 
dp|  buen  f^obiernu  y  servicio  de  esta  tropa,  como  deeiinada 
al  único  IÍq  de  defender  y  conaervar  las  quince  misiuDes  ea- 
tablecidua  y  nd ministradas  por  ellos  mismoé. 


Fondo  piadoio  de  las 

9.  „Se  erígieroD  y  manteniaii  á  costa  de  los  cnudales  que 
adquirieron  el  zclo  y  fatigas  apoalAIicaa  de  loa  mencionados 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  la  conquista  espiritual 
da  loa  indios  caliromios;  siendo  príncipalea  bienliechores  y  fun. 
dadores  do  estos  fondos  piadosos,  el  M^irquéa  de  Villa  Puun- 
le,  y  la   Marquesa  de  laa  Torres  de  Radu. 

La*  cosías  avamadaí  al  Norte  de  ht  Península,  ge  com^ehendian 
y  consideraban  bajo  el  dominiú  español. 

10.  „Aunque  los  últimos  territorios  de  la  Nueva-España, 
conocidos  por  el  nombre  de  exteriores  ú  occidentales  de  la 
Calíforniu,  no  se  hitbidn  ocupado  con  otros  formules  estable, 
■imientos  que  las  mencionadas  quince  misiones  y  el  prebidiu 
do  Loreto,  se  compre  Hendían  y  considernban  bnjo  el  dominiu 
•spañol  todas  las  costas  avanzadas  al  Norte  del  continente. 
y  ya  se  habian  descubierto  hasln  los  43  erados  do  latitud,  en 
que  se  halla  el  rio   que  llamaron  de  loa  Reyun. 

En  lot  dos  últimos  siglos  se  hieieron  repelida*  etploraeionet  pa- 
ra ocupar  dichas  castas. 

H.  t.Penaó  siempre  nuestra  Corte  en  adelantar  la  eonquis. 
(a  espiritual  de  la  Calilurnia,  bnsta  los  conlincs  de  la  Amé. 
rio  septentrional,  poblando  las  costaa  do  sus  mares  del  Sur, 
pues  asi  lo  caliñcnn  Ins  repetidas  costosas  eKpr>d¡cÍone3  que 
pe  hicieron  en  Ioe  dos  íltimgs  siglos,  y  espcci.il mente  la  eje- 


lU 

aomi»  coB  «I  msyar  acierto  j  felicídaid  en  el  nao  do  lOOlá 
por  d  geaenl  Scfautian   Vaeaiaa. 

B  gotv^  Stkumiwm    Vatamo  éat^ñí  ím  fmirlm  ic  Jfii* 

12.  «IXscalñó  nloBCM  Icm  paettga  de  S.  Diego  j  Moa. 
tmn-;  pera  Kaaqiie  por  resiltM  deU  oevpane  y  poUánB  is- 
■ne£BtaBHala  el  M¿iu(b  ca  nrtad  da  mi  OMik  mendxta 
«xpedir  por  d  Scñgr  D.  Felipe  III,  no  tuvo  tftfío  «aU  p>». 
noaocú  ü  .     -      .     -     •    .— = 


Jlb  ae  rar^  hmUm  d  ^m  ie  1768. 

13.  (^  i|[BafBB  laa  caí— ■  de  eata  ioacCM»  pajiMliCMl, 
porqn*  laa  mIüi  y  bien  eonñaadM  {wcTMtciaaea  cxmprehen- 
diiu  ca  la  mrTinnadi  real  cédnla,  allanaran  Ua  dificulta 
daa  vite  pudo  afi«ecf  la  eapiaH,  y  ^e  ae  TMCitr—  efedi< 
vaawnto  cnaad»  «  aspa  900   loa  rana   hatann  gccnlado  ám- 


tu  kmbim  fmtna  t»  la  Califonia  para  opoment. 

14.  wAfawt  lo  bnbktan  conaegaido  mn  opoñcic»  en  wum- 
traa  POBrtoa  de  S.  Diego  y  Hontmy,  ■  dóde  luego  bntie 
»■  dirigido  wm  prineraa  rumnorimianfna  i  ateaor  altura,  pac* 
qne    la  ndMáda   pnMafiíni   de   nmaba  TVninwli    de  PilJiñT 


13.  Jte  fia  en  d  menríoMdo  año  de  17U, 
idiünente  too  rdéndoa  paertoa,  y  ae  eatahleció  d  debuto- 
mentó  de  S.  Blaa,  con  la  principal  oún  de  ausiUar  la  «z. 
pedicton  núlilar  deterBÚanda  coatn  Icm  indioa  báfUraa  Snia 
y  Pinua  qoe  botfilizafaan  la  Sanan,  y  paxa  eaUUeeer  de»- 
pMB  si  comacrio  coa  aila  Pnrucin  y  h  de  '^'i^— =■- 


Se  erigieron  misione»,  y   se  pusienn  rn  adminuitrieiaa   real  lat 
Halinag  del  Zapotillo,  para  sostener  con  »uí  producios  el  de- 
parlamento  de   S.  Elat. 

IG.  ,íiea¿e  luego  comenzuron  t  erígirec  mUione^  inmcdia. 
tos  ú  loB  Duevus  presidios  de  íj.  Díegü  y  MuiUcrcy,  buI>ícii- 
do  eslos  gosloa  los  fondus  pÍBiloBos  que  dejarbn  ñncuiloa  luH 
JeHuilas  al  tietnpo  de  bu  expairiadon.  y  se  tuvo  por  pciiible 
que  el  departameolo  do  S.  Blaa  se  coat^aee  cun  loa  produc> 
toa  de  laa  Salious  contiguas  (que  también  empezaron  li  ad- 
:  por  cuenta  de  la  real  liacíeoda),  y  con  otros  ar- 
)  meavr  entidad. 


rpedicionei  y  eiiabtecimieHlos  causaron  grandes  gastos. 


inseguido  esta  ventaja;  los  gastos  do 
S,  BluB  BO  hiin  auin«nlado  en  todos  tiempos,  y  fueron  poi' 
precisión  considernUe*  los  que  causaren  bu  esta bk cimiento  y 
las  empresas  de  Sonon  y  CBlilbruias  al  real  enrío  de  loa 
afioB  do  1769,  hasta  el  de  1 1,  sin  embargo  de  que  concur- 
rieron á  estna  grandes  dispendios,  los  cuanlíosos  doualivoB  que 
se  colectaron,  y  los  Ibndos  piadosos  do  misiones. 

No  pudieron  eeonomitarse. 

\8.  „No  era  posible  el  hallazgo  do  prudentes  eeonomias, 
cuunda  lodo  se  ejecutaba  con  urgencia  en  paises  diatuntes, 
dcBÍerloH  en  la  mayor  parte  de  su  enorme  extensión,  hoeliü- 
«adoa  cruelmente  los  de  Sonora  por  loa  indios  enemigoe,  y 
para  decirlo  en  breve,  con  notable  escasez  do  auxilios  de  gen* 
ten,   embarcaciones,  anuas,  pertrechos,    uleneilioa,  y  viveres. 

Se  veneierfm  dijicuítades  ipie  parecían   insuperables;   te  retiró  á 

España  el  Virey  Marqués  de  Croix.  y  lo  relevó  el  Baylio  Frey 

Ó.    Anlmio  tíueareU. 

19.  „Sin  emiHirgn  se  vencieron  estas  diticuttades  que  pu- 
dieron graduarse  de  insuperables,  y  conseguidos  basta  donde 
alcanzaron  los  csluersos  del  zelo  y  do  la  constancia,  loe  A- 
nes  importantes  de  laa  indicadaa  empresas,  concluyó  su  go- 
bierno ei  Virey  Marqués  de  Croíi,  dejando  á  su  succesor  el 
Baylio  Krey  D.  Antonio  Bucarelí,  la  gloria  de  continuarlas  y 
•xinducirlaa  al   mejor  estado  do  perfección. 


30.  „Cofflo  en  ellas  tuvieron  ud  lugar  muy  diguo  y  «pre- 
cidble  lúa  fittigu  meotalea  y  peraoDalea  del  Visitador  geoe- 
ral  Marqués  de  Bi>nor>i,  y  este  Señor  Miaistro  permansció  en 
el  reiao  algunoa  meses,  después  de  baber  emprendido  su  tíb* 
ge  á  Eupaní  el  Marqués  de  Croix;  pudo  imponeree  el  suo- 
cesor  D.  Antonio  Bucareli,  de  todo  lo  ocurrido  y  ejecutado 
para  entrar  con  menores  díñcullades  en  el  preciso  y  urgi.nte 
arreglo  del  depurtamento  de  S.  Blus  y  Peoínsula  de  Califof- 
tiias,  economizando  gastos  y  desterrando  confusiones. 

31.  „Hab(an  calmado  en  la  Sonora  las  hostilidades  de  Se- 
rá y  Pímos;  pero  las  ejecutaban  los  Apacbes,  y  con  mas  ri- 
gor en  la  Nueva-Vizcaya,  por  cuya  causa  cesando  los  gasUiS 
en  aquella  provincia,  se  aumentaron  en  esta  con  la  fonna- 
sioD  de  un  cuerpo  de  cuatro  compañías  volantes  de  cabtül»- 
lía,  y  son  otros  auxilios  de  tropa  y  presidios,  de  que  solo  ha- 
go intlicBcioD,  porque  tas  noticias  de  este  compendio  debea 
contraerse  únicamente  á  prorideacias  y  novedades  relalivaa  % 
B.   Blas  y    Californias. 

Nueoo  reglamento  de  S.  BUu  y  California». 

32.  „Se  formó  un  nuevo  r^lamento  de  atenciones  y  ga»i 
tos  en  ambos  destinos:  se  erigió  en  S.  Blas  formal  oomísarfa 
para  hacer  los  pagamentos  y  llevar  su  cuenta  y  razón;  aa 
estableció  un  pequeñu  arsenal  para  carenas  y  recorridas  de 
los  buques  de  todo  el  departamento,  con  una  fragata  y  dos 
paquebote;  y  se  asignó  pira  todos  estos  objetos,  el  fíjo  situa- 
do anual  de  sesenta  y    tres  mil  novecientos  siete  pesos, 

33.  „Aunque  et  de  las  tropas  presidíales  de  Californias  se 
reguló  en  cincuenta  y  cinco  mil  custrocieotos  treinta  y  cio^ 
co  pnsos,  inclusos  sueldos  y  haberes  del  Gobernador  de  la  Pe- 
nínsula, Coniisiiño  de  Loreto,  Guarda  Almacenes  6  habílit»» 
dos  de  tos  presidios,  y  un  ci<'rIo  pequeño  número  de  carpin- 
teros, herreros  y  arneros.  se  pagaban  todos  con  la  cantidad 
de  veinte  y  seis  mil  quinieutos  sesenta  y  nueve  pesos,  poi* 
que  se  declaró  que  las  subminist raciones  debían  hacerse  ea 
ropas,  electos  y  víveres,  cargándose  ó  aumentándose  á  los  pro- 
ciofl  de  sus  compras  un  ciento  por  ciento  en  los  antiguos  ee- 
tnblecimí estos,  y  un  ciento  y  ciocuenla  en  los  nuevos  de  8, 
Siego  y  Honterey,  exceptuándose  solamente  de  esta  regla  ef 


sueldo  do  cuatro  mil  pesos,  consignado  al    Gobernador,  y    ul 
de  mil  y  quinienloa  bI  relbrido  ComisBrío  de  Lorcto. 

24,  ,,Por  último,  ae  nombró  un  Faelor,  dotándolo  con  dos 
mil  pe^os  para  la  cobranza  de  ailuadoa  en  las  cajas  rualus 
üe  esta  capital,  y  p»ra  las  compras  y  remesas  oportuntks  de 
géneros  y  electos  á  S.  Blas  y  Californias;  de  suene  que  uni- 
das ludas  las  cantidades  indicudas,  ¡mporla  toda  la  suma  aount 
do  novcntii  y  dos  mil  cuiUrocientos  setenta  y  seis  pesos  Iree 
reales,  pagables  por  la  real  hacienda;  siendo  de  cuenta  de  loa 
fondos  piadosos  la  eatísruccion  do  sínodos  á  los  religiosos  mi- 
flioneros  franciscanos  y  dumiiiicoB,  sus  viáticos  ú  transportes 
de  tierra  y  mar,  y  los  gastos  precisos  para  los  es  tablee  Imicn. 
toa  do    uuevaa  misiones. 


empresa». 


25.  „tIecbD  este  tureglo,  pensó  el  Vírey  D,  Antonio  Bu- 
careli  en  reducir  sus  providencias  ú  la  conservación  y  fomen. 
to  temporal  y  espiritual  de  la  California  antigua  y  moderna, 
al  mejor  beneficio  de  las  Salinas  inmediatas  á  S.  Blas,  y  & 
que  Horeciese  lainbien  en  lo  posible  este  departamento,  des- 
CDipeñando  los  puntos  principales  de  su  ioBtitulo,  que  consistía 
en  proporcionar  y  remitir  las  provisiones  oportunas  á  los  pre- 
sidios y  misiones  da  aquella  Peninsula,  sin  empeñarse  en  nue- 
vas  empresas;   pero  eatu  sosiego  no    duró  mucho  tiempo. 

26.  So  tuvo  noticia  del  Puerto  excelente  de  S.  Francisco: 
te  -promovió  el  antiguo  proyecto  de  descubrir  el  camino  por 
tierra  desde  Sonora  á  Monterey:  se  empezó  á  tratar  de  abrir 
la  comunicación  entre  esto  presidio  y  el  de  S.  Diego,  que 
cerraba  el  canal  de  Santa  Bárbara,  poblado  do  numerosa  in- 
diada pacifica  y  dócil:  se  presentó  &  la  vista  la  copiosa  mies 
de  gentiles  que  dcacaban  congregarse  en  misiones,  y  Id  fera- 
cidad de  los  terrilurios  del  Norte,  clumuba  por  la  ocupación  y 
cultivo  de  pueblos   y    brazos  españoles- 

Primera  exploración  de  aliara. 

27.  „LÍMngcado  oí  Virey  con  el  posible  logro  de  estos 
titiles  proyectoc,  recibió  reales  órdf^oes  de  11  de  Abril  y  23 
de  Setiembre  del  año  de  73,  qu"  agitaron  sus  providencias, 
obligándole  ¿   toraar  otras  mas  diñciles,  costosas  y  ejecutivas. 

29.  „BI  Conde  de  Loscy,  Ministro  Plenipotenciario  en  la 
corle  de  Rusia,  avisó  ú  la  nuestra  los  descubrimientos  eji]cu- 
lados  por  los  vasallos  de  aquel   imperio  en  nuestras  cosías  eep- 
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tcntríonales  de  CaUfornias^  y  e^tas  noticias  se  copiaron  y 
miticion  con  las  citadas  reaios  órdenes,  y  con  otras  de  pos- 
teriores fechos. 

29.  ,,En  todas  prerino  S.  M,  qne  te  tomasea  las  medt-* 
das  conTenientcs  para  avenguar  si  los  rusos  continuaban  y 
adelantaban  sus  expediciones;  que  se  precaviesen  ios  desig>- 
nios  do  esta  nación,  y  que  también  se  procurase  el  desalojo 
de  cualquiera  establecimiento  extri^ngero  que  se  hallase  sobra 
las  mencionadas  costas,  precediendo  los  requerimientos  neee« 
sanos,  y  usando  por  último  de  la  fuerza. 

30.  ,Jlunque  el  Vi  rey  conoció  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían &  las  iacas  de  los  nmoM  por  la  escasez  de  publacion  y 
auxilios  en  sus  territorios  de  Kamts  Katska,  advirtió  sin  em- 
bargo^ que  con  el  tiempo  podrian  vencerse,  y  que  dcbiamos 
aprovecharlo  para  impedir  vecindades  extrangeras  en  nuestra 
Península  do  Californias, 

31.  „As¡  lo  expuso  en  carta  1048  da  97  de  Julio  de)  pre- 
citado  ano  de  73,  manifestando  la  precisión  de  dar  otra  for* 
ma  al  departamento  de  8.  Blas,  proveyéndole  de  oficiales  bé» 
InIcs  de  la  real  armada,  pilotos  prácticos,  maestransa,  man* 
neria,  y  mayor  número  de  buques  para  socorrer  las  Caliibr* 
nitH,  y  emprender  las  exploraciones  de  altura. 

32.  „Dijo  también,  que  los  nut'vos  presidios  de  Monterey 
y  S.  Dic^  oran  unos  débiles  establecimientos,  que  solo  sei^ 
Vian  pnra  señalar  el  dominio,  y  contener  con  suavidad  las  iñ* 
immeraMos  naciones  de  indios  gentiles  de  que  estaban  corea- 
dos; poro  que  no  se  determinaba  6  fortificarlos,  en  considera- 
ción (í  los  empeños  que  sufria  ol  erario  del   Rey. 

:3;i.  „No  halló  urbitrios  para  oscusar  los  mayores  gravA- 
moiics  que  habria  de  cauaarío  el  dcfiartamento  de  S.  Blas,  si* 
tu  ido  en  uno  de  los  climas  mas  enfermos  de  la  costa  éA 
S'ir;  y  por  último,  on  la  misma  carta  número  1048,  y  en  las 
que  dirigió  succesiramente,  fué  dando  parte  de  sus  bien  eoa* 
vinadas  providencias. 

34.  „Ya  bubia  tenido -efucto  la  'Icl  descubrimiento  del  ca. 
mino  por  tierra  desde  Sonora  á  Monterey;  lo  tuvo  después  la 
ocupación  im|iortanto  del  puerto  de  S.  Francisco,  y  se  conti» 
Quaron  las  que  habían  de  facilitar,  como  se  verificó  en  sus 
tiempos  oportunos,  la  suave  roduccioa  de  los  indios  del  camal 
de  Santa  Bárbara,  y  el  establecimiento  ds  nuevas  misiones  y 
¡mrblos  de  españoles. 

35.  ^También  se  emprendió  el  reoonocíaiients  del  ría  da 
(ioazncoalcos  en  el  seno  mexicano,  y  do  todo  si  terreno  que 
intermedia  desde  su  barra  al    puerto  de  TsÉMMintepoo  «i  «1 
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rnnr  del  Sat,  eneontrñiidow  Ik  posibilidad  do  transportar  ar» 
lilleriai  como  na  cjacu(6i  eogun  trEtdicion  antigua,  para  armar 
los  buques  (¡iie  lii^o  construir  HeroSn  Cortés  en  el  misDO 
puerto  de  Tehusntejiec,  y  que  dcMubrieroD  las  cosías  de  Cft* 
lifamiaa. 

36.  „Finalnienle,  para  examinar  ei  en  las  mas  avanindos 
al  Nurto  de  nue«traH  actuales  posesiones  se  habian  estaUecU 
do  los  rusos,  dostacú  ol  Virey  la  rmgsla  Santiago,  &  cai^o 
de)  Alfcrcz  graduado  de  esta  clase  D.  Juan  Pcrcz,  primer  pi- 
loto de  la  rea]  annada,  d&ndolc  las  instrucciones  necesariaa 
para   su    doMmpcfio;  y    esta   fué    la    primera    explomclon  de 

37.  „SaHó  la  fragata  de  S.  Blas  «I  tlia  S5  de  Enero  de 
74,  hizo  escalas  en  los  puertos  de  S.  Diego  y  Monterey  pa. 
ra  entregar  los  respectivos  efectos  de  provisión;  volvió  i  na- 
vegar en  C  de  Junio;  llegó  á  los  55  prados  y  49  minutos  dfl 
latitud  norte;  trató  con  los  indios  i^  aqucUa  costa;  ejecu- 
tó lo  mismo  en  el  puerto  de  Nootka,  qne  Uumú  de  8,  lioran- 
7:0,  donde  fondeó  el  dia  7  de  Agosto,  y  en  3  de  Noviembre 
entró  de   regreso  en  S.   Blas. 

38.  „No  puede  decirve  que  estos  reconocí  míen  toe  fueron  exác* 
tos,  porque  verdaderamente  se  ejecutaron  en  poco  mas  do  dos  me» 
ses  y  medio,  y  porque  los  diarios  de  esta  navegación  descu- 
bren los  temores  y  recelos  que  pudieron  inutiliearta;  pero  al 
fin  se  consiguió  saber  pOHilivamenlc  que  eo  toda  la  costa  dea- 
cubierta  no  había  establecimiento  extrangero:  se  acreditó  sin 
duda  alguna  que  el  Comandante  de  la  fragata  Saotigo,  tomó 
posesión  del  puerto  de  S.  Lorenzo  de  Nootka,  cinco  años  an- 
tes que  se  veríRcase  el  arribo  del  Capitán  inglés  Cook  al 
mismo  puerto,  donde  carenó  sus  buques;  y  por  Cillimo,  se  fa- 
cilitó «1  mejor  éxito  de  nuestras  euccesivas  «xploracionos. 


Segunda  at^loracian. 

39.  ^La  segunda  se  emprendió  en  el  año  de  75,  &  cargo 
del  Teniente  de  navio  D.  Bruno  de  Ezeta,  con  la  misma 
fragata  Santia^,  y  pc<iueña  goleta  titulada  la  Felicidad  (dliaa 
la  Sonora)  que  se  conüó  a]  Teniente  de  fragata  D.  Juao 
Francisco  de  la  Bodega  v  Cuadra. 

40.  „Salicron  de  S.  Blas  el  dia  II  de  Pobrero  de  7ff,  y 
siguieron  en  buena  conserva,  hasta  los  47  grados  en  que  so 
seperon  estos  dos  buques. 

41.  ,.La  fragata  regrosó  desdo  los  60  grados,  porque  el  es. 
.corbulo  empezó  á  hacer  sus  extragoa  en  U  tripulación,  y  la 

TOM.  ui-  16. 
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golelB  flegó  hasla  los  59,  volviendo  &  reuniree  en  el  puerto  J 
de  Montorey,  y  entrando  en  el  da  S.  Blaa  ct  día  25  de  Noiif 
vimtbni. 

42.  „Ba  esta  exploración  se  descubrieron  y    reconocieron, 
tom'indu   loü  respcctivan  furmnles  poscsioneíi,  el    deparlaiiicnlb 
de  ]a  Trínidüd  en  los  41    grados  6  minutos;   la  rada  do    P 
careli  en  los  47  y  24;    el  Archiiiiélago  y    puerto    del  miíino-  i 
nombre   en  loa   55   y   19;    y   el    de    los    Remedios  en  lo«  5T'J 
y  20. 

43.  iiAdemia,    v¡6    Ezeta  In  boca  á  cnlnidn   d»  eu    nc 
bre,  que   llamó  bahía  de   la  Aaunoion,   &  loa  46  grados;    pero'i 
no  pudo  examin:irlu,  y    Bi)doga    fondeó   y  tonió  posesión    del 
puerto  tambion  de  su  apellido,  on  lo9  38  grados  y  18  diídu- 
tes,  inmediato  al  de  8.  Francisco. 


Fotíecimienio  del  Virey  BucareU.  y  x 
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s  providencia). 


<   felizmente  lí 


izar  ion  gaatoa  de  ' 
lo   huliteson  pcr- 


44.  ^Atinquc  se  dispaao  ain  demora  I;i  tercera  explora- 
ción que  debió  hacerne  en  el  ^ño  de  77,  para  useguror  las 
'  respectivas  desde  la  entrnda  do  Esala  haaia  los  58  grddoH. 
y  concluirlas  en  los  65,  no  pudo  verificarse  hasta  el  año  ds 
79,  en  que  ya  había  fallecido  el  ^^r^•y  Frey  D,  Antonio  Bu- 
«reli. 

■  45,     „E1  zelo  cficnz  de  esto  gcfe,  ocurri< 
dos  los  objetos  importantes  del  litmpo  de  si 
Úa   bien  correspondidas  sus  providencias,  y  l 
do  mas  fructuosas,  si  laa  raiu 
oh  eraría  cubierto  de  empeño 
tnilido  entrar  en  mayores  dispendio 

IQ.     (.Aumentó  no  obatante  con   precisión  loe  (fu  S.  Blas  y 
I    Californias,  porque  no  pudieron  eicusarse  lna  exploraciones  de 
I  altura,  construcción  y  carenas  de  buijuos,  altos  saeldos  y  gru. 
[  tilícacioneB    do    oficiales    de    m-trina  y    dern&s   individuos    de 
I  aquel  dcpartamenloi  porque  fué  niuv  importante  la    ocupación 
I  dél  pQerlo  de  S.  Francisco,  y  el  fomento  de  la  atta  ó  nueva 
[  OBlifornia;  porque  turo    por  conveniente  el  rcconocimionlu  del 
rio  de  Goazacoalcos  á    Tuhuanlc|>ec,   para    proporcionar  con 
.   borros  el  auxilio  y  transporto  do  artülerii  desde  Voracruz  A 
6.  Blas,  y   porquo  consideró  indispenaablea  los   dobles  tlvacu- 
iMimienlna  que  so  ejecutaron  por  lieira  de   Sonora  á  Mnnlc- 
i  ny,  y  el  que  se    eniprenriió  y  sa  equivocó  desJe  el    presidio 
f  de  Sjntrt  Fé  dtl  Nuevo  México,  al  expresado  de   Monlorey. 
17.     ,.PÍdiú  y  se  le  concedió  sus  amplias  facultades  para  ha- 
cer estos  gastos  y  todos  los  (juc  ocurriesen  de  igual  clase,  eiu 


Í8I 
Io9  acuerdos  de  Ui  juntos  de  real  hacienda:  informa  la  inu- 
tilidad del  puerto  do  S.  Blas:  propuso  la  trustacíoo  íoterína 
de  esto  departí! mentó  al  de  Acupulcu,  íucliiiándosc  á  estable- 
cerlo en  otro  mas  aano  v  cúniudü  itc  los  di:acubi(?rtoa  en  lu 
Calilbrniíi  septentrional,  y  Iodo  se  le  apruLó  en  real  orden 
do  O  de  Enero  de  17. 


F^reeeion  de  la  comandancia  general  independiente  de  Prtmndaa 

IrUernas,  y    pnnideneia»  de   su  primer    G*Je   tí    VcAaikra  de 

Croix  en   CaliJ'omiM, 

4S.  nPor  este  tiempo  se  erigió  la  inilepcndieDle  coman- 
dancia  general  do  Provincias  internas,  incluyendo  en  ellas  U\ 
de  Calilurníaa,  y  proponióndulne  ú  cargo  del  Brigadier  Cuba* 
llero  de  Croix.  quien  odtablecíú  en  los  años  de  80  y  SI  el 
presidio  y  misiones  del  canal  de  Santa  Búrbara;  Kind6  loe 
pueblo»  de  S.  Jasó,  de  Guadalupe  y  de  la  Porciímcula,  y  ex- 
pidió el  nuevo  reglarnonto  particular  que  aeiualmente  «e  ob- 
serva en  aquella  Península,  y  que  uprubó  S.  Jtl,  un  real  ár- 
dea de  2-1  de  Octutjie  del  año  citado  de  81. 


yutvo   reglamento.  ' 

40.  nLo  forniú  el  Gobernador  D.  Felipe  ¿b  Nevé,;  apuran- 
do todas  las  réjalos  do  la  cconomia,  puea  aunque  quilú  í>  ex. 
lingiu  el  odioso  sensible  recargo  del  tanto  por  ctunto  en  las 
su bm i nisi raciones  de  géneros  y  cfeclos  que  se  hacían  í  oficia, 
les  y  tropos,  también  lea  tninoró  aus  sueldos  y  babores,  do 
Ibrma  que  fué  muy  corlo  el  gravamen  que  resulta  4  la  raid 
haciendo;  pera  como  en  tiempo  del  Virey  Frey  D>  Antonia 
Buaiireli,  se  hnbian  aumentado  el  pequeño  dcpartemrnlo  de 
marina,  do  Lorelu,  mayor  número  de  artesanos,  algunas  plazas 
en  las  compañias  presidíales  de  Monterey  y  S.  Diego,,  for» 
mindoso  la  de  S.  Francisca  y  bus  misiones  inmediatas;  y  des. 
pues  por  oí  Caballero  do  Croix  los  establecimíenlus  del  ca- 
nal de  Santa  Bárbara,  aaceodiú  el  eíluado  anual  de  la  Penín 
sula  de  Califomias  é,  la  cantidad  de  ochenta  y  cinco  mii 
seiscientos  diez  y  seis  pesos,  quo  comparada  con  la  de  vein' 
le  y  seis  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  de  su  primer  regli 
nícalo,  rceuttú  el  mayor  gasto  de  ciucuenta  y  nueve  mil  cui 
rentu  y  siete  pesos,  sin  incluirse  el  de  los  pobladores  de  Gua- 
dalupe y  la  PoTciúncula,  que  fueron  asistidos  con  sueldos  y 
I  loe  (res  primeros  años  de  su  establee  i  mi  en  lo. 


IfoveditdM  oewridaá  en  ^  rio  Colorado. 

50.  ..Tampoco  Be  comprenden  en  estoa  gBHtoa  loa  que  ae 
'Cteroa  eo  loa  rofoñdoa  auoa  de  hO  y  81  para  la  adquincion 
'de  reclutas,  familias  pobladoras,  compma  de  mulada  y  caba- 
llada, y  conducclonea  de  lodo  desde  Sonora  h  Monterey;  rí  los 
Se  causaron  ínútilnieDto  los  establee  ¡míe  ni  na  del  rio  Colora- 
qoe  destruyeron  loa  indio»  Yumas,  dando  muerte  á  la  ma- 
:jn>r  pute  de  los  infelícea  pobladores,  al  Capilan  comisionado 
para  el  acopio  y  (ranspgrlo  do  los  aocorcoa  de  Californias,  & 
nueve  liombri-e  de  su  escolta,  y  á  cualro  roligiosoB  del  Co—  i 
iegio  Apostólico  de  !a  Sania  CrUK  do  Querélaro,  que  «dmi- 
'nistraban  el  puslo  espirilual  en  los  mencionados  cslableci-  | 
mentos. 

'  51.  „9u  enti:m  ruina  cerró  la  puerta  de  eomunicacion  cit' 
'tw  la  Sonora  y  Catiforniae;  y  Buni|ue  se  ponsó  en  volver  & 
-abrirlo,  estableciendo  tin  nuevo  respetable  pn'sidio  sobro  las 
tnirgenes  del  rio  Colorado,  mitndó  S.  M,  que  se  si)spen(h«-seB  ei* 
*tos  gustos  bosta  tiempo  mus  oportuno  que  ya  verdaderamen* 
te  so  acerca;  porque  loa  religiosos  de  Santo  Domingo  encar- 
gados de  las  miaionea  de  la  antigua  Calírornia,  las  van  en- 
tendiendo hasta  loa  ternlorios  del  mismo  rio  Color.ido.  corno  | 
conviene,  y  se  previno  en  la  real  cédub  que  auitiituyó  et 
ntiiíoneros  en   lugar  do  los  Jesuitos  expubtus. 

GobierM  del  Yirey  D.  Martin  de  Mayorga. 

59.  „OcurrÍeron  las  novedndes  que  acabo  de  referir,  etran-  | 
'do  gobernaba  la  Nueva  España  el  Virey  Ü,  Mnrlin  de  Mü- 
'yorga,  auxiliando  con  eficaces  y  prontos  providencias  las  que 
tomó  el  Comandante  general  de  Provincins  internas,  Caba- 
'Hero  de  Croii.  en  la  Península  de  Californias,  y  en  las  con> 
^es  do  la  provincia  de  Sonorn,  que  son  loe  toárgoneii  del 
nominado  ño   Colorado. 


Tercera  exploración  de  altura. 

83.  „Detemiinoda  ya  como  está  dicho,  por  el  Vírey  D. 
Antonio  Bucareli  la  tercera  exploración  que  debió  hacerse  tins. 
ta  los  70  grados  de  latitud  Norte,  se  destinaron  á  ella  la  fra- 
jjota  Princesa,  construida  en  S,  BIns,  y  In  Favorita  compra. 
8a  en  el  Perú,  bajo  las  órdenes  del  Teniente  de  navio  D. 
Ignacio  Arleaga,  y  de  D.  Juan  de  la  BoHpga  Cuadra,  que 
acababa  de  aer  promovido  á  igual  groduucion. 
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54.  ..Salieron  eetoB  buqoM  de  S.  Blas  el  día  11  de  Fe- 
brero de  79,  y  recalnron  en  29  do  Mayo  al  Archipiélago  de 
Bucareti  en  los  55  grados  17  minutos  do  latitud,  fondeando 
en  el  abrigado  y  cómodo  puerto  que  llanaaron  do  Sania  Cruz, 
donde  permanecieron  hasta  el  12  de  Junio  para  rororzarse  del 
penoso  viage  de  ochenta  y  un  días,  curar  los  enfermos,  y  n- 
conocer  prolijamente  las  envenados,  s«nos,  ialaa,  canales,  Iwi- 
hiiis,  coalas  y  puertos  adyacentes. 

55.  (.Después  navegaron  hasta  los  61  grados  de  altura,  éq. 
mando  posesión  á  toa  60  y  13  minutos  del  puerto  de  Santia. 
go  en  la  isla  de  la  Magdalena,  desde  donde  so  dcsciibiió  i 
dbtancia  de  10  leguas,  la  gran  bahía  situada  en  el  continen. 
te,  que  llamú  el  Capitán  ingles  Cook,  del  Principe  Guillortuo, 
en  BU   vioge  del  año  de  7B. 

56.  ..Reconocida  la  lala  por  los  pilotos  D.  José  Cañiía  y 
D.  Juan  PantoJ.-i,  no  hallaron  el  paso  que  por  aquella  parta 
señalaban  las  cartas  rusas  hacia  el  Nurte,  y  por  consc;uen> 
cía  con  pérdida  de  altura  gobernaron  al  Poniente,  volviendo 
í  dar  fondo  en  la  ensenada  que  titularon  de  Ntra.  Sra.  de 
Regla,  onbre   loa  59  grados  y  8  minutos  de  latitud. 

57.  ..Tomaron  pusesion  de  este  puerto  con  las  formalida- 
des de  esliUi,  y  é.  pretexto  de  que  el  escorbuto  había  picado 
en  la  tripulación  de  la  Princesa,  de  la  orden  que  llevaba  la 
Favorita  paní  guardar  escrupulosa  conserva,  y  del  tiempo  quo 
\ea  precisaba  i   su   regreso  á  S.  Blas,  lo  determina   inmedía. 

lente  el  Comandunte  Artesgn,  concluyendo  su  viage  el  di& 

de  X'H'iernbre,  y  la  fragata  Favorita  en  el  31  de!  propio  mes. 

■f.     „S.   M.  recibió  con  particular  complacencia  las  nolicias 

que  comunicó  el   Virey   D.   Martín  de  Mtiyorga,   do  la  felioi. 

lad  y  acierto  con  que  so  había  desempeñado  esta  última  ex- 

>Ioracion,  y  remunerando  con  dtsiintAS  gracias  y   asceDsos   6. 

aa  (iIícÍhIcs  y   pilotos  de  las  dos  fragata»,  mandó  por  rea)  6r- 

den   de   10   de   Mayo   de    1780,   que   c>;iutsen   loa   vingea  de   al> 

tura,  y  que  los  tenií^ntea  do  navio,  D.  Juan  de   la  Bodega  y 

D.  Frincisco  Qüir6Si  se  traaladnsen  A  continuar  su  mérito  en 

el  departamento  de  lu   Habana,  durante  la  guerra  declarada  á 

ingleses. 

Reforma  del  dfpnrfamenlo  de  S.  Blág. 

59.     ^Lejoa  de  pencar  en   nuevas    exploraciones,  se  empezó 
i   tratar  di'Srle   el   precitudo   año   de   SO,   en   reducir   loa   gastos 
1  departamento  de  S,  Blas,  volviendo  á  constituirle    en   loa 
r  y  ausiltar  las    Californias, 


objelos  de 
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60.  „Por  consccuf.nciii  so  provino  en  rcpeti<Ua  rvalos  ón! 
nes  de  los  años  de  61  hiitU  v\  de  SO.  U  formación  da  i 
nuovo  económic-o  raglamenlo,  «icndo  c«ie  ol  úoico  punto  Bt«D* 
diblo  y  relativo  á  esto  compendia  quo  ocurría  en  ticiopa  del 
Viroy'D.  Marlin  iIr  Mnyorga,  y  do  eua  succcsores  D.  Maliav, 
Conde  de  Uttlvcz,  Audiencia  goburnadora,  y  muy  Ueverendo 
Arzobispo. 


el.     „Se  instruyó  expediento  para  Turma r  cl  prevenido  rcgliu-l 
mentó,  y  concluido  en   el   año  de  90,  reduciendo  los   eucldo^n 
haberen  y  gratiticuríom's  á  laa  cuotas  sencillas  quo  señala  )a 
ordenanza  del   mar  del   Sur,  mandó  ponrrlo  en  práctica  el  Vi- 
rey  Conde  de  Calvez,  sin  que  preccdiespn  loa  acueidoa  do  la 
jiinlu  do  real  hucieiidu. 

Gobierno  del  Virey  D.  Manuel  AnUmio  F^orei. 

62.  „Cn  e«to  enfado  halló  mi  antecesor  D.  Manuel  Auto* 
nio  Plores  lus  asunlos   de  S.    Blís  y    Culiforniua;   pero   < 
volvieron  á  lomar   au  antiguo   semblante,  ocaEÍononda  nuevos 
motivos  do  goatos,  cuidados  y  atenciones. 

Cuarta  exploración. 

63.  „Por  cl  Conde  de  la  Pairouae,  Comandante  de  las  fra- 
gataa  CranceBas,  Brujuln  y  Astrolavto,  so  tuvo  noticift  do  quo 
los  rusos  habían  Ibrtaadu  cuatro  estiiblecimienloa  en  cl  con- 
tinente Americano  al  Norte  de  Cutifornias,  y  en  real  orden 
du  2^  de  Enero  de  87.  repelida  en  "Jl  de  Julio  siguiente,  man. 
dú  S,  AI.  que  se  destinasen  dos  buques  í  propósito  con  tos 
mejores  pilotos  de    S.     Bláa   para  osa   nueva  y   cuarU   eiplo- 

61.  „La  dispuso  mi  nntccesor,  y  se  vio  en  el  caso  preci- 
so de  encargarla  al  Alférez  de  navio  graduado,  D.  Ealtvan 
José  Martínez,  porque  despojado  aquel  departamento  de  lodi.B 
loa  olicialea  de  la  real  armada,  y  reducido  al  níimero  de  pi- 
lotos, no  tuvo  arbitrios  para  elegir  otro  «ugelo  de  su  mayor 
confianza. 

65.  „D' stinado  Martínez  al  mando  de  la  expedición  en  la 
frag;ita  Princesa,  y  el  piloto  D.   Gonzalo   Gabriel    López   de 
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Haro,  en  el  paqusbol  S,  Carlos,  recibieran  oomplclos  inalruc. 
ciunca  y  to'los  los  ausilioa  imccaanas,  Balicndo  i  Dovegar  el 
día   8  de   Mnrzo  de   17Sí. 

Otí.  ..Subieron  ambos  buques  haslii  los  61  gmdos,  re— 
calundo  ei  día  16  de  Mayo  ul  ptisrto  dol  Principe  Uiiillermo 
en  la  IJerra  ñrme,  desceodieron  &  la  tala  Trinidad,  y  úllíma- 
nieole  á  la  de  Oaalaska,  no  hsbienda  guardado  conserva,  pues 
se  sepururon  dos  veces  reuniéndose  en  los  doa  últiinoB  puolos. 

67.  „Se  mantuvieron  en  Unalaskii  liasia  el  IS  de  Agosto,  y 
el  C'oniitndantc  Martínez  previno  al  piluln  Raro,  que  en  el 
cuao  de  volver  á  pt>rder  la  coneerva  se  dirigieae  con  fl  pa. 
quebol  de  bu  cargo  ni  puerta  de  Monlerey,  porque  lo  avanza* 
do  de  la  estaciuQ  no  les  pcnnilía  el  recoaoutiuícnto  del  de 
jSoolka. 

68.  „Con  efeclo,  volvieron  á  separarse  en  ot  mismo  din  de 
su  salida  de  Onalaska,  rindiendo  por  (iltimo  sus  navegaciones 
en  S.  Blas,  el  paquebot  en  'ii  de  Sciieinbre,  y  la  fragata  eo 
5  de   Diciembre  de   88. 

69.  „Pudo  li^ibcrse  desgraciado  esta  expedición  por  las  no- 
tables deeaveneocias  ún  sus  coman  da  ates;  pero  al  fín  se  con. 
siguió  ratificar  las  noticias  sobre  los  establecimientos  mane, 
aunque  en  algo  diferentes  de  las  comprendidas  eo  la  carta 
general  del  Condu  de  la  Peirousp. 

70.  ,.Segun  las  que  adquirieron  Martínez  y  Haro,  conla- 
b^n  los  rusos  veinte  años  de  fundación  de  su  isla  de  Onulas. 
ka,  siendo  csla  la  capital  ó  cabecera  que  reconocen  los  de- 
maa  pequeños  cittablefimieiiioa  que  tienen  en  U  tierra  firme, 
islas  adyaucnlos  y  rio  do  Cock,  para  su  gobierna  militar  y 
político,  exacción  del  tributo  á  loa  indios,  comercio   y   venta. 


71,  i.lncluso  Onataska,  so  creo  que  no  pasan  de  6  los  in. 
dicados  establecí míenl oís  y  qoo  en  ellos  existe  el  numero  da 
quinientos  ruaos,  cxtendidna  por  su  radicación  y  por  su  co- 
mercio con  loa  indios  en  las  dilatadas  coalas  del  continente, 
comprendidas  desde  los  48  grados  y  ÜO  minutos  en  que  se 
bnlla  el  puerto  de  Nootka,  hasta  los  61  norte,  donde  cslá  ai- 
luado  el  del  Principe  Guillermo,  siendo  también  dueño  de  las 
islas  que  intermedian  desdo  la  de  Montagü  hasta  la  de  Ona* 
luaka,  doiccndiendo  desde  loa  60  grados  en  que  demora  la 
prinuTB,  haala   los  64   en   que   existo  Ib   segunda. 

'¿.  .,Siiicor.f"  Polasf  Cosmifbí,  que  era  el  gofa  6  Coman. 
danle  del  rcferiilo  estnbWimir'nto  de  OnuliiEka,  aseguró  li  lo» 
nucslroe,  que  el  Capitán  inglés  Cook,  no  había  reconocido  con 
usuclitud  d  rio  de  su  nombre,  y  que  despucd  de   la  expedí- 
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oion    f^j:'Cuta<Lt    en    el    niiii   de  I74I    por  los   ruios    Bering  j 
pMchtnkonw  sobre  loa  &5  grados  de    lutilDil    norlCt    >■(>   había 
pnsailo  81164110  alguaa  de  aquella  potencia  al  Leste  del  cabo 
(le  S.  Klia«;  pero  que  esperaba  dos  fragatas  del  Kamia  Kalaka 

Eara  publar  á  Nuolko,  impidiendu  el  comercio  y  radicación  de 
M  ingleses,  que  pretenden  pertenecerlea  por  el  justo  derecho 
de  haber  nido  descubrimiento  da  Cook,  como  so  lo  habia  ma- 
nifestado el  inglés  Grec,  Capitán  de  un  paquebot  que  arribó 
ú.  Onaluska  en  el  año  de  S5,  regresando  de  Ñoolka  á  Cantón 
oon  cargamento  de   peletería. 

73.  vBslas  otras  díalintaa  noticias  de  corta  consideración, 
eonalan  en  los  informes  y  diaríos  de  D.  E»itevaa  José  Mar* 
tinez,  y  del  piloto  Haro,  quienes  en  el  discurso  de  su  expío* 
ración  tornaron  las  posesiones  acostumbradas  de  la  isla  da 
Montogú  en  bu  parte  occidental,  y  al  frente  do  la  entrada 
del  Principe  (Juillermo,  aobre  59  grados  49  laínuios  de  la  en. 
senada  que  llamaron  de  Flores  en  la  misma  parte  de  dicha 
isla  á  los  60  grados  7  minutos  de  la  isla  de  ta  Trinidad,  ao* 
bre  los  5S  y  44  de  la  de  Codiac,  que  titularon  de  Florida 
Blanca,  sobre  la  misma  latitud  norte  de  la  de  Onoloaka  en  su 
cabeza  del  Leste,  sobro  los  54  grados,  y  en  loe  53  de  un  puer> 
to  de  la  mistna  iala  que  nombraron  de  la  Princesa  de  A»- 
turias. 

Oewpacion  del  puerto  de  Noolka. 

74.  „De  todo  esto  dio  cuenta  mi  antecesor  D.  Manuel 
Antonio  Flores,  en  cartas  de  24  de  Noviembre  y  '¿3  de  Di- 
ciembre, números  672  y  7U2,  acompañando  mapas,  diarios,  y 
otros  documentos,  expuse  oportunas  reflexiones,  y  manifesl& 
por  (iltimo  las  causes  que  le  obligaban  &  ocupar  prontamea> 
te  el  puerto   de  Noolka. 

75.  „En  las  mismas  cartas,  y  en  otras  anteriores  y  pooi 
teriores,  hizo  presentes  justas  y  fundadas  consideraciones,  pa- 
ra poner  á  la  cabeza  del  departamento  de  S.  Blas  un  Capi- 
tán de  fragata  que  lo  mandase  y  gobrmase  con  el  auxilio  de 
algunos  ofíciales  de  la  rea!  armada,  buenos  pilotos,  cirujanos, 
capellanes,  y  demás  individuos  necesarios,  dotindolos  con  suel- 
dos competentes,  aumentándose  el  nbmcro  de  buquei»,  y  con- 
duciéndose por  la  via  del  Perú  la  arlillcria  necesaria,  siem- 
pre que  hubieran  de  continuar,  como  parecía  preciso,  lus  ex- 
pl'iracionos  6  vi  ages  de  altura. 

76.  „EI  de  la  ocupAcíun  de  Nootka  se  emprendió  inmedia. 
tamonte,  contiándolo  al  mismo  Comandonlo  de  la  cuarta  es^ 
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ploracion  D.  Estevan  José  Martínez,  porque  no  había  en  S.  Bláa 
quien  pudiera  relevarlo,  ni  olroa  buques  en  estado  que  la  ira. 
gftla  Piincesa,  y  paquebot  S>  Carlos. 

77.  „Volvieron,  pues,  á  salir  estas  embarcación  es  i  cargo 
de  Mnninez  Gonzalo,  y  del  piloto  U.  Uubricl  López  de  Ha. 
ro  el  dia  19  de  Febrero  de  69,  entrando  la  íragulu  id  Noot- 
ka   el   5   de   Mavo,  y   el  paquebot   el    12    del   aiguifOle. 

78.  i.Aunquc  hallaron  dentro  del  puerto  la  fragata  Coluin. 
bia.  y  la  balandra  Washington  correspondienlts  á  Ins  cnloniaa 
amoricanas.  y  un  paquebot  porlugtiéi,  titulado  la  EfigcnJa  nu. 
víana,  se  (oniO  solemne  poeesion,  fortificándole  con  una  ba- 
lería de  diez  cañonee  sobre  U  boca  ó  entrada  del  mismo 
puerto. 

79.  „Mar(inez  reconoció  los  pasaportes  de  los  buques  ame. 
ricanos,  y  no  hallando  motivos  justos  que  le  obligasen  á  de. 
tenerlos,  requirió  á  riih  capitanea  para  que  no  volviesen  i  loa 
mares  y  costas  del  dominio  español,  ain  permiso  de  nuestro 
sobcrauD. 

Aprehensión  de  buques  inglaa. 

60.  „Lo  mismo  pensó  fjoeular  con  el  paquebot  la  Efig^ 
nía  que  navegaba  con  bandera  purlugueaa,  pasaporte  del  go- 
bernador de  Macáo,  é  inslnicciones  oe  Juan  Caraballo,  como 
(fueño  del  buque,  escritas  en  BU  ¡díoma  portugués;  pero  pare* 
ciéadole  que  no  crati  eíaceros  estos  documentos,  y  que  con- 
tonian  expresiones  duras  é  insultantes,  to  hizo  prisionero. 

81.  tiDospues  advirtió  M¡irtinez  las  dificultades  de  trasla. 
diirlo  á  S.  Bláfl,  por  la  falta  de  gente  que  necesitaba  parK 
defender  el  establecimiento  de  Nootka,  y  permitió  que  el  pa- 
quebot regresase  i  Macáo,  capitulando  antea  con  su  Capitán 
y  Maestre,  quienes  firmaron  la  obligncion  correspondiente  de 
satisfacer  el  importe  de  su  pequeño  buque  y  despreciable  car- 
ga, siempre  que  se  reclamase  de  bui^na  presa. 

62.  „En  fin,  lejos  de  experimentar  perjuicio  alguno  el  pa- 
quebot la  Efígenia,  sus  oficiales  y  Iripulíicion  refrescaron  sus 
viveres,  de  que  se  halhiban  bien  «acusos,  saliendo  librementa 
i  navegar,  socorridas  con  generosidad  todas  su*  necesidades. 

63.  „No  sucedió  asi  con  las  embarcacinnes  inglesas,  el  pa. 
quebot  Argonauta,  y  balandra  Princesa  real;  veniau,  y  también 
la  Efigenia,  bajo  las  órdenes  de  James  Colnet  para  tomar 
posiaioo  de  Nooika,  fortificarse  y  eslnblecer  lioa  factoría  do 
comercio  y  población,  trayendo  con  estos  fines  los  auxilios 
necesaríoa,  y  veinte  y  nueve  sangleyes  de  vanos  oficios  me- 
cánicos. 

TOM.  III.  17. 
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84.  iiColoet  queríu  proCL-dor  desdo  lurg;o  á  la  rjeci 
eatos  esiabk'cimitjntos,  prt- tundiendo  fundarse  vn  la  t 
razón  de  que  squellu  línrra  había  eidu  dedcubiiTta  por 
pitan  Cook;  y  ú  mayor  mbundnmienlu,  en  U  du  quo  los  por- 
tugueses babi.in  cedido  &  la  compañía  del  comercio  libre  do 
Londres,  el  di.'reoho  de  priniertra  df«cubrídorcs,  queriendo  qua 
lo  hubiese  sido  el  Almíranle  Ponte;  pi'ro  el  CoinvndEinle  do 
nueslrii  eipedíciiin  demiialró  al  de  la  inglesa,  bú*  eijuiTocoa 
j  mal   funüadua   designios, 

85.  nObítinndo  on  «Hob,  se  reHÍH(ió  Colnet  á  nianireBiar  Ins  . 
pateóles  <\mh  lo  disiinpií^iD,  y  lus  instfuccionea  que  loguber*. 
Daban,  explicindose  aieiupru  con  mucho  orijullo;  pero  cimo-l 
consideró  que  no  podia  Boslen^-rlo,  tjuió  el  partido  de  dejar  1 
á  NiMjikfl,  haeiéndosp  á  la  veln. 

86.  „Pjra  e^lo  pidió  el  auxilio  de  una  lancbn  que  le 
daat)  á  llevar  sus  anclas,  y  ■ntonc'ss  recelando  Miinincx  qiisfl 
el  Cnpitan  inglés  podría  csl»blecerse  en  otro  puerto  de  la  sufl-l 
t«,  de  dondü  acaso  seria  dificil  deanlojarl»,  viiKió  á  prevetir- 
le  que  le  presentase  au   pasaporte,  pnlcnlea,  é  instruccionif. 

87.  ..Continuó  Colnel  en  bu  porfíadn,  reHÍatencia  acalurin—  i 
dula  con  acciones    y  'ettpfsionea  ioaullanlea;    du   sueri?,   q)ia 
apurado  el  poco  nirrimicnlo  de  Martínez,  dutuvo  el  pnqueliot 
Ar^ronauta,  ejecutó  lo   mismo  con  la    bntandra  Princesa   real, 

y   despachó   inmedíatameate   estoa  dos   buques   al   departamento' 
de  S.  B143,  con  pilotos  y   tripulación  de  lus  nuestros. 


Llegada  de  los  buque 


Blas,    y   providenciar   del  \ 


8^.  ,.EI  paquebot  salió  de  Noollia  el  dia  14  ile  Julio 
la  balandra  el  27,  llegando  tespectivamenle  ¿  S.  Bl£a  en  15  •] 
y  27  de  Agoata  de  ea,  cim  cuyaa  noticias  determinó  el  Vi.  ' 
rey  D.  MinuDl  Antonio  Flores,  qiie  so  descargasen  las  dos 
eniburcacionca  &  piv-sencia  y  con  intcrvtinrion  de  sus  capita* 
nea,  Jomes  Colnet,  y  Tom.is  Udson.  y  que  cttoa  firmasen  loa 
fórmale*  invonlaríoa  de  todo,  dándoles  roapectivaa  cóiiias  au< 
torizadaa  p>irii  su  reseunrdo  y  satistUccion  ph  todo  tiempo,  6 
caira  de  declararse  ó  nú  los  Iniquca  por  de  bjena  presa. 

B9.     ,,Tdmbien  previno  que  los  er<'Cloa  y  víverea   sujetos   á 
corrupción,  averias  y  mfrmas,  so  vendiesen  por  sus  justas  pro. 
cios,  depoifitánduao   loa  duitias  con  scparacíuu  y  scgurid>Ld  < 
los   reales  alraHcenes. 

90.     „Asimismo  dispuso,  qoe  de.«car^doB  el  paquebot  y   Ik  | 
balandra^  se  los  dieíoa  las  carunaa  quu  ucccsi  tusen,  l^^rmanJo  an* 
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tes  p1  presiipuesfo  Js  costo»,  llev.indn  cuentas  justiCciiHas,  y 
hnciéndoBe  t'tüu  con  anuencia,  ínlerrtticion,  y  coDucimieDlo  de 
lo»  rcl'crídos  ciipiluncs    ínglpses. 

91.  ..Por  CiKimn,  nisD'iú  y  encalcó  muy  purlicularnicnle, 
qiiQ  á  óslop  y  á  los  indíviituua  do  aun  lnjmluciiin*.'s,  eo  lea 
dfjase  ita  discreta  liberltiil,  que  se  les  dieru  buen  iraio  y  alu. 
Jamirntu,  y  que  &  cada  uno  se  asistiera  coD  \a  paga  ú  eaA- 
do  correspondiente  á  sus  empinos  y  pl.izaH,  conluriue  al  re- 
glamento (]ue  gobcmiba  enlonces  en  Ü.  ülás. 


93.  ,.Esla9  órdenes  Tueron  cumplidas  con  la  mayor  e\ia 
litud,  pureza  y  generosidad,  y  Ii\h  siibeniDHs  drl  K<.-y  cxpL'di— 
das  en  14  do  Abril  do  tl9  y  26  de  Enero,  aproburotí  con 
diclsnipn  de  In  Suprcniíi  Junin  ne  Entado,  las  providencias  de 
mi  antecesor  D.  Manuel  Antonio  Floren,  para  la  exploración  de 
lo»  establecimientos  Runoir,  ocupación  del  pui<rto  de  Noiitka,  y 
todo  lo  relativo  á  los  buques  inglese»,  detenidos  en  aquil  puer- 
to por  D.   EslevaiiJoBé    Marliut-z,  y  trasladados  al  de  S.   Blus, 

93.  „En  la  primera  real  orden  so  cnnccdí6  al  Virey  la 
facultad  de  hacer  Ion  gaalos  que  exigiesen  estas  atenciones, 
>in  la  precisión  de  acordiirloa  en  j'inlii  superior  de  real  hu. 
«ienda,  y  do  pri)ceder  libn'moiilo  con  la  njscrva  que  conrcnia 
y  expuso  mi  antecesor  en  caria  núm.  T45,  de  2  de  Enero 
do   «9. 

94.  „Bn  la  misma  real  orden  se  avisó  la  elecrion  del  Ca- 
pitán de  Davio  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Cundra, 
para  Comnn'lanlc  del  departamento  de  S.  B<.ib,  y  su  pró- 
ximo viage  &  esloB  rciao»<,  con  otros  seis  oticíjloa  de  la  real 
armadn,  y  cuatro  cirujanos:  «e  determinó  la  cun^Ituccinn  en 
el  Rculejo  de  los  buques  neceaarioa,  se  previno  la  oportuna  re- 
meda para  el  Perb  dd  número  competente  de  cnñones  de  ar- 
tilleria;  y  por  último,  se  ilijo  la  reconvención  qui'  habia  he- 
cho S.  M.  en  términos  gf^neniles  á  In  carie  de  RuMa,  para 
que  los  vasallos  di-  esta  potencia  no  infenlEisen  eslHbli.'cimíen. 
(os  sobre  nuestras   costas  neptentríoniilns  de   Cilifornias. 

U5.  „La  segunda  real  orden  de  28  'le  Enero  de  90,  «e 
contrajo  al  punto  de  restitución  de  loa  buquM  íngleww,  y  & 
prevenir  la  conservación  del  puerto  Nooikii,  y  el  arreglo  del 
departamento  de  3.  Blas,  refiriendo  las  quijas  que  Be  h^xliiiin 
dado  al  ministerio  de  Londres  por  nuestro  Etobajadoi  el  Mar- 
qués del  Campo. 


Gobierno  dd  actual  Yirey,  Conde  de  ReviHa-Gigeda. 


96.  „Tomada  posesión  por  mí  del  nuio<Jo  ie  eslos  dominios 
«n  18  de  Octubre  de  1759,  recibí  y  me  impuse  du  ludas  las 
•oberanuB  determinaciones  de  S.  M..  (icurrieiido  para  cumplir- 
la! completamente,  k  los  puntos  de  mayor  urgencia, 


Sut  i 


nucftro  establecimtnnto  de 
Nootka,  y  como  supe  que  D.  Gstevan  José  Martínez  tenia 
orden  terminante  de  mi  antecesor  para  desampararlo  y  reti- 
rarse &  B.  filis,  dispuse  ta  pronta  habilitación  de  tres  buques 
que  relovasun  los  del  mando  de  Mnriincz;  pero  este  sniict- 
p6  su  regreso,  dando  fondg  en  S.  filis  cl  itiu  6  de  Diciem- 
bre   siguiente. 

93.  „Avidé  esta  novedad  sensible  en  certa  Dúm.  194  ds 
87  del  mismo  Diciembre,  acompañando  el  ilierío  do  aquel  Co. 
■Dandanle,  que  no  contenía  asunto  nuevo  ni  particular,  y  en. 
otra  de  igual  lecha  núm.  195,  referí  mis  cjecuttvsa  providen-  ■ 
«as,  para  que  sin  demora  volviera  í  ocuparse  el  abaadonadi 
puerto  de  Nootka. 

SaUda  de  Ta  erpedicion  de  arden  de  ReviUa-Gigedo. 

99.  „Con  efecto,  el  diu  3  de  Febrero  do  90,  enlieron  A» 
8.  Blas  la  fragata  Concepción,  el  paquebot  S.  Curios,  y  la 
kilandra  Princcí»  real,  bujo  las  árdenee  del  Teniente  do  na- 
vio D.  Francisco  Elisa,  llegando  ú  su  destino  en  4  de  Abrit 
•iguienle. 

100,  „Bien  tripulados  los  (res  buques,  y  guarnecidos  con  la 
pKmera  oimpañij  de  voluntarios,  ¡van  provisloa  de  artillería,  ar- 
mas, municiont^  pertrechos,  medicínna  y  víveres  para  un  año. 

„E\  Comandante  Elíza  llevó  la  instrucción  corre»- 
pendiente  para  fortifícnr  el  puerto  y  levantar  las  sencillas  ne- 
cesarias fíibricus  de  almacenes,  habilitaciones,  y  oficinas  de 
tnarsrranzn. 

102.  flSo  le  previno  que  procurase  la  omíslná  de  loa  ta< 
dios,  tratándolos  con  disrrmon,  amor,  y  prudencia:  que  defen- 
diere nuestro  eslablecimicnto  de  todo  insulto  de  los 
indios,  y  de  vasallos  de  cualquiera  potencia  citrsngc) 
Bo  n  empcoase  en  reconocer  prolijameole  sui  embarcaciones 
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faieomodarlas  ni  aprenriu,  ní  tunpoea  en  denlojar  i  loa  m. 
aoB  de  9U9  rodicadoa  cstublecimiontoa,  bÍd  que  prucedieaea  lar> 
rainantes  órdenfia  de  S.  M.;  ^ncurgandole  por  ultimo,  que  dea- 
tacase  en  tiempoa  oiiorlunos  tos  bur]ues  üc  .su  expedición  pa- 
ra reconocer  prolijamente  las  coetas.  ialao,  y  puertos,  haatft 
los  60  grados,  el  río  Cook  y  el  estrecho  de  Jubo  de  Fuca. 

103,  „Cop  arreglo  á  eelas  adverlcnci.iv,  se  fortificó  el  puer. 
to  de  Nootka:  se  formó  una  población  competente,  cúmoda  en 
lo  posible,  y  agradable:  ae  consiguió  la  buena  correajiondencia 
do  los  indios  por  loa  medios  dL<l  combalacbe  ó  comercio,  y 
de  algunaa  cortas  dádivas,  ejccutándoae  los  espioracion»  que 

104,  „Aunqite  frecuentaban  las  costas  y  puertos  inmedia- 
tos varios  emburcacionea  inglesas,  y  de  las  colonins  america. 
nos,  entrando  algunos  en  Nooika,  no  ocurríó  novedad  que  pu- 
diese cauaar  digustos  ni  perjuicii)s,  y  nuestro  nuevo  estable- 
cimiento fu6  siempre  reepelado  do  elloa,  y  socorrido  de  lodo 
lo  necesario  por  los  demia  buques  do  S.  Blas  que  conducian 
al  misino  tiempo  los  ^iluadua  y  efectos  de  proviaioD  paia  loa 
presidios  y    miaionea  de  la  Alta    CaUiürnia. 

Tfiíevo  reglamento  de  S.  Bla». 

105,  „No  fué  menos  urgente  el  punto  do  arreglar  el  de. 
partumcnio  de  S.  Blue,  porque  asi  1ü  mandó  el  Rey,  y  por. 
que  nada  podía  hacerse  con  utilidad  y  acierto,  sin  ponerlo  en 
estado  de  ventujiiso  servicio,  diripéndose  por  lo  mismo  á  es- 
te objeto  mis  primeras   providincius. 

106,  „Va  se  hallaban  en  aquel  destino  su  Comandante  el 
Ciipitan  de  navio  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega,  y  los  seis 
oHcialea  de  la  real  armada  nombrados  per  S.  M.:  ya  se  ha- 
bía reunido  y  reclutado  voluntunamenle  en  Verncruz  el  nú- 
mero necesario  de  oficiales  y  ^ente  de  mar  que  caminaban 
al  depósito:  ya  se  aprontaba  en  Guadalaxara  la  primera  com. 
pañia  de  voluntarios  pnra  Irasladurne  ú  guarnecer  los  buqaes 
dostiníidoB  á  la  ocupación  de  Nootka;  y  ya  era  preciso  iO- 
ñalor  A  todos,  los  sueldos,  haberos,  raciones,  y  graliticaciones 
que  dtbiun  gozar. 

107,  „Nu  ernn  auñcicnles  les  cuntas  del  reglamenta  qne 
mandó  observar  el  Viroy  Conde  rfe  Calvez,  cuando  se  redu- 
jeron loa  übj-ios  ni  do  coniliicir  los  situados  de  Californias; 
fué  indispensable  y  justo  aumentarles  con  conHdemcion  á  laa 
etiises  de  empleadla,  á  sus  mayores  fatigas,  y  k  los  gaatoa 
de  un  paia  caro,  y  enfermo. 
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108.    „Todi>  «8lo  tave  prrsenle  pan  formar  el  reglamenl* 
interino  tiie  hoy  gobierna  cd  S.  BIbb,  deeinrando  <)ue  loa  nii' 
tíos  y   gritilicacíunca  le  pagasen   al  Hiijilo  de   los  que  sefii 
el   del    mar    del  Súr,   como   lo  determinó  el    Virey     Frey 
Antonio    Bucarrii.  un   \irtiid  dn  realca   ónlencs  que  lo  pre' 
Dieron   eite  arreglo,  y   (¡ue    aprobaron   aun   pruvidonciaa. 

lUU.     ..Sin  eniburgo,  laa  mias  economizaron  en  lodo  lo  po. 
GÍble    los   babercB   de  la   genle  de   mar,   GÍn  perjuicio    de    Iss 
partes  iniercsadus,  y  eo  caita  número  ISt  de  27  de  Diciera* 
bre   de  17H9,   di   cuenta   á  S.  M.,   nconipañaodo   copia   del 
vo  reglamento  pTüvÍGÍonal   con  rcHcxioneB  oportunatu 


Liherlad  concedida  i 
,I1ice  nmchas. 


hí  buqveM  ingle» 


con  decoro  ^^^ 
rlee  bus  enf^^H 
pudieron  y^^^| 

,  y  el  de  1»^^ 


B  la  detsn> 
eion  t    Bpresamicnto  del    baqucbol   y  balandra   ingli 
ciéndomo  píempre,    qne  el  Comandante  accidcnlal   de   Nontlnk 
D.    Eslevan   Joeé    Martínez,    b^ibia   procedido    con   lijíereza,     y 
que  DO   serien  buenas  las  resultas  de  qu<jns  i naveri(;uablefl   y 
abultados    perjuicios,  siendo    verdaderos  li 
■c  hnn  causado  á  la    real    haciendd  en 
y   mano  franca  k  loa  prisioneroa  ingleses, 

biircaciones,  habililarlua,   y  auxiliarlas  con  cuanto  pudieron  ]Kj 
neceaitarun  para  su  libre  regreso  á  Macio, 

111.  „BI  Capitán  del  Argonauta,  Jumes  Colnet,  y  el  de  Ift 
balandra  Princesa  TomkA  Udeón,  eu  dr-pendientu  ó  subaliemo, 
rne  pidieron,  y  les  concedí  mi  permiso  para  trasladarse  &  es- 
ta capital:  produjiron  eus  quejas  contra  Martínez,  y  mandé 
Ibrmarii)  suninris,  la  que  no  pudo  coniiiiuarse,  porque  el  acusa- 
do y  eljüunofi  de  tus  testigos  fueron  empleados  con  precisión  en 
comisiones  y  asuntos  del  real  serviciu,  y  purque  loa  deman- 
dante» deit'iibnn  su  pronlii  libertad,  y  no  les  tenia  cuenta  e»> 
perar  á  la  conclusión  de  una  causa  ó  pleito  ordinario  é  Ínter> 
mínoblu. 

112.  „Lo  cierto  es,  que  Colnet  venia  á  establecerse  sin 
justn  títulu  en  nuestras  cI'HIi:S  ecptentríonaka  de  CaJirorniaB, 
y  en  un  (lu-rto  y  territorio  de  que  tomó  posesión  formal  ea 
b1  año  de  1774,  ku  primer  descubridor  el  Teniente  graduada 
de  fragata  D.  Ju^in  Pérez. 

113é  «También  es  Cunstnnte,  que  para  haber  apreimdo  loa 
buquee  inglesen,  y  lodos  Ion  eilringcros  que  se  hallaban  y 
entraron  en   el    puerto  de   S.  Ijorenzo  de  Nootka,   pudn  fun. 


«I» 
po. 

I 


1682: 


Mat 


I   el   tratadu  de 


la    real   cédula    de   25    de    Noviembre    d« 


í  del   1 


I  precedente  de  670,  á  qo»]] 
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M  Kfíere  la  misma  cédula,  ratificad»  y  confínniido  por  el  ar- 
tículo 2?  del  que  se  celebró  en  el  de  1783:  en  el  articu- 
lo ti  (ralado  6?  titulo  5?  parto  1  "  Je  los  ordcnaiiziiH  de 
la  renl  armad.i,  y  en  retal  órilen  lermiiiunte  üe  18  dn  Ociubro 
de  17T6,  comunicada  al  Viroy  D.  Antoni-i  Bucareli,  puro  de- 
tener, apretar  y  proceiar,  á  ciialquiera  buque  exlrüngero  que 
llégate  á  nueslraa  puerftJf  de  ha  maret   del  Sur. 

114.  i.Por  úlli'ii<'>,  iHinpuco  buy  dudii  quH  con  todos  estoa 
riesgna  futró  C<ihié(  en  el  puerto  de  S.  Ltirenzo,  y  que  con 
los  misTnas  estuvo  Jiiun  Meares  en  Clayucut,  comerció  con 
loa  indios,  lev:in^ó  el  xucnl  ó  chozu  despreciable  y  abando- 
nad), «obre  quii  sQ  pretende  funJ.ir  un  dereirlio  imaginario, 
cuitnJii  el  legíiimo  y  verdadero  lo  lícne  si  \li-y  de  España 
sobre  un  puerto  y  territorio  düsciibitirl'ka  y  ndijuiridos  por  el 
Coiuii:iilHnle  du  una  pxpi-dicinn  <j<  cutada  en  buqui'S  de  su  real 


lal    h.K 


enda. 


1   do   í 

lis.  t.Todas  estas  razones  desvanncen  en  tni  concepto,  las 
qui^jiis  de  los  inj^ltisea  por  la  detención  do  buí  dos  pequeños 
biiqueH,  cuyos  lucros  en  el  comorcio  do  pielt-s  nunca  hubie- 
ran sido  tnn  eiórbitantes  como  bi  ponderado  Meares  en  rus 
manifiestos;  pero  sobre  este  punto,  que  también  loé  uno  de 
l<is  i)ue  procuré  coocluir  do  preferencia,  debo  remitirme  á  las 
cxpo-iicionea  y  documentos  de  mis  carian  nCimirroa  530  y  533 
de  1  ?  y  27  de  M.irzo  de  90,  dirigidos  á  la  Secretaria  del 
despacho  universal  de  guerra  y  h.iciendn  de  Indíris.  que  tuvo 
á  BU  cargo  el  Señor  D.  Fr.  Antonio  Valdé?,  y  números  87, 
91,  126.  y  13'J  do  31  do  Marzo,  3CI  de  Abril,  y  3>l  de  No- 
\itimbru  dol  ario  último  dn  92,  rcioilidos  al  Svñor  Conde  da 
Aranda,  antecesor   de  V.   E,  ea    el   niinisCerjo  de  Galado, 


i 


Expedición   de  ¡hnitet. 

116.  „Por  esta  tría  recibí  los  ejemplares  de  la  conven- 
rim  lipcha  entre  nuestra  Corte  y  la  de  Londres,  en  28  de 
(Jclubra  de  90,  y  varías  roatcs  órdenes  de  fecbus  anteriores  y 
postfrioree,  relativas   á  este  importante  y  grave  asunto. 

117.  „TudBS  BUS  prev'nriones  se  dirigieron,  &  que  sin  fa\. 
tar  á  loa  puntos  tmnsiuidos  amigiblem'-nle  sobre  pesca,  na- 
vegación y  comercio  eu  «1  Occénno  pacifico  y  mana  del  Sur, 
ee  cinsprvnscn  los  justos   derechos  de  nuestro  Soberano. 

118.  Los  tiene  sin  duda  ni  dominio  do  las  costas  sima- 
das al  N.  O.  lie  la  América  sepienlrional,  y  á  sus  inlaa  »d. 
y.iccntes,  porque  en  i\  discurso  de  cerca  de  tres  fiólos  lic- 
moi  ocup.ido   una  parlo   cousídtrablo    de  ellos,  se   búa  liech* 


nfwttdu  cniti»»!  oxpeAcioaM  para  dMcnbñrfu  j  \ 

A  cMtft  (M  Muia  del    lU-y,  v   ib  loa  caadaJe*  de  i 

IIm;    n   kM   tonMda  (bnoaies   pwecMH*   en   e! 

de  8,   M.    da  toda   U>  deaenUcrto^  j  mem^tv  «a  bal  ptohiU* 

do  1m  cataUecineiitM   da  fntenciaa    extraa^Hu.  y  la   nat^ 

;;acioa  da  mu  fanqnea,  pr«>eed»69doae  cootn  loa  iafneVan»  da 

lúa  tratado*  de   paz,  ijtw  aai  lo   dedanfMi  j  drtcnninamo. 

3t  y  44  de  27  de  Mano,  y  1  ?  de  SirplieDibre  ite  91.  «o. 
no  to  bago  en  cata  dititaa  rtrprceentacion.  que  toa  aúbdilBa  da 
S.  H.  Brílinica,  Duoca  fueron  dntpoaeidoa  de  terreiMia  m  e£- 
6cioa  en  las  coalas  avmiuudaB  al  norte  de  nueaira  Peninaula 
de  CalÜanñaa;  pero  fgiM  jo  estvba  diapucato  h  rmnpUr  poi^ 
tinlmente  coa  lo  prcvuciido  en  el  artículo  1  ?  ¿e  la  codt«^ 
Clon  de  29  de  Octobre   de   90. 

ISO.  ^También  expuse  ea  las  misma*  cartsa,  que  Ua  com. 
pcnssrionea  determinadas  rn  el  articulo  2  ^  .,  ealaban  becln 
BFgun  mia  conceptos,  y  creo  hatxrloa  fundado  con  Ina  doca> 
meoloa  que  acompañé  á  mis  informacionea  o&m.  67,  19^  y 
120  de  31  de  Marzo,  30  de  Abril,  y  30  de  Norieodira  dd 
año  último   de  92. 

121.  Nada  dije  particularmente  sobre  lo*  puntea  conveni- 
dos en  toa  artículos  3  ?  y  4  ?  ,  porque  comprendo,  que  et)  las 
cusías  del  Occesno  pacífíco  y  mares  del  tíür,  donde  e«i4a  com. 
prendidas  nuestras  actuales  radicadas  poaesiunea,  había  pocos 
6  ningunos  panigcs  desocupados  en  que  puedan  establM^eraa 
loe  ingleses,  y  coioerciaT  con  naturales  del  país,  que  no  calés 
ágelos   al   dominio  español. 

122.  Sin  embargo,  s:i  en  estos  puntos  como  en  el  de  pre- 
caver el  comercio  ilicilo  que  pueden  hacer  6  intentar  los  mis. 
moa  ingleses  en  su  libre  navegación  y  pesca  k  distancia  de 
10  lejnias  manlimaa  de  tiuestras  Cusías,  creo  muy  bien  que  S. 
M.  Brit&nica  tomará  eficaces  providencias,  y  que  se  me  prv. 
Tendrán  por  nuestro  Sobernno  las  á  que  deban  arreglarae  !■■ 
mias  para  uhsrrvarlas  escrupulosa  mea  te. 

123.  Cuando  me  bice  cargo  de  lo  determinado  en  el  nr— 
tículo  5  P ,  y  en  la  real  orden  de  25  de  Diciembre  de  90^ 
que  me  comunicó  el  Señor  Conde  de  Flonda-Blanca,  aobn 
que  los  ingleses  ocupasen  en  Nootka  los  le-rrtlorioa  situados 
si  Norte,  y  nosotros  los  de  la  parle  del  Sur,  tijándose  en  le* 
49  grados  de  laiíiud  la  linea  divisoria  de  lus  estableoimie»- 
toB  de  nupslra  legiiima  pert'^nencia,  v  de  las  comUDes  patm 
la  rtrt-iprocidad,  uso  v  comercio  de  umbjs  naciones^  estuve  per- 
«ladidp    de   que  podría   ser   conveniente  la  intt-gra  ceaion   de 


Mootka  &  loi  inglesas,  t^ue  noMOlro»  traxln'lúscinos  a<iuol  es- 
Ubk'C) miento,  á  uno  de  los  mejores  puntos  dol  eatrecíio  ilo 
Juan  de  Fuco,  j  que  eme  fuese  con  precisión  el  punlu  di— 
viaorio,  tiránitosc  deade  el  miamo  otra  tinca  de  dem.ireiicíon  ó 
mendianii  N6rie  S(ir  haatti  loa  60  grad-ia,  que  ocnrricHe  á  evi- 
tar la  iniemacion  do  los  in|>teaea  A  In  Provincia  del  NueVii-Mó. 
»ic«,  bajo  cuyos  aiipueaiíia  dije  en  las  mencionadas  cartas  níi- 
merue  34  y  44,  que  fonnaria  las  inalru^cíonca  para  gobtcrnu  del 
BU|^to  á  quien  se  encarguae  la  cumision  de  expluruciones  de 
Ibb  cnsloa  scpteiilrionules  de  Califuruias,  y  suñal&niieiito  de 
¡tmiteR. 

l'¿4.  ,iYa  tue  había  instruido  de  c«rte  aaunto  el  Sr.  Bay- 
lio  Fr.  D.  Antunio  Valdés,  en  renl  orden  de  11  de  Diciem. 
bre  da  90,  avisiiidome,  que  el  Virey  del  Perú  tenia  la  cor— 
ruMpondienle  pnra  disponi^r  <)tie  se  (raaladét»e  del  pueriu  del 
Cnll&o  ftl  de  Acnpuko,  una  fragata  do  guíTra  cnu  deslino  á 
)a  expresada  cocniaion,  liejnndo  í  mi  arbitrio  el  Conferirla  al 
CiipiieD  de  nuvio  D.  Juan  Francisco  de  la  B'dega  y  Cua- 
dra, Comandante  del  puerto  de  S.  Blas,  aí  crpj"e»c  que  sti» 
expencnciaB  y  conocimientos  podrían  contribuir  á  que  la  eva- 
cuase con   mejnr   suceao. 

IS5.  „Me  lo  prometieron  el  b;ten  cnrtcler,  zelo  y  aptitud 
de  Cundra,  &  quien  previno  desde  kiego  que  ae  trunsfíriesc  & 
eata  Cspila),  y  no  perdí  momento  en  anlicip^ir  provídencins, 
para  que  cdtuvic^n  proniua  las  provisionen,  y  lodos  los  nu- 
xilioi  que    pudiese  neceaitur    lo  fnigal»  en  su    arribo  á   Acá. 

12».  ..Se  verifícú  el  de  la  Snnla  Gertrudis  et  dia  31  de 
Octubre  de  91,  al  mando  de  D,  Alonso  de  Torres,  y  repü- 
radoa  loa  duñoa  qne  recibi&  el  buque  por  resuttas  de  un  fb'T- 
Ir  temporal,  volvió  á  hncüree  á  la  vía  en  19  de  Diciembre, 
¿aoán  fondo   en  S.   Blas  el  19  de   Enefo  de  9'i. 

197.  nRpreri  estas  uoIÍcÍim  í  los  señores  Conde  de  Ma- 
rida BInnoii.  y  D,  Antonio  Valdés,  en  enrtas  ndmeros  60^ 
éS,  105  y  lia,  de  17  de  NovieraHrn,  i  ?  de  En.'ro,  y  3  de 
Fi'brero  de  los  precitados  años;  j  con  lo  número  S6  de  2i 
de  Octubre  efe  91,  nco.npañé  al  primniu,  copia  de  la  inslruc. 
clon  qae  paa6  ai  Comandante  de  BUeatro  expedición  de  li> 
mites  D.  Juan  de  li  Boden»,  pnrn  su  ctimpllmíenio,  Hcsem. 
pADo,  trato  V  (n*i«n»o  con  el  Cmnaminnie  de  la  inglraa,  & 
su  rpunion  en    Nootkn. 

128.  Jísl»  cari»  Dié  renpoMln,  a  re:il  ónlen  de  99  de  Ju- 
nio dol  mismo  año  dn  91,  en  que  el  Concedí'  Florida  Blon. 
Ott  aciHandu  el  recibo  de  otras  anteñareSr  ofrecía  avísarmn 
TOM.   lU.  18. 


136 
lu  ijiie  delemiinase   S.    ^L  sobro  la  representadn  en  t\  afun 
ro  á4<  previnténli  mu  que   en  lodo  evento   me  condtijete  en    i 
t>t  asunto»,  camv  lo  hubia  hecho  desde  ti  principio  con  los 
jfrcliwí  á  bi»  ingkse»,  con  na  menas  pmiieticia  tpie  ith. 

\¿ít.  ..MaDÍliisié  mi  gnililud  á  e«Us  t-»|ir(!BÍ><iiL-»;  y  daT 
despui-a  cueal»  ilu  ídis  uclivus  proviJuncind  (lurii  el  doepat 
ú.  Nraika  di:  Uta  l>u<|ii<!S  de  Dut:slru  expcilJciuii,  en  carta  nú- 
mero 64  du  27  de  Novii-inbre  dul  reRrid»  aüu  du  01,  r>ini. 
ti  con  «1  número  71  de  3  de  Enero  de  02.  capia  de  ae{;un> 
da  inalnicciun  que  pAíú  ul  Coiimudünlu  \).  Jimn  de  lu  Uo- 
dogn,    adícionaadO   la   primera   quu   se  lu   h.ibia   (lin;>ido. 

I3Ü.  „AuDque  en  estu  ae  comj.renilí<-raN  los  aiticiilus  nece- 
sariog,  fundé  la  eegunilA  aubro  los  ulliinua  papóles  publicado» 
por  los  ingksFis  con  lA  lítulo  de  apéndices  á  euplvinunlo  dal 
viage  de  Mcures,  y  rumiando  un  i'iLlraclo  do  ellua  con  notua 
de  algunas  de  sua  i^uivocucionee,  y.do  la  di-bilidud  du  sus  or» 
güilientos,  lo  renúli  todo  ul  Cumondunte  comisionado. 

131.     „Mc    pidií^  éste  varios  unsiliua  preciaos  que  as  b  fran. 
qucHron  proDtomence,  y  el   día   1  ?    da   Murzo  da  1792,  aaliá- 
Blaa   CD  la  Santa    Genrudis  que    mandaba  au  Capitun 


D.  Aloi 


a  la  fragula  i'r: 
mada  de  bergantín,  de  que 
el    Teniente    de    navio    U, 
r'ador  Muneodei 


I  de  Torres.  Ili 
,  y  la  nueva   goleta  Activa  a 
iban    encargados    reapcclivamonto 
Siilvador  Fideügo,  y  el  priiDor  piloto 

13'2.     „Los  dos  úllitnoB   buquea  volvieron  ul  puerto 
comodidad   un    el    miaino    dia    1  ?     de    Mirzo,   la   colel 

turdido  dos  maateleroa    da  gavia  de  que  luú  pri^iso  proveer— 
a,  rempkzarla  los  do    respeta,  disminuir  U  cnidd  de    las 
vías,   arreglándolas   ú  la    longitud  de    lus   nuevos   masteleros, 
perfcciunar  otras    obras   menudas. 

133.     „La  fraguta  Princesa    hacia  mas   de   cuatro  pulgai 


de  agua  por  hoi 

quilla,  y    se  encontró  que 

do  ea    la  banda 


á  plan  barrido,  so  le  descubrió 
lus   ratas   habían    roído  y   penetm- 
b^bér    por    tXfa   partea,    y    un    el    codaste 
baata  locar  con  la   hembra  del    limón. 

134.  „Reni<;díadaB  los  daños  de  ambos  buques,  volvió  á 
emprender  su  viage  la  goleta  .\ctiva  el  dia  15  del  referida 
M<ir7,o,  y  el  23  siguiente  lu  fragata  Princesa,  llegando  ésta 
felizmente  al  estrecho  de  Fuca  donde  iba  destinado,  y  aque* 
Ha   á   Nootka. 

135.  „La  Sjota  Gertrudis  hizo   su  navegación    al    mismo 
i  días,    an  lie  i  Dándose    m.is    de    dos  meses    al 


arribo  de  do«   buquM  i 


I  1»  e« 


1S7 
bi  tcsl  brinn  comunicada  por  oí  3-.iÍaT  Con<fa  de  Aranda,  cvn 
Tücha  de  29  de  Fobrero  del  nña  ullimo,  aprobfiodo  todas  las 
inslniccionos  que  pasó  ni  Comandanlo  D.  Junn  de  la'BoiIe- 
ga,  y  lodaa  mía  providoncius  rblatí/ua  al  desempeño  de  Bug 
ei>C'irgaa;  pero  previniéndomo  que  no  b«  confltrrnáría  S.  M. 
Cfin  el  abandono  ó  cesión  inlegm  del  cstubleciinieiilu  de 
Nootka  í  loa  ingk-ses. 

136.  „Pudo  hubiTse  verifioado,  portpie  contó  no  tuve  res- 
puoala  á  inia  Cdrlaa  númi;ro»  34  y  44  de  27  de  Murzn  y  1  P 
úr  Srilijinbre  de  91,  ni  recibí  otrii  nml  Arden  que  la  precitada  de 
Ü9  do  Junio  del  miatno  año,  en  quü  ao  Cünfiarun  á  mí  zelo 
y  prudencia  lúa  dett-rminacionea  cunduccnles  al  acierto  y  mi'jor 
nerviciu  del  Rey  en  loa  cnaoa  que  ocurriesen,  previne  A  Bo- 
de(;a  en  articulo  8  ?  dn  la  pririir-ra  inatruncien,  que  hochu  la 
enlrngn  da  Nootka  &  los  ingleses  (ciirao  hnbia  mandado  S. 
M.  en  otra  real  órdeu  de  12  de  Mayo  de  01,  quo  ao  comu- 
nica tnmbien  en  derechura  al  Cuinmdante  de  aijuel  puerto) 
trasudara  nuealro  eatablucÍini''nto  al  que  Be  encontriiac  de  me. 
jorta  prDporciunea  en  el  ealrecho  do  Juan  de  Fuen,  procuran- 
do  que   este   punto    liiuae   el  de   In    linca,  diviaoría. 

137.  „Me  filé  muy  son«ible  h.ibcmio  equivocado  únicamen- 
te en  eataa  providencias:  deaeaba  tomir  alguna  que  pudiese 
impedir  sua  efecto»;  y  aunque  las  distancias  y  lu  Itilla  do  bn- 
«|UU9  en  8.  Blaa  eran  dilii:u]lad<>9  que  ae  oponian  á  la  apli- 
cación del  mmedio.  en  oportunidad  dnrpacbó  d  Nootku  sin 
perdía  de  tiempo  la  pequeña  goleta  Saturnimí,  comunicando 
ni  Comandante  de  la  expedición  la  real  6rden  de  39  de  Po- 
brero lie  9'3,  pnrs  quü  la  cumpliera   si  aun   fiíese  po  :iblc. 

139,  „1.Q  goleta  arribó  al  puerto  de  S.  Franciacn,  cuan- 
do D.  Junn  de  la  Bodega  llegó  de  regreso  al  de  Montirey, 
y  como  Buspendida  la  entrega  de  Nootka  por  no  h.ibersc  con. 
lurmtdo  el  Comandante  inglés  Jorge  Wancover  con  el  reci- 
bí) cundicional  del  oslableciniicnio  quo  le  propuao  Bidega,  se 
estaba  en  tiempo  de  cu>npUr  lo  prevenido  en  la  real  orden 
precitada;  la  traaladó  inmediatamenle  al  Teniente  de  navio 
D.  S.ilvador  Pidaleo,  que  quedó  cfin  el  ni:indo  do  Nooika, 
despachándolo  la  balamlra  llurcacitns  en  lugar  do  la  goleta 
Saturnina,    que   ac   resliluyó   &   8.    B!aa. 

130.  ..Aprobadis,  pufs,  pur  S.  M.  inia  providencias  rea- 
pectiviii  ul  gobierno,  aprealo  y  dcRpncho  de  la  expedirioa  de 
liinil'fi,  y  remediada  la  ünica  equivocación  &  que  me  cdndu. 
j'-r-in  loa  dnsens  dr^I  miiyur  acierto;  referiré  Ins  ocurrencias  Con 
el  Comand.int'í  ing'óa,  eus  exploraciones,  lus  quo  se  han  eje- 
piUdo  por  los  camandaotea  de  nuemros  buques,  y  tas  que  de. 


ben  hac«raé;  conclu^nilo  con  ésta   y  los  demás    punlM  fr»* 
ciiKi.t   de  propiuiciüii,  Uite  inforuie   iieccaanafn!;iil(!    difuso. 

141).  ..La  frj¿at.i  ingl^ga  Dédalo,  quo  aaliü  de  Poauíouth  «4 
18  do  Agobio  de  0I|  i  cargo  del  Cupilan  D.  Tuoiia  Nt 
8nlr6  en  Nootlu  el  dÍJ.  4  da  Julio  de  &2  con  viverea  pai^ 
loa  buquea  del  mcndo  de  Wuncovi.T,  y  con  laa  insiracciunea^ 
di[í);idiiH  i  cHíe  por  S  M.  Briiánicn,  pitm  tomir  poseaion  de 
los  ediScioa  y  tornlurioa  quu  gu  suponUii  ocupados  pot  los 
túbJiloa  de  Inglaterra  va  Ahrtl  de  60. 

141,  ..Ricardo  Augusto,  Teoi»;nte  da  la  marina  real,  «r» 
el  cundtictor  d-:  dichi-^  ínsiriicci.>n<:s  du  lu  raal  6rdeD  de  28 
da  Mayo  de  91,  diiigid.i  pur  el  Sr.  Conde  dti  Florido  BUa- 
Ca  bI  Comandiinte  do  Niiulka,  para  la  entrega  du  las  indicttcl 
das  posesiones  itifjlesas;  pero  Augusta  fué  muerlo  por  loe  ia*J 
dios  de  S.induich,  auslituyándole  el  referido  de  la  Dédalo  To< 
mis    New, 

14'2.  „Auniiue  pudo  cite  tmiar  desdo  luego  solire  I&  ineti> 
clonada  entrega,  acordá  gustoso  con  el  Coruandunl'!  de  nuus- 
lia  expedición,  (jue  tüdo  se  auspendieso  boaU  ol  arribo  del 
principal  comisionado   Wiincover. 

143.  ^Llegó  por  fin  4  Nooika.  y  en  consecuencia  aire- 
elin'lose  Cuadra  k  bus  inHlrucciooea,  ofreció  al  Comandanta 
inglés  ponerla  en  poaesion  de  loa  territorios  quo  disfruta  Mim. 
leu,  y  cederlo  Ine  caHOs,  but^rtas,  almaceaeci  y  olicinas  de  Duea- 
Iro  es teblcci miento,  sin  perjuicio  de]  lu^itímo  derecho  con  qua 
lu   hrkbiamoa  ocupado,  y   Imjo  la  inicligenciii    de  que  loa   tB— 

Ílleaea  nunca  experimentasen  acto  alguno  da  violencin,  ai  aiw 
riesen  el  menor  duño  por  parttt  do  los  españoles;  pero  pr»s> 
eludiendo  W.iocover  de  toda  discusión  sobre  la  materia,  re- 
dujo HU  respuesta  á  que  se  le  biciese  formal  entrega  de  todo 
et  territorio  du  Nooika  sin  restricción  alguna,  arríándoae  el 
pabellón  español,  y  dando  4  reconocer  4  su  Soberano  poi  (iiú- 
co  ducfio  du  aquel  puerto. 

144.  i.Cuidra   estuvo  siempre  dispuesto  á  condescender 
tndo  lo  que  fuese  regular  y  justo,  retirándose  á  Fuoa  y  o 
nifi-Btftodo  que  ente  punto  debía  ser  el  da   la  linea   divisoria^ 
pero  Wuncover  did  á   entender  que   el  verdadero    limite,  erA 
nuestro  puerto  ocupado  de  S,  Prunotnco. 

145.  „Sia  embnrgo,  insistió  Cuadra  en  sus  propnsícioDcaa 
b:icÍL-ndo  por  ultimo  la  uua  segura,  de  que  dividido  el  terri' 
torio  de  Nooika  ocupaaen  los  ingleses  la  parle  do  Norte,  y 
los  españoles  la  del  Sur,  quedando  ol  puerto  común  4  las  dM 
Daciones. 

14Q.    tJndexiUle  Wancover  en  sus  conceptos  y  eolicitudas. 


i 


A 
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no  convino  con  las  i>ropupstss  ie.  Ciindrn;  pero  se  d<?(«rmÍD6 
BinigublcmePte  que  su  uuepGndicac  la  entrcgn  de  Noolka,  qlle- 
daodu  ea  nuestro  podur,  husta  que  intormndae  loa  dos  córtKA 
(le  lodo  lo  (ratailo  y  conlroverlidu  por  sus  comiaionadoH,  con 
la  mejor  armonín  y  correspondencia,  aconlneen  y  dutcrmina- 
sen    lo   que    coDviiiiora    í  sus   IrgitiinnH    dcr<--chus, 

147.  „Ea  cunsecuenciu.  ae  encarda  del  nitindo  interino  de 
Noolka  el  Tenienle  du  Navio  D.  S-ilvador  FidslKo.  continuan- 
do luinbíun  i.  sus  órdenes  l.i  fr.igutii  Princesa.  El  Coniandun- 
te  Cuadra  que  había  de8|iuchiido  í  S.  Blas  la  Sunta  tíerlru- 
dis,  la  Conrepciun  y  la  Arunzuzu,  su  Inisladó  en  la  goleta 
Activa  a  MuDtcrey,  y  Wancnver  so  quedó  bnlñlitando  para 
biicer  vinge  á  este  ultimo  puerto,  reconucíi^ndu  la   costa. 

14S.  „Cuadra  entró  en  M<>nterey  el  día  9  de  Octubre  do 
03,  ti  21  de  Noviembre  la  frog'ila  inglesa  Dédalo,  y  el  25 
el  Comandonte  Wancover  con  tos  doa  buques  de  su  expedi- 
ción, la  Descubierta  y  el    btrgnntin    Chatatii. 

149.  L¡i  Dédalo  »¡  hizo  á  la  vela  on  21  de  Diciembre, 
p:iM  cumplir  cou  sua  comisiones  en  Bnbia  Botánica,  tocdudo 
unlee  en  la  isla  de  Otacli,  y  Wancover  volvió  &  navegar  en 
13  de  Enero   del  año  corriotito. 

150.  >.So  trató  á  loa  incleses  con  el  tnayor  aprecio  y 
amiaUd,  taciljlándoles  rmncamentu  ludos  los  auxilios  que  pi- 
dieron  y    pudieron   desear   para    la   continuación   de  sua  viages. 

15t.  nl'eriíUudido  Wancover  do  que  estos  socurrus  impor- 
tasen alguna  suma  coníiiderable,  ofret-iú  letras  de  pago  coa. 
tr»  BU  corle;  pero  DO  laa  aceptó  Cuadra,  asegurándole  que  te- 
nia mis  órdenes  para  trufarlo  generosamente,  y  que  deseaba 
acreditar  por  su  pnrtn  y  la  mí^  á  tos  aübditoa  du  8.  M.  Bri- 
tárkica,  la   mas    estrecha  y  siucerü    amistad. 

1&2.  „Agradecidn  el  Comandante  inglés,  manifestó  que  se- 
ña indeleble  á  loa  suyos  la  mumoria  del  trato  amigable  y 
beneficios  que  babían  recibido  de  loo  espiiñoles¡  me  escribió 
d^tndu  expresivas  gracias,  y  en  prueba  de  su  niiiyor  gratitud 
regaló  el  valor  de  doa  mil  pceoE^  poca  mas  ó  menos,  al  pre- 
sidio y  misiones  do  Monlercy.  en  l>erriin,ientna  Útiles  paru  la 
agricultura  y  cortes  de   íoadera,  aválenos,  y    otras  vagatelae. 

153-  ,4'or  ultimo,  Wancover  expuso  á  Cuadra,  que  le  con. 
venia  mucho  despachar  prontamente  á  Roberto  Broungthon, 
Capitán  del  berganlin  Cbal&ra,  p»ra  que  informase  i  su  cor- 
te loa  resultas  de  su  comisión,  supUcíLntloie  que  lo  conduje- 
se 1  S.  Blas,  y  contribuyera  á  la  continuación  de  su  viage 
por  Veracruz  y    Espuñii. 

154.     nCuadra  condescendió    ü.    eata   solicitud,   pareciéndolo 


por  «1  «Rka  ds  ■« 


QMÓMia  riyhn 


OiOft,  r>^  D.   «afaM&r 


IS7.  .a  T«iiÍMt«  do  BBño  D.  SdndM'  Fi4«lpk  nfi*  4» 
:<fcidu  «n  d  p«^iinrM(  3.  Carias  el  ilú  4  ife  Hrm  *>  •!,  j 
t»  M  M  HWM  Oís*  ni  pwtln  ikl  Phocíim  Guüferao»  ir- 
mw  Hiwliilii  «■  néa  «i  nfti—Éwa  par  I»  ujlshiir  At  ht  pttr^ 
to  *>l  U»M.  j   por  k  M   NwAk 

MO*  «B   bt  akcn  <k  Cank,   bujft  á  b  iata  «li  C^duc,  7  mL 
VÍA   4  M  nap  ■»  J>««mrfi»  4r  b  «nab  det  Loc*,  •■«  «I  Ca 


159:     _P«-  * 

t  mialaiw,  fcM»  «I  -JS  d»  Ot«bn,  m  cay»  «• 


I  «I  «I  aáo  d>-  «4  por  «I  lUkm  «wéiriJi  di 
Batevma  íítttimns.  r  fi(«t>  Lv^  ^  Bmm,  rulfc 
«awlo  IM  nilMÉM  da  loa  «iWMtiw-nüM  fWM;  pw  PiM- 
■9  wi»uau>i6  4m«  aa  b  ñbín  Ai  Cmk.  r  •<  A*  ^  •<'*  A* 
CoImc  €•  b  fMB^b  4el  «ab»  At  Am  PwMca;  hiMiTb 
i)    lili  f^«Mi— .  n^m  Múb.  *i  b  taUk  «  <b  b    iihimIí, 

L,stU  Ad  Principo  Gqüleran;   <ti|   pm*  qoc  ikaiMni  Ui»» 
ñoa,  á  b  pmtut  <b  Nortiv  v  iM  ^ae  biab  K*»rtb  Cigafc  e%_ 
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la  tnencionadd  ribera  de  Conk,  wgun  lo  mBniri^sté  lodo  con  pin. 
nua  y  copias  de  documenloa  en  inis  cortos  nüincroa  19  y  91 
de  12  de  Enero  de  91,  dirigidna  In  primera  ni  MínUtcno  del 
cargo  de  V.    E.,  y  la    segunda  al  de  niurino. 


Serla  explon 


I  del  estrecho  de  Juan  de  Fuca, 


181.  „\unr)iie  desdo  el  aoo  do  89  ae  erapcziiron  á  ejecu- 
tar loa  reconiirimientüS  del  ealrecho  de  Juan  de  Fuca,  ae  ade- 
lantó muy  pocí  en  el  primoru  que  se  bizo  en  el  míamo  año, 
por  HiapoJÍcion  de  1>.  Eslevan  Martínez:  algo  mía  en  el  se. 
giind  I  por  el  AHemz  dis  navio  D.  Minufil  Quiíaper,  con  la 
b.ilundra  Princesa  Real  en  el  de  90;  y  en  el  tercero  practi- 
cado ol  año  de  91,  se  internó  la  golota  Saturnina  que  Itevú 
en  su  conserva  el  Teniente  de  navio  D.  Fruncisco  Eliza, 
mnndando  el  putiuebol  S.  Curios  husln  el  grun  canal  que  lla- 
maron do  Nuestra    Señora  del    Ruaaiio, 

I6J.  „Ya  so  lenian  estos  cortos  conucimioulos  cuando  re- 
cibí real  orden  de  28  de  Mayo  del  reierido  ano  do  91,  pre- 
viniéndome que  i  todo  riesgo  se  esáminaae  prolijamente  el 
mencionado  cxtrccho,  pnra  nverif^uar  si  alguno  de  sus  conale* 
na  internabiin   á  las  buhías   de  VdaCn  ó  de  Batlins. 

163.  „P,ira  cumplir  esta  soberana  dutermí nación,  mande  al 
instante  que  una  de  laa  mejores  goletas  acabadas  de  construir 
en  S.  Blas,  ae  aprontase  y  »ilieao  bien  tripulada  y  peitre- 
cliada  de  jarcias,  velemen  y  armamento,  buenos  víveres,  me- 
dicinas y  antiescorbúticoB,   para  un  año  de  navegación. 

164.  „La  puse  á  cargo  del  Tcnibntc  de  fragata  D.  Fran- 
cisco  Antonio  de    Morrollc,  dindolo  claras   inslrucciones    pa- 

I   que  empezando  aus  exploraciones   por   el   estrecho   de   Juan 


I    Sur, 

□,   ni    seno   sin  recono- 

Franciaco  ó    Monie- 

y  gentes  si   los  nece- 

cl  grado  de   511  de 


,  las  continuase 
tul    puntualidad   que  no  dejase   canal, 
ccr  prolijamente  haata  ol    puerto   de  I 
íey,    y  que  después   refrescando   vívereí 
BÍlaae,   volviese  á   navegar,   suUendo   h* 

latitud  para  descender  segunda  vez  á  Fuca,  empeÜHndo  nu 
reconocimientos,  do  modo  que  ae  encontrase  la  señalada  co- 
municación de  los  dos  mares,  ú  el  desengaño  a>'guro  de  no 
haberla   por  las  indicadas  costas  del   continente. 

165.  ..Cunndo  Morrillo  se  disponía  en  S.  Blaa  á  oalír  á 
su  empresii,  me  propuso  e!  Comandante  de  las  corbelan  Des. 
cubierta  y  Atrevida,  D.  Alejandro  Maln^pina,  medios  segunis 
para  conseguirla,  coaliándola    á  loe  capitanes  de    fragata    D. 


9tm  BmÍ.  iTirfJBflt  pac  búa*  ««■  | 


.  y  l>   ^E» 


BM   4a    ■■   MCiffill 


ta  1«  se  fu^  Om  Utiwd. 

co  4  StaáM  m  ■WL«i»  y  um  dÍM  «■  am  amtdU  ^/m  1m 
im  h^er  nmtda   U   MnieMí  <1    p<»k>  »*<"    ^  1»  •■» 
I   4a    ■■  «iiMffill»fcw    M  1*  tñtét  4tt  dU    14  4a   Ab(4 
'       —  *  ■  4b  hliwA.   ;  «71    4»    iBiuirtit. 

^  >    iMfhyri»     nMÜMi%  j 

•ipírila  UKim   4e  ou  ejvmnáamlm  O.  Cajwtea»  V.M&k 

100.  ^«6  aMMario  repaiar  •«»  oanknaia  em  NaotlB,  Sni. 
piu  Im  ümiem  ie  lu  golnl  a,  vanniolM  ea  la  |>lar>.  ¿trb* 
arln,  j  haear  «Ifpiaas  otea*  fnvmm,  Mipl«4a4aM  «a  aalai  omk 
■tqhraa  boita  «1  2  •!»  Judo. 

170.  .Ba  cau  día  «^  iwci«raa  4  la  *d«  laa  do*  í«letaa 
púa  d  «abaclw  4a  Faca,  airibima  ea  «1  nünaai  «alriíjw 
4  <«lir  «a  «1  S  aigui<-ale,  el  II  nrcjtakia  ca  pur  rl  pa» 
eaaal  •!-  N'in.  Sr«.  dal  Kinrio.  d  13  m  ioDoaUmrtm  can 
Im  kuq<wa  iagleaaa  da  la  t-KpxHioion  d»  Wanaoirer;  pera,  aa 
«•   nuti-'roa  ctn   la  niitwtr»   lu>ta  el    21. 

171.  Sijpiicraa   >Baiff'-bárni,-nte  pa  b-K-na   enaMirri   loa  da» 
,  baau  el  U  da  Julw  ea  ^aa  haUéadnaa  iHmft 


<*»*JP^| 


minailo  continuar  los  recono  cimientos  por  ilístiiitos  cnnaics,  se 
separaron  los  ingleses,  Kil¡en<lu  al  iiülí  del  Sur  por  los  St 
grudus,  y  lo9  niiuelros  pur  50  gradúa  y  52  miniUoa  el  día  25 
de  AgnalD,  sin   liFibcr  abandonado  el   conltncnte. 

172.  Ün  recio  tempunil  les  obligú  &  volvnr  al  estrecho, 
□brígái](lo9ii  en  un  puerlo  excelente  que  habia  doscubierlo  la 
Sutil,  y  llnmaron  Vuldes,  dande  se  miintuvicron  haela  el  29 
en  que  siguiendo  sus  derrotas  lograron  determinar  la  cosía 
intermedia  nnlrc  los  cabos  Seot  y  FriindoBo,  entrundo  va  Na> 
olka  á  Ins  unce  de  la  nwnana  del  iíl  del  rcft-rido  Ag(jidto>  en 
qun  se  hjbian  cumplida  ochenta  y  eioto  dids  desde  el  de  su 
salida  del  miímo   puerto. 

173.  ,,Esla  exploración  y  la  de  los  ingleses,  aseguran  ver- 
dadera rnenio  quo  los  cunnles,  bocas,  y  seno»  del  estrecho  de 
Jii»n  de  Tuna,  no  se  dirigen  á  las  bnliies  de  Udfoa  y  de 
it.iHins;  que  está  pobUdo  de  numerosas  parcialidades  de  indioa! 
que  (¡'■non  las  mejores  proporciones  para  el  comercio  do  ¡>e-> 
lelcria:  que  se  hnn  corregido  alguno»  puntos  equivocados  en 
nuestros  printoros  descubrimientos,  y  quo  no  bay  necesidad  de 
repetirlos  en  el   referido  eslreelio, 

174.  „Lh9  goletas  emprendieron  su  regreso  en.  1  ?  de  Se- 
tiembre, se  acercaron  á  la  costa  por  47  grados  20  minutos, 
reconocieron  U  boca  de  EíCtO.  alravcznndo  su  rainal  por  cua- 
tro brazas  y  media  de  ligua,  vieron  tres  pequeñits  enlrjidns 
<¡Mc  parecían  de  ños;  poro  no  pudieron  atnicarse  á  lieuat 
porque  U  mar  era  muy   Tuerto. 

175.  „E1  dia  11  se  hallaron  sobre  cabo  Diligenoia:  la  fuer- 
za de  los  vipntos  conlrjrius  arroja  1aa  goletas  de  la  costa; 
y  aunque  avblaron  el  cabo  Mcndufin»,  y  los  rumllonei  del 
puerto  de  S,  Francisco,  no  pudieroij  acercarse  h.isto  qiia  fi— 
mímenle  fondearon  el  23  de  Setiembre  en  el  de  Muntcrcy, 
donde  so  manluvleron  hnslu  el  2>l  de  Octubre,  liadiendo  t^ 
viagn   en  B     Dlaa   pn    23   de  Novienibrp, 

176.  „Cnn  carta  ndm.  121  de  :íO  del  misRi o  noviembre,  remi^ 
al  ministerio  del  cargo  de  V.  E.,  c6piu  da  exUiclo  de  los 
r<'ConocÍmientus  oji^CUtados  por  las  gnlptas  ei^  ol  estreclto  dn 
Ju^n  de  Fuca,  hasta  su  regresu  i,  Noolka,  acompañándolo 
con  un  mapa  que  solo  podri  servir  por  ahora  de  dnr  un,a  idea 
en  gr.inde.  hiisia  que  el  Copiton  do  frsputn  D;  Dionisio  Ga- 
liano  cuncloya  el  geneful  que  nslú  fi>mian(lo  prolijimcnle,  v 
á'túgué   á   V,   E.   luego   que  aijuel   oficial   me   lo  cutreguu. 


SéjíU 


%  exploración  dd  Areftipklago  de  Bacareli,  de  D.  Jacm-% 
lo  Caamuno. 


177.  „La  fragata  Araiuazu  que  saliú  de  S.  Blas  en  30 
¿e  Marzo  de  93,  conduciendo  provisiones  para  Nuotka  llegfi 
&  cstu  piiftrto  en  14  de  Mnyo,  y  volvió  á  hacerse  á  la  «s. 
la  en  13  dd  Junio  pura  repetir  liis  recuoociiuienlos  de  I& 
coetn  comprehendida  dtuMle  el  mísnKi  Nootku,  himla  55  gradoa 
15  ininulos  de  latitud   Dorte. 

178.  „Con  efitcto,  lle^ó  á  Bucareli  en  12  días,  donde  se  inan- 
tuvo  reconociendo  vanos  puntoa,  canales,  y  senos  de  aquel 
Archipiélago,  hiista  31  de  .\gos(o  en  <jue  se  regresó  &  Noot. 
ka,  donde  di4  fondo  el  dia  7  de  Seliembre. 

17tt.  „B1  diario  de  esta  aavegucaon  refiere  muchas  ocurren— 
ciiis  con  los  indios  que  se  acercaban  á  tratar  y  comerciar  coa 
io8  nuestros;  pero  no  añade  cosa  particular  4  las  explomcio- 
Dea  ejecutadas  en  el  año  de  79;  y  aunque  corrigió  en  la 
ta  algunos  punios,  do  se  satisface  el  de  si  hay  ó  nó  et 
■o  do  comunicacioii  del   mar  paciñcú  con  el  atlántico. 

Prepuesta  del  Comandante  Cttadra,  para  repetir  las  erploraeio^ 
net  de  altura, 

160.     nPor  esta  razón,  y  porque  las    goletas    Mexicana  y 
Sutil    no    tuvieron    tiempo  para  extender  au  reconocimiento   ' 
otra  mayor  altura,  me  propuso  el  Comandante  del  departí 
to  de  S.    Blas,  D.  Juan   Francisco  de  la  Bodega,  el  despai 
de  nueva  expedición    formal  para  volver    á   ejecutarlos    ptoüi 
jámenle. 

181.  „He  suspendido  esta  providencia  dejándola  para  tiem- 
po mas  oportuno;  pues  creo  que  ahora  conviene  sobre  todo, 
que  se  ojéente  el  examen  mas  atento  del  trozo  de  costa  que 
media  desde  loa  48  grudos  de  latitud  norte,  descendiendo 
ta  el  puerto  do  S.  Francisco,  y  que  se  ocupe  formalmenle 
de  la  Bodega,  inmediato  al  primero,  y  situado  en  los  38  gra- 
dos IH 


Prooidenciaa  para  Ta  oe^tpacion  del  puerto  de  ta  Bodega,  y 
>  del  iToio  de  costa  hasta  Fuca. 


183.  „Para  esta  o< 
leta  Sutil  al  mando  ( 
Matute,  y    he  pasado 
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brtrnador  de  Calíruralan  para  i\\¡i  se  a\iT\  el  camino  por  tier- 
ra entre  S,  FraocÍBco  y  la  Bodcgn,  lucílilándoBe  lodos  loe  au- 
xilios paní  la  seguridad  de  este  nuevo  estublecimiento,  aDt«a 
f|ue  la  intentun  lus  ingleses;  pues  aunque  se  dice  que  ya  lo 
hun  ejncuUdo,  tengo  por  falsa  ceta  noticia. 

1S3.  „EI  bergantin  Activo  y  la  goleta  Mexicana,  se  esláa 
habilitando  para  salir  lo  mas  tarde  en  el  próximo  Abríl,  i  la 
exploración  desde  la  boca  sur  do  Fuca,  hasta  el  pn^sidio  de 
S.  Francisco,  y  en  el  año  próximo  se  ejecntaráa  los  recono- 
cimientoa  suspendidos  de  mayor  altura. 


1S4.     „8e  sube  que  el  Comandante  ingles  Wancovcr,  salió 
de    L'indree  en    Abril    de  91,  que    estuvo  en  U-ihity,  Nueva- 
Olnndu,  y  en   las    islas  de  Snnduvik;   qi 
septeniriooalus    de    Cnliforniíis    empezó    i 
los  40   grados,   cnntinuándolas    en    Fucí 
estrecho  por  los  51   y  medio  grados  de 
j6  d>-spues  á   Noolka.  y  que  siguió  i 
cusía   hasta    Monterey. 

185,  „Es  verosimil  que  e^te  añO'  se  empeñe  en  ratificar 
•US  descubrimientos,  y  en  ejecutar  los  de  mayor  altura,  hasta 
dosongañnrse  de  si  hay  6  nó  el  paso  de  corauniciicion  entPB 
los  dos  mares,  llegando  si  fuese  posible,  &  los  verdaderos  llnit> 
tea    del   conlinenl'-. 

180.  „Ya  tendríamos  estos  imporlanles  conocimientos,  A 
en  nni^Btnis  repetidla  coatosos  expecTiciones  cjecu tudas  desdo 
el  añu  de  1774,  se  hubiera  observado  mejor  sistema,  prefinen. 
do  loa  eK&meneB  prolijos  do  los  puntos  ensenados,  canales  y 
senos  de  las  costas  de  tierra  firtnt>,  ^  las  de  sus  innumera- 
bles islas  adyacenli^s. 

181.  Lo  peor  hn  sido  que  (como  dije  en  mi  Carla  respec. 
tiva,  ntim.  44  de  1?  de  S<tticmbre  de  91),  no  se  dedicaron 
á  reconocer  con  exactitud  los  puntos  mas  cercanos  a  nuestros 
cslsblecímiuntus  de  Californias,  di^sde  los  4?  grados,  ya  por- 
que se  persuadifron  de  que  nuncti  f>oria  necesario  su  escru- 
puloso eximen;  ó  ya,  porque  cnnsadoa  nuestros  navegantes  do 
sus  liirgos  vinges  de  mnyor  altura,  les  nflijian  las  enfermeda- 
des, seniion  la  escasez  de  vtveres,  y  deseaban  llegar  ul  puer. 
to   del   descanso. 

198.  ..Sea  como  fuere,  no  liay  en  el  din  otfos  remedios 
que  el  de  ocupur  el  puerto  de  la  B(>d<-gn,  segun  se  ha  dis- 
puesto, y  el  de  emprender  la  nueva  exploración  t  que  he  detf. 


timJi»  el   bMgutlia  AeliTA,  j  U  gait 
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«e  hirió  U«  ofaÑrracÑv 

—ion,  me  aoMbí*.  y  w  Icraatam  d  pankoUr 
■AaMc;    dtt  nado,   ^m  por  mIm   ffgbs   pned» 


192,  nCsaMlo  loa  TÍestí»  do  pefaÑtaB  avrefU  i  U  na* 
corta  düt&Bciai,  ó  qoe  «1  caí iz  «iwenazaDcio  una  !/•««■«,  oUi- 
fue  i  q>*e  ae  aepuca,  procurarin  agum&tarae  Bobre  bordeo  kI- 
guBoa  diaa;  de  aierte,  qoe  caaniio  viMlraa  á  n:cai«r  aofera  la 
coKa.  ae  haUea  si  biere  pa«iUe  en  el  nüano  pulo  <ia  tfte  av 
RtiruoB. 

103.  ^Todaa  ha  Bo«ba:^  ■ 
m^  ou  iDODleadrUi  aegojí  laa 
ala,  ta  &du,  4  «odre   bordo*. 

194.  ^  ritt  de  h  ColuadMa,  aituado  i  loa  46  grada»  12 
BÚBatoo  de  UlJluJ,  «xige  na  largo  y  prolijo  recoaocimicBlB, 
haata  lle^  á  mi  origen  6  á  an  deoefBba<|ae  en  el  mar  opa», 
to.  por  n  tal  r»  ñieoe  cate  rio  el  <|ua  airavieae  el  coMi* 
■tente,  y  la  puerta  de  comunicaicioD  d«  too  dM  mare^ 

195.  .Bajo  loa  indicadoo  poDloe,  y  otitM  relaIÍ¥oa  que  eon- 
dacen  niDchu  i  la  mayor  esáciiiwd  y  cooifleto  logra  de  loo 
fine*  ialereoBütea  de  cata  nueva  eKplon^ion,  be  formado  las 
iotftrucdoaea  que  dnbe  oiMervar  el  Coaundanle  da  ella,  e«yB 
Dotnbramienta  he  dejado  i  la  elección  y  libre  arlálño  del  da. 
piUn  de  navio  D.  Juan  Francisco  de  la  Bodega  y  Coadra» 
i  fin  de  ipie  recaiga  en  el  oficial  6  piloto  que  se«  de  au  ma- 
yor confiaasa:  de  «uerte,  que  por  (gdoa  ténuinoa  a 
•1  tw«D  iiiut  de  ia   «oif  teta. 


Sf  surpfnáe  ta  adoración  á  mayor  altura  para  et  uño  próxima, 
con  el  fin  de  detettbrir  el  pato  de  rumunicacúm  del  mar  paci- 
fico  cott   el  allanlic')' 

196.  „Hns!a  ahora  no  se  ha  conacguido  por  Dosolroa,  ni 
por  loB  in^k-ics,  )a  del  hallazgo  del  puso  du  coinunicucion 
di.-l  mar  paciñco  C'in  el  nllánticu;  pero  esliimoa  muy  cercn  de 
Siilir  d>-  1  .  dudn;  y  ei  no  so  lograre  en  este  año  por  parle  de 
unos  ni  de  oiroH,  doataCdiÉ  en  el  próximo  du  04  &  la  muyor 
altura  una  fniKata  del  departamento  de  S.  Blas,  el  bcrgaii- 
tiii  ActiiD,  y  algunas  embarca cionea  menoree,  ai  B.  M.  ae  dig. 
nuBij  uprob.ir  estu  nueva  ex[>ed¡cñn,  y  rcniitirme  algunos  ofí— 
c¡:iles  de  su  real  armada,  bien  inldigenleB  en  la  Rstronoinís, 
con  lo  que  psilrcmos  llegar  á  Icrmino  ilcl  desengaño,  y  po- 
ner pumo  fínal    á  nuestrus  coslosns  exploi 


RfjUxioR  sobre  la  importancia  de  no  enlrar  en  empreta*  difieilet, 
dútiinif»,  aventuradas  y  costosas. 

107,  ..Dubc  también  ponerse  ileaJe  ahoni  ú.  todo  proyec- 
to que  nos  obligue  i  entrar  en  grandes  gaatos,  aunque  se  re- 
eomic-nden  cun  las  mayores  se^turiiliidea  de  ventajosas  resul- 
tas, pues  éslas  ae,  entienden  siempre  para  el  tiempo  futuro, 
cunndo  uquelloa  han  de  salir  por  docontado  de  un  erario  qua 
lleno  de  atenciones  urgcntuc,  so  vú  cubriendo  de  deudos  con> 
iidornblcB. 

109.  „Agotudo8  sus  fonilDS,  y  los  de  los  prestamistaa,  no 
podrdn  sostenerse  loa  proyectos,  se  desvanecerán  sus  venta- 
jas, seri  dificil  el  reintegro  de  los  gastos  hechos,  y  tal  vez 
precisa  la  coniinuacion  importuna  du  oíros  mayores,  con  el 
riep^o    casi  evidente   de  que  sean   mas   infructuosos. 

Iü9.  „En  el  discurso  de  veinte  y  cinco  años  ac  hun  con. 
sumido  mu  c  boa  millones  de  pesos  en  erección  y  sos  ten  i— 
miento  de  los  nuevos  establecimientos  de  la  alta  CalÜbmia, 
en  rcpelidaa  exploraciones  de  sus  costas  septentrionales  en 
el  departamento  de  S.  Blas,  y  en  la  oeupacion  del  puerto  dft 
Nootka;  pero  si  no»  empeñamos  en  otros  empresas  mns  dis. 
tnntes  y  aventuradas,  no  bnbrá  caudnies  con  que  aostenerlaí^ 
ni  quien  se   atreva  á  cutcular  su   grande  imporlunciu. 


ReeopÜaehn  de  las  proposiciones  que  van  á  fandarae, 

300.  (iRxpíto,  pues,  tní  opinión,  de  que  prcBcindiendo  de  to> 
do  provecto  costoso  y  diticü,  nos  ciñ.iniie  precisamente  i  pre- 
caver la  aproiiíaacion  de  establei'i^uienlos  ingloees,  6  de  otra 
rudlquiera  potencia  eKirdQgera,  A  nuestru  península  (ie  Culi-? 
forniüS)  ocupan<lü  pronínm^nlé  cotnu  yu  se  hu  deteriaiaado,  el 

fiuurlu  do  U  Bodega,  y  si  fuere  ui;ceaiirio  el  rio  du  la  Co- 
tiiiibiii:  &  poner  en  regulur  delensa  eslos  dos  puntos  ínteresun- 
tes,  y  los  presidioH  de  8.  Francisco,  Monlurey,  S.  Oiegn,  y 
a-jti  el  de  Lorelo,  que  guarnecen  la  mencionada  prninsulu:  \ 
tfitalndar  lu  mas  prunio  que  sea  posible  el  departamento  de 
S.  BliiH  i  Acupulco,  y  &  cuidur  de  la  cunservucion  y  ru- 
inadlo de  los  fondos  piadosos,  y  de  las  Sutinis  del  Zapotillo, 
para  que  no  se  grave  lu  real  hacienda  con  la  nueva  nten. 
r.iiin  de  mÍ!<Íoner(is  de  Californias,  y  para  que  el  produetq 
liquido  do  las  salfs  le  ayuden  k  soportar  los  gastos  del  d^l 
purtamenlo  de  Marina.  * 

Rejlemonfs  preliminares  á  los  punios  de  pmposicia 

201.  ..EstiiB  cinco  piintoa  son  lus  que  voy  4  proponer  j  'j 
fundar,  haciendo  antes  las  ruñexiones  precisas  a»bre  los  <¡e^ 
BÍgnios  de  potencias  extrangerae  en  las  costas  al  N.  O.  da 
la  América,  ventajas  <íp1  tráfico  de  pieles,  y  justa  mzon  da 
evitar  el  comercio  ilícÍTo  que  puedan  hacer  tus  ingleaca  «i 
loa  puertos  españoles  del  mar  del  8úr. 

Sobre  las  estaMecimienfos  nuo». 

202.  ..Sabemos  que  los  rusos  han  radicad 
establee  i  míe  o  tos  en  On.ilaskn,  Codinc,  y  ribera  de  Cook; 
intenlun  adelantarlos.  O  que  ya  pueden  [enerliis  aubre  el  con. 
tineole;  que  comercian  con  los  indios  desde  )a  mayor  altura 
en  que  «e  halla  el  puerto  del  Príneipc  Guillermo,  bnstn  So* 
wlku  ó  sus  inmediaciones;  y  por  último,  que  aspirno  k  la  cío* 
presa  de  aum'intar  el  número  de  vasallos  de  su  SobrT-ino, 
con)"  ya  lo  bao  conseguido  en  sus  primeros  eetublecimienloB. 

203.  ..Nuda  de  e8l<i  ignoran  los  inglesepii  pero  lo  dísimu. 
lan,  y  nosQiros  dúbemos  tnlenirlo.  porque  no  tenemos  fuerzas, 
biiquiis  en  el  mar  del  Sur,  ni  caudales  suficientes  pura  des. 
nl'ijur  i.  los  rusos:  ocup.in  con  proporcionadas  forlulezna  las 
dilaladax  coBla'i  «"ptonirin nales  do  Californias, 
de  archipiélagos  inmeJialos. 


inüguorl 
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304.  „Ea  posible  que  loa  rusos  lleguen  al  fin  de  eus  em- 
presas; peru  necfreilan  miiclio  liempo,  y  los  españoles  pueden 
tcnerlu  con  sobrada  aoticipncion,  paní  poner  en  la  mejor  de- 
fensa y  conservar  el  dominio  de  los  gmndes  y  opulentos  ter- 
rilorioa  quo  ocupamos,  y  adela  rilemos  en  Nueva  España. 

Sobre  deiignwt  di   loa    itigle»es,  y  comercio  de  Peirífria. 

2US.  ,,S¡ibfmos  también  quo  la  nación  inglesa,  ansiosa  de 
extender  su  comercio  por  todo  el  globo,  o}-6  con  gusto  liia  Mo- 
liciua  del  C:ipilan  Cook  aobre  el  tri/icu  ds  píeles  en  las 
cuBiHS  al  N.  O.  de  lu  Américn,  que  lo  cmprendifi  inmediata- 
mente, que  cogió  sus  primicias,  y  que  lo  continúa  con  acti- 
vidad, quizá  con  otras  miras  de  muyor  interé-<<;  pero  si  las  ga. 
nancias  de  aquel  trafica  pueden  buberse  minorado,  también 
hay  razones  que  persuaden  á  que  «sla  adquisición  se  vaya 
haciendo   cada   dia   mus   difícil   y   coslosn. 

200.  ..Frecuentan  aquellos  mares  muchos  tuques  de  distin- 
tas naciones:  lodos  emplonn  en  el  comercio  de  pieles;  y  el 
Goniinuo  trato  con  diversidad  do  gentes  europeas,  vu  desper- 
tando sensiblemente  la  malicia  de  loa  indios. 

2Ü7.  i.Por  consecuencia,  estos  conocimientos  menos  ino- 
centes en  unos  hombres  inclinados  al  robo  y  i  las  Hccíonea 
mas  pérfidas,  obligarán  á  tomar  otras  medidas  de  mayor  pre- 
caución y  gastuB,  para  que  loa  buques  comerciantes  puedan 
acercarse  á  sus  costas,  y  auxiliar  las  pequeñas  embarcacio- 
nes con  que  so  introducen  en  la^  calua  do  menos  fondo  pa- 
ra   hacer   el   comercio. 

209.  «Ademas  do  esto,  la  copiosa  rltmccion  de  pieles,  y 
la  multitud  de  codiciosos  compradores,  le  duran  cada  dia  mas 
valor  en  las  primeras  ventas  quo  lineen  los  indios,  cuando 
los  segundas  (que  se  ejecutan  en  Cnnlon)  que  hasta  shora 
produjeron  grandes  lucros,  están  prohibidas  severamente  por  el 
Emperador  de  la  China. 

2U9-  nPodrá  decirse,  como  eft^ctívainenle  se  dice,  que  en 
este  decreto  no  son  comprendidos  loa  ÍDf;lescs,  y  que  dueños ' 
verdaderos  del  comercio  de  peletería  en  Ciiatün,  aumentarán 
BUS  lucros,  imponiendo  á  su  antojo  la  ley  de  loa  premios  6 
Clin  trihue  iones  á  los  que  quieran  6  se  vean  precisados  á  va- 
li-rio  de  BU  conducto  para  hacer  el  mismo  comercio;  pero 
estos  supuestos  recaen  uobro  una  noticia  que  no  so  ha  god> 
firmado,  como  lo  ealá  la   de  la  probihicioQ. 

3Ii).  „Siendo  absoluta,  podrá  también  decirse,  que  ella  au< 
mentará  la  ealimncinn  y  los  prerioa  á  las  pielcH  en  su  in- 
troducción  mas  ó  meóos  escasa,  y   du  esta    autitu  ai  no    boy 


Jada  vJX  <i<ie  el  comercio  »cri  mas  lucrativo:  lartipoco  la  hn- 
bri  cu  lúa  riesgos  del  decomiso  á  ijuu  m  ex|ionu  d  contra, 
biindui  perdiendo  da  una  kz  cI  princip<il  y  pus  ganancias,  y 
Bufricniúi  lus  [lenas  docJuradus  contra  la  peraonu,  si  tiene  1« 
dcsümcia  d«   ecr  apn^bcndídu. 

211.  i,Sca  como  fuere,  estoy  persuadido  úo  que  los  lucrna! 
del  comercio  de  paleteria  no  san  Ioh  qua  mueven  á  loa  in< 
glceos  para  disputar  lu  pertenencia  dol  pui.-rt<>  de  Nootksi  in> 
diñarse  á  quu  ni  do  8,  Francisuo  sea  el  iiiiiíle  de  ha  po^ 
sesiones  ospüñolas,  cstublecer  desde  eat«  punto  laa  comunea 
í  una  y  otra  nación,  y  pescar  libremente  los  de  la  suya  & 
distancia  de  diez  leguas  de  nuestras  cosUs  interiores  del  insx 
pncificu;  pues  ya  bc  vé  que  todo  calo  conspira  á  proporciu- 
ntirse  el  comercio  ilicitii,  doairuyendo  el  du  Nui^vu-Eapaña 
y  oí  de  Pilipinus,  con  clandeslinas  ÍDlroduccioaea  de  géneros 
y   efectos  del   Asía  y   de   Europa. 

313,  „Gste  ooiQi^rcio,  lanío  m 
la  pretendida  comunicBcion  del  i  _ 
cu,  puede  de  cualquier  modo  fomentar  el  dé  peleteria  qus 
hnceo  loa'ipgleses  en  Cantón;  pero  también  podcmo»  n<MK^ 
Iros  disminuir  sus  luCroa  (siempre  qua  sea  incierta  la  prohi- 
bición dú  este  tráfico,  6  que  la  levante  ul  Cm¡ienidor  de  la 
China),  y  precaver  todos  los  designios  peraiciuaos,  sin  entrar 
en   nuevos  disgustos  coa    U   inglutern, 

213.  „[*dra  lu  primero,  no  ea  incncslor  que  abntzcmnB  pi 
yeclos  da  dílicil  ú  imposible  eji-cucion,  como  el  que  preseí 
la  ti  piloto  Teniente  graduado  de  frdgala  D.  Eatcvan  J< 
Martínez  on  el  año  da  90,  proponiendo  que  en  esta  capi- 
tal se  foroase  una  coinpañia  do  libro  comuraio,  para  bacter- 
io con  Ciiriton  desde  las  cosins  de  Californias,  ooDcadiéadoIe 
franquicia  d«  dereclios  por  SO  nrlos,  siendo  los  prinripitles  nt> 
moR  comerciables,  las  pieles  ds  nutria,  y  madenis,  y  constt- 
luyúndase  en  la  obligación  de  tundar  dentro  de  nrjuel  térmi> 
no,   cuatro    pre^idíis    y   diez   y    seis   misiones  sobre  lúa   costas 

.av:inzadas  al   Norte  de   aquella   poninxula, 

214.  „No  me  detendré  en  manifestar  laa  nulidades  y  loa 
grandes  obstáculos  de  osle  proyecto,  porque  ya  pxpuso  lo  ni> 
nciente  en  informe  que  diri;;i  á  S.  M.  por  cumlucto  del  Sr. 
n.  Antonio  Vuldés,  con  el  númern  192,  y  iecbii  do  31  da 
Enero  do  este  año;  pero  sí  diré-  que  para  minorar  las  gn— 
nanciüs  do  loa  ingleses  en  ol  trifico  de  peleteria,  que  ya  l« 
h:icnn  ron  rn'cufncia  los  culonus  amcricADM,  los  ruMon,  fruii' 
cepps  y  portugueses,  hastrirá  que  so  perouU  también  S-  In» 
'?Bpañolua   que   q<iienin    hacerlo   i    «u  coati^  y  riesgo    volunli 


rar 

m 
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riamenle,  con  rrarquícia  éo  ^r<<cho«  «n  la  exlracc ion  de  pie* 
Icd,  imponiéndolos  modirailus  in  la  de  mndtTaB  y  frulos  d«ll 
p.iii,  y  los  miamos  ó  mayores  que  los  que  eo  pnpin  en  Acn. 
pulco  por  la  iniruduccion  de  nn-rcaderiiiN  de  la  China;  bina 
que  p;ira  arreglar  cslus  contribuciones  y  este  nuevo  cnmer— 
cin,  seria  preciso  oír  al  'rríbiinul  del  Consuludo,  i  tus  gelifi 
de  rcnt.is,  y  al  Fiscal  de  rt'al  lincÍL'nda,  determi  o  endose  lu  luaa 
conveniente  en   Iit  Junta  superior  de  «lia. 

ai5.  „Con  estas  cnliHcucionea  podría  establecerse  el  indi, 
cada  comotcio,  sin  quo.  loa  ingleses  tuviesen  causa  para  íot- 
mar  quejü  de  que  los  españoles  lo  hiciesen  como  Iodos  Im 
que  quieren  hacerlo;  pero  finalmente,  dudo  quo  los  negocian, 
tes  de  Nueva-España  aventuren  sus  cuudaics  en  disiancias 
tan  TcmatuB,  cuando  tienen  mas  cerca  pura  fitmi-ntarlos  las 
riquezas  inagotables  de  lus  in  o  u  me  rabí  es  minas  y  pliiccrca  da 
oro  y  plata,  y  airus  objetos  seguros,  ú  menua  expuestos  ü  pér- 
dida y  quebrantos. 

216.  „Por  lo  demaa  relativo  i  precaver  designios  pernicio. 
sos  do  la  Inglaterra,  creo  que  serin  suficientes  laa  pruvídeacia* 
que  eligen  mis  punios  de  prupusicion. 

Primara  propotiríon  totire  orvpnr  ri  jHtfrto  de  ¡a  Bodrga.  y  aun 

la  entrada  de  Ezeta,  ti  etto  tillimo  fuere  de  comxida  urgencia 

y  precisión, 

S1T.  „E1  primero  conaíaíe  en  ocupar  los  puntos  principa, 
les  ó  mas  iuteresanles  do  la  costa  quo  intermedia  desde  núes, 
tro  presidio  da  S.  Franciscu,  hasta  el  estrecho  do  Juan 
do  Puca;  pero  ya  he  dicho  en  ol  párrafo  181  mis  diaposv* 
ciónos  para  nuevo  efltahl<='CÍmiento  en  el  puerto  de  lo  Bode* 
ga,  y  en  los  aiguientes  desde  el  199  al  194,  lus  que  quedo  to* 
mando  para  quo  se  examine  con  el  mayor  cuidado  lodo  vi 
trozo  de  la  referida  costa,  y  con  la  mas  escrupulosa  ex&&- 
titud  el  rio  de  la  Co'umbia  por  la  entmda  de  Euuia,  subr* 
loa  4Q  grados  de  latitud  norte. 

218.  „Si  este  rio  fuese  el  paso  de  comunicación  de  loa  (Stm 
marea,  se  lendr&n  loilas  las  necesarias  noticias  del  menor  y 
mayor  caudal  de  sus  nifiias,  de  In  rapidez  y  do  la  suavidad 
de  sus  corrientes,  de  los  territnrioa  por  donde  dirija  «u  cur< 
so,  de  ks  nncionea  do  indios  que  pueblen  sus  onlliis  en  es. 
tabica  6  ambulantes  rancherías,  y  del  punto  mtis  ó  nirnos 
accesible  de  bu  dfM'niboque  en  el  mnr  ntlánlico,  en  cuyo  ca< 
•n  lomnré  las  provi  Iijncius  posibles  y  pr^cisua,  pupi  coneeiw 
var  la  propicdr'd  y  el  dominio  de  este  otlminhlo  descubría 
T«x.  m.  20. 
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miento,  huU  (]uo  V,   E.    me  p^'^vengft  tas  qim  sean  jcl  tai 
befuiio  agrado  del  Rey.  ' 

ilV.  vAtM'xJonuré  el  ño  de  lu  ColuniNin,  si  ra  mcontn^ 
M  su  orí;!f!n  ininadíjlut  y  no  hubx-ro  muy  liinHaila  i 
que  ohli^ue  &  íurmar  esLiblwiiuieiiio  \nra  roa»  hit-n  "wpurt 
el  del  puerto  de  la  Botleg'i,  y  fieinnn  rtn  lii  A!tu  CalttiiroM 
6  pera  aeíinlar  con  cuusa  max  funiluda  y  juaU,  ni  limite  i 
nuestras  pnscsinne»,  á  mayor  distanci.i  do  lúa  que  deban  a 
comunes  á   inglt'dCB  y  «ejisñolea. 

220.     i.Peru   ti    el  menciunitJo   rin  ac  nccrca   i>n  m    nací 
miento   &    nuestra    provinfia    d-;    Nuevo -Mé vico,   se   f» 
•Iguno  de  Ins  colluenles  inme'liatns  &   lii    mr->ma   protitn 
m   por   l'i  interior   de    i^IIh    ó  á    siia  rproiininM;    inmbii. 
Ín'IÍ9i<«nHablo  ocuper  la   enlrad'i  du   EzE-la   en    l<i   rfi^lii 
lifoniius,  y   poner  los  n-sfruiirHos  de   presidios  y    rnisíci 
bre   Ins  pnrugee  c]ue  oxijnn  estas  [>rnv¡denfti.i;,   asegurando  i 
buen    éiito   Con    cxpciicinniís  furmulea  «lo    Iropn  t\<¡L'  destuc 
lé   da   los    pronidioB   de   aquella    peninsuio.    y    que    dt^pacIinTáj 
el    Comandante    ijencrnl    de  Provincias  Inif^rnnn.    iti^ado  el    d^l 
Sunt»  Fé  de  Nuevo- Mé  vico,  bojo  lus  órdenes  de  gefea  á  pró^" 
pósito  con   el   auxilio  de  algunott  oficiaks   matemático»,  y   con 
loa  de  las  provisiones  oeceBarias,  eeguo  consulté  en  caria  nú- 
mero 34  de  37  de  Marzo  de  DI, 


Segunda  proposición  tabre  poner  en  rrgular  Jefensa  lo»  pvcrfc» 
de  la  Penrasula  de  California). 

231.  „En  la  numero  Vit  do  30  de  Noviembre  de  92.  hi- 
«9  ya  mi  segunda  proposición  si>bre  pontr  en  rt'eular  dcren- 
srt  loe  puiírtos  de  Monierey.  S.  Diego  y  S.  Francisro,  &  que 
debo  añadir  el  de  la  Bodega,  y  el  do  la  entradt  de  Eietat 
6  rio  de  la  Columbin  ni  fuere  preciso  ocupar  el  último. 

233.  „He  turnado  n]gun¡i9  providi^ncins  poco  custosas;  pe- 
ro yo  quisiera  asegurar  el  acierto  de  las  mas  importantes, 
con  la  presencia  y  loa  itiRirmes  del  nuevo  Gobernador  que  ha 
de  nombrar  S.  M.  en  reemplazo  del  difunto  Teniente  Coro- 
nel de  dragones  D.  Jo«é  Rumeu,  y  qwe  debo  tener  las  cir-' 
eunttanoi'is  do  buen  tnlento,  pericia  militar,  robustez  pora  Ina 
mayores  fatigáis  prudente  cor.dti-tn.  dcaioteré»,  cípedieion  y 
verdadero  Kilo  del  servicio;  pues  todo  esto  necesita  pan  re— 
Ciirrer  con  frecuencia  los  terriiorios  dilntados  do  la  penínsu- 
la, asegurar  sus  defensiis,  y  el  mijor  arreglo  de  lau  tropas 
prandialoB,  d(!Bvnnecienili)  con  inte,  y  eí  do  bastase,  con  h 
íúBiza,  los  idous,  aolicittidea,  ü  íotroduccíones  perjudicialos   d« 


Ins  íng1(^e«,  y  r»n!rÍboir  »1  fomeBto  «le  ■ío*  (HtcUoí  y  riísío. 
nía,  adeUnlú,DdolnB  husta  ol  rio  Colorado. 

-223.  „l¿ste  punto  y  ol  de  la  iDÍainn  de  S.  Gi/briel.  for- 
RiaD  d  circulo  de  los  tcfritorioa  donde  «aguéiía  laanuciuneB  gen- 
liteei,  las  cuiilca  atruidea  con  dulzura  í  mieslift  sagrada  Re> 
líg¡un>  y  ni  suovc  di>it>iniii  do  nuostro  Si  b, rano,  podrán  con- 
currir al  importante  logro  do  que  la  pcniQuila  de  CuliloriMiía 
sea  una  de  lúa  coloníus  moa  ruepeiablea  úe  las  írutUoruA  dt 
Nuevii  España. 

22-1.  „Ci>ncluyn  osla  proposición,  con  la  de  que  en  el  ca- 
so de  que  loa  rtügioans  do  Sunto  Dujningo,  Frijaii  «u  aliu  nti. 
fliuQ  eohre  el  nienckinado  rio  Colorado,  surú  lanibii  n  proctao 
el  catubleciinionto  del  nuevo  presidio,  que  se  coneidt^ró  nece> 
■ario  eo  loa  confinen  de  Sonora  y  Californias,'  pero  ailuándo. 
lo  en  territorio  correspondiente  á  esta  penínaulB,  b<ijo  las  ór- 
denes inmeiHalas  de  6U  Gobt-madur,  y  con  total  indepeadciH' 
cia  de  la  comandancia  general  de  Provincias  Inicrnaf;  pos- 
quo  el  servicio  y  foncionea  de  la  compafíia  pnsiHiul  kan  de 
dirigirse  necesariamente  á  mantener  en  quietud  á  loa  indios 
californios,  y  á  concurrir  con  las  tropas  de  loa  demás  pre- 
sidios de  la  pi'ninsula  á  sus  dcfcnans  genéralos  y  particuli^ 
res;  ya  empleándose  contra  los  miaiaos  toilíusj  6  ya,  contn 
enemigos  europeos. 

Fropoñeitm  tercera  sobre  tratladar  A   Aeapuleo  el  drjxirtamait» 


22S.  „Faco  tengo  que  añadir  en  la  tercera  proposición  4 
lo  que  expuse  en  mis  cartas  numeras  193,  437.  3:)0  y  44,  de 
S7  de  Diciembre  de  89,  27  do  AI>irzo  de  »Ü.  15  de  Cncro  y 
1  ?  do  Setiembre  de  91,  dirijtidns  Ijs  á-m  pnniems  al  Sr.  D. 
Antonio  Valdéa,  la  tercera  ul  Sr.  Cando  de  Lonfiia,  y  la  cunr< 
ta  al  Sr.  Conde  de  Florida— Blanca;  puro  especialmente  debo 
remitirme  i  la  última  aubre  la  importancia  y  la  urgencia  de 
trasladar  á  Acapulco  d  depart amonio  do  S.    Ríos. 

220.  mEI  Virey  D.  Anlonio  Bticareli,  tuvo  termíninlo  real 
urden  para  tomar  esta  providencia  oportuna;  la  indicó  mi  nn- 
ttícesiir  D.  Manuel  Antonio  Flores,  eji  carta  númpro  67  db 
23  de  Diciembre  db  87.  y  la  suspendieron  conlraríos  diclá— 
mpuce,  que  constan  en  un  ciimuluao  espediente  que  punca  llep 
pí  á  concluirse,  y  que  descubre  claminente  en  la  discordancia 
de  los  informantes,  la  parcialidad  y  fines  particulares  de  al- 
tanos, la  ignorancia  de  otros,  y  el  tanas  empeño  r,iT\  que  to. 
ooa  K  contradicen    por  efacio  de    votuntatias  personalidades, 


^ae  íarna  eania  A«  muehoa  gastos  infructuoses,  y  de  pleito* 

y   p^M:t:80B   tnl>-rir>inHl>¡i:«. 

^7T.  nXiiii  Imv  nlgaoM  fluj^tos  ontranotr  £  I&  trasIncioD 
-.del  (tepurliimeiiln;  túrn  tjiie  «un  m-iy  t>ocu9,  y  iDmos  üiieaiM  da 
'  dmlar  o|iinion,  cu.iniio  aqui^lla    jiT^mih-m-M  ttpne    á  bu  favor 

■  loa  votos  aGoril'-e  de  los  cnpitani-s  i)e  na*io   D.  Akjiuidni  M&> 

■  iMplna  y   D.  José  de    Bosliiiii¡inte  y    Gacm,   que  estuTÍeni^j 
•  «OH  la*  eorb^laa    del  niondo  del  primero    en  Acapulco    y  flL'fl 

Blaa;   del   Curnaad-iDle   de   eatc     departamento   O.    Juin   Fmi»-fl 

■  ciaco  de  Is  Bodeen;    de  loa  cnpiíanc-s  de  fra^ta  U.   Diot 
ijaliano  y    D.  Cuyeíano  Valdés,  y  de  lodos  loa   oticiales  Íi^  ^ 

<  tcligentca  <iue  iiBV<^an  en  las  nuanma  corbt^tss,  y  que  firvea   i 
en  el    refrrído  depártame  til  o.  J 

228.  „No  necesita  de  astillero  pnra  con«tru(^c¡on  de  fx^J 
'  ques;  puede  dotarse  ron  loa  ocho  innyorcs  y  menorca  que  prA>l 
-puM  in  la  cartn  núiiero  44,  deítacindiilio  de  los  depnrtawV 
jnentoa  de  EspañOi  y  relcvámtoae  pcic  ottos  caJu  cuatr 
«o  «Sos. 

239.  «Considero  mificientes  por  ahora  estas  (Íierz«s  nara~  1 
-lea  en  Acapulco  p.ira  recorrer  con  frecuencia  las  rostns  átü  1 
'N«rta  y  Sur;  Kekr  é  impedir  el  ciutnibnndo  que  intcoicn  btu-  i 
cor  ra  nuestros  ertableciraientos  Ina  enilnrcaeíones  de  cua^  fl 
quiera  potencia  extrangeri;  conducir  los  «iludidos  anuales  a  I8*>  | 

Íiresidi'iH   y  misiones  de  Ciilíforoias;   au\ili;ir   la    penin 
DS  caaoe  de  invjaton  eneini^a,  y  emprender   algún    viage   4*J 
altura  cuando   bubÍL-(«  ju»to  motivo  para  ejecutarlo;  ya   porqn^ 
GoDvt^nga  saberse  los  adelantos  de  los  inglteps  y  rusos  en 
aVMizadaa  posenonee,  y   «n  el    trufico  de   peleterin;  ú  y«>1 
qu9  sea  necesano  el   ex4mBo  particular  do  ciertos  puntM  i 
la  costa. 

330.  nPuede  que  en  lo  snccesivo  nectsilpraos  mpyor  nfl> 
mero  de  huquea  para  los  fines  indiciido»,  según  las  novedaiV 
que  ocurran;  pero  auméntense  6  ii6  niH'Glni^  fuerzíis  i 
«n  «1  mar  paciñco,  sii-mpre  con!>eeuír6mo«  en  t>idu  lo  poaíU 
Cei<gU'irdar  ouMtras  eoeta»,  prote^i-r  et  cimerrío,  reducir  I 
jniiloa  d-l  depanamento,  y  frustrar  hasta  il^ndi- alcana 
lr<>a  cafuf  rxoa  la  ninyor  pnrte  dc  laa  combiuiLcioucs  sabns  qn 
Itun  calculado  lus  inglusvs. 

Cvarta  jinrpníicwn  sobre  eí  mrjor  manfjo  t/  fomento  de  latjim 
da»  piadoso»  de  las  misiones  de  Callfornins, 


It.     „Lfi   cuarta    proposición    de 
>  liaa  incideBcia  de  la  segunda. 
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334. 

H 

ubn  murh 

1» 

ita  «e  dirige  al  fomento  de  laa  w. 
rod netos  deben  invertireo  en  Im 
aquella  Be  conime  al  mayor  cui- 
dado de  t)Ui!  no  descac^zcan  loa  fondoa  piudosos  de  misione. 
TOS  <le  Californias,  para  que  el  erario  uo  se  constituya  en  un 
nuevo    gravamen. 

23'2.  „Con«<>rvado8  enloe  fondor,  eon  aufícientes  para  eo^ 
tener  Ihb  ndunlRa  inisi'inea;  pnro  duade  la  f>xpuliiÍon  de  loa 
Jeiiuilne  qtic  iidinínislrabnn  liia  fincas,  empeziiron  á  desroer»- 
cer  etta  eeqiiilmoe,  que  inveriian  ea  los  tinea  de  en  piadoso 
doitino. 

333.     „P'ir  esla  cauBá,  pnreeiA    mae    conveniente    exonerar 

de    temporalidades  del   cuidado     de   dichas    fín- 

I  virtud  do    real  orden,  al  Contudor  que 

alee   D.    Francisco   de  Siites   Carrillo;  pe> 

le  Ministro,  ao  advirtió    mayor  decaden- 

I    pretendiente»    pum   la     vacante    admí- 
icesor  D.    Mrtnm-l  Antonio  Floros,  creyó 

que  seria  mas  eegum  poniéndola  fi  ciirifo  y   común  responsa. 

bilidad  de  loa  dos  ministros  d«   las  refíiridiie  cajiis. 

235.  „A8Í  lo  rfelwmínó,  dando  cuenta  A  9.  M.  con  teati. 
monio  del  eipedionle  en  c  irta  número  1&9  du  37  de  Ennro 
de  8t>;  poro  en  olra  de  S7  <te  Marzo  aiguiente,  ndinero  178, 
tniinilesió  qiie  tejos  de  haber  producido  buen  efecto  so  pro- 
videncie, citmíniíbiin  tos  lóndos  prec  i  pitada  raen  le  á  su  ruina, 
y  q»o  solo  podía  preenverl<i  un  Adininislmdor  general  acli- 
-VO,  inloligenle  y  zoloeo.  que  vialtaae  con  frecupneia  las  ha— 
ciootlas:  que  eupiene  fooienlar  mjs  esqnílrnos,  vendiéndolos  eos 
«Btimncion:  que  tí^lUw  eobre  tfi  conducta  de  los  administra- 
tlurtis  particuInroEí  que  no  tuviese  otro  empleo  ó  (kstino,  j 
qiia   eoziiBo   un    sueldo  compolenic. 

236.  ,.Dirí^i6  estas  cartea  al  Sr.  Marqués  de  Bajamar, 
como  yo  lo  rji^cuté  oon  lo  númpro  2'2  do  2t>  de  Noviembre 
del  imsmo  hüo  di?  89.  siiM^ttbifDdo  (:l  pensnmiento  de  mi  ante- 
cesor, sottro  confíar  las  fincns  á  un  Admioistradcir  general  da  les 
CslitomiaB;  porque  arfverlí  entre,  vurias  cosas  notables  de  «•■ 
te  manejo,  que  h;ibÍéndoee  calculada  los  obras  de  uoRpresay 
tneaon  de  la  hacienda  que  Ihman  de  Arrciyuvmrco  en  cuatro 
43  cinco  mil  presos,  an  hshia  gratado  en  ellas  ein  haberlas  con- 
cintilo   mus   de   cunrenla  mil. 

337.  „I>eBpuc3  con  carta  número  203  d"  80  de  Nmieot. 
I)ro  de  90,  remití  leslinionío  de  ex|>edicnlc  formado  para  cum- 
^ic  U  real  orden  de  20  de  Mayo  de  61,  que  previno  k  ven* 


la  dü  Ijs  fincas  rúslicas  del  fondo  piadoso,   y   «jue    aua    | 
ductoa  se  ¡inpuaiesen  á  rúJiloa  8C(;uros. 

238.  „íia  luvienin  ef«cla  tistas  providencias,  porque  «I  Coa>  " 
tudor  D.  Francisco  de   Sales  Carrillo,  hizo  una  reprcaeotacion 
difusa,   empeüÁDdiMH  en  persuadir  que  el  fondo  pindDBo  iria  á 
mayor  decadencia  si  se    vendían   nua    ñncaa    rústicas,  y  • 
bien  htibilitadus  producirian  íaa  que    llaman    do    Ibarra,   ci 
roQta  rail  peaoa  anuales,  y  la  de   Arroyozarco,  cuatro  ó  c 

239.  „Con  eatas  lisnngeris  esperanzas,  se  suspendió  la  v 
la  de  toa  lincas;  y  habiéndose  o  i  do  ni  Fiscal  de  real  hacíeOip 
da,  y  el  rolo  consultivo  del  real  acuerdo,  día  cuenta  á  3. 
M.  el  Vircy  D.  Matiaa  de  Galvez,  en  carltt  nUmera  670  de 
27  de  Abril  du  81,  de temii liándose  en  conaecuenuia  por  real 
orden  de  14  do  Diciembre  de  85,  á  favor  de  las  disposicio- 
ues  de  Carrillo,  hasta  ver  sus  resultas. 

240.  j.Fucron  bien  oenijibles;  porque  lejos  de  haberse  v^ 
rífícudo  el  producto  liquido  anual  de  los  cuarenta  míl  posos  eu 
loa  haci'^ndas  de  Ibarru,  conRialíó  el  dol  quioquenio  de  loa 
arios  de  64  á  68,  en  quo  falleció  Canillo,  en  treinta  mil 
ciento  vt'into  y  tres  pesos,  habiéndose  p'Tdido  en  la  haciend* 
do  Arroyciznrco  en  oíros  cinco  años  desde  85  á  8!>,  mil  ttes- 
«lientos  veinte  y  cuatro  pesos. 

'S41.  nP'"'  estas  Causas  pidió  el  Fiscal  do  real  hacienda, 
auscribiú  el  Asesor  general  de  esto  vircinato,  y  yo  decreté  de  cut^ 
funnidud,  que  las  tincas  rúalicas  del  fondo  piadoso  dn  misionea 
da  Californias  se  sacasun  á  pública  subasta,  remaiAndolas  en 
el  mejor  poslor  6  poDlorea,  con  lu  calidad  expresa  de  recibir- 
iaa  ü  censo  [icrpciuu,  hín  exhibir  cantidad  alguna  del  ímport» 
do  sus  prinripulce;  pero  a8<.'gurindo  Jos  réditos  con  las  ñanza» 
correspo  odien  tea,  y  del  niií<m<>  modo  el  valor  de  lodos  loa  ga- 
nados y  dijmás  bienes  svmiivi  ntes. 

243.  „Asi  lo  GKpufe  en  mi  referida  caria  núm.  202,  pro* 
pomi:ndo  tainbicn,  que  en  el  caso  de  quo  no  pudiera  coiise- 
guirso  favorablemente  la  indicada  enagenacion  de  las  hacien. 
,  so  encargasen  li  un  Administrador  general  do  las  círcuns- 


tunciae  quo  cunsulió  mi  untctkswir,  aunque 

w    triplicudit   canliilud   que   la   que  reciben 

«stas   enj»a  por    el    manejo  y  cuid.ido  de  los 

quo  DO   |>odÍDn   dviN-.mpermr,   porque   liia    prefer 

de   sus   einplcoB   k-s   impedían   enleramonle   lat 

nocimii'nios  peraonulos  d  Ins  fit;cas  rüalicaü, 

se   hacia   cada   iliii    mua   sensible,   como  ya   lo  eran    loa   gniilfW 

do  .noventa  y  ocbo  rail  ochucienloa  pesos,  y  el  qu«  ,sb  u^Cfr . 


icIdo  importa- 
ministro*  da 
ndus  piadoso^ 
es  alcncíonef 
i<aitns  y  reco. 
vil  decadcncin 


I5Í 
^tuba  He  mnn  H»  Honto  cuarenta  mil,  que  hnbia  cntculk- 
du  el  ingirniiTO  D.  Migii.'l  Coaliinzó,  puru  queso  cuncluyesen 
lii   pnaa   y   mesón   (le   Arrovt'tsrc". 

'Jli.  „[Ia  sido  e«tn  hnciKnda  la  <|ue  mn^  ha  padecido,  por- 
que no  rinilii^nilo  sus  rsquiliiii-a  ulüíilad  nl^runn,  y  siendo  pre. 
ciüo  (K)Menr.r  suií  t>brns  cun  «I  dispendio  de  gmndes  ceniida- 
ái.9  biiuhI<'B,  fué  nccosnría  arrendnrlu,  formá'idoso  en  cunoe- 
ouenuia  otro  eKp><il(cnte  iril»irmÍnHtilo  sobre  insuficiencia  de  loi 
(¡■idores  áe\  arrend.ilario  ja  dit'uDlo.  y  snbre  gnindca  qiicjns  y 
duMvenenuins  de  lus  culunos,  6  subtirrenJatahus  do  la  misma 
hitciendit. 

244.  „Dt9  e-ütoB  állimos  nucesmi  di  tnmbien  cuentn  al  Sr. 
Miirt[uiui  (te  BnKnniür  en  curta  núin,  '¿m  de  29  de  Julio  de 
91,  ri'pitifnda  hi  proposición  do  que  se  v^ndivsun  Lis  fíncaa, 
rL'Cordtindu  lo  repri'Hontiido  |ior  mi  anticesor  y  p>jr  mi,  y  pi- 
diendo Be  me  avisasen  con  la  mayor  pruniitud  posible  laa  so- 
bernnriB  determinaciones  de  S.  M.  piíri  precaver  que  la  ma— 
su  común  de  caudales  de  palé  emrio,  mi  gnive  con  una  par- 
le considerable  de  loa  gnalos  que  ciiuinn  las  misiones  de  Ca- 
Hf'irnias,  cuando  no  pui-rlii  soportiirlos  su  fonilo  piadoso. 

2Vt.  Sus  fíncHs  rústicas  eaián  valuadas  en  i^uinientoH  vein- 
te y  siete  mil  setecientos  pi>so8:  sua  capitules  impuestos  & 
dcpúdito  irr»(!ular,  ímprirtan  ciento  ochen<n  y  ocho  mil  qui- 
nientos pesos,  y  Iodo  asciende  &  la  (jnicsn  suma  de  aetecien» 
los  once  mil  quinienloa  pesos,  cuyo  rédito  aDual,  rcglilndo 
nt  cinco  por  cii'nto,  debe  ccinsisiír  en  treinta  y  cinco  mil 
<[ujníenl(i3  setenta  y  cinco  pe^o.'';  do  HiiTte,  que  pag&ndose  ciu 
díi  año  poco  mns  do  veinte  y  dos  mil  pesos  por  razón  de  síno- 
dos á  Ion  miaioneroe:  deben  tumbicn  resultar  sobrantes  cada 
año,  de  doce  á  trece  mil  peso-t,  para  ir  costeando  la  erogaoioD 
de  nuevas  miaiunBs,  y  los  viáticos  ó  liages  de  lisrra  y  mar 
<Ie  los  mismos   misioneros. 

S40.  n^sttis  dos  Qliimas  atenciones  qbe  no  son  frecuentas 
ni  muy  costosas,  pueden  importar  un  año  con  otro,  de  dos  & 
tres  mil  peaos,  los  cuales  deducidos  do  los  que  se  regulan 
sobrantes,  irian  cates  aumentando  el  fondo  pindoEO,  y  ci>- 
ino  caudales  de  su  mayor  fomento  y  existencia,  bp  impondrían 
ú  TÚditos  Begurop,  con  lo  f|ue  no  solo  podrían  cubrirse  loa  gas- 
tos acliiales,  sino  también  los  que  cause  co  lo  succcsivo  la 
conquista  espiritu.i]  6  reducción  de  los  indios  gentiles;  pero 
se  desván ec-.'rán  todas  e^las  consecuencias  inloresanles,  sí  con- 
tinua et  demérito  d'j  las   tineas  rústicas, 

247.  „Puci]en  precaverla  la  propuesta  onagenncíon  ó  ven- 
ta do  ellos,  y  también  la  providencia  de  ponerlaa  á  cajgo  de 


■B  AJaitúabniar  (BSenl.  iataligniK  pao.  r  seloM;  bien  qu 
«■.  aá  coacepU)  aeii»  lo  Hiqot  eaagaauÍM,  bijo  Ua  cü- 
DuatftBcüi  qae  piJÍ6  el  Fíacai  de  real  haeieacU,  cspLU  wa 
laeMiDM  cMia  JP  k^briB  da  caUr  por  pnciMOia  wwpt^wfiri—, 
InaU  qne  s«  as  >TÜefl  ha  de  S.  M.  por  V.  E.  6  por  d 
cvathieta  ^ae  cofR^punda  j  as»,  de  aa  nal  agrado. 


r  a  KmáOo  mmmtj»  4m  tm  Sm* 


QmIí  pnyMMM  aoAr* 


348.    rLu  rcñbi  cott  &cl»  de  18  de  Janio  de  M,  >] 
da  Ia  ffBvideacH   qua  «cRdiiá  coa  tMtwonia  d* 
es  caiU  »üm.  368  da   U  do  FUwen»  del  nüuno  año, 
da  al   Sf .   D.  AataMo    VaUea,  pan    rcatilair   laa 
Zapotillo  á  au  pñiBeKa  adBuniatncíoa. 

:U9.     „Sa  *añ6  ao   ■¡■■«jo  aeacUla  y  aegnro  coa  la  i 

por  rannfn   de  h  Mal  wcirnda;  pos  aBCBítio  loda  lo  -~'T~riv 
pMfoo  deada  «1    añ»  da  61  eo  qn   U«o  principio   la   iwiaT» 

aula  el  de  68,  I 

I  k  < 


a  A  gaatoa  avcntucodoa  A  ÍR&octMoaoa^  v  de  qoe  oe  fi^ 
I  lao  poitlaa  j  «eeiadañaa  do  k  joródkcioa;   poaa  mr. 


de  la  «ntTa>'n  de  Ezeta  y  rio  de  Iti  Columbin,  de  ^ub  \ié  htabM- 
(lo  en  lux  párrafos  leU  al  106,  y  en  el  "¿Ifl  liutila  2\&,  dt^ 
bcn  csussr  gaaios  A  la  rfnl  hsciendn,  numenlúndosD  eua  los 
d<»  fbriiñFaci'in«a  de  Ion  pr^eidiita  de  CnliturnioH  de  i|ue  Ira- 
tan  los  párralViB  3J0  &1  3'i3;  jierpce  que  esliie  prupailcinnoB 
se  Gnntriidicei)  6  implican  con  lo  (|uo  expongo  drsdt»  el  ^át- 
rufa  190  al  19B,  derlitrun<ki  iiii  opiniun  Ountra  tndu  proyec- 
to Hunque  §f>a  muy  ventaj'ifi'i,  que  nos  obligue  A  vntrur  en 
gnindHg  difipendiDB;  perit  sobre  catas  proim^iciune»  deben  hacer- 
éo  Ins  diaiincinnes  sigiti^ntt-n. 

2!>3.  „Nut>alro3  estubleri míenlos  (fe  riilífórniíis  [Irpori  hnj. 
tn  el  pfHiJia  de  8,  FranclMn,  y  sí  él  b<i  di)  «ir  il  poiito 
de  la  linea  divisoria  como  piensan  Io9  ingfcS'^s.  podrfin  cktos 
situarse  en  el  puLTla  de  In  Bndpga,  ton  jnmedjntn  &  nquc-- 
lili  peníntiul.i,  cjuo  es  lo  niUinu  quo  si  nstuviisc-n  dentro  do 
olln. 

253.  „Por  consigoiente,  debiendo  ívitarBe  con  precisifin  y 
urgencia  psia  vecindad  pemicioBn,  no  podemos  excuspiriios  de 
ocupar  sin  deinura  el  refi^rido  puerto,  y  ya  re  v6  que  esté  no 
os  un  proyecto  de  aquellos  que  ofrecen  venlcijuS  futuras,  ni 
que  puedo  originar  Rastn  considerable. 

254.  „Tanipoco  debemos  omitir  los  do  In  ntieva  prolija  ex- 
plorncíoR  del  iroza  de  costa  hasta  d  estrecho  de  Jnsn  <k 
Fuca,  porque  no  anbemos  verdadeMmeme  tas  proporciones  que 
puedan  hallar  los  ingkses  pura  aproximarse  &  nticBíroB  eslu- 
htuciinientos,  y  lambi<-n  ign'immos  ei  el  rio  de  la  Coltirtibid. 
inmediato  á  la  enlrada  do  Exeta  ea  cl  pretendida  pnSO  de  CO- 
munieacioii  entre  los  dos  m>ir(-s,  cuya  avcr¡¡ru>'>cínn  eS  itldis- 
pnnsiibte,  y  solo  puede  cttus.iT  un  í,'iib(o  cxlriionlínario  (]u^  no 
ser&  üxórbilantc,  ni  oblijfirá  ul  Rirzusn  uontinuad»  eitpen;!í6 
do  otros  mayoiwt, 

255.  „Li>  sorinn,  si  hubiésemos  de  formar  rslabk'ciniienlo 
en  la  eniradi  de  Eznto;  ya  poiqua  di  rio  dn  la  C^mhinibh 
fuese  elVcIivamente  el  imlieadó  paso  do  cnim^icHcinn;  <y  f^ 
por  otro  motivo  de  inocti»  giUvedad  qne  oblig.-iac  á  lomares. 
ta   providencia. 

861.  ..También  sw-ian  muy  cnstfi^aB  líis  de  levirttnr  tí  cons- 
tniir  rpRUlaros  f-irtíficac iones,  y  gimmfcert.is  A  pniporciorf  eóh 
el  rómpeteme  nfifn"m  de  tropasen  l>ii«  |1reBldic«  d(t  L'úlit'ornínB, 
eoto.1  pnrfce  que  lo  exigen  h  pmíimidiid  de  navios  i»irail. 
IferoR,  y  U  facilidad  dp  que  inínilíf^n  y  (nrrtilBCn  en  dedla- 
fiirtn  gwrra  diohü  penfnnHb,  hallandi.la  'a1iaoIiiiam<nte  síh  de- 
finwiai  pero  ni  win  pimtn  digno  dK  nTsntinn,  ni  il*  iirj¡<'nft 
cslablucim¡"ni')  del  puerto  de  la  Bi"!fgii,  ri  la  cotídiciortul  octf. 

-  TOM.  lU.  21. 
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pi.cion  de  la  entrada  de  Ezcta,  tieM>n  ofroa  remcdi.M  quo  ti 
du  frlnrzarae  \)un  hncKf  de  una  vez  los  gustos  i|u<'  exijoOi 
consitiuyundu  &  cale  eriirío  sobra  las  ftlencionea  aciuaka  de 
iijitiorlancÍQ  qua  ahnru  cunsumen  todoa  aua  ingreaus,  en  loa 
nuevos  griiv&mflnee  de  «oalener  y  mantener  Ina  roriílíraciunva 
y  in-pB»  iiccusniias,  á  quo  en  loe  tratndoa  pariiculurcs  que  ae 
huyan  fonnudo  ú  hiiUcrt-n  de  r<irni.irae  con  loa  inglcaiM  y  ni- 
aua.  Bo  añada  {i  eauítule  la  condician  precisa  de  que  ni  untm 
ni  oirua  huyan  do  eatublecerso  en  lúa  pora^ea  inmedialoa  & 
nuealrua  poftesinm-a  de  CalifiimisB,  las  i'Uulea  |>uede])  ponerse 
deade  luego  en  unu  regular  dufeiiBa  cunlra  pequi'ñna  invafio* 
nea  ó  insullos  du  buques  eilrangeroa,  como  cunaullé  en  la 
caria  núm.  124  de  30  do  Noviembre  de  92.  y  repilo  t-a  1k 
segunda  {iropaaicton  cuinprondída  en  loa  piLmifua  preciladua 
23»  baslR  el  233. 

25T.  „6icn  advierto  quf  cstaa  den^ilEas  no  non  auñrientec 
para  oponerae  &  unq  meditada  formal  conquístx,  y  ^\l•^  ser4 
difícil  que  loa  ingleses  entren  en  aquftlln  eslipulikCtoD  ú  con- 
venio; pero  sea  como  fuere,  creo  bubcr  doavanecido  la  cniv- 
tnidiccion  6  implicación  que  pueda  advertirse  en  loa  pirrutufl 
196  y  siguientes,  con  laa  distinciones  de  que  las  (iroviden-> 
cias  que  deben  tomaTse,  y  los  gastos  qun  hayan  de  hacerse 
para  defender  y  conservar  nuestra  península  de  Califoniias, 
no  son  proyecloa  de  loa  quo  ofrecen  ventajas  futurja;  puca  se 
contraen  precisamente  á  valerse  de  prmlcnles  inuscusables  mea 
dios  de  precaución  para  nu  perder  ol  dominio  de  lo  con- 
quistado á  costa  dd  grandes  esfuerzos,  fatigas  y  gastos. 

258.  „No  asi  si  pretendiésemos  la  posesiim  absoluta  de  laa 
dilatadas  cusías  septentrionalea  de  Culifomiaa;  porque  eatc  ea 
el  proyecto  ó  proyectos  contra  loa  que  ae  declaró  mi  opinión^ 
graduándolos  de  empresas  dictantes,  aventuradas  y 


Se  manifeala  gue  la  oeupaeinn  dfl  puerto  de  yootka,  y  de  raaí. 

{utera  otra  en  tas  coilas  mas  distantes  al  Norte  de    Caiifwniat, 

ton  inútiles  á  los  españoles. 

259.  „Lo  ha  sido  mucho  la  conservación  por  nuestra  par- 
le, del  puerto  de  Noulka  que  en  mi  concepto  l^jos  do  «emos 
útil  como  cualquiera  otro  estableciniiento  roas  ii  menos  avan> 
zniJo,  eicepluándoae  loa  muy  inmediatos  á  nuestros  estableci- 
mientos de  Californias,  producirán  en  Indoa  tiempos  mayores 
cuidiidos,  grandes  gastos  íafructnoaos.  y  aun  tal  vez  mulivoa 
6  pretextos  para  diagustoa  y  desavenencias  entre  nuestra  cor- 
to y  la  de  Londres. 


« 
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Se  propone  la  ettírtga  generima  d  fot  mgleiet 
puerto  de  Xooika. 

260.  ,.S(iy,  pues,  de  dtclúmcn.  que  cBilaiiins  &  los  ingreses 
íntegra  y  gtinmBBmpnle  nui^slro  ealableciniK'Diu  do  Noiiika; 
pues  BOgun  lo  (]iie  ha  podido  entenderse  y  óescnbriree  M-bra 
di  NKHJo  de  prnsar  del  Comandanlo  inglés  Wunctver.  y  da 
su  Einisurin  Broougibon,  parece  que  doiean  y  uspirao  A  ire- 
iiHilBr  en  oqucl  pucrlo  el  pubelioii  brilánieo.  nn  ttconoevr  el 
¿o  Espafio,  mas  bien  moiiilos  de  la  idea  6  vannglurÍB  de  eos. 
tener  un  punto  que  han  hcchu  de  bonor  por  lu  que  se  ha 
con trovL' nido,  que  (>or  las  razones  do  ioIcrM  6  veiHsju»  quo  eoa 
verdader&uienio  probleniiticas  en  Jo  re*peciiio  al  itttico  du 
peletería. 

26t.  „Dije  en  el  párrafo  205,  que  los  ingleses  habían  Co- 
gido sus  primicias;  y  con  efecto,  varios  comorciunles  do  esta 
nucían,  resideniea  en  la  India  OrienlaJ,  nnnaron  dos  buques 
en  el  afio  de  1786,  y  poniéndolos  al  cargo  del  Teniente  de 
navio  Juan  Meares,  hicieron  aquel  csmeicio  en  «1  referido 
año,  _v  en  el  succesívo  de  8S. 

362.  „Cuando  Meares  fjeculú  bu  segunda  expedición,  en— 
t«S  en  el  puerto  de  H.  Lorenzo  de  Nonikii:  creyó  que  le  ciin. 
venia  residir,  en  tierra  para  faciliiarío  mejor  los  canibíoM  con 
los  indios;  y  para  salo,  y  res^ardarse  do  ellos  como  también 
de  las  incJemencias  de  los  liernpos,  eligió  un  podnzo  de  ter- 
reno, lo  cercó,  formando  en  él  una  casa  ó  choza  provisional, 
y  arboló  la  bandem  inglesa. 

263.  ,.Bíen  puede  <er,  como  aNegnra  este  oficial  en  el  ilío- 
río  de  su  viage,  que  Mocuina,  caziqu«,  gcfu  ó  cabecilla  do  los 
ualuruled  del  diatrilo  do  Nootka,  io  vendies<!  la  porción  do 
terreno  donde  levantó  la  dicha  casilla  proviaionHl;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  aquel  indio,  en  la  declaración  que  hixu 
vohintariaincnte  í  pruDcncÍB  de  muchos  testigos  dignos  du  16, 
sostiene  que   nunca   ejcculó  semejanlo   venta   ni  donación, 

2(i4.  „Sin  embargo,  supongamos  que  los  insteses  tienen  un 
justo  derecho  sobre  ol  adquirido  establecimiento  de  Meares,  y 
por  consecuencia,  parece  que  no  hay  diticullad  en  proceder 
al  cumplimiento  de  la  üliima  convención  colebnidii  entre  nues> 
Ira  corto  y  la  de  Londres,  sobre  que  su  devolviera  i  los  in- 
gleses todo  lo  que  poseían  en  Abril  d«  89. 

265.  „Para  el  doaem|H'íia  de  esta  comisión,  se  eligiA  y 
nombró  al  Capitán  do  navio  D.  Juan  de  In  Bodega  y  Cua- 
¿n,  como  persona  coudecorada  y  dn  conocimientos:  so  la  man- 


flioa  tfañoUt  jr  al  de  la  «nalea»  Jorge  Wuimmvt.  jacgé  C*»» 

dm  TiinÉriaimnlr    t)*:  «I   fnmrt  pBM  i|m  «WmiIi  dw,  Hm 
dwado    •>    MMÍila   de  la  ea«*B»ñA».   «n   hacrt    pfiMW^   * 

y  el  de    Ina    eiyñatnw    pero    W«attt«er.    m>    •OMMlniMki    ^m- 


Bi«  de  dU  M  le  vtw*«flM  que  m  firntm  d*  lodscl  iHiaa» 
y  fNiefto  de  ít.  LarMHE»;  per*  no  q«B  ■■tfi—  «■  nnMn^icé— 
nrftm  legiiíioKlail  de  derFcttus. 

8S7.  »Kkm  Vdeoes  enma  quiím  que  se  dícuae*.  kacen 
MMpeobaTf  6  poco  eiXMCiaüenlo  por  parte  de  loe  iun^^ta  en 
1m  pUBlM  de  mu  p«rleiHiicÍAB,  á  un  desea  de  ■d^»irif  io  q«a 
au  M  1m  deb«,  y  crven  lea  puede  mi  ñltU  pefu  Ciadn,  dmk 
«ido  di«de  li>e|^  del  dem>o  de  condreoeader  «•  ki  paabl*  v»m 
Ua  prelcMonea  de  loe  súblítoa  briiánicoa.  &  6d  dé  flnsMnee 
la  buena  uitK>au<  y  Bcre<liüir  cuas  deeeoaa  eataba  nacetia  Mr- 
la  de  complacer  &  U  de  Londres,  dio  á.  entfiadnr,  MfiM  pv 
Mcs.  ipw  eaUba  proniw  á  accedrr  &  lo  aolicitado  por  Wanc**»* 

3A8.  ,3nlUif«ctK>  y  gustoso  d«  tarta  condcaecodencM  «I  C^ 
mandante  inglés,  fonuy  mi  plua  para  dejtir  cualediado  d  c«> 
UUeciinienlo  que  w  le  entrRgiibs,  y  apguir  su  elpedieMn,  bU 
Zq  dencrgar  La  uri^a  Didalo,  y  que  ee  ■comodaacn  tm  loa 
■IniBUiiea  liw  pertrecho*  y  dentaa  municiones  que  conducía; 
pero  cuanda  ya  h  >bia  ocupado  su  gente  por  algunna  dtaa  en 
•Me  Irabnjo.  mudó  de  diclameD  el  Cumandante  U.  Juan  de 
la  Cuadra,  cn^yendo  que  ee  excedía  de  mi»  racuKadce,  y  tu- 
vo por  mejor  manileatarne  en  algún  modo  equivocaik».  que  oe- 
raii  un  procedimienlu  contrario  al  verdadero  acntido  de  lav 
ínalmccionM   cao   que  ae   hatloba. 

160.  „IIÍ7A  put-a,  proarnte  á  Wancover,  que  reflexionando 
baun  en  laa  órdenes  que  ae  le  habían  papa<lo  para  el  dreeotl- 
peño  de  su  comiaioo,  no  creín  poderae  eilroder  i  enlrex^rla 
Truncamento  el  puerto  de  Noiiika  y  loe  Icrrilorioe  de  an  dia- 
tritii;  pero  si  aolu  í  ponerlo  en  poaetúon  del  terreno  que  oiv 
tuvo  ó  adquirió  Mearea,  donde  formó  au  provisional  y  i  ' 
donado  ntiMamíenio. 

*J7o.  ,,L<i  propiiBo,  no  obstante,  que  con  reapecto  &  que  Wmw 
GQVer  «ataba  perauudido  del  dorecbu  que  tenia  la  uacioo  iu'J 


isa 

glMH  á  Milis  el  díatrlta  del  puerlo  ds  Noolka,  y  á  éste  cx- 
clu!iivamentf«i  y  )>or  último,  i  que  cónsul  ludon  les  dns  cortea 
sobre  Míe  )(uólo,  podriii  resolver  que  ae  te  cntrognse  el  K>- 
di),  lo  racibUae  desde  luego  i  sus  órdenes  como  en  dcjiúf^íla, 
ha^ln   la  drcision  de  los  doi  Soberanos. 

271.  ^Bten  pudo  aceplar  el  Comandante  inglés  esia  re- 
eion  í»l(>rína;  pero  no  la  tuvo  por  connniente,  y  sin  embur- 
ro, merece  alfiuna  discalpu  en  haber  manifestado  iacomodi^ 
diid  ai  parliciprtrle  Cuadra,  eru  nneva  detcTmi noción,  por  Ib 
pÉrdidu  del  iriibiijo  y  tiempo  de  bu  gente  en  la  descarga  y 
carga  de  la  urca  Dédnio,  y  porque  en  el  cnso  de  dccidíree 
por  nuestra  cúric  la  entrega  de  todo  el  distrito  y  puerto  do 
Nontka  á  aquella  n«cion,  tendría  qMc  íolier  Wancovtr  en 
el  año   siguiente. 

273.  „No  tiene  mzon  este  Comnndnnte  en  haber  exagera, 
do  Iiis  pi-rjuicioa  que  supone  Sc  U:  hiin  neguido,  ní  en  decir 
quu  liis  órdfnes  que  pa«£  i.  D.  Junn  de  lo  Cuadra  eafabnn 
ob'uuraB,  porque  toda»  ellas  hnn  eido  arreglafíOH  y  conflrrraes 
a  lite  eoberamia  del  Rey;  pcTo  si  estaba  firinomenle  persuu» 
dido  del  legitimo  (ferechti  t\\ii  tvnJnn  los  inglesen  u)  lerrito. 
rio  y  puerto  du  Nootfca,  y  de  ijiin  hsbia  de  decidirse  A  su  la- 
vnr  la  entfpgu  tolul  de  calo  esiablectmiunto,  bien  pudo  admi- 
tir el  depArtÍM'  lue  se  le  hociat 

273.  „DieHpues  do  todn,  sí  la  Variedad  do  determinaciones 
de  Cuadra  obligaron  í  Waneover  á  dilatarse  en  Noolkn,  y  & 
mulealar  an  gente  en  un  tralMJo  que  quiso  hacor  inútil;  taír* 
bien  logró  el  beneficio  de  reconocer  los  puertos  de  S.  Frait- 
cisco  y  Monlerey,  tomar  reti-escos  que  no  hubiera  Cooaegaido 
en  las  islas  de  Sandwich,  y  restnblct^rrr  su  Iriputacion  sin  los 
temores  y  precnnciones  que  se  neceeitun  para  )a  comunicación 
con    aquellos    )e leños. 

274.  Hpur  último,  la  demora  de  un  año  en  su  eipedicion 
do  que  ae  queja  Wancorcr,  me  pi>r<'ce  infundada;  pUüS  no 
puede  snber  la  que  empleará  en  cl  examen  de  ta  cuSta,  ni  por 
donde  verificari  su  regreso  d  Europa. 

275.  „Todo  esio  descubre  claramente  los  verdaderos  Jeoig. 
nioB  do  los  RÚh'lítos  británicos,  y  mucho  mas  conociendo, 
crimo  es  eviilenie,  que  las  utilidadcit  «jue  puede  prodacirlés  la 
posesión  del  puerto  de  Noolhu  son  muy  precarcan,  como  que 
ya  no  deben  esperar  que  este  pnnifre  sea  un  depósito  de  pie- 
les de  Nutria,  en  que  h:illen  la  Tucilidad  de  comerciiir  con  loa 
naturales,  grandes  porciones  de  ellus.  porque  la  mayor  pnric 
procedía  del  comerciu  ínlerno  quo  apena»  líunun  en  el  diu  los 
DolkeñoB   con  toa  nuchimnsea. 


L 


1G4 

276,  „No  SQ  GoDOoia  el  canal  de  Fucbí  y  por  tanto, 
bii<)u<:B  quD  Tcaian  ni  tráfico  iiu  su  internaban  por  U  bocí^  1 
nurte  huía  las  rancheríos  do  loa  referidos  uuchimases;  da 
modo,  quo  faltando  d  eaUíB  In  exlrnccion  do  eu  ramo  de  c<^ 
rnercio,  as  verían  obligiidus  á  hacerlo  (lírcrianienio  con  los 
indiús  de  Noctka,  quiunea  emprenilíiin  bus  viiigcs  á  lai  cswts 
de  |u9  ulrcis  para  nianlcncr  su  Iráfíco;  pero  en  el  día  líts  c 
biircacíonea  marchantes  frocuentun  W  rancliena»  do  los  nii^f 
chimases,  y  logran  estoa  despachar  desde  su  caía  por  prí^  ■ 
in'Tu   mnuo   sus  pieles.  T 

'¿77,  „Hü  tocado  hrevomsnto  todos  calos  puntos  para  mu— 
niftfliar,  qiii;  si  lu  nación  inglesu  con  la  esperanza  do  poder 
aog'iir  sin  pérdidas  el  comercio  de  pcUleria,  6  con  olrua  nú* 
raí  quL'  noa  eoriun  mas  aeiisibloa  y  diiñosua  si  aproximase  bim 
i-stabíecimt tantos  á  los  de  Cultforoitia,  ([uieru  eoulener  como  un 
ponió  do  honor  la  piiacaion  del  de  S.  Lorenzo  do  Noolka, 
me  |>arcce  que  noaoiros  nos  debemos  alegrar  ile  tener  la  oca», 
sion  maa  oportuna  de  venderles  como  un  f<ivar  lu  condcseeu- 
delicia  á  sua  pretcnsiones;  pues  lejos  de  sernos  Cilil,  como  y^ 
he  dicho,  la  rHencion  do  aquel  puerto,  nos  cousur4  graudefi  ■ 
gaatoa  y  perjuicios  quo  dobuii  precaverse. 


Se    ratifican    lim    punl(u 


de    proposicioi», 


t  conclot/e  i 


27?.     „En  mi  concepto,  podrán  evitarse  los  que  t 
la  península   do  Californias,  y   las  demás  posesiones  de  Nue>M 
va   España    sítuadna   sobre   las   coetns    del    mar  dol    íiur, 
ponen  en  práctica  los  providencias  que  abruzan  los  cinco  pua*i 
toa  da  proposición  que  he  procurado  fundar  en  este   difuso  in- 


y  rsporo  qtie  V.  E.  lo 
,  amur  y  profundo    rcco- 

del  Key,  huciéndolo  to- 
ne lo  quo  sea  mas    con- 
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279.     ,J>lego  ya  á  su  conclusión, 
reciba  como  una  prueba  do  mi  zi'lc 
nocimicnlu  ¿  Illa   soberanas   piedades 
do  prescHte  á    S.   .M.,  pura  prevenir 
forme  á  su  mal   af^nido. — Diü!>,  Aíc, 
1701.— £í   Cowle  (íe  Itevllla-tíigedo — Sr.    Duque  déla  Aku. 
día." — Es  cofia  fi*^!    de    la    caria    número  162,  do  la  corres- 
pondencia con  el  Gobierno  do  .Mudrid  por  la  Secretaria  do  Ea<    . 
tadu.   Asi  lo  ccrlitico. — Cario*  Mafia  de  Bustamaate  (1). 

[t]  Defto  adocrtir  que  á  esta  rxpf^idon  aeompaiió  D-  Ma. 
rtano  Mosiño,  cinao  miembro  dr.  la  rxpfdieion  baláitica,  tt  cual 
cicribia  Ut  fúttaria  de  «Ua  de  vna  «nutra,  ritguu  «t«  faerwb  Vi 


160.  Hé  nqu)  un  bosquejo  de  lo  quo  fbé  Re*iIln'G¡gt'ilo; 
pura  elogiarlo  dignamente,  svna  precii'o  que  el  oraduf  íaeae 
iguiíl  al  héroe....  Sin  embarga,  este  hombre  tuvo  enemlgost 
coma  maniliieturá  cuando  hubk-  de  su  Juicio  ile  rcsidenejn:  por 
abura  nos  llamn  la  utancion  su  succtaur  el  Miirqués  tle  Bran- 
ciforte,  que  pucalD  en  pandólo  con  ét,  es  Ul  cual  no<  prcsi'n- 
ta  U  hÍHtnria  á  Cicerón  en  CiücJu,  ron  Verrea  en  Sícilin. 
Uu  con»¡di:rado  hasta  abura  tk  Revilla-Gigedo  bajo  el  aepec. 
lo  do  tiubernador  político;  precí'io  será  cwnlcmplarlo  biijo  el 
dti  Juez:  una  onécdüta  entro  muchas  que  podría  retbrir,  lio- 
niirú  mi  objeto. 

107.  Cierta  Señora  viuda  ac  le  preaenló  diciendo:  que  ha- 
biénilose  ido  &  embargar  á  su  marido  por  una  deuda,  de  urden 
de  un  JueK  en  los  últimos  diaa  de  su  vida,  ella  cuid6  de  po- 
ner en  salvo  un  cofrccito  do  albtijns  en  quo  teniet  eu  dote,  el 
cual  entregó  en  depóaito  confidencial  y  muy  secreto  á  un  ca- 
ballero, sin  exigirle  recibo  ni  constancia.  Que  urgida  de  la 
neresidad  en  bu  viudez  ae  lo  pidió  ni  depoflitarir-,  quien  no 
solo  le  npfi/i  quo  lu  bnbia  recibido)  sino  que  la  había  inmilla- 
do  tratándola  como  &  una  loca. 

163.  Rnvilla-Gigedo  U  emplazú  para  la  nocho  Bigu¡enl(>, 
previLiiéndola  qje  ai'  mantuvieeo  oculta  en  cierto  lugar,  del  que 
saldría  i  cierla  Beüa  que  le  haría.  Llamó  aeímísmo  ni  deposi- 
tario, y  Iq  reclamó  amistosamente  por  les  alhajas,  quien  le  ne- 
gó hab^'rlaa  ri'cibido.-  el  Virey  lo  excitó  repetidas  veces  &  que 
laa  devolviese,  tratándolo  do  cub.illero  á  caballero,  y  te  ofre- 
ció quo  aquel  hincho  quedaría  oculto,  y  cubierto  su  honor;  mas 
él  persistió  en  negarlo.  Durante  la  conversación,  le  preguntó 
si  lomaba  rapé,  ei  Sr.,  lo  dijó,  tome  V.  E.  el  que  guale,  y  lo 
franqui.'ó  lu  cujn;  entonces  el  Virey  afectando  diíitruccion  y 
urgencia  de  despuchar  un  negocio  del  momento,  se  separó  y 
llamó  reeervadamontP  á  un  Ayudante  de  su  pureons,  á  quíi  n 
dijo..,.  Pásese  U.  4  la  casa  do  D.  N.,  entregúelo  U.  á  su 
esposa  esta  caja  üo  polvua,  y  que  por  señas  de  ella  le  nuin. 
de  el  cofrecito  de  alhajas,  que  tiene  estila  y  las  oirás  señas 
que  lo   detalle,    iguales   4  laa   quo   le    había   reft-rído  la    dueño. 

de  servir  de  guia  al  ííofcícmo,  añ  como  después  eicribiá  la  rx. 
floración  del  nolean  de  fiiego  de  TVrt/a,  que  reventó  en  Mano 
de  1793.  Ettos  preeiotisimos  dacumenlo»  infditoa  deben  htdlar* 
se  en  Oaxaca,  pues  lo»  poseía  ru  esposa  Doña  Riín  Rivrro  y 
Meló,  la  cual  es  i/a  difunla;  quizas  dará  raion  de  elfos  la  Se- 
llara Doña  María  Bárbara  López  de  OrliC"SO,  su  amiga,  mn. 
drt  del  actual  Gobernador  de  aquel  deparlamento. 


t)i>atro  de  |>o(u>  tiempo  he  squí  kl  Aviiünnto  con  et 
El  Virey  Iiiz4  «alir  4  la  SjSjni,  á  la  que  pmguniá  a 
aquella  la  oijílu  que  duinaadabs...,  Sorprondida  al  vurla,  «i 
la  inismn,  Sr.,  dijo,  qici:  enlngui  &  este  cabulluro  en  depúailOt 
nuiJu  fitlta  (lo  ollit....  Ahora  biso,  ilíjo  RsTÍtlu-Gigedo,  dán- 
dolo unn  mirada  de  indignación,  ¿con  que  ü.  ha  osado  en* 
gflñurnii^  oumo  &  cuÍMlliirn  y  cora»  á  Virey,  después  de  bubur- 
lu  allanado  el  camino  para  cubrir  ou  honnr,  y  suiiarsoer  á  e» 
(u  iufaliz  viuda?....  Puca  biio,  U.  iinii'n'lohi  que  no  dibe 
burliirse  Íu)punei»(>Dle  do  mi.  (lutda  ü.  aircHicido  y  con  «• 
gilunciú  en  ul  cui^rpo  lie  mi  guardia:  hÍ7:o  al  punti»  frSQr 
un  cocho  du  runiúit)  «on  ucia  cHcoltii,  y  ipie  parlicse  ft  un  ouaii- 
]lo.  Uiro  tanto  -ji-riiiá  c>in  oivrtu  Áloalde  ordinaria  di:  Mé* 
xii*»  b  látanle  rikío.  S»\k>  que  vivía  en  nial  esiudu  coa  una 
mu^er,  y  b  previno  que  di'uiro  de  quinco  días  la  puatesn  i 
vuLiila  l^^une  do  Mético,  iicrediiándosolo  con  ccrtifiracion  dol 
Cur«  del  lug'ir;  ufr'cíó^flo  hacer  »si;  mns  en  cnnvinú  con  otra 
muger.  la  qwj  poniéndoae  <tl  mmibru  d»  la  iniineub-i  an  pro* 
aoniá  al  Curo;  poro  la  verdadera  bo  qumió  en  México:  R»m 
villu-Gigadi)  eiipo  á  pirco  el  enmdn,  lo  ilitslin'l6  completa— 
tnitole.  quLi6  ul  Alarida  ol  empleo,  y  la  muD'Ió  nn  vuatt^  & 
una  forlalaKa. ...  Eite  es  el  hombre  qiix  in  rrció  el  líiuIq 
justa  du  vengador  de  la  jiüsticia.  jusiUiae  nindex.  ^Y  no  p»*  I 
dré  yo  decir  en  su  alof|io  lo  que  Eiiéns  a:>rideci>!o  dijii  t 
O[iiloj> . .,    Seatper  honoa  nouianjue  luua,  taudetqat  manediuU?  . 


OOBJEMNO  DEL  MARQUES  BE  BRANVIFORTE. 

mu. 

lio.  En  ló  do  Junio  de  eato  año.  desembarcó  cd;  Vitr»* 
cruz,  este  gtív,  d»  cuya  venida  ae  tciiiüti  ixjticins  may  antfc 
cipudiis  pur  Riivilla-Gigedo;  aunque  la  lortnal  Je  su  oj-riba  en 
ol  navio  üuropii,  si4o  su  luvo  ouindo  b.ibia  siiltndo  en  liiir- 
ra.  Con  lauí'hu  anlicipaaioD  st-  previno  por  lu  curte  qim  oo 
ao  lo  n'gistriiso  au  equipiigi',  que  lle^ó  dentro  de  p»«H,  y 
eato  dio  lueijo  4  oonoBt-r  qua  Irnia  una  riquiítimu  liiclnra.  li» 
gáaevoa  precioaua  parn  venderlos  |>ar  altos  prooioa,  y  cDmen. 
■íjt'  4  hjwir  su  Tortuna,  ubj^io  iirincipal  eo»  qun  ao  la  envía. 
b.1.  Cn  11  de  Julio  sa  presenta  en  la  villa  da  tiu xl.ilQpa 
puru  recilur  ul  b,iSlon  con  laa  ceremoniüs  de  estilo,  y  di4- 
pUM  p  í6  k  prealiir  i'l  junimenlu  á  lu  Siilu  de  Acuerdo.  No. 
tú  tsa  Guadalupe  Hevillar-Uigedo,  que  «tHm  loe  acotiifiañaniw 


liiT 
•le  Branciforlc  se  hallaba  D.  Manuel  Flotí,  TR(rniÍL>nte  do 
Puebla,  á  tiuitn  rccf.nvino  porque  no  Ig  bnlia  ]>c->Ji(!o  licencia 
prtra  vcuir,  puea  01  seguniinento  se  la  hubiin  dnito,  Eila  re- 
convención  hecha  en  el  momento  án  espirar  su  miiniln,  hizo 
ver  lo  celoso  que  era  de  su  nuinriiind.  y  tal  vez  contríbuj'ó 
í  indiaponcr  á  Branciforle  contra  su  anlecesori  de  quien  su* 
po  vengaran  eD  Iiom)>o,  suscilándolo  encuitgus  quu  le  acibAfi* 
ron  el  resto  de  Eua  días  por  causa  de  la  resideoein,  como 
Jespuca  veremos.  Uraaciforto  venia  aulorizada  por  et  Rey  que 
acubab  i  do  dispensarle  lu  lesidcncia  seereta,  para  que  Ju  pu> 
blica  se  la  loindtfe  en  el  preciiK)  lénníno  de  cuarenia  diaa, 
denlm  do  los  cuales  se  debían  oir  y  eulmlanciaT  lae  demandas;  no 
Id  hizo  sai,  con  el  achaque  de  que  nada  podia  obrar  miciitras 
Itevilta-Gigcdo  no  marchase  para  España;  opinión  que  Je  upo. 
yá  ol  real  Acuei'do  que  na  cülaba  en  diepusicion  de  contra- 
decirla. Ueade  entóneos  Branciforte  comcnzú  i.  alentar  &  los 
regidores  de  México  para  que  se  consli  luyesen  sus  acusado- 
res; asi  lo  hicieron,  cubricudoso  de  ignominia,  y  obraron  del 
modo  que  deapurs  diremos  cuando  so  baga  relación  de  este 
juicio  de  iniquidad.  KevíMa-Gigedo 
diaciones  de  Xalnpa,  y  ee  mantuvo  or 
Martin,  lanío  pnni  descatiaar  de  sus  tart 
á  que  esluvieao  listo  el  navio  Europa 
España, 

170.  Aun  no  hobía  comenzado  &  gobernar  Brancirorte,  citan- 
do ya  se  h.ibia  extendido  por  loda  la  Nueva  España  In  idea 
do  su'  rapacidad,  así  como  la  de  la  justilicacion  de  itcvilla— 
üigedn;  contraposición  bien  notable.  Dijose  que  cl  primer  en- 
sayo  de  bu  rapiña  hnbian  sido  cuerentu  mil!  pesos  en  que  ha> 
bia  vendido  la  subtielegacion  do  Vilbi— Alts,  &  un  D.  Francisco 
Riiiz  de  Conejares;  lal  fué  la  voz  con  que  dio  principio  la 
odiosidad  que  se  contrnjo:  no  me  es  dable  presentar  las  prue> 
bas  de  esta  clase  de  hechos  vergonzosos,  que  como  tales  se 
ejeculon  en  silencio,  y  por  lo  que  se  admiten  prucbus  pri- 
vilegiadas en  este  Juicio;  lo  que  si  os  notorio  es,  que  nonnW 
Apoderado  Branciforte  á  D.  P'rancisco  Pérez  Süñnnez,  Conde 
de  Contramina,  en  cuya  casa  se  puso  la  almonedu  de  em- 
pleos quD  aUi  se  compraban  y  pujaban  como  los  huevos  en  til 
mercado.  He  aqui  en  un  momento  desmoralizado  i  México 
en  unn  no  pcqueñji  parle,  á  imitación  do  su  pefe,  el  curtí  có- 
mo cuüado  de  Godoy  recibía  muchos  inciensos  de  a'luLiCÍ(¿, 
pues  do  la  curte  se  Ic  condecoraba  con  el  lojson  de  oro  'y 
olraa  señales  do  aprecio  y  brillanlÉz.  En  aquella  época  ej- 
tiiba  gn  su   mayor  fervor  la  guerra  con  Francia,  y  so  bubian 


larcbó  para  las  inmo- 
la hacienda  de  Lueat 
19,  como  para  .^guardar 
n  que  debía  regresar  i 
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bre.     El  terreno   deaiinatlo   para    colocar  la  cilntiia,  se  ülesfi 
cuBtñ)  pief  y  mddio,   y  se   le  roduó  con    un  muro  ataluzado  | 
de  igual  nllura,  terininndo  cun  ud  fílete  y  una  grao  fija  pla>' 
Ba  d«   poco  vuelo.     Con   eSle  cerco  quedó   ínulilizadii   y   desfí.' 
surada   \n   hurmosa  pluzn  iunyor    de  México,  mereciendo    una 
OBsu probación  general,     TrabitjAae  «n  ¡niermision  con  indeci» 
ble  afun  para  dejarlo  concltiiilo  el  día  S  de  Diciembre,  y  t\nt  I 
nrviese  el  eigiiicnte,  cumple   nüos  de  la    Reina    Minia    Luiss.  f 
Solo  agradarnn  al  pfib!¡co  cuatro  (iienten,  una  en  cada  ángu- 
lo  de   la   pl'izd,  que  subnlituyeron  á  otros  laníos  pilancones  con 
llaves  de  aguí  que  hiibin  erigido  ef  Conde  de  R'  viltrt-Gigedo, 
La  función  dn  este  dia    fué  Bolemnísíma,  nnunci&ndiiHC  al  al- 
ta con  salvas  do  artillería:  desde  enionees  se  vicroQ  Ue  ca. 
lies  poblad-is  de   genles  <\ue  h.ibinn  venido   do   targna  distan, 
cías.     A  las  ocho  y    cuarlo  de  In   mañanR,  rodeada    la  pla£& 
do  crecido  nú^nero  de   tropa?,  no  aolu  de  la  guarnición,  riño 
de  la  que  vino  de  Puebla  y  Toluca  de  infantería  y  cnball*»  , 
yia.  y  con   no  poca  infantería  en    lo  interior  do  día,  el    VU 
rey  acompañado  de  lodo  lo  principal  de  la  nobleza  y  tribunulesí  I 
d^o  ol  balcón  principal  de  palacio  hizo  seña  con  ua  paíius' 
lo  para  que  bb  descorriese  el  velo  que  cubría  la  estatua:  veri- 
ficase  asi    en   un    momento,  y  so   dejó  ver,  resonando  mnrha   { 
grita  del  pueblo,  la  orlillcria,  campanas,  y  salvas  de  la  troT>a> 
Yo  presencié  esle  auceio  que  ha  dejado  en  mi  ánimo  una  im< 
presión  halaguen»  y  duradera,     Aumenlóse  el  gozo  del  puebla 
por  las  muchas  monedas  acuñadas  á  propúsilo  que  se  espar< 
ci<:ron  por  mano  del  Vírey  y  de  su  oapoan,  conque  se  perpe> 
tuará   la    memoria  de  c9tB   acontecí  miento,  el    primero  en   su 
linea  cetro  los  mexicanos.    La  ingcrípcion  de  lus  medallas  eil 
idicma   lalíno,  decía  en  oí  anverso  en  que  ciíluban  los  bualoál 
do  los  reyes: 

rAR0i.o.  IV.  ET.  AtoTsue. 
HISPAS.  BT.  isn.  nii.  A*. 

llARrit.      DR.     BRANCICORTE. 

NOV,    BISPAN.   piti>-itex. 
c.  F.  B1'.  i>.  UBX.  aK.  1798. 

173.  En  el  reverán  ee  figuraba  la  estatua  ccnesiro  de!  Rey. 
con  la  misma  inscripción  colocada  en  las  cuatro  líp[da«  *IbI 
podealal,  quo  decía: 

carolo.    IV, 


UASCB.  SX.    BSAItCIFOSTG. 

HOV,    HISP.    PRO-UEI. 

SUAE.    KBXICANAEaVB.    FIUELIT. 


174.  En  el  pedestal  de  la  estatua  se  leía  con  letras  de 
broncF!  dorado,  la  siguiente  ÍQScrÍpt-íon  en  castollanu  (que  m 
dijo  haber  coDipuesto  el  mismo   Vtrey). 

A.    CAKLOS.    IV 
ERIfllÓ.    r,    MEDICÓ 


i:4DiiiENTo.  DK.  sn.  Pit>Et.iDAn 

V.    DB.   LA.    Qtm:.    AMMA 

A.    TODOS.    ESTOS.    StrS.    AHAST8S.    VASALLOS 

VIGIIEt..    LA.    GSIIA 

KAKOFES.    OB.    BSAKCIrORTB 

VIRBV.    OR,    ESTA.      >-.    ESPaÜA 

Alto.  DE.  nsa. 

175.  En  seguida  del  dos  cubrí  míenlo  de  la  e«fittua,  «e  pa- 
só toda  la  comitiva  á  lu  Caledrul,  dundu  cantó  Mían  do  poa- 
titícal  c\  Arzobispo,  y  predicó  un  largo  sermón  el  Canónigo 
Bsrisiain,  qup  corro  impreso,  y  se  Uiima  por  In  gente  populan 
el  iSVrntm  del  Caballilo,  DcspUfS  lo  miemn  t;i>n)¡liv«  mar- 
chó &  la  garita  de  S.  Láznm,  donde  fué  recibida  )iur  el  Con- 
sulado del  comercio,  y  el  Virey  hizo  descubrir  una  lápida  en 
que  con  letras  de  bronce  se  dice  ijuc  en  aquel  día  se  co- 
nienzübi  alli  el  camino  de  Veracruz,  de  qui.-  estaba  encarga- 
do el  Consulndo:  púflosele  por  nombre,  el  Comino  (fe  JMÍta¡  pe< 
ro  muy  presto  se  olvidé.  Después  paeó  Braociforto  al  lugar 
don:lo  babian  de  ajarse  los  cimientos,  tomó  en  sus  manos  Vb> 
ri'S  instraroenfos  do  albañileria,  y  los  entregó  al  tribunal  del 
Consulado  en  señal  de  la  comisión  que  se  le  conferia,  para 
dnr  princípio'á  la  empress.  El  fisseo  de  la  tnrde  y  magníñ- 
cos  fiíegoB  do  la  noche  é  iluminación  por  toda  la  ciudad,  cau. 
sanm  (grande  gozo  á  loe  hnbilnnlts  de  üléxico;  asi  se  les 
adormecía  pora  que  no  conociesen  la  mano  que  los  oprimía 
y  se  Borbia  sus  riquezas.  Con  el  mismo  objeia  se  publicó  en 
oquel  día  el  bando  que  llaman  de]  Chinguirito,  por  el  cual 
flc   concedía  permiso    para  elaborar  librvnictitti  el    aguardiente 
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impusóut'le    de   penaioo    i 
,   cada  barril.     Brancilurte  poruter&  esta  gracia    como 
el   doD  nina  grande  que    pudiem  dar   el  Rty    á    lo* 
"'  "  funesto    presente   con 

que  pudiera  obeequ  i  itrios:  por  él  se  ha  deapoülntlo  Ib  América 
L-n  un  décimo,  y  hus  fatales  eilragoa  los  ha  causado  en  1» 
pane  indígena,  como  acreditan  los  cuadrantes  de  la»  parro* 
quJBs:  el  indio  belie  esta  agua  de  maerU,  se  envicia,  se  ánB- 
Uuye  su  gcncmcion  é  inutiliza  (1). 

176.  La  esLiiua  prosistonol  que  se  présenlo  al  público,  era 
m^igniñca,  y  obra  maeaira  de  escultura,  como  despuea  lo  fué 
la  de  bronce  que  se  cnlocA  en  el  gobierno  de  D.  Jooé  Ilur— 
rígaray,  y  que  costea  Branciforte,  de  que  habluremos  en  lu— 
gor  oportuno.  Colocóse  enfronte  del  palacio  en  actitud  de  en- 
trar ruando  en  él  CarhM  IV^  mas  en  esa  misma  ectilud  ae 
ofendía  allamenlo  4  la  nación  loesicana,  pues  el  caballo  iba 
pisando  con  el  píe  izquierdo  el  águiU  y  carcax,  blasón  de 
nuestro  nntiguo  imperio.  Esta  señal  de  desprecio  irríló  &  Infl 
que  lo  observaron  con  (vflesion....  aun  eomedio  de  loa  re- 
gocijos públiciia  se  prncureln  imtiir  á  una  nación  digna  da 
otra  merto!  Hoy  se  ha  quitado  i  golpe  de  cincel  en  la  es< 
tnttin  de  bronce  aquiílla  tsuíla  abatida;  pero  no  se  ha  podi- 
do iMCer  otro  linio  con  el  coreos,  porque  sobre  él  se  apoya 
•1   pin  del   caballo. 

177.  En  esta  Época  México  estaba  amenazada  de  la  ter- 
rible epidemia  de  «iruclos  que  apareció  por  la  villa  de  Te" 
ituonlf^cc  en  In  provin«^ia  de  Oataca.  y  llegú  al  puvblo  de 
Teulitlún  dol  Valle.  El  Intendente  tral£  de  evitarla  poniea- 
«lo  UD  cordón  sanitario  de  (r<'pa.  y  que  se  puniesen  hospitales 
en  dicho  puoli¡o¡  pero  <iEendiii(>«  de  esto  los  indios  se  levauta* 
.ron  en  tumulto  en  S  He  Octubre  de  1^96.  y  á  nano  anno— 
<éa  ao  sacaron  los  entirinos  y  los  llevaron  É  sus  casaK  no 
pasó  i  mas,  porque  acudieron  áim  compañías  de  OMliciaa  de 
(la\aca  o  pon  una  mente  v  lo  conhivienin  arrestando  i  Ío«  prís. 
^«ipatcs  csticcillas.  En  «I  año  siguiente  se  desarrolló  la  ep^ 
4lemia  en  México:  pem  introducido  el  preservativo  de  la  ino. 
Cvlaeioa.  y  lomados  los  mejores  medidas  p^ir  el  gobierno  j  t*. 
.ctmlaño  para  el  sucorro  de  los  apestados  eo  los  cuarteles,  por 

•  E*  any  tltpto  ilt  notar,  ^m  tomo  n  mn»rrumeÍ9   <le  la 

I  Jti  Chinsitiriio  M  A>&tue  iropagatlo  la   raibriagtitt.   el 

s  kixo  jmbUear  im  iando  ¡vra  corrrgir  nr  a- 


1T8 
medio  de  una  junta  general  da  cañdnii  que  reunid  uihenln  y 
ocho  mil  ochociunlos  citicuenla  pcsoa  áv  fondo,  se  enibolú  en 
gr&n  pnrle  la  acoion  ilil  eonlagío,  y  fué  corto  el  número  do 
euM  ríclinias.  Se  e8tublecÍ6  ademas  la  cuarentena  eu  los  lu— 
giirea  inüiclofi.  Antea  de  eaia  en  México  luibia  ocurrido  unn 
desgracia  que  pudo  tener  lalnlea  conii<>cuencias,  pues  el  14  de 
Abril  del  mistnu  año  de  1796  á  lae  tres  de  U  tarde,  »e  in> 
cendió  el  íjagraiio,  y  se  quetn^ifon  Ires  colaterales  y  vi  ár- 
g.iuo.  Si  no  se  ocurre  Cua  tanta  oportunidad,  el  fuego  se 
comunica   i   la    Catedral   que    está   cooligua,   y   ú   un   andar. 

17>i.  Eo  7  de  Octubre  de  dich'>  año,  ao  declaró  «-n  la 
rórie  da  Midrid  la  guerra  á  la  Inglaterra;  por  tal  motivo 
Branciforle  dispuso  que  se  acantonase  un  ejérctlo,  que  no  ba- 
jó de  ocbo  mil  honibrt-s  en  Urizavu,  Cúrdova,  Xnkpa  y  Pe- 
rote,  y  él  eali6  de  México  en  principios  del  siguiente  año 
&  ponorae  &  su  cabeza,  litunndo  eu  cuartel  gcncr.il  en  Ori- 
z:ivu.  Enta  coyunium  le  vino  muy  bien  para  sulir  con  aire 
do  triunfo  de  iwa  capital  donde  sabia  que  estaba  general- 
iiiunto  udiudo.  Ei  pueblo  eiplicuba  su  enojo,  no  solo  con  las 
hiiblillati,  sino  también  CMI  las  caricaiurna.  Cuando  le  vino 
el  toisua  dti  oro,  pintaron  á  BranciforiD  cou  ci  collar  pues- 
to, priD  en  lug'ir  del  cordero  con  que  termina  eale  collar, 
li  pusieron  un  gala;  lo  que  lo  indignó  alldmiinte,  y  aun  ofrf* 
ció  un  griiD  premio  al  que  descubriese  al  autur  do  tan  opor- 
tujiii  chuscada.  Cohoni'stáhitsn  s.i  siklidn  con  el  pretexto  de 
quíí  los  ingleses  bloqupubun  la  Habana,  y  niiri  hubinn  Ínten> 
tudo  un  deaembarco  en  Pucrtr>-Kico,  de  dendc  fuenm  recha- 
zados por  el  GibcrnadoT  D.  Kamon  Castro,  Brascifurle  tíe. 
jt)  el  gobierno  do  la  capital  en  I  ?  do  Marzo  al  Regente  de 
I-I  Audiencia,  para  lo  muy  urgente  en  lo  civil  y  de  bacten> 
di,  y  para  lo  militar  ul  Brigadier  D.  Ptidro  RuÍz  Dávalos, 
S'iliA.  pues,  de  México  con  el  mismo  acompañamiento  que 
e'iir6,  y  en  Orizavn  se  condujo  Con  el  airo  de  un  monarca. 
AHi  sufrió  una  cnfiTmodttd  grave  de  pujo  en  la  orinn,  que 
curó  con  loa  aguas  de  Tebu^icún,  quo  son  ú.  progiódíto  para  ca- 
ta dolencia. 

1T9.  fíl  Cantón  que  so  eslalikcié  en  dtclios  puntúa,  se 
compuso  en  la  mavor  piirle  de  milicias  proi'inelalcs,  á  saber: 
-México,  Tlaxcala,'Tolucü,  Tres-Villas,  Celuya,  Oaxaca  y  Va. 
Iladolid:  cónHlumo  quo  so  les  diú  In  mijur  disciplina  posible; 
ninjiuno  de  csioa  cuerpos  lujó,  ú  Vcraciuz.  cunio  ni  tampo- 
co los  dragones  voterauoe  de  Rspañü  y  México.  A  poco  de 
cfllnblecidu  el  Cantón,  se  fupo  quo  estaba  nombrado  succcsor 
de  Urjuciforle,  I).  Miguel  Juec  de  Azanza,  que  se  hallaba  en 


i»l  minÍA[i>no  de  la  giierro,  porque  d  Condo  del  Cnmpo  Alnm 
fia  había  punido  Oe  Enibnjndor  6.  Viena.  Sin  einlurgo  de  sa. 
ber  estp  ronibmmicnto  Hruncíforlc  continuó  mandando  con 
el  raitfino  urgitllo  y  pelolnticia  qnu  eu  lue  |>nniero8  días  de 
su  gvbiftrno.  Hado  «•ti  el  valimienlo  del  Principe!  do  la  P;iz 
811  rufladn.  A  la  Audit^ncia  do  Múxicn  le  rueonvino  de  verba 
áspero,  el  quo  no  la  hubiera  felicilado  en  "itis  dina  de  utlos 
dt;l  Rey  y  de  los  suyna,  puca  Él  era  la  imagen  viva  del  So- 
bcrano  (son  íus  palabnta);  y  la  Audiencia  y  inbunales  á  quie- 
ii(-3  dirigió  eRta  reconvencían,  tuvieron  que  humillárBelo  de  una 
muñera  degradante,  y  cual  no  debieron;  pues  ti  ca90  era  nue- 
vo y  no  pi'ovcnidn  por  las  leyes  de  indias.  Alentaban  bu  or> 
^)llo  nl|^Dos  minislros  de  la  Audiencia,  cometiendo  loa  mayon-s 
bnjezus  y  adulaciones,  maichando  &  toda  diligencia  hasta  Uríza- 
va  i  rendirle  omenaceB  (1);  de  modo  <(ue  el  camino  estaba  lleno 
de  cochea  de  ailuladore*,  yetttes  y  vinientos,  Branciforte  vivía 
en  Orizava.  desfnilnndo  aatisracciones:  múaica  á  lodua  lioraB  de 
opípara:  inciensos  sin  iniDrniisioa 
en  abundancia;  puede  decirse  quo 
orgia  de  placeres;  mas  citmo  todo 
ble,  llegó  el  dia  de  qua 
io  Monarca  dio  fondo  en 
17    do    Mayo   da 


los  cuerpos  mililures:  n 

por  aU9  corifsiines:  din 

nquclla  era   una  tt-rdadi 

tiene  su  término  en  eei 

csins  satiifRccioDes  acabasen. 

Venicruz    á    las   tres   de   la    tordo   del 


1798,  y  el  31  del  mismo  llegó  Azanza  á  Orizava,  y  bubien. 
do  recibido  allí  el  bastón  de  Virey,  se  marchó  lue^  á  Vi- 
lla de  Córdova.  El  O  de  Junio  salió  de  Orizava  Brancifor. 
fe  para  Verocruz  t  embarcarse  en  el  mismo  navio,  y  llevó 
cinco  millonrn  ile  pesos;  tres  do  cuenta  del  Rey,  y  lo  w*- 
(ante  de  particuIsrcK.  que  estaban  depositados  en  Perote;  la 
tnavor  parte  de  estos  dos  millonee  por  supuesto  eran  de  Bran. 
ciibrte:  esta  riquezn  estuvo  á  riesgo  de  caír  en  manos  de 
loa  ÍTif;lescs,  y  así  necesilú  que  variar  de  rumbo  en  la  cosía  do 

méfdola  sigtíientt: 
Xavier  de  Borhin,  hombre  tan  peht- 
lanl^  como  necio  adulador,  Utegit  qve  tupo  In  rvftrmedad  de.  orí 
na  que  ulafó  á  Brancifurtt,  pidió  Uitncia  para  irio  á  virilar, 
orno  efeclivainenlr  fué  á  Oritava.  Cuando  le  rserihió  tnon^ 
frutatiifole  fl  tentimicAlo  qiie  tema  por  ette  arfiaque.  le  dke, . .  • 
jlfi  olma  se  ftir  peirilicario  a¡  taher  la  enfermedad  da  Y.  B, 
BraneifoTte,  riéndose,  dr.  íii  necedad,  deria  en  su  l^rltilim  etm 
''r:sa  nardániea  y  burlona, ...  ;0  sñoresf  El  alma  del  Seoor 
Borh/n  eüá  pi-trifiend:!;  no  k'  cmno  pueda  vivir  ron  ella  e*te 
raMlero.  .'•  .f  burla  dig^a  de  femrjatiíe  aduincion. 


[I]     Partéeme  digna    de   la   historia   I 

Kl   Fiscal   D.    FraneiSi        "     '        '     " 
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Eipaftí,  entrSndflíe  en  oí  Ferrol,  Enle  Virey  regresó  á  la  Pe- 
nirinuld  CHrgudo  de  cauílales,  y  Ininliiiin  de  mildiciont-s;  Juni&s 
BK  hitn  miidtrudo  loa  moxicanua  mas  qiiejoaiis  que  en  csfu  vez, 
principaimnnie  Ío»  hombrua  do  bietit  que  se  vtian  pueiirgadus 
en  BUS  aicensoa  ganudos  por  buenos  eerricios,  pupa  solo  obie- 
ninn  empleos  6  udulantos  loa  que  loa  compraban  con  dinero; 
el  piii'tilo  en  gL-ocruI  niunnurab.i  de  un  luliaon  enviada  pre- 
ciaamenie  para  hicur  cnudnl,  y  enriqui-crM  &  expensus  de 
esta  dcRgracinda  América;  y  como  eata  conducta  era  ■L'guida 
inmediatamente  á  lii  dp  R«vÍIIu-Gif;edo,  modelo  de  justifif»- 
ciirn,  reanllaba  muchísima  en  la  contrHpusicioa  que  se  Ijacía 
de  una  t-on  otru.  Entre  lua  preciosidades  que  se  llevó  para 
Eipaña,  ao  cui;nta  una  com-ha  con  dos  granos  de  perla,  uno 
auelio  y  otro  prendido  en  au  lug'r;  pusuúae  en  el  presidio  de 
L"rplo  de  la  b»ji  California.  D«  esta  producción  ¿i  parlo 
Branciforto  ul  ministro  do  hacienda  Snavedra  en  caria  nú- 
mero 1249,  avisándole  que  él  mismo  la  llevaría  para  quo  an 
colocase  en  el  gabinete  de  historia  natural.  Probable inenle  bq 
quedaría  con  ella  el  conductor,  6  bq  la  robarían  los  franceses 
en  la  invasión  del  año  de  ia05,  sí  so  coIiktó  en  díclio  lugar 
(que  lo  dudo).  El  carácter  de  Branciforle  era  la  astucia  é  hipo- 
cresía maa  n'Jinada  cor  que  pretendía  inútjimeoto  ocultar  au 
avaricia.  Su  amor  á  tn  Virgen  de  Guadalupe,  y  i  la  real 
fiirailia,  jarnaa  se  le  caían  de  ta  boca.  Todos  los  sábados  y 
día  doce  de  cada  mea,  iba  al  Santuario;  hacía  poner  una 
griindo  imagen  y  cortina  en  el  balcón  de  Pafiicio:  estableció 
lu  salva  en  la  madrugada  del  dia  12  de  Diciembre;  lodo  es, 
to  no  corlaba  dinero;  pi^ro  61  no  ofrocíó  ni  una  presentalla 
en  la  Colegiata,  como  Bucareli  que  donó  doce  catatuiia  da 
plata.  Cuando  hubtuba  de  los  reyea  en  la  Córt'',  aa  «nTernc. 
cía,  bacía  pucherilos,  exhátnlKi  suspiros,  y  parecía  entrar  eti 
liemos  deliquios;  sobro  lodo,  cuando  rofcría  his  pjediutes  de 
sus  btinígnaa  manos,  y  de  sus  católicos  pechos;  pero  cate 
terrón  de  amore*  supo  voltearles  casaca,  y  nunirso  ni  phrli- 
do  del  Rey  José.  Enlonces  se  olvidaron  las  piedades  do  Car- 
tos    y  Luis»,  y  solo  esperó  las  del   nuevo  ReV.     El    que    lea 

009  cartas  á  los  ministros,  so  ealomega  al  ver  rl'ilnldas  en  ellas 
lanlns  eipresionea  de  la  adulación    mas  baja  é  indecente. 

180.     A    pesar    del    Vñliniíento    que    tenia   BranciTorlé    Con 
G'idoy.  el  gobierno   pspaflo!  harto    suspicaz   trató  do  remover, 

10  luego  que  tuvo  noticias  de  su  manejo,  y  de  In  reunión  de 
tn>pus  que  había  hecho  en  Orizava.  AianZa  debió  li*ber*  v«. 
nidrt  dos  años  antep,  lo  que  no  pudo  verificar  por  lii  gucrrii 
.con   los  inglcaca.     No  obetanlo  cst<>,   y   de    que  C6<!Í7^  eslal^ 

TOM.  ui.  33. 
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bloi)U03da  por  la  CBCuadra  británica,  ana  nnche  salió  caai  por  ^ 
eamedia    de    ella,    aventurando    el     lunce.     Tf^ji   coRcigo   tres 
mil  quintales  de  azuguc,  y  dos  mi)  cuainicientos  fur'ilea.     No 
deja   (Je  Iraalucirse  quu  en  el   ejército  dirl   Cantón  da  Oriza- 
va    había   ideas    de    independencia,   pues    las   de   la    revnlucion 
de  Fruncía  bdbían  volado  hasta  este  tiniiari'rio.    Aquel  tjército   I 
reunido    comenzó   á  dctieubrirles  á  los  mcxicaooi  el  grun    se<f 
creio  de  sus  fuerzua  reunidas,  y  que  todo  lo  cunseguirían  por^ 
niedíi)  de  ellas    ruando   lu    emprendiesen.     Se   cree  que  iba  A  ^ 
estallar  una   revolución    «n  Orisavu,   y   que   la   cvilá   la   lideli— 
did  del  S  cr«tario  Coronel  Bonilla.  Az.iDza,  apenan  siilió  Bran. 
eiforle,  dMb-imtó  el  c  nton.     La  concurreoria   que  incensaba 
i  este  en  Orízava,  caai    tuda   se    pasó  á  Córdova  con  vi  t 
vo    Virey,    y    solo    quedaron    con    aigucl    unos     cuantos   do  jot  ^ 
que   aspiruban    á   grundea   onipleoe,  pur  su 
í.y  (1). 


GOBIERNO  DE  D.  MIGUEL  JOSÉ  DE  AZANZA. 

'MI. 

181.  La  llegada  de  eale  geff  H  México  había  «ido  nlts 
neme  suspirada  en  lodu  la  Nimvii  España,  pues  du  antecesor  1 
estaba  odiado  por  la  cuulídud  de  extranjero,  y  por  el  renum. 
bre  de  avaro  que  so  hubia  adquirido,  Eale  ^alió  de  Vera- 
cruz  en  lü  dn  Junio,  etnbirc&ndose  en  el  navio  Mu  ñires,  lie. 
Tando  la  enorme  suma  de  cuatro  y  medio  oiitlonra  de  cuenta 
del  Rey,  y  lo  n-stanle  de  pariiculorea;  este  lESoro  esiiiba  da>  _ 
ponilado  en  Púrote.  Azanzn  luvo  muy  bui.-na  acojiida  en  Mé*^ 
sici,  pUi-N  se  fbcogi'in  sus  p.iliibnis,  y  eran  la  m<il<-nH  de  lai 
Ci'nversac iones,  como  sí  SHlíeran  du  la  boca  de  un  oráculo. 
Dihinle  valia  su  al'ubilidad  y  b  lio  compon  i>  míen  lo,  y  numen, 
toban  el  apreciu  de  todiia  liia  primeruR  piovídencíus  que  diC' 
U>  encaminadas  &  disolver  el  cantón  de  IrupHs,  que  sobre  Ci>U> 
■ar  al  real  erario  la  ennrm»  suma  do  mas  de  ausenta  mil  pe> 
■os  mensuales,  perjudicabí  esta  reunión  de  hombrea  á  la  ngri. 
cultura  y  al  C''>m''rei',.  El  primer  cuer])o  que  su  n'Iirú  fué  el 
ivgimiento  de  Tre«  Villas,  en  virtud  de  real  orden  da  10  de 
Abril   de  aquel  añi  (I7a8):  aucceaivumente  lo  hicieron  los  de- 

[l]  Por  ejemplo,  el  Dirrcior  dfJ  tabaco  D.  SUvettre  Kaz 
de  la  Vega  [aUtu]  Bandolón,  que  ¡o  acoii^aiió  hatta  et  muelle 
tfe   FcrocriH.  ' 


tnás  k  Bua  capitales.  Toluca  y  Celaya,   al  [ 


»r  por 


ITT 
Méíico, 
usislió  t-.l  Viiey,  y  su  des- 
infcsar  piiIaJmuiD«iito,   que 
México   no   podía   ser   reconquiHlado, 

182.  No  por  haber  ivtiruda  Azanza  catas  fuerana  se  dea- 
cuidó  en  la  düfensa  de  laa  coal.in,  neí  por  (iürru  como  por 
niur.  Mandó  establecer  en  la  llanura  de  Buenavísla  innii^din- 
la  á  Vcracniz  seiücifodiu  ínfanlis  y  cjoscienlos  culialloa,  nom- 
brando por  gefo  de  este  cuerpo  á  D.  Pedro  Alonso,  Tenien- 
te Ciironel  de  la  Corona,  oficial  de  sobresaliente  mérito;  é 
hizo  que  campasen  un  Galerones  que  costaron  al  Rey  cien, 
to  diez  mil  pf^sos.  Esta  niedidu  prudcnlp  so  frustró  por  uno 
de  aquellos  accidentes  que  no  puedo  prevecr  la  sabiduria  hu- 
mana; aquel  uño  fué  muy  cofioso  do  eüuaa;  estas  r>  balza- 
run  muy  cerca  del  campamento,  se  oelnncnron  y  produjeron 
unas  calenturas  tan  malignas,  que  DCab^iron  casi  c<ia  (odn  la 
tropa;  bnstará  decir  que  la  que  sobrevivió  se  retiró  ú  conva- 
lecer á  la  misma  plaza  de  Veracniz,  quu  en  aquella  sazón  se 
creía  lugar  sano.  Esta  pérdida  fué  sensible,  ubi  por  en  nú- 
mero, como  porque  la  tropa  se  formó  do  tos  Jóvenes  ntas  ro- 
bustos solteros,  que  se  escogieron  de  diferentes  cuerpos.  La 
enfermedad  fué  do  naturaleza  tan  maligna,  que  habiéndose  re. 
mitido  á  Valladulid  el  vestuario  de  los  soldados  de  aquel  cucr 
po  que  murieron  en  Uuenavísta,  los  que  so  lo  pusieron  fue- 
ron luego  contagiados  do  la  misma  epidemia,  y  fué  precixi 
quemar  aquellas  prendas,  lios  médicos  opinaron  que  era  pre 
ctáo  destruir  los  barracones  de  madera  en  que  habitó  dicha 
Iropa,  porque  estaba  trasminada 
tiplicarso   el    contagio    (1). 

183.  Por  io  respectiva   á  la  t 
za   liía  lanchas  cañimcms  hasta 
confió  al  mando  de  1).   Ignacio  Fonnegra,  y 
liicar  en   la  embocadura    del   rio   de    Alvamdo; 
da    puso  al    puerto    en  disposición     de    resistir  un   golpe    por 

1A4.     En  los  primeros  dias  del  gobierno  de  este  Viri>y 
menznron  i   llegar  buques   neutrales   que  animaron   el   comei 
de   Vfracruz,   y    dieron    motivo    pura    murmuraciones     injustas 
con  que  algunos   pietendieron  mani^illnr  la  reputación    y   pu- 
rezn.   de    este  gefe.      Parn   dar    idea  de   este   suceso,   es   pretiao 
tomar  el   liilo   de  au  historia   desdo   fin    origen. 

185.     En    19  do  Noviembre  de   1797,  se  abrió  este  ccme^ 

[1]     Carta  de  Atonta,  niítn.  349.  iom.   107. 
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ctn  (tiempo  en  que  aun  no  eni  Virey  Azanzaj,  por  la  i 
cba  eccasés  do  géaeros  úe  Europa.  VtDÍFroD  boquea  de  Nnr- 
t»-Aiuéhcii,  í  quienes  no  pefinítió  el  Virey  deacargar  pomo 
hübvr  justificado  que  lu  propiedad  fueae  española,  y  pnrqne  se 
giiurdaba  mucho  áo  esta  Dlicíoii  con  preterFncÍR  á  oirua.  A 
Ion  <fue  acreditaron  la  Ir^íiiinidud  de  la  procedencia,  les  penni- 
Itú  A  deaEinbarco,  pi-eceiii«ndo  audiencia  del  Consulado  (I)  y 
BuniMeriu    do  bncieodn. 

ISS.     Con    carta    número    366,    rrmitíú    Azansa  espediente 
promovido  «ubre  ai  convendría  al   rcíno  este  comercio.     Para  J 
oir  la  opinión   pública,  liubo  diversidad   de    pnrrcerus:  61   opi-  I 
Dú   que  en  el   caso    dn  conceder   la   f;rBCÍn,    fuera   estenma    y  ■ 
amplia,    puesto   quo  se  habían  franqueado  loa  puerto*  neuinu 
lea   pura  el   eurliiiiiento  de   lu   América;   man   loijo  lo  dejó  4  Is 
revolución   del   Rey,   parlicularnTíuta   desde   que  S.    M.    cotíes 
áiü  Á  D>  Miguel  Lojiez  de  Ctdiz,  que  U  grucia  fuese  oxtvn> 
BÍva  á  toda  la  Amérícn,   bajo  el  concepto  de  ser  géneros   d* 
licito   comercio,   ialroducidns  legílimamenlp.   Hnbña  registrcks  ti. 
DtuJadnn   que   ae   daban   á    loa  buqu  a   que  descargaban    en   Va. 
rucruz   para   que   rogresaseR     con   Iroloe    A     E9[iiiña.   afectamltt  I 
^fie    la  propiedad  era  eipañola  por  ni   fuesen   reconocidos    por  1 
l«B  ingléaca.    Cesó  al  fin  eeio  comercio  de  bítijuca    neutralM^  I 
y  ae  derogó   la   real   orden   de    IS   de   Nuvit^mbre   d«  1797,  pOT  I 
la   do   20   do   Abril   de   1709.      La   odio«Ídad   en     parte   do   evt* 
comercio  recayó    sobre  Azanza,  porqin*  »e    aprovechó    mucha 
fie  él    0.    ToToiB  Murpfai,   quo  estaba   casado  cun  una   primo  de' 
Virüy;    pero  este   gete  era    inculpable   en  esto;    Mitrphi    hizo  ai 
diligencia  como  la  hicieron  loa  de  Cftdiz  para  obtener  aua  prr- 
misoa,  y  para  su  opción    no  intervino  el  influjo  vireinal.     Lt  , 
corte  de  España  como  no  recibia  caudales  cniotices,  y  el  la*  ' 
jo  de  la  corte  era  inmensa,  necesitó  entrar   en  estas  transa* 
«iones  con  los  comerciantes,  como  boy    lo  hace  nuestro   Go>  ' 
biemo   con   los   agiotistas  con   hnrto  dnño  público  y   de  su  bo-    ' 
ñor.     La  del  Gobierno  ile  Madríd  llegó  oí  üliiino  extremo  del 
»ÍlipTdi(i,    pues   necesitó    rescutnr  con  dinero  el   tizogue   y  p>- 
pnl   que   ioterceptahun    los    ingleses    on     nuestros   mures,   y   de 
4fu«   h:ib¡ii   un   mercado  cjcandatoso   en   Jam:iiira:   ni    podía   ser 
menofi.   pues  estaba   á   )a    cabeza   de   la   monarquía  el    ineptísi- 
mo  Principe   de   la    PdZ,   quien   por  otra   parlo   no  se  descuida, 
faa   en  esto   do   vender   privilegios   para   engrusnr  bu  teaoio. 
guerra    no  nos  ern  perjudicial,  con  respecto   á   nuestro  comerá  1 
cío  ihleríur  de  estolas  do  la  tierra,  que  en  aqutlla  época  profr  I 

[I]     Carla  núm.  361,  lúm.    199. 
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paraban  como  nunca  no  habian  visto.  Para  demostración  de 
eata  vurdud,  que  puede  ser  muy  ínlcrcaante  á  rucstro  acluat 
Uijbiernii  qiio  traía  do  dar  impulao  á  la  induBtría  nacional, 
presentaré  el  extracto  de  las  relacioites  reunidas  que  el  Sr. 
Aznnza  remitió  al  MiníslPrío  desde  S.  Críslobal  Ecatepec,  es- 
tundo  á  punió  de  partir  pura  E.spaím,  y  que  ni>iadó  turmar 
con  el  objelu  de  averiguar  tos  pro|jreao8  que  habían  tenido  lúa 
manufiicturas  de  seda,  nlf^on  y  lana  on  el  dísirílo  di-l  vi- 
rcínalo  desde  el  año  da  1790,  hasta  26  do  Abril  do  láOO.  A 
ia    lelra    dice: 

„Gn  Oaxaca. . . .  Se  consideran  en  ^iro  aotes  del  año 
de  9fí,  quiníenloa  telarus,  y  desde  entonces  ací  se  ban  aumen- 
tado irexcientoa    mas. 

„En  Guadalaxara,  En  varios  partidos  do  esta  inten— 
dencin,    le   han  aumentado  el  númtiru  de  telares  y  operarios. 

„En  Vaüadol'id.  lia  habido  aumento,  aegun  avisó  el 
Intendente. 

„Hn  Ptfttía.  También,  según  el  paite  del  mismo  ma- 
gistrado, hii    babiüo  mucho  aumento   (1). 

„Eu  CuauhtHlan.    Lt  hi  liubido  en  \ai 

„Eq  S.  Juan    TeDlilniacan.     Hubia  < 
cuatro  á   cinco  telares,  y  en   el  din  huy  iruinta  y   tros,  y  se 
emplean  en  hilnr    mía  de  cien    mugeres. 

„En  Querétaro.  El  número  do  obroges  es  el  mismo 
que  tiabia  en  el  año  de  96;  pero  ahora  se  trabnja  con  nins 
actividad,  y  hay  empicados  en  ellos  tres  mil  cuatrocientos 
veinte  hombros  (2). 

„En  Zempoaia,  Há  habido  poco  aumento,  según  avisa 
el   Subdelegudo. 

„En  Melepec.  Se  han  aumcnludo  los  telares,  y  se  em- 
plean  duacienttis    personas. 

„En    Ixltahuaca.    También  há  habido  aumento. 

„En    Tulaneingú.    También   há    liiibidn   aumento   (3). 

„Eii  la  Villa  de  Cadereila.  Uubíóndoso  aumentado  des- 
de el  año  do  17U6  ciento  cincuenta  telarus,  hoy  en  el  din  co- 
mo dnscientns,  y  en  ellos  Irabajaa  mes  de  quinientas  perso- 
nas du    atnbus  scx6s. 

[L]  Y  tatito,  qiuí  te  calculaba  en  ocho  miltones  de  petot  an- 
nuale»  el  giro  de  este  comercio. — El    EdUor. 

["¿]  Todo  el  ejército  dr  esta  América,  ataba  uniformado  con 
paño   de   aquellas  fáfirieas. 

[3]  En  este  pueblo  hay  mucha  induslría  manvfaclurera  pa- 
ra la   Ilaatleca. 


Olumha.     Eslab:ii]  en  giro  Joco  teluros 

!  dende  eL   tiño    *le  i79tt,  iuy   ea  ul  ( 
veinto  y    cinco. 

„En    Choleo.    Há  bubidn   poco  numcnta. 

„E!n   Tenaneingo,    Sj  han  aumentado  neis  lolnres  c 
17D6    (I). 

„Bn  Chilapa.  So  consideran  en  corrit-nte  <Ie  fleaenla 
i  ochenta  lelaies.  Casi  todo  el  pueblo  se  omplua  en  truba-t 
j,iT  cD  este  cjercieio,  y  nsegura  el  Subdelegado  que  li&  hnbida 
niuchn  aumento.  S.  Críslubjl  2<i  de  Abril  de   l^áÜO. — Axama," 


Hé  aquí 
aqiidl  lienipti.  Era 
ya.  ln|íuaio,  y  mas 
ciudad  de  Allende), 
mxa,  EUrlia  una  buc 
biin  en  ladoa  I09  n 
se  iDnibii'n  allí  rice 
Marqués    de  Br 


_         b  isquoju  de  nuestro    iiidustrii 
creciditiítna  enloncca  en   AciUnburo,  Cula* 
i\uti  todo  en  S.    Miguiil  el    Grande    (bc^J 
El  uriiculo  do  colcbas,  y  muclius  finiai*f 
la    parte  de  esta  Amérícii.  y  se  pre»onl>4 
L-readus   con   inuclia    estimación,     Tt'gian^ 
I   Inpctcs,  de   los   cuales     llevó   algunos    di 
ofendió  d»    que  en  SU  revcta^A 


)  pusiese  que  se  hubtnn   hecho  en  5.  Miguel  el  Gratule. 

IñS,  La  guerra  de  España  con  Inglaterra,  era  una  mi* 
Da  riquísima  que  expIotátumoB,  Entonces  se  apuraba  la  in- 
dustria y  se  labricuban  casas  en  todas  las  ciudades  porqua 
reteniendo  loa  comiaíun Islas  de  Cádiz  los  caudales  de  aque-r 
Uoa  comerciantes  por  la  dificultad  que  habia  de  remitirloa. 
pues  nu  los  qucrian  esponer,  los  ponían  en  circulación. 

189.  Esta  (Tuerra  nu  nos  fuó  desastrosa:  los  ingleses  no 
nos  pfesi^ntaroD  escuadras  que  nos  invadieran;  ciñéronse  ft  hft« 
cer  t'l  corzo  sobre  el  sonó  mexicano  donde  nos  t 

I  Uiques  ricamenle  cargados  de  los  yentes  y  finientes:  n  _ 
hubo  mas  quu  un  ataque  formal  entre  uq  buque  de  aquetlaV 
'  el  bergan'in  guarda  costos  Saeta,  que  sostuvo  co^  J 
{rlitrí;i  BU  Comandanto  D.  Juan  Jabaí,  quu  Iraia  a  su  bordo 
¿  D.  García  Dávila  qu>:  venia  de  la  Hib.ina  nombrado  Go- 
bernador de  VoracniZt  li  cual  sacó  una  ligera  herida  en  Ir 
frente.  Li  expedición  que  se  preparú  eo  Campeche  por  el 
Capitán  general  de  Yucatán,  D.  Arturo-Gneyll,  no  tuvo  efoc 
lo,  despucs  de  habsr  hecho  grandes  y  costosos  preparalivus, 
y  no  obstante  de  halx'r  sido  uuiiliado  de  la  Habana  con  Im 
irigalas  Minerva  y  la  O.  Proponíase  lanzarlas  del  punto  dtt 
Walís;    p<iro   lo    baJió  tan    fortifícsdo,   qne    no   osó    medir  wa 

talleres   de  reboteria^ 
cualn¡ilicada  tluradon 


[11     Etle    lugar   contiene  ¡os    graaiies 


qar  ¡laman  legid^i 
qv4  loi  de  los  telares. 
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fuerznB  con  las  inglcsns,  y  se  rcliró.  Hdva  un  cómbale  cou 
las  cii ñciiiL-riis  en  el  cual  ucrediió  «u  vuW  i'l  Tenienie  coro- 
nul  D.  Aiiiouio  Vaziiüüz  Ald^na,  y  1m  eocmigiui  lo  respeta* 
ruii   puf  su  denuedo  y  perieia  milittir. 

190.  El  Virey  Aznnza  no  perdía  do  visU  la  pro«pend<id 
de  la  nación,  y  para  fl>in>'nto  de  la  pobliieinn  de  CHlJIurriisa 
mundo  veinte  y  un  niños  de  nmboa  sesos  <te  !;■  casa  de  la  Cu> 
n<i|  cuyo  vingo  hasta  el  pu-^rto  de  S.  Blas  importa  cuulru  mil 
se if  cientos  sesenta  y  tres  pesos,  pues  lea  prupurcíunó  la  como- 
didad posible;  et  iguiiles  remi4ones  bb  hubieran  bocho  pur  sus 
sucoiisurea,  hiibria  aumentado  en  su  imbl.icion  é  ilusir.icíon 
aquel  país  aú  abandun^idn,  y  del  (¡uu  poilriit  s.iciir  nu-'slrii  re* 
pública  machis  venta¡>is.  En  las  margenen  d(.-l  río  Halado, 
en  el  nuevo  ri'ino  de  Lcon,  se  planleó  una  colonia,  á  la  que 
S'i  Ii*  diú  el  nombre  do  villa  de  la  Candelaria  de  Azama,  y 
»■:  fijó  un  deslacamento  do  tropa  miliciana,  \nix  sor  iiquul  pun- 
to tránsito  do  \n.*  indios  bárbiros,  d^sdo  donde  hucian  aus  ex- 
cursiones sobre  nuestros  cBlnhlecimienlos.  I^ti  el  ramo  militar 
realizó  el  proyecto  de  ealubluctT  brigadas  que  se  coiifinnm  & 
g(?liis  ucreditadosi  la  de  S.  Ltiia  Potosi  se  confió  al  Coronel 
D.  Félix  CaBeja:  el  tiumpo  acreditó  In  utilidad  dn  ealu  esta- 
bluci miento.  Oatlejn  en  el  año  de  1810,  apenas  supo  que  la 
nvülucion  h.ibiii  estallado  en  Dolorua,  cuando  reunió  su  bri- 
gada en  la  h.icienda  de  la  Pil'i)  inmudíala  á  S.  Luis  PntOM, 
esrabli'cíó  su  campamento,  organizó  un  ejército,  y  con  Él  ub> 
tuvo  las  primaros  venfajiis  del  gobierno  eapnñol,  en  Acúleo, 
Guanuxuito,  Calderón  y  Ziiicuaro:  ai  no  hubi  n  cum.  oilada 
di.-ba  brig.tda,  nada  habría  hechii,  ó  ms  triunfos  h.ibríun  eido 
pequi'ñoa   y  aislados. 

191.  Diia  sucesos  encuentro  dignos  de  notar  durante  ol 
gobi.^rnu  de  AZ'inza,  y  ambos  calamitosos:  el  primero  fué  un 
biirríble  uriicán  en  Acapulco,  la  noche  del  17  al  19  de  Julio 
du  1799,  que  duró  cuatro  boras,  y  cnsi  acubó  con  la  ciudad 
(t).  El  secundo  fué  el  gran  terremoto  ocurrido  en  S  do  Mur- 
zo  de  1600,  llamada  del  dia  de  S.  Juan  de  Dioi.  En  Ih  re. 
lucion  que  el  Sr.  Azanza  hizo  al  ministerio,  y  que  se  regis- 
tra en  ]a  carta  núm.  147,  rom.  201,  dice  asi:  .,A  las  nueve 
de  la  mañana  del  dia  9  ditl  presente  mes,  so  experimentó  en 
esta  capital  uno  do  los  mayores  temblores  que  se  han  padt^- 
cido  en  elln.  Su  duración  p:iaó  de  cuatro  minutos:  comenzA 
por  un  movimiento  de  uscilacion  do  Oriente  á  Puninnle:  de«. 
pu'is  cambió  la  dirección  de  Norte  jt  Sur,  y  terminó  coa  mo. 

£1J    Cari.  núm.  501. 


riiHKintM  enenatnidns,   i  i 
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!nt   de   círculo.     Pnateiimwam 
I  ulro9   torre iDolOíi;  pero  nniy   li< 


„t-'ué  ¿rdnde  la  cnnst«rnnckin  que  causó  el  primero  en 
MU  jKibUcian  nuiUisriMn;  pero  ¡wir  foriuna  no  pt^ri^iá  ningu- 
D'i,  Di  l<>»  perjuiCKi»  fueron  tnn  gnintle«  cumn  erd  de  teiri>r. 
en.  L:ia  trrM  O^ina  (\ai  aoompuñu  iidjuiitas,  iaitlniir&a  í  V. 
B.  (te  luK  quü  Be  h^n  ttJvrrtido  tm  \iin  lempioB,  «n  l>ie  íilifi. 
ciiia  mil"B,  t-n  laa  ciutas  d«  cun)uuid:i(l  y  de  parlicular««,  pd 
lúa  Hr.|Uitria8  y  c^tnori'ie,  y  en  «ate  real  palacio. 

103.  „Lu>'gi>  quu  ce»á  el  movimienlii,  hice  pub)ic«r  un  Kin. 
dn,  pnthibicndo  el  irliuito  dtt  loa  cocliei  y  carros  pnr  Ins  c&- 
|1<!9  y  pluzaa  de  lu  ciiidiid,  eniroldnln  ea  reconuci^in  lo«  da— 
ni>9  qoii  hibia  ori^Jnadu  on  sus  eiltñcin«,  lo  cual  se  ej<-cut6 
coit  lit  mayor  einctilHd  y  brevedad  piHÍble,  y  upiint.tbdi»,  6 
ducno^idita  al^niu  ciaus  quf  amonaexbnn  ruina,  hice  cesar  h 
prohibiciin  indíciida,  y  tomé  lad  mna  vticacca  pruvidencraa  pK^fl 
M  que  se  rcparaseu  loa  acueductos,  y  loa  cdiftciua  reate»  'f^ 
piAíicoa." 

194.     Ente  horihie  l*mWor  bc  sintió  hjstn  Iripiinto,  nunq(_„ 
levemente:   vo  me  lialldb.i   A  la  aasun  ca    Guanasuato,   dondÁ*! 


cabonea  de  r 

una  grinde  opacidad  € 

la   hermoso. 


ivimienta   alguno,   acaso   por   I 


I  muchas  a 


tiny  en  eu<i  montañas;  solo  t 
1  Is  almó^fura,  eoaa  nra  en  aquel  c 
;8  de  Murxo. 
En  principios  de  Noviembre  del  añ<i  anterior,  hubo 
otri  gnin  norudad,  aunque  de  diferenU*  espcciir,  (pío  cottsi*t 
nó  (Huebo  i  loa  mi-úcnnos.  Cuacóla  una  cnfl  y  ■nRautmi 
ña  revolución  que  ib  i  á  estallar  en  e^la  ciudml.  Cnos  cncj 
tv*  jóvem^  atolondrados  y  abrumados  de  miseria,  proyectaro 
aaesinur  á  los  evpiíñulvs  ricos  que  hibia  rn  Méxko:  jttnti~ 
binse  en  el  C'-illejon  de  los  Gachupines,  donde  confereaciaban 
cl  mt^o  de  ejecut.ir  att  deaaCinaila  ctnpres.i,  y  al  efecto  ha— 
br.in  coniitnda  un^is  micbeten  que  tenían  prepara^ps.  Azan- 
zt  i'ivo  U  dcDün<^t  tt  y  con  el  Alcalde  de  corte  D,  Joaquín 
M')9(|uera,  y  con  una  partida  de  soldudos  fiíé  en  persona  á 
sorprenderlos,  y  lo  logró  tom&ndolts  las  ann<LS  qne  fueron  et 
cuerpo  de  mi  delito.  Puestos  en  arresto,  y  seguida  la  cauBa 
por  Iodos  BUS  trimites  en  la  Sila  del  cnia^m,  todo  el  mundg 
¡igunrdiba  el    filio  fjtnl    de  que  ae  i 


quinlá  pendiente  á  la  salida  del  i 


>  (fef  Sr.  Azanzi;  pe- 


I  succesor  afi-ctado  por  loa  ligrimas  de  una  faemunti 


I  reos,  lomó  cmpi'ñi 


Madose  efioazracal 


-no  solo  coQ  loa   alcatdi»  de  corte,  sino  con    loa  abogados 
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Jos  »"!■,  y  BuslinnJo  pcrsonnlinenle  al  Irítrannl  &  la  vistn  5 
rtluciun  riel  pnict-fio.  Conaiguii  bu  inicDlo,  poriiuo  Iob  oiJo- 
TfS,  principa  I  Diento  D.  Uutllcrmo  üo  Agiiirrt>,  esliilAD  pcratit. 
riidon  (lo  t^UQ  d  dio  en  que  te  viese  ejecutar  en  un  paiibulo 
al  primer  [iolinciiento  da  onte  género,  comenznria  una  nucvii 
ri^uccíoD,  cuyo  remiliado  «tiriu  In  independencia  de  In  Améri- 
ca. El  liciiipa  hizo  ver  que  no  so  eijuivocatua  un  ente  cor». 
ccplo.  L^i  ni'icliu  Bitngrti  durraiDuda  en  lu  insurrección  do 
l»ia  hiiata  l^iO,  UD  vez  de  aplacar  y  extinguir  la  revolu- 
ción, Hülo  «irvíA  pan  .multiplicar  prtu^éiiios  qun  en  1821  con. 
aniñaron  la  indopondoncía, 

IM.  El  13  lio  Mayo  de  1799,  murió  el  Conde  de  Uevi. 
Ila-Uigedo  en  Madrid:  oyóio  on  México  esta  falal  m>lic¡a  ce 
mo  suelen  oírse  Us  cnlamiioaas  d<.>íij;rac¡»s,  y  so  renovó  1a 
memoria  de  luí  bcncliciua  que  sa  dettiiin  i  aquel  iliittre  gefe; 
«US  amigta  se  reunieron  y  acordaron  iionmr  su  lacmoria  coij 
una  solemniífimn  pnreniHcinn  en  I3  iglesia  de  3.  Francisca 
erigiendo  un  miigniüco  túmulo,  adornada  de  bellaa  poesías  i 
inscripciones.  Efectivamente,  ee  celebró  el  iuncral  con  In  portw 
pa  que  pudiera  el  dii  uo  Monarca  el  dia  24  de  Uclubre  de 
dicho  año.  El  I'redicador  fué  Fr.  Rnmnn  Cunaua,  electo  des. 
pues  Arzobispo  de  Guitemola,  El  texto  do  su  orsciun  bas- 
ta para  cncomiiir  dignamente  á  su  hóroF,  y  eali  lomado  del 
lib.  I.  cln  los  R?ye»,  cap.  XXIX.,  vereos  6  y  7:  dá  idea  de  au 
rectitud,  y  de  que  por  ella  no  agradó  á  los  Sátrapas  (1).  Esta 
CR  la  ocaxion  maa  oportuna  de  hablur  del  Juicio  de  re?'<len- 
•ia  que  BufriA  eslti  grande  hombre,  auacitado  a  la  que  se  creo 
por  el  Marquéa  do  Branciforle,  con  ciivo  influjo  y  proieccinn 
contaron  loa  regidores  de  México,  qiin  lo  promovieron.  De 
t\  d&  bastante  idea  la  tMintencia  aboolitloria  del  Conifjo  de 
Indi.is,  que  á  la  letra  dice:  „Vis(a  por  loa  señorea  del  real  y 
supremo  Conaejo  de  las  Indina  en  Sala  de  ¡uaiicia,  los  autos  de 
|ii  reaidencia  publica,  y  demanda  dn  capítulos  pueMa  al  Sr.  Con- 
de de  itevílla-Gígedo  por  el  Procurador  general  y  el  Síndico 
dnl  eomun  de  la  ciudad  do  México,  acerca  de  las  obras  que  mun> 
dó  hacer  ea  aquella  capital  durflntc  mi  vireinaln,  nioilo  con  que 
g4:  pjpriiiaron,  CHudalea  quo  ae   invirtieron  en   ellas,  y  oirás  co. 

[tj  „TioU  DominuM  quia  rtrtvi  rs  tu  el  bnnus  in  fontpectu 
tato:  tí  exilus  tuus,  ct  tniroitus  laeeum  «/  in  catlrü:  a  non  in. 
veni  in  le  qaidquam  malí  ex  die  qua  venisli  ad  me,  utque  ia 
diftn  hanc:  led  Satrapií  non  placea.  Retxrlere,  ergo.  el  vad/í 
in  pace."  Esie  lermoa,  g  la  ortcion  ¡aUna  xt  imprimirrotí  en 
¡H  A'ueoa  Gualrmala  en  la  oficina  de  Aríval»,  año  de  I9DO. 
TOM.  ni.  24. 
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su:  VUtu  h  ni]  6vi^n  in  19  d«  Mjrzn  de  1791,  por  la  qMn  ea^ 
atoadla  al  máiiio  y  a^rvicí'M  d<;t  eipruaiido  &c.  Cande  dd 
RmlU-Gig^da,  y  á  Id  purezj,  dcainteréK  y  juDiifíciicioa  cnn 
que  hibia  aarvidó  el  vimnjiu  de  Nuevii  Iíípuñ;i,  se  dignó  S. 
Ñ.  diüpnosarle  la  resideacm  secreta,  y  muDd^ir  que  se  puUi- 
eate  edicto  pard  que  si  algUDoB  pcrsunaa  tuviesen  que  pedir 
contra  el  indicado  Sr.  Conde,  lo  cjeculasen  dentro  de  cua- 
renta diaa,  y  que  vinndo  y  sulutanci^ndo  Ui  d'^raand^is  que 
se  inlerimHieüeii,  avíanao  al  Vjrsy  las  rcsullJE:  Visto  lo  re- 
Rillanle  da  la  indii^ada  dom^inda  d?  cnpiíuloa,  y  los  documen- 
tos y  prueba  deducida  porque  na  icmitieron  los  autos  ni  Con- 
sejo para  que  tuviesen  en  él  el  debido  curso;  lo  actuado  dq 
BU  consecuencia  en  este  Iribiiaal,  y  i-udnto  ver  cunvir 
dos  en  estrados  los  ah-igailos  de  lus  |>iirlpE,  y  el  Señor  Vitti 
cal — Failamot,  qiiü  deU-m-'s  d.-clarar  y  declnrjmos  por 
livamente  volunlartoa,  infundad-js  y  calumn¡09»8  loa  capíluliilj 
de  la  referida  demanda:  que  los  obras  du  q^ie  en  ellos  se  Ira.' 
ta  y  se  hin  ej^-eutado  durante  el  gobit^rno  del  Sr.  Conde  de 
RevÜla-Gigedo  li  ímjiulsos  di  su  particulnr  y  ñngularí^imo^. 
lo  y  BClividad,  y  atnor  al  bien  común  que  iia  tenido  pocos 
ejemplares  en  sus  antcceBoroa,  y  hará  época  en  la  serie  de 
aquellos  Vireyes,  han  sido  muchas  de  cílun  nnceRariaB,  otrus 
úljlcs,  y  todas  canducenics  para  la  solud,  com'Mlidad  y  segu- 
ridad de  los  habitantes  de  aqoella  capital,  su  adorno  y  lier- 
tnomira,  limpieza  y  buena  pnliciu.  deseada  por  aquella  ciudad  y 
sus  vireyes,  proyectada  y  empezada  varina  icces,  y  nunen  lie- 
vada  á  perfecta  ejecución,  como  la  misma  ciudad,  su  Ptiicti. 
rndor  g>*ueral,  y  el  Síndico  del  común  lo  manifestaron  rupe- 
tidns  veces  en  lo?  expedientes  formados  sobre  algunas,  y  tus 
principales  do  dichas  obras,  dando  gracias  al  Sr.  Conde  por> 
que  con  su  eficacia,  amor  y  zelo,  procuraba  las  ventajas  y 
adelantos  de  aquella  capital,  facilitando  lo  que  In  ciudad  do 
babia  podido,  sin  cmbtrg'i  de  haberlo  deseado  i  ngent  i  ¡ti  mámen- 
le, y  estar  obligados  i  ejecutarlo;  d.tudole  las  mns  sinceras  y 
expresivas  gracias  por  rl  amor  y  ardiente  Kcln  que  tonta  por 
el  bien  de  aquel  público,  su  provecho  y  utilidad;  proporcio- 
nándole lis  ventajas  qm  nc  advierten  en  sus  pruvidfncits, 
efectos  todos  da  su  infatigable  zclo  por  la  causa  común,  qua 
aa  extendía  hasta  solicitar  la  h-?nnusunt  de  aqUL-lla  capital, 
quiliñdüts  los  dcftcttis  que  padeeia,  y  que  tanto  caotribuían  4 
h  salud  publica  y  general  bcn>fic¡o  de  sus  habíiant 
otras  expresíonr's  de  esta  naturaleza,  muy  contrarias  i  las  a 
que  w  hi  u,*udo  en  la  dt-nianda;  que  por  lo  tanto,  tejos  ' 
ser  r>.fi[>ün>íablc   el    Sr.    Conde  por  algunas  du    las  caniidaik 
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thvertidns  en  las  enunciadas  obras,  es  anmedor  pnr  su  can- 
ducta  infatigable,  zelo  y  actividad  con  «iiie  proporcioró  í  aiiue- 
llu  «ijiital  iBDliía  hsncficioB  como  reaullan  ite  loa  aijliwi,  y  m-n 
pü'iliuoa,  Dolnrios,  y  (ítf{no3  de  los  mayorra  rtogiua  y  [icrpo- 
lii'i  jjnttiiu'j  y  rucunocimioat''j  He  fiijuoíla  ciu'l.id  y  ia  lodo  eu 
vccinduiir);  eomn  iguilincnle  á  qiio  »ua  ptirlicuUrea  mOriloa  y 
»i-Tvieutti  acnn  alcn^idus  y  prcniíüiloa  por  In  íupmiia  joslili- 
cucion  de  a.  M.  en  las  \iaTanaaa  de  sua  aucci-s^r^a,  ya  qao 
no  pueilo  btHo  en  la  drl  8r.  Couttc  por  su  rallcMiiiÍ''nIc':  Cnv, 
dunaraos  en  Unías  las  C(i¡]t.L9  c:tuiMiliia  k.  lu  parle  di.-l  Sr.  Con. 
de,  con  tnotivu  do  cs!u  ditmandn,  á  lodos  lúa  susrloa  manco- 
munados que  CQinpUMcron  y  tírcnaron  la  JunU  do  9  du  Bnc. 
to  de  17BS,  en  (jue  an  acordó  ponerlo;  A  cuyo  efecto  ae  ta- 
zarán por  Ib  Coniaduna  (¡cneral  Ins  ocaaíoniiilaa  en  el  Con- 
Bpjfi,  y  se  vrrilícnr4  en  Mélico  In  misma  dillginciu  A  consv- 
cucncin  dol  Jespncho  qua  se  libro  por  lo  rcHpccIivo  á  las  cau- 
andas  en  aqiic|[;t  cnpjlal.  Mandamos  que  por  lix  miamoa  su— 
gdos  que  compusitrun  Is  referida  Junta  mi  entere  mnncnmu- 
n.iilaiiienle  en  ínn  srcus  de  U  ciudad,  cuunlo  de  sus  fundos 
tus  huluüse  extraido  para  g.iatus  de  esta  itcmiindp.  remitiendo- 
se  (cBlimonio  al  Consfjo  de  hsberlo  osí  vmücad^,  y  lo  acor. 
Jado.  Y  por  v-itn  nuestra  seolencía  que  se  ccin^ullurd  A  S. 
M.  antes  de  publícnrec-,  definilivuincnle  juzgando,  n»  lu  pro  vec- 
inos,  mandamos   y   GimiiniQS." 

197.  El  Rey  nprobú,  y  mmdo  se  pusiese  en  ejecución- 
19S.  A  pesnr  de  esta  acusación,  y  pendiente  el  jiiirío,  Re. 
TÍIla-GÍgedo  fué  nombrado  Director  general  Jo  Artilleitii,  por  el 
Inien  concepto  que  en  la  corle  se  tenia  do  su  inlpügencia  y  bue- 
nas disposiciones;  murió  abnimndo  do  pesares,  porque  era  hombre 
muy  pundonoroso;  til  vez  se  le  hiibriu  prolongado  la  vida,  si 
hubiese  sobrevivido  A  este  justo  Fallo.  Conocí  á  sus  ocusadoreF; 
y  entre  ellos,  hombres  qiio  no  habrían  osado  A  mirarle  la  co- 
ra, no   dif^   como  &   Virey,  pero   ni   nun   como  á  particular. 

199.  Por  los  servicios  do  este  ilustre  personogp  se  conce- 
dió á  su  succesor  en  el  vinculo,  la  dignidad  de  tirando  de 
España  de  primera  clase. 

200.  En  los  dias  rn  que  México  se  gloriaba  de  poseer  en 
el  Sr.  Azsnza  un  Virey  dotado  de  prendas  singulares  y  el 
ma*  ¿  propósito  para  el  gobierno,  en   Madrid  se  le  nombraba 

El  vireinato  se  puso  en  venta  en  aquella  corte:  di. 
s  ofreció  en  ochenta  mil  pesos  si  Secretario  Bo- 
esiilia  en  la  corte,  y  se  quedó  sin  él  por  no  bu- 
ado  un  libramiento  contni  su  yerno  D.  Lorenzo 
4>UBrdti(nÍno,  y  se  le  conñríó  á  D.  Folíx  Bcrengucr  ilu   Mar- 
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quina,  GóCa  do  Cíinuadra  y  Gubnrnador  f\aa  nenbiba  de  » 
IkIos  M4riann><.     No    se  suImi  á  puntg  fiji>  el  niudi>  coni|u< 
áo  negociar   tan    ulto   ernjiluo.    Out-ntatii!,  quu  n^'cui^iluniki  j 
Diego  Goduy   unas  eslofiis  muy  ricas  de  la  China,  füiio  qué^ 
Murquioa    lus   tenia,  y   que  ereclivaRieute    »e  loa  priipotcioiió; 
y  que  esto,  y  la  nmislail  de  Brancifurlu,  con  quien  liubia  tiu- 
ViKÍo  correspundpneía    ulicíal,   lo  alUnniun   el   cdtrtino.     Mur- 
quioa era  un  vücíal  oSaeurü;  y  tanto,  que  cuando  supn  Car. 
i'ia  IV.  que  era  Virey  do  México,  &  pcsur  de  ser  un  bubtioo. 
zt,  premunía  quién  era  este  hombre  de  quien  no  tenia    ideo, 
¡Ahí   nnd.ibi   la   niütiari|uia!     Sea   de   ealo   lo   que  en   quicnt;  lo 
cierto   es,  qui^  él    y  Bi>iiilla  sq   cmbLirciiron    «ft    el    ber^Jitilin 
Cuervo,  que  iru    ci>rriK>.  el  cual    fué   heeho  pri>i¡onero   de   luí" 
ingleses   en   cubn    Cnloebe,   y    ptrte  de   m)    Irípiílaciun   lle{;ó   t 
Veracruz,  como  infonnó  Azanza  al  pubi'Tno  (I),   A  los  ¡m.ci 
diaa  después,  bé   aqui  é.    M.irquiíia  en  Vernrruz  en    couipaníW 
de  Bonilla,  presentándose  con  el  carácter  de  Vírey,  y  el  se- 
gundo de  BU  Secretario.     Inmediatamiüite  se  reparen  el  rumoft  . 
y  lodos  murmuran  de  este  hechoi  r<o  os  posible  (decian)  quA    ' 
UQ  Gefe  de  escuadra  español,  destinado  at   mando  de  lMóiícqi 
iiaya  dejado  de  prestar  Juramento  do  no  servir  contra  lu  Ingts*^ 
Ierra  durante  la  actual  guerra;  este  hombre  no  puede  ser  VireyjV 
Reunióse  el  reul  Acuerdo  do  oidores,  donde  bí  discutió  el  puntii^ 
en  voríaa  sesiones,  y  se  decidió  qoe  se  le  debía  <lar  posecinni  cre> 
eso  que  en  esto   tuvo  mucha    parle  el    liseiil   B'^rbon,  que  de- 
testaba á  Azanzn,  el  mal  escribió  i  Marquin^t  que  se  presen- 
tase on  México  militarmente,  reuniendo  la   tropa  que  pudiese 
de  Veracruz  y  de  las  villas;  ¡consejo  digno  du  aquella  cubo-J 
2j  de  Chorlito!   Azanza  vio  el  cielo  abierto:  deseaba  dejsr  ^f^ 
mando  porque  el  Ministro  D.  José  Antonio  Cab;illero  le  h^ 
bia    mostrado  odio   insultándolo    on    varías  ordenes;    , 
parle  Azanza  nstuba  comprometido  á  casar  con  su  prima  D-)- 
ñ'i  Josefa   la   Alegría.   Condesa   viuda  de  Contramina;  por  tan. 
to,  aceleró  «u  viaje,  se  cafó  en  Taeubaya  dándole  las  manos 
el  Arzobispo  Nuñez  de  lluro,  y  bo  raarclió  para  S.  CriitabAl 
Ecatepec,  desde  donde  datun  bus  úllimaa  con  I  estaciones  oficia, 
les,  y  fué  condecorado  con  la  plaza   de  Consejero  de  estado 
que   no  desfrutó,  porque  1mb¡<'ndo  llegado  á    Kspaña  se  le  im- 
pidió la  licuada  á  la  corte  v  se  detuvo  en  Granada  hasta  ct, , 
año   de   1808  que   lo   llamó  "Fernando    Vil.    para  hacerlo  í    ^ 
cretario  del  despacho,  pasado  el  lovaiitamirnlo  de  .\ranjiiez.   ' 
301.     D.    Miguel  José  de  Azanza  es  cno  de  aqiiulIcA  l>uiü 

[1]     Carla  niím.  TOI,  fóm.    100. 
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brea,  cnya  i<)ca  taeivce  IraMiítÍHe  &  la  postendiid  por  ms  «ir- 
ludes.  Naci6  en  1740  en  Aoiz  en  el  niño  de  Navarra:  hi- 
xo  sus  primeros  cHiudios  en  Sunguezn  y  Pamplona:  salió  de 
Eapiiña  de  edad  de  diez  y  siete  años,  con  el  objeto  de  con. 
cluir  su  cducBcinn  al  lado  de  su  tío  U.  Mnrljn  José  de  Ale- 
aría, que  entonces  ero  Director  general  de  lu  compaflia  del 
Rey,  y  deupuea  Adminislrador  penerul  de  la  coja  da  Vtracruzi 
liíEose  £  poco  tiempo  coolaborador  de  este  en  su  empluo,  y  de  las 
Ci^Tni^oaes  que  so  lo  conñiinin  cuando  la  oxpulsiori  de  los  Je> 
suiías.  En  1768  ya  habia  desempejJadu  algunas  ¡mportiintes, 
con  el  carácier  de  Secretario  del  Visitador  D.  J<«é  de  Gal- 
vez,  de  cuya  grocia  cuyo  por  habr  oscriro  conñ  de  ricial  men- 
te fi  sus  amigos,  que  esto  gefc  cwiihi  loco,  j  por  lo  que  lo 
mandó  arrestado  c«u  otr<->s  de  sii  fainilia  al  oulegio  de  Tepot- 
ztitiln.  £n  1771  lomó  los  cordunes  do  Cadete  en  Curacas, 
on  el  ref>imtcnto  de  Lomburdia,  en  el  que  obtuvo  U  pluza  de 
Alférez,  y  en  4  de  Hayo  d«  1774,  fué  promovido  á  Tullien- 
te en  el  regimiento  fijo  de  la  ll.tban^i,  donde  fué  promovido 
(v.r  flU9  hm-niis  servicios  iil  grsdo  dp  Cnpitan  en  Agosto  de 
1779.  Eo  este  perimio  de  ficinpo  iué  ii^rregad»  corno  Secrc. 
tario  del  M<irqii6>i  de  la  Torre,  Cnpitiin  general  de  la  iíb  ele 
Cüli.i,  y  Con  (Ble  fffi'   r^gr^lMi  í  España  en   Agosto  de  1777. 

2H-Z.  Con  este  (jr-ido  pasó  al  regimiento  do  infantería  de 
CArdova,  y  so  di.^(int>iii6  en  el  bloqueo  y  sitio  de  Gibraliar 
ni  los  nrios  de  1779  y  60,  En  eple  mismo  oiio  se  lo  man. 
dó  que  aconipafiarie  á  diclio  Miirqufia  de  la  Torre,  nombrado 
PIí'rlípulQfict-irío  á  lit  (-¿ríe  dh  Rusia,  y  tomó  una  parlo  muy 
didtiii:;uida  en  \a«  ntig'tioñnnéa  diplomStícas  quo  rn  eola  épo- 
ca tenia  España  r-^n  ha  torres  de  Viena  y  S.  Pelersbourg. 
En  Abril  da  1733  se  le  nomliró  St-crc^lario  de  esta  embija- 
da,  y  quedó  encargado  de  ella  por  li.iber  vuelto  ft  España  di- 
cho embiijador.  Coniiimó  con  este  caráetpr  tiiieta  Diciembre 
do  1784,  quB  tuvo  orden  de  pasar  ñ  Berlin  encargado  de  ne- 
gncitu  de  E^nipnila  cerca  do  la   c-firie  de  Prusía, 

303.  En  28  de  Octubre  de  1788.  s»  h:  confiriú  ta  inien. 
ilencia  de  Ti\t«,  y  d<->pues  se  le  promovió  á  la  ilc  Salaman. 
ra,  y  de  Corrt:gldor  de  esta  ciudad,  reuniendo  amlKis  empleos 
que  psluli^tn  sepantdof,  por  considirncian  á  mi  niénlo,  ó  como 
d  Rey  dijo:....  Se  eirviO  concederlo  por  conoide racioD  4  la 
peiíona   án   Azinzn. 

Wi.  Bn  -^4  de  Muyo  de  1789,  «c  te  nombró  Intendente 
úe  ojEfcilo  del  reino  do  Valmcia,  destino  que  sirvió  basta  el 
iiHo  de  179:1,  en  cuy»  tiempo  pasó  i  serlo  del  ejército  del 
RaSeUon.    En  Üicjeuibre  de  cálc  nÚBino  alio  ao  le  nombrO 
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Ministro  de  la  guerra,  y  en  Or.hibre  de  96  Virejr  de  MctíM   . 
y  Prcaidenle  He  la  real  Audienc».     Ed  1799  se  le  hizo  Con.  I 
sejero  de  estado;   por  tanto,  en  h1  peiiodo  de  ireiatn  y  un  añoa,.! 
Azanca    rt^curríá  lit  eBCnla  do  los  m-is  alios   empleoH    pnr  iu' 1 
proUirtod,     Rf^lirado    dül    vir.inalo    do    Méxi'"')    pvr    iiitrigna    y   ' 
ptrBn;ui'i')iii'9   Bccrclus   de   loa   m¡ii¡»lro!t,   au   le   di  tuvo   pn  ííra. 
nada  hasta  que  Nap<ilei)n  v¡ni  4  irnslornar  liaalii  sus   funcla- 
lUf-ntos   In   munnri^uin   de    loa    boibonePi      IjO*<   que    rodcabnn    4   | 
Carlos  IV.,  Itmian  H  ancendi^nto  que  htibia  tomado  subre  eu   ^ 
rciraziin  y  el  de  ía  fHínilia  real  por  sus  modales  dulces  y  por 
m    prubiiliid,  y  se  empeñaron    en   olfJQrlo   de   la  corle,   donde 
tenia  omigos,  y    Peinando  VII.    era    uno   do   los  aprci'iadorea 
do  Ri  mériio.     Hecha  la  revohicion  de  Amnjuez,  lo  llantú,  ¿ 
liÍKo   Mini'Iro   de   hacienda,   etii¡den   q'ie   serviii    cuando   8e 
liró  el  Itpy  í  Bayona,  dejándolo  en  la  corle  colocado  rn   la,    , 
Junta    de   gobierno   <[ue   creó  durenta    su    ausencia.     Entonces*^ 
tuvo  quo  reprimir  la  audacia  dul  Duqne  de  Berg  que  la  prr 
aidin,  y  aunque  no  pndo    enfrenar  de  todo    punto    la   nudaci& 
de   eslu  gpfe,  nculmlizA   en    gran   parlo    sus    provídenciaíi    con 
flu   prudencia  y   política,     Llnmóselo   ú  poco   á    Fayona   par« 
que    prcsidieRQ   una   Junta   de    personas   uotüblen,   reunida   para 
dnr  A   la    Eapañii    una   cnnslilucion  por  la  qu?  t>e  con^ervnsa 
la  integridad  é  independencia  de  esta  monarquía.     H6  aquí  i 
Aznnza  metido  en  el  vórlice  do  una  revolución,  &   cuyas   cir. 
cunstaorias  y  esígcncias  imperiosas  era  preciso  ceder,  hiibien- 
do  ya  dado  el  ejemplo  el   mianuí  sobrrano.     Una  nación  nce. 
fnladn,  agitada  de  revoluciones  íntealinaei,  rodeada,   de  ejérci- 
tos   franceses,    ocupadas   sus    forlalcxas,   hizo  creer   í    Azanz»    i 
que  pra  precÍHO  aucutnhir  í  fuerza  tan  prepotente  como  insu. 

Sprcble.     Cedió  4  esle  impulso  como  los   mas  sabios  y   pni 
entes   cspaíoles,   puca   no    estaba   al   alcance   de   la    pereptca 
cia  DIOS    linee   de    los   hombres,    preever  el  desenlace  de  esi 
drumi  desconoridn  en  In  historia.     Somfiióic  Azanza  al  Rey  * 
José,  quien  le  brinilú  con  el  cordón  de  la  Legión  de  honor;  pe.    ' 
m  no  oyó  do  su  br>cu  aino  una  respuesta  que  no  esperaba. .. .   ' 
-  Señor,  le  dijo,  mientras  que  exinta   un  soldado  flanees  en  E»>   ' 
paila,    no   recibiré  gracia    alguna   de    un    Soberano   eitrangcro, 
ni  entrnrt  en  mi  paia  con  ninguno  insignia  que  pueda  hacer 
creer   a]   vulgo  que  ella   ha  sido  el  precio  de  mi  complacen, 
cía.''     La  justicia  reclama  el  que  yo  reñera,  que  habiendo  en- 
tendido  despii<!B  Azanzn,    que    la    intención   de    Napoleón 
reunir   la   España   al   imperio   francés,  escribiú  á  oale  Monai 
nQiia  él   hubia    promctidii   servir,  conllndo  en  la  promesa   impe- 
rial de   que  ni  una    aldehuela  se  dcsmcmbraria    de  )&  Eaf^_  A 
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Ba,  Bino  qne  se  coiKerraria  y  garantittiria  la  in(e|;rída(l  de 
lu  [iionurquia;  pero  que  dü  siendo  a^i,  hnriu  bu  (limisiun  y  se 
Te  tira  ría  &   Cádiz. 

2t)5.  En  el  año  de  180S,  Azanzü  fué  nombrado  Ministra 
i  ecleaiáslicoa  y  policía,  y  encargudo  de  di- 
3«  itnporlaDtes,  taolo  en  lo  interior  como 
r  de  Espiiña,  y  enviado  á  Granada  pnra  resta- 
blecer la  Irinquilidad  d»  aquellii  provincia.  Kd  24  do  Mar- 
zo do  1808.  el  Rey  José  Nnpolcon  lo  hunró  cun  el  título  de 
Duque  de  Santa-F6,  trasmi^ible  á  sus  hiji)»  ó  succesorea;  hi- 
zolo  adoinAa  Caballero  del  Toia<'n  de  Uru,  y  Emb.ijador  ex- 
traor.linnriu  para  cvimplinienttir  &  N  ipoleon  por  bu  iaulrimT>- 
nio  con  I*  Arc.hidni]<ii.'Ba  dj  Austria;  pero  rateDÍendo  el  mi- 
niateri-i  de  indí-ia,  al  que  lo  agrcKÚ  el  de  relacionsa  esterío- 
rea.  La  Providencia  habia  puesto  término  &  la  grandeza  do 
N.ipoleon,  y  con  su  caída  &  la  do  los  gubie 
por  BU  política.  Bien  sabi'loa  aun  toa  inolivi 
José  i  mlirarso  do  Enpaña;  Azanz.i  BÍguíó  s 
«on  Él  en  Francia  en  HI3  RuliiÓBe  á  MoiUaubau,  y  Jueé  Na- 
[loleon  le  liÍz:>  aalír  de  aquel  riitito,  y  m.indú  tranaludur  á  Pa- 
rÍH,  donde  («mú  parte  en  las  ne^ciacioncs  que  restiiuyeron 
V.  Fumando  al  trono  do  España,  quj  abaolviú  di-l  jurumeiila 
á.  loa  espatlulos  que  habían  servido  4  las  órdenes  de  Jusó.  Azjq- 
í:i  80  bailaba  en  Pari^  cuando  reapareció  Napoleón  del  El- 
bi;  y  á  la  vista  de  éstf,  de  acuerdo  con  D.  Gonzalo  O'  Farrit 
BU  colegu,  publicó  su  niuniñealo  cu  que  brillan  lu  verdad  uní. 
d,i  á  la  energía,  y  pI  nnior  mas  ardii^nte  por  su  pítria.  Es- 
ta niuinoría  es  m'>dcli>  de  las  de  ea  clase.  Napi>!<ion  reunió 
en  BU  palacio  4  lodos  l'is  qun  lo  hibiiin  servido  en  España, 
y  les  propuso  que  tomasen  la  cucarda  tricolor,  asegurando  leo 
que  desde  aquel  inon):inta  serian  BcnadorcB. . . .  Li  respuesta 
de  éstos  fué  unánime  y  corta:  „S¡.iñor,  le  dij'^r'in,  nusutrus  que- 
ramos ser  lo  que  somos;  es  decir,  españiileH...,"  Ustedes,  res- 
(londió  Napoleón,  seriin  desgrucindos.  Estas  pulubras,  lejos  da 
incomodarlo,  aumeiiiiiron  bu  «tímaoion  hüciii  olios;  entonces  dio 
un  d'jcrelo,  mandando  que  los  quo  habían  seguido  á  José  su 
hermano,  gozasen  en  Francia  de  sus  titulo»  y  honores,  como 
t'imbiun  loA  emolumentos  que  so  Ice  habían  iistj^nadn  en  las 
díveraat  funciones  que  habían  egercído.  Azatna  quedó  en  Pa- 
rís hisla  13'JO;  en  este  (iumpo  ri^fire^ó  &  Madrid:  Fernando 
Vil.  le  recibió  con  singulares  muestras  do  aprucíu,  y  Be  mus- 
(rub'i  impaciente  por  su  llegada:  mandó  que  luego  lueüo  fue- 
so  A  palacio:  propuso  al  Rey  quo  se  enibiircariu  'para  México, 
para  alloaur  loa  diferencias  quu  bb  babiaa  tnuciludo  ua  este 
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^Í9  fina  1i  niitrópAlt;  )]ui¿a  mba  qiio  stierla  hubrin  corriil»  ' 
1>  Améríon  >i  «e  lu  hubieae  cnviai)<>,  i  to  mitnoB  piir  oii(nac«<>...( 
Puuda    muchu    un    humliro    pulilico  y  de   exlndo,   fiiaiuto   ubn 
en  tin  siit-la  que  lione  muy  conocido  de  antemano!     Azanza 
vulviú   á    Francia    :í   enlrnr   en    la    vida    privada:   en    cnmxnD 
«a  llrnó  de  amargura  Con  lau  revoluciwios  puIilicaB  de  Espn- 
fia  rn   aqit<?Uii    época,   que    hicieron    muclin    imprecan   en   i 
«dad  uvanzada.     Murió  pobre  (1),  porque  no  nacrilicA  aua  obl 
gaciunea  í  wi  inleréi:  su   cuLcicncia  fué  lu  j>uia  de  sua  a 
ciones;  ho  obelante,  poseía  el  mayor  tesoro  en  el  corazón  de 
BU  atnnÜu  esposa,  y  bien  pueda  decirse  que  murió  cu  el  ce- 
do de  su  páti-in,  pues  le  roduaron  amigos  uiuceroa.     Su  pri>- 
-bidad,  BU  dulce  é  insinuante  Irulu,   no  monos  que  su  deseo  de 
servir   á   loda  clase   de   personas,  aunque    no   Ina   hubieae   cono. 
cido   (y   de  nw  ya    puedo    dar    tualimonio,  pues   i 
l^niizaa  que  no  meri'cin),  bien  tnerece  que   ao  ponga  « 
•opulcro  esta  inscripción  tan  sencillu,  como  el  héroe  é  quien 
Mf  dedica. . . .    ^Ile  hecho  mucho  bitn,  y  jama*  hice  ¡nal  ú  na— 
dif."     I)i-jó  muchos  escriloa  uLilisimos,  que  oj.iiá   publiquu  su 
fimilin.     Vo  lo  proclamri  por  el  Virey  nwa  aúíno,  poiuico,   y 
'entable  que  ba  tenido  la   Nueva-Eípaña  (2). 


[I]  £2  dia  30  de  Junio  de  1S20.  en  Burda»,  de  edad  de 
■Vfhmla  añot;  Femando  Vil.  le  conctdiú  uaa  pention  de  teia 
*i/  doteientos  cincuenta  fmnco*. 

[2]  Yo  haria  mucha  tnoleiiria  á  tai  corazón  si  omifiem  re» 
ferir  la  aaícdota  liguienle:  Cuando  llegii  Axaata  á  j>fexico, 
■emprendió  un  viage  al  colegio  de  Tepoizutlán,  donde  como  he 
rfffridn,  enturo  preeo  de  árdea  del  Visitador  Oaivez;  se  ktto  lle- 
var á  la  celda  ó  ajiosertto  de  ttt  arruto,  y  se  conturbó  m  ani> 
no;  mandó  buscar  á  un  indio  que  lo  ev'daba,  y  efeclivamettíe 
lo  eneoiUró  alh:  en  el  motnetúa  ae  lamo  sobre  su  cuello,  y  co- 
neniaron  á  llorar  una  y  airo,  rreordatulo  la  taetaoria  de  ni 
trabnjos;  colmó  de  fingios  ¡a  fidelidad  de  aquel  indio  viejo,  y  le 
rególo  un  bolnilh  Cfm  miza»  de  oro.  /Qui/n  no  conocerá  m  loío 
if.T/e  hecho  lado  el  fondo  de   virluilcs  del  Sr.  Aiamaf 
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20fl.  En  39  de  Mayo  do  esle  aña,  eniró  este  geíe  en  la 
lilla  de  üunduiupc,  donde  cod  las  BolointiiilHdus  ncosiunibra- 
das  recibió  ni  busloa  de  Virey  del  Sn  Azanzn.  El  Bíguií^n. 
te  dia  entra  en  MA^tico  híd  el  menor  upiuuso  popubr.  puxM 
Cürccia  de  prestigio,  y  ¿  todos  era  muy  sensible  la  retirad» 
de  AziDza,  y  pocoa  ignoraban  la  injuijticiii  (]ue  se  le  hacia, 
y  viólenla  {leriKCUHion  qiiu  ae  le  bubía  suacílado  en  la  cor- 
te. La  venida  du  Alarquina,  fué  obra,  de  la  intriga  mas  ver» 
gonzosa  del  tiubiernu  español,  dirigido  por  Gndoy  y  su  coinp 
pnrsii;  ea  ud  fi^núincno  que  nadie  há  podida  deslindar  á  ludiL 
luz,  y  siibie  cuya  averiguación  exáct&  pocos  luin  podido  acer- 
l4r;  y  ciertamenlo  oo  es  posible  comprender  como  el  Vice-> 
AIruiraDte  do  Xiim:iica  pudo  poner  en  libertad  á  ua  gefe  de 
escuadra  español  que  v<.'nja  á  hacerla  la  guerrot  y  lo  mismo 
á  au  Secretario  el  General  D.  Antonio  Bonilla.  La  dilicul. 
Iiid  subo  da  punto,  si  se  ruflexii^aa  quo  en  real  orden  de  20 
dü  Noviembre  de  1§00,  el  Rey  le  mandó  pagar  cuarenta  mil 
pesos,  por  resarcimiento  de  gastos  quo  Ib  hiibin  causado  gu 
venida  (1),  á  la  sazón  misma  ({uo  no  hiibia  en  la  casa  real 
ni  aun  para  loa  precisos  gastos,  porque  no  íba  un  peso  de  las 
Amé  ricas. 

•iOt.  Díjose,  y  no  sin  fundamento,  que  Mirquina  aolo  ha- 
bía fruido  una  real  6rden,  y  no  los  despaclioa  solemnea  qua 
aeoBlunibraban  loa  vireyes,  fallándula  lu  cuulid.«d  de  Presiden-  - 
te  de  la  real  Audíeuci»;  y  que  por  tanto,  ae  le  admitió  cch- 
IDO  tal,  bajo  la  protexia  de  presentarlos  i  Li  llegada  del  pri- 
mer correo  RiaritirTKi.  De  nuda  de  e«to  tiay  constancia  en 
los  libros  de  correspondencia,  pues  estos  asuntos  se  trntaroa 
cnn  el  mayor  sigilo,  y  solo  calaba  iniciado  en  ellos  el  vñ" 
ciai   D.  Juan  de  Díoa  Uribe,  que  tuanejú  este  ncj^ciiido. 

209.  Na  contribuyó  poco  para  desprestigia t  á  Marquínát 
el  que  había  tenido  pendiente  un  recurso  de  euplicucion  da 
la  Audiencia  do  Muníla  en  la  do  México,  dgnde  se  decia  que 
ae  hubia  conducida  con  .animosidad  cuando  fué  Gobemnitor  de 

[1]     Carta  niim.  924,  tém.  205  de  cormpmikncia. 


Iblua  Mari.innp,  y  f>e  tc-mii  que  obraie  del  mi^mo  moda  em' 
Mtixico.  E',  iiiagiiér  do  Toiit»,  lo  «nieiiijió  ti»i,  y  procuró  gu. 
naftí?  el  ulcclo  del  pueblo  con  hechos  que  ciertamenle  le  lia- 
ccn  baaor,  sobre  loáa»,  el  que  voy  i  referir. 

209.  El  Ayunlamtentu  da  Méjico  le  maDÍn^sló  que  en  lo« 
gastos  de  tu  rccibimÍL-nlú  había  consuniicJo  de  quince  k  diez  y 
Bei9  mil  pcBua,  y  para  indeuiniznrBe  do  ecle  gaalo  quería  (|im 
■1!  hiciesen  unas  Cfiniílns  de  loro*  como  hnbia  siila  coetumttrv; 
á  lo  que  so  opuso  Marquína.  diciendo,  que  scmt'JMntes  fíettita 
cnntribuiun  4  dcsmon hznr  al  puefíln,  y  nrruinnr  4  Ita  )iadrv*' 
dv  fainilia,  aumcntanda  eun  gastos  en  una  cjiocil  fn 
miseria  pública  habin  llegado  A  un  alio  punto,  A  rs! 
pfi  ae  Iratiiba  de  reorntar  el  ubasln  de  carnes  de  Méi 
Virey  procuró  que  fínense  en  el  postor  que  Dfrccice«  ninit  *i-n. 
lajas  al  publico,  y  aun  a>njiió  prríonaltnenU  é.  la  slmuneda. 
Supo  que  un  postor,  entre  las  comltcioncB  que  pru|Miiiai  er» 
la  de  que  se  rt^bajaso  al   púbüco  medin  onza  de    curncm 

laa  que  ofrecía  por  un  rual,  con  calidud  do  que  no  hubit 
conidia  do  toros,  reintegníndose  la  ciudad  con  el  valor  ' 
ducto  de  aquel  desfalco,  que  importnba.  de  sl^ie  á  ocbo  mi 
pesos  que  habían  ds  aulir  del  común.  Si^rnrjanto  propucsü 
incomodó  mucho  4  Mirquina,  porque  era  gnivusa  al  publico,  » 
luego  mandó  de  su  propio  peculio  al  Ayuítlíiiiiiefito  síele  mil 
posos,  para  que  se  complciuso  el  exceso  do  gastos  hecho  en 
su  recibimiento   (t). 

210.  No  fué  eata  la  única  medida  que  tomó  para  alivinr 
mi  público.  Supo  que  el  despacho  do  loa  negocias  de  h»cien> 
da  ealalia  escanda  I  osa  mr-n  le  relnizudo  por  )a  mutoaidad  vvlHn- 
taria  del  Fiscal  D.  Lorenzo  HurnanJet  de  Alca.  Sus  agen* 
les  despachaban  coD  prontitud,  puro  el  rvlcnía  loa  cxpedien-- 
les  ■>!>  firmar  bus  pcdintentoa;  4  atgiinos  de  eetou  fué  ncce— 
Bario  ponerlos  de  nuevo  en  limpio,  porqiw  ya  era  pasado  et 
víenio  del  papel  sellado;  ee  decir,  hiibian  catado  ein  fírm.tC 
dos  y  (-uatro  nñ-ii  en  peijuir-io  gravísimo  de  las  pnrtep.  Mar» 
quina  lo  excitó  elicazmenle  4  que  HCelemae  el  despacho;  pe» 
ru  viendo  que  eran  intililes  sus  interpelaciones,  mandó  qiia 
se  pasasen  los  expedientes  rezagados  al  Fiscal  de  la  cit-íi,  Bor. 
bon,  quien  en  once  mese*  despachó  mas  lie  Au  mil.  Fué  tal 
el  zelo  de  Marquína  en  esta  paite,  que  <»treció  pagar  da  íiu 
bolsillo  á  los  nuevos  agputes  q»e  so  pudieron  para  poner  cor» 
rientc  el  despacho.  El  Fiaoil  Hernández  do  .\K-a  nu  tuvu 
^us  responder  4  sus  reclamaciones,  y  ptir-t  salir  cu»  honor  dirt 

(IJ     Corta  nrim,  47,  al  Minttlra  Caháfícm,  tóin.   MI. 
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19) 
fiaso  so  retiró  ú  l'ucubaya  coa  echaque  ic  oDfKrmn.  Ni  el 
Conde  de  Kuvilla-Gigcdo  con  tuda  «ii  aclividad  y  energía  [in- 
do conseguir  lo  que  Marquina.  con  este  galapHgo  logado,  pa- 
rí bacer  andar  el  despacho.  Igual  actividad  mostró  con  el 
Asesor  general  del    víreínatu  (yo   testigo)  (1). 

211.  A.  1(18  fioeoa  diaH  de  babor  tomudo  el  mando  Mar* 
quina,  ea  decir,  el  36  de  Muyo,  murió  ol  Sr.  Arzobispo  Niu 
fiez  de  Haro,  &  cuyo  cadiver  ae  le  dio  sepullura,  haci£ndo- 
sule  loj  honores  militares  conio  Vircy  qun  había  sido  en  1787, 
asistiendo  á  ea  fun-ra!,  Marquina  con  la  real  Audiencia,  y 
lodos  los  trjbanalas.  Ente  eábio  Prelado  gobernó  la  Iglesia 
de  México  el  largo  espacio  de  veinte  y  ocho  añoa:  gasta  in- 
tnensaa  Eurnaa  de  dinero  en  obras  de  piedad,  de  que  dan  tes» 
timonio  el  hospital  general  de  S,  Andrea,  el  colegio  de  Tipotzo» 
lian,  que  fué  de  los  Jesiiilas,  y  lo  hizo  de  instiuccion  en  lo  moral, 
y  corrección;  el  convento  de  Copuchinas  de  Guadalupe,  cuya  obra 
regentó  personalmente;  la  casa  de  la  Cuna,  y  el  colegio  da 
Niñas  de  Belén,  (conocido  con  el  nombre  de  las  Mochas). 
Casi  en  lea  mismos  días  de  aa  Tal  lee  i  miento,  se  dedicó  la 
magaifíca  Iglesia  parroquial  de  S.  P>iblo,  en  cuya  coDstruc— 
eion  tuvo  no  poca  parte.  Arregló  el  plan  de  ealudios  del  Se- 
minario conciliar  do  Mélico,  á  cuya  juventud  excitó  por  me- 
dio de  prnnios  y  recompensas  exIrnardinariDa.  Sua  pastonu 
les  y  sermones  prueban  su  b-lla  literatura.  Ilubria  comple- 
tado esta  ventajosa  idea  de  su  buen  gobierno,  ai  los  mexica. 
loa  no  liubieaen  notado  en  él  una  extraordinaria  predilección 
il  sus  paisanos  sobre  ellos;  prisión  disimulable  en  algún  m<^ 
do,  y  mengua  que  compensó  con  grandes  servicios  ¿  la  re. 
ligion  y  al  estado.  Su  memoria  será  suave  d  la  posteridad, 
y  excitara  Benlin>ientus  de  justa  gratitud  y  alabanza.  Conti- 
nuaba la  guerra  en  estos  dias  con  la  nación  Urilámco;  era 
guerra  de  compadra,  pues  de  la  Habana  á  Xamaica  cruza- 
ban con  frecuencia  buques  parlamentarios,  por  medio  de  los 
cuales  eetaba  abierta  una  franca  comunicación,  y  por  medio 
do  ella  Ge  rescataba  en  Xamníca  y  Kingtlhoa  el  azogue,  pa- 
pel y  otros  artículos,  que  nos  habían  lomado  loa  ingleses  en 
el  seno  mexicano.  Por  este  comercio  se  rescataron  igualmen- 
te noventa  quintales  de  calamina,  que  venían  en  la  fragata 
.Vsluriana  en  las  aguas  de  Veracruz,  que  remilia  el  Marquéa 
de  Brancíforte    para    que   se   fundiese   la    estatua  ecuestre  do 

[1]  Etlaha  yo  deitpachando  tn  esta  f^cma  tan  tei$  ahapadca, 
y  nn  baja!>a  el  número  metuual  de  erpedkiUrt  de  tciseienloi,  p 
quedaba  aún   reiago. 


194 
Carlos  IV  (I).  TumbioB  apreraron  en  Ibb  ínmetli aciones 
la  Habana  en  20  de  Junio  da  ISUu,  la  corbnla  anierícaBl 
Jrinoer,  en  que  nnvpgxba  pura  Espafiit  el  Sr.  Azanzu  (S). 
obstante  esto,  y  ó  sea  por  salvar  las  apariencias,  ó  pongín 
erectivainonle  ii^mirsii  Marquíoa  alguna  invasión  enenügb,  ba< 
n  &  VoracruK  i--n  Mjrzo  de  1801  (3)  6  reconocer  Ins  tViHiti-^ 
caeionea  de  aquella  plaza,  y  castillo  de'  Ulüi.  Diá  por  i 
sultiido  esto  reconocí  miento,  el  que  mandase  reunir  Ina  co; 
pnñius  de  gmnuderas  de  seis  n>giinicnt09  do  milicias  prov¡(f4 
cíales  en  niimoro  do  ochociuntoa  hombres,  con  las  que  IbnnV 
un  cantón  de  tropa  útil  -n  Xalapa.  Este  CUTpo  pernumccijl 
allí  haslu  Oolubre  de  1810,  y  fué  el  prim^rro  de  oper.iciiin^ 
que  obr6  contra  loe  iaourgenti^e,  al  mando  dH  Ui.'neMl  Caira 
ja,  como  verotnoB  on  bu'  luanr.  Reunió  aciiuiínio  M.trquin 
una  coluTiuin  de  mil  hombres  de  laa  ompaTivia  de  CHzndor 
de  dichos  regimientos,  que  se  mantuvo  on  México, 
parn  la  guarnición  de  esta  cíudud.  Dosvoso  i^jtL-  gpfu  de  a 
vizar  la  dura  suerte  do  loa  príaioneros  eBpnmili's  que  VÍA  i 
XamaicB,  sin  coomiltar  con  la  curte,  dio  litu-riud  i  lúa 
h.ibia  prisioneros  en  Vcracruz,  promíliéarfcue  iinn  igu^ 
pensa  de  aqiiol  Vice- Almirante;  no  se  ca^ñó  eo  bu  Juícík 
ptit-s  al  momento  hizo  poner  on  HUriad  ú  lua  prisioneros  c 
puñí'iea  quo   Imbia   en   aquella   pliizn. 

2)2.  La  Nueva  Espnñti  se  mantenía  Ininqiiíln  en  lo  i 
terior,  pero  es  a  quietud  fué  turbad»  por  dos  oeurrenCÍss  < 
Iruiirdíiiarias,   que  es  preciso    referir. 

213.  Un  indio  llamndo  Mariano,  de  Tepir  en  Xnliseo,  I 
jo  de)  Gol)'.Tn'dor  del  pueblo  de  Tlaxcala,  «.'n  nqucl  depsr 
mentó  eusciió  una  revelación  entre  los  de  su  clase  j 
dio  de  una  circular  anóiimn.  pretendienda  hücerse  B 
Presidente  de  GitiidulaicurB  D.  José  Pernanilo  de  Abaacnl  i 
la  participó  í  Marquíno,  sin  perjuicio  de  lumir  por 
ñas  providencias  re|ireHÍvas,  comisionando  at  otéelo  ni  TenÍGii> 
te  de  frjgnta  D.  Salíndor  ridalgo,  y  ni  C»pilan  D  Laonsr. 
do  Pintado:  ambos  so  presentamn  en  campañ^i:  el  primero  to- 
mó vivon  &  setenta  y  un  indios  tmeiéndules  dos  muertos  y* 
algunos  heridos;  el  Hcgundo  t»in6  &  treinta  y  cín^  en  el  cti. 
mino  como  prifíinnerns:  el  Jnalicia  de  S.  BI:is  arrestd  á  otros 
por  sospechosos,  y  lodoa  laeron  conducidos  á  Gmidnlaxaro,  en. 
ccrráodose  en  el  convento  do   Belén  Virjo,  porque:  no    cabían 


[3]     Carta  númcrv  213,  íém.  30ff. 


IdS 
en  la  cárcel  pública.  El  miedo  siempre  finge  y  fnu1(iplic4 
enomigog,  y  cumo  el  que  tenia  Marquina  no  era  poco,  cre- 
yó quv  esta  en  ana  grande  revolución  que  cataba  ramiSca. 
du  con  loB  Norie-Amurícttiios;  pero  lodaa  estas  imprudealeB 
conjijtutus  He  disiparon  como  humo,  y  lodo  terminó  en  man- 
dur  procesar  á  i>a  arrealadoo,  sin  aplicarlos  la  gracia  del  in> 
dulio,  por  tener  la  Butisriccion  de  coslígarlos  duramente.  En 
lús  parles  dados  al  Gubitrno,  no  aparece  i|ue  se  hubiera  da* 
do  acción  a'gitna  de  guerra,  y  asi  tengo  p^ni  mí,  que  eata 
fué  lina  ejecución  6  bilida  que  se  hizj  sobre  aquellos  infelí- 
Gi*s,  deseando  halliir  en  ellos  reeistHocia  pura  adquirir  gloria 
y  r^-co metida L'icín  pam  la  corte.  L:ie  que  hizo  Marquina  Ja 
Abnscjil  fu'ron  (do  <:fícacea,  como  ¡ai  hubiera  tomado  el  Pe- 
ñun  lie  Gibraltar,  lo  que  contíbuyó  sin  duda  para  que  á  po. 
€o  se  le  dteae  et  vir^inutA  de  Buono»-Airca,  y  después  el  de 
L¡m:ii  donde  tituló  M  irqués  du  In  Coofordia,  aunque  ja- 
iñ'is  h'ibii  hiibido  allí  mus  diicordta;  así  como  despuea  ae  le 
diú  ul  Viruy  VunrgaS  el  líiülo  de  Conde  de  la  Union,  no  olía, 
tanto    que  fafeCe   qllfi   solo  vitto   k   México    á  dftunimoi. 

214.  lín  Seliembre  d«  eite  mismo  año  (18U1)  csluíe  cu 
GuadaldXiiru,  &  la  aíizon  que  eatubun  allí  presos  dicbua  in- 
dioi  y  s5  lAi  seguÍA  Oausai  hiblábaso  de  nata  Icvantamienta 
ron  el  mayor  despl<ecio:  díjdscnie  que  la  corona  que  debió  co. 
ñir  lis  sienes  Hn  Mariano  primrtn,  ae  tomó  de  una  nttatua  de 
ár.  S.  José  de  Ti.-pic;  por  aquí  se  conociu  qué  clnae  de  re- 
volución etría  esta.  Sin  einbirgo,  es  preciso  confesar  quo 
ya  en  XtiHbco  había  un  germen  de  revolución  que  debia  ea- 
talbr  tarde  6  teaipnino.  En  Agosto  del  mismo  año,  hienda 
yo  Relator  de  aquella  Au^líiTicia,  di  cuenta  al  Tribunal  con 
jk  icausa  lurm.ida  á  Simnn  Méndez,  monuiiuíllo  do  la  Cáte- 
dra!. 1u  cual  se  mandó  recibir  á  prurbii,  Eate  fué  preso  por 
revolucionario,  y  r'^gistrido  t^n  el  acio  do  meterlo  en  la  cir. 
cel,  se  le  encontré  una  proclama  Bedicioso  que  sirvió  de  cuer. 
po  de  delito,  y  agregó  al  proceso  (1).  El  combustible  es< 
tullía  preparado,  solo  se  neceailnba  una  chispílla  que  lo  hicie. 
se  arder;  pero  esl.i  no  apareció  sino  hasta  el  año  de  1819 
en   '1    pui'bló  de  D-ilures, 

215.  En  primijiios  del  míímo  año  do  1801,  se  dejó  ver 
un  Ftlipe  NoHand,  ovenlurero  de  Norte-América  en  la  pro. 
vincú  del  Nuevo  Santander,  ot  cual  trató  de  firmar  an  es. 
t»hlee¡mÍcn{o,  y  comenzó  au  cairera  como  comerciante  do  c« 
bHllos,  de   loa  que  hábiu  comprado  mus  do  mil  á  precios  muy 

[IJ     Carta  de  Mafjuina,  núm.  9S,  tóm.  207. 
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bojos  para  iotroditciHos  en  Korte-Amérírs,  uMtioB'^o  ft'lemu  1 
un  crt-cíilo  ronirab^iodo.  Noticioso  de  eslu  Marquioa,  cntrA 
en  cuídaOo,  y  diú  6r>lenea  muy  ealrechoa  paca  que  lo  hjtea. 
lase  í  1).  Telix  Cullrja,  comnndante  áa  la  brigada  do  8. 
LuU  Potosí:  las  iiicdidus  que  »e  tomaron  fueran  t.in  acerlu- 
dii9,  qui)  el  día  SI  de  Marzo  Nottand  fué  atacado  bnizcdmen- 
te  en  los  terreros  en  que  liabitj  la  nncion  Tacaluuina,  por  el 
Tentenlo  D>  Miguel  Miizquí?.;  murió  Koiland  en  la  acción  de 
una  bala  de  un  pequeño  pedrero,  mas  el  resto  de  su  tropa 
siguió  biili6ndiise  con  denuedo,  y  con  el  mismo  Muzquiz:  eetc  les 
tomó  loa  dos  fortines  en  que  faacian  su  defensa,  é  hizo  pri- 
nioneroa  &  quince  inglest-a,  siete  españoles,  y  dos  negroa.  Mar- 
quina  no  dio  por  Balo  pot  concluida  U  campaña,  sino  que 
temiendo  que  reapareciese  una  nueva  revolución  con  mayor 
fuerz^i,  situó  en  S,  Luis  Potiiai  un  cuQton  de  tropas,  forma- 
do de  caballcria  de  varios  cuerpos,  al  mando  de  Calleja.  Te. 
mia  ^miamo  al  contrabando  q-ie  se  introduciría  por  aque- 
llas partea,  y  quu  desealian  sus  habiíanlea,  pues  la  gutrra  con 
la  nación  Briláaica,  habia  hecho  aubír  mucbo  el  vllor  de  to-  , 
do«    loa   efectos. 

'  216.  El  dU  9  de  Setiembre  de  IS02,  se  publicó  porbao- 
^o  FU  México  la  noticia  de  haberse  ñnnado  el  2?  de  Marzo 
rl  {iltimo  tratado  deñnitivo  de  la  paz  de  las  Américas  entre  la 
ñ;¡iúbllca  fmncesa,  la  Uutava,  el  Rey  de  laijlatcrra,  y  Espa- 
ña, lo  que  influyó  mucho  en  hi  buralura  de  los  preciow  de 
toa  primeros  artículos  de  Europa,  principalmente  el  papel  que 
ie  vendía  i  medio  real  el  pliega.  Esta  carestía  hízo  que  las 
Botas  oñciales  se  paenscn  en  medios  pliegos  de  á  cuarto  me- 
nor. Debe  mirarse  este  período  como  el  de  la  quietud  que  lo- 
rnan  dos  terribles  atletas  fatigados  de  la  lucha  pnra  tomar  & 
1n  carga  con  dobla  furor.  Inglalnrm  no  podía  ser  amiga  ba- 
jo el  régimen  de  Napoleón,  ni  España  podía  gozar  de  repo- 
an,  h-ihíendo  unido  su  suerte  &  esta  potencia  imprudente  tóen- 
lo por  la  paz  de  Busilon.  El  año  anterior  en  6  df  Junio  se 
hübia  hecho  la  paz  con  IVirtugal,  firmándose  este  tratado  por 
p.  Manuel  Godoy,  en  Badajoz.  De  esta  paz  no  resultó  pro- 
vecho alguno  á  las  Amérícait;  así  como  la  guerra  de  Sur— 
lulas  quo  se  hicieron  ambas  nacíonea,  se  viú  como  una  cosa 
ridicula  é  insignificante.  En  4  do  Agosto  de  este  año  so 
fundió  la  famosa  estatua  ecuestre  de  bronce,  erigida  i  Carlos 
IV.  por  el  Mr.rqués  do  Branciforte.  Se  encendieron  loa  doa 
bornos  que  contenían  seiscientos  quintales  de  metal,  &  laa  cin- 
co de  la  tarde  del  día  2,  en  que  se  logró  el  lance;'  influyó 
no  poco   en  au  acierto  D.  Salvador  de  la  Vega;  pero  la  n 


1 


1»7 
TOT  parte  da  la  gloría,  le  la  I)ev6  jiislatnente  el  famosa  ar- 
tífice D.  Manuel  Tola.i.  El  mérito  Úd  cata  ubrn,  prodigio  del 
Artr,  l'ace  que  recordemos  su  ineíaoria  en  loa  anales   do  ctte 

'¿n.  Dos  BContecimiftntoa  deploreblrs  y  dignos  de  la  his. 
torin,  ocurrieron  en  el  año  do  1801.  El  primero  en  la  pro- 
vincia del  Nuevo  Santander;  eiperimenlóse  un  eilraordinaño 
y  no  intcmimpido  temponil  de  aguas  desdo  21  do  Junio  has- 
In  2  de  Julio  siguiente,  do  cuyas  resultas  se  inundaron  mu- 
cha!* poblaciones  y  rancherías  que  eip«rínien(aron  las  niinaa 
corBÍguií^ntrs,  En  hi  Punta  de  Lampazos  cayeron  cuarenta  y 
odio  CBsaa  do  k  tropa,  y  cunreniit  y  cuatro  de  los  vecinos,  y 
\¡\s  que  no  sufrieron  iguol  dfsgrací.i  quoduron  amennr.nndo  rui. 
fíif,  en  cuyo  caso  se  hulhiron  la  piirroquia,  cuartel,  habilita- 
ción y  aimnccn  de  pólvor^i.  Las  milpa»  sembradas  en  losan. 
cone?,  y  quince  mil  ciibizfis  de  g.mudo  menor  que  fueron  lle- 
vadas por  la  inunda('i<)n,  y  la  nueva  villa  do  Atansa  situada 
en  las  inmediaciones  del  rio  Salado,  se  destruyó  totalmente; 
mas  con  la  fortuna  do  que  solo  se  unpgaron  dos  muchachos, 
porijue  los  indios  lipnnes  de  paz  siliiadoií  en  aquellas  inme-> 
diaciones,  sacaron  á  nado  ilieE  ó  doce  personas,  siendo  tanta 
el  agua,  qiio  salió  el  río  de  madre  cuatro  Icfruns  por  cada  una 
de  sus  m&rgcncs,  llevándose  asimismo  muchos  ganados  y  to- 
dos los  ranchos  que  huhia  en  ellas,  y  cuanto  tenían  sus  ha- 
bitantes. 

2I«.  Rn  la  colonia  del  Nuevo  Santander  se  inundaron  to- 
das las  villas  del  Norte,  y  la  do  Rt'vnosn  sufrió  en  tanto  Kfa> 
do,  que  tuvii  ron  que  salir  los  vecinos  en  balíias  que  'se  for- 
maron con  liis  puertas  y  maderas  do  las  casas,  abandonando 
enteramente  aquel  terreno,  y  formando  una  población  de  xa- 
cnW  en  la  hacienda  de  S.   Antonio. 

219.  En  la  provincia  de  Coahuila  se  destruyó  la  villa  de 
Sta.  Rosa,  y  solo  qu'diiron  en  pie  siete  ciioos;  y  en  Ja  de 
Monclova  so  arruinaron  doscientas  con  la  iglenia  nueva.  (Car- 
ta nñm.  608,  lom.  211.) 

22f».  En  Ottxaca  la  noche  del  5  de  Octubre  del  mismo 
año  (ISOl),  Mibrevino  un  temblor  ile  tierra  tan  fuerte,  que 
arroinó  varios  edificios,  entro  ellos  esl  couvento  nuevo  dO  la 
Concepción  (1)  que  fué  colegio  de  Jesuilas:  echó  abajo  el  her- 
moco  cimborio  de  la  igWia,  que  em  magnifico  por  su  her- 
momira  y  solidez:    entraron  en   el  hospital  ochenta   heridos,  y 

[  I  ]  ffoy  etlú  repuegto  el  tonvt^ia  f  iglnia,  merotd  A  lo* 
"¡¿Faoet  dt\  Hr.  Obispo  D,  Mannd  ltiáon>  Ptm. 


nubo  siete  mucrtoK  dumimlHiLronae  varíoa  cerros!  ol»lniy¿r6ii. 
M  niQchoa  caminos:  abriéraiue  no  pocas  (ucatee,  y  en  varias 
partea  se  mudó  la  faz  de  Ijjb  terrenos;  jaiii4a  se  habia  y'mta 
■Jli  igiinl  cxirsgo.  Lns  monJiLs  neccsiiarun  mudarse  t  sa  U> 
liguo  eonvijnto.     {Cnrln  uúm.   175,  tom.  212). 

2'¿1.     El  Viny  Marqiiinu  ort-ia  que  sua  diapoiicinnes  ea  e! 
gobierno  erso  loa  riina  justan  y    Bcertadaa>  y    que  DÍnguna  da 
elloa  KÚB  desaprobada   pnr  la  c^Ttc;  engañóse  en  eslo,  y  tu.   . 
vo  gnuí  aenUmiciaio  al  siibcr   que   cierta   providencia   dictada  * 
COD   iDucho  juHlicia  en  Iit  cuusa  ilo  cierto  empleado  fallido  en 

El  ronlu  do  lotería,  hubia  dcangradido  uI  ministerio,  y  que  ue 
í  mnndfiba  que  )o  rcstiluypsc  á  bu  empleo,  á.  lo  que  so  ha— 
liia  resistido  por  temor  de  segunda  quiebra  (como  ae  verificó). 
En  un  momento  de  despecho  reauncÍ6  el  vereinato;  Do  lo  di- 
Jo  á  sordos,  puea  á  vuelta  de  corr<-o  admitida  la  renoocía  se 
Jc  nomltró  por  succesor  á  O.  José  Itiirrigiray,  que  había  mu. 
recido  el  aprecio  del  Principe  de  la  Piiz,  así  por  bu  valor  acre- 
diiudo  en  In  guerra  con  Francia,  mandando  un  cutrpo  de  en. 
raUiriDroB  rcnk'M,  como  porque  dcsiinadn  á  mandar  una  divietun 
en  Portugal,  le  ílijn  con  la  franqueza  do  un  soldudo:.  ...  y  bien, 
¿  Yo  como  voy  á  haecr  etta  guerra  á  ¡ot  Portugueses,  de  veraa 
ó  de  bitrhtT  dicho  oportuno,  y  por  el  que  le  lomó  slngulu 
cnriño.  Sabida  en  México  la  noticia  de  eale  nombramiento, 
nlarqnioa  comunzó  á  diaponer  su  viage  y  gr,  irasludd  á  Ta* 
cub,-iya.  de  donde  piirtiú  pjra  embarcarse.  Loa  que  conocían 
el  fondo  de  sinceridad  de  este  gefe,  aioiieron  su  sepumcíon 
del  mando.  El  hubia  procurado  grangearse  el  afecto  del  pue. 
blu;  pero  no  leniu  un  atractivo  dulce  para  consi'guirlo.  Dea- 
da  que  (ornó  el  maado  se  aplicó  con  mucha  lubi^riomdad  al 
despucho,  y  logró  ponerlo  en  corrienle:  gustuba  raucbo  de  po* 
ntr  de  propio  puñu  loa  decretos,  y  aun  proveer  lo  ^ue  le  dic. 
taba  au  maginj  de  consiguiente  ponía  muchua  diaparat^s,  co- 
menznndo  por  la  escritura,  pues  con  letra  pequeiüla  y  de  mon. 
ju  pouiu  su  nombre  Feíix  con  /  chica.  En  ciert^i  vez  en  un 
expediente  en  que  el  Fiscal  pedía  una  cosa  y  el  Asesor  con< 
sultuba  otra,  puso  para  conciliar  ambas  opiniones  ol  decreto 
siguienle:. . . .  „Cmttv  pide  e¡  Sr.  I'UcqÍ,  y  parece  id  AiKtor 
general,  nun^e  no  me  partee  á  mi — Marquina."  Notiñcaco 
est*  proveído  á  Ina  parte»,  no  sabían  que  hacerse,  porque  no 
lo  entendían,  y  fué  neces.->ño  que  ocurriesen  al  oráculo  que 
había  dictado  •emcjnnle  providencia  para  que  lo  aclarase.  Cuan- 
do snliA  á  reconocer  la  pinza  de  Vcracnix,  el  Oidor  Ri.'gea- 
te  I>elfgudo  del  gobierno  permitió  que  bubifse  toroí,  dive^- 
«ioii  que  DO  agradaba  á  MaT(|UÍsa.    Súpolo  A  eu  regKsor  y  ^a 
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ÍDConiod&  en  términoB  de  poner  de  propio  puño  un  decreto 
por  el  cual  declaró  solemncmenle,  ^e  lo*  lorv»  eran  nvlot, 
porque  ae  habitm  heclio  sin  au  licencia.  Teniu  muclio  miedo 
al  juicio  da  residencia,  y  así  es  que  cuando  alguno  de  bus 
consultores  le  proponía  alguna  medida,  lo  preguntaba:  ¿y  ea 
éale  punto  de  residenciad  ¿podré  yo  afianzar  bien  mi  dedo?  y 
se  tomnba  el  dedo  pulgar  de  la  mano  izquierda. . , ,  Estas  anéc- 
doina  dan  bnatunte  idea  do  lo  que  era  nuestro  Virey.  De  no- 
che Bolia  líe  ronda  cual  olro  Suncho  en  su  ínsula,  trayendo 
por  detras  á  cierta  dislnncia  una  partida  do  la  ronda  de  ca- 
pa que  lo  escoltaba.  Procuniba  distrazarsc  poniéndose  un  par- 
che en  un  ojo;  de  ente  modo  sa  entraba  en  los  lugares  mas 
públicos  á  observar  si  habia  desórdeaeK  Quiso  una  noche  es- 
cuchar la  conversación  de  dos  cologíalca  en  al  portaLi  «líos 
lo  conocieron,  y  le  amenazaron  de  dar  sendas  bofetadas,  y 
echó  laego  i  huir  f^otílmente.  En  luia  nuche  da  Todoa-^an- 
los,  un  grupo  de  tunantes  que  ya  lo  conocían,  hicieron  bola, 
se  le  cargaron  de  lécío  y  lo  echaron  palas  arribu  sobro  unas 
mesas  en  que  vendían  alfeñiques;  las  vendedoras  lo  llenaron 
de  improperios,  y  ademas  lo  multaron  en  el  importe  de  sus 
muñecos  que  pagó  mal  do  su  gradii.  Quiso  mostraj-se  pro- 
tector de  las  obras  públicas,  y  mandó  hacer  una  fuente  en  ol 
oallejon  del  Espíritu  Santo;  tardóle  mucho  en  acabar  esta  obrs, 
y  la  fuente  jamas  manó  agua.  Los  vecinos  comenzaron  á 
echar  on  la  (at  pila  vasos  excretorios,  petatea  y  otras  inrnUD- 
díci^ia,  por  cuya  causa  un  compilador  de  sus  hcchoa  le  formó 
el  BÍguieiile  epigrama: 

Para   perpetua   memoria 
Nos  dejó  el  9r.  Marquina, 
lina  pila  en  que  j<í  orina, 
y  aqui  se  ucnbn  su  hiatoria. 

£22.  lié  aqui  la  idea  que  dulicrá  formar  nueslr^  pOElerí- 
iiíii  de  un  gofo  bien  intcnctonadu,  aunque  tonto  y  sandio,  mas 
pmpio  para -gobernar  una  aldea  de  cuarenta  reoirtos,  que  el 
vasto  viniinatu  de  la  llamada  Nuevi  España.  Sin  emourgo, 
•US  mnnos  puras,  y  au  corazón  recto  bien  merecen  la  grati- 
tud de  ItHi  RH^xicanon:  ¿Dios  lea  dé  muchos  Mnrquinr^s>.  que  no 
l'is  saqueen  ni  ikrrramen  su  aungrí?  para  su  cugrfindecimien- 
lo  persinul! 


i^(Q)  '¡^^  izz^. 


LIBRO  CATORCE. 


GOBIERNO  DEL    VIREY  D.  JOSÉ  JTVRRIGARAT, 
Teniente  general  de  los  ejércitos  españoles. 

1?  olAnNaCG  hay  poca  ó  ninguna  constancia  un  loe  lu 
bruB  de  correspondencia  con  lu  cuno,  del  nioilü  comu  Ileg6 
eale  gefe  á  Veracruz,  y  buqut  en  i[ue  se  rraburcó  (que  fué 
el  navio  S.  Julián),  porque  parece  que  sus  enefnígae  querien- 
do barrar  hiiaia  bu  inenioria.  hun  deeaparfcido  eaioa  ducuiMeo* 
tos;  se  sabe  aio  embargo,  que  la  inañaDa  del  4  de  Güero  de 
1B03,  llcgú  coa  eu  esposa  Doña  Marta  Inia  de  Jauregui  y 
Arosleguí  é.  la  villa  de  Guudulupe,  donde  recibió  el  baelun  de 
Vir(-y  de  nmno  de  su  auti-cesur,  y  las  felicitaciones  de  la 
Audiencia,  tribunales  y  nobleza  de  Meiico.  Aquel  fué  ol  lu- 
gar dundo  se  lo  tributnron  los  mnyorcs  respetos,  y  por  doa> 
de  á  vueltas  de  cinco  años  debía  pasar  preso,  fscaltado  d» 
una  Dumemsa  tropa  inmoral,  cubierto  de  ignuniioiii,  y  tratan 
do  Cunio  traidor  al  Soberano  que  lo  enviaba  ú  mondar  mt 
reino   vasto  y  npulenlu. 

i?  La  concurrunciu  so  retiró,  complacida  con  el  trato 
afable  y  popular  de  Iii  Vireina,  seüora  de  regular  ñgura,  jr 
de  un  compnrl  ara  lento  airoao  y  galán.  Todo  aquel  día  per* 
tnaneció  el  Virey  en  Guadalupe:  ni  siguiente  toniú  poKsioB 
del  empleo,  y  juró  en  el  Acuerdo  de  oidores.  Siguiéroiwe  las 
Jieslaa  de  cnstunibre;  es  decir,  las  corridas  de  toros  en  la  pla- 
zuela del  Volador,  que  se  adornó  con  gran  lujo.  La  tarde 
del  SI  de  Febrero  se  presentó  un  fenómeno,  que  aunque  co- 
mún, 8e  hizo  singular  por  las  circunstancias  que  referiré.  En 
el  acto  de  partir  la  plaza  los  granaderus  del  Curaerciu,  co- 
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mcnzó  S  ocullnran  el  sol  <iue  cstoba  ecüpanndo;  olweurccióse 
cuni  (Ih  lodo  puntu:  mullilud  de  gentíos  que  do  bnjaban  de 
dotie  mil  pcrsünas,  coiiieoz  ron  á  chispur  con  sua  estabonca 
desdo  lus  lumbreras,  lendiil",  y  demás  asienlos,  lo  que  pre- 
seniabti  un  expeci&culo  so rpren denle;  mayor  Ciit  cuando  co- 
menzó &  aolnnir,  8<  mejante  al  crcpüsculu  de  la  mafinnn;  en- 
tonci'8  reapiir''i'i6  el  sol  brillante,  como  ei  saliera  victorioso  y 
uflinu  de  un  rcñiilo  cómbale:  éste  trúnsito  de  las  tíniíblas  4 
lii  luz  l'au^á  iin.i  sensación  tan  agradable,  como  pudiera  pro- 
ducir BU  upariciim  en  la  Noruega;  todus  comenzaron  á  f:li- 
cilnrlo  con  repelidos  pulmotcos:  aouá  la  música  de  la  tropo, 
Ésta  concluyó  bus  evoluciones,  y  Comenzó  la  corridit  do  to- 
ros: diéronse  pnrabionrs  los  expccladores  por  hu be r  salido  del 
gcjbi>!rna  tétrico  y  adusto  de  un  hombro  anciano  que  me. 
reci.i  uslar  en  una  portería  de  capuchinos,  pusundo  al  de  un 
gi^fe  acceitiblí,  jovial  y  divertido. 

3?  El  18  de  Diciembre  de  1803.  llegó  á  Vuncruz  ol 
Arzobispo  D.  Francisco  Xavier  de  Lizana  y  Beaumont,  Obis- 
po que  hnbta  sido  de  Teruel  en  Españn,  y  auxiliar  de  Ma- 
drid. A  su  anuda  de  Xalapa  salieron  á  recibirlo  de  MéiíCo 
dos  canónipis  comÍMoniidos,  y  lo  encontraron  mas  allá  de  la 
hacienda  do  l'iedras  negras  en  los  llanos  de  Apan,  y  le  acom- 
pnñanin  hasta  la  villa  de  Guadiilupp,  habiéndole  antes  cum- 
plimentado en  el  pueblo  de  S.  Cristóbal  el  Vicario  capitular, 
In  Curia  eclesiástica,  prelados  regulurcs,  y  otras  diputaciones 
y  personas  de  la  primera  dislinfion.  El  día  H  de  Enero  bí- 
za  su  entrada  pública  en  México-  El  dia  29  del  mismo  ae 
oniinció  por  b.indo  muy  solemne,  la  posesión  quo  habia  de 
lomiir  este  prelado  de  su  santa  ÍíjIc'SÍb,  como  se  verílícó  la 
larde  del  domingo  inmediato,  con  lus  eolcmnidiidcs  que  rcfie- 
»  la  Gacela  de  Mésico  de  11  de  Febrero,  nüm.  29,  lóm. 
undécimo. 

4?  Muy  luego  manifestó  su  espíritu  apostólico  y  buen  ze. 
lo,  con  el  edicto  (|uo  publicó  en  3»  do  Enero:  en  él  niar.da 
pniit  renovar  el  espirilu  de  su  minintfrín,  que  todos  los  ccle- 
siftsticos  de  su  diócesis  asistan  á  unos  ejercicios  cspinluules 
vn  In  iglesia  que  setlalaria.  Efcctivn mente,  los  dio  en  la  do 
Sta.  Teresa  lii  Antigua,  por  tarde  y  mañana.  Venia  esle  pre- 
lado altamente  pn'vnnido  contra  los  mexicanos:  creinlos  ¡dio. 
tas,  y  que  aqiifllj  época  d«  ijtnorsncin  y  corrupción  era  tal, 
que  solo  er.t  com;)nrable  con  la  del  mundo  en  los  días  del 
diluvio;  presto  so  desengañó  y  vió  todo  lo  contrario  de  lo 
que  le  htibian  informndo.  En  igual  error  viuo  imbuido  el  Sr. 
Obispo   fuero  do  Putibla,  por  lo  que  trajo  en  su  t:quipnge  al. 


•¿un 

gunua  cajonei  de  citloRea,  cartillas,  calecianK»  y  uapalos.  ca. 
mo  01  viniera  á  un  p«¡a  de  otentotes.  Puru  celebrar  su  Ikg^ 
da,  un  jóvoo  tu  dedicó  un  aclo  literuria  en  quo  dtfeodiá  t( 
da  la  suma  iculógica  du  Sto.  Toináa.  De  eaU  c;ih(¡i  de  f«v< 
res  nos  dispensaron  ú  purhllu  loa  llamudoa  guchiipinee;  sici 
do  asi,  qub  D-  inuquín  Lorenzo  Villunucva,  pruleKtulw  en  Iw 
córlet  que  esctibia  el  Año  crúctaao  etpañol,  y  iraducin  ti  O 
diiiurio  do  In  misa  en  cnsiclUno,  |H>r(|uc  ei  jiUibUi  de  M;idru 

ÍinoB  qUD  (udu  el  d<'  BUS  ínmediacíuneB,  un  ota,  sínu  qui-  t 
I  ininu;  tal  era  ta  brutal  ignorancia  en  lo«  principios  de  h  ' 
Bc'li^iuo.  Luego  que  inaoif^tú  su  opiniun  el  Sr.  l.izaDa,  «a 
le  impugnó  victorioBaineolu  por  ua  ¡laptti  que  ciirrí6  í  ooin— 
bru  do  tpjado,  y  no  »e  impríiuió  porque  no  holiin  liberlad  da 
imprenlti;  leyólo  esle  prelado,  y  ademan  del  dc«i'n^fio  que  re- 
cibió sobre  su  error,  conucíó  que  babia  pundunt-r  enlrc  Uia 
mexicanos,  qito  aprcciuban  su  honor  religioso  tanlo  como  et 
civil. 

5  ?  En  el  mes  do  Abril  del  miemo  año  emprendió  el  Sr. 
Lizsna  la  visita  de  su  arzobispado,  y  comenzó  por  Queréia- 
ro,  llevando  en  au  campañia,  y  de  no  pocas  persooiia  princi- 
pales que  lu  «eguiuD,  cinco  religioi-aB  del  convento  d»  Ri'-gini»- 
U<£li  de  Mélico,  que  trasladó  do  ealu  ciailod  sl  convento 
de  8la.  Tertíaa  la  Anlígua,  y  de  alii  eiit|>rcTDdicron  tu  mar- 
cha  pnra  Aindar  el  de  Queréiar»,  conatruido  á  expeniaa  de  la 
Sra.  Duna  María  Antonia  Rudri^pz  de  Pedros»,  MarqiKn 
viuda  de  Selvanevada,  la  cual  lué  ele  novicia  fundador*  con 
el  numbro  de  María  Josefa  de  Sla.  Tcrcau,  A  luedina  jorDud" 
llegó  este  prelado  con  dích  ,a  religiosas  el  día  21  de  Abril  í, 
la  bacienda  de  las  Carret.ui,  donde  permnoecicron  lua  muajaa 
Ínterin  el  Arzobispo  pasó  í  Querétaro,  entrando  en  nquelU 
ciudud  en  la  tardo  d"]  mimnu  día,  y  fué  recibido  con  un 
ac'iinpañamiento  extraor  línario  del  clero  secular  y  regulafi 
Ayuntamiento,  pcraon^a  de  distinción,  y  numeroso  pueblo. 
D^puei  de  hecha  ornt^inn  en  la  iglesia  parroquial,  recibió 
las  felicitaciones  del  Corregidor  de  Letras  (éralo  el  Lie.  D, 
Miftu"!  Diiminguez),  y  de  ambos  cleros  por  el  órgano  del 
Dr.  D,  José  María  Gaalslleta.  Lna  atvngas  dichas  por  ambos 
fugeliis  son  modelos  en  las  de  su  clase,  por  lo  común  fasli- 
diosas  (I),  en  una  y  otra  so  habla  el  idioma  del  corazón  y  de 
la  picdud. 

6  ?      BI    22    por  la    mañana,    por   comisión   del   Atxobíi 
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bendijo  ia  iglrsis  do  las  Tcrosns  el  Canóniga  do  Múitco  D. 
Jiiau  Uambua;  luego  llcgnroo  en  cacho  ul  convento  da  Sta. 
Ciura  tns  turiilattürda  con  sus  madrinax:  ulli  8«  formó  una  lu- 
cida proDcsiifU  con  lodus  las  curpuracionos  y  Oiviiunidiidea  re- 
ligiosas de  Querúlaro.  Unvundu  Iuh  oalatuns  de  sus  Piilriarcna 
fnutladortw,  y  de  Slu.  Clara,  y  á  lo  último  un  preoiuao  Niño 
Juaua  quti  ias  funiludoriiB  IriiiaD.  Enira  el  Clero  iban  estoa 
Con  vela  en  mnnu;  tinalmentc,  lerminuba  la  pmceeíon  con  el 
Ü.inliainia  Sncruinento  que  llevó  «I  Sr.  Arzobispo,  y  la  cer- 
rubii  el  Ayunttimi'^lo,  ImJo  de  mnz'iH,  en  que  ae  incurpora- 
ron  las  personaa  mas  dcecatea;  dftiráit  aoguiu  una  compañis 
de  granaderos  del  reginiienlo  prnviacinl  con  au  múnca.  De- 
pnstla'lo  el  Sanlistiiiu  Sucramenlu  en  et  m^rnrio  de  la  igleaía, 
paaurun  Ina   munjus   iil  coavento   pruviaínnal,   pitea   el   grunda 


iiitinutiU'i  trubujündo.     Tul  c 
de  f8iB  munasieriii. 

T  ?      El  Arzubidpo  n<>  solo  pi 

en  ni  orden  ooniun  de  lus  víeili 

muchas   veeoa,  y   aivoló  ta   pieilm 

8?      Ea  b  tarde  21  do  Juli. 

Iglesia  de  carnteliíaa,  convidnndi» 


hisloi 


I  de  la  fuiídncion 


clicó  su  viüitu  en  Quprétaro 
ordinarias,  aino  que  predicó 
cunnto  rnaa  ptido. 
bendijo  la  primera  pirdra  de 
il  AyuDtaraionlo.  El  día 
a  de  Mayo  do  cato  año  ne  ubrió  en  la  calle  de  Montcolegre 
lu,  SimnMi  tienda  de  yolicUtf,  proyecto  cerebriaa  ideado  pur 
el  LU.  D.  Juan  JVasarw  iVtinierl.  Egla.s  eran  de  tres  cla- 
ses; censo*,  caitibio  de  Itlras,  rcntn  y  a rren'le miento  de  casas, 
olicius  vendibles  y  rcnunciubles,  venta  de  alhujae,  ropa,  &e. 
guondoa,  eacluvua,  traspaso  de  tiendas,  voMbb  de  uzucar,  añil, 
«einillns,   alquiler  de  cochea   y   carrusges, 

U  ?  Las  de  segunda:  Fletes  de  recuus,  mulsa,  Ciiballoa  de 
retorno,  Aic,  dic.   arrenda  oiíenloe,  &.C. 

10.  Tercern  clase:  Porteros,  tecainarcras,  amas  de  llaves, 
AtCi  Afc.  Allí  so  duba  noticia  de  cuanto  so  necesilubii.  Pb> 
(;iibiiae  por  cada  Delicia  de  primera  clase,  dos  ri-alea;  uno  par 
las  de  segunda,  y  raedín  real  por  las  de  tercera.  Eiceplu&riinse 
du  pagur  en  lúa  dos  primeros  diaa  por  favor  del  aiiontíala,  pura 
concilinrsa  la  benevolencia  del  público.  Sín  duda  que  el  but-n 
Peimbert  liivo  presente  las  ganancins  que  ha^ia  el  mono  de 
Miiese  Pedro  de  (fue  habla  C'irvantee  en  mi  Quijote,  y  ú  quien 
contribuyó  buDiaÍDiitmeale  Siincha  Pansa  con  sus  dea  reales 
en  la  vnta,  puní  que  le  adivinaaii  lo  que  en  aquel  momen- 
to hacia  en  pu  aldea  su  esposa  TiTesa  Punzo,  y  so  propuso 
mtidrar  á  expensas  de  tal  arbitrio,  lo  ruul  na  tuvo  elrpio; 
innlu  mas.  que  á  poco  se  publicó  el  Oiario  de  México,  ea  que 
«o  duba  razoa  de  tudas  esta»  zaraadujus. 


11.  Excitailo  el  Virey  Iturngnray  de  un  vivo  deaen 
vor  por  BÍ  inirfiou  Ins  minaa  <Jo  Uuanaxuaui,  «mproii'lió 
Tilico  rBpiíliiii'no  para  aquella  ciuitiul  tm  el  moB  du  Junit 
lle^ó  liruv-^'tnentQ  4  eUi.  A  eu  tráuntlu  fué  felicituilcí  por  loa  ayuD> 
lumientaa  de  Qti'niUro,  Cclnju,  ^ilamitnci.  é  IrupUHto.  Aque- 
llo* put.'blns  jjiiiMs  habinn  viiilo  un  Vin-y  uti  hus  dopuriHineo* 
loa,  y  UBta  lea  causó  aran  niivvdnd,  por  lo  <|us  se  apresura. 
ri>a  para  conocerlo  y  tribtil.irle  sus  r<'t|i(-t<i<(.  Su  llegada  4 
Gimniixuiila  fué  cumo  du  ti'iuntVj;  el  Miin|ué9  d«  Rityas  via- 
tiú  un  crecido  iiúmeru  de  opuruno»,  que  ncibiéndolo  con  muí. 
tilud  de  gealc  popular  sn  ln  cuñada  do  Murlil.  desancieron 
ka  raalaa  do  su  ruche  y  lu  tiraron  á  bruzv.  Visitó  Is  mU 
na  de  Valnnriana  y  R.iyns  eiirwdio  du  un  cuncurw  empe- 
Aiilo  t-.a  complitcerlo.  Este  ri^cibimiento  fué  Inl,  cual  pudi 
rk  hacárauld  ¿  un  MoDurca,  pur  la  cxpli-nilidí ;  dn  loa 
qiji^les;  toB  fuactont-B  del  teatro  fiicn-n  lufidisiinus.  _v  ae  ■ 
pusieron  lona  y  canciones  alusivas  &  colebrurto,  Hicién 
lu  viiiiits  obeequion  que  la  malignidad  hu  hecho  dubir  á 
chus  Buniiia:  solo  aabi-moii  que  se  le  obai^uio  con  «I  prti'lui 
lo  de  los  rescates  dii  lus  minas  de  R^iyají  y  VuleflcidDu, 
quo  In  Diputaciun  de  minería  le  regaló  mil  odz.is 
coilaecuonciii  de  eslt<  víage,  Ilurrigaray  représenlo  vtTnmcaW' 
ol  uiinisterío  la  grun  necesidad  que  hubia  do  oclivar  las  n- 
miíiunca  do  azogue,  reservando  una  octava  parte  del  que  vi> 
nicse,  como  do  reten,  por  si  piir  una  nueva  guerra  se  impidia. 
so  la  romiaion  de  eslQ  ingrediente,  como  se  venfícó.  A  I& 
mina  do  Valenciana  dijo  quo  se  le  debían  repartir  cinco  mtl  aei». 
ciunlOB  quintales;  \&  tal  gnido  do  riqueza  habia  llegado  «»• 
aquella     época!     (Cnrtn  núm.  31)7,  tótn.  214). 

12.  Los  iibüequios  que  el  Virey  recibió  entonces,  le  ali* 
viiiron  en  parte  y  remediaron  lu  necesidud  en  que  pslaba,  j 
)>or  U  qu);  el  K»y  le  conceilia  una  nniicipucicn  de  treialK 
mil  pésol  de  su  sueldu.  Esto  viígo  ñié  gi:  a  eral  mente  C« 
rado.  y  lu  Itiz»  »n  consultar  In  voluniad  del  Key;  por  tal 
Itvo  DO  se  habla  paUbra  de  ¿I  en  la  G^cetu,  ni  hny  ci 
(uncía  do  que  se  liicicse  en  la  correspondencia  coa  el 
aisle  rio. 

13.  El   único   pueblo  que   sacó   proTrcho   de  él   fiíé  Celaj 
pues  concndi6  licencia   pura  quo   ae  hiciesen   corridas  de 
roa,  COR  cuyo  producto  se  conatruyó  el   pu"nle  del  rio  di 
Lija,  tnmedíala    i    dii^ha    ciudad,   y  cuya  táltn    causaba    i 
cho  perjuicio  á   I™  piisngproa.      Ealo  puente   es   ms 
lar,  obra  de  D.  Francisco  Trea-guerras;  pero  está  mal  situa- 
do, y  DO  teniundo  lúa  arcoa  bastaiile  capacidad  para  dar  tnüt< 
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«ilo  al  caudnl  muy  copioso  de  eua  nguas,  les  hace  ri^trocedor 
é  inunda  varios  terrcnus. 

14.  La  ÜDÍversidad  de  MCxico  celebró  la  entrada  da  ltur> 
rigaray  como  VÍce-Patrono  cun  la  ftinciuu  litenríu  que  ha- 
bía sido  de  co9lu[iibre,  aunque  inli^rnimpida.  DcBcmperióIa  co 
CHÜdnd  do  actuante  el  Lie.  D.  Miguel  Uonzatcz  úo  Las- 
Iiri ,  iirosidiéndota  el  Ur,  D.  José  Nicolás  Lurrngoyti.  La 
arenga  del  aclunnte  pui>de  st^rvir  muy  bitn  do  modelo  al  JAa. 
uarrónÍRO  de  Irinrte.  £1  21  de  Agosto  del  mismo  año  se  cu. 
lebrá  igual  función  en  obiK^uio  del  nuevo  Arzobispo,  dcsem- 
puñájidola  dignomcnio  D.  JoBquio  de  Oieyza  y  Veriiz  (1).  A 
coDsecueuciu  de  «s[u  el  Arzobispo  fundó  una  cátedra,  de  hia> 
tnrin  ecleai¿3lica  que  se  conlirió  á  ua  familiar  nuyo  {'¿y.  loa 
favores  á  lus  Americanos  por  lo  común  se  hacian  á    medias. 

15.  En  9  do  Diciembru  de  este  nño  (1603),  aogun  carta 
núui.  4n,  tom.  2i'2,  so  colocó  la  estatua  ecuestre  de  bronce, 
casi  con  las  mismas  sulemnidadoa  i|ue  la  provisional;  poctia 
circunetanciaB  fuiíron  de  iiutitr  i.<n  est.t  función  sobre  la  anle- 
rii>ri  cicepluando  que  el  Arzobispo  vistió  doscientos  aíños  po- 
bres, lea  socorrió  con  un  peso  k  cada  uno,  sacándose  csIob  da 
las  L'scuelua  de  las  parroqiiíiis  de  México:  el  Oidor  Míer  les 
dio  un  banquete,  por  la  Unle  los  llevó  al  paseo  en  compa- 
fiia  de  BU  esposa  Doña  Ana  Maria  iracta  (señora  do  noto- 
rias virtudes),  y  cstu  les  regaló  un  tejo  de  oro  del  peso  do 
quince  marcos.  El  Canónigo  D.  Jneé  Mariano  Beríslain  con. 
vidó  í  un  certtimca  lilurario,  en  el  que  se  presunlaron  varías 
put'eiuB  é  inscripciones  «D  loor  de  Carlos  IV.  y  del  artífice 
D,  Manuel  Tolsu:  sua  autores  fuoron  premiados  con  cincucn. 
ta  pesos  cada  uno,  y  se  formó  é  imprimió  esta  coleccian  de 
poesias,  dignas  de  otro  liéroe. 

le.  Cn  el  suplemento  nüm.  3  á  la  Gicela  de  Mélico  de 
T  de  línero  de  1BU4  se  roñero  por  menor  rala  función,  y  el 
modo  con  que  se  condujo  la  estatua  A  la  plaza  mayor  y  se 
Colocó  en  ella  en  el  breve  espacio  de  siete  iiiinutoa  6  la  nU 
tur.-i  lie  diez  varas;  yo  prcReneió  este  acto,  y  me  admiré  de 
la  lucilídad  conque  se  cjucutó  esta  operación,  aunque  mucba 
mayor    me    causó   ú    modo    BuncillisLnio  conquo    después   fué 

[I]  En  principio»  de  Enero  del  praenle  año  miíriVi  «(«»«. 
6io  joven  á  par  que  virtuoso,  de  Canr'migo  Magistral  de  Mí- 
tico: Uáratc  su  pfrAda  generalmenle,  y  yo  me  honro  de  pagar- 
le ahora  un  tribuía  de  retpeio  á  tu  suave  memoria. 

[2]  l>.  Pedro  l'vnte,  fUclo  después  Arzobispo  de  México,  de 
lii  'lue  kasla  ahora  no  se  han  tislo  sus  buenos  frutos. 


colocada   djoha   Mlnlom    de    la  plaxa  á  la   ünÍTeraMlad   itimfc  ] 
hoy  nxiitCi  pues  pur  modo  de  jubete  la   llevaroo 
diDChoa   aia   el  aparato   que   la   v<-z   pasada,    debido 
eatnituriu  del  ingenioso  fruncco  <fae  ee  encomondó   d«  condu- 
cirla.    El   plano  do  la  niiquinn  de  Tulas  *e  pidió  por  Ardan 
del    Kcy.     (Caris   num.   19,  iota.   222j. 

17.  Catorce  ineat^a  ee  ^tiorun  en  corlar  el  BumffToso 
Riulii  do  tubus  quu  airvierufi  on  la  fuDdicion  de  dicha  ntali 
tiguniba  eh  oI  mumcnla  (te  di^cabrir^,  un  irN>l  muy  corpuli 
lu  arnincado  do  raiz,  y  (raatorando  fuen  de  la  tiorra  pat 
inipuloo  de  un  tuerte  y  dcebeoho  untcan.  Piireoia  ini)iaaiMv 
que  el  cincel  pudioao  reducir  aquellti  «norrne  raaea  de  m«tal 
á  BQ  debida  fonnai  mu*  todo  lo  vunciú  la  conilancia  del  >r< 
tinco  (]iiB  hizo  loa  fiiiicinnes  do  oariiltiir,  vaciador,  fiiodidor,  i 
jog^ni'ro.  Todo  csLo  excitó  la  admiración  do  loa  que  ob>wr- 
vontn  este  prodigio  del  arte,  y  oo  fué  menoe  la  que  eicitó 
el  que  cupieaen  bolgaddrnenlo  en  el  vientre  del  caballo  vnin- 
te  y  cinco  hocnbn-a,  que  entranm  por  la  puerta  que  de  pro|i6ai(Q 
ae  dejó  en  la  parte  superior  del  anca  para  eilra«r  el  her— 
ragn  y  drmaa  material  de  que  se  compociia  el  olma.  Ls  pr»< 
porción  que  guarda  la  oatatoa,  es  de  uno  á  cinco.  Dos  en— 
bailón  mciicanoa  sirvieron  de  modelo  parn  lu  cooslniccion  del 
de  la  catalu^j  para  la  provieional,  uno  de  la  raza  dol  Mar» 
quét  dol  Xural  en  9.  Luí»  Potoii,  y  para  la  de  bronce  uno 
de  Puebla.  La  raza  nwiicnna  nada  tieac  que  embidinr  -1 
de  Andalucía  de  donde  la  trajeron  loa  eepañolt^  y  quí^a: 
mojnnido  en  este  clima;  desearíamos  qito  la  cruzasen  los 
nadero*  y  eriadorea  con  la  de  Chite,  y  etiloncos  sería  t)^ 
4  la  íjabe.  Por  ealaa  oirriinvIiincÍHa  y  ser  la  eslnlua  ñindíl 
da  de  una  pieza  y  de  un  lance,  es  uuo  de  los  mas  precioi* 
soa  neninnenloB  de  loa  artes. 

IH.<  Bn  esta  ftinctao  se  h:iltó  el  TiunovD  Riron  de  Hum- 
boUtt  que  faabia  venido  i.  viajar  fi  cala  América,  autoriudo 
por  el  gobierno  eapoiiol,  de  cuya  orden  s*  le  franquearon  loa 
otcbivoa  y  cuanto  neceaitaae  para  fermar  la  rclaeiiin  de  «it 
rí>!gn  que  ba  |>resentado  i  U  Europa.  Bn  au  relación  lt>— 
virrrnn  Bo  poca  parte  algunos  tiábios  amerieanea  i  qifimiaa 
Iionra  cslu  sabio  y  modesto  escritor  como  &  Otti/ia,  Asi  Rio, 
y  otros.  Bl  filé  d  primero  qno  hizo  ver  al  mundo  político 
I  que  era  la   América,    cerrada    hasta    antoocca    á   loa  oiWttP- 


dan 


uno  I 

ndü^^H 


vañancs  de  los  estrangToa,  caet  < 


I  de   lu  China.     ¡Tul  fué  la  polítiea  española  eo  • 


estado  el    ÍM- 


I  par< 


CaaMds  deaemfaarcó  el  Vir^  Iturrígaivy,  Uafo  «■  M 


«nnipañia  at  profesor  da  medicina  D.  Al^jan(!ro  Arbuleyn, 
p.itj  qui;  propúsose  el  fluido  vucumi;  Iiin  üiil  pensaniirnto  no 
luvo  efecto  purque  llegó  doBvirluado;  pero  esta  desgrucin  pton- 
lo  80  rop>ird,  puua  el  púa  que  vino  tn  Ua  rrHgutaB  la  Anji. 
frite  y  U  Oi  ae  recibió  fresco,  j  prendió  fi'Ucinfftjte  c o  vuriiia 
tiiÑ<>s  (lo  VpDFniz;  de  modo  que  ciiiindu  se  proeentó  en  aque- 
1. 1  pl'iZB  D.  Frunciaco  Xavier  do  Bxlntis,  Director  de  la  ex. 
p-r  iiui'in  de  la  vacuna,  ya  enc-otiiró  á  vurioa  niSua  vacunadiiB, 
r  lííiiuéii'loBe  muchos  á  recibir  Hsle  prcaervativo,  y  solo  ee  apli* 
có  &  dii'K  Boldiidoa  de   Ib  gu..riiicioD. 

2(1,  En  breve  llegó  el  Director  &  México,  (rayendo  en  hu 
criiii|>i>ñi'i  vi-inle  y  don  niños  para  implantarla  de  brazo  &  brs> 
zo.  llurrigarny  generalizó  con  el  muyor  esmero  la  propHguciiia 
del  Huido,  y  dio  ejemplo  baciendo  que  se  vacunase  un  hijo 
euya  puquoño,  y  que  st¡  cal  a  hice  leso  por  medio  del  Ayunta- 
miento y  en  una  sala  en  cada  boxpiíal,  eegun  Ins  prevenciones 
de  la  corte,  y  lo  miamo  en  laa  demás  provincias  del  virci- 
mito,  arreglándose  á  la  instrucción  que  fnrnió  Balmis,  el  cual 
en  brevi:  se  «nbarcó  por  Acapulco  para  Manila,  llevando  unos 
niños  de  la  casa  del  Hoapicio  de  pobres.  La  mitad  de  la 
expedición  se  deslinó  á  Csrtagi'no  deade  la  Gunyra,  pera  que 
se  internase  en  Sta.  Fé  de  Nueva  Graimda,  Buenoa-Alr^s, 
Per£i,  y  Tierra-firme:  un  individuo  marchó  para  Guatemnln  (1). 

21.  En  estos  dias  se  celebró  un  auto  de  Inquiaicion,  concur- 
rido de  toda  la  nobleza,  prelados  y  personas  principalea  de  Méxi> 
fio,  en  que  ae  leyó  la  causa  fnrmida  al  Presbítero  D.  Juan  An- 
tonio Uiavarriela,  Citra  de  Axuchiílan  en  el  obtspndo  de  MÍ— 
choac-in,  &  quien  ao  le  sorprendió  entre  sus  libros  una  obra 
suya  intitulada.  El  hombre  y  el  bruto,  con  una  estampa  ó  ca. 
ricalura  de  un  Roy  tirano.  Eale  tcleFÍdslico  habia  venido 
do  Bepaña  recomendado  al  Inquisidor  mns  antiguo  D.  Ber- 
narda de  Prado  y  Obcjnro,  y  por  ana  reapeloa  se  le  habia  en- 
cargado de  dicho  curato,  donde  hubia  tenido  un  bupo  porte 
exterior;  y  asi  C9  que  llevó  un  gran  choaco  cuando  vio  que 
habia  dispensando  au  protección  á  uno  de  de  I'>s  mayorts  ene- 
migos do  la  fé  ortodoxa.  Mandósele  ft  Eapañ-;  pero  aegun 
He  aaegurA,  por  una  conIÍngen''ia  de  mar  logró  eacaparae,  y 
deapues  apareció  el  año  do  1812  en  las  córt<-s  de  Cádiz 
cribiendo  varios  folleto?  con  el  titulo  de  Kota  Fl-rr.  Ente 
ceso  llenó  de  esc&ndalo  á  México,  flonrJe  ta  impiedad  no 
nía  lugar  sino  en  tal  cual  jovenete  casquilucio,  que  en  aecre. 

[1]     Cartiu  números  56,  215,  217,  237,  tom.  221,  de  ta  c 
respimdencia  con  log  Ministerios. 
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to  procuraba  hacer  prúsélitoa,  y  lucisD  eu  charblnnería  entn 
kn  damisDlas  superfíciatse.  P<iCo  después  fué  peDÍtenciado  coa 
«1  mismo  aparato  que  Olitvarríetai  D.  José  Rojas,  CateüritU 
co  dd  tnaleiDalicas  ea  el  cokgio  de  Gu.inaiuAlo.  Júven  de  ex> 
traordiaario  talento,  y  du  uiin  inenwrla  tan  fi^liz,  que  apfiit>~ 
dio  literalmente  Iils  principales  actuacioots  de  au  cuuaa,  coa 
aolo  haberlas  oído  leer;  era  un  hombre  de  muy  poco  mundc. 
Enlabió  una  corrüspondencia  epistolar  oovelczra  con  unn  ao> 
ñuta  de  Guanaiuato  Bobre  maleríaa  do  religión,  en  que  mn> 
DJfestaba  cÍF-rlns  opiniones  atrevidas,  y  cstoe  documentos  sir« 
vieron  de  cuerpo  de  delito.  Esla  muger  y  olrn  vitga  que  la 
echaba  de  filóaofa  y  culiicríiica  lo  denunciaron  y  perdieron. 
Fusúse  después  de  concluida  su  penitencia  en  el  colegio  de 
Pachuca  para  Norte  América,  donde  inurió,  y  nlli  ee  preeea> 
Inba  en  loa  templos  como  un  modela  de  piedad;  tal  es  Is 
miaeria  humana  y  la  i d consecuencia  de  loa  iionibrca.  ¡Pare. 
Gur  piadoso  un  el  pais  de  la  incredulidad,  é  inci*éilula  en  el 
de  Iit  piedad;  rivra  extruvogancia! 

2*2.  Ea  mucho  de  notar  que  el  Vjrey  Ilurrigaray  i 
ta  número  303  al  Ministro  Caballero,  lo  acompaña  la  solic 
tud  que  loa  inquiaidores  de  México  hacían  al  ReVi  para  qi 
■e  lt>8  BUmentaac  el  sueldo  que  entonces  gozaban  de  tres  in 
ciento  cuarenta  pesos,  y  casa,  dando  entre  variaa  razones  1 
de  que  por  los  progresos  del  liberlinage  y  la  iinpiedod,  se  )< 
bobia  multiplicado  el  trabajo;  y  tanto,  que  entonces  se 
ban  pcndienleR  en  aquel  tribunal  mil  causas  (1).  Yo  i 
puedo  persuadir  k  que  (odas  estas  causas  fuesen  de  ñ;  una  I 
gran  parte  de  ellas  serían  Áa  etlado,  pups  este  Inbiinal  era  I 
«1  brazo  derecho  dul   dcspoli^ímo  en  aquella  rimlhaduda  épocBi  ~ 

23.  Esla  era,  _BÍn  embargo,  una  de  las  mas  vfnl 
■as  que  hnlxa  visto  México.  Hecha  la  paz  con  Inglat 
el  comercio  se  había  reuniínado,  y  principalmente  la  min^ 
ría.  La  acuñación  de  nioneda  de  la  cns»  de  Mésico 
en  ISOS,  á  la  enorme  suma  de  veinte  y  siete  millones,  cieii«,V 
to  sesenta  y  cinco  mil  ochocientos  ochenta  y  siete  pesos.  ,*" 
oro  acuñado  en  e)  mt!)mo  año,  excedió  al  anterior  en  cui 
Irocíentoa  mil  selecíenloj  ochenta  y  cuatro  pesos,  y  este  n 
mentó  fué  debido  al  rico  placer  de  este  metal  hallado  en  So^V 
Dora,  Humado  de  S.  Francisco,  por  habt-rse  descubierto  en  4^1 
día  de  este  Sanio.  Entiendo  que  el  grano  de  oro  purisinot  | 
propiedad  del  Virey  Iturrigany,  que  vi  en  poder  del  Marqués 
de  Rayas,  depositario  do  sus    bienes  cuando  se   le  separó  del 

[1]     T6mo  228. 
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vircinato,  era  ile  ftquol  mineral;  su  ¡toso  no  baJ3l>a  de  qujtjce 
múreos;  su  busa  ó  centro  era  de  guiju,  que  loa  mincioH  lla- 
man moyar,  y  su  ñgura  la  de  un  mango  (fruta  de  la  India}. 
En  17  de  Junio  d»  dicho  nüo  de  I6Ú5,  aprobó  e\  Virey  In 
contrata  de  conducción  de  cíanto  cincuenta  mil  qiiintnlca  de 
ozoguo  que  habia  celebrado  el  tribunal  de  Minería,  de  Vera— 
cruE  á  México.  Este  aolo  h«cho  tnaniñpsla  la  abundancia  ex- 
traordinaria que  babia  entonces  de  numeruno.  Mae  este  cua- 
dro de  nuestra  opulencia  comenzó  á  dceaparecer  con  desgra- 
cias que  en  breve  siguieron,  y  que  nun  no  ban  terminado. 

S4.  Repentinamente  se  supo  en  México  en  Marzo  de  1S05, 
que  la  nación  inglesa  habia  declarado  la  guerra  á  la  Espa- 
ña, apresando  cuatro  fragatas  ricumunte  cargadas  de  la  otra 
América  que  navcgabun  para  Cádiz,  sin  que  hubiese  precedi- 
do dccinmcion  de  guerra,  y  se  dirigían  á  dicho  puerto  ron  la 
plena  seguridad  de  la  paz.  El  Ministro  Cevallos  detalla  estol 
jiroccdimif^ntos  hostiles  en  su  exposición,  dirigida  de  orden  del 
Rey  á  todos  los  coni^ejos  de  Eíipnña  el  13  de  Diciembre  de 
1804  (1).  y  el  maniltP^Io  del  Príncipe  de  la  Pnz.  de  20  del 
misino  mes.  Esta  agresión  á  lo  quo  parece,  se  fundió  por  la 
Inglaterra,  en  que  los  compromisos  que  la  Espufia  hubia  con. 
(raido  con  la  Prancin,  no  solo  era.  el  equivalente  de  tropas, 
navios  y  dineros  que  so  estipularon  en  el  tratado  de  1796,  si- 
no un  caudal  indefinido  é  inmenso  que  no  pcrmilía  t  la  In— 
ñlaterra  dejar  de  considerar  6,  Eapaíía  como  parle  principal  en 
1  guerra  que  sostenia  la  Gran  Bretaña  con  Boiiaparte.  Por 
igual  priricipio  y  cireunatancias  de  paz,  esta  narion  tuvo  por 
enemigit  b.  la  Dinamarca,  y  envió  á  los  almirantes  Gambier  y 
Calhrarl  con  una  fuerte  expedición  que  se  spod<'ró  de  la  es- 
cuadra dinamarquesa  de  diez  y  ocho  navios,  para  quo  no  lo« 
tomasen  loe  franceses,  y  quince  fragatap,  ¡neen(fífuido  el  arse- 
nal (2l;  hecho  atrocísimo  que  indignó  no  solo  á  los  dinamar- 
queses, sino  al  Em^ierador  (te  Rusia,  que  se  decinró  Ijiico  con> 
Ira  Inglaterra,  A  consecuencia  del  rompirníeijlo  con  Eíipañu, 
Iiurrígaray  recibió  orden  de  la  corle  para  poner  esta  Aniéri- 
«a  en  estado  de  defensti. 

25.  En  carta  número  914,  tumo  335  mamÜesta  al  Minie- 
tro  do  la   guerra  la  grande  escasez  quo  tenia  ilu  tropas  velc- 

[l]  L{'ase  en  la  Gaceta  de  M<'xieo  Miím,  30,  tóm.  12,  de  9 
de  AbrU  de   1805.  '    , 

[2]  Verifefige  en  W  de  Afjryfto  de  lfl07.  [Comj>endio  áe'íi 
hUtoria  esrriía  en  inglés,  y  traducida  al  raslellano  jwr  etmcxt-^ 
cano  D.  Carlos  Lañda,  tém,  i?  p6g.  16t]. 
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rnnaB  y  de  oñcialcfl  gencralM,  puea  Oaríbay  y  Dúvaloa  t»> 
niao  ocbfiita  añoa  cala  uno,  y  yit  uducubun.  Erectivamen- 
tt:  DO  cxÍBliuD  mas  (ropaa  veteranoa  de  infanteria,  que  el  rc> 
gimiünto  de  la  Coronn,  el  de  Nueva  Espeñn  iacompleto,  cua- 
tn>  compañius  dti  fijo  de  México,  que  eetiiba  t-a  Vefaeruz  can 
)a  guarnirion  veterana  de  aquella  plaza,  que  Uegiiba  á  ocho— 
cientos  hombres;  pero  confiaudii  Ilurrigaruy  en  ]aa  milícins  |>r». 
vinrialLis  que  cuai  en  lu  mayor  parlo  se  nabinn  firmado  en  ul 
«can  lona  míen  I  o  qud  dispuso  el  Marqués  de  Brincifurle,  orde- 
na que  B»  reuniíscn  aunque  en  muyiT  número,  y  dictó  Id* 
maa  activas  providencias.  Propuso  ¿  la  corle  reunir  un  cao* 
ton  de  dichas  milicias,  y  dar  á  los  cuerpos  In  distribución  si- 
guien  le; 

En  Mélico,  el    provincial  de  su  título,  el    urbano    del 
Comerci»,  y  el  eacundron  de  cabnlltría  conocido  con  el  nomi  , 
(re  de  Tocineros,  Panaderos,  y  Curtidor^a. 

En    Pui  bla,  el  batullon   urbdno  de  aquel   Comercio, 

En   P.TOlc,    el   provinciul   de  infantería   de    TÍHXeala. 

En  Xulapu,  la  Corona,  Nueva  España,  provincial  d« 
infantetia  de  Puebla,  iciem  de  Tuluca,  y  dragonea  de  E»» 
paña. 

En  Veracniz,  su  batallón  tijo,  dos  compañías  de  Rir— 
dos  y   MorenoK,  y  ios  lanceros  i 

Eu  el  cadiillo  de  Ulba,  las  treg  compañias  del  BjO  ven  | 
terono   de   Méxinu   venidas   de  la   Habana. 

En    Cárdova,  el   provincial  de  Tres  Villns.     En  Oriza. 

En  8.    Andrés  Chalchicumu» 

¡al  de  Puebla. 

>Rtbr6    llurrígnrny    al   Brigadier  D. 
mu  tiempo  era    Gobernador    lnl<íiv> 


va,  ol  de  dragí 
1»,  el  de  c;  b-<lK-rí< 


de  MÉxi 

".ir  aeguiido  aoyo    n 
DáviU,  () 


d>  me  de  lu  provincia  de  Veracruz,  y  cooocia  por  lo 
SUR   localidades. 

38.  Al  tieinpo  de  presentar  el  Virey  este  plan  al  Minis^ 
Itrio  de  la  fruerru  y  Príncipe  de  la  Puz.  (que  fué  aprohido 
en  real  ónlen  de  30  de  Octubre  de  18U5)  dijo,  que  no  se  se- 
pururia  del  formado  en  la  Junln  dn  guerra  del  año  da 
1775,  aprobado  también  por  la  corte,  y  en  que  se  pn-venift 
qu'i  lui'gu  qae  los  cnenligoB  aullasen  en  tierra,  se  volasen  coa 
ornilloH   los  baluartes  y  buterins   do  la    plaza,  para    no   tener 


««¡I.. 


ellHS    (1). 


27.     Iturrigiiray  dicté    priividencins  tan 


Jlivss  Dsra  e»a 


I  breves  dias  vimoa  entrar  ea  Afé«   i 
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X ico  el  regimienta  de  ínfautBiía  de  Cclaya,  el  batallón  de  Gua- 
D'iLuatu,  el  regimiento  du  Valladulid,  variuH  compuñiaa  auel— 
tas  de  Im  inmediacionea  de  México,  cuyo  mundo  compraron 
algunos  jugadores  ricos,  (y  por  io  que  se  les  Ilamabí  por  tnal 
nombre  capilancs  da  Macharabialla)  loa  regimii-ntua  de  dra- 
gunea  de  t^uurélaro,  de  tiuuoiixualu,  6  sea  nei  Pnncípf,  y  de 
la  RuiniL  du  S.  Miguel  ul  Grandü.  Estos  cuiTpos  se  crkin  que 
entubuD  ea  pupelrta,  pero  los  vimos  eltciivos,  y  muy  díncípii. 
nailuii.  Üuilicóae  t'l  Virey  á  su  ensuñunza  (;n  persona,  y  lUA 
í  Aléxico  un  f  spuclác'ilo  de  diverBÍon  descouucido,  foriiiuniJo 
un  CdmpaniEOto  en  el  Egído  de  la  Acurdada,  que  permaneció 
dusde  el  di4i  U  de  M,uzu  de  1806,  hustd  el  17  def  tnisii.o; 
cumpúsuse  de  toa  regimientos  de  dragones  de  QuL-réiaro,  de 
Uuuuaxit-ito,  eacuüdron  urbiino  de  Méiicu,  infantiTÍa  de  Ce-> 
luya,  y  dos  Cunipuñias  de  hurmusos  4;ratjaderoB  d«l  C'  mi^rcio. 
Figuróse  el  aiinulucro  de  una  bulalla  campal  en  l<i  ll..nuri  de 
8.  Ooami:,  y  eotu  eíeil6  en  loa  ro<'iicj>ui>s  el  espínlu  iiiar- 
cial  íív  nixa  muyorea,  adormido  por  tres  siglos;  perj  que  hiiy 
ee  ha  deenrrolludo  en  lu  guerra  civil  de  inUejiendenciii,  guir- 
ra,  <(ue  coiiio  hii  dicho  MxntetHqui-  u,  ha  b''fbu  gnurrcros  ¿  oo 
pocos  pueblos  p  .cíhcos:  aprendiz  g'-  cobIoho,  vive  Dios!  llur> 
rignray  ^in  duda  era  el  hombre  mus  i  proposito  para  excilur  el 
espíritu  guerrero;  reunia  &  una  auilídud  y  energía  que  apenns 
tendría  uDj6ven  de  voiale  y  cinco  años,  cierta  populiiridncl  que 
lo  hucia  amable  al  soldado,  y  de  que  aabia  usiir  subriameme 
pcirii  que  no  ac  le  fiiltuüa  ul  respelo.  Jumas  hubia  visto  Méli- 
co eaiod  espectáculuB  intlilures,  ni  al  TruDle  de  ellos  un  Vi- 
rey quH  ifcorriese  las  lilas,  cruzando  con  la  celeridad  del  ra- 
yo i.  todo  escape.  Estoy  cierto  de  qu<'  ai  en  esa  época  bubie. 
HcD  los  ingleses  os.ido  invadirnos,  liubrí.in  sido  derrotados,  y 
Conocido  á  pesur  suyo  la  enorme  diferenrin  que  hubia  enire 
el  Virey  de  Bu  un  os- A  y  red,  Miirqués  de  SoMmon:e,  que  dijé 
ocupar  la  capital  con  mil  ingleses  el  munM  del  getK'rBl  Bu- 
restord,  y  el  Virey  de  México  qut>  supii  iiiipoaerles  á  loa  trun* 
ci.'ees  ea  la  guerra  del  Rosellim,  á  la  c.ib  Zi  de  los  de  la  c<ir- 
r  a  ancha,  como  llamulun  a  los  curabiuerDs  reiilea  que  man- 
duba    este   gt^fe. 

bajó  á  Veraeruz,  recnnocíó  personnlmen* 
a  liego  a  hjict-rse  sospri^hoau  á  algunos, 
Da  balería  que  mirubu.  A  la  ptirte  de  la 
ito  seiviu  de  aticiente  6  losiiüleses  pn- 
icar  la  plnz.i;  tal  era  el  deHeo  «rlii'nte 
casi»»  di!  Ileg;ir  con  ello»  á  las  ruao'is. 
urioB  puntos  de  la  Coala  y  un  cerrillo  in- 


I   oficians,  y  a 
inundó  quitar 


rj  que  intentasen  : 
qu^  icnii  du  tener 
Exiumuó  ttsiaúsmo 
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mediato  fi  Huatusco,  y  en  aquella  época  se  deacubríeron  i 
riña  antiguas  lurl  inca  ció  nes  miliiarcs  de  los  iadios  mexicano^ 
como  la  de  la  Palmilla  (i^uo  hé  víslu)  sitmidas  vealaj'iaamen* 
le,  y  también  so  descubrió  un  aniiguo  cuiiiÍro  de  Urizava  i 
Xalajta  que  economizaba  algunas  leguas,  y  un  puente  singu- 
lar fbrniudo  por  In  misma  naturaleza  sobre  un  l>arrancon  pro- 
fundo. Iturrigaray  cambió  en  parte  su  plan  comunicado  al 
Ministerio,  en  cuanto  á  ia  situación  de  iaa  tropas  de  Caballé. 
ria,  puca  necesitó  culocar  algunna  de  Ihh  nuevamente  llegadas 
en  Acacingo,  S.  Juaii  üe  los  Llanos,  S.  Aguatin  del  Palmar, 
Himmiintlu  y  otros  puntos,  para  pruporcíou arles  abundante* 
forroges. 

29.  En  el  suplemento  A  la  Gaceta  <Ie  México  del  marlec 
23  de  Diciembre  de  1806,  se  inserta  un  diario  militar  d«l 
ejérvíto  acmiipado  en  el  llano  del  Encero,  y  por  él  se  vé  qua 
el  25  de  Noviembre  de  1806  solió  de  Xabpa  para  cvolucio* 
nsr  y  practicar  teda  clase  de  maniobras  mitítares  en  aquel 
campo,  relirindose  de  él  para  el  cuartel  general  el  dia  6  ds 
Diciembre.  Este  fué  udo  de  loa  oxpectáculoa  atoa  magnificcM 
que  ee  ha  presentado  á  la  vista  de  los  americanos,  y  que  jiM- 
lamonte  los  hi  sorprendido.  Cuando  Carlos  XII.  de  Suecia 
ora  Príncipe,  y  vivia  bajo  la  tutela  de  au  madre  que  goberna- 
ba la  nación  por  su  minoridad,  pasaba  esto  Príncipe  UD  dia 
revista  d  unos  regimientos:  nóteselo  cierta  tristeza,  y  como  Is 
preguntase  un  cortesano  por  qué  estaba  trirlí,  le  respondió. ■  • 
Me  eRlr¡8tez::o  al  vor  que  tan  bravas  gentes  estéo  goberna- 
das por  una  muger. .>>  ¡A  cuantos  hombres  pensadores  de  loa 
que  presenciaron  este  especiáculn,  les  ocurriría  decir....  ¡Lis- 
tima  que  estos  valientes  soldadoa  estén  sacadas  de  sus  hogft- 
res  por  conservar  uaa  colonia  que  podria  convertirse  en  un 
país  libre,  y  recobrar  su  perdida  soberanía!....  jListimaquv 
sus  tesoros,  y  la  sangre  y  sudor  do  estos  pueblos  se  estén  con- 
sumiendo para  eiigrandecer  4  un  valido  destituido  de  todo 
mérito  y  hecho  el  objeto  del  capticho  y  amoríos  ciegos  d4 
una   Reina    vieja,     coqueta    y    caprichosa!      ¡Listima    que     loa 

t artes  mas  herniosas  y  fecundas  de  nuestro  continente,  coa 
na  habitantes  que  las  pueblan,  se  cslén  enagenando  y  ven- 
diendo como  manadas  de  bestias  y  muebles  de  traspaso!  ¡Lis. 
tima,  en  ñn,  que  los  bienes  do  la  Iglesia  y  propiedades  sagra- 
das, sobre  quien  no  puede  tener  dominio  un  Monarca,  se  es- 
tén malvarulando  para  sostener  el  lujo  de  una  corte  desnu>« 
ralizada,  ó  para  contribuir  como  un  feudo  vergonzoso  á  eu— 
mentar  la  fi)rluna  y  poderío  del  Emperador  do  la  Francia,  da 
*{í<\í:n  no  percibe  la  América  benrlicío  alguno!.  ••■  Si,  estas  y*] 


eis 

ntrai  reflfixinnrs  (leguramcntfi  hacinn  loa  mesjcnnoa  pRnaaiio* 
res  «iiio  preni-nciabaa  aquel  expectüculo,  que  lea  dubu  iüen  dgí 
de  U  injusticia  cuii  que  ec  lea  Uranizabn,  como  del  fnctt  me. 
dio  que  KD  ka  presenlaba  para  rpcobrar  bu  dignidnd  y  eu  im- 
perio.... AHÍ  ae  les  descubrió  ul  grnn  secreto  de  sus  fueiKus, 
oculta  artemmcnte  por    espacio  de   tres  siglos.     A  la  verdad, 

eué  provecho  sacaban  los  mexicanos  de  la  lid  que  soslenin 
spaflii  con  Inglaterra?  de  que  por  erigir  un  trono  en  IW. 
cana  para  la  hiju  de  Maris  Luisa,  so  comprase  esta  dignidad 
con  la  enngcnDcion  do  la  LuísínnaT  de  que  por  llentjr  los  com- 
proniiaos  de  Godoy  con  In  Fruncía,  6  pnra  baccrae  Rey  de  loa 
Algarbts,  se  malvuretascn  lus  bienes  ecle£ÍAsiicoB,  6  mejor  di< 
cbo  se  tes  rubasf^D,  pñt'úndoluB  con  esta  enorme  masa  de  cau- 
dal del  único  banco  de  avio  que  dnba  impulso  &  su  agricul- 
tura, indusiría  V  comercio?  l'ormliaseme  esta  dign'Miun  que 
nn,  cuando  reliero  como  hislorm. 


i  piü, 


m   la  tinta  de 

déjese  me  preguntar,  i^dn 
demaa  autoridades  oa^iron  poco  doapues  sujetar  &  este  gran 
pueblo,  en  quien  vciaa  tantos  recursos  para  substraerse  de  su 
dominación,  recobrar  su  scñorio  y  humillar  á  sus  opresnn's? 
(i  ceguedad  inexplicable!..,,  ¡Qué  cierto  es  que  cuando  Dios 
quiere  perder  &  los  hombres,  primi^ro  los  enloquecs! 

30.  Iturrigaray  en  esta  vez  mostró  su  pericia  militar,  J  M 
hizo  el  objeto  que  arrebató  la  atención,  no  solo  del  fjércilo, 
sino  do  innumerable  concurrencia  venida  de  largas  distancias 
para  ver  osle  simulacro  de  la  guerra:  entre  los  expuciado. 
roa  Bo  halbbi  el  Sr.  D.  Manuel  González  del  Campillo,  Obis. 
po  de  la  PU'-bla.  Marchaban  con  precipitación  dos  escuadro- 
nea de  España  que  mandaba  el  Vjrey  en  persona,  de  cuya 
vanguardia  cayó  un  soldado,  y  ain  embargo  de  ir  al  escupe, 
fué  tanta  la  viveza  de  este  gufe  en  hacer  contener  al  todo  do 
la  tropa,  que  á  esta  diligencia  debÍ6  la  vida  el  dragón  caldo, 

3UC  no  fué  ofendido  det  resto  de  la  caballería;  siendo  mas  lau. 
able  que  por  librar  la  vida  de  un  solo  hombre  hubiese  ex- 
puetito  la  suya,  viéndose  ft  riengo  de  ser  arrollado  por  la  pre. 
cipitacion  con  que  corrían  los  caballos.  Este  hecho,  la  afa- 
bilidad con  que  trataba  a  los  soldados  y  ofieialea,  franquean- 
do á  entoa  au  mesa  como  t  unoa  camaradaa  y  amigos,  causa- 
i-'m  tanta  impresión  en  el  ánimo  del  Capítnn  D.  Ignacio 
Allende,  que  cuando  recordaba  ta  memoria  de  su  General,  ma- 
naban lágrimas  sus  ojos,  y  so  enfurecía  recordando  la  memo- 
ria de  que  un  gnfe  tan  Hpreciable  hubiese  sido  sorprendido  en 
st)   camu)  y  ultiajado  por  una  cbuuna  de  picaros  que  obaivn 
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vÍ:i|i<>ndiikrlo  haata  un  punto  indecible;  esto  pnnctpalroente 
movió    &  poQcne   &   la   cutMza  do  la  rcvoluciuu,  y  dar  el    |irU 
ni<r  grilo  di!  liburud  é    inUepeadenciu  en  el  pu<  blo   de  Dula*, 
tKB.     Ultiiisua  de  esla  oaturaiezai  no  era  pueibie  <jub  qucduseB' 
ai»    caaiigo. 

31.  No  serú  ¡no|)orluao  referir  una  de  las  principalpji  caib 
taa  porque  el  Virey  Uurrigaray,  puso  tanto  cemrro  en  disoí 
pliniir  nueslTO  ejércilo,  porque  aua  enrmiffua  tul  vlz  lo 
biiirían  &  principios  de  inSdelidad.  Tt.'iiiia  este  guie,  y 
ruz'fn,  que  loa  inaleaea  hiciesen  una  invasión  sobre  cate  reina 
como  lu  que  ucaliiibín  de  ejecutar  en  Bui.'n(ia-AÍr..-B.  Preaon* 
tú»e  allí  el  gcncnl  B^rcaiord  con  mas  de  mil  hombres  en  üU 
timos  de  Junio  de  H06,  y  por  U  impericia  del  Virey  Mur< 
qués  de  Sobremoole,  puede  decirse  que  la  ocupó  ain  resiiítea. 
cia  furmal.  En  13  de  Agosto  del  mismo  año  se  armó  una 
expedición  ea  Monte-vídeo,  al  mundo  del  Capitán  D.  Santis. 
gi)  Liniers,  marino  y  de  nación  francca  al  B<Tv¡rÍo  de  Ea- 
pnfia,  y  esle  rcconqiiistó  la  ciudad  de  Buenos-Aires,  batiendo 
briüSdmenle  í  los  íngleaea,  y  haciendo  )ris¡')ne-a  In  gU'irniciOD 
con  eu  General.  Alentados  con  la  primera  noticia  del  triun- 
fo los  ingkaea  en  Londres,  ongrosaron  sua  fuiTzas  presentan- 
do un  ejército  d«  linea  sobre  aquella  plaza  en  pnncipioa  de 
Julio  del  nño  siguiente  en  número  de  doce  mil  hombres,  de  tos 
que  perecieron  como  una  tercera  parte  en  el  ataque  deses- 
perado que  BQ  dio  en  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad,  te- 
niendo que  capitular  el  General  Wütíock.  En  esta  vez  laa 
mugeres  mosiruron  el  miímo  vaior  y  generosidad  que  los  boin* 
bres.  A  estos  triunfos,  y  como  he  dicho,  A  In  conciencia  do 
sus  propias  fuerzas,  delneron  los  de  Buenoí— Airea  su  indepcn» 
denoia  de  Eapañn:  por  serte  fíel  d  esta  naciun  murió  el  mía- 
mo  Lioiers  f  isilado ,  olvidándose  eus  servicios;  porque  como  hiL 
dieho  un  célrbre  eacri'or:  la  rettolitcion  es  como  lüatumo,  ^M 
te  come  á  mu  propion  hijo$. 

33,  En  estos  dius  se  trahujnba  con  el  mayor  ardor  en  Iit 
construcción  del  ímplio  y  hermoso  camino  de  Veracniz  4 
México,  y  se  concluyó  el  puente  llamado  del  Rey:  dijose  qua 
erii  ohra  de  D.  Manuel  Tolsu;  pero  en  realidad  lo  es  del  Ge. 
nernl  D.  José  Rincón,  asi  como  lo  fué  el  muelle  de  Vera- 
cruz  que  hoy  est&  destruido,  y  aolo  él  es  capaz  de  reponer^ 
lo,  porque  á  sus  conocimientos  arquitectónicos  reúne  una  ac- 
tividad iacomparahle  para  practicar  por  sí  miamu  eataa  <Iili-> 
cites  operacionos.  lanzándose  ol  mar  como  pudieran  los  mía* 
nios  albañiles.  Comptázcomo  en  darle  esle  tesiimonio  de  ver* 
diid  y  aprecio,  de  que  lo  creo  digno  por  su  honradez,  sahídu. 
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lia  f!U  su  pror>.>EÍon  de  inircniero,  v  demüs  prpnclns  que  lo  dii- 
liiii>uen.  Ea[(!  put^nla  sirvi6  iimclin  pura  el  iránitiio  de  Ih> 
troiiua.  y  ficiüló  vi  coioercio;  duapucsa  ha  sido  lealro  de  sua- 
griKiituB  nliiqu>«. 

33.  Igunl  actividnd  mnstró  Ilnrrignrny  en  Ion  rcpnroB  de 
la  furausii  libra  del  duaegüd  de  México,  no  liándose  en  Ih  Su. 
pe rin tendencia  que  de  ella  tenia  el  OidiT  D.  Cuiitne  de  Mier; 
frecuénteme  ate  la  viailabat  edívuba  los  tribjne,  y  í  la  vtz 
tiiinabii  U  U7j')a  pnrn  déir  ejemplo,  eipunicnd»  su  vid»  como 
olrn  vez  diré:  México  delw  el  huberse  viaii»  libro  de  inunda-» 
clones  &  este  Virey  en  el  añn  de  1805.  en  (¡ue  llegó  á  lo- 
nicran,  tanto,  que  no  pocaa  familias  se  retiraron  <le  entu  capi- 
tal temiendo  la  inundación  que  al  fin  s>!  vcriticó  en  el  uño 
de  1919,  y  que  puso  en  el  mnyor  conflicto  al  Virey  Apoda, 
ca,  pues  estu  obra  se  hiibía  abandunadu  por  causa  de  la  re. 
vulucion  del  año  de   18IU. 

54.  Cn  1805.  H  Alculde  del  crimen  D.  Jacobo  do  Villa 
Urrutia,  venido  de  G  lulemala  donde  había  siJo  Oidnr  de  aqu  ■ 
lU  Audiencia,  y  funlHdor  de  unu  sociedad  económica  (la  pri> 
meru  que  so  estableció  en  esta  América),  soliciió  p^r  mi  tna. 
no  que  Be  estableciese  un  Diario  que  comprendiese  aniculos  de 
lílei-alura,  artes  y  cconiimiii,  á  semejanza  del  de  Mudriü;  Jiur. 
rigaray  ae  prestó  i  ello,  nidos  los  fiacales,  constiiuyÉudonte 
yo  Editor  de  este  periódico,  y  Villa  Urrulia  Director;  pero 
aujeliíndolo  sin  embargo  á  previa  censuro.  Comenzóse  é.  pu- 
blicar en  principios  de  Octubre  de  dicho  nñu,  non  tanta  acep- 
tación, que  en  Enero  del  siguiente  se  contaban  607  subs- 
critores. Muy  pronto  comenzé  á  sufrir  coniradicciones  y  ma. 
los  rulos:  Villa  Urrulia  se  propua»  odiiplur  una  nueva  orlo— 
gnifia  que  trastornaba  la  de  la  ae^dumin  de  la  lengua  castn— 
llana,  é  inducía  la  misma  novedad  chocante  ^e  Voltaire  cuun. 
do  intentó  que  la  lengua  frnncesa  so  escribiese  como  se 
hablaba.  Iturrígarny  se  opuso  á  ello,  y  después  de  muy 
duras  reconvenciones,  Villu  Urrulia  desistiú  de  ¡a  t-mpreaa,  y 
él  nii  sufrió  ningunas,  porque  »e  le  consideraba  por  el  empleo 
que  tenia.  A  la  misma  sazón  que  se  publicaba  el  Diario,  el 
editor  de  la  Gaceta  celebró  un  convenio  con  Juan  López  Car- 
celada,  español  irrequieto,  atrevido  y  charlutin,  que  habia  in> 
sultado  al  Virey  en  un  evcrílo  en  que  defendía  al  vecinda- 
rio de  Síláo,  haciendo  de.  su  apoderado  y  lepileyo.  Ilurríga— 
nty  que  no  lo  conocía  en  lo  personal,  me  confundió  con  él 
y  mi  toma  enemistad,  hasta  que  desengañado  me~  dio  uua  sa- 
tifficcion  como  de  caballero  á  caballero.  Cancelada  por  si 
pane  nos  molestab:i  procurando  impedirnos  que  publicásemos  no- 


ticina  de  Eiifopn.  ti  pretexto  da  tener  privilegio  la  Caceta;  poét 
oüto,  portjiio  Ilurrignruy  temió  que  se  le  deaaprubuee  en  I& 
oúrte  la  lícL-neia  duda  pala  d  Diario,  y  mas  que  lodo  |>or  lo 
que  le  inauflubi  su  Secrolario  tí.  Jasé  Muria  Xitnonez,  hem. 
bro  naluto  y  ti-iimado,  m:indó  siispcD^ler  el  Diario  el  día  últi> 
ms  de  Diciimbro  de  1805;  miia  pulandoa  I<ir  resortea  que  en. 
loncea  se  tocaban,  permiliO  lu.  contínudeion  del  periódico; 
(tero  con  tales  Iru1>ds,  que  el  misino  Virey  bo  canatiluyú  su 
ReeUor.  No  es  explicable  el  pprjuicii>  que  con  esto  noa  cau> 
aú;  unas  veces  lo  reviaalm  muy  larde  por  sua  muchos  ocu. 
pucionus;  otDs  reprobaba  lo  iinprcsn,  y  era  necesario  Imala  dos 
plantos  velando  los  compositores  de  la  imprenta;  tantos  afa- 
nes y  diagusloa  probamos  por  abrir  el  ciimino  de  la  iluu— ^ 
tracion  que  hustn  entonces  hubia  estado  cerrado  i  loa  n 
DOS.  No  dejó  el  Ar7.ubiá[>o  por  au  pnrie  do  darnos  a  ^ 
binaaborei,  reclamando  por  algunas  poesías  que  sonaban  mal  | 
aua  oidos,  niniíamcnle  castos:  eate  Prelado  li.ihria  querido  c 
solo  insorl&semoa  himnoa  ó  villancicos  de  Noche  buena;  ] 
tanto,  prohibió  i  las  monjas  la  lectura  del  periódico, 
lante  ealo,  marchamos  con  paso  firme;  y  &  m>;rced  de  micsird 
esfuerzoe-,  hicimos  ver  que  esta  colonia  á  pesar  de  las  Iratw 
inquisiloriales  y  del  gobierno,  tenia  en  su  Bcno  poetas,  c 
res,  políticos,  historiadores,  y  hombres  vcirsudos  en  todo  gén« 
ro  de  ciencias,  formados  por  sí  mismos,  y  que  estaban  al  n' 
vel  del  siglo,  y  abrimos  la  escena  para  que  aparecie 
ella  los  TagUs,  Navarreles,  Lacunzat,  Barqucrta,  Baratábalet 
y  otros  ingenioH  que  liahrian  merecido  ar<<p:acion  y  respnt 
en  la  culta  Europa.  Tal  es  la  historia  djl  Diario  do  M^ví 
co,  que  hoy  se  loe  y  admira  por  algunas  ile  sus  producciniieri 
y  mas  que  todo^por  el  verdadero  zl-Io  palríálico  que  eicitail 
ba  á  sus  autores.  Si  hubiera  habido  alguna  libertad  pa^^ 
escribir,  ss  btbrian  presentado  producciones  muy  exquisttaq 
pero  carecia.Tios  de  ella  de  todo  punto,  h^sla  prohibir  el  j 
bierno  que  continuasen  los  buzones  que  habíamos  puoaln  en  ti 
estanquillos  de  cígarraa,  para  que  por  ellos  ae  pudiesen  i 
tir  los  arliculoa  que  na  quisiesen  subscribir  por  modestia 
autores,  y  quQ  por  no  darse  ^  conocer  no  ac  preaentae 
encina  de  la  redacción. 

35.     Eíle  era  Mélico  después   de  cerca  de   Ires  siglos   i 
conquistado,  y  aun  era  mas  que  au  Melrópoli,  cnm.i  puede  coa 
iiouonio  cotejando  nuestro   Diario  con  el  de  Madrid,  y  esnnri* 
nando  las  leyes  insertas  en  la  novísima  recopilación  de  ('naljC' 
lia,  que  prohibieron  que  se  insc>rtaaen  poesías  en  el  de  la  rórt^ 

SS.     Los  preparativos  que   hacia  llurrigaray  con   tanto  < 
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mero  y  lewn  en  la  coeta  do  Verocriií,  no  solo  trninn  por 
iilijetu  Jelbndur  lae  proTincina  del  víreineto  de  Mé^iico  du  las 
iavoaíuiiea  de  los  íaglencB  (1).  «nu  lumbiun  de  laa  de  loa 
umcrícanoe  del  Norle.  Esta  nación,  ei  puedo  duraete  Inl  nombre 
á  un  enjambro  capesísimo  de  aveiituroroí;,  emigraiIoB  He  la  Eu. 
i-opa  por  la  míaüría  ú  por  eua  crinncnea,  presenta  la  anoma- 
lía mas  extraña  y  ridicula  en  la  historia.  Ella  proclntiió  la 
libcrlnd  de  Ioü  pueblos:  desarrolló  las  loúriaa  del  jiucto  ■oriol 
de  Rouaauau  que  fuerün  acguídas  por  la  Francia,  y  coelaron 
lorrenles  de  sangre:  hi/o  urccr  á  loa  iacautua  que  el  Icrrílo- 
rio  que  ocupaba  era  el  asilo  siigrndo  de  la  libertad  de  los 
oprimidos  que  quisieran  buscar  refugio  en  úl:  que  su  gobierno 
era  democrático  on  toda  la  exteneíun  de  la  palabra,  y  que 
njust&odoae  á  los  principios  de  (6  polílica  que  dizque  profesaba, 
ni  aun  sonariQ  en  hacer  conquiataa  ni  usurpneionea;  mas  presto 
iie  quilo  lii  máscara  hipócrita  con  que  os6  preaenlarsc  á  la 
f;)Z  de  la  Europa. . .  .Jigmenia  vana,  . . ..'  oninía  nikü!  Esta  ha 
visto  con  scTilimicnto  que  en  este  pueblo  se  haya  domiciliadd 
la  fsclavitud  ma9  cruel:  que  loa  negros  principalmente  son 
tra[;icIos  como  boslius:  que  con  su  audor  riegan  lus  campea, 
y  con  sus  afanes  son  manlunidos  lua  o  rgu  I  loaos  amos:  que  bus 
plazas  de  comercio  son  mercados  de  hombres  y  mugcres  infe- 
lices, colocados  en  galeras  inmundas,  donde  se  venden  desnu- 
(loa  como  caballos,  y  ee  les-  reconoce  por  loa  compradores  has> 
tn  las  partea  mas  secrelas  y  vergonzosas  que  lia  ocultado  Is 
naturaleza.  Si  la  madre  negra  se  queja  do  que  so  le  arrao- 
el   hijo   pequeño  con   quien  se  recrea  en  aua  brazoa,  y  par- 


las 


I   de  I 


vida. 


I   vez  de  enjugai 


•    solo 


.  lágrimas 
I  el  puesto. 


:   amargura 
quita  para  venderlo, 

le  dá  de  golpea,  y  ei  por  ellos  la  deja  t 
nadie  reclama  la  injurin.  Los  azotes  que 
por  la  mas  pequeña  falla,  se  pagan  con  dinero  á  proporción 
de  la  mayor  dureza  conque  se  infligen  á  aquellos  desgraciado*. 
£1  orgullo  y  petulancia  do  calos  bárbaros  dui'ñoa  se  propasa  al 
punto  de  no  permitir  que  en  la  mesa  sagrada  en  que  comulgan 
los  blancos,  lo  hagan  los  negros;  como  ei  el  pan  de  los  án- 
geles no  fuese  el  cuerpo  mismo  de  aquel  humanínimí)  Reden- 
tor que  so  inmoló  por  lodo  el  género  humano  indialinlamen- 

[1]  El  Mar(]\U»  de  Casa  trujo,  que  estaba  de  Enviado  de 
España  en  Filadeljia,  le  diii  avito  de  que  la  expedición  sobre 
México  eoiutaba  de  veinte  mil  hombre*  de  desembarco.  Esto 
lia  se  creyó  difiríl,  pues  á  Buenos-Aires  Itevú  el  General  Wi- 
■lelock,  doce  mil  kombret. 
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ta;  qiie   Inmú  U  rormn   <I(?  sí^rv),  y  que  t\ent  ra  mnyor  c^n 
pUcencU  en   hubilur  •■n    al    pucho  de  lus  bumildes,  mor.m 
alli   con   gUHlo,  cuundo  en   loa  alcáxarex  de   loa   reyes  Bnto  I: 
bita  en  ru'-ri^a  de  su  inmenaidad.    El  orgullo  do  los  anlifiuo* 
niJiD(i9  y   godos  pnrn  Con'ius   eaclnroa   desopnrece  como  soiribr^rl 
ddantc  del  que  loa  grandes  propiet  rioa  de  toa  ratadoa  del  Su^' 
mneslrnn  ruapecto  'le  su»  escUivos.   Cuando  La  ina|;nánima  Incln^f 
temí.  HDÍin-i'lii  de  senliiiiionloa  cñ!<lmtios,  se  ha  empeñado  e 
per  el   pie  á   la   eticlavilud,   este   puiiblo   ((]iic   se   llumu   libiTulll 
■o  ha  constituido  proluctor  du  ella:  á  la  sombra  de  biu  leyes,  ir 
rico  se  nutre  con  lus  lágrimas  de  hu«  ubyecioM  esclnvoe....  Otñ 
tanto  puede  decirse  con  r»apoc(o  á  sita  miras  ambiciosníi,  p<H 
liadas  con  una  poliiica  insidiosa,  bastardo,  niín  y  desconoi^idn: 
conducta  l.in   hipócrita  en  enti  parle,  es  como  ta  de  los  (k¿ 
ris-íos  en   la  objurvanciti  de  las  Iryes  judiiicas:  sii! 
labun  tanto  de  au4  pal^jbras,  cuanto  el  cieln  da  la  tierra;  piVl 
1»  que  Jesucristo  dijn  da  aquella  r:iz:i   de    viboms:....     HsIAq 
pueblo  me  honra  mucho  con  la  boca;   pero   su  roraznn 

nm''ho  de  mi.     FiUnlropia,. . . .  humanidad respeto 

proiñedad  eagradn,  odio  nt  despotismo  y  .  los  tiranos,, 
bunna  fS  en  el  comercio  y  en  lo^  Iratndos;  hé  aquí  la  falsa  n»i. 
ceda  conque  han  comprado  el  candor  de  los  incautos;  pr-ro 
las  miamos  mesicunoa  que  en  otra  Época  los  creyeron,  han  re- 
gresado á  su  patria  diciéndonos  uvergonzadoa:,.,.  „Cre<Hl,  herma- 
nos, lodo  lo  contrario  de  lo  que  se  os  dice,,,.,  lo  vii 
nos  confesamos  engañados,"  Voy  á  presentar  pruebas 
tas  verdades,  coa  lo  que  la  bíslofia  de  Iturrigaray  di: 
nistra, 

37.  El  Marqués  de  Cusa  Iniju  publicó   una  Nota  c¡rculKir| 
á  todos  los  miniairoB  oxinngeros  autorizados  cerca  de  los  F 
tados-Unidufl  el  '¿2  de    Enero  de  1806,  quelindose  de  quo  ^M 
l>resÍdHDte  de    dichos    Estados    no    le    hubiese   contestado   porfl 
espacio   de   mni  de   cunrenla   dins  &   la  que  le  pasó  sobro  dw 
mensnge  que  dicho  Presidente  bahia  remitido  al   Congreso  ^enn, 
ral  de  la  Union,  por  lo  respectivo   &  lo  que  en  él  se  orimdis 
bI    Rey  de   España.      Propónese   glosar   algunas  de  sus  cláusu*] 
las  en   que  vindica   el    honor   do  su   Soberano.     El   ret<u1la<k 
de   estas    contestaciones   fué.  que   el    gobierno    de    Washington  I 
comenzó  á  destacar  algunos  tropas  para    invadir  tus   posi'r'iu.  I 
tes  españolas.  I 

38.  Queriáaó   cohonestar   esto    procedimiento   por  la    eiac— 

derechos   que   se  exigían   por   España   al    comercio  en 
^^e   la  Movila,  sobre  tus  limilea  de  la    Liiísianai  río  Mi 
''  -        otros  puntos. 
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89.  Instruida  Ilurrígamy  de  toaos  «atoa  hechos  por  el  En. 
vindo  de  España,  dictó  todas  laa  pruvidenciua  que  cieyú  ne> 
cesunaa  para  inipe<lir  cualquiera  inva-íon,  dando  cuenta  da 
elliis  al  Principe  de  la  Puz  cumn  Gsnpnilísiino  ds  Eapuño.  El 
Gobernador  de  Tejas  pasó  el  rio  SMbinae  con  cerca  de  ijui- 
nioBins  hombres  de  (mpas,  hista  cerca  de  Nachiloches;  pero 
enviado  &  pdHam'-nlar  con  éi  el  Muyor  Porter  para  pregun. 
birlo  cual  ern  su  intención,  su  rcspiieela  fué,  que  trataba  de 
ncup.ir  lu  primera  puaicion  que  las  Irop^iB  espuñoioa  hnbian  teoi- 
du,  y  do  no  olfar  ofenHivamente  (I).  La  fuersa  aogl^-araericiiait 
1h  mandaba  el  tiuncral  Wilktnwtn,  á  quien  recunocída  la  io- 
depcndoiicia  conocimos  en  México,  donde   muría. 

40.  El  convenio  que  celebró  con  el  Comandante  de  Tejai, 
lo  lU-Buprobó  flu  gtibicmo  (2).  A  Ilurrigaray  le  purlicipá  dielio 
convenio  con   un   Ed«ctvn  suyo  (3). 

41.  E-(ia  eni-rgia,  y  la  bravata  que  Itiirrigaray  les  cebó  ea 
tin'i  Üaccln,  ponti^iido  iJe  bu  prop¡:i  mauo.  que  se  batirían  y 
■•;  machacarían  ¡oa  eaar.ot,  b.iHió  prir  entonces  &  contener  uns 
irrupción  que  dispucs  se  ha  vcrílicaito  en  loa  días  en  que  es- 
lo  se  escribe,  pir  el  Geni^ral  Gaynea,  á  consecuencia  do  la 
aci'irin  de  8.  Jacinto,  en  que  quedó  prisionero  el  General 
Siintu-Anna.  El  gobierno  de  loe  Estados-Unidos  se  ha  maní. 
{estado  He  un  modo  cxplicilo  y  eecandnioeo,  protector  de  loa  re- 
i)  Mes  t  jinos,  y  que  flu  intención  indicada  de  tiempos  muy  atrás, 
M  ugre^-'ir  la  alta  Califiirnia  y  provincia  de  Tejas  ¿  la  confedera- 
ción. El  ha  querido  Bpr'>vecttnrse  de  esta  oeaaion  que  le  parece 
tiivorable,  y  quittá  no  eeri  lo  que  crve,  pues  cuando  fliera  tanta 
nuestra  dtbiliiliid  que  no  pudiéiíemua  conservar  aquellos  depar- 
tamt-ntoa,  se  presentaria  en  la  palestra  un  tercer  opositor,  oo- 
ino  inlereaado  en  impedir  eate  acrecentamiento  de  p>idor  quo 
arruinaria  su  comercio.  En  suma,  el  ex-Vice-pr'^sidente  Cq> 
ronel  Bur.  trmó  de  separar  de  los  Kstadoa-Unirloa  las  pror* 
vincias  del  Oeste,  toniir  la  de  la  Luisiana,  y  hacer  uaa  in— 
Ta<ion  en  el  seno  mexicano  (4). 

4i.  En  estos  días  llamubu  igiialinenle  In  atención  de  Itur- 
fi^erav.  In  expedición  proyocluda  por  U,  Francisco  Miranda, 
pan  hacer  indepenilionte  4  Caracas,     La  ernpre^  se  le  dea. 

I       Ottetta  (fe  MfTtcn  núm.    104,    tóm.    13. 

í       Carta  núm.   19411,  Mm,    234. 

3       Carta    i:n7,   Mm.   2S4, 
[4       Tal  M  rl  informe  que  Iturrifnray  dio  á  Gi>d'*y  tm  car- 
ta  (176,  tím.   234,  ^af.  se  desglosó  y  e*tá  ituerUt  en  ía  com». 
pendencia  del  tíetitraiistmo. 


f[ruf:¡6>  «unqne  pnlegiila  «crcUmenle  por  la  (nglafarra;  [ 
puso  subro  el  qnícD  vive  y  nierla  í  tuda  la  Amérícn,  pue^ifl 
ningiino  dt;  sus  liíjos  podiu  oír  cou  deaplncer  Iii  voz  de  libeiij  V 
tad,  pnr  la  que;  luloá  suspirubiin.  Dua  nhoa  anlcs,  Caracag'fl 
ae  hallobA  ogiladu  inlpriurmcDlt?,  habiendo  comenzudo  sus  tuty  I 
buicncias  en  ul  evn¡>  du  U  nÚBtrin  n'al  Audiencia.  Piim  ler^^fl 
minurlaíi,  el  Rey  autorixá  i  llurrigaray  pura  que  Donibraae  un  I 
Oidor  Visitador  de  la  de  Mésicü,  y  asi  en  que  mandó  &  O^  I 
Joaquín  Mosquero,  el  cual  dentro  de  poco  tiempo  Ibrnió  niu*  f 
phos  procesius  conlrü  los  que  le  parecían  Rospecboaoe  de  iatí 
Burreccion;  uno  de  ellos  Itir;  el  rdinopo  General  Simón  BolimayM 
Era  Mosquera  obstáculo  á  los  caraquonos  para  eublevaiw  I 
Re,  y  para,  akjnrlo  de  aquol  suelo,  le  nombraron  Vocal  ds^ 
lu  Juntn  uenir»],  En  Abril  de  1^10  estalló  la  revolución  que  ' 
tan  costosa  les  h^  sido,  y  que  solo  pudo  torminarla  el  ilus- 
tre  proceSHdo  Simón  Bolívar. 

A'¿.     En  principios   de    1806,  ae  tuvieron   nolicina  positivas 
eu  México  de  las  derrotas  de  las  escuadras    reunidas   en    laa 
Biblias  de  Cádiz;  y  aunque  eaie  suceso  se  procuró  cuando  no 
ocultar,  á  lo  menos  disminuir,  el  tiempo  que  todo  lo  anazca,  y 
«Jescubre  hasta  las  mas  pequeñas  circunstancia»  de  los  bi-choa 
embrollados,   noa  laanitealó  qile   habieodu  desaparecido   del  puei% 
lo  do  Tolán  una  eacuftdrit  francesa  mandada  por  el  Almiran-  | 
.te   Villencuve,    se     reunió    con  la    etpañola    surta  4 
hia  (le  C'j^diz,  y  desde    alli  so  dirigía  á  laa   Indias  occidenta*! 
les;    pero  habiendo   saliito  Nelsun   en     persecución   suya,  tuvo  ■ 
que  retroceder  á  todo  prini,  y  arribó  al  puerto  de  Cádiz  coq  1 
pérdida   de   dos   navios    de  linut   que   los  destrozó   el   Cómodo-  I 
ro   Culder  en  una  acción  emprendida  con    fuerzas   uiuy  infe~  1 
riores.     Nelson  volvió  inmediatamente  á  los  marea  de  Euro—  I 
po,  y   bloqueó  á  Cádiz  con   veinte    y  siete   navios    de    linea*  I 
Las  escuadras  convinndsa  tenían  treinta  y  (res  de  igual  clo^J 
He;  sus  gefes  coníiados  en  U  superioridad   del  número,    y   < 
In   calidad   de   los   buques,   determinaron    salir   á   batir  al   uH' 
migo,  6  en  su  deri:clo  romper  el  bloqueo.     Ealo  ero    lo   qtM  I 
precisamente  deseaba  Nelson,   provocar   y    atraer  la  escuadra 
liieni  de  )n  babín,  y  así  es  que  la  atacó  A  locapenolcs  sobra 
el  cabo  Trnfalgar:    al  fin  de  tres  horas    do  un  terrible  com- 
bate, Nelson  gunó  la  acción,  aunque  ceo  pérdida  de  su  vida, 
puc^  fué  muerto  de  un   piaiuletazo  que  le  atravesó  el    pecho 
en  el  n^omcnln  feliz  <lc  ir  á  recoger  la  pa^tma  del  triunfo,  aunqua 
«on  (leacalebro  de  no  pocos  do  sus  buques;   nina  el  Almirante  Co- 
lUngwo'id  completó  la  derrota,  destruyendo  los  bui|ucs  que  do 
jniditTon  llevarse  por   un  temporal  que  se  levantó.     1^  re»- 
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In»  dp  la  escuadra  bntida  se  rclugiaroii  en  Ib  bahía  de  Cá- 
diz, y  cuatro  navios  IVudcoscb  (¡ue  huyeron  con  el  objfito  ile 
gunar  ulguno  He  loe  piitrioa  de  Francia,  fueron  alcauzadoa  y 
lomados  por  Ricardo  Sirachan,  quo  tniindaba  otra  igual  Dútne- 
'o  de  njvtoB.  Los  nspañoles  se  portaron  con  biearría  en  ea- 
accioD,  aunque  pnra  elloi  desgtaciada,  pues  ealiú  bendo  su 
;e-AI[nirante  U.  Federico  Gravina.  Cunlribuyó  no  poco  pa- 
BU  desgracia  una  densisiniH  niebla  que  eobravino  en  el  ac- 
o  del  cómbale;  pero  tun  eapesa,  quo  no  so  veían  loa  buques,  y 
•\  fuego  enemigo  ora  el  que  los  itirigia  para  Bccstitr  la»  pun- 
:  esta  fatal  circunalancis  hizo  que  se  envolviesen  toa 
»  de  una  y  otra  jmrle,  y  lodo  coniribuyó  para  qü« 
rnici'ria  de  ambas  fuese  mas  r-BpanlosB.  Concluyó  coa 
cstK  acción  la  marina  eepañola  que  tantos  gastos  babia  cau. 
sado  el  conservar  parte  de  la  que  liubia  quedado  del  Go— 
1  de  Carloa  111.  Eiáminaiki  esta  catástrofe  il  buena  luz, 
l>ode<no!)  orcer  que  Iibcri6  á  ceta  América  de  muchas  deegra* 
tas  que  b  ibria  sufrido,  si  ia  escuadra  fi^ncem  se  hubiese  ha. 
lado  en  nuestros  mares,  cuando  abdicado  cl  trono  por  Fer- 
iando Vil.  cD  19US,  Napoleón  hubiese  pretendido  hacer  va. 
ur  entre  noeotros  con  las  armas  los  deruchos  que  creía  ha*- 
berle  transmitido  las  renuncias  de  los  reyes  en  Bayona  sobra 
el   imperru   de    Mélico, 

44.  Iajs  espafiules  que  residían  en  esta  capital,  mostraran 
gnin  sentimiento  por  esta  pérdida;  eicítúseles  í  que  Contri- 
buyesen con  algún  socorro'  pnra  las  viudas  y  liuérianos  que 
quedaron  por  csusa  de  eita  acción,  por  medía  de  la  Gaceta, 
y  á  cuyo  donativo  dió  impulso  llurrigaray;  reuniéronse  trein- 
ta y  un  mil  doscientos  un  peso,  qua  condujo  A  Kspiiña  con 
este  preciso  objeto  el  navio  S.  Justo  en  1609(1). 

45.  En  Agosto  de  18U6,  publicó  Iturriganiy  un  bando  en  que 
arregló  los  obrnges  de  paños  y  bnyetiis  de  Quérétaro.  Había  un 
crecido  número  de  ellos  que  surtían  de  puños  ú  toda  la  tierra 
dentro  y  ni  ejércilo,  asi  como  Puebla  dé  ropas  que  llaman  de 
la  tierra,  ú  «ea  lejtidos  de  hilado  tosco  do  algodón.  Muchos  ca- 
pitalí*tus  ricos  daban  impulso  i  aquella  negocíacioii,  y  por  lo 
niiamo  tralá  lie  remediar  los  perjuicios  que  sufría  on  los  obr^. 
g"S  la  humanidad;  cni  empresa  muy  arriesgada!  ncomotióla 
can  Irtion  éiito  el  Corrpgidor  de  litras  Lie.  D.  Miguel  Üo- 
tnidsuez,  aunque  piir  tul  causa  tuvo  murboa  sins.-]bore«;  infla 
halló  apoyo  en  llurrigaray,  y  ai  los  mules  nu  «e  temediuron 
de  lodo  punto,  algo   se  consiguió. 

(i]     Correspondencia  de  Garibay,  ttúm.  3,  f'¡ni.  SgO.        ...^ 


46.  En  a«{ue1lna  obragea  ae  fralnba  con    mucha    darexn   i 
loa  opumrioa;  «1  qun  por  turiosiduU  los  visitaba,  sufría  r 
On   sU   ánimo,   pUL-s  no   voín  airm   itnu  iinágun  'leí  inünmo:  1 
htcs  di-aaudos,  aplicados  ni  trabnjo,  WintviEtlafiua  por  g 
Aonee,  y  prívad^js  do  au  libarlud.     Un  ttiietirubk-  que  nccuHttkrl 
bü  olguim  euntidud  du  diuero  pura  aulir  de  una    urg^ocia    y  < 
fHtÍHt'BCcr   laa   necnaidiidca   ojociilivaa  dw  eU   rumilia,  m  emptiilii* 
ba  uD  cienlu  A  tKscicnliis  pesna,  ofreciendo  desquilartos    coa 
sil  (rubajo;    como  lo  ureiu  la  necenidud  de  comer,  aumentubft 
tal  vpK  la  d<!U<hi,  y  ec  ciinaLíiuiu   perpctuaincnte  esclavo.    Por 
viiriua   pMTidenciae  de   los   virt-yes  y  de   la   real    Audiencia,  as 
hubia  pretendido  en   olma  tÍ<^'ni|ioa    refrenar  esta  cunduota   da 
pniüs  tan  dcHiqjiadadoa;   pero  elloi  hncinn  iluflurÍHB  sus   provideo* 
cias,  porqu»;  pl  dinero  lodo  lo  alUnii,  y  con  él  so  violan    impum 
meóte  las  leji'a.      Esta  conduela  dfl  Virey  le  barí  honor  en   li 
doa  lieaipos;    mas   no  la  que  cibaervó  con  el  cit.ido  Corregidor  'ktW 
(juerÉtam    D.  Miguel  Dominj^ez.  suapencliéndolo  de   au  ein™n 
pli)ü  ciu  causa  alguna  lugíliiim,     Toméinoa  tale  suceso    desda 
su  origen. 

47.  fV.r  real  cédula  de  20  de  Diciembre  «le  18fl4.  B"  m 
d6   pnr  el   Roy   que  ee   enagenasen   los   bienes   ile  ubraa   piu. 
<'oneuliduacn  sua  capitules,  reconuciÉodiiioa   el  ernriu.     Creyó*  J 
ae  por   la  corle  encontrar  en  eetu  providencia  un  granrecutyl 
Bo   para  cubrir  tas  alenciones  y   compromiiKW  hecho*     coa    Iml 
Frjncia,   que    constituyeron  &    eala    nación    fcudattiria    de   Is  I 
francesa.     Pnra    que  una  pruv-idencta    de    esta   calaña    tuvi»* 
ra    au   cumplimiento,    se   interetó   á    loa    vireyes  en    un    tunto 
por  ciento  de  lo  qun  ae  recoudaHc;  enlu  era  preaentarlf*  i  b«i 
Codicia  el  mas  poderosu  aliciente  y  estimulo  de  obrar.     Por  tan- 
to, Ina  providencias  tenían  el  carácter  de  odiusidad  (luo  era  con* 
siguietiie  cuando  se  rt^unia  el  de  ejecutor  con  el  de  imereoBdo. 
I<ii   nación   conoció  todo  el   mal  gran<le  que  tenia  aobre   sf;  ¿mu 
cómo    pudría   evitarlo?    no  por  la  súplica,  porque  nita   no  M  ■ 
oye  cuando  hay  interés  en  cerrar  los  oídos;  no  por  un  alza^  J 
uiientn  A  derecho  de  intuireccton,  porque  el   ejecutor  t 
BUS  ordenen   treinta   niil  aoldadus....   Sin  embargo  viiríos  ciieb  1 
pos   repreaeDtsron    loa   malea  que  se   iban   i  si'gulr    inmedjulu^  I 
mente,  y  que  la  nación  iba  á  quedar  reducida  á  la    misería<  I 
HallálMae   en  esta  «izon   curándose   por  enfermo  en  Mélico  al  I 
l.ic.  Domingues,  y  ni   Iribiinnl  de   Minería   le   ocupó    en  <|M  I 
firmase  el  pedimento  de  suspi-nsion  de  squHla   b&rbara   mi;dÍH  i 
á»    i]Ue  iba   á  hncer  que  deaapsrecieao   la  riqunza   públic" 
eufrii'tie   un   enonne   quebranto  la    negociación    de   min« 
mingue»  la  hito  de  unn  msoen  cúmplela,  y    nato   ii 
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inünito  á  Iturrigaray,  (>um  (¡ue  b1  momento  lo  auap^ndió  del 
corrogiiiiieDto  de  (¿uerétaro.  La  injusticÍB  de  este  pri>cedi- 
mienca  se  ouDocerá  entenüicncto.  que  a  pesar  de  qtie  en  Ma- 
drid era  m«B  ávida  la  codicia  del  dinero  (fue  en  México,  puea 
era  mayor  la  necoBÍdad,  «I  Key  mandó  restituir  el  oorrogi- 
mieoto  i  Domiiiguoz  «a  II  de  Setiembre  de  1807.  El  Vi. 
ny  procurú  discúlpame  al  tiempo  de  dar  cumplímícrito  &  di- 
cha orden,  diciendo:  ^ue  lo  fadbia  bccho,  porque  Dofliil^uaE 
había  formado  su  representación  con  unos  cubres,  cuya  vive> 
va  habió  de  llamar  necesaria  mente  la  atención  del  público  en 
un  tiempo  en  que  por  todas  partes  »e  preparaban  ubtiUículoB 
para  el  éxito  de  la  consolidación. ...  y  pareciéndomc  (son  eua 
palabras)  que  un  individuo  de  eeie  modo  de  pensar  debia  ser 
nocivo  i  la  cabeza  de  un  pueblo  como  el  de  Querétaro, 'don- 
de había  que  recoger  muchos  capitales  piadosos,  do'emiiné, 
quo  aun  aano  ya,  y  en  estado  de  reasumir  el  curregimienlo, 
continuase  desempeñan  dolo  Villaseñor  (Alcalde  de  Querétaro) 
en  virtud  de  mí    primera  providencia  económica  (!)•" 

49.  No  solo  fué  el  Corregidor  Domínguez  el  que  drffloa> 
tro  can  viveza  que  la  conaolídacíon  destruía  la  Nueva  Espa. 
ña  en  todos  los  giroa  de  comercie  y  estublccimícntos;  hicié. 
Tonlo  tamhien,  y  al  mismo  tiempo  D.  Manuel  Abud  QueípO, 
Obispo  electo  después  de  Michóacan,  y  otros  abogados;  pera 
España  seguía  su  hado  fatal  de  perdición:  su  míiiisíurio  obra- 
ba como  un  tramposo  que  decidido  á  no  pegar  lo  que  se  Je 
presta,  no  se  pora  en  pedir  cuanto  puede  para  salir  de  sus 
ahogos.  La  ruina  del  reino  eslá  ya  consumuda,  gracias  A  es. 
ta  medida  que  fué  su  prítner  eslabón;  sin  embargo,  no  fallan 
boy  falsas  políticos  y  economistas  pedantes  que  procuran  di. 
seminar  especies  para  que  el  Gobierno  arruino  loa  capilalea 
lia  los  manaateríos,  pretendiendo  probar  que  aon  verdaÜeTaa 
manos  muertas  é  improductivas  al  estado.  Yo  supongo  gracie. 
in  de  buena  fé,  y  que  en  calo  no  lle- 
■  los  moniuterioB  (que  no  es  poca  con- 
cederles); pero  permitBsomo  que  les  baga  una  sencilla  ruflcxioAt' 
fundada  en  dcmostmciooes  arítméiicus,  é  inm-gnbles. 

49.  Tongo  á  la  vista  en  el  periú'lico  Águila  Mexicana  núm. 
124,  de  10  de  Agosto  de  1823,  la  demostración  del  oro  y  plata 
acuñado  en  casa  de  moneda  de  México,  que  habiéndose  amoneda* 
do  on  1805,  veinte  y  siete  millones,  ciento  sesenta  y  cinco 
niil  ochocientos  ochenta  y  ucbo  pesos  tres  reales  tres  granos,  en 
los  años  succosivos  fué  minorando  la  acuñación,  hasta  llegar  en 

(1]     Carta  ntim.  1494,  lám.  236  de    la  correfjmidencia. 
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el  <le  1823  &  cinoo  millonea,  quinientos  cuarenta  y  tres  oAti 
dtwcienluB  cincuenta  y  cuatro  peeos,  cuatro  rea)<.-s  seis  granoa», 
Ahora  bien  ¿de  donde  pudo  venir  esic  dfffieit  tan  cacandolml 
wal  LuB  ininaB  no  se  han  emborratHcedu:  loa  lorrcrüa  nbuih*] 
dan  en  metales  produntivoa  obundunadus:  descubrimienloB  i 
nuevas  votiia  y  iilucsras  ricos  de  aro  en  Siinora  se  han  cniMl 
linuado  haciendo  hasta  el  presente  año....  ¿Conque  do  qué  I 
proviene  osta  estangurrio  de  oro  y  ¡dala,  por  la  que  nui 
tnos  hoy  plagados  de  cobre,  cuando  niiostru  pavimento  t 

aquellos  ricos  metales I    De  la  amortiiarion   de  eirpiuli:tt.\ 

ellos  daban  impulso  al  labr.idor,  al  arinsano,  el  comerciante, 
al  minero,  al  eclesiástico,  y  en  fín,  i  toda  nuestra  sociirdad: 
loa  especuladores  entregando  los  capilsK^  do  lua  obras  pi.iüo- 
BBB,  vieron  en  im  momento  cortados  ems  giros:  cesó  el  b:nicí(^ 
de  uvio  t|ue  lodo  lo  aniíiaUri  con  la  pequeñísima  usura 
un  cinco  6  seis  por  ciento  al  año,  cuando  lioy  se  psigo  * 
doa  y  medi'j  ú  tres  mensual  de  lo  que  se  presta.  ¿Y  habr 
ruzon  para  llamarles  &  aquellos  bienes  de  manoa  muertas,  cuan^-^ 
do  lodo  lo  animaban  y  vivificaban?  jY  la  liabtá  para  querer 
Bcabar  de  dar  por  el  pío  ¿  lo  poco  que  ha  quedado?  finan- 
cieros filantrópicos!  hé  aqui  vuestra  ciencia  y  filantropía  tan 


decantada;  yo   la  di^o  anathéma 
rancia  conspira  á  que  ea  haga    efectivo 
í  ponÍ3  huevos  de  oro,  que  la 


\  ap6lr>*o  de  la 
»tó  el  Bviro  crcyei 
qiicdó   hurlado  y   i 
ion   cstua    hechoR,   \ 


io  hallar  un  tesoro  en  su  I 
nada.  No  olvide  el  gnbicrr 
tenj^  presentes  las  causas. 

50.  Constituido  Ilurrigaray  ojccator  de  la  bárbara  lef^ 
de  consolidación,  se  echó  sobre  si  el  odio  do 
nia  interés  en  que  no  ae  realizase:  ¡qué  enemigos  tan  pndo> 
rosos!  comerciantes,  labradores,  mineros,  y  el  clero  que  boy 
eslii  hundido  en  la  miseria!  Natural  eoaa  era  que  cato  < 
gendrase  un  odio  mortal  en  tantas  (.ersonas  quejosna,  y  que  se 
desarrollase  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presentase  fav 
ble.  Tocamos  ya  osle  fatal  periodo  de  que  no  puede  hdblaiM 
sin  pesadumbre,  porque  desde  él  datan  nuestras  cuitas. 


REVOLUCIÓN  CONTRA  mjRRIGARAY. 


51.  Me  veo  precisailo  á  referir  la  depoetcion  de  este  grfo 
disig  ni  ciado,  baciondo  violencia  á  mi  cuntzon,  y  solo  porque  bhí 
lo  exige  la  ley  de  hÍHiDriniJur.  l^nte  fué  «I  gran  botaluego 
de  la  guerra  civil  comcmuidn  en  1810,  en  que  se  iomolaron  doa. 
cíenlas  mil  pt^rsonas,  cuya  sangre  so  habría  economizada  si  hu- 
biera dirigido  In  prudencia  at  real  Acuerdo  de  ordoreut  y  si 
9d  ambición  de  mando  do  hubiera  pr«ci(iitodo  ñ  la  naci»n  so 
nn  número  inconlable  de  desgracias. ...  sí,  la  Audiencia,  de 
México,  agavillada  con  trescienlos  nialvadoa  españoles.  res|>on> 
derán  4  Dios  de  tanta  sangre  y  láj^riinas  derramadas  por  cu 
causa,  y  la  posteridad  les  futroinará  un  anallicmu  junto.  La  priv 
mera  Audiuncia  de  México  fuó  mandada  á  España  bajo  par- 
tida  de  registro  por  sus  nialdndea;  la  do  IBÜS,  debió  correr 
la  mismn  suerte  (tratftndola  con  benignidad);  ;oJul4  y  pudí^-  ' 
ra  desmentirse  esto  concepta,  y  nu  hubiera  tu&tos  leatimoniofl 
<(U<}  lo  conürmasenl 

52.  Diversos  imjiresos  so  han  publicado  en  rnzon  He  <tta 
suceso  memorable;  por  fortuna  de  la  justicia  nun  loa  misnioa 
que  BU  faan  dada  á  luz  para  formar  la  apología  del  real 
Acuerdo  do  oidores,  presentan  verdades   que  lo  condenan. 

53.  Tengo  á  la  vista  el  titulado:  Verdadero  origen,  carác- 
ter, causas,  retoñes,  fiaes  y  progresos  de  la  retolucüm  de  Nu*^  ' 
va  España,  y  defenta  de  los  europeot  en  general  residenlea  en 
ella,  y  espccialmenle  de  los  autores  de  la  apreÁetuúm  y  disti- 
tiícion  del  Virey  D,  José  ítiirrigaray,  contra  las  falsos  ealum-^ 
oiadores  que  los  infaman,  y  atribuyen  al  indicado  suceso  d  opre- 
sión, agresiones  y  ofensa»  de  su  jiarte  contra  los  ainfricomu,  la 
desastrosa  rejxtíueion  que  ha  asolada  este  reino."  El  editor  del 
folleta  es  el  Lie.  Junn  Martin  de  Juan  Marliñena,  eepaBoI, 
Abogado  de  esta  Audiencia,  y  Promotor  principalísima  de  di> 
cba  asonada:  hombre  tan  in^liz  en  cuanto  escribe,  que  la  in- 
ttoduccioD  do  su  pape!  desmiente  lo  mismo  que  se  propo- 
ne probar;  y  tan  Uírbaro  é  impolítico,  que  da  á  luz  esto  impre- 
so en  los  mismos  días  en  que  se  proclamó  el  plan  de  [guB-> 
l.-i  por  el  Sr.  Iiurbíde.  para  darlo  el  íiltimo  golue  de  gracia  í 
loB  españoles  sus  paiotinos,  que  con  cato  aa  acabaron  de  con.- 
ciliir  lu  odiosidad;  influyendo  no  poco  en  que  se  die«e  Is  lev- 
de  expulsión  que  los  ha  arruinado  con  multitud  de  ínocenlCB 
familias  mexicanas, 

54.  El,  y  el  Üidor  líatallcr,  prucumron  eludir  el  golpe  qu» 


•e  les  preparaba,  marchinilono  poia  EspaAa  ú  desfrutar  pI  di-*- 
oero  qiie  bubian  adquirido  eo  eslc  pnis  que  tanto  deprimieron» 
dejando  couiproinelidtug  á.  sui  paisanas;  y  asi  es  que  ae  bui— 
laron  de  todua.  MurliTiena  ac  prapuiíu  para  cuboncalar 
ktre  vi  miento,  publicar  el  manilieeta  (pie  (Jalloja  Ittibta.  fu 
do  eo  L6  do  Kneri)  de  L616,  á  todas  liía  nHcionea,  impugnan- 
da  ei  Gvcrito  en  Puruaran  pora,  juntirivar  los  Ínsurgent(« 
levoluciun;  pero  no  aparece  la  brina  de  Callojn,  ui  ~ 
el  nombre  do  Murtiñena  cutí)]  autor  de  esta  edición; 
sus  anotaciuDiis,  en  que  campea  au  carácter  Iñiioao  ú  inmil 
tanle.  Vo  me  desenttunJeré  de  cuanto  rtmira  mi 
el  párrafo  59  de.  este  iia^rodo,  fAlia  IH,  en  Ina  nritaa,  y  eni 
olroa  lugares,  y  desde  luego  le  doy  gracia?,  tanto  ¿  ¿1  ci>ino 
á.  ('a'ltja,  por  laa  injurias  que  contra  mi  vicrlen;  inir»l(i)(  co. 
nui  lloreB  eaparcidsH  aoltro  mi  sepokro,  y  que  inanilGKlnrJn  t 
la  posteridad  el  tal  cual  mérito  y  servicios  ()ue  yo  haya  he* 
cbo.  &  mi  nación  en  defensa  d»  au  lilierladt  con  mi  pluma, 
con  mi  voz,  y  con  mi  espada;  pero  si  no  puedo  dejur  de  ase. 
gurar  i  mi.  nación  como  otra  vez  lo  hice  (1),  quo  eae  mis^ 
mo  General  Calleja  quo  nos  abruma  con  liis  epíteto»  du  traí- 
dona,  nbddes,  ladroaet,  taerúegot,  ea  el  miamo  mimara  houa- 
bre  que  ofendido  de  los  desaires  repetidos  que  recibid  de  »u 
BDteceaor  Venogaa  á  su  vuelta  de  Cuahutla,  iba  6,  ponerse  &  la 
cabeza  de  nueatni  revolución,  cuando  por  fortuna  suya  y 
graoiB  nuestra,  fué  nombrado  Virey  de  Míxico:  enlonceEi 
bi6  de  resolución,  y  persiguió  de  muerte  aun  á  loa  miamoail 
de  quienes  se  habia  valido  para  que  le  pri>porcioi>ase>R 
locarse  á  la  cabeza  do  nuestros  ej^írcitoa.  á  pcaar  de  ser 
beldes  é  índisciplinadoít.  Entremos  en  mnteiio,  lo  que  ha] 
■in  detenerme  en  muchos  pormenores,  porque  yn  lo  han  ejecn; 
tado  LizarzB,  y  D.  Sanlurío  de  Salas  en  defensa  de  liurri— 
gamy,  y  Cancelada  y  Maniñena  en  sua  denirívas, 

55.  R>iCibidos  loa  realea  decretos  aubrc  la  cuusa  formad» 
á.  Fernando  V[|,  como  á  parricida,  Iiurriganiy  ao  abstuvo  d» 
publioarlos;  esto  pareció  muv  extraño,  porquo  el  PrOmot'ir  dfl 
la  cauae  era  Godoy,  á  quien  dobta  el  Virey  au  empleo,  y  po> 
dría  caer  en  su  di^f;racin;  pero  Iturrigaray  aupo  preferir  laa 
obligaciones  de  subdito,  i,  laa  de  protegido.  Llegaron  de»- 
I   laa   notioiaa  del   tumulto    do   Aranjucz,   1   cuya   t 


;naR.    ^^A 


N 


lalniente   so  cclobruo  ' 


ímlUba  el   Virey   en    laa   tiiiatas  que 

[1]     En  la  ohra  que  jiutíiqtté  jior  apéndice  dd  cuadro  fcí*-^ 
tórieo  de  la  reoolucioa,  intitulada:  CampaTutt  de  Calle/a,  dedicm-i 
dfl  oí  congrao  do  Zacaleca»,  ' 
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en  S.  Agustín  ña  las  Cuevas,  y  se  dijo  que  había  mostnido 
tullía  i  n diferencia,  que  no  habi.t  interrumpido  su  diversión  en 
la  plaza  de  gallos;  mas  advertido  sobre  esto  por  algunos  qus 
Id  rodeaban,  mundo  que  se  leyesen  las  nolicias  «n  el  mismo 
Pdknque  al  puuUo.  Notase  que  durante  la  lectura  de  las 
giicelas  on  la  casa  do  la  Vireina.  el  Regidor  Azcárale  las  ti- 
ró al  suelo  con  indignación,  con  áníimi  de  pisijtearlas,  y  que 
dicha  señora  se  explii-ú  diciend»:. . . .  Yapa,  que  no»  han  puet- 
la  la  ceniía  en  la  frenle;  de  lo  quo  dedujeron  loa  circuostan. 
les.  quo  ol  Virey  bubla  recibido  con  disgusto  la  colocación  da 
Fernando  Vil,  cu  el  trono. 

56,  Ibdu  corridos  dos  días  del  recibo  de  estaa  noticias,  y 
loa  llamados  gaehvfiífM  extrañubon  que  no  se  hubiesco  repi- 
cado las  campanas,  pues  estaban  aco9tumbrados  á  que  A  I& 
menor  noticia  dn  la  Península  sonasen;  el  Regente  de  la  Au- 
dinacia,  aunque  sordo,  gustaba  de  que  se  repicasen  (1)  y  so 
armase  bulla,  por  lo  que  previno  al  Secretario  del  Virey  que 
hubiese  repique  í  vuelo,  y  otro  tanto  e^tigiú  del  Virey  mis- 
mo. De  hecho  lo  hubn,  y  á  demás  se  cantó  una  Misa  solem. 
ae  con  'I'e-Deum  en  Cutedi'ul,  y  asistencia  del  Virey,  Cíb' 
dud  y  Tribunales. 

57.  En  23  de  Junio  se  recibieron  otras  noticias  nada  plan.'- 
sibles,  como  la  ocupación  casi  total  de  Espnña  por  los  franesk 
•RS,  lu  toma  del  puente  de  Córdova.  y  otras.  Era  día  de  la  octava 
de  Corpus,  y  asi  es  que  reunidos  l<<«  tribunales  en  palacio, 
coniDnicó  á  todos  estas  nuevas.  Loa  oidores  creyeron  ver  en  esta' 
vez  en  el  semblante  del  Virey  pintada  la  alegría,  y  que  se  com- 
¡iliicia  en  decir  que  el  Rey  na  volvería  al  trono.  Hé  aquí  los 
grandes  fundriinontos  del  proceso  do  irifideliHad  que  después  le 
formaron,  en  nada  diferentes  de  los  que  sirvieron  para  acu- 
sar por  el  mifimO  delito,  y  mandar  preso  á  Espuña  al  Virey 
Duque  de  Escalono;  tan  buena  lúgíca  tenían  loa  españoles  de 
antaño,  como  los  de  o^nño.  En  14  de  Julio  se  recibieron 
gacetas  do  Madrid  de  13,  17  y  20  de  Mayo,  en  que  se  re- 
ferían las  ocurrencíus  de  la  c6rle,  la  abdicación  de  Fernando, 
las  contestaciones  de  loa  Reyes  con  Napoleón;  y  finalnienle 
el  trastorno  de  (oda  la  monarquía  que  envolvía  el  de  las  Amé- 

[1]  Etle  wjtie  fué  an  fenómeno;  era  sordo,  y  tenia  plaxa  de 
Oidor;  «iM  piernas  estaban  enormemente  hinchadas  ijtie  apenas  po. 
dia  andar  como  de  elefante,  y  la  efhaba  de  Builador.  Otro 
Oidor  también'  era  sordo,  y  guiaba  mufho  de  la  musita,  y 
daba  cancierlos  en  su  casa....  AnomaUai!  por  no  decir  ani~ 
matias  de  los  hombres. 
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TK¡an  comí  pntícs  integrantes  de  elln.  Portal  motivo Inspa^ 
üCi  t.-!  Vircy  ni  roal  Acuettlo,  que  opínú  se  reimprímieson  y  pudí 
bÜcnsen,  y  asistiendo  este  gcfe  en  persona  ol  tribunal;  auscíióMt, 
ulli  In  cueelion  de  gí  ae  deberían  cumplir  loa  6rd('nea  del  Dual 
quu  de  Htrg,  lur>nr  teniente  de  Nupoleon  en  Madñd.  Al  ta^ 
cnr  cale  punto,  li>9  oidores  ee  pusieron  pálidos;  mas  el  Virey 
iKín  ánimo  denodado  la  decidió,  diciendo,  que  na  lo  obedece- 
ría niienlr&s  mandase  un  ejÉrcito.  Pos  te  normen  te  lea  ech6 
en  cura  esta  flaqueza,  dii^iéndoles  á  loa  mismos  oidores..... 
<¿«c  fiara  tralar  ettot  amuUtv  se  juramettiaron  de  no  decir  na» 
da,  y  solo  dfsiiuei  que  han  viiio  mejorarse  la»  cosa»  era  cuan, 
lio  estaban  valientes;  entoncta  (dijo)  ietiian  las  cara»  tan  lar- 
gas. Ktite  reproche  hei-)io  barba  á  biirba,  lo  reliere  Mi 
nu  en  el  nüm.  7.  pdg.  86,  do  eu  cuaderno,  con  lo  qiii 
ba  lodo  lo  cnnlrario  de  lo  que  pretende  persuadir  eu  úrdca*] 
&  In   infidelidad  de  Iturrigeray. 

56.  Como  los  mexiciinos  de  IBOS,  no  cmn  lo  que  fueron 
los  de  ITOI,  que  se  moalraron  indirerentes  al  cambio  de  la 
dinastía,  V  nada  dijeron  sobre  la  auccesiun  de  Felipe  V, 
tro  I  o  de  España,  [lor  la  supina  ignorancia  de  eua  derechos  en 
que'vívian;  eete  gron  negocio  no  pudo  ser  ya  asunto  insigniñ. 
cunte  para  ello«:  era  el  do  todas  las  conversaciones  y  tertu- 
lias publicas  y  secretos.  Habiendo  asistido  ol  Ayuntamiento 
á  la  función  anual  do  H.  Camilo  el  día  Id  de  Julio,  el  Rfr« 
gidor  Azcárate  propuso  á  sus  compañeros  en  Pelicano  que  ua 
dia  de  ñeíta  se  presonli^scn  en  ta  corte  del  Virry,  llevándo- 
le una  representación  escrita  que  él  trubajaria,  y  acabada  au 
lectura,  todos  loa  regidores  hincada  una  rodilla,  puesto  el  som- 
brero y  la  mano  derecha  al  puño  de  la  espada,  hicieran  ju— 
Tumenio  unte  el  Virey  (que  4  lo  que  parece  deberían  estar 
twjo  de  sóliüj  do  conservar  la  Améríca,  y  nn  reconocer  la 
dominación  Iraocesa.  El  juramento  era  CHballerezco,  nuevo 
entre  nosotros,  y  digno  de  lu  edad  del  Rey  Ouisopele:  dm- 
ncháronln  algunos  do  sus  compañeros,  principalmente  su  com. 
padre  el  Lie.  Verdad,  que  lo  echó  á  la  pandorga;  no  ote— 
lanle,  convinieron  en  reunirse  al  día  siguiente,  en  que  Azca- 
rate  leyó  una  diliisa  representación  que  desaprobó  el  Alcalde 
ordinario  D.  Josó  Juan  Fagooga,  y  los  regidores  Urrutia  y 
Villnnuova.  Vueltos  á  Cabildo  el  día  siguiente,  ya  9e  apro- 
bó de  todo  punto  la  exposición,  que  llevó  el  mismo  Ayunta, 
miento  bajo  de  mazas  y  en  coche»,  á  ponerla  en  manos  del 
t  du  palacio  baiió  marcha  al  Ayunlainiento, 


n 


le  preven  tú  liis 


giBvedoa 


del   I 


,  la  hont  i 


I   honores   de   Soberano: 


Im  cuatro  dn.la   !«■■ 
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¡Y  toq'ae  do  lu  ca]ai^  llamarán  lá  atención  del  pueblo 
gran  númeco  corrió  á  enterarse  de  aquella  novedad,  y 
ugmdada  de  ulla  (como  te  agruda  de  todo  lo  nuevo),  victoreó 
al  -Aytiiilti miento,  sin  que  falluse  alguna  que  ciciúse  cl  cn> 
lusiaami)  de  U  pli-be  tirándole  dinero.  Esta  conductn  puso  de 
veneno  6  los  oidores,  cuyo  údio  eo  aumentaba  cada  dia  en 
Tazón  do  que  el  AJculde  Fagoaga  les  revelaba  cuanto  se  tra. 
laba  en  Cibildo.  Ilurrigaray  paeá  la  exposición  al  Acuerdo, 
i  quien  chorú  tnucijo  que  se  propusiese  un  gobierno  provi. 
sional,  y  que  el  Ayuntamiento  tomase  la  voz  por  loa  demaa 
del  reino;  quiso  halagar  al  de  MgxÍco,  elogiando  m  buen 
zelo,  en  lo  que  hizo  un  grande  sacrílicin  de  su  orgullo,  y 
(anibien  atraer  al  Virey  para  que  se  uniformaíe  con  bub  ideas; 
con  tal  motivo,  Aguirre  le  dijo  retns  precisas  palabras:..., 
t.Exté  Y.  E.  en  la  iitfeUgeneia  tegura,  de  que  «i'n  fl  Acuerdo 
naila  vale,  y  el  Acuerdo  tin  V.  E.  menot."  Mqtiipiicábnnse 
cada  dia  luí  hiiblillaB  y  murmuraciones  por  amlxia  partea,  que 
pr<  paraban  un  rompimiento  y  dosastms,  y  enloocus  cl  Virey 
propuso  al  Acuerdo  que  rcnunciarta  el  vireinatn,  y  marcha- 
riit   á   E9|inña   á   continuar    sus   aervicinti:   admilióaelc    la    ]iro- 

(uenta  con  gusto;  pero  sabido  este  hecho  por  los  amigos  del 
'ifey.  y  por  el  Ajontamiento  á  quien  comunicó  esta  noticia 
su  Secretario  Veluzquez,  trataron  il»  impedirlo,  y  el  Virey  ínu> 
d9    dp  resolución. 

59.  Comunicados  los  ncjierdos  de  la  .Audiencia  al  Ayunta, 
miento,  en  que  desaprubabn  bus  pretensiones,  dirigió  otras  dos 
eipoBÍciones  con  fechas  de  3  y  5  de  Agosto,  que  también  re. 
milió  el  Virey  al  Acuerdo,  estrechándolo  con  premura  á  que 
respondiese:  hilólo  asi  persistiendo  en  8us  opiniones,  y  eti- 
giendü  se  dijese  á  In  Ciudad  de  palabra  á  por  escrito,  que  se 
entendiera  con  el  gobierno  por  medio  de  dipuiacioncfl,  para 
evitar  el  escándalo  que  causó  la  tarde  del  19  en  que  ae  pre. 
sentó  toda  la  corporación  reunida;  mas  los  regidores  tuvieron 
por  desaire  esta  advertencia,  y  mandó  una  diputactoa  al  Vi. 
rey,   la    cual    recabó   de    ésto    que   se    le   prcseutáfci    bajo   de 

60.  En  2fJ  de  Julio  la  barca  Esperanza  trajo  las  primt- 
rss  noticias  de  que  España  se  liabia  levantado  generalmcnle 
contra  loa  franceses:  publicáronse  de  órdun  de  Iiurricaray  «I 
dia  29  al  amanecer  con  salvas  do  urtilleria  y  repiques  gene, 
roles.  En  hi  misma  mañana  se  cotucó  el  retrato  del  Rey  en 
el  balcón  de  palacio,  desde  donde  esparció  Iturrígaray  diñe, 
ro  al  pueblo,  y  se  hicieron  inniimcmbles  demostraciones  de 
júbilo  y   fraternidad,   mezclándose   indistiniameDtc  (oda  clasa 


de  gitnt"^.  asidaa  de  loa  lirnzos.  Mdkioo  proMnlitba  á  bb  pao- 
blo  en  dolih»;  griloa,  vivu  repetidos,  cohetee,  algasara,  repu 
quea  á  vuelo,  danziia  cu  derredor  de  la  ««tatúa  ecueaire,  mu* 
eicaa  mililan->,  muliilud  de  hombres  Irayendo  en  los  sombre. 
roR  un  retrnlo  del  Rey  en  eElampa,  ú  listonei  en  tjue  s0 
leis:  Viva  Femando.  Ele  aquí  lu  que  veíamos  y  oiamoa  coB 
Boipresa  daade  «1  centro  de  la  ciudad  basta  la  última  albur- 
rada;  lodo  eato  anuncinba  dios  de  ventura  y  paz.  Conli 
nunron  estos  regocijo*  que  semejaban  á  los  juegos  inoceoles 
de  loH  nirioB  en  la  larde  dd  día  de  S.  Juan,  En  1i 
el  Vieey  hizo  un  solemne  paseo  en  coche  |>or  la  Alameda 
calzada  de  Bucareli,  acompañado  de  un  paisanage 
qiio  sin  duda  pasaba  de  dos  mil  caballoR,  los  que  se  formft* 
ron  eu  ordenanza  militar,  nfreciéndose  gustoHoa  4  servir 
delensa  del  Sulnrano:  mostróse  Iturrígoray  muy  fctiti< 
pular;  mas  lu  mulignídud  interpretó  esta  conducta  ¿  la  peor 
parle.  Coment&runee  sus  palabras  dirigidas  i  algunos  chala. 
nes  que  manejaban  buenos  caballos  que  montaban  con  brío: 
el  Virey  era  afeciisimo  á  ellos,  y  sobre  esta  materia  les  hi— 
vo  algunsB  preguntas  inocentes.  Entretanto,  ni  el  Ayunta— 
Diento,  ni  el  común  de  los  hombres  sensatos,  perdían  de  vía. 
la  la  instalación  do  la  Junta,  y  urgían  de  mil  maneras  al 
Virey  para  que  se  verificase.  Mostrábanlo  el  estado  de  ace. 
fnlía  en  que  se  hallaba  la  monarquía,  y  esto  exigía  que  bu< 
biese  un  cuerpo  investido  de  facultades  que  proveyese  á  las 
solicitudes  que  se  dirigían  al  trono;  tanto  mas,  cuanto  que 
por  las  leyes  comunes  recopiladas  de  indias,  ni  la  Audiencia 
ni  el  Virey  podían  proveer  á  ellas.  Semejantes  rcflesionea 
indujeron  al  Virey  á  adoptir  esta  medida,  y  pura  decidirM 
con  acierto,  mandó  que  el  9  de  Agosto  se  celebrase  una  Jun- 
ta en  palacio,  compuesta  de  todos  los  tribunales,  Ayuntamioo- 
to,  y  personas  mas  notables  de  Mélico.  De  hecho,  se  pre- 
sentaron en  Ib  Jnnta,  incluso  el  Arzobispo:  el  Virey  escilA 
ul  Líe.  Verdad  como  Smdico  del  Ayuntamiento  á  que  toma- 
se la   palabra;  hízolo  asi  con  un  discurso  muy  bien  trabajado: 

biiblo  do  la  soberanía  del  pueblo y  ....  aquí  fué   el   e»- 

cándalo  de  aquellos  oidores  rutineros;  esto  lenguaje  los  espan- 
tó, como  si  blasfemase:  no  lo  habían  oído  tal  vez  los  mtUí 
formados  en  las  rutinas  del  Foro;  aquí  fué  el  escanüalisarsa 
del  Inquisidor  D.  Bernarda  de  Prado,  que  sin  detenerse  ea 
barras,  impugnó  y  dijo  analhema  á  tal  doctrina,  la  que  des» 
pues  cnndenó  por  un  edicto  como  la  coHa  mas  peligrosa  é 
inaudita,  ücindamtu  Vfstimenla  noítra. .  . .  blasfemaetl/  hablaran 
l«a  oidores,  desatinó  infinito  el  Fiscal  Ilurbon,  con  aquel  gnr* 


Ibur-  \ 

entes  | 

ir  ea  | 
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bo  y  brío  qiio  dá  la  ignorancia  auxiliada  de  ona  voz  allí- 
zunaiils  y  pulmonar:  aquel  fué  un  barullo  en  (jue  8C  pre- 
BnnlaroD  adunadas  lu  maS  estúpida  ignorancia  del  derecho 
jiúbllco,  con  la  idos  deacurada  nmbicion  de  mando  de  par- 
te del  Acuerdo.  Iiurrigaray  se  mostró  muy  dcau9'j>nado,  y 
aun  al  Arzohisp')  que  queriii  que  se  acabast-  presto  la  oeaíoii, 
1c  dijo....  que  ei  quería  bacer  alguna  necoaidad,  que  tenift 
donde;  y  añadió,  el  que  no  caté  aquí  ¿  |>ueto,  puede  sallfae 
por  cBB  puerta  por  duodc  cñlró> 

61,  Veinte  y  ocho  años  han  transcurrido  de  este  aueeso,  y 
no  puedo  recordarlo  «iu  avergonzarme,  considerando  la  aiier- 
le  que  había  cabido  á  mi  pfitria,  y  protesto  que  doy  por  bien 
empicados  lodos  loa  padecimientos  y  trabujoa  que  ho  su&ido 
por  Conseguir  su  independencia. 

62.  Estrrichado  el  real  Acuerdo  pof  el  Tírev  pnra  que 
ssiijtiese  á  la  Junta,  anles  de  concurrir  á  ella  protestó  aeCre- 
lamente,  que  asistiría  á  la  misma  con  el  s.>Io  ñn  do  evitar  I.19 
consecuencias  de  una  división  entro  el  y  el  Virt-y,  en  vi^- 
tu  de  la  disposición  do  la  ley  3C,  lit.  iS,  Itb.  II.  de  la 
Recopilación  do  indias.  Esta  protesta  fué  un  lazo  que  Ion- 
dieron  arteramente  al  Virey  cu  el  «quívocado  concepto  de 
que  por  ella  no  solo  estaban  autorizados  para  dosobi'dfcerto, 
vino  algo  man,  hasta  par*  deponerlo  de  su  empleo.  Veamos 
esa  ley,  y  por  su  examen  conoceremo»,  que  el  Acuerdo  do  Mé- 
KÍco  no  entendía  ni  aun  el  código  peculiar  ikj/o  A  que  dehia 
Ajustarse  para  fallar  los  pleitos,  única  atribución  que  le  com- 


ptlin,  y  no  ( 

«3.     ..Porque 
cntfe  los  ' ' 

loa  audier 


en  algunas  ocasiones  han  sucedido  diferencias 
ÍVCH  6  presidonles  y  los  oidores  de  nuestras  reii- 
<  du    Ins   indias,  sobro   que  lus  víreyes  6    prfsi- 
denles  exceden  de   ío  qu»  por  nuestros  fiicullnJi^s  fes  coucc. 

doraos,  c   impiden  la  adminiítrarion  y  ejecución  de  juitirta 

Mandamos,  que  sucediendo  casos  en  que  á  los  oiduroa  pare- 
ciere que  el  Tirey  ó  Presidente  escede  y  no  gu.irda  lo  or- 
denado, y  se  embaraza  v  entromete  en  aquello  que  no  debia, 
los  oidores  bagan  con  el  Tirey  ó  Piesidenle  lus  diligencias, 
prevenciones,  cilaciones  y  requerimientos,  que  aegun  la  cali- 
dad del  cbsr)  ó  negocio  pareciese  necesario,  y  esto  *in  aeaiM- 
ífdelttn  ñi  publicidad,  ni  de  forma  qu«  se  pueda  entender  dé^ 
ftlur.i:..,.  y  ai  hechas  las  diligencias  é  instancias  sobre  que 
el  Vifuy  ó  Presidente  perseverare  en  lo  hacer  mandar  ejecu. 
tur,  no  siendo  la  materia  de  calidad  en  que  notoria  mente  se 
huya  áe  Bcguír  de  elTa  movimiento  ¿  inqiiielud  ín  In  tibrri', 
su  cumpla  y  guarde  lo  que  el  Virey  6  Presidente  hubiere  pro- 
T»f.  m.  3Ó. 
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veido,  ña  hacerle  ioipedimeiiio  oi  útia  demoslracioni  y  \oñ 
oidtires  nos  den  aviso  purlicular  de  lo  que  hubieae  paradu,  [ia« 
ra  que  Ñus  lo  mandemos  remedicr  comi>  coniengn." 

04.     NólBse  en  primer   lugar  que   lu  lpy  habla  del   entra 
mclimiento  que  los  vinyes  pudicticn  hacer  6  hiciesen  en  aí 
los  de  jutlicia,  excediendo  la  órbita  de  sus  nlribucíone^  i 
HBunlo  era  abeolulumenlc  de  gMerna,  pues  h.  él  Jea-slalM  ttif 
Cumendudo   el   do   la    Nueva-EspuDa.     Las  coiiHiiltas  de  loa  V 
reyes   con   el   Acuerdo   lie  oidnres,  eun  de   nivra  ^upcremgnc¡o^|l 
para  afí.nz.ir  el   acierln  ilc  sus  rtsuluc iones;  eran  toluntiirí    '' 
pndinn   hiiccrlatí   ú   oiiiitirlaN,   y   la    ley    lia   duba   arbitrio    pn 
cooPirmarBe  ó  nó   con  bus  dicltments;  Holiimtiile  ttil  bm  ol 
¿«dos   &    seguir    precisamente   «1   de   sus   vta^.&.Tea  pagado»    pu 
«i    R-'y,  Hobre  quienes  reCüiii   lu   reapunHiibilid.id  de  aus  iiii 
in''ncs.     Por   olra   parte,   ai   el   grande    objelu  de    rala  ley 
ciin.trrvar  la   paz  entre    el    Virey   y    loa   minislioH,  y   i'viljir 
escándalos,  conaecuencin   de   la   dieconlBNcia  entre  uDibus  ci 
pos,  ¿cómo   podría   autorizarlos   pura    que  cirniftii-Hin   t|   muyo] 
que   era   detobedecerlo   y    deponerlo?     Aquellas   pitlabras.,,,  ií 
tienda  la  materia   de   calidad    en    que   noloriamenle    M   haga    dMM 
leguir  de   ella  movmiejtfo  ú  inquietud  en  la  tierra;   lié  aqui  [ail 
que    hacia   creer    á   los    oidores   que   esiabjín   aulurizados   para   ' 
el   desobedecin liento  y  depoHÍc¡on,  sin  reHciíoDur  que  la   rniii> 
mn  ley  daba   el   remedio   para  este  caso,  y  era  dar  cuenta  6 
Briso   de    lo  que  hubiese  pasado,   para  i|ue  .,Nos  lo  mandemot  re-, 
mediar  como  convenga.^'    Si  á  ellos  les  era  dado  el  fi'niediiirlo,  inai 
filil  cosa  er.i  el  avisarlo  al  Rey  para  que  lo  remediase.    Biitalla( 
y  Aguirre  se  lisnngeaban  entre  sus  amigos  y  icrlulianos  de  habe 
descubierto  esie  seereto.  como  pudiera  Arquimedoa  descubrien- 
do  un  punto   para  situ:>r  au   pitlaoca  que  trastornase  el  mundo. 

65,  Kl  resultado  de  esta  primera  Junta  fué  acontar  que  M 
jurase  cuanto  unios  á  Fernando  Vil.,  como  se  veriJieó  por 
Iiurrignray  tn  tarde  det  13  de  Aposto.  Tres  dias  antes  dfl 
que  (Sil)  8uc(>diive,  hubci  un  lumullu  en  la  ciudad  de  Ven— 
.  cruz  harto  escanduloeo  (1).  Fué  el  cnao,  que  hubiéndosB  pt«. 
sentado  sr.bm  In  canal  la  barca  Bayllant,  que  venia  de  Ba- 
yona Cí.n  bandera  Irícolor,  se  le  hi^o  lii-go  por  el  castillo,  qae 
la  obligó  i  relir.irae:  Íij6  entonces  bandera  blanca  y  va  se  la 
p  rmilió  que  entrase  quilandi)  lu  franeeia:  acerrósfle  una  ük- 
luti  del  puerto  á  cuyo  Comandante  inlri'nó  el  francés  Mr.  CAa. 
pantier   unu    oumcrosiiiima   correspondencia  que  trnia  di 

[1]     Del  que  dio  parle  GaHbay  á  la  Junta  ceiUral  caria  nú.4 
men  6S,  tamo  Sil. 


J(ib6  para  Iturrigaray,  coníinnán<]oto  en  el  empleo  de  Vucy, 
y  dándole  el  cordón  de  ín  Legión  de  honor:  Iraía  también  plie- 
gos para  el  Arzubiapo,  obiupoa  del  reino,  real  Audicncís,  y 
en  fín,  puní  Indüs  las  nuiorídades  establubidea;  toda  esta  cor* 
ICBpoodi'Mcia  ae  llovó  &  tierra,  donde  bo  abrió  y  quemA.  Poco 
antea  de  que  se  venlicase  este  auto  de  íaquinícíon,  el  Coman- 
diinte  del  apostadero  de  marina  D.  Ciríaco  Ccballoa  tuvo  la 
ímprudeRcia  de  fíjar  un  cartel  en  lo  puerta  del  Muelle,  iro— 
pooieodu  pena  de  la  vida  al  que  ee  acercase  á  la  barca  fran- 
ce9u,  ó  habiendo  recibido  de  ella  algunas  notjeius  l»s  comu- 
nicase. Eatu  provioenciu  irríló  á  lus  marineroB,  que  inatiga- 
doB  por  algunos  díacolon,  comenzanin  el  motín,  que  pudo  ha- 
berse curiado  en  su  orít^fn,  si  el  Gobernador  D.  Pedro  Alon- 
so hubiese  mostrado  alguna  energía;  pero  lo  dttjó  cornT,  y  to< 
nió  gran  cuerpo,  pues  la  chusma  marinera  se  enlrA  en  la  ca- 
sa de  Ccbiillos,  arrojó  sus  muebles  á  la  calle,  quemó  su  qui- 
trín, y  robó  sus  planos  de  la  comibíon  hidrográfica  que  ha- 
bía levantiido,  y  junlamenle  una  porción  de  instrumento»  do 
marina.  De  momento  en  momento  creció  el  desorden;  y  lan- 
ío, que  fue  necesario  sacar  al  Sanlísímo  Sjcnimenlo  y  lle- 
varlo ÍL  la  casa  de  Ceballos.  P>ir  fin,  so  calmó  en  la  noche 
por  causa  de  un  fuerlisímo  aguacero  que  cayó.  Todo  esto  lo 
tupo  Iiurrigaray  en  el  día  de  la  jum,  y  le  hizo  onocer  la 
posición  peligrosa  en  que  se  hallaba  el  reino,  n'cceitando  por 
lo  mismo  un  nuevo  arreglo  en  el  gobierno  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas.  El  foco  de  todos  estas  fi'chorius  esta- 
ba en  México,  como  acreditaron  lo»  sucesoN  posteriores.  En 
la  efervescencia  del  tumulto  «e  proclamó  á  Fernando  VII.  El 
pueblo  creta  que  venían  dos  personuges  que  suponía  tenía  ocul- 
toH   Ci^ballos,   y   loa  buscaba    con   encarniziimienlo. 

06.  Después  de  esto  suceso,  el  día  3U  de  Agosto  se  pre- 
sentaron en  México  dos  comisionados  Ho  la  Junta  do  Sevilla 
psm  psigir  el  reconocimiento  de  su  sobeninia  y  dominio  so- 
bre México  y  sus  tesoros,  cual  pudiera  pedirlos  el  mismo  Fer. 
nando  Vil.  Estos  comisionados  fuirron  el  Brigadier  de  Ma- 
rina D.  Juan  Jiihal  (que  se  hospedó  en  la  cnsa  de  Aguirre), 
y  el  Coronel  D.  Tomas  de  Jaureguí,  hf^rinano  de  la  VírHna,  quiu- 
R(ts  trai.in  orden  de  arrestar  í  llurrígurnv  en  el  caso  do  re- 
sistirse al  reconocimiento.  No  es  de  extrai^ar  que  un  cuña- 
do suyo  hubíi'se  traído  tal  comisión,  pues  en  ha  turbulcncion 
civiles  se  rompe  lodo  vínculo  de  aini«lad,  sangre  y  patcntes- 
co.  Jobit  era  enemigo  capital  del  Virey,  porque  e-to  Ir  había 
hecho  S'ilirmnl  do  su  grado  dos  años  antes  p.ira  Espnfn.  par- 
que quería  percibir  Iub  sueldos  sin  trabajar,  y  así  es  que  fuÍ! 
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el  aima  de  ia.  revolución  la  nocJni  d«l  15  al  IS  da  Seliti  ^ 
ttrc,  de  modo  que  le  lo  vio  estar  cargando  con  sus  propíai 
luauos  1(13  cafioneB  de  artillcria  conque  ao  lurmic(6  al  Pueblo. 
67.  Keunida  la  JubU  el  81  de  Agosto,  nn  obatanle  que 
Iturrigaray  yn  no  quería  que  ta«  liubteae,  raanitl-siú  el  Virejr 
que  tra  obra  de  un  barullo;  nota  la  petulancia  y  dosfacbalez  coa 
que  «atabu  concebido  el  <:l>^Hpacbo>  con  cItLuriulaa  imparalivaH  I 
que  Imlúa  mandado  otro  igual  al  tiobeniudor  du  Verucruz;  | 
Üualiuonle,  oilvirtió  la  tlescorteaiB  de  uiaAdarle  aquella  árdtiafl 
sultánica,  aio  olido  ni  mrta  do  rcmisiun.  Concluyó  dicieiidcdn 
que  lus  olroa  diuapaclios  pura  varios  gefee  de  esle  reino  toa 
relondria.  y  no  daña  curso.  Fueron  lui^o  llnintuloa  loa  en- 
viados á  la  Junto,  para  que  aatiafociescín  la  curioaidail  y  pro- 
guDtaa  de  algunoa  vocales,  lo  que  concluido  ae  lea  majid6  re. 
tirar  del  aalon.  Siimutioso  el  punto  del  reconucimicolo  á  dia> 
cuaion:  Aguirre  optnó  porque  se  le  rcconocieap;  pero  sulamea* 
te  eu  las  tnateríaa  di<  guerra  y  hacienda,  y  oo  en  laa  de  gra- 
cía  y  Justicia.  Kl  Marqués  da  Ruyiia  le  dijo,  que  ó  no  se  dv* 
bia  reconocer  en  nada,  á  en  todo,  puea  la  soberanía  era  indiñt 
tibie.  Mosquease  mucho  de  una  reáexion  tan  fúbia  que  ofeu* 
dia  su  orgullo  lílerarío,  puiMlo  que  cntuoccs  goznba  la  to^ 
putacion  lie  oíanitcio,  y  levüiitaba  el  manipulo  en  la  Audien- 
cia; y  tanto  toa*,  cuunto  que  O.  Jucobo  de  Villa  Urrutia  opin6 
con  Rayas.  Arabos  opoüitonís  quedaron  de.sde  este  acto  lie~ 
choe  objeto  de  lu  persocucieci  de  Aguirre  y  ]<ta  ■oidores,  que  al 
£a  so  vengaron  do  uno  y  otro  á  su  placer,  manilúndoloa  pr««os 
á  E^paüa  bajo  partida  iJe  legiairo  (1).  Acor^dóse  por  ñu  &• 
reconocer  A  ia  tal  Junta. 

ÜS.  El  t  ?  de  Sclirmbro  convocó  á  otra  Ilurrigoray,  sis 
indicar  loa  objetos  de  bu  reunión;  no  ac  supo  sino  basta  el 
momento  de  luerac  los  pliegos  de  la  Junta  de  Oviedo.  Acá. 
bada  lu  lectura,  dijo  el  Vírey:  „So  ha  verificado  lo  que  anun- 
cié &.  V.  SS.  ayer:  la  España  está  en  anarquía,  todas  son  ' 
tas  supremas;  y  asi  &  uinguna  se  dctbo  obedecer."  I.OS  í 
les  pidieran  entonces  que  se  Huspeodiera  el  recooociniiento  4a  a 
la  de  Sevilla,  que  habiau  promovido,  hasta  recibir  otras  noli*  ' 
cins.  En  seguida  bÍzo  leer  la  minuta  del  oñcio  que  ya  ha. 
bia  lirmado,  para  que  los  comisionados  regresasen  en  el  mis. 
mo  buque  en  que  habiun  venido,  ó  esperasen  el  na^io  si  lee 
acomodaba.  Manifestó  también  que  había  reunido  la  Junta 
para  enterar  á  los  vocales  de  la  pretensión  de    la  do    Astiha 

[IJ     Sola    Villa  Urrtilia    ¡Ugá.   Rayas    te  quedó  en/erau  m 
Veracrux,  y  regreté  el  año  de  IS^ÍO. 


«ií)9.  E\  ñ^uj  Uorbou  fu  una  l^irga  nianiia,  li^o,  que  llurrj- 
gnray  «Ta  lugar  Tenipiite  del  ILey,  ccm  olraa  o  icp  rus  iones  de 
ndulftcion.. ..  Uien,  UeJii  dijo  el  Viicv.  con  dcaenlkdo...  Pucsm 
yo  lo  aay,  mida  uuu  de  V.  SS.  guarde  bu  puesto,  y  no  extrañe 
si  cixi  alguno,  ó  al^un<Wi  tomo  provideDcioa. . ..  Estaa  pnlnbrus 
fueron  bu  Bcntcnod  de  muorte:  Ion  oidoreu  Aguirre  y  BalnUcr 
entendieron  ({va  por  ello»  lo  decin,  pues  no  ignuriibn  el  Viroy 
las  juntaH  nooluniiiB  quo  eelebruban  pura  prondeflo.  Duulo  en* 
luneta  se  decidieran  á  hacerlo,  y  procururoa  darle  el  guipe  que 
crtiycroa  mediinln  conlra  ellos,  scparAndoloa  de  In  Audiencia, 
y  cutocaado  en  au  lugar  á  los  licenciadot  Axe&nUe  y  Verdnd. 
60.  El  día  9  do  íjuticuibra  sa  cdehió  (a  úllinia  JuDla,  i 
efuclo  do  que  loa  oidures  rumítieiieH  eua  voloe  por  eGcrilo.  El 
Vircy  lu  iDiló  leer  el  di^l  Murquéa  de  Ruyas  y  el  del  Dr.  Pa. 
lamino,  á,  quiüQes  hizo  mucha  i^xprEaion.  Tuinbien  ee  leyó  b1 
del  Alcalde  del  criiiuui  Villu  llrniliu,  UO  menos  quo  tos  pe. 
dimoatos  do  los  fijcaloa  >)ue  contnrinbao  loa  leídos:  Bataller 
dijo,  que  como  V^la  Urrutin  ern  el  promovedor  de  la  Junt  n, 
á  él  Ib  tooaba  responder  i  liu»  iuipugoacionea  de  los  dHcales; 
ri^spondió,  que  sí  «e  lo  iluban  dog  dius  de  lérnújio  lo  haría; 
Aguiífe  dijo,  que  a  loa  prumuvedoreii  de  la  Junta  lea  toca- 
b<t  probar  priiucro  la  autoridad  pva  crearla :  bu  utilidad: 
Ina  personas  ()ue  habían  de  j;oncurfir>  y  bí  loa  voigs  ha- 
bían de  aer  consultivos  ó  dcciHÍvuii.  El  Vírey  oc  tnuslró  en 
cata  vez  ptucenlero,  y  quiao  dar  una  aalisGiccíoTí  aubre  las 
eKpr<i>ioaea  con  que  había  cerrado  la  aesíon  aitterior.  diciendo 
que  Biibia  estaban  ofondidoa  algunos  de  ellas:  que  l*a  habia  verti- 
do con  respecto  á  loe  euloroH  du  ciertos  lUMquioes  que  habían 
apuroiido.  El  Aegídor  Méndez  Prieto  suplicó  A  nombro  de  la 
Ciudad,  que  el  Vírey  deeistieso  del  pensmnícnts  de  renunciar 
BU  empli'o,  puea  se  nuceaitaba  do  tal  gofe  para  que  In  defeD* 
diorn.  El  Lie.  Verdad  habló  sobre  lo  minmo,  miinileetando 
los  gr.vos  daños  que  so  scguirinn  de  «u  ecparaciun.  Iturri- 
garay  respondió,  que  estnba  ya  cnnaado,  y  los  asumos  del  día 
eran  eujK:riafea  á  sus  iuurzas,  y  quoríu  jeposu;  adecins,  que  pa. 
recia  que  la  Juatu  de  Sevilla  trataba  de  quitar  á  \ne  anti- 
guos servidores  del  Rey,  y  el  tenía  á  mucho  honor  cti  serlo. 
Ouurilóse  sobre  oalo  silencio  que  cada  cual  interpretó  ti  su  nio> 
do.  En  tin,  Iturrigiuny  estaba  decidido  á  instalar  la.  Junta, 
y  ya  había  expedido  cireuUr  d.  loe  eyuntamientoa  en  1  P  do 
S'itiembre,  para  que  Conlirteiido  su  poder  á  la  p>  raona  que 
eligiesen,  ésta  viniese  ú  la  posible  brevedad.  La  ^ílla  de  %■&• 
lapa  ya  tenia  nombrados  dos  apoderado»,  que  desde  la  prime, 
ra  Junta  se   habían  presentado  asistiendo  á  i 
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cBtu  mandato  prolpndieron  opnnenie  \os  ftsealps   p1    día  3  da 
*qii"t  m'>s,  incurricnila  tn  lu  ci>ntrjdic<:ion  de  ciüir  la  Iry  2 
lit.    7,   lib.    6?    du    til    Ri;copilui'ti>n  do  Vaplillo,  que  mtin 
qiie  en  los  nítiorios  nrdmjs  vn  que  se  nccesílit  el  cimwj» 
loa  vnsfilloA  dul  Rtv,  ím;  ayunlen  Ibb  cortes,  y  se  teng»  poiii 
jii  dn  los  Ires  eetndoa,  según  lo    hiciurori  los    rfyea  anifCua 
Tvs,,..  ppTú  le  negaron  &  llurrígaray   i'«tu  liictiltail,  tltci^odo 
f|Ue   era     prero^iltVii  d<-l  SobiTuno,   atn   reflelioriar  ^»^^   entoD^ 
eea  no  lo  habín,  y  oetubn  sin   ciibL-zu    U  moDarqiiio;     {•■s.ce' 
k-nle   I62¡cal 

70.  Biln  rcaolncion  del  Virey  fué  lu  aeBal  del  rompimiei 
to.  D.  (Jiibríol  de  Yermo,  unido  al  pnriido  de  Ins  oidores,  ' 
Ko  vi'DJr  porción  do  Bua  crtudoa  de  bus  h.icjendua  de  liei 
CiitienlH  (1),  «I  mísnin  tk-mpo  que  el  Vifiy  habia  tnandado 
venir  del  cantón  do  Xslapa  al  rpgitnionto  do  infaniería  de  Ce* 
luya,  y  do  tierra  dentro  al  d<)  cibillcria  de  Nueva  Galicia,  y 
ninbiia  estnbiin  en  earnino;  debiendo  llegar  la  primera  divisian 
'ti:l  de  Culuy^t  á  Uu.idalupe  el  día  qiic  anDioeció 
h\  turdu  aniea  htib'i  iicutrdo  por  ser  juevea;  apenas  deapiicl 
este  un  pequoñti  expediente,  y  se  matituro  ti  put< 
combinando  el  modo  de  ejocutnr  la  sor|ireBn  en  la  nochi- 
Bgonles  dn  elli  esiiiban  diseminados  por  difi'ientr.'s  punic 
el  de  U  principal  reunión  era  el  cuartel  de  uriilloria  d 
Ptídro  V  a,  ?Ma,  cuyo  Coranudante  Capitán  D.  Luis  Gi 
doB  estub.i  vundido  á  la  facción,  y  en  l¡i  tarde  habi 
á<¡  a\  mismo  Palacio  ochontn  artilleros  pura  que  hiciMen  c»- 
(UiibiH  y  iHvieaen  la  artillerin  6  punto.  Itorri^aray  tenía  ca> 
.  mu  los  trnyonos  el  paladinn  f^lul  dentro  de  su  misma  caaa, 
y  no  lo  sabiu...,  Al  «HÜr  á  pnaeo  para  la  AlbL-rca  d«  Chapul, 
topea,  donde  estuvo  pascando  con  una  cañB,  sn  lo  présenlo 
una  muger  con   un   pwpel  en  la  escalera  de  pul.icio,  suplican. 

[1]  Praletio  qne  al  referir  M(e  hrcho.  no  es  mi  áaimo  ofen- 
der en  nada  á  la  rírluosa  f/imilia  de  aquel  ciudadano,  jutla— 
menle  apreciada  Aoy  en  Mfiieo;  las  imperfeceionet  de  lo»  pa- 
dre» no  ton  tratrendenínles  á  lo»  kijot,  porque  »ún  peraonulisí- 
man;  ontiliria  giuloto  referir  Mía  rircuntlaucia,  íi  D,  Gabriel 
de.  Yermo  no  hnhirxe  tenido  una  parte  muy  actixa  ht  e»lt  >W»n> 
leeimiento,  conlanda  Ion  oidorr»  con  »u  apoyo.  Dio»  m4s  ta  fío. 
leneia  qvM  me  hago  al  referirlo,  por  el  respeto  que  de  justicia 
me  merece  e»la  virluota  f  inculpable  familia.  Cfinulame  ^e  sua 
hijos  difieri-n  é  lot^i  ccclo  de  la»  opiniones  pali'iea»  de  »u  pa~ 
dre:  xoit  bueno»  mexicanos,  y  el  Gobierno  nada  ha  tenido  jiui  setu 
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dolo  que  lo  leyese,  en  que  lo  avianki  á%  la  cnospirar.ion  Ira- 
iiiada  contra  su  peraona,  y  no  loltaron  olma  que  ae  lo  advit. 
tiüstiu.  Yo  luve  con  úl  una  Ur^a  ■esion  sulire  < 
16  de  Agoal»;  ea  decir,  un  mes  untea  do  que  ae  verilicase  el 
«ucEBii:  me  (lió  gracias,  y  no  lo  quiso  creer;  no  ubslntiie  qu« 
lo  hice  vt^r  la  poca  trupn  que  gu.irnccia  á  México  oiiionccB, 
y  que  DO  di'bÍ4  conñ.ir  do  loa  cuartíllitaa  (ikíi  llaiiiab;tn  ul  re- 
giiiiieolo  del  Comercio),  rormiido  de  uliiuílon'  8  que  Du  lenian 
érdeu  ni  diaciplinn;  nina  él  me  obelinú  en  no  cmer  nu<Ju,  des. 
pr(>ció  ii  SU9  enemigos,  y  au  confianzu  In  pi  rdió.  Los  faecio. 
aaa,  en  nú-neru  de  mas  do  treseientoa  horiibrHS,  que  hubinn 
Iiniiado  el  nombre  de  vil  un  tu  nos  dii  Fernando  Vil,  creado» 
y<ir  si  y  por  ante  ai,  llamados  Chuqurlas,  porque  esiu  era  el 
uniforme  que  h;ibiiin  adoptado,  so  ilisiribuyefun  por  Vr  ríos  pun- 
tos, y  un  grueito  de  ellos  acu|iú  el  piirtal  de  las  Flurta  >  Di. 
pulacioii;  Componíase  de  polizón' s  dut  comiTcíu.  Los  oídori'S 
exlubuD  avisadoe.  A  prinm  noche  estuvo  de  risita  ti  Fiscal 
Robledo  con  el  Viroy,  di'S|údióse  de  él  dándole  la  mano  y... 
dcaf&ndole  wut  Jela  noche.  Antes  do  asiillur  el  pslseío,  un 
buen  numero  do  los  conjurndoa  se  présenlo  ul  Arzubispo  á  re- 
cibir au  bendición,  los  deseó  buen  sucoso,  y  exhortó  como  ei 
fu  st'n  á  guerra  de  moros.  £1  primer  grupo  ainró  al  conti— 
De  a  Miguel  Garrido,  granadero  del  Comercio  qu»  ocupaba  la 
gai'iía  de  la  eaquina  de  Provincia,  pero  se  defendió  vigorosa- 
mente haciendo  fuego,  y  slacándoloa  á  Iii  bayoneta  huyeron 
como  limidas  palomas,  pero  luego  lo  atacaron  piir  la  espalda 
r. haciéndose,  lo  hirieron  y  desarniaron;  lu  centinela  de  pala- 
cio habría  hecho  lo  mii>mo;  pero  el  Capitnn  de  la  guurdia  del 
dia  D.  Santiago  Garda,  puesto  de  acuerdo  con  ios  conjura- 
dos los  dejó  entrar.  Subieron  temblando,  y  oscilubun  si  eo— 
tnuisn  ó  nó  á  las  habitaciones  del  Virey....  por  fin  pene- 
traron busta  Eu  alcoba  donde  dormin;  el  que  osó  durle  la  voz 
despertándolo,  fué  el  españul  Ramón  Inarra.  El  hijo  mayor  del 
I  hacerles  fuego  Con  dos  pistolas,  y  se  lu  impidió  el 
itre  los  conjurados  estuvo  Butaller,  pero  se  mantu- 
vo oculto  embozado  en  su  capa  en  la  garita  de  dirbn  coqui- 
na de  Provincia,  Apoderados  de  cate  modo  de  la  persona  del 
Virev,  lo  hicieron  entrar  en  un  coche  con  el  Alcalde  de  lórle  D. 
Juan  Collad...  y  el  CanóniHO  de  Méíico  D.  Francioco  X.>mvo,  y 
aquella  lurbii  lo  condujo  preso  ó.  la  Inquisición,  maicliiindo  ua 
cañón  á  vangunrdin  y  otro  &  retaguardia,  <)ue  síluaroD  i  n  la  puer- 
ta principal  del  edificio  y  casa  del  Inquisidor  Prado,  que  le  sir- 
vió de  prisión;  alli  permaneció  hasta  lu  mafiana  del  Ifl,  eo 
que  con  igual  aparato  é  iosulencin  que  aumeutubiin  de  dia  en 
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dia  loa  conjurniln*,  fué  trasladado  al  convenio  de  fitilemits 
donde  lo  innullú  Juan  Cancelada,  leyendo  ú  la  cliusma  c 
alia,  colocado  en  un  alto  asiento  para  que  lo  oyeae  el  Virejl 
TarioH  papeles  en  quo  se  lo  trauba  do  traidor,  illombru  Vil  j 
vengativo! 

71.     Al  mismo  tiempo   r\no   fué    preso   el    Virey,  lo   fué  I 
esposa,  coadaciénduk  til  convenio  do  S.  Bernardo  cdn  un  asi 
ño   pequeño  y  una  niílj;    luÉrofilo  amiinsino  el  Líe.  Verdad,  / 
cdrate,  el  Abad  de  Guadalupe  D.    Franci^tio  Cisnerus,  e 
dario  Fr.  Motchor  Talamantes,  el  Lie.  Oriaiu  y  el  Canónigo  BíA 
riiitain,  ocupándoseles  i.  lodos  ius  papeles.    Vurdad  murió  en  h" 
cárcel  del  nrZollispado  el  4  de  Octubre,  envenenado  á  lo  que  d 
creyó:  Azcárata  sufrió  una  epilepsia,  pues  el  venen 
con  la  gtata.  de  los  intestinos,  pues  t^ra  muy  gardo;  Talainaritd 
tüó   Conducida   á    V«racniE,    murió    en  Üliín,  y  no  í     ' 
turón    loa   grillos  para  sepultarlo  en  la  puntilla   bos 
iDsiiIo  de    enterrarlo:  AzcSrale  logró  indemnizarse  en  la   cad^ 
sti,  y  et   Vircy  Tenegas  lo  puso  en  libertad.     El  Acuerdo  i 
reunió  bien  tcinprano  como  el  aanhedrín  cTc  loe  fiiriseos,  al  qi¿ 
Hsistió   et    3r.   Arzubísjio;    díjose   que   con   un   cruciñjo   • 
mado  como  si  ÍTiese  á   hacer   aolos   de    contrición;   excilóaefl 
por   li>s  conjurados   á  cata  sesión,  en   la   que   hucii^ndr)  il^í 
(üo   et    presidario   de    Ccula,   español  Itafnon   Roblrjo    tataní 
después  de  huberae  robado  un  hcnnoso  hilo  dn    perlas  que 
llabia  comprado  para  la  Ruina  Maria   Luiüa  (1),  y  oíros  alb^ 
jns  y  piedras   preciosas,  valuadas   todas   según    lu   carta    nClB| 
&U8,    lóm.    33S    de  la  córrete  pon  den  cía,  en    unce    mil  dos 
tbs  cuarenta  y   cuatro  ^esoa,  comenzó  á  hjcer  mi  papel  de  n 
prcsitnianlo  del  pueblo;  esle  órgano  de   la   canalla   dirigía   1 
palabra  al    Acu'^do   y    decia....    ¡Alteza!     El   puí.'lila   quie^ 
esto  6  lo  otro....     No    nos   admiremos   de   que    ti  orgulloül 
cuerpo   de   oidores    lo    tofeMae,  en  justa   pena   do  que  lo   habm 
hjcho  el  insIiHiinento  de  sus  maniobrja;  admirémonos  si  dé  quJj 
el  gobierno  de  Cádiz  lo  hubiese  premiado  cuando  sa  le  pié 

[I]  l^andáronst  reunir  las  mejores  alhaja»  y  precia 
para  esta  Reina  ¡lor  real  orden  de  2  de  Agotto  de  1800.  i 
til  nüm.  71,  lám.  207;  una  buena  porción  de  perlas  encontró  i 
tlicceior  de  líurrigáray  en  un  cajonc'do  secreto  de  la  mesa  i 
s'it  despacho,  que  devolvió  religiosamente  á  ¡os  ministros  ile  la  t 
sareria  general  de  real  hacienda;  no  sé  como  te  iscaparon  de  u 
rapacidad  del  tal  Ramón  Lotano.  El  primero  que  la  áescuh'ÍS 
Jat-  D,  Ignacio  Cubas,  á  presencia  dd  Fiscal  Hagarxuritía  g  ' 
/■(■cuíliiciJ   sus  papeles. 
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«BTitA,  hTciénitolo  Caballero  de  la  Orden  ditlingvida  de  Car~ 
t'>í9  IH.  Luego  que  esclareció  el  día,  umaiieciú  fijaila  uoa 
[iroclama  qiis  había  formndo  de  intemono  el  Lie.  MartiñeDa, 
4  impreso  muy  eocretamenle  et  editor  ite  la  Gacela,  Canc«> 
lada. ...    Comenzaba  diciendo:   „Ln   iicceeidad  no  csla   sujeta 

i   las   leyea   comunes El   put^blo  ha  pi^dido  In   aepanieioii 

del  Sr.  Ilurrigamy. . . ."  Esto  decía  al  mismo  tiempo  que  i 
oete  buen  pueblo  í  quien  se  mijionia  autor  de  tamaña  fecho- 
ría, se  le  asestaba  la  iirtilleria.  Entre  varías  órdenes  esoan— 
dalosua  que  diclú  el  Acuerdo,  unas  do  ellaa  fué  mandar  re* 
eoger  las  llaves  de  la  sala  del  A}  untamiento  y  de  sus  ar- 
chivos, que  hizo  registrar  escrupulosa  Ríen  le,  lo  mienio  qua 
lodos  los  papeles  de  IturrigHrny  y  de  bu  Secretaría  D.  Ra- 
&el   Ortega,  quo   también   fué   arrestado  en   Belén. 

72,  No  es  dado  &  mí  pluma  referir  la  conmoción  qne  csu. 
BÓ  este  suceso,  principalmente  en  la  gente  sensata;  vímos  abier. 
to  un  abismo  bajo  nuestros  pies,  y  cri^ímoa  qua  se  ceiTaría 
con  cadáveres;  asi  se  ha  verílicBdo,  y  la  memoria  de  tal  su. 
ceso  que  noa  amarga,  tal  vez  no  nos  permite  entrar  en  por» 
menores  que  demandan  tranquilidad  de  ánimo,  y  que  es  impii. 
sible  tenga  el  que  escribe  esta  hiiitoríni  semejante  sangre  frim 
Be  reserva  á  nuestros  nietos,  pues  aun  nuestros  hijos  eleclrízadoa 
ron  nuestras  relaciones,  se  conmueven  y  agitan,  porque  hoy  m. 
fren  sus  resultados.  En  díferonies  lugares  tle  M'a  historia 
hablaremos  do  hechos  que  tienen  relación  con  este  suceso;  por 
ahora  nos  limitaremos  á  presentar  la  relncion  quo  hizo  la  Atu 
diencia  de  México  {cuya  minuta  en  borrador  poseo),  á  ta  Junta 
de  Sevilla,  que  i  letra  dice: 

73.  „Me]ibkbte. — ía  real  Audiencia  d*  Mieico  aatrwfeá 
V.  A.  de  la»  granes  ocurrencias  de  la  noche  dia  15  del  cor- 
riettU,  en  que  quedó  teparado  del  mq.ndo  el  Virry  D,  Josi  Itur. 
rigaray,  y  enlrá  en  su  lugar  el  Mariteal  de  Campo  D.  Pedro 
Garibay," — „Muy  Poderoso  Señor: — El  suceso  de  la  noche  del 
15  del  corriente  ha  sído  tan  grande  y  extraordínarío,  que  merece 
toda  la  alencion  de  V.  A.  Desde  la  una  en  adulante  te  fueroa 
altanando  las  casas  de  todos  los  ministros  de  esto  tribunal  por 
gente  armada;  se  les  hizo  saber  que  sp  habían  apoderado  de  la 
persona  del  BxniO.  Virey  D.  José  Iturrígaray,  y  de  Inda  su  fa- 
miltn:  que  debía  aquel  ser  separado  del  mando,  nombrarse  otra 
que  desempeñara  todas  las  funciones  del  viroinato,  y  que  al  efec- 
to se  trasladaran  inmediatamente  al  real  Acuerda.  Asi  lo  cjeeu. 
taron  su cceaira mente  todos  los  ministroa  conducidos  por  la  mis> 
ma  gente  armada;  pero  antes  de  resolver  cosa  alguna,  se  llsoiA 
al  muy  Reverendo  Arzobispo,  y^otras  p^sonas  eclcaíásticaa  y 


240 
BDcularea  condocorüdaB,  (;uc  en  aquella  han.  se  pudicrou  < 
grcgar." 

„Las  bocas  calles  y  el  real  palacio,  por  fue»  y   i 
tro  estaban  ocupador  \hit  lu  mtsmit  gmile  armada  del    pai 
Hago,  t\iH!  a?i  on  U  escnlera  como  «n  \<ia  corredores  y  ei 
enln  de  \.\  Audiencia,  rrilerub.in  la  si'pnracioa   del   Vjrey, 
Bombrjmiento    en    su   lu^ar    del   Miirit^cal   de   Cdmpo  D.  Pedí 
Giiribay,      Asi    se   acordó,    y    Ilainiíilu   este   gi-fe,  quedó   oncsM 
gitdo  del   mando,  huliícndo  precedido  bl  Juraiuenlu  qi 
«n  el   tesiimonio  núm.    1. 

„IÍn  seguida  so  convocaron  todos  les  gefüs  militares 
políticos,  prelados  y  cuerpos,  para  iasimirlca  de  lan  ciItjdi 
diñarlo  succsn,  y  de  i|ue  d  las  u:ici^  (Il<1  iiiÍíMiiu  día  IG  i 
había  de  concurrir  en  ol  snlnn  del  real  palitcío  á  tributar  ] 
nuevo  superior  g';fe  el  roooociiuíenlo  y  iib?díeDCÍa  debido 
]o  que  en  efecto  se  ejocuió  por  lodos,  y  también  por  lis  i 
públicas  de  los  iadios  en  la  forma  acostumbiud^. 

„EnIre(anlo  se  imprimió   y   publiró  la   proclama  que  U,"! 
adjunta    con    el    nüm.    2,   se  dictnrun  y  despachnrun  avisos. ^T 
órdoned  por  correos  extraordinarios,  ú    los  punios    mas    prínrs 
cipalus   del   reÍDo,   eo   parliculnr  á   los    pnra^rca    en    que    C9t&ñ| 
acantonadas   las    tropas:  se  dio   orden  para   que  rElrucedieni 
regimiento  de  milicias  provinciales  de  Celuy:i  que  eslabuit  et^M 
camino  para  esta  capital:  se  comunicó  I»  niÍKma  urden  u' 
gimiento  de  dragonea  provinciales  de  tj  Nucva-GalicÍBi  e 
lialtaba  en  marclia:  se   destinó  al  Itrigadinr  D,  bfarc.ia  DdV( 
la.  Comindante   de  las    tropos  acantonadas,  á  su  gobiemi. 
pinza  de   Veracruz,   quedando   dichu   cumRndnucía   á   cargo 
Brignilier  Conde  de  At«ara7,i.W!' mandó  venir  con  la  brcveild]] 
posible  al  regimiento  veleranii  de  dragones  de  Móxicu:  so  diC 
coraiimtn  íi  los  coroneles  D.    Félix  Marín  Cilleja  (que  babuú 
sido  llamado  por  el  V'irey  Iturriguray),  y  í  D.  Joaquín  Gi^ 
tierrez  de  los  Rius,  pura  que  entendieran  en  el  urden  y    al 
reglo   do   la    multitud   nrmad.i   de    paiannns,    conibinündoloa  j 
mezclindolos  con  U  tropa,  como  lo  rjftcutiiron    en  aquel   i' 
y   los   Higuienieo,    sin   perjuicio  de  las  fuuniones  del  SirgcntO 
mayor  de  la  pinza  D.  Juan  N'>ríeQn;    y  rmnlincnte, 
dio  al  arden  y  tranquilidad  piíblíC''),  eu  el  modo  qun 
A.  por  laa  gacelas  con  el  núm.  3,  cooperando  eale  real  AcuM, 
do  A  laa  ideas  beaéñcas  de  su  nuevo  fresidentc,  que  para  t(h 
dos  los  pasos  y   medidas   le  pedia  su  jiareccr.  ' 

„En  la  mañans  del   díji   17,  una   bora  después  de  Im'ad 
liarse  coneregadoa  loa    ministros  para    el   despacho    ordin 
nvisú  el  pueblo    que  quurÍLi    enlnir  cu  la  «ala    du   Auditi 


241 
t»i  Be  Teririró.  7  tomnndi)  nao  la  voz,  pidiói  y  r^firíA  órA- 
piiM  lu  inul:itiiiJ.  (|ue  DO  BQ  ubriini  el  fi\ii%>i  Hn  priiviileocia, 
t^mo  quo  coatinuaiH  el  nueve  gtfu  Alnrieccil  da  CHiiipo  D.  Pe> 
tiru  Ciariboy.  So  linlluban  .[irti>ieult;a  nj<;uni>a  Qtd^en  iuililar«s, 
y  siicceitívnmentB  entraron  atms,  quiunts  ioaltnitlun  do  la  eo. 
Jiciliiil  del  pui-blri,  In.  apoyaron,  en  cuya  viiliiJ  se  11  curdo  duh- 
peu<lcr  por  ahora  diclia  olHrriunii  y  que  coiiljnuura  vi  relt-ri* 
(!■)  gcl'u  en  loa  .tcmiínos  que  vera  V.  A.  por  el  ducuniínlo 
uúm.  4. 

„UnB  do  las  cnsQH  t\ue  en  la  rererida  noche  del  <ji« 
15  ocupuroR  L-on  prrlcrenriu  In  nleticion  del  ouevn  superior 
gel'e.  y  el  roul  Acuerdo,  fué  la  de  proveer  4  la  seguridad  de  tna 
pereooag  del  anterior  Virey  y  de  luda  su  lainília,  para  poner, 
las  á  salvo  da  cualquiera  violencia  (1),  PieccOidoa  los  avi— 
aos  y  pfíciiiB  tle  eslilo,  so  traaladú  f\  Vir»y  ya  separado  con 
iU9  dos  hijos  miiyore*,  6  la  cusa  i3el  Inquiaidoi  diicuuo.  D> 
Fernardo  Prado  y  übfjero,  donde  pt^rmanecieron  con  la  guar- 
dia correspondiente  de  paisanos  arniiidoi>,  huatn  lu  madrugada 
del  18,  eu  que  por  raziin  de  la  desconfíanza,  inquietud,  y  ni- 
tcrddna  instancias  de  loa  mismos  patéanos,  fué  preciso  lfns> 
ladnrloa  al  convento  do  religiosos  Bellcmitas,  donde  cstuvíe- 
riin  bnsta  la  madrugadü  ikl  din  2(1  {'¿),  eo  qiie  fué  forzoso 
para  el  mayor  soriega  do  esta  capital,  sacnrJua  para  Vera* 
cruz,  con  el  fin  de-  colocarlos  en  el  castillo  de  S.  Juan  do 
(Jlúi,  consultando  también  con  esto,  paso  it  su.  propia  sef^u— 
ridad  personal,  y  á  lu  mayor  proporción  de  pasar  á  esa  Po< 
ninaula  en  ocasión  opurlunn.  A  la  Vireina  con  sus  dos  hi- 
jos pe({ueño9,  se  colocói  precedida  urden  del  M.  K.  Arzobis- 
po, en  el  convenio  de  S.  Bernardo,  donde  pitrmnnecen  hasta 
que  sean  conducidos  cómodamente  á  reunirne  con  su  marido, 
padre,  y  famitÍB  (3). 

„Algunos  de  la  fumilia  del  Virey,  y  otros  de  fuera  que 
el  pueblo  tenia  por  sospechosos,  y  contra  quienes  pedia,  ae 
fueron  destinando  en  cuarteb'-íi,  conventos,  y  casa  arzobispal, 
franqueándose  el  M.  R,  Arzobispo,  nsí  pura  esta,  como  pa- 
ñi   poner   las   órdenes   convenientes,    por  lo    respectivo    á   los 

[Ij  Por  ejemplo,  en  pruion  eon  centinela  de  vista,  como  á 
SU  Secrelario  de  carta»  D.  RofaeJ  Ortega. 

[2]     Es  equieoco,  fué  el  21,  dia  de  .V.    Mateo. 

[3]  Ella  señora  fué  conducida  por  una  turba  de  bribones 
[excepto  algunos  muy  pocas  hambres  de  bieii,  que  eran  malvis— 
tos  y  observados  por  aqutllos],  y  tralaáa  como  era  de  esperar 
de  gente  soez  y  levantisca. 
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«olesitsticos  Büculares  y  tegalaree  (I).  En  estas  pTOTÍdenciMíl 
eamúmiea*  so  llevaron  tr<w  objetos:  el  uno  fué  cali 
({uietuiJ  del  pueblo:  el  otro,  ateader  á  la  seguridad  peraonRl 
de  dicboa  augtiloa,  y  el  tercero,  precaver  cualquiera  inquletuil 
é  moviininnlo  que  acaso  pudieran  «uscitar  loe  recluwa. 

nHoy  tollo  exi^e  tranquilo  en  esta  ciudad,  y  según 
las  noticias  que  »e  han  podido  fecibir,  sucede  lo  mismo  en 
las  provinciaa  inmedintos,  siendo  de  creer  fundadamonto  qtia 
correa  ponderan  las  noliciaa  de  todo  el  reino  á  las  esperan» 
Kaa  que  sn  tienen. 

,,E1  comisionado  de  esa  suprema  Junta,  Coronel  D.  Miu 
nucl  de  Jiiureguí,  ain  emb^irgo  de  su   pamnlt'eco  hit  pnicedi- 
Úo   con   honor;   de  manera   que   í  nadie   se  ha   hecho  soapech^ 
so;  y  asi  es  que  á  ninguno  de  la   multitud    bq    ha    oído  ha-* 
blar  ni  pedir  contra   Él.     Su    compañero    Capitán    de    fra^tBl 
D.  Juan  Jaba!,  que  no  estaba   comprometido  con  aquel  vine 
lo,  ha  tomndo  una    parte   aclivn,   facilitándose   ofiríosamenle 
lodo   lo  que   podía   contribuir    al   buen    éíito    de    las   providen- 
cias y   medidas  piíra   el   sosiego   público. 

„Se  pcrsuude  el  real  Acuerdo  que  esta  idea  sucinta  cl« 
coaas,  aeri  suliciente  para  calmar  tn  inquietud  y  desconfínn.» 
Ka  en  que  (al  vez  podría  eatár  esa" Junta  euprenu,  y  la  na» 
cíon,  con  respecto  i  estas  distantes  posesiones,  y  succesÍTa— 
mente  con  el  miímo  fin,  iri  comunicando  todo  lo  que  ocur. 
ra;  asegurando  por  ahora,  que  lodo  este  reino  no  respira  maa 
que  fidelidad  y  adhesión  &  nuestro  Rey  y  3r,  D.  Femando 
Vil.  y  utiion  con  eaa  Metrópoli,  como  lo  prui^ba  respecto  do 
México,  el  entusiasmo  conque  todas  laa  personas,  sai  eclosi&s. 
ticas  como  seculares,  usan  de  la  escarapela  ti  oiro  distintiva 
que  los  caracteriza  de  vasallos  fieles  de  nuestro  amado  Ray, 
á  consecuencia   del   bando   que  acompaña   con   el   nixnt.    5. 

„Dios  guarde  á  V,  A.  muchoa  años,  !Vfé<itco  y  Setiembre 
31  de  1806.  Firmaron  cata  exposición:  Catani,  Kegenta. — Oido* 
res:  Carbajal,— Aguirre, — Calderón, — Mesia, — Balalicr, — Villala^ 
ñe, — Mendieta;  y  tos  fiscales:  Dorimn, — Zagar^uri^la, — Reblede.^. 

74.  Después  dieron  cuentii  en  oficio  ríe  26  del  misino  me* 
con  testimonio  do  In  conducta  quo  observó  el  Acuerdo  en 
las  consultaa  del  Virey.  sobre  la  instalación  de  la  Junta,  y 
el  otro  con  las  represeatac iones  de  la  ciudad,  y  eaun  (M 
P.   Talamantes. 

T5.  La  inspección  de  papelen  rn  qne  se  crMS  hallar  niuchc. 
contra  Ilurrígaray,  nada  le  produjo  al  Acuerdo  favorablo  á  ti 

[1]     Tatamanteg  fué  á  vn  socttcht  ttf  h  In^ptieiciut. 
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int«DCÍon  iñ  probarle  infidelidad:  BO'rf>Tendióse  mncfao  cuando 
ea  ei  reconncímiunto  de  aii  cuarto,  se  halló  una  estampíta  del 
Rey,  cuyo  rubro  era....  Piirnando  Vil,  Rey  de  España.... 
y  de  lelm  de  llurrij{uruy  leyeron  puestas  cataa  palabras.. .  ■• 
¡/  de  tas  Inditu.  CoiiiisioaaroD  para  el  recoDoci miento  de  pa- 
peles al  Oidor  Villafiíñe;  pero  luego  le  quitaron  la  comisíont 
dánaoscla  al  Oidor  Carbajah  VilUfañe  reclamó  este  desaire,  y 
■e  nmió  coa  este  motivo  tal  pelotera  en  el  Acuerdo,  como  pu- 
diera en  una  pulqueria,  diciéndose  nnúiuamente  palabrotas  tan 
obscenas  cuales  jumas  ae  habían  prolerido  en  aquel  aaotuaría 
de  la  Justicia.  Instruido  el  proceso  se  remitió  á  la  Junta 
cenlni),  eiaminálo  el  Sr.  Jovellano^,  y  prorumpiá  celas  me- 
morables pnlabras. . . .  Vaj/a,  <¡ue  ol  Acuerdo  de  mdoret  de  líi- 
tico  no  tobe  formar  tma  Sumaria! 

76.  Ea  falso  de  todo  punto  cuanto  el  Acuerdo  infornw  ea 
6rden  &  )b  tranquilidad  en  que  quedaba  México  cuando  dio 
cuenta  de  sus  procedimientos.  Esta  ciudad  era  la  mas  viva 
imagen  del  inüorno;  lodo  era  desurden  y  GonAision:  los  cha— 
quelaa  dii^arados  como  furias  del  averno,  cometían  por  tbdes 
parles  desaliieros  y  crÍTnenes:  en  el  patio  del  mismo  palacio 
pusieron  la  (icndit  de  campaña  de  Ilurrígarav,  donde  se  Ju- 
gaba, Imbia.  y  cometían  los  miemos  excesos  que  en  el  lupa. 
Dar  mas  apestoso.  Loe  paisanos  annacloe  se  portaron  con  el  ma- 
yor orgullo  y  petulancia;  de  modo,  que  fué  necesario  hacer  ve- 
nir &  niiirchus  dobles  el  regimiento  de  dragonea  do  México, 
al  mando  del  Coronal  Emparaa,  que  era  todo  del  Oidor  Aguir- 
re,  y  vivía  en  su  casa;  y  con  ixual  rapiJez  vino  la  colum- 
na de  grnnaderi>9,  con  lo  que  se  logró  alguna  tranquilidad;  sin 
emtmrgo,  los  oidores  viviao  llenos  de  sobreealloe,  y  lo  mismo 
el  Viruy  (iaribay,  el  cual  tuvo  que  bajar  en  persona  una  do- 
che  &  col<»car  la  artillería  en  las  puertas  del  palacio,  puea 
temía  ser  anrprendida   y   tener   la   auorte   que   su   antecesor. 

77.  Muy  poco  tkliú  para  que  en  aquellos  días  estallaas  la 
revolución  del  año  de  1810,  porque  viniendo  pata  Meiioo  el 
regimiento  de  Celayn,  una  división  que  cotnandaba  el  Capi- 
tán D.  Joaquín  Arias,  intentó  quitar  al  Sr.  Iturrigaray  de  laa 
menos  de  ios  chaquetas  que  lo  llevaban  preso,  y<  hubo  mil 
trabajos  para  quitarles  do  la  esteza  eeto  peneaniíenta  i  los 
oficialca.  Tampoco  «1  paíeanige  estaba  tranquilo,  pues  do  faU 
lafon  muchos  que  seducidos  por  fí.  Fícente  Aniña,  intenta- 
ron sacar  de  la  priñon  i  dicho  Virey,  Tengo  4  la  vibta  el 
ali-gatu  que  formé  en  drfenaa  de  Acuna,  el  cuhI  fué  remitida 
preso  i  España,  y  abi'ucllo  allí:  en  Perote  fué  arreatado  trea 
años  después,  y  fusilado  jKtr  «enuncia  del  Consejo  de  guern  per* 


'ínaaenls  qitp  «ísfin  en   ■(¡upI  cnstillfi,  preEÍOiJo  por  el  G< 
Ultiznb^il.    Yci  infurmé  rircunsUníuuffimPiHe  do  loilos  eSli» 
chAs  i  la   JiDitii  Central,    por  mana  del  tí^crolario  D.  M»rlj 
(íaTaj-;  'itii    éxpnsiíwn  se  Itiñilló  ori)¡:ÍDnl  ni   A'rzotiitrpu  qua 
"un  OYiconcfa    VirpVi  el  euut  «e  ftBomhró  ai-  leerla,  y  eiclai 
rfici'cniío; ...     ..Piirncc    ([110   esto    hombre  *^  hi    metido  ei 
Ititirtorj   lo   mianifi  qiie   él    h:i    iliríio    ho    n>  presen  ludo    yo. 
^  vida  dstu  insr^riim;  y   anl   inandú  í  su  primu  bl   Inquíiido 
firo,  que   In   ocullaBe   en  el    arcliiva    secreto    de  la   inquÍHÍciui 
Wnt  iiuu   nndie    la   vip&r.     A   p(>9ar   dn   e»lo,    y   del   sigila  qtt* 
«n  plliiac  guardó,  llcgA   á  entenderlo  Agnirre,  y  nio  pusu  Mpirih 
X'<<ritinuns  jtnru  pr-rilermc.     El    AntubiepO'  -creyó   cunnto   •«    la 
dijo  al   principio  cimlra  Ilurriguniy;  pero  muy  «n  brero  conob 
ciú  Eu  eiriir,  6   inlurmó    á    In    corte,  arrepinlióndiwa  da  bal 
fcnidf)   parte   e»n   mi    aprobación  en   la   piidon   do   Iturrigam; 
Be  aaegirra  que  el  Sr,   Ponte  que  era  de  su  familia 
4  Id  corte  contra  lo  qiit>  hnbia   dicho   eu    protector:    qun  e«té< 
Tfcibió  ?u  ^spoflici'in  original    del    Ministro   Sierra,  y    por  Ui 
iquc  formó  tnn  juato  scntimienlo  el    8r.    Lizima,  que  puco  no* 
1p3  de    mtirir    di6    orden    de   que  no  se    le  preaenlase  el  >^, 
Forüf.     En   lo  que   no  cube  duda  es,  en  quo  este  señar  HÍem- 
prc   liit'   de   Iij9   llamartoa  cllnquetoa,   pues  extendió   sucretameo* 
le   el    pedimento  fíecnl   cuando  se  promovió  en    i811 
"pcdicnlc  sobro  lo  inniunidud  ücleeiáslica,  que  no  fué  favorable 
'á  los  privilegios  d^l  clero. 

7B.  E^ta  relación  quedaría  ímperTfCla  si  no  indicara  yw^ 
'van  de  las  principales  ^oneauías  del  ó'lia  que  loa  oidores  proi» 
TOTiiron  al  Virey  liurri;;aray,  y  fué  esta. 

79.  Este  gefe  trató  con  un  camero  inexplicable  de  impe- 
dir tas  inundaciones  de  México;  activó  por  si  mismo  Las  obr«* 
•^l  dpssgüci  alguna  vez  se  lo  vio  lomar  U  iizadn  en  la  raa> 
no  para  animar  á  los  ti  abajadores,  y  en  una  ocasión  se  atsfl» 
có  en  un  fangal,  siendo  preciso  sacarlo  con  no  puco  traba- 
jó. México  lo  debió  el  no  ser  inundado  en  1306.  Como  fal. 
'ttibo  dinero  ptira  continuar  las  obras  proyectadns  y  urgentea 
mél  dt^angüe,  súmenlo  la  contribución  que  |>s^;abuD  los  f>aim— 
'ñúa  que  ae  mataban  nn  Mélico  pam  el  sbnst».  Ofendido  de 
Vata  providencia  el  Viecni  do  lo  civil  Zaga iv.u riela,  redamó 
'Wa  medida,  y  pidió  al  Vircy  que  se  le  oyese  por  el  públi— 
To; ''respondió  Ilutrignray  negándose  i  eütd  pretcnsioni  y  di^* 
'jo,,..  El  Fiscal  no  es  parta  en  este  asunto,  porque  su  híja 
4«ti  casada  con  el  primo^nito  del  Marqués  de  S.  Miguel  de 
*Aguayo,  que  es  el  primt  r  ganadero  y  df.  loa  príncipoles  abas* 
tegcdoros  de  M6xicoi    por  lo  que  ta  voz  no  puede  sor  tinpaiw 
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«¡al  en  eiEe  nsunla.  aíno  la  voz  de  cu  raroilin....  Oftiwiió^ 
Hllameule  áe  cbtu  ZagurzurieU,  y  pur  c un conii Uncía  de  puis«> 
iiu  vJKCuino,  y  colega  en  la  Audienciu,  Aj^uifre,  y  desde  on. 
Innces  lomó  djeriza  á  liurrigaray,  y  los  gidiir>^8  lodos  ee  bi- 
cii-ioii  &  una  para  perd^rtu.  Viuúsulos  do  rodada  In  ocasinn, 
y  lo  caDHÍgiiteroa;  poique  no  hay  i'nemigo  chico.  Pocos  nic> 
sea  ani06  de  cala  desgracia,  habia  ilailo  un  informo  ni  Rey, 
que  HC  lo  pililo  sobre  lu  conducta  de  lodos  los  oidores,  y  lo 
diú   muy    lavurabk'  ú  estos  que  tan  mal  le  correspon dieron  (1}> 

$0.  Y»  no  apruebo  en  todo  la  conduela  de  Iturrígaray;  co- 
nozco los  graves  dclcclos  de  su  adininiatraciuti;  uno  de  tilos  es  la 
venia  cscandaluao  de  lia  empleos  que  hizo,  en  la  que  acaso  ape- 
nas lomó  p1  décimo,  y  lo  demás  loa  ({ue  IruBcoron  &  gu  nombre: 
esta  péútna  conducta  eslú  comprobuda  en  juicio  conrndictorin  de 
re;id>:ocia,  y  por  la  cual  se  W  condenú  eo  el  Consejo  de  ludias, 
por  sentencia  du  17  de  Octubre  du  IStU.  en  trescientos' ochenta  y 
caitro  Diil  doscientos  cuarenta  y  ua  pesos;  poro  tampoco  apruc. 
bu  el  ffia  por  un  cfeclo  de  venganza  bp  le  hoya  residenciado  da 
este  modo,  ya  que  no  s;  le  pudo  sacar  reo  de  infidencia.  Co- 
nozco quH  eín  pu  csoandifjofa  si>peracion,  la  indi/ pendencia  se 
ImWin  hecho,  como  sa  hízu  en  Buonds-Aircs,  Curacas,  Chile  ' 
y  lámu:  asi  estaba  escrito,  en  el  libro  de  los  ilestinns  do  lúa 
Aniéticu^i  pero  se  habiid  liofho  de  una  manera  memis  eetre* 
pilíisa  y  cruel,  y  se  hiiltnan  economizada  tórrenles  de  songr^ 
mexicana.  Ciincluyo,  pues,  esta  ompalugosa  relación.  afinijAn- 
dome  vD  la  propoaicioa  que  úsenle  til  principio,...  Que  la 
revolución  de  M^xIúci  ñ/fi  Jiróvocuda  pur  el  Acuerdo  de  oidtí- 
rca;  do  faltará»  nuevas  ¡tru'vbas  do  rsla  verdad  on  el  curso  de 
lo  q lie  falta  dc  cslO' 1i¡i>tvría. . . .  Conozcan  por  lo  misnlo  los 
tsiiiiñolc^  que  éu  Ih  jus^cia  eminente  de  Dios  (que  nada  drjá 
sin  custigii)  ha  estado  ,cl  que  elltis  sufran  las  desgracias  ulte- 
TÍoras,  que  yi  lie  procurado  evítortes  cempromelicndo  mi  e«is. 
Itnciii,  y  en  tns  quo  no  lio  tenido  la  mas  mínima  parte..,. 
nli!  el   que  siembra  lagrimas,  rtmeeha'  ¡lan:t>/  (2) 

SI.  Cumo  á  peanr  de  que  han  Imnacurrido  vcitito  y  ocho 
tifius  de  haberse   verificado  la  separación  escandalosa  del  V¡. 

[1]     Carta  número  5Qi,  tomo  238,  de  la   corretponrlencia  »e- 

[•1]  liurrigaray  fué  embarfado  tn  rt  navio  S,  Justo,  al  man- 
ilo de  í  Marquíí  dtí  Real  Tetoro,  jüc  llevó  He  Mitxeo  el  diñe. 
ro  que  exiilia  en  lai  cajat  rraleí,  y  nuda    liierí  trató  á.    ut/ueí 

fírfc  duraiHc  la  nawgacíuu,  jiorque  del  úrbdt  cuido  todos  hacen 
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#ey  ílanigtitey,   toilubia    exÍBÍeB    nntcho*    pnrfidnríos  M  rriH  1 
AcUt'rdü  que  pnitrían  loRhnr  de  patria)  etta  IiíhIomh;  para  n 
jur  eeta  nuin,  lea  presf^Dta  el  pedimeDlo  del   Fitfcat  del  Canil 
sejo,  &  quien  no  podrán    recusar,  por  ot^rsu  voz  ta  de  la  ley,  tÚM 
fjuo  se  deniucalra,  qiio  loa  oidores   cte  México  se   (l««coteBdJ»i  [ 
ron  absülulutnelitu  del  punto  principal  que  podrin  juHlrficar  ana 
{irocedimicDlos,  y  cb,  lo  traición   ó  infdenña  de  que  lo  aupu— 
sieron  reo,  lo  que   confirma  el   concepto  del   Sr.  Jovdlanoa.,. 
esto  es,  que    la  AudicncÍD   de  México  do  sabia    inatruir   una 
Sumaria,     Re  aquí  &  Irt  leira  dicho  pedimt^nto. 

82.     „EI    Fiscal   ha  visto  eata  Suroaría  remitida  6e  nal  Ar- 
den al    CoMíjo,  pnra  que  la  continué  y  determine  CoiiBulinn. 
do  la  sentencia,  y    dice;   Que    la    primera    actuación  judicial  ■ 
qim  ae  encuentra  en  cita,  es  la  declaración  recibida  al  VireV  J 
que  iiié  de  México  D.  Jo»é  Uurrígaray,  reduciéndose   todo  liM 
que  ae  ha  practicado,  á   informeB  cuya  aola  circunatancia  baü' ^ 
ta  pura  que  ae  conozca  la  impoaibilidad  de  poderla  conlinuaf 
legalmente  en  el  estado  de  informidad  en  que  ae  hnlla. 

„Esta  cau^a  de  laa  mas  gravea  que  pueden  presentarlo 
en  laa  círcunslandaa  actuales,  di;bi4  haber  tenido  la  inciruc. 
cion  que  correspondía,  por  cuyo  medio  se  evitarían  los  per- 
juicios que  han  de  sifüuirae  para  darla  el  orden  que  la  fal- 
ta, y  excuaarian  reclamaciones  del  que  ha  sido  objeto  de  m 
formación . 

,,A1    Fiscal  le  pnrece  indiaponsablo   manifestar  aanque 
heclio,    pan  que  el  Concejo   pueda 
■   acerca  de   lo  que  se  expondrá,   y 
que  se  puede  y  debe  ejecutar.     El   Virey  D.  José  Ilurrígaray    , 
había  perdido  au  opinión  en  la  capital,   y  los  meiieanos  te  le>  , 
nian  notado  de  poco  imparcial  y  puro.     Las  noticias  de  lo ' 
sucesos  de  España,  y  la  conducta  que  observa  después  que  ■ 
hicieron  públicos,  contribuyeron  4  degradarle  mea  y  mas;  taiu  I 
to,  que  las  providencias  que  (ornó  en  circunstancias  tan  critj* 
cas,  Icjoa  do  repulnrlaa  dictadas  por  un  zelo  justo,   se  crt^a^ 
rom  adoptadas  para  atender  &  sus  intereses  purticularea.     Es» 
to  diá  motivo  en  concepto  Fiscal,  á  que  algunas   gcntca,  se— 
guraa  de  que  ní  el   pueblo  habla  de  llevar  á  ninl    que  ae  de- 
tuviese la  porsona  del  primer  representante   del  Soberano,    ni 
la  fuerza  militar  que  tenia  para  su  custodia  impedirlo,  deler- 
minasen  arrestarlo  en  su  palacio  y  su  fumil¡.<,    la    noche  del    ' 
15  de  Setiembre    del  año  pasado.     Verificóse  así,  sacando   á  J 
todos  de  BUS  camas,  y  conduciéndolos  á  parago  aeguní  con  Ift  | 
debida  separncinn.     Dndn  este  primer  paso,  se  avisó  á  los  mi>. 
sialros  del  AcuerdOi  al  Arzobispo  y  otros  personas,  obligando-  1 


las  a  (|ue  concurrícseR  al  tribunal,  á  dordn  congregaHos  todon, 
fuoran  instruidos  de  lo  (]uq  ec  hubia  hecho,  y  su  determinó 
nombrar  por  su  succusor  intorino  al  MurUcal  de  Campo  D. 
Pedro  Curibay,  con  arceglo  á  una  real  6rden  expedídn  para 
semejantes  cosos,  suspendiendo  abrir  el  pliego  de  mortuja  ú 
providencia  como  hnbia  reiiuoko  cl  Acuerdo,  porque  el  pue- 
b!o  Buliciló  y  lo  apoyaron  algunos  mililnrca  y  oíros  sugetes> 
ciuR  se  omilieae  esta  diligencia,  de  la  cual  podría  rcaullar  ua 

fruvo  purjuício;  at&ndicndo  á  qiio  cl  Bucceaor  (|ue  se  le  nom* 
rariü  seria  adicto  ú  D.  Manuel  Godoy,  de  quien  se  creía  be> 
chuTu  cl  Virey,  y  otras  consideraciones  qua    al  Fiscal  no  le 

K recen  de  poco  momento  en  el  oiitada  en  que  so  encéntra- 
la capital.  Posteriormente  se  le  condujo  al  castillo  de  Ulúa 
en  Veracruz,  después  de  haberlo  embargado  sus  bienes  y  ru— 
cogido  todos  los  pajielea,  de  que*"  parece  so  apoderaron  laa  gon< 
tes  que  lo  prendieron,  aunque  du  eslos  extremos  nada  resulta, 
en  laa  diligencias. 

tjEste  suceso  tan  importante  debió  excitar  la  aioncion 
del  real  Acuerdo,  no  pam  proceder  directamente  contra  sus 
autores,  sino  para  averiguar  su  origen,  y  las  causas  que  ha- 
bían tenido  para  tomar  una  de  terminación,  que  mirada  aisla. 
dainenlo  parecía  escandalosa.  A  este  paso  debieron  excitarlo 
unas  Consideraciones  muy  poderosas:  primera,  la  del  mismo 
suceso  en  los  términos  quietos  y  pacíficos  en  que  se  verili— 
có:  segunda,  la  do  la  conducta  ot^ervada  por  el  Vírey  en  las 
providencias  que  adaptó  para  mantener  el  sosiego,  lranquili> 
dad  y  dependencia  do  la  Nueva  Rspsño;  provtdenciüs  que  el 
mismo  tribunal  graduó  de  impolíticas  é  ilegales  cuando  se  las 
consultó:  tercera,  la  de  que  el  Vírey  bubia  lapnifeslodo  su  ra- 
solucion  de  dejar  cl  mando,  continuando  en  él  ti  pessr  deque 
d  Acuerdo  le  inclinó  á  que  lo  verifícase:  cuarta  y  última,  la 
importanlíeima  do  que  este  era  un  deber,  de  cuyo  exacto  y 
pronto  cumplimiento  no  pedia  descntendeTsc  ct  tribunal,  qu« 
ya  en  cierto    modo  tenía  procesado  al  Viroy> 

„En  S  de  Octubre  del  mismo  año,  mandó  que  el  Re. 
gente,  y  los  oidores  Aguirre,  Calderón  y  Bataller,  se  encarga- 
sen de  la  instrucción  do  los  hechas  mas  notables,  con  el  ob- 
jeto de  infurmiir  con  justificación  á  S.  M.  A  su  consecuen- 
cia pasaron  oficios  ¿  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  Ei'is  sugclos, 
para  que  intürraaeen  sobro  la  conducta  del  Vírey,  sucesos  poc- 
tenores  A  las  noticias  de  los  acontecimientos  dr.  Espaiiu,  es* 
lebracion  de  juntas,  y  otros  partícularesi  pero  nada  se  les  pre. 
guntó  sobre  el  ímportantinimo  de  la  prisión  de  liurrignray:  y 
con  estos  infurmca  y  la  nnion  de  varios  testíijicnio?,  «eijlifiu^r 
TOU.  lU.  S2, 
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«iones,  y  algunas  pipol'is 
pcüutM  sus  obügac* 
ta  trascen-lencia. 

„En  iiqjsllos  hay  citas  que  no  m  hnn  evncuatlo,  y  oñ4 
relecionea  mbricadia  por  ni  Acuerdo  mismo,  donde  se  rcBín  I 
)b  hiílurin  du  todos  los  sucosos,  como  igualtiicnti;  cd  otrói  ■ 
■pnpeleB,  ee  «BUDcia  que  en  la  niL-imn  noche  que  sfi  prendió  nM 
Virey,  fii-ron  tambicn  retcnidoa  el  Pfocümflor  SindifO  VeftJ 
tlad,  el  Rcffidor  Azcírnic,  cl  Auditor  de  pnirra  Crinto,  i 
Canónigo,  cl  Abad  dg  íÍLiaduliipc,  y  el  padre  inerccdaria  f 
Mclclior  Talamantes,  sin  quo  se  sepa  ei  eslus  en 
do  la  misma  causa  de  tturrigaray,  6  se  ]is  seguía 
ración,  á  excepción  de  este  último,  í  quien  sin  duda  se  te  h^ 
prncuRudo  como  aparece  del  Lestimonio  que  ha  rcniilido  1 
Aiidionci^t,  on  el  que  ae  haUa  el  eslracto  de  lo  netuacl",  y  t>ll_ 
pijles  que  se  le  aprehnndieron,  que  forma  la  pipza  íegunda,'! 

,.Por  esta  breve  exposición  conocerá  el  Consijo,  que  Ib^ 
Anuencia  debió  proeediT  inmediatamenle  á  la  formación 
la  Sum^iria  en  lérminos  légalo,  recibiendo  decía raciuneei,  e 
cuíindo  citas,  y  reuniendo  á  ella  cuantos  documentos  juzg4^ 
Bi!  podrían  ser  conducentes  d  acreditar  In  conducía  del  purf 
blo  y  la  del  Virey  en  el  punto  de  infidencia,  compren  di  cu'' 
do  &  los  sugetos  que  aquel  prendió,  ó  que  ú  sulíciturl  suya  b 
detuvieron,  6  siguiéndole  &  cada  uno  la  suya  con  separaciriad 
■i  ac  crciaTi  que  no  tenían  conexión  enlrc  sí:  evacuado  ct  T 
mirio,  parece  regular  que  ae  hubiese  recibido  declar 
lium;;nray,  para  que  S.  M.  noticioso  de  estos  pasos,  hubi^ 
ee  podido  resolver  la  continuación  de  la  causa  en  I 
Auilirncia,  ó  BU  remisión  con  loa  reos  á  ostc  supremo  lri<3i 
buaal.  * 

„Por   esta  omisión  ao    toca  la    ¡[nposíhílidad   de   ContH 
nutria    legalmenle,    y  ya  que  ct  3r.  comísionudo  le  ha  i 
bido  la  d-.-clarjcíon  y  confesión  con    carbón,  en  cumplimicnttfl 
de  la  sobL'rana  resolución  que  así  lo  ordenó,  le  parece  ni  FiéT 
cal    que  se  debe  urrlenar  se  libre  real    provisión    cometida  it 
la  real   Audiencia   do   México,  para  que   los  minialros  que  ROt^l 
bró  en    el  auto   de  6  üa  Octubre  de   1808,   par&  la    pf&ciic 
do  dlligencins,  hagan  ratificar  en  formo   lega?  fi  todos  loa  ai 
gelos  que  dieron  bus  informes,  á  excepción   de  loa  que  crncetfl 
du  la   prerogaliva  de  ptider  declarar  por  este  mcdin,  evacnatitl 
da  las  citas  que  resultan  de  ellas,  y  Ins  quo  ha  hecho  el  VU  1 
rey,  buscando  y  abrogando  á  las  diligencias  toa  cxpedlontei^J 
r-nlus  órdenes,  y  di'mns  papeles  de  que  hace   mérito,  y  4  q 
•e  refiere  en  m  declaración  y  confcsioD,  de  Ins  cuatca  k  d 


249 

bfrá  remitir  una  ri/tti  cerlíñcada  con  la  misma  real  pr.vi. 
EÍon,  pues  liu1ltiiii]ose  la  cuui^n  cu  l>ium¡in<J.  éslc  y  no  otro 
es  el  puricido  lugiil  para  evBCUur  liiiígencius,  quo  dt-ju'las  .1 
arbitrio  dul  roo,  pueden  perjudicar  á  su  iaocencia  6  al  iii[e> 
rt'9  do  la  vindicla  publica,  si  ae  reserva  pura  el  lémiino  do 
prueba. 

„Aun(]iie  bay  algunas  indicncioiieü  de  que  á  los  3Uge> 
loa  que  fueron  preaos  con  el  Virey  se  lea  ha  lorriiado  cauau, 
rl  Fiscal  con  arreglo  &  l«  quo  tiene  manitealndo,  do  pueda 
menos  de  pedir,  que  se  m.tndo  á  la  Audiencia  lúa  contiiiüi',  6' 
separadamuote,  6  un  uoion  con  la  do  iiquol,  sr^un  la  cono, 
xión  que  enire  ai  lengan,  dejando  á  au  prudente  arbitrio  h1 
concluirlas,  ó  el  decrct.ir  su  roiní^ion  con  los  reos  quu  exis- 
tan, pues  algunos  han  muerto. 

nl'arece  ocioso  hacer  una  auHcilud  formal  pnra  que  lúa 
diligencias  de  embargo  do  bienes  y  recogimiento  de  papólos 
dul  Virey,  se  remitan  con  las  demás,  y  se  cunlenla  el  qiio 
responde  coa  insinuarlo,  á  fin  de  que  eale  extremo  sea  uno 
do   loa   que  coioprvoda   la   determinación   dn    S.    M> 

hEI  Fiscfil  hubiera  deseado  que  en  esta  cau«i  solo  so 
hubiera  tratado  d«l  punió  de  infideacia,  sin  mctclar  olmt  que 
d^ibao  servir  para  el  Juicio  de  residencia  di'l  Virey.  La  ley 
mira  con  tanto  respeto  esto  asunto,  que  solo  quiere  reaervur 
al  Soberano  ol  nombramiento  dd  eugelo  quo  hnya  de  verifi- 
car el  examen  de  las  <|ucjas  contra  uu  lugar  Tonioato  suyo^ 
conminando  i.  los  que  contravengan  á  esta  disposición  coa 
millas,  y  otras  domos i raciones, 

„Por  eata  ruzon,  por  lo  que  tiene  representado  aquel 
lí  S.  M.  con  fucha  L3  de  Muyo  próximo,  y  por  evitar  que 
llujjado  el  caso  de  hacer  bu  derenan,  pueda  valorse  de  re— 
clamncioana  que  debiliten  el  mérito  do  las  prii';1iua  quo  con- 
tra él  reaulten;  te  ocurre  al  Fiscal  el  pensamienlo,  de  que 
iupuoslo  que  el  tratarse  en  esta  causa  de  algunos  oxlre-^ 
[)f>s  que  deben  aer  el  objeto  de  la  residencia  de  Iturrígaravi. 
no  puede  impedir  el  que  ésta  Be  verifique  con  arreglo  6  la 
Itiy,  seria  muy  conveniente  el  que  al  sugeto  á  quien  se  nom. 
bre  para  tomarla,  se  le  encargue  i;>uulmcnle  la  práctica  dn. 
todas  laa  diligencias  que  deja  pedidiiai  el  Consrjo  lo  resolv«> 
tX  asi,  ó  acordará  lo  maa  juíto.  Suvtlla,  15  de  Ag'isto  do 
1809. — Siguo  la  rúbrica  del  Fiscal,  y  luefto  seRores  del  Con. 
«"jo  pleno  de  este  día,  y  despuos — Deae  cuenta  por  el  Reía-» 
torv— Al  Relator." 


GOBIERNO  DEL  MÁKISCÁL  DE  CÁISTO- 
D.  PEDRO  GARIBAy. 

63.  Este  gefe  mns  que  nelogenaño,  deopries  do  hobfr  [)». ' 
ando  la  ranyor  parte  da  su  larga  vid»  en  Mcxico,  sirvieadi  ' 
dcado  TeDÍuate  dn  las  milicias  provinciales  úa  estu  capital, 
fiiiuiliarizada  con  nuestras  coaiumbres,  y  re  comen  da  ble  por  la 
moderación  con  que  MÍompro  se  hubíti  conducido,  fué  con* 
Biderado  por  el  bajo  pueblo,  y  esta  circunstancia  lo  hizo 
tnaa  loleruble,  que  no  lo  habría  sido  otro  colocado  «a  Bque> 
Ha  crisis  revolucionaria.  Atenido  siempre  á  su  «neldo,  y  sis 
mas  recurso  para  pasar  una  vida  estrecha  y  pobre,  vio  «u 
exaltación  como  un  gran  beneficio,  y  en  ton  oidores  unos  {;n>. 
temores,  cuyo  título  no  lea  negaba  en  aua  contestacíuncfl  ae* 
cretas:  era  lodo  de  oIIob,  y  hacia  precisaineato  lo  que  le  man* 
dubi  Aguirre,  capataz  da  la  Audiencio. 

S4>      Da  lu   que   mas    cuidó   desde  gu9  primeras  providencias, 
fué  de    remitir  todo  el    dinero  posible  á  la  Península:   ninndd 
por    principio    da    cuentas    cu:info    se    hallaba    i'osagado    en 
la    teaoreria   general;  y    ademas,  dos  millones  de  pesos  de  bi.  , 
consol  id  nc  ion  de  obras  pias,  ochenta  y  ocho  mil    pesos,   per«J 
tenecientes  a  la  consolidación  de  Filipinns,  y  quinientos  ochcoM 
ta   y    nueve   mil  noveciealoa  ocho   de   Guatemala,  sin   ContsCl 
crecidísimos  donativos  hechos  por  muchos  particulares  y  eorpo4iV 
raciones,  entre  los  cuales  ss  distinguió  la  inquisición  do  Méxicok. 
donando  treittía  mil  prsos;    jtan   ricos  hablan  sido  los  judaÍ8an«i 
les.  cuyos  bienes  contiscados  dieron   partí  muchísimo  moa  (1}!^ 

[I]  Kl  total  de  ¡o  remitido  á  Eiqtaiia  dtl  ramo  dr  coniotOM 
dación,  dedaeidoí  todos  ¡ot  gastos  de  su  recaudación,  tegvn  l^M 
cuentas  de  ¡a  tesorería  general  de  Mixteo,  ascendió  a , , . ,  d' 
millones  seisciunloa  cincuenta  y  seis  mil  y  pico  de  pesos;  íi.,„  _ 
gria  terrible  que  todo  lo  paralitó,  ponpic  era  riqíieta  rim'iHiiJ 
te,  y  condenó  al  Clero  á  la  suma  mixeria  en  que  hoy  yace:  (offl 
do  se  vohió  sal  y  agua.     Todavía  después  de  esto  vino  Vtnei  1 

gas  ton  la  orden  de   sacamos  eeiníe  millones  mas íQ^^ 

gnbierno  tan  dtUre,  tan  próvido,  tan  paternal!  ¡vaya .'.'  En 

lugar  oportuno  presimlaremas  la  deuda  de  España,  para  que  Is 
tengan    présenle   le»   ministros  del  gabinete  de  Madrid,  que  tío    , 
quieren  reeonneer  nuestra  independencia,   si  no  precede  una  ÍA*  J 
demnizaeion  de  lo  que  no  se  Íes  debe. 
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65.  Garíbiy  temió  muy  pronto  una  renccion  pnr  el  atenj 
lado  coiiiblidu  en  un  aiilecesor;  da  oíodn,  (juü  en  el  mea  si> 
gaientb  de  Octubre  llegú  á  tosjieclur  que  tu  le  depusiese  áv\ 
mando,  no  obetunlc  <(ue  había  un  crecido  número  de  buena 
tropa  (te  guarnición,  inclusa  la  columna  de  granadcrus  quo 
fo  daba  lu  gniirdia.  Viúsele  una  noche  bajar  en  pcr«aaa  al 
pirque  de  Br(illi;rÍB,  d«  dondu  hizo  sucar  vurioa  cañonea  para 
abocarlos  en  la  puerta  do  palacio;  procuró  que  cata  i>pera— 
cion  se  hiciese  con  toda  reserva  y  sin  el  menor  ruiíioicoM 
imposible,  pues  el  peao  de  tos  cañones  no  lo  permitía:  enlon. 
CCS  loe  grannik-ros  de  Guanuiuato  á  quiunca  hnbia  lucudo  la 
guardia  de  aquel  din,  sin  pardrse  en  barroj,  dcsmonlarDn  & 
brazo  las  piezos,  y  las  colocaron  en  las  cureñas;  este  hecha 
llenó  de  asomWo  &  una  porción  ds  gachupines  que  lo  pre- 
senciaron y  estaban  al  ludo  del  Virey,  y  desde  entonces  eo* 
mení^aron  &  formidnr  i  una  tropa  tan  vigorosa  y  decidida. 
En  estos  diaa  ec  aupo  que  la  gran  Bretaña  habia  tomado  car- 
tas en  la  revolución  da  la  Poninsula  española,  luego  que  so  la 
interpeló  por  medía  de  la  Junta  de  ijevilln,  t¡ue  al  efecto  man- 
dó 6  D.  Juan  Ruis  de  Apoduca:  que  en  Londres  so  hubian 
becho  cuantiosiiB  eu^crípciones  á  favor  de  la  España,  y  que 
se  hiibian  prometido  un  buen  suceso  en  la  lucha,  cuando  la 
fortuna  dio  el  triunfo  por  casualidad  t  los  andaluces  en  la 
fumosa  bntulla  de  Baylén.  Era  natural  que  esto  sucediese 
üfi  en  el  orden  político,  porque  como  dijo  el  sabio  Blanco 
Wiihp,  ínglaterra  dffendia  stis  inlereaei  en  lat  Uanurat  de 
CaslUla.  Todo  catnbió  de  aspecto  con  Ja  paz  de  esta  na- 
ción y  lu  española:  nuestros  puertos  vieron  reanimado  su  eo^ 
mercio.  Í7.  Andret  CockroHF,  ingléa  de  nación,  se  presentó 
i  poco  en  Verscruí  pura  cobrar  treo  millonea  de  pesos  que 
In^léilerra  hnbis  suplida  á  España:  mandólo  con  este  objeto 
liL  Junta  do  Sevilla,  y  con  el  de  llevar  caudales  en  al  ma- 
yor número  posible  á  la  Península.  Garibay  celebró  mucho  sa 
llegada,  y  aun  lo  ofreció  alojamiento  on  palacio.  Este  en- 
viado gustó  mucho  de  México,  te  hizo  justicia  admiriindo  sua 
producciones,  y  aun  se  llevó  varias  preciosas  pinturas  que  pa- 
ra el  vulgo  eran  despreciables.  Garibay,  sabiéndose  aprove^ 
cbnr  dé  la  buena  dis|>osicion  de  los  ingleses,  pidió  al  vi- 
eiv-Almirante  de  Xamaica  lo  proporcionase  en  venta,  armas 
blancas  y  de  fuego,  comi'ionanda  para  ccmducirlss  al  C;ipi— 
tnn  de  artillería  D.  Julián  fiustamante,  quien  muy  pronio  re. 
gresó  coQ  cerca  de  ocho  mil  funílea  que  condujo  la  fnignta 
Franchiae:  el  Vircy  puso  entonces  á  itispcfñlcion  de  los  in^li-sea 
tres  mil  quintales  de  cobre,  que  supo  necesitaba  su  gobierpo; 


para  rata  nblacion  no  U  ciuÍMerofl  adniiiiri  portándose  en  < 
lo  onn   muulii  maf^unnirnidatl  (1). 

f^a.     ül  ^Mftno  babia  piiu*!»  un  oxtruurüiuiiriu  empaño  e 
hacuf  urerr  h  li»  moxicuncia  que  In  cuu4^  do  l-i^rnantlu  esto- ^ 
Iki  oq  lKi)ta,  y    triuiiruba;  quo  loa  rjúrcilii»  nDCJuniili-'S  hubian 
Itniido  vicUiritMna  en    cuantau  accioiied  habi'in  dudo  ú  n^cibi'* 
do:  ((uo  Nnpüloim  y  su  esUido  uiuyor  hftbiu  sido  prísionuo  ea 
<d   I*uul>ir  do    Snijoviii;   piUruAoS  nc  mu)  i  nica    so  eapurcido    po» 
ol    tc'i<:<:(rro   CuiicdlaJn,  «Rpniiul    luinUruso   é   inipuclenle: 
vÑbnso  tiiiiibiuii  por  ohjotu  uU'trufiuir  i.  lúa  niuxicaooSi  y  il)| 
ni  •ufniMi'n  un  hu  iii(l(i|>undi!iii;iui  du  la  <|uo  yi\  m  trutaüi   ■ 
Ion  (iiwrilloa  y  turlultaa  doinénlico",  ii  poH.ir  de  laa  capias  qw 
Dsiiibiin    di*oinÍimdu«  por  (oda^    purica.     Moslr^iKisa 
uila  u¡>iiiion  cu   puMquiítoa  y  ciiricaiiirusí    |)i-ra   nadie    aliiinbt 
oim   sua  BUtoros,   aun<ina   so   KalHun   ofrecido   dua   mil  pesos  .1 
qilu   lus    dnsuu brioso  j  (i).     Con  ostc  objulo  su  ClHt   U   pnr 
ú    runda  du  cnpu,  quo  no  crtí    iiiiis  que  unu   rouniun  do  ;    _ 
4]iioronea  hnrlo  duoliua  va  Is  tuimnriii.     Ho  los  primurus  dÍ4| 
úv    su  )!'>'>■>' rixH   tiuribuy    comenzó  4  conocer    pur   si   ¡le    Im 
ousns  d«   los  t>xlranf;croa!    qu;J¿roaso  esliia  d»  aus   pniccc|i 
luionliM  i  lu  Sitia  drl   cHiacn,  quu  pidió  sus  caunss;  mataíM 
M   á  «nln?g>trl«s>   y    bé   «qui  ui»  compclencia  en  la  que  i_ 
quo  dibia  decidirla  qtiv  era  ol    Vir«y,  «m  parle:  loe  tiacakop' 
opoyolun  su  prnlcnsionj  |>cn)  se  rositilia  &  «lia  U  SjIh,  c«o)> 
bálioiidoU   do    iVunlo   el  sabio    Villa    Urrulía.  que    df!>to«iali« 
Ia  srbttr.idi-d.id  y  dt^spollsutu.     En  oslna  cjrcunsuncíss,  tí*M' 
Im)'.  ni)ut'l  arieiano  ijiiu  pitnrcÍA  una  nioiuiíi  sfubuisnic  y  loan  J 
Uomst,   tto   prtiiH)nl6  on    la   S.ils   i   eaaloncr   su   Butoiidsil,  qqi' 

Ciir  dvsi:riici:i   itpiyarDii   dichos   li»csles,   pnr   lo   que    T 
I   so   viú   ub!ii>uiU   k  cntmr   vu  trnnsirion  con  d  d^votü 
lanío  mn*.  quo  on  aqiidl»!i  dius  rl   Vtn-y   b:ibia  recibido  AmI 
Uon  ito  Spiilla  do  p^fM^r  i  lu«  eilranjeMun  y  canísario*  4^  1 
Nii|hil<'«n.     Kn  '¿I  do    S<  i»oDttkro  d«    Ivttíf  se  instalo  por  f 
«•ta  JianU.  quo  pi^r  entonóos  no  pn^'■ct«  un  teniUw  r«M»  !■ 
||rfi,>dnf>uT-s,  y  ca.nparaM»  con  Us  ri«  rnacin  en  e»  mnJ« 
tilfk  é**»Míf  r\  aninbraniMntn  do  Itilallrr.    CanpOM&rastk  sa 
■Ma^rivttfM»,  d   K>«rnic  Calani,  «I  Úid.>r  O.  T.nus  CaUen>«. 
•I>4ImMs  do  cArta   U.  Juui  CoIU(I<h  y   el    Fiscal    RakMn 
d*  ta  crimiiul;    porsvaas    nv>ilsm*«U  camctfitmiitm,  MHHS 
par  H  fatwstiam  tpf  pnr  ra  oMnliifa^    Sos  anitsirinawh»^ 
n*  «say  aifhsaw  paautihi  4  sor  tfibuMl  4»  >p«bcÍMl4ilM 
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di'  tos  .Tuiílaa  do  fas  provinciua. . .  .•  IIú 
13  puesta  en  liis  munua  de  cui 
IiIIjs:  lié  0(jui  lili  tribunitl  revoliicionnrio  con  U  cuohilln  ptu[ia. 
radu  [>tira  curiiir  I'J«  huís  ÍIualr<;3  cah(?2iie  cujindo  lt:s  pluguiese.' 
No  cs  (.'9(0  li)  niiin  «cnaible,  Bino  <iuu  bI^doa  inoran  victiman 
nun  BUtts  do  b  Cfimpteta  urgntiizacion  de  «ate  cuerpO)  oontu.ol 
¥.  ^ugaxti,  fraiiciiícun.i:  Fr.  Mdiohor TuImtmnleB,  mercedario:  d 
LiL.  I).  Julián  Üustilli-jo,  y  el  g rundo  anilice  D.  Jithé  Luis  Al. 
C'^ncdo,  lionur  de  Us  nrliís,  quo  aunqne  t\-¡¡rea6  de  C&diz  ub. 
Ruclto,  n)  fin  fué  fusilada  en  Apnn  pnr  brduD  del  Vircy  Ca- 
li'ja.  En  axt  primera  eaiMit  fué  UHatcir  ciado  titulo  de  Cna. 
iillií,  k  quien  no  nomtiro  porque  empero  que  al  loer  ualoa  li- 
meña {ú  tiene  pitndunor  y  rfli(rion).  aufriri  mucho  eu  e^piri. 
til  recordando  cbIoh  hoolius,  y  que  un  hijo  pequijilo  quo  di-ió 
huúrratio  Alcunedo  hoy  se  liaya  pnraliticu  y  en  U  suma  indi- 
gencia p<ir  8U  causa.  Í-Jate  pereoaago  bcusó  í  aquel  huuilire  boa- 
T.id¡siina  dn  que  ril  su  pliit(;ri:i  se  estuba  haciundo  por  bu  ma- 
no Itt  Corona  que  dirbió  ceñir  las  sicneg  de  ¡tUTrigaray;  pu- 
truñu  despreciable  que  apenas  podí.i  ciibur  on  In  cabeza  de 
un  churlilo;  pero  qu6  tuvo  acogida  en  tan  inicuo  goba-mo. 
Acuerdóme  que  Aiorun  retnilidos  &  Espaita  b:ijo  partida  de  ro. 
gi^trw,  y  sin  Audioncia.  sdtitnas  de  los  refuridos,  D.  Antonio 
Cnllf^  (luisa)  Zambrano,  el  Lio.  D.  Vicente  Acuña,  D.  N. 
prirelcf,  y  oíros,  U.  Martin  Anget  Michaua  fué  condenado 
A  aeis  mered  en  el  cantillo  do  Purotc,  y  suHpenso  del  empleo 
de  Sargento  tn.iyiir  del  Regimiento  del  Comercio,  porquo  des- 
oprnbó  la  prisión  de  Iturrigar.iy,  y  echó  en  cnra  i  O.  SiiOtiago 
lr.ir^i.1,  C.ipilan  du  la  guardia  dul  Viroy.  que  hubiese  tenida 
la  baJFKa  de  entregar  la  persona  de  mi  4>en>'rui  que  ae  luibia 
eneomendado  á  su  tiol  custodia.  Garibay  al  dur  cuenta  á  Se. 
vilhi  Aa  eslíi  Mtnienfín.  le  dice,  que  lo  denunciaron  mas  de 
eiejtto  ochenta  tecino»  del  comercio....  Cunóscase  por  aquí, 
cual  seria  el  barullo  en  que  entonces  cslabamos,  cuatíes  loa 
JU'  cps,  y  cuáles  loa  vecinos;  lodos  remedaban  &  la  canalla  de 

J^ni^aléi,   critundo Crucillcalo  (1). 

67.  El  dii  4  de  Octubre  (18US)  muría  en  un  calabozo  de 
la  circpl  del  Arzobispado  el  Líe.  D.  Franciaco  Primo  Ver- 
dad y  Ramos,  de  quien  ya  hemos  hocbo  mención.  Luego  que 
lo  aupe  pasé  fi  aq>ifl  lui;iir  da  harmr,  cuyo  Alcaide  me  per— 
mitiiJ  por  favnr  que  entrase  i  verlo....  Éniré  en  un  cuarto 
en  qu"  vi  un  bionib-i,  y  uní  luz  muy  apenada  en  el  «uelo; 
acrquémo  al  leubo,  cuya  colchón  colgaba   de  i  banco  de  la  ca. 


[IJ     Carta  núm.  OU,  tóm.  245,  . 


,254 

mu  y  arrustraba  mea  de  una  cuurta,  ponjuc  Ion  baocos  eran  niuy 
estrechos....  Mia  ojos  brolurun  lágrimoa  cojiíasne,  lui  coraz'm 
DO  cabía  en  el  pccbo;  y  puf  un  mavimicnlo  ¡ndelibcrafloi  ain 
rclle\iooar  dondu  me  hallabn,  me  nbmzé  cun  aquel  cadáver... 
uh!  rra  de  un  amigo  fiel,  de  im  protector  mío  gcD^roso,  de  un 
mneatro  coneumidul. .  .  <  no  bc  que  lo  dije;  acuérdeme  que  íavo- 
quí  al  cielo,  y  le  pedí  á  griloa  justicia  contra  sus  verdugos.  El 
hombre  de  bien:  vi  quo  tantas  veces  había  hecho  reeonar  la  voz 
de  la  ley  en  los  tribunales,  defendiendo  á  centenarea  do  huér. 
fuños  y  viutlns:  el  qua  por  ultima  vez  hobiu  defendido  la  san- 
ta causa  de  la  liberlud  del  pueblo  mexicano,  yacía  yerto  y 
víclíma  de  un  voneuo,  dejando  una  honrada  familia  en 
Id  desolaciua  y  ilosamparo. . . .  el  que  el  día  anterier,  ya  ca- 
si luohanJo  con  la  muerte,  fué  insultado  y  llamado  traUhr, 
por  In  guardia  de  bandidos  relevada  para  eutregarao  de  su 
persona....  Españoles!  no  os  quejéis,  ni  culpéis  al  ciclo  de 
baberos  quitado  la  posesión  de  esta  tierra  de  venturu,  á  cuyua 
hijoa  habéis  atropellado  de  tantos  mudos!  Dios  es  Justo,  y  se 
ofende  mucho  de  que  asi  se  ultraje  ú  quivn  représenla  á  un 
pueblo  inocente,  sin  otro  objeto  que  hacerlo  libre  y  feliz!  El 
Alcaide,  al  oír  mi  llanto,  se  entra,  y  me  loma  blandamente  de 
U  niann;  yo  creí  que  era  pura  mantenerme  allí  pr<>so  por  es- 
te hecho. . . .  Nú,  aqi)«l  honibre  compasivo  eganrduba  &  los  car- 
gadores que  debían  sacar  el  cadáver,  no  quiso  que  presencia- 
se yo  eatu  escena  dolorosa,  y  me  d-ijó  salir  ruandu  liabia  pisudo 
un  largo  ralo.  Al  día  figuienle  fui  á  verlo  enterrar  en  la 
Cftpiila  del  Sagrario  de  la  víUa  de  Guadalupe:  tendiéronlo  en 
la  sala  prinrapal  de  arriba,  y  en  derredor  de  él  duba  vuelias 
uu  hombre  muy  pebre,  que  derramando  lágrimas  le  besahu  mu. 
chas  veces  las  man'is. ...  Sorprendiónos  á  lodos  cato  oxpec- 
ticiilo,  y  tambicn  le  acompiiii'iino:!  en  su  IJantoj  tínalmente, 
con  otros  tres  nbii(;adcis  le  condujo  ea  la  ccrciiioaía  do  ctiqu-j. 
(a    hasta  el  sepulcro, 

88.  Kslo  día  fuÉ  de  llanto  para  México;  Verdad  estaba 
muy  aprccJudo,  era  l(^lrndo  insigne,  elocueute,  didce,  fiel  ami- 
go,  caritativo;  y  pora  que  nada  le  ftillnse,  hombro  de  intcrcsan- 
le  fí(íurD.  Ved  nquí  la  primera  victima  de  nuestra  independcticin; 
su  familia  muy  pronto  qncdó  urruínndn:  eu  bija  casó  con  un  pu. 
santo  de  abocado  suyo,  que  hoy  no  puedo  obtopnr  un  destino,  y 
apura  con  ella  y  sus  hijos  el  cáliz  do  la  mi^erÍB  (1).    jTal  suerte 

[I]  Toio  exto  te  ha  ¡uxho  présenle  al  Sr.  Prtuideitte  de  la 
República  I),  José  Justo  Corra:  iiilrresíiiulotne  t/o  pnr  ala  fa- 
milia, dtjomu   qué  m  n  cmceptú  ha  mÉriloa  dd  Xto  Verdad 
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Mbe  t  los  que  nfjor  sirvpn  A  bu  pi'rín!  tnns  yn  que  no  b» 
■idü  recompenKidii  la  vírtuí)  ác  lan  iliiMrc  vuroo,  y  que  riu 
iiitde  plump.  no  puede  formar  de  él  un  clo)iii>  proportiuna. 
>  i  BU  mérito,  supla  lo  que  me  futís,  la  bella  poesía  que  en 
r  suyo  hizo  el  Mnyoral  de  la  Arc«<!¡ii  mexicana  Fr.  Ma— 
icl  Navdfrete,  á  ruegos  tnios,  en  la  siguicule: 

elegía. 

ranñvimut  j>tr  ignem  tt  aqaam....    el   adduxwi  noi  in  re- 
frigerium. 

P3ALH.  65.  í.  12. 

t"ónio  es  que  á  «n  tiemjK)  los  siniestroB  badoe 
(irriben   06   lu   tii^rre,   con  osnmbro 
Do  la  América  s¿bÍB,  una  colutnna 
Que  el  templn  susicntú  de  nueslrn  glnri:i? 
¡Por  qué  dá  en  el   Bepulero  el  varoo  grande 
A   cuyo   aniorclia  de  divinos  fuegos 
Lns   ciencias   ratno  eBlrcllns   relumbroron 
En   lo  alto  de  la  esf<^ra  mciicanii? 
¡Qué!    no  defienden    las  virturlfs  ulmas 
Lu   vida   inmaculada   de   los  justos. 
Cuando  fiera  la  muerte  los  ÍD*udo 
Cercándolos  de  mnles  espanlososT 
¡Ay  amado  de  mi  alinii!  si  en   Ib  caga 
De  los  muerloR  se  oyen  los  gemidos 
Itp  la  santa  amistad,  mi   voz  te  muevo, 
Mi  voz  escucha,  y  A  la  vida  torna: 
Tnma   del   grave   sueño  que  entorpece 
Tus  miembros  renemblea:  y  este  lloro 
R-suene   alli  en   la   cuma   de   1h   lumba 
Cuiíi  triste  ofiMdn  de  lu  tierno  amífcn. 
Yo  to  viera....    ¡ay  de  mi!  nuncn  tb  viürá 
Ci.n  la  carga  do  infandiis  pesndumbres 
Hundido  en   la   mansinn  de  l»n  culpados, 
Y  gimiendo  en  el  lecho  de  dolores! 

I  juttaban  de  lit  eiftra  eamim  de  In-t  tpie    drhia   prrsfar  por 

[   D^cio   (fe     Sindico,      Yo   Inn   tengo    par   rfeU.vantr.a,     como  lot 

mttJtdria   S.    E.  ti  hvhiem  pregenriado  aqueilos  sU/xio».  cuya  me. 

wmnria  no»  horroriía  á  ¡n»  qw  riHiivimOs  tn  !a  rsren'i;  hay  gran 

Ifiutancia  entre  referir  tln  naeto  hinlhnato,  &  preaenciarh. 


iPdiyalaño  ée  íbCummÍ  ¡pama  ka  md» 
Que  á   ti  nf«  b  cia«d>  wmxmm, 

Y  que   alti  ae  eonfiuMh  ealre  b  ac^tm 
Calrrra   dt   I.a   crínea»   ana  fa«! 

AllA  ar  b  arrrbiU  ca  m  inprtucM* 

Coméate  la  cvhunnU  en   breve  tÍH«, 

CaOKt  lio   MillertMO   qoe   al   Biar  conc, 

T  qun  M  lli^s   lukM  7  cordrfna. 

Alté  fiíiaU  Bnofulo.  caro  amigo: 

Em>  RioDalnio  ínféroaj  que  boy  ae  dcMCa, 

Que  fbna   b   razón,  y   qae   ac   raie 

D<-1  brizo  de   loa  leyes   prvpoimte. 

líiw   moaatmo   le   arraalra:   lú  lo  awfrea. 

Td  waírrv  «ua   vitileDcias,  y  animailo 

por  lü   mismo   valor   el  cáliz  h^  b^s 

QuR   le  cifrece  Is   auerle   mna  ingrata. 

En(i>nc>-a. ...   yo  me  acuerdo:   pan-ciónw 

Que  una   dcidttd  de  lo  alio  dcscondia 

A   rnüoleoer  inmoble   tu   cabeza, 

I>»Í>A<)iti>  de  luces  coleslialea. 

Trea   vecea  levunló  lii  parca  horreoila 

Su   KUxdnAa,  tcniMaado;   y   otraa  tunlas 

El  golpe  au>pendi¿. . ..   que  í  Inatu  oblig* 

El   iiiÉrito    en    loe    hunibrea   reepelublea. 

Ilnala   que  oí   íin   uo   mieñu,   parecido 

Al   el)  quü   po«H  el   Iriale  caminante, 

Di'Bpues  de   una  jornada    Irkbjjmia, 

CiiTra    lúe   ojr>n,  y   (u    alieiilo    at-nba. , , . 

¿Van  qué   ucub.i   lu   vida....?  ¿Y   cnmudeca 

A<|<iella   len|;uu   que  en  ol  ancho  foro 

D'-fcndiú  lu   vordiid   y   «us  dererbos 

Con   rayoa  de   elocuencia   abr^zadoresT 

tCon  qyi  ya  pura   siempre  ae  corlaron 
.lia  ruudalca  de    dnnea   que  aalian 
Dii    lu    mano    bi'néñeu    en    socorra 
D<!  [lia  vírgenee,   huérfunna  y   viudna? 
Finaali'...,   ¡iih!   cí<t(o.   ¡Limenlable  cose.... 
t'.t  pálria  guiuebuadn   te  ech.i   m^noa, 

Y  lo   nminiad   río   lérmíao   llornn'lo 
)  eatru  en  el  sepulcro. 
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mil  genios  Jel  cmplrpo 
S"   upuOi  féin  du   lu   ainm   vt-ntuin»), 

Y  en   Hus  alus  de   luz   rusplunderieotc 
La    subi'D  al    palucio  üe    los    cielos. 
Rtribcnlu   los  Angules   y   SiiDtoa, 

Y  camándula   el   himno  de   lu  ¿loria 
La   ciñf-n   su   corunu   de  luceros, 

E»ro  hará   en  loa  tmb'j'is  lií   cunsueloi 
Mi<-nirus  aci   en   lu   lit-iro  suspirunitu 
P'ir   tu    Bniiible    pri'sencia,    I&    espeninza 
Mu  proponn  el  junlsrnm  allá  contigo. 
Allá  libri-B  de   males  estaremos.... 
iQuién    lu  duda?   iPuenmos    por   las   llamasT 
Pues  «licolo  fn   las   penxs,  altua   niiii, 
Que  el   Siñur  ye   dos   llova  «1   rel'iigerío. 


99.  En  25  de  SelÍPn^bre  re  Ínstelo  la  Jimia  Central  en 
M.Mlrid,  poniéadoHe  á  <,a  cubtza  el  nncmno  Conde  de  Flt.ri- 
d;i-bldncti;  los  ijércilos  l'mnces<«  se  rciirar"!!  lif  aquella  capi- 
tal á  conafcucncia  de  la  batalla  de  B^ylén;  en  nste  interme. 
dio  su  proclaniú  ulli  á  Fernandu  VII.  con  un  apáralo  no  me. 
nrjH  ponipor^O  c|ue  ridiculo,  haciendo  gala  de  veslirso  una  parta 
de  la  grundrzB  &  lo  espuñula  antigua,  como  si  |>or  este  me- 
dio BU  piiilii-se  hacer  que  revivif^BCii  lus  coslunibres  y  mora— 
liüad  de  aquellos  antiguos  españoles,  que  cunlru  siglos  antea 
hiibiaii  doiriiriadu  la  Europa.  Poco  les  duró  i^sle  gusto  verda. 
di-ratnenle  pueril  y  ridiculo,  pues  Nnp'ilcon  fi  guisa  de  un  lor- 
rpiile  denbordado  de.  las  montañas  de  los  Pyríneos,  se  desprendió 
du  Franriii  con  ciento  cincuenta  mil  jr'ierr'-ros,  urroltó  las  fin  r. 
zas  que  osaron  Ofioncrnelo  en  loa  desfila dero.'',  y  se  pivs'  ni6 
sobre  Madrid  orupundo  la  capital  en  2  df  Diciembre  de  I8U8. 
Sus  habitantes  quisieron  oponerle  alguna  reKistenci  i  á  lu  en- 
tnidii  do  aquella  villa,  y  dierun  un  rxpuCIáculo  de  burla  á  su 
ejército  vencedor  en  Jena  y  Austerlitz,  pues  los  que  mas  gri- 
tabiin....  ¡a  oítíoria  ó  la  mui'rle,  (loninn  pies  ca  polvoro- 
sa. Fu'Toit  tan  desgr.ici  <dos  los  españoles  en  estos  días,  que 
los  franceses  se  proveyeron  abundan Icmcnlfl  de  cuantos  útiles 
h.ihiun  ttcopiado  allí  para  niunif^ionnr  sus  ejércitos,  y  Napo- 
león se  los  tomó  A  miin.salva,  )untnntente  con  algunos  tnillo. 
nes  depositados,  pnrlenecientes  ni  fondo  de  iinmrtiz  icion,  y  cu, 
yn  recaudarinn  urruinó  lu  América.  Ln  Jurtí  Central  mnr- 
ch6  para  Sevilla  af-ctnndo  uquflla  tnesurn  y  grmedüd  que  un 
leiHi  cuiinilij  iiuye  riel  ciiswdor  que  lo  persigue,  y  se  H¥ergíi"a- 
U  de  ponerse  aa  una  fuga  deshecha.     £n  su  trátisilu  á  Sovi. 


lli,   murió  el  Comie  ile  Floriiiii-bhnco,  con  ti  Ji-sroTiiuel-i  il-  v«, 
srruinady   una   monurtiuiu,  que  él  á  tiierci-d  de  un   íniprubu  tri 
b>j'<  huhia  elevado  ilurunl*   su  minialerio  ul  apogéu  de  au  lEloriai 

01).  La  itiatulaciun  de  eslit  JunUí  cauxú  zelus  el  Cont 
de  Caflilta,  que  bg  crejá  deepojudo  de  lu  posceinn  en  que  hit> 
biri  retado  de  inuruliir  I»  luonuquin,  ein  ceñirse  i  kn  prculia. 
T'-i  riinc-jontB  de  eiu  inulitutu,  que  «nin  lu  adminitlracüm  de 
justicia;  ulvidándese  de  que  b\  h-ibiu  tenido  parte  en  el  giibíiT. 
ni>,  hubin  sidu  por  una  ¿clegaeion  del  Rty,  y  de  que  la  Junta 
C'eniral  teuia  un  origen  niuclio  tn.ii  nob.c;  pue»  recibiii  inine. 
diiitumente  su  autunJdd  del  pueblo,  fuente  úeicu  y  pura  de  tn. 
soberunia.  De  este  achaque  hiibiun  adelecido  las  audioncina 
de  lau  América^,  convirtiéndose  de  Iribunulua  de  juaiina  en 
li'girilodorea  de  eales  puebles.  ¿Qué  tToeloraos  nu  produjo  ca- 
la equiviicacioo   de  ¡deiis! 

Ut.  Bi)  29  de  Mjtzo  de  IBOR,  preetarnn  toJas  Uh  nutn> 
ridodea  Bolcinne  'jurumenlo  á  lu  Junta  Cenlral,  de  I»  que  nin. 
cboe  se  prometieron  griindes  ventujaa  para  la  Espuña  (si  lo— 
grabí  esta,  auxiliada  con  la  Inglaterra,  lanzar  á  lus  Iranco-' 
sea);   pero  muy  pocas  6   ningunas  para  la   América,  pues  solo 

Eidrian  consi'guirsu  baciéiidose  independiente  de  Ih  Espeña. 
I  plun  de  trubijos  qu'^  en  elln  se  propuso,  indicaba  que  po- 
dría leviinlarse  un  edificio  magniñco,  y  ejecutarse  la  reficrte- 
rucion  política  tan  suspirada;  mas  presto  pasó  esta  ilusiun, 
porque  las  demás  junios  conicnzaron  á  disputarle  sus  prerogo. 
tivus,  á  verla  con  aeño,  y  á  dividirse  entre  sí,  pnDcipiiitneatD 
ia  de  Valencia;  y  esto,  y  mas  que  todo  la  irrupción  de  laa 
jtropaa  francosiu)  üobre  Si.-villa,  vencieado  loa  obstáculos  de  Sub 
mmierra,  que  hizo  salir  ¿  la  Jutita  mus  que  do  paso  para  C&> 
dÍ2,  y  disolución  ignominiosa,  submgdndoiiele  un  gobierno  á% 
coiuerciantes  ricos,  hieo  ver  que  todo  había  sido  unn  quim^ 
ra  6  sueño  aligre  de  fulicidad. 

92.  De  mimouta  en  momento  creci^n  entonces  los  temo- 
rea  Jet  Giibíemo;  tanto  porque  ya  estaban  generalizadas  lai 
ideas  de  índepeadciicíu,  como  porque  era  im|io8Íble  formidnr  i 
los  mexicanos  con  el  gigr.nlu  de  Eapitila,  cuvo  estndn  de  nil* 
lidad  era  ú.  todos  notorin;  por  tal  motivo  se  multiplicaba  el 
espionage,  así  en  lu  «apilnl  cniao  en  lan  demus  ciudades;  laa 
¡untas  de  seguridad  aumentaban  el  deaccntenlo  con  sus  arres- 
toa,  y  el  pueblo  se  veía  insultado  por  los  cuerpos  de  suida— 
di)S  llamadas  voluntarios  de  F'irnando  VIL,  que  so  crcsbnii 
boslít  en  lúa  pueblos  n>ns  pequ^ñ.is,  y  so  llamaban  p<ir  m<tl 
nombre  Chaquetas;  gente  toda  intnorul,  atrevida,  y  en  nada 
diferealc,  de  los  que  después  as  llamaron   Cmicot,  que  tapial 
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lá^ririiis  hin  lifchii  llorar  fi  nu^nlrn  n:ici<in.  Un  jrobiiTi.i, 
pu^B,  cstabli^ciOii  Biibrd  una  revolución  inicuii,  jninaa  iiucda  vi> 
vir  BÍn  Bubn.'8iilluB;  y  cqta  era  I»  pnsicioa  dul  uncíaiio  tiari— 
b.iv.  y  dv  los  uidorea.  En  lodos  |r>9  burfueB  Itegudoa  do  Ka- 
[MiUt  so  hiiciiin  prevenci-inea  «obre  loa  emísBriott  de  N.i|ioIe<in: 
ulguno  fué  apreniliito  y  Ahorcada  en  la  Uibnnn;  no  se  hizo 
oiru  iniiio  en  Méxir?');  p«ro  se  tH(ni6  niuch"  a)  Gonoriil  fnin. 
cus  thtamana  Jt.'  Alnimar,  do  quion  en  precia»  dur  una  idtia. 
t'imánilola  de  In  CDmuiiicncion  oliciaJ  do  ünribuy  |Í  In  Junta 
Ceiitml  (I),    por  cunduclo  tlul    Socroliirio    del  despacito,    Ce- 

e3.  Este  individuo  se  presenlA  ni  din  S  de  Agnato  de 
18Dá  un  el  pueblo  <!«  N  .c<idi>clK*a:  dutúvolo  el  Oñciul  del  dea. 
lutvHtnenio  qiio  sa  halUbfi  atli,  di'pendientp  de  la  comiindan. 
cia  da  Tt:ja<  conforme  A  Ids  árdoncs  dt;l  cotnandunte  geno- 
mi  le  cxigú  puaiipnrlp,  >  lo  loniilió  al  Gobernador  da  lu  pro- 
vincia, lu  <|iic  üsirañó  niuclio  D.'  Alvimar,  porque  sc^un  di. 
'y,  las  órdenes  de  «u  amo  Napoli-^n  recibidas  en  Itis  cnlunins 
Americanas,  cmn  de  que  pusiiae  a  México  pitra  obmr  Cunfor. 
nm  con  laa  del  Marguét  de  S.  Simón,  que  suponía  halbim!  da 
Traducido  el  paouptjrlp,  so  dedujo,  quú  fué  expedido  en 
1  25  do  Noviembre  de  I»07  por  Mr.  Fouihete,  pa. 
ru  que  D.'  Ahimar  pasase  i  los  Es  lados- U  nidos  del  Nono, 
pero  sin  oxpresitr  il  q>ie  fin;  y  habiendo  iivisudo  el 
diinle  (¡enorol  de  provincias  Internan  al  Vir<-y  Iturrigany  ds 
esic  acontcctmienlo,  lo  pídiú  qu>>  la  resolución  quu  so  toma- 
se fuese  oyendo  el  voto  consultivo  dol  Acuerdo.  S.-pin  los 
f 'chas  li  lu  llpguda  du  eale  |tarle,  yrt  Irurrigarny  estiibii  sepa- 
r->dij  dxl  m'itido;  sea  como  fuerfi,  el  Acuerdo  opina  que  este 
Oficial  francés  luese  encnrrado  en  el  ChiIíIIo  do  Purotn  co- 
ni  •  prisÍoDr!ru  dn  gaerra,  4  menos  que  los  papeles  que  se  ha- 
llasen en  BU  piKtcr  demandasen  niru  providencia.  H>-conoci- 
diis  i-slo»,  apareció  que  D.'  Altímar  vino  en  la  cjpedicion 
de  I'  Cíete  fi  Sanio  Dntuingo:  que  «slc  gefe  lo  comisionó  en 
Junio  de  \tilVi  pura  que  p.-isase  á  Curacsb,  Cartagena,  y  Sla. 
l-'é,  en  solictiud  do  auxilios  de  loda   especie  para  en 

t   (rotó   con   los   iiingislrados   de  aquellas   provincial 


(úrdeos 


,   que   esluvo    en    la    Hubunu,  y 

Cuando  esto  no  fuese  positivo,   decin  el   Virey  lí 
lu  era  quo  D,'   Almmar  era  un  conHdcnle  y    ispi\   de 
i^rle,   vinieadu  comisionado  paní  preparar  los  áninnoa  de 
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I  inexifíatios.    Apoytibn    reta  ennjirfura  rn  el    ilrftpntisino 
que   habiu   cuiilustudo   ú    luü    pri  líuiiUa   quu    Ba     le   hiibinn    li  ■'• 
cho,  y  lui  conccpiua  du  vnlür,  lulouio,  y   ülrEks    prcndus,   qu* 
ludinielidabín   lii^  gi-nemlcs   fnincou'»  t-n  sus  papt^ks. 

B5.     Cuimilo  BC    detuvo  en    Moacl<  ~ 
ohiii¡.ú  b,.ja  piilabra  do   honor,  ilailu  por  eaerilo,  i   tniinieni' 
ruino  tul;  umii  nú  l'-i-jó  reg-enlíusnifiile  del  tirivKio  &  nii-dit 
cbr:  «alierMí  in  eu  skaucu   un    Sor^rnto,  un  C<-bi>  y 
honibies,  que   lograron  «irprcndi  rli.  A  iltHiaDciB  ilc  unn  li_ 

"a.  Un  quu  Bt'  If  quitariiii,  hulldridnaf  ca- 
iro cetas  al^uDíis  preciosoB  y  pariiculari's,  qut>  »••  rmiincron  al 
Ci'inandDiiii'  gcnenil  dm  |i[uviiiciiis  IdIituuk,  y  alguuui  otras  co> 

^  Ahimar  uecribió  al  Vin  v  encargindole  diri^eso  4 
■lia  tilulos  cuatro  carltm,  que  trailurídaB  ninuiri  alaron  ecr  Ift 
primera  pura  NH[K)tcon,  hvíb&ikIuIc  de  i^u  cKiatencin:  la  sr-piiiw 
da  parn  Juan  Wuuglii'ii  de  Filadclliii,  pídiéiidüli'  I»  reniili(«> 
'irigi'la  ul  (Jobirnudur  de  Batkon  Rouf^ 
iiiniUen  pidiúndole  un  LniuI  de  libroit,  á  algún  puerto  de  l<i* 
EsUdcja-Unidoa,  de  donde  fiidlinenic  ee  puilríiin  diiif-ir  &  Bi»<'j 
ropa;  y  id  cuiírtj  encurpiiido  ¿  Luii  lírichi  lix  ri  misión  d4 
otros  bniilea.  Trasladado  4  Vtracruí,  rl  Cii.bernndrir  de  itutK^, 
jcupó  doacientos  noventa  y  cualro  lui^teii  d'>bl'4h,_ 
C  SKan  008  mil  novecit-ntua  cuarenta  peaos,  y  un  eafrfeíO^. 
de  alhajai.  No  ma  parece  conJuccnip  á  la  liistorín  en  *-' 
geiier.il  delnll:ir  loa  Irámilt'j  que  corrió  vi  proceso  de  este  i 
li>  que  consvilió  el  Cun^ejo  da  generules,  y  el  Acuerdo  d<-  nít-' 
dnrea  sobre  la  cou  lucia    que    debería    uvirae   cun   él;    basiuri 

■   que  se  le   tr..16  con   bnslanle    dureza    rn    el    Cii^tíjlo    dft 
UIÚ.1,  &doiid'!   ll<'t:óen  27  de  Enem  de    13U9.     La  R  gen  cía 
tnnniló  que   hh  le  juzgiis?;   pero   cala   únicn   vino  cuando  ya 
In   ii.ibia  embarcado   |iura   Europa   •:a   un   buq'iii    ingle»,   porqiM 

'  i   riesgo  su  vida  ei  in»rrhiibn  rn  un  ni.vio  eap^iñnl.     Rti 
pnreciá  en   México  el   año  do    IS\¡'¿,    pretendiendo   qui 
d*:volvieBe  au  equipaje  rob.idii.  qu<:  b'iciu  subir  á  unx  gran  sa> 
lua  de  dinen>,  y   hnria  reppunsabla  de  él  al  Ex-^irny  CuDí  ' 

Í*  >:   que    pT0Ciir6    insinuarse    mucho   en    el    ánimn    di-l    Uenrml 
lurbide,  cii(;iend(i  de  él  que   Ii>  litciisit    Teniente   ütttcral  do 
loa    ejércitos   nii^xicunos:    que  trii    un    boutbru    muy  servil  «i| 
sus  o|tinÍaneG  poUiicn?;  y   tanto,  quo  cs6  publicar  un   pttpfli 
cli'i  por  la   prinyi  en  Jraneíi  con  voct-s  castellnnaa  (i 
pocos    sa    pulilicitn  hoy,  pues  so  vá  pnrdiondo  cl    idininn  li 
lif misamente)  iinjiugnanilo  la   libertad  de   la   imfrrnta.      " 
pipul*'.iIo   que   Jo  tra   (ínt'íiiccs    cl    Congrcao  gciitrjl,  me   tiii 
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DiQB  propiu  pura  llevnr  ¿  tfecl»  un  goba-mn  milíliir  y  bárh:i- 
rn,  y  qtie  Nnpolpoa  nn  se  c(]uit*ocá  t>n  ulnglrlo  pnr  sulélile 
Muyo,  El  Ciinónigo  Biirístain  pretendió  persuailir,  i^ue  ol  pn. 
■ar  por  el  piicbln  de  Dulorcs  pri«o,  li.-ililA  cun  el  Cura  Hídnl- 
gil,  y  le  eugirió  que  se  puBÍeso  i  la  cnbezn  di.-  la  rivittucion; 
éiiln  rae  parece  una  pnlrañu,  proptn  para  lisongeiir  hiijiíiiien— 
le  al  gobierna  espriñol.  como  lo  loniu  de  costumbre  nqucl  Cn. 
nónigo.  Hé  aquí  la  hísloría  del  General  fíalñmar  que  Inn- 
tü  ruido  bizo  en  Mélico,  y  quo  se  ^'InsO  de  muchos  mudi>«, 
rn  rozón  del  gmndo  y  niialeríoao  secreto  que  prucurnroa  guar- 
d.r  «obre  ella  Garibay  y  loa  oidores.  Veiimod  la  d.  I  proteu. 
didn  Gon'Ml  Victor  Murcau.  Corri6  on  esta  ciudad  la  voz  de 
qi|i  en  ella  csluba  oculto  esta  f^imoao  militar,  y  loa  «:sl)irri''a 
(ii;!  gobierno  lo  oeharim  el  guante  t  un  pobro  sastre  del  cm. 
peli-adillu;  pusiéronlo  en  la  cárcel,  y  tnmbinn  lo  pusieron  en 
Cipecláculo,  dund«  todo  el  que  iba  ú  verlo  exDminiiba  cus  Tac. 
CKine-,  colejAndolns  con  las  del  retrato  de  Morcau;  unos  dc- 
ciua,  es  el  mismo. . ..  yo  dije,  se  le  parece  como  un  hueTo  á 
una  Cuatañ».  Vi  en  él  un  hombro  pobre,  abatido,  hundido  jus- 
tiimunle  en  la  melancolía  por  el  nmltrato  y  vilipendio  que 
los  curiosofl  observadores  le  proilignb:in. . ..  ¡inieljz!  dije  piim 
mí.  v^iliii  lufis  que  estuvieras  entre  Apachus,  que  no  en  medio 
de  esta  canalla  revolucionaria:  no  sé  que  suerte  correría  en. 
te  desgraciado;  iria  probablemente  á  Eepuña  con  un  par  do 
grilloH,  sin  raHS  delito  que   habi.T  nacido  rmncés. 

07.  En  13  de  Marzo  do  ISOti.  llegó  ¿  Veracruz  el  b<<r. 
fCnntin  Sapho,  de  la  marina  inglesa,  conduciendo  pliegos  de 
oficio  del  Rio  JLineiro  para  las  reales  audiencias  de  ci-ia  Amé. 
rica,  gobernudo  res,  y  uyuDlamientos  de  sus  capitalen,  de  la  in- 
finta Diña  María  Carluta  Joaquina,  pretendiendo  se  admitie. 
r>  en  este  reino  en  calidad  de  Regente  y  lugar  Teniente  del 
Rey,  á  su  bijo  el  Infante  D.  Pudro.  La  tal  Princesa  hizo  la 
miijmii  gestión  en  las  cArlea  de  Cádiz,  y  aun  escribió  en  lo 
p.inicular  á  varioa  de  sus  diputados.  El  Virey  y  Acuerdo  de 
oidores,  hicieron  do  esta  pretensión  mucho  misterio,  ncultiiron 
la  exposición  de  la  Infanta  hasln  do  loa  mismos  sulialiernoe 
dfl  tribunal,  y  la  depositaron  en  el  secreto  (1);  fin  embargo, 
se  supn  luego,  como  también  todo  cuanto  había  t-n  vi  asunto. 
■)  lectores  i 
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„Yn  no  pitedo  ilu'lar  de  tu  biinnii  fiíTelidnd  y  pntrin- 
lisnio,  viendo  que  por  <Mtu  mL-rucIsle  en  15  de  Sdiembiv  lii^l 
bAii  paaniio,  que  la»  aiiturtdddeH  y  bdbiíanles  de  t¡ua  dislin^uU 
Aa  y  ñiielisimii  capital,  depo^Jlitsen  en  lí  toda  la  uularíilad 
y  inundij  quu  con  sobrndu  Tu ndtiniento  Juzgaron  poco  suguru  ea 
manos  df  tu  antecesor, 

nEsloy  ciertit  deJFirás  rentizadoa  mía  deseos,  y  las  ea- 
pt'ronzns  de  esos  vcrtliideros  eepanolea  y  vu^ullos  del  mas  amniile 
V  Justo  (In  lúa  solMTiinoe,  mi  predilecto  hermano  Femando  VU^, 

„Bn  BU  nombre,  y  du  mi  parte,  te  niego  «ncarooida^ 
ronntc  vigile*  con  el  mayor  conato  sobre  la  quietud  y  ae)^> 
riiliid  de  la  pátriu:  sobre  la  di-fc-ns-t  y  cons  Tvuuion  do  aua  do> 
minios,  y  mires  igualmente  p<>r  la  prosperidad  y  bícn  estar 
d<9  lodos  mis  dignos  y  amados  compalriotus. 

„I);uolmente  lo    pido    hagas   presento   mía   sentiniicntoa 
de  graiilnd  y  reconactmíenlo  á  los   dignus    miniBiroB  di>  bha 
real  Audiencia,  por  el  zelo  y  vigilanoie  que  tuvieron 
var  \x  p&triu,  viéadola  tan  uerca  dul  nnulVagio  on    U    nochs 
del  expresado   15  de  S-'IÍcmbro;  no  es  menor  la  considemcioa 
(|uo  se  deba  á  eae  muy  Rt^veiendo  Arzobispo,  digno  di 
limaeion   por  ct   ex&cfi  desempeño  con   que  oatcnlú  ser  un  VHI 
dndnra  pudre  de  la^  p&tria,  y  digno  vasallo  de  nuestro  deH¡ 
ciado  Fernando. 

,,Deseo  tener  uní  exacta  razón  de  laa  nolicius  mas 
nnlibiea  ocurrpmes  en  esa  cnpilal  y  reino,  y  si  po-ible  es  do 
toda  esri  América  Suiítentrinniil.  y  espero  dejarás  realiz.idua  mít 
deseos,   reiniliondo   liia   cartas  por   la   vía  di]   Ptrrú   ( 1 ). 

„Di  «  le  guard<-,  como  In  desea  tu  infantu — Carlota  Joam 
quina  de  Barbón. — Ri»  de  Juneiro  II  de  Mayo  de  ISUO— D. 
Pd'tro  tínrilwy." 

100.  Lo  Junta  de  Sevilla  tenia  tan  anchas  tragaderas  pa- 
ra engullir  las  mentiras  mas  absurdus,  como  Iub  [fniíi  Garibny 
y  m  Consi-jo  de  Oidores.  Aquolla  en  1  P  de  M^rzo  dijo  ni 
Virey,  que  sabia  que  NapoItMio  iba  á  mandar  á  Méxteo  á  C'ir. 
Ins  iV.  y  Hii  fniuilia  pura  que  intnidujese  In  división;  es  de> 
cir.  pura  que  reinase  en    Mélico   hecho  el  miniqui    du    Ni— 

[1]  Esta  carta  [á  ta  ijue  jtarrre'\  m  autógrafa  de  dicha  Prin. 
Mía:  el  Ariohitpo  mandíi  rnpia  de  ella  al  minüleria  tk  Htiado 
en  10  de  Mana  de  1810,  núm.  44.  tóm.  244;  y  dijo  ^ue  la  ha. 
hiii  eotOestado,  ritiéndose  tolo  á  decirle,  que  etle  reino  te  eonifr— 
vitha  tH  tranquilirlail.  Su  Allezn  sin  duda  ettaba  muy  ociosa 
cHnniUi  enrrihtñ  dirhn  rnr  n,  y  ni  tenor  ile.  tila  n'ra»  mucha»;  pu- 
do haber  ocupada  el  tiempo  en  hacer  caltela  para  tut  hÍJo/i. 
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polenn  (1),  El  ubjoto  do  oalu  adíerfencin  (lié  prevenirle,  que 
ai  se  primenluacn  lúa  revea  padres  sutiro  Ina  cosist  6  puertos 
de  la  Niiav.i  Espufíii,  lea  prubibioaeii  dcaerabarcar;  y  bÍ  de  he> 
cho  lo  vcriticauen.  so  les  arrcülase.  A  todo  se  prcaló  gualo.' 
Bo  Garibay,  oyendo  el  voto  del  Acuerdo;  eiri^ulá  bus  ordene» 
&  loH  GomaodaDtee  da  las  costas  y  puerto  de  Veracmz;  y  co- 
mo ul  Gobernador  de  eata  pluzft  bubieBe  propuesto  algunns  dí.' 
ficuliailca  que  le  ocurríun  «obre  la  ejecución  de  aetni-jante  ¿r. 
den,  dicho  Acuerda  Ins  ri^solvjó.  Ya  estoy  seguro  que  ai  to^ 
Lubieni  sucedido,  Cnrlos  IV.  habria.  entrado  Iriunfunle  ea' 
Múiíico,  y  loa  goliUna  habrían  qnedudo  burlados,  y  pagiido  con' 
lo  vida  esta  dcmasia.  El  Monarca  habría  en  scmej.-tnto  hi- 
pótesi venido  con  tropa,  como  fué  á  Itio  Janeiro  el  de  Por- 
tugal, Los  ainarícanoa  nc  habrían  oprovechado  de  esta  oca- 
sión para  declarar  su  independencia,  como  ae  aprovecharon  Hs 
la  tal  cual  libertad  qite  les  proporcionaba  la  constitución  de  Cá- 
diz para  obteaerlu;  fuera  de  que  las  ideas  republicanas  no  ea- 
tuban  entonces  radicadas  entro  nosotras,  y  sí  oiuy  vivas  y  per- 
manentes las  de  la  Monarquía;  ora  sea  porque  se  ignorasen 
loa  derechos  del  pueblo;  ora,  por  el  hábito  de  obedecer  i  un 
Rey.  El  de  España  ciertamente  hablando,  no  estaba  odiado, 
la  execración  habia  recaído  en  el  valido  Godoy:  teniíso  de 
aquel  Principo  una  idea  sobresaliente  de  su  bondad  manifes» 
tada  &  toda  luz,  cuando  se  hicieron  rogativas  á  nuestra  Stt* 
ñora  de  loa  Remedios  por  la  grave  enfermedad  de  pecho  que 
le  había  atacado  pocos  añns  antes;  los  víreyes  habían  lam— 
bien  procurado  entrañar  este  afecto  de  míl  manenia;  y  aobre 
todo,  cuando  se  colocó  In  estatua  ecuestre.  Por  tanto,  no  era 
tan  fÜcil  hollar  en  nueatrae  tropas  y  puisanage  quicnea  osa-* 
■en  resistir  á  un  Monarca  i  quien  sus  mismas  desgracias  ha< 
cian  un  objeto  de  cnriño  pant  un  pueblo  naturalmente  sensi. 
Me  y  compasiva.  Sabíase  en  México  muy  por  menor  que  la 
kbdícacíaa  del  trono  habia  sido  obra  (te  la  violencia  de  un  pue< 
blo  feroz,  excitado  por  la  guardia  del  Rey,  y  ésta  por  Per-* 
nando  VII.  el  cual  ni  pasar  de  un  cuarto  á  otro  do  palacio, 
les  dijo  con  disimulo  á  uuos  guardias  de  Curps  estas  preci- 
sas palabras,...  Esla  lUKhe  not  vamos;  las  cuales  les  hicie- 
ron entender  todo  lo  que  quería  di'cirle>;  esto  ps....  impedid 
nuMtra  marcha.  Las  afecciones  del  pueblo  de  Madrid  no  eran 
]ns  de  los  mexicanos  colocados  á  mus  de  dos  mil  leguas.  Ut- 
timamcnlc,  confirmo  mi  opinión  con  el  pasage  posteriormente 
ocurrida  al  entrar  Bonoparte  en  Francia  emigrado  del  Elva: 
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preacnlów  mío  i  sus  Diitigiios  Enldatloe,  y  los  Jijo. . . .  Aqu{  e>> 
tt  vuestro  (Eni  pe  nido  r;  c9Ib>  soIus  pulabras  bastarun  purn  qua 
oivicloeea  tungo  que  entonces  lo  eran  de  Luíh  XVlll.  y  bc  I0 
i)nt>:Bun.  Ni  de  otro  modo  cnlmó  el  niÍ9t>iu  l'urnnnilo  al  puo* 
bln  Calalán,  cuando  desprendiénduse  de  Ins  lilas   de   un  cJÉr* 

cilo  que  condigcia,  lea  dijo Aquí  está  vuestro   R"^}',   de-> 

cidroc  que  es  lo  que  querei» Admiremos  en  esto  la  inu< 

■o  d(i  ía  rrovídencía,  que  ha  impreao  en  la  frente  do  los  so> 
koranos  el  sullo  dol  respeto  que  Ib  filoso6u  del  siglo  no  puc> 
de  borrar,  porque  su  imperio  no  se  extiendo  sobre  In  niulti'- 
tud  que  siempre  obra  por  iinproBiunes,  é  ilusiones  bnlhintrs, 
Estas  verdades  no  se  ocultaron  al  mismo  Fcrnand 
entendió  que  en  el  ano  de  1818,  su  padre  estaba  decidido  4 
jtirar  la  constitución  de  Cádiz,  y  tembló  por  au 
^Í08  sube  lo  que  en  esto  hubo!  lo  cierto  es  que  Curios  IVi" 
y  María  Luisa  inurieroa,  el  uno  en  Roma,  y  la  otra  en  Ñipo* 
íes  con  diferencia  de  quince  diat. . . . 

IQl.  La  Junta  Central  recibió  en  estos  días  rcprcscnlacio^ 
nes  secretas  del  verdadero  estado  en  que  se  bailaba  M£:  ' 
y  yo  contribuí,  como  ya  he  dicho,  á  darle  esta  instrucción,  cía. 
mando  por  el  justo  castigo  de  unus  oidores  revoltosos  qi 
iban  orillando  í  la  revoSucion,  que  al  fin  abortó  á.  loa  dos  añoi 
justos  do  la  prisión  de  Iturrigaray.  Conoció  la  posición  peli- 
gróla en  que  estaban  estus  dominios,  y  confió  su  mando  k  un 
hombre  da  bien,  y  á  un  varan  tan  candoroso  como  un  niñof 
que  podía  reunir  las  voluntades  y  ser  el  irig  de  paz  en  aque- 
lla tormenta;  tal  fué  el  Arzobispo  D.  Francisco  Xavier  de  Li. 
zana  y  Beauíruml.  Alegróse  México  con  la  noticia  de  cata 
elección.  £1  Oidor  Aguirre  Irmíó  por  lo  que  babin  hecho, 
y  pidió  BU  jubilación  en  14  de  Julin;  en  decir,  cinco  dial 
antes  de  que  tomase  posesión  el  Arzobispo  del  vircinato. 
A  Garib.iy  hc  le  agració  con  la  cruz  grande  de  Carlos  IIL 
y  se  retiró  ¿  hacer  una  vida  privada,  con  diez  mil  pesos 
anuales  de  ranlu. 


lo 


fíOBÍERSÓ  DEL  ARZOBISPO  D.  FRANCISCO 
XAVIER  VE  UZAi\A. 

102.     Galo  prelado  tomó  pDsrsíon    del   vircinato  en   19   de 


I8UJ.     IgQÓniSH   qué   reaorlCB 


lu  piim  eu  uonibrainionto  de  Virev:  dijasc  <|iie  el  MrniHtrn  Sier> 
m  lué  el  quE  influvó  dirsctaroeote  cd  él,  y  que  coudytivó  mu. 
chj  pin  olla  i^  eiriciiríiiad  y  noble  franiuuza  conquo  confe- 
eú  &  la  Junla  Central  que  había  sido  eDgiñado  en  la  nepa. 
riiciun  de  Iturrigiimy,  y  (]ue  estaba  urrepentidü  de  haber  coo> 
pcr.idü  á  la  fjiocac'ma  do  tan  horrenda  maldad.  Sea  do  esto 
lo  que  8c  quiern,  su  Dombmniíealo  fué  bien  recibido;  tnetiris 
del  Oidor  Asuirre  y  otroa  da  su  calaña:  tíósvIc  como  á  un 
Ángel  tutelar  de  eaia  América,  y  como  i  ud  promediadur  tu 
lod:is  las  desazones  quo  nos  agitaban.     Para  dodicarae  al  drs. 

(lacbo  del  vireiaato,  confirió  el  de  la  Mitra  ú  su  primo  D, 
aidoro  Saenx  de  AÍfiíru,  que  era  Inquisidor,  y  ¿  quien  había 
combradü  en  Mayo  de  16Ü8,  Visitador  del  arzobispado;  nom-; 
bramtcnto  que  desngradó  con  generalidad,  porque  no  estaba 
bien  recibido,  y   positivamente  dolcstado. 

103.  £1  año  de  1809  fu6  bastante  tdbIo,  así  por  la  esca> 
Bcz  de  aguas,  como  por  haberse  helado  lan  milpas  en  gran 
parte  la  noche  del  26  de  Julio.  Esta  desgracia  consterna  al 
Arzobispo,  y  con  bistante  actividad  dicta  muy  buenas  ptovi- 
dencias  para  remediar  tan  gran  calamidad;  por  fortuna  so  evi— 
lA  el  mal  en  la  mayor  parle,  aunque  las  semillas  se  pusíe— 
ron  en  alta  precio.  No  le  llamaron  menos  la  atención  las 
necesidades  de  España,  y  para  socorrerlo!  provocó  un  em- 
préstito do  tros  millones  de  pesos,  que  condujo  el  naWo  San 
Justo  (1),  sin  perjuicio  del  donativo  de  dos  millones  doscien~- 
toa  siete  míl  cuatrocientos  setenta  y  ocho  pesos  (2).  Recibió 
órdenes  de  la  Junta  Cenlnil  para  embargar  lus  bienes  que  su. 
piinia  existiesen  del  Marqués  de  Brancifnrle  y  del  Duque  do 
Terranova,  por  haberse  adherido  al  partido  de  José  Napoleón; 
mas  reconveniílos  por  la  exhibición  los  apoderados  del  prime- 
ro, principalmente  el  Director  dvl  tabaco  D.  Silvestre  Díaz. 
do  la  Vega,  con  quien  llevó  la  mas  estrecha  amistad,  solo  en. 
tregó   un  cojan  de  conchas   que  tenia   eo    su   poder,  y  rañoa 


I  t; 


111     Carla  núm.  33,  lóm.  243. 
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I]     Carta  nútucro  27,  t¿m,  id. 


penacboB-de  loa  c 
ta  clinuij^o  &  fe  i 


:tiW1l9a  do  su  cucbe,  ¡■Merriblea  (1);  prajien, 
fia    aquel   üalinno   el   que   dijnw    ca 
Cn    cuanlo   i    \as   átdenca  kUIÍVu 
al    Du*]ue  de    Terranovu,  ac    romelió  unu    ¡njuutici»,  pura 
mandaron    eiirier  do    I»    Iesorcrí;i  dd    estado  selecientds   nij 
pcsoa  que  tenia    alU    buenos  de   sua    Uncus,  «furriendo  qui 
tioLwrnaitor    los   «nlrcguse   á    fuer  de  buen   ¡lalriolu:    rcepai 
dio  qje  él   lo  era;  pero  en   el    caso,  roío   se    tenío   cooiu 
dopoflitario  do  oqonl    dinero,  y   no  po'lia  diajioner  do  él; 
•i  ae  le   ciigin  por   la  fueran,  él    cederia  i  ella.     O»  hecbñ 
ae  exigid  el  dinero,  <|iio  aun  lo  debe  el  Rey  de  Eapañn,   cdi. 
ttiñs,  cúrrenla  mil   peaos  perlenecieulcH    al    bospilul   do  J< 
Por  lo  respeetivo  i  la   confíscacion  de  bter^a,  ae  opuso  el  Fü 
cal  Sagiirzuriela,  porqiio  conaiderú   que  era   preciso    oír  á 
parte   del    Duque,  el    cual   aunque   eetnbu   al   Hcrvício   de  Na 
león,  ne  coD9¡derab.-i  aübdito  suyo,  puea  redidia  en  lu  cune 
Ñapóles,  cttjo  trono  había  ocupado  Mural,  y  antea  qno  él  Ji 
•6  Napoluon.     Esla  reHÍslencia  del  Fiscal  contuvo  los  pTecti 
de  lAn  bárbaro  decreto.     Asi  eran    loa   que  se  daban    por 
gobierno   de  Cádiz,  con  el  ña  de  hncerae  de  dinero,   sin   c 
tenerse  en  loa  medios   aunque  Tuescn  inicuos. 

104.  Adcmaa  do  las  úrdenos  recilñdas  para  el  embargo 
loa  bienes  de  las  personas  mencionadas,  recibió  otra  del  , 
bierno  español,  harto  difícil  de  ejecutarse;  tal  fué  la  de  e 
gir  por  préstamo  la  enorme  suma  de  Deinle  mtUonet  de  peí 
juertt*  para  la  continuación  de  la  guerra  en  España:  los  qai 
lu  dictaron,  6  estaban  locos,  6  ignoraban  nuestra  vcrdadi 
posición.  México  estaba  saqueado  por  la  consolidación, 
ee  ha  dicho;  los  capitales  se  habían  disinÍDuido  ú  un  ^ 
indecible;  fallaba  la  circulación  en  todos  los  rantos,  y  la  guel 
ra  que  acababa  de  concluirse  con  la  gran  Brelaña,  había 
si  arruinado  el  comercio.  Todo  esto  lo  manifestó  el  Ara 
po;  sin  emburgo  ofreció  hacer  cuanto  pudiese  de  su  partí 
TU  realizar  dicho  (iréstnmo  (3).  Esta  Arden  bárbara  díclat 
por  hombres  quir  en  punto  de  gobierno  de  indias 
cudl  era  su  marto  durecha,  jamas  tuvo  efecto,  aunque  el  Vi— 
ivy  Vcnegns  se  empeñó  en  darlo  cumplimiento,  como  luego 
veremos;  solo  sirvió  pam  aumentar  la  desazón  de  los  amerí. 
canoa  y  que  viesen  en  la  llamada  madre  pd/no  una  verdade> 
rn    mndruslra   que   trataba    de  destruirlos.     Subía  el  fermento 

[1]     Cari.  nim.  1803.  I6m.  242. 

[2]     Ordca    de  'i  de   Enera    de   leíO.     Carta    número    1(I6- J 
tÓM,  3-12. 
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natantes,  y  mIo  w  eeppraba  qu«  el  giun  combustible  >  u 
preparado,  recibieau  una  pequuüa  chUi'ilIa  qite  lo  ubr^zutíú 
todo. 

105.  Pretenlúse  un  ejemplar  qu^  tt"Rien(ó  los  (le«eo9  do 
ftiHliiuir  «1  tonipiinienlLi,  pues  por  lu  vía  du  Guuyuquil  se  au. 
po  i]U6  en  Quiíu  liabU  emulludu  una  revolución  en  lU  de  Agos- 
to do  uqu.'l  afio,  que  hubia  dudo  por  el  píe  ul  gobierno  e^¡m- 
ü^l,  y  aun  el  lioburnadnr  de  üunyaquil  rcraíiiú  un  pliego  al 
Arzobispo  para  que  lo  mandase  A  E^paüa  por  U  primera  viu. 
Aquella  revolución  se  sufocó  por  la  tuerzas  enciadas  de  Li. 
m  >,  y  el  mudo  do  comprimirla  fué  causar  horribles  extragus 
en  aquel  puublo,  violando  la  fé  prometida.  Eslc  doloroso  acoD< 
lecimienio  hizo  ver  que  loa  españoles  por  conservarse,  asolan 
run  lodos  loa  pueblos  que  obrasen  del  modo  que  el  de  Qtii. 
to  (1).  Sea  por  etto,  ó  porque  el  Arzotnspo  temiese  una  Ío> 
VA9Íon  exlrringera,  él  díclú  varias  providencias  para  aumeotar 
el  ejército  del  reino;  una  de  ellas  fué  crear  un  tercer  bata- 
llón para  el  regimiento  tijo  do  Vcracruz,  cuyo  mando  confíú  al 
Teniente  Coronel  Arredundo,  agregado  al  regimiento  de  la 
Corona,  y  otro  que  denominó  tijo  de  Sto.  Domingo,  á  conse* 
cuencia   de   liubcrse  reconquistado  en  aquella  isla  la  antigua 

Earte  que  posüian  los  españoles.  Súpose  tauíblen  en  México 
I  sublevación  de  Caracas,  ocurrida  en  Mayo  de  aquel  año, 
con  mejor  suceso  que  la  de  Quito;  y  eate  cuerpo  de  tropos 
estaba  destinado  á  mandarse  á  aquel  punto  con  otros  auxi~ 
lioB  miÜlaree,  á  consecuencia  de  loa  informes  que  diú  ul  Ma* 
riscal  de  BrtilJcria  0,  Judas  Tndco  Tornos,  que  acababa  da 
llegfir  de  Curacas;  su  s^ilida  la  impidió  la  revolución  del  pue* 
blo  do  DoloreES  ocurrida  en  10  de  Setiembre  del  mismo  año,  de 
que  bublaré  en  su  respectivo  lu^ar.  £1  Arzobispo  tuvo  avi- 
so de  qu<^  en  Valladolid  (hoy  Morclii),  estaba  i.  punto  de 
estallar  una  revolución  en  Diciembre  de  1HÜ9,  la  cual  se  su. 
focú  iporlu ñámente,  mandando  arrestar  4  loe  gefea  de  ella,  lo 
cual  se  veríñcA  con  grande  estrépito;  estaban  í  bu  cabeza,  el 
Pudre  Sjnta  Maria,  franciscano,  que  acabando  de  predicar  eo 
la  iglesia  de  su  convento  el  día  21  del  mes  citado,  fué  con- 
ducido á  una  prisión:  el  Líe.  Míclielena;  el  Lie.  Soto,  y  el' 
Capitán  Garcia  Obeso.  Dijose  que  el  denunciante  de  ella 
fué  D.  Agustin  de  Ilurbide,  ofendido  de  que  en  las  juntas  te- 
nidas pura  realizarla,  y  i  que  concurrió,  no  se  le  quiso  nom. 
brar  Mariscal  de  Cam[)0.  (.'omenzóse  A  instruir  el  proceso, 
y  nombrado  yo  por  Garcia  Obeso  su  Abogado,  reoabé  del  Ar- 

[Ij     Carta  núm.   113,  última  foliatura,  tóm,  344.  .  j 


¡Eobispo  que  «e  cortase   la  causo.     fiftictivarDentc 

poro  hnbicnda  venido  Vencgui,  sin    nuevo  motivo 

Se  1910,    mandó  arrestar  á  los  reos,  y  el   Padre 

rta  logró  escaparse  de   la  prjaion  de  S.  Diego,  y  marchó  piN 

rn  Acopulco,  donde  murió  con  harto  sentimiento  del  Gunera' 

M'irulos,  que  á  la  eazan   ascdi/iba  el  castillo.   Santa  Muría  i^r^ 

un  fraile  sabio,  maduro  y  de  provecho. 

.    IOS.     El   comisionadn    para  actuar  en  las  causas  de  cstoa 

teo9,  fué  el  Teniente  letrado  de   Vulladiilid,  Turan,  ()uíci)  M 

Cotidiijo  con  la  severidad  que    resisiiu   lu  corazón;    pero   qu« 

ar.i  indispensable  por  la  respunsnbilidudi  esto  l«  alíiijo  el  ódío 


público,    por  lo  que  en    la  revoluciiin  del  año  1810,  íuó  cnicl- 
oicnte    aseoinudo. 

107.  Auoque  la  coaJucta  del  Arzobispo  i 
prudente,  tenía  ain  etobnego  entre  los  mismo 
cbos  enemigos;  uno  de  ellos  era  Juan  Lepe: 
de  loa  mayares  chismosos  y  aiizadorea  de  la 
vertía  el  veneno  de  bu  -odio  contra  los  mexicanos 
Ceta,    do  que  para  ignominia  de   la  nación  era  F.ditor. 


I  esta  porte  cr^ 
CBpuñolcB   n: 
Cancelada)  i 
'evolución,  pi 

la  tia-^l 
Su  tnsofc** 
Icncía  había  llegado  al   extremo,  couliado  en  ul   favor  del  Ut<tr 
dur  Agitirrc;    asi  es  que  hubíéndosole  notiñcndo  una  provídrg^l 
<;Ía  da  orden  del  Arzobispo,  y  oídos  los   ti^calcB,  respoudiú  caOrM 
Ip  luiyor  allanoria.  quo    los  vircycs    eran    dítpoías,  y  dtbúiiM 
ipandar  suborilíncdot  ¿  la  Audi'jncía.     Súpolo  el  ArKobispo,  y^ 
<il    momento  lo    mandó  arrestar,    y   rcmiiió    á  España    co   eLj 
navio    Algeciras    (1).     Tudnvía   desde    bII¿   nos    hizo   muchacl 
guerra,  pues  en  Iiis  cortes  de  CádÍK  maulló  al  Diputado    A]>  X 
cocer  por  la  imprenta;  por  la  misma  piiUI¡i.'ó  su  Tulésraf-i,  y^  J 
tura  por  premio  de  iíu  insolencia,  que  Fernando  VIL  hi  miO'^  J 
diise  encerrar  en  la  cárcel,  y  deapues  en    un    convento    pBrftJ 
que  aprendiese  la  doctrina  críslíuna;   acüso  este  fué  el  úJaico,^ 
4Cl"  da  ¡ustieia  que  hizo  este  Rey  &  los  amerícanoB. 
.  IOS.     Supo  tambíea  el  Arzobispo,  quo  el  Oidor  Aguirrc  er( 
uno  du  lus  que  ai  no  conspiraban  contra  lu  gobit-mo,  A  lo  me» 
■|iis  lo  detraía   esc  and  ato  súmente,  y  per  tanto,  lo  hÍ2o  salir  ds. 
Mélico  para  embarcarl»;  mis  fiiú  tul  lu   zambra    que   armn- 
n>n   luB  llnmadoa  C'haqaeraí,  de  quo  era  corifeo,  que  so  víó  pro 
cjndo  fi  muudtirle  volver  doede  Puebla.     S;iliérunlo  i    recibir 
al  camiufl,  y  su  cntruda  se  biza  en  tono  de  triunfo.     DIjom 
^e  on  la  furmncioD  secreta  ds  xa  proecso,  tuvo  mucha  parta 
ciurta  d'rñ'>n  mi^xicma,  viuda,  que  por   mi   hermosura  ha  ob,' 
tenido  nonibradia  euire  nuestra  beldades;  cugióIo  caro  por  en* 

[1]     Qaríii  nú«i,  4,  a[  JUinitln  Saatcdra,  bim.    2á3.     ,  i  4 
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tanTPs;  pero  deilerraiÍB  á  cincuenta  legoaa  de  Mélico,  ac  co^' 
•6  con  un  hombre  rico  que  lu  dtgó  bcrüdera  da  no  iiocus 
bienes.  Agitirre  ca  conslunie  que  Imblobu  con  di;spr«cio  del 
Arzufaispa,  Uaniándole  el  Coiegial;  pero  cale  colegial  era  honl» 
bra  de  bien;  y  lanío,  que  catando  para  morir  dicho  Oidor,  fué 
A  viaiiurlo  ¿  BU  cuaa  p;ir<k  durle  una.  muealtct  de  eu  rcconci'^ 
liacion.  No  aparece  en  la  corr^apondencia  cou  la  Corte  la 
ni>ticia  del  deaiicrro  de  Aguirre,  á  lo  menoa  tn  lii  que  yi  M 
Te¿ialrado;    peto   el   hecho   ea   cierto,   y  yo   lo    vi. 

W9,  Demos  ya  una  míruda  aubre  io  qua  cnloncra  puMba 
en  Eiípaña,  cuyaa  deagracíaa  tenían  relación  con  nuestros  su- 
«CKOs,  y  prepuruban   las    nueetnis. 

lio.  Rompieron  los  frnaceaca  toa  obatáculoa  (¡ue  lea  oj>o^ 
clan  las  guigantus  totliñcadaB  de  Somo-aierra  y  utros  puntos, 
y  auccesivamentc  ae  apoderaroa  de  toda  la  linea  do  defensa 
do  Andalucía:  cnionces  sn  \iü  el  odio  que  se  babia  atraído  In 
Junta  Centnih  hubo  en  Sevilla  un  tumulto  |>opular  en  que  fué 
insultada,  y  lo  fueron  igualmente  vanos  de  aua  miembros  en 
el  camino  para  la  isla  de  León,  en  dondo  hnbian  resuello  que 
nuevamente  ao  reuniera.  En  efecto,  veinte  y  uno  de  huí  vo- 
cales se  jiirilaroD,  y  aunque  bien  á  jicsur  suyo  ae  vieron  ob1¡. 
gadua  á  dejar  el  mando.  Para  remediar  loa  mak'a  de  la  anar- 
quía, decidió  la  Junta  Central  crear  un  Consejo  de  Regencia, 
eompuealo  de  cinco  individuos,  como  ae  verificó  el  29  de  Ene- 
ro por  el  íillimo  decreto  de  au  disolución.  No  se  mostró  me. 
nod  indignado  a]  pueblo  de  C&diz  qtie  el  de  Sevilla,  movién. 
dose  en  tumulto,  y  obligando  á  algunos  diputados  ¿  asitarae 
en  toa  buques  ingicsea  que  cataban  en  bahía.  Kl  Consejo  de  Re- 
gencia ae  compuso  entoncea  de  D.  Pedro  Quevcdo.  Obinpo  tie 
ürensr,  D.  Francisco  Snavedm,  el  Ueneral  Cusíanos,  D.  An- 
tonio Escaño,  y  por  Aniérica  el  Ministro  del  Consijo  de  In- 
diaa  D.  Estovan  Fernandez  do  León;  mna  como  este  hubiere 
renunciado  por  aua  enfermcdadea,  ae  nombra  í  D.  Miguel  Lar- 
dizaval  y  Uribe,  que  de  antemano  estaba  nnmbnido  Diputado 
por  Mélico  para  la  Junta  Central.  En  el  mismo  día  ^29  de 
Enero  de  1610),  éata  ordenó  quo  eligieran  para  lúa  luiuraa 
Cortea  veinte  y  seis  diputados  auplunlea  que  représenla  ran  lúa 
pruvinciaa  de  América.  La  aalvacion  de  la  Junta  Central  ea 
Cádiz,  B»  debió  al  Duque  de  Alburquerque,  pues  hií:o  un  rá- 
pido movíniit-nto  con  aua  Iropna  que  ocupurtm  la  isla  de  León 
y  Cádiz,  preciaamenle  un  día  antea  del  que  pudieron  hdbir— 
lo  hecbo  loa  franceaea.  Si  loa  americanos  reltnxionan  atenta* 
mente  sobre  esta  contingencia,  y  también  subre  el  triunfo  c». 
nial  de  loe  eapañolee  en  la  batalla  de  Bayléu,  conocerin  qu« 


cslos  fueron  loa  dos  údícos  ubstllculna  que  se  opusieron  ii 
emancipación  desde  el  año  de  1910,  y  quo  i  no  liabcT 
por  ullos  Bo  habría  evitado  la  funexla  revolución  aborladn 
el  mtamo  uño,  que  tantos  lorrcntea  de  sangra  ha  cautadi 
ambos  Américas.  Ocupada  la  Península  <le  todo  punto 
loa  enemigos,  se  habrinn  conformíido  con  bu  BUerle,  y  acomo. 
dadoae  con  noaotrus;  pero  ellos  llevaron  la  máxima  de  qua 
Riícnlras  hubteru  un  punto  por  pequeño  qiio  fuese  en  Ja  Fenín. 
aula,  desde  allí  se  mandaría  á  las  Amérícas.  El  Oidor  Ba— 
taller  decía  con  insolencia  estaa  cipresionca  íneullantee. 
Mientras  exiata  una  a>u|a  tuerta  inauchega  en  £»pBñii,  ésta 
di'IxTá  dominar  á  loa  mexicanos....  ¡Tan  cierto  es  que  la  suor> 
te  de  un  imperio  pend«  alguna  vez  de  una  pequeña  cirruns», 
tancifl,  que  no  puede  evitar  111  mas  aetuln  y  previsora  ¡>olitÍi 
ca  de  los   hombres!  i 

III.  El  Conspjo  de  Regencia  procuró  captarse  la  benevo- 
lencia de  los  americanos,  circulando  una  elocuente  proclama 
y  decreto,  en  que  prevenía  qua  eligieran  diputados  para  laa 
Cartea,  uno  por  cuda  cffpítal  cabeza  de  partido  de  las  di- 
ferentes provincias  que  componían  los  cuatro  vírcinatos,  y  \aa 
ocho  capitanías  generales,  inclusa  la  de '  Filipinas.  Sin  eii)-> 
bargo  dii  que  la  Junta  Central  tenia  convocadas  Corles  para 
el  1  P  (le  Mnrzo....  no  kabia  pedido  diputado  i  para  \aB  Atoé- 
TÍcafl:  esto  so  dejaba  (dice  O.  José  Manuel  Restrepo)  para  el 
úllimo  moinenlo;  y  parece  que  lus  circunstancias  nriencaron 
come  por  fuerza  esta  concesión.  En  Ja  proclama  se  anun— 
c'iabitn  á  los  americanos  lus  saludaliles  reformas  que  los  pue~ 
blos  debían  esperar  de  Ins  Cortes  futurHS,  y  repelía  la  decla- 
rntoria  de  que  los  dominios  españolea  de  ambas  Américas  hs> 
bian  sido  reconocidos  se^m  los  principios  de  eterna  equidad 
y  justtcin,  como  parles  inttgrantM  y  esenciales  de  la  monar-> 
quía,  llamando  á  sus  nuluralcs  á  tomar  parto  en  el  gobier- 
no representativo,  pues  debían  elegir  y  enviar  sus  diputados  4 
las  CArles,  Hablando  de  esta  elección,  que  se  había  de  ha- 
cer por  Iris  ayuntamientos  de  Ins  capitales  de  las  profincias, 
añadió  la  Regencia:  „DcBdo  este  momento,  españoles  aoinri» 
canos,  OH  veis  elevarlos  á  la  dignidad  de  hombrea  libree  (1)1 
DO  sois  ya  loa  mismos  riue  antes,  encorbados  bajo  un  yugo  R)tt< 
cho  mns  duro,  mientras   mas  distantes  estabais  del  centro  á^ 

[1]     AffradecenuM  erla  eonfrjúm;  ya  nerímo*   que    ¡a»  tibrat 


I 

por  1 


Bta 

na  ■ 


Mpondieron  á  ¡as  ptübra» 


.  La  Regencia   qaeria  ¡a 


que  el  eiejo  con  la  muerte  euand»  la  invocaba;  eato  et, . 
¡a  ayudttse  á  llevar  la  leña,  y  i 


I 
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pqJori  mirados  con  írkiliferencUt  vejados  por  In  cotiieia,  y  d«& 
Iniidos  por  la  igaoranciii.  TenL-d  presente,  quo  ni  proDVnciitf 
i  dI  oscríbir  oí  nombre  del  que  bu  de  venir  á  represeolaros 
¿D  el  Congreso  Docioaal,  vuestros  deslínui  ya  no  dupcnijan  si 
de  los  mÍDÍstros,  ni  de  los  vireyua,  ni  de  los  gobuinadoreí;  ea- 
Un  DD  vuBstmB  monos."  ,  .  , 

'  113.  Asiroiimo  recibió  árdt^n  oí  Arzobispo  por  medio  del 
Hutqiiés  de  las  Uormazaf),  paia  reunir  al  pr^slamo  iodicadQ  do 
TeÍDte  millones;  la  América  era  la  vuca  cblchigua  que  se  pro- 
curaba ordeñar  hastu  exprimir  la  ubis;  no  paccee  sino  i^e 
aquellos  mandurinea  no  lenian  la  oacnor  idea  do  Us  cirantio- 
aas  exacciones  que  habia  sufrido  la  nación,  á  la  qua  lira— 
fian  como  &  re-al  de  enemigas.  Exacción  por  consolidación  de 
bíéoes  ecleaiiisticoai  exacción  para  armamentos,  para  zapatos, 
vestuarios  y  armas  para  el  ejército:  por  herencias  ImnaveraalcB: 
préstamos  imprevistos;  lodo,  todo  gravitaba  ctuñ  aimullancamente 
sobre  la  infeliz  América;  tal  era  uuestra  ailuacioni  sin  embar- 
go, á  todo  se  abastaba  de  una  manera  fraiKa  y  geBcrosa.  Ea 
aquellos  días  "c  remitieron  muchos  vestuarios  para  el  ejérci- 
to, y  ds  la  provincia  du  Michúncan  Balicn>n  mucbos  millares 
de  zapatos;  mas  todo  fué  tirado  k  la  calle,  y  la.  correapondencia 
tratarnos  como  á  esclavos,  al  micmo  tiempo  que  ae  no»  pala, 
deaba  con  la  bella  Icória  de  que  eramos  libret.  Pesaba  en- 
tonces la  mano  de  Dios  sobre  España:  sus  ojércitos  auxilia- 
res le  hacian  mas  dnño  quo  los  ds  los  ^anccses:  so  i^edA 
fábrica  ni  establecimiento  que  no  deslruyesen  los  ingleses,  co- 
mo la  fábrica  de  la  Cbino,  la  de  S.  Fernando  do  Guadabiara,  y 
oti'a.'i;  hasta  la  iialuruleza  se  bobia  coDJUTada  oontr^  aquella 
nncton.  pues  un  cruel  vendaval  causó  la  pérdida  en  la  bahia 
da  Ciiliz  de  loa  navio*  Goocepciotv  Montañez,  S.  Ramón, 
fragata  Puz,  y  veinte  y  trca  buqups  mercantes.  Nada  se  di- 
ga de  las  acciones  militares,  perdidas  todas  como  la  de  Rio 
seco,  Ocuña,  Talavera,  Medeltin.  Zaragoza,  gargantas  de  .Sitr- 
ramorcna,  ¿ic.  Sus  partidas  do  guttrrilWos  oran  ena  plaga 
mayor  i¡ua  todas:  los  famosos  T).  Julián  el  Médico,  Cbalecc^ 
el  Empezinado,  Itovira,  Vclazcn,  Franciaqueie,  y  otros  niaciiua, 
erao  cuadrillas  de  vandoleros  y  ladronea;  no  obatanic,  los  españo- 
les ae  lisonjeen  de  que  ellos  hicieron  caer  ú  Napoleón  d«  su  tro-* 
DO,  no  de  oteo  mu4o  que  una  musca  felicitaba  ¿  un-  loro  du  lia. 
berle  quitada  ua  eoorme  peso  de  su  yiig»  cuttndo  w  ecb6  i, 
volar.  .  i 

113.     Repenlínamonte  y  oilaikdo  nadie  lo   p^naaba,   tH  Al^s 
zohispo  fué  relevado  dol   viretnato  por  ónion   >)e  la    Rcgt^nDÍit 
ue  22  de  Febrero  de    1810,  susctiptn  por  si  Marqués  de  Ituí 
TOM.  111.  35. 


{r'ibierno  el 
Im  coneiioi 
óaindn  el   V¡ 


ribuTósü  iil  (¡nindc  íhHmjo  que  Ifuía  en  u^iiej  I 
<itiicn;io  de  C'áitiz,  de  quien  fué  ubra,  y  cslit«  * 
lu  cnn  el  de  México  por  siia  inruresea ;  puesfl 
■••"  VenegnB  tomíS  el  mando,  trnia  Crden  de  cS-j" 


en   de   dí^^ 
rijíirM   precÍBatnente  por  loa  consojos  del  Oidor  Aguírre,  qti)  I 
era   el   capulaz   de   todos  los  morcuderes   do   cata  '  capital,  7    sJl  I 
¿riculo.     El  Arzobispo  recibió  con  serenidad  este    desaire. 
Coa  mucho  plhcer  entregó  el  bastón  el   ipárics  6  de  Mayo 
iü  real  Audiencia,  comn   se   le   previno.     Al   aulir   de  pnluc 
mandó  &  au  cochero  que  lo  pasease  por  la  Alameda  de  MéT  | 
sico  (lugar  que  jamaa   habiu  visto),  y  ddda  una  vuelta 
redor   de  ella,  su  retiró   &   la   cusa    arzobiíipsl   con   la    uiuyol 
CMnplncencia,  para  dedicarse  i  mi  miniaterio  pastoral:  bu  f  "* 
mo   estaba   tranquilo,    hübia   servido   con    fidelidad,  zr.lo   y  <.^___ 
interés;  y  tnnlo,  que  había  cedido  loa  sueldos  de    Vlrey:   ea^:| 
le  empleu  le  hsbta  quitado  mucho,   pues   uun.  il  bu  anieecw 
tiaribay    lo  habia  socorrido   con    doscientos    pcws    mensuatéS 
hasta  que  se  hizo  Teniente   Guncral,   oaígnandóB^lo   di'.z  m,q 
duros  anuales.     Un  gobernante  odornado  de  tantas  virtudes,  h 
bió  siempre  la  verdad  al  gobierno  esp.iñoJ,  como  acreditan  « 
inrurroes,  aun  cuando  Irslal»  de  personas  condecoradas  qüc  pré 
tendían  empleos,  denliluidos  de  todo  mérito,  descansando  en  si ' 
hquesas.     Poco  antea  de  retíraroe  del   gobierno,  hizo  quem^ 
en  la  plaza  una  proclama  de  José  Bonaparte,  á  la  que  ec  1 
^  el  airo  de  auto  de  inquiaicion. 


COBÍERNO  DE  LA  REAL  AUDIENCIA. 
DE  MÉXICO. 


114,    El  pneblo  mexicano  repugnó  con  generalidad  este  nod 
amiento,  y   conoció  que  era  obra  do  la  intriga  de  los  qi 
Uamabu  cha^uttas,  en  Cádiz,  habiéndose  propuesto   por  objeH 
continuar  la  opresión,  separando  al  Antobiflpo;  tanto  nr 
to  que  estaban  k  la    cabeza  de  I&  Audiencia  los  dos  hombr 
que  se  habían  manifestado  enemigos  de  loe  americanos,  Ag\ 
re  y   BafaUer,  Creció  con  tal  motivo  el  deseo  del  rompimten! 
lo  que  había  contenido  el  buen  concepto  del  Arzobispo,  yitfl 
aumentó  á  un  grado  indecible  luego  que    se  tuvo  la  primera  I 
noticia   de   bailarse   nombrado   Virey  VcnegaB:   quince  ó   poooV<| 
mas  dias  antes  do  qu«   eatallase    la   revolución   en    el    puebl* 
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^  DoloTOd,  Tscibi  carta  do  D.  Ignacio  AJIeniIe.  ctfnvídAndo- 
me  pira  ella;  eiiglAeeine  vuapucsW,  y  devolví  el  tobre  (iiiR^ 
nuncio  al  momonto  diclta  carta,  puea  coRoci  que  em  inmntu* 
ra  ei  ronipiíDÍeoto,  y  el  gel'e  quo  ae  iba  á  poner  íi  bu  ciürnt 
^  muy  (o%aío  é  inesperio,  y  pQc  io  mismo  poco  á  propó- 
sito pnra  llevar  n|  cabo   lumaña  empresa. 

115.  Ed  U  do  Muyo,  la  Audiencia  proveyó  el  aulo  (1> 
en.  quD  arregla  y  simplifica  el  deapacho  del  gobiernO'  Eals 
dJBposicion  CHtuvo  muy  acertada,  y  lo  mcjur  qua  en'  ella  bQ 
AdvieUo  es  haber  separado  del  ronocimionto  de  las  caiisaa  d^ 
infidencia  al  Oidor  litaya,  subrogando  en  lugar  de  este  y  dul 
Oidor  Calderón,  4  doa  Alcaldes  mas  anttguoi  del  crimen.  BÜt- 
ya  era  una  fiera  con  aspecto  hi]ma.ao;  atrevido,  inaurrible,  y 
¡ao  sé  como  c]  Arzobispo  pudo  reputarlo  por  muy  sibio,  y  eg 
coccepio  de  Id!,  nombrarlo  Aae«ar  del  tribunal  General  d^ 
Minería,  en  lugar  do  Curbnjal,  promovido  para  el  Consejo,  el 
cual  ec  hallaba  á  la  sason  en  Cádiz,  y  desfrutó  por  alguno* 
días  la  confianza  de  la  Regencia  que  lo  oyó  como  &  un  orá- 
culo. México  30  Etlcgró  infínito  de  la  separación  de  Blayn. 
Fué  cosa  extraña  en  el  orgullo  de  loa  oidores  que  olgunn  de 
ellos  DO  se  hubiese  nombrado  Capitán  General,  como  en  otros 
tiempos  lo  pretendió  el  Regente  da  Guadalaxara  Sancho/.  Pa- 
reja: ei  hubiera  estado  en  esta  corporocíon  el  Oidor  Reea- 
ciw,  uin  duda  lo  pretende  como  lo  hizo  después  durante  la 
revolución,  aunque  tenia  pata  el  caso  las  mismas  disposición 
ues  que  un  zapatero  para  ser  astrónomo. 

110.  Cuidó  asimismo  la  Audiencia  de  circular  la  orden  de 
la  Regencia  de  C&diz  do  que  ya  hemos  hablado,  y  mandó 
en  auto  do  IS  do  Mayo  se  poblicaae  por  bando,  y  en  su  virtud 
se  procediese  iiin  la  menor  demora  á  las  elecciones  da  dipiin 
tados  por  el  Ayuntamiento  de  esta  capital,  y  demás  de  las 
provincias,  recayendo  la  de  México  en  ei  Dr.  D,  Josí  Be- 
ye  de  Cisneroi;  elección  que  fué  muy  aplaudida  por  que  *r« 
notoria  la  sabiduría  y  prnvidud  da  este  respel.-ible  eclosifiíií^ 
eo,  que  después  acreditó  en  las  discusioucf  do  lo»  cortes,  do 
Cádiz, 

117.  En  29  del  mismo  mes,  dictó  la  Aitiliencia  provid^n* 
cías  para  hacer  efectivo  el  préstamo  de  veinte  míllonei  de 
p^os,  insertando  en  su  auto  loa  términos  y  modo  en  que  se 
debia  rcaliKfr  esta  exacción  opreaíya,  escatidAloaa,  é  imprao» 
tícable.  ,      , 


[I]     LíoiC   I 


la   Caceta  de  México  aútaero  56,  de  IS  de 
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118.  Dos  auceMS  dignos  de  la  historia  ocurrieron  en' 
é¡)O0ii,  T  <)«:  1^*  ^^  buoer  memoria.  A  las  ocho  de  la 
cho  M  tlia  9  (le  Agosto  comcneó  i  «oplor  un  vienlo  n6i 
(an  fiiírte  en  Veracrut  y  Acaputoo,  qoe  á  la  mcdin  hora  JÍJ 
DO  haj)Ía  hombro  que  pudiera  resistir  su  furjn,  ni  corrojoa  nS' 
aldiLbaa  qiio  pit'ltesun  sujetar  las  |HieTtaa  j  vvDtanoB  de  Im> 
eoaas.  Tan  lurioao  rondaval  continuó  mezclado  con  algunos 
a^Dcetv>9<  hasla.  las  diez  y  media  <|ue  so  cnmbi6  det  Sur,  cor» 
riendo  con  mucha  m»s  fuerza  hasta  tns  doco  y  media  de  h 
DoctM  que  empezó  &  ceder,  calmando  onteramcnio  con  una 
llurift  tan  copiosa  quo  apenas  cabía  por   las  calles.  ' 

110.      Bato    urac&a    terrible    ech6    por    tierra     en    Acapuli 
ciento  veinte  y  cuatro  casas.     Los  edificios  do  ffibrica   rc| 
lar  sorrieron  algunas  averias,  especialmente   «aa   lechoR. 
dos  fitas  de  arbolea  situados  en    ambos   lados   do   In    calzi 
^UQ  sube  do  ta  ciudad   al  Castillo,    y  tuda    la    del    campo 
Marte,  los  tamarindos,  platanares  y  demrts  árboles,  fueron 
chos  pedaeos,  ó  arrancados  enteramente,  con  cuyas  ruinas  ( 
daron  los  caminos  intransitables.     Al  amanecer,  los  campos  II 
tnecüatoB  i  1A  clwlad,  presentaban  montom!»  do  escombros  y  r 
nos,  y  casi  IíkIsx  (as  (sniliBs  se  veían  en  las  calles  s 
de  entre  Ins  pnlixadiis  de  sus  casas  bus  muebles  y  uti 
para  ponerlos  S  cuWerio  en  las  Ciiíaa  que  no  habían  paded,— 
do  (an  eonsidemblo  dafto.     En  Veracruz  sopló  el  viento  dd^^ 
i^al  fíiria.     Las  casas  de  esta   ciudad    no   surrícron    el    do»*  1 
trozo  que  las  de  Acspulco  por  sor  de  una  conslruccinn  mof  J 
•61ida;  pero  si    los   barcos,  pues   cliocando   unos   con   otros.   J  1 
siendo  la  marejada  muy  impetuosa,  perecieron  muchos,  y  otn  " 
quedaron  desarbolados.     La  Audiencia  mandó  quo  se  pubtic_ 
so  la  relación  de  esta  desgracia,  v  se   leo  inserta  en  la  Gaceta  I 
irtm.  93,  de  Méxieo  del  mArtes'29  de  Agosto  de   1810.       *  ■ 

120,     Kn   la  tarde  de  30   de    Muyo,   cayó   un    rayo   en  1 
Iglesia  de   Nire.    Sra.    de    loa    Remedio",  que   destrozó    muct| 
parle  de  ella:   hízose   necesario    conducir    la    Imá^n 
jcico:  celebróse  su  novenario  en  la  Iglesia    Catedral;  y   <^*'''  .  _ 
concluido  elle,  piílicsen  ulgunns  preladas  de  los  conventos,  <]»  1 
las  visitase  por  (fea  dias  para  darla  solemnes  cultos,  acceot  J 
i  esta  solicitud  el  9r.  Aneotnspo.     La  primera  visita  qneUíJ 
zo  i  la  iglesia  de  la   Enseñanza  fué  secreta;  pero  las  dem^ 
yn  Taeron  públicos.     Encendióse  la  devoción  &  tal  grado,  tm 
do  dia  en  día  so  aumentaban  las  de  mostración  es  de   la  pi0" 
dad;  veiansc  las  calles  adornadas  á  maravilla  con  colgaduni^  * 
esp«jo«,  cuadros,  relotea  de  sale,  iluminaciones  noctumaA,  mó* 
ticas,  poosias,  y   toda   especie  do  demostraciones  de  j&bilo 


peñ  meEdádás  con  elerfa  Itmara  daJoroM,  que  preasgiulñ  que 
,    ...    —   „•_..  — ;_  funeflio,   y  exctlabn  í  orar  y  p'ttiír   ti;!'- 
icb.     Habiendo 


.cabadv   lodas  las  t 


sé  yo  ijue  poi 
voTosninente  í 

on  lúa  conventos,  se  condujo  la  Sta.  Ini&gcn  ea  procesión  á 
BU  Santuario  (<|ue  y«  estaba  reparado)  el  10  de  Agonlo,  y  c) 
«ipiente  parlió  áe  la  Vemcniz  acompafiada  de  un  pueblo  nu. 
nierusisimu,  qu«  su  esparció  pur  la  lliimirii  de  PopoÜn,  can- 
tando salvua,  y  vertiendo  ligrimaB.  JnmaB  bo  habia  víalo  un 
espectáculo  Atoa  internante  do  la  piedad;  la  despedida  de  la 
Sm.  Tué  tan  tierna  y  dolorosa,  cual  pudiera  darla  la  niadto 
mas  amante  &  un  btjo  rauy  querido,  lemicnda  no  volverlo  & 
ver  mas.  Todoa  se  preguntaban  mutuamente  la  causa  ile  aquel 
eitraordinario  cariüo,  y  efiíaion  del  corazón....  ¡ali!  presto  ae 
dcaengafiaron;  pero  con  un  desengaño  ooslosísimo. . . .  tenían  en- 
cima el  azote  (te  la  Divina  Justicia  que  iba  á  descargar  so- 
bre esta  nación:  iba  í  derramarse  la  sangre  do  maa  de  doa- 
cientua  mil  victimas;  y  el  cielo  que  cuando  manda  el  mal 
también  proporciona  el  remedio,  quuria  confortar  aquellos  co> 
raziioea  de  antemano  con  sua  auxilios  para  prepararlos  á  to- 
Icnir  tan  infanda  desgracia,  no  de  otro  modo  que  un  sabio 
mÉdico  prepara  de  antemano  y  conforta  á  un  enfermo  para  que 
recitta  umi  iiiedícina  luerln  que  al  hacer  criaia  eitemiará  sua 
Iuer7/íts  y  lo  pondrá  eu  el  borde  del  sepulcro.  Yo  fui  testigo  prc- 
aencial  de  este  memorable  acontecimiento:  yo  escribí  su  historia 
en  dos  partes,  y  eonlíuso  que  al  recordar  ahora  su  memoria  ma 
fistreninzco,  como  ai  aun  no  hubiese  apurado  también  á  una 
por  con  mis  conciudadanoa  Ja  Copa  de  aquella  tribulación  (1), 
121.  En  25  de  Agosta  avieó  el  Gobernador  de  Veracruz 
i  la  Audiencia  j;obi)rnadora  haber  fondeado  en  aquel  puerto 
la  fragata  Atocha,  procedente  de  Cádiz,  cun  cuarenta  y  cua- 
tro días  de  navegación,  conduciendo  á  D.  Francisco  Xavier  do 
Venegas,  electo  Vírey  de  México.  Como  este  gefo  habia  figura. 
do  en  la  batalla  de  Baylén,  y  después  se  hubia  hecho  mon-- 
cioa  de  él  en  los  papeles  públicos  como  General  de  un  ejér- 
cito sobre  las  inmediaciones  do  Madrid,  so  tenía  una  idea 
Ventajosa  de  su  valor  que  procuniron  aumentar  loa  españoles 
éara  intimidarnos;  esperábanlo  por.  lo  misioo  con  ansia:  lle- 
gó li  Guadalupe,  dunile  recibió  los  primeros  homenofjea  de.  sus 
aduladores,  y  allí  pasó  la  anécdota  que  voy  á  referir. 

[I]     Esla  Memoria  ge  imprÍBiió  en  la  nficína  de  Onlivem,  cuw 
(í/u/o  h;    Memoria  piadaiaque  recordará  á  la  poíUridad,  la  pie. 
iad  de  lo»  mexicanos  maniJeHada  en  la  tenida  de  Pitra.  Sra.  de 
I  ftw  Remedios,  y  amttene  wi  portes. 
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.  V2-2.  Un  pobro  hombfc,  descoso  Je  nisdfiír  .ú.  su  eimbrn 
niú  varios  d.iloi  do  lus  campañas  de  Venegas,  cscrilu  cn  li 
Guculaa,  y  ee  propuso  formar  su  cIo§;¡ü.  Oyó  hnblór  de  \as  fc,^^ 
cinnes  qua  había  tenido  con  los  franceses  en  Uclét  y.  Tbrinun 
eoit',  biza  una  edición  cuantioHa  de  bu  papel,  y  pitra  ganar  ifíM 
brícias  antes  do  publicarla  en  México,  rcmiliú  gran  oCinien,! 
de  ejemplares  i.  su  héroe  quo  estaba  en  (iiiudalupc.  En  g|il 
niornuntó  en  que  loa  recibid  Vencgas,  mandó  eñcazmento  quf  V 
nn  corriese  aqoct  impreso.  Gl  nuCor  quvdó  confundida,  é  i^  I 
narnnda  la  cnusa,  la  alribuvó  i  ruma  moderación  del  DUvrq  I 
gefe.  Mantúvose  en  cato  concepto,  liusta  que  el  tiempo  qu^  I 
todo  lo  afidzca  y  descubre,  nos  manifestá  que  en  oqui  " 
cion  hnbia  sid^  dcrrolaüo  Vonegns  por  loa  franceseti  pero  aiii  I 
que  supiese  como  ni  por  donde  lo  atacaron,  y  que  sobre  ca%J 
ta  desgracia  chocó  con  el  Duque  del  Infantado,  inculpando*^  1 
mutunmente  cn  sus  mnntfíestos,  en  quo  so  pilaípron  como  >f¿'l 
perlas.  Vonegas  no  había  hecho  una  carrera  militar  rigoro^l 
bu:  era  Teniente  Coronel  do  las  milicias  de  Éeija  retíradO|^fl 
ciiando  ocurrió  la  invtision  de  ISOS;  bnll6so  en  la  acción  df « 
Biij'lón,  que  la  giinnroD  los  espiiñoles,  como  sonó  el  burn{^  I 
flaulísta  ú.  flauta  por  casualidad;  y  mechante  la  pruloccion  da.'T 
BU  pariente  el   Ministro  Saavedra,  hizo  una  carrera  rápida. 


GOñlERlSO  DEL  TENTE^iTE  GENERAL 
D.  FRANCISCO  XAVIER  VENECAS. 


133.  Antea  de  comenzar  la  historia  de  eita  malbaduda  épq*^ 
ea,  deba  hacer  una  advertencia  quo  parecerá  paradoja.  Nii^J 
gun:i  relación  me  ha  costado  mayor  trabajo  que  esta:  es,  pro*  f 
piamcnlií  hublandn,  la  kisloria  de  la  revolución  ocurríifa  en  ea*  j 
te  año.  Este  suceso  fué  el  que  absorvíó  de  Iodo  punto  la  atrn».*] 
cion  del  Gobierno  baila  el  año  de  IS21,  pues  no  se  ncuplj^ 
de  otra  cosa  que  de  sulucarlo,  y  muy  pocn  ó  nada  híZo  oií  J 
|os  itemus  ramos  do  la  administración.  Heme,  pues,  aquí  ea  1 
el  caso  de  recorrer  aquella  serie  de  hechos,  per  íuihma  capila,  1 
sin  entrar  en  el  por  menor  de  muchísimos  'de  ellos,  porque  y&  ^ 
los  he  referido  en  mi  Cuadro  Histórico,  y  en  la  obfa  in|ilu^  i 
fado, '  Com^iañiu  del  General  Calleja;  ominto  pesado  &  ié'miHfl 
y.  del  que  no  tcnomns  los  datos  oficiales  que  recorrí  ni  (br.-  ^ 
ftiar  la  relación  de  los  anteriores  »ireyes  desde  Croín.     Sépíi<^ 
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ae,  pues,  qae  Veoegns  pusu  el  niuyor  esmero  en  íuipi^^ir  <Y)f 
sáa  iiilurtiieij  á  Eapiíña  eobro  la  revolución  se  viesen  en'aii 
■ecruliiriu;  juzgo  que  con  el  fin  du  ijitc  nailH  sujiiescn  los  uñ< 
cíales  y  miíanucnMa  de  ellu,  que  cr&n  uniurícanu»,  á  iodo»  loa 
cuales  Vi-'ia  con  sonin  ijeicontiunzá  y  ¿EUfitecm,  y  dcspuae  eir 
el  Gobiurno  de  Calleja  se  leu  ei^pDrú  con  cscátidulü,  puKdndo- 
k)9  ú  olnts  ofícinos.  Entonces  furmó  M  eiiniurilla  aecrcn  da 
pitroi  típaholci,  do  quienes  únieamenltí  ee  Confiabn.  Regiatra-J 
dtjfl  los  índices  de  U  Corres p ande ftcia  con  la  Cfirte,-  se  ven  en  r$ 
índice  varíaa  caitas,  se  buscan  y  no  se  eneuentmn,  y  solo  su 
vé  una  nota  del  actual  Archivero  I).  Igriício  Cubas,  que  di- 
ce, .. .  Lai  eartaa  de  que  luiblan  csIoí  ttfnneros,  las  retuvo  et 
Virep  contigo  (1).  Vcnogas  «  cncLrroba  éuD  un  N.  Pérez, 
que  »e  deciu  JJoetor,  que  trajo  consigo  de  EspRña  de  Secrcla. 
no  do  conlianza,  y  esle  le  formaba  sus  papasales,  l'or  ló  inis. 
mo  entiendo  que  á  no  haberma  yo  bailado  en  el  vúrtíce  da  la 
revolución,  é  Inatruidonie  por  (experiencia  harto  costosa  do  hus 
principales  hecho?,  notándolos  relie KÍ*anien te,  no  podría  bublar 
en  u^ta  materia  con  alguna  eiáctilud,  y  cual  pocos  poitrún 
tenerla,  ai  no  estuvieron  en  el  mismo  caso. 

124,  Vcnegns,  pues,  hizo  su  entrada  pública,  y  preslú  el 
jorami^nto  acostumbrado  en  el  Acuerdo  el  día  14  de  Seticnt- 
br^.  Los  mexicanos  penetrativoa  concibieron  luego  la  peor 
idea  de  su  persona,  sin  necesidad  de  recurrir  á  las  doctrinas 
del  Doctor  Valí,  ni  eiáioinar  su  cráneo;  su  mismn  catadura 
indicaba  lo  que  se  podia  esperar  de  él.  Era  alio,  fornido, 
avinagrado,  labios  gruesos,  mirar  sañudo  y  amenazante,  cnbc> 
en  enorme,  6  inclinada  sobro  el  hombro  izquierdo....  icevut 
ille  vüUut,  como  describo  la  hiatoiia  á  Domicíaoo.  Presentó- 
se con  una  enorme  patilla  y  furia  alborotada:  la  paiilhi  aulo 
la  Usaban  eiilonces  en  Mélico  los  pachones  6  esbirros  del  tri- 
bunal do  la  Acordada,  los  matones  y  toreros:  el  andar  era  de 
un  Sargenlon  ó  Cubo  furriel  atufado  y  dispuesto  á  dar  mu- 
chos palos.  Por  desgracia  esta  pésima  idea  que  tos  refl^Xivofl 
habian  formado  de  «a  persona,  Ee  eitcndió  &  la  gente  plebe- 
Vil,  que  decía. . . .  De  paliHa,  hotoí  y  panlúlon,  heehura  de  iVa. 
polnn.     Respondía  á  las  felicitaciones  con  tan  pocas  palabras, 

■to,  que  las  eampañas  de  Calleja 
archm>:  que  te  yo  por  que  ea- 
suaUdad  qtudaron  aíli,  y  conociendo  ni  mucha  impartaneia  ¡tu 
publiqué.  El  Oficial  mayor  D.  AHUmío  Moran,  anffs  de  lalir 
para  Etpaña,  qvemó  por  iret  día*  en  tu  cata,  ea/íe  de  Monte 
Alegre,  midiilnd  de  pápele». 


fialacio,  aunque  d^  1 
especio  de  laa  quo  había  cunvocado  Uurrtgni^  I 
'    I  de  esto   gefo    so  loiiLa   por    objeto   rDni|>eif1 


y  voz  tan  csteoíúrcaí  pelulaatCt  y  como  de  bóveda,  ouol  pu^  1 
diera  un  Espariaoo  que  economizaba  husta  la  saliva.  Tttif^J 
yn  8.  E.  la  pildora  de  la  revolución  en  el  cuerpo,  puea  ef  I 
el  camino  recibió  algunas  carUs,  en  que  ac  le  decía  )a  m»^  1 
U  disposición  en  que  eetaba  la  tierra  ndeutro.  piincipalmeot^  I 
(lueréiaro,  cuyo  Corregidor  Lie.  DuinÍQguez  hania  sido  nrre^  j 
tadoi  obrando  los  llantadoB  gachupines  de  aquellx  ciudad  f-~ 
)o9  inismoa  priocipia*  que  los  de  Méiíco  con  Ilurrigaray. 
gobiumo  de  España  lonia  aquí  dos  cumísionados,  1>.  Jtisé  Lt»>.  I 
yaiido,  y  1>.  Juan  Aalonio  Yandiola,  que  luarcbaron  hasUi  Pef  ! 
role  á  inlbnnarle  de  las  malas  notieias  que  se  tenían  df  1 
tierra    adentro.  ,  I 

l'J3.     £1  primer  acto   p6blico  de  autoridad  que  ejerció  V^  J 
negas,   fué   citar   i   Junta   de   nelables 
muy  diferente  <  '     ' 

rny;    pues 

nuestras  cadenas,  y  cu  la  de  Veaegas  aferrarías  para 
pte.  VcriUcóse  en  la  luañann  de  16  de  Setiembre,  y  se  prc«iB.f  1 
taron  en  los  primeros  aaionloe  y  con  cogin  los  ex-Vireyes  Gnr»*!  I 
bay,  el  Arzobispo,  «1  Teniente  generaPc^  marina  D.  JoíI:  Qusla>  T 
malote,  numbrado  Capitán  general  y  Presidente  de  GuntemalB  \ 
(quien  no  aaisliria  do  buena  gano,  |uie9  U  proteccíen  del.  Afi^  I 
nistro  Saavedra  i.  Veaegaa,  lo  habiu  burUjdo  el  yirejnalo.  ddf  I 
QlÉxico  ó  que  estuvo  nombrado),  y  el  Regente  Catani.  V»t  1 
oügna  l«yú  una  larga  liala.  como  factui-n,  de  praunoa  ,coit>i  i 
cedídosi  por  la  Kcf  cnci^i  i  varioa  sugetos,  que  no  h;ibi^  coit^  ' 
traído  mus  mérito  que  el  de  revolvernoa,  separando  &  lturri->    I 

Saray  del   mando.     Tienta  lupu'  entre  los  preiiiiados  p.  Jua^ 
lartiñcjuí,  y  es  extrañó  mucho  no  ver  roniu&cra.do  con  la  cru%  I 
da  Carlos  111.  S,  Ramón    iioblejo  Loanoú,  que  pret^udifl  «otop*  I 
CCS  la  Coleciuiia  de  lu   Loterin  de  Puebla.     Leyóse  allí    unn  | 
alocución  4  luí  americanos  dul   CanM.jo  de  Regencia, 
con  piJabmB,  dulcesi  y  almíraradaa  ee  loa  ped\u  dinero  en    ^^   I 
enaruiai  «tima  du  jmtUt  vülUmes  de  paso»,  [lor  razón,  de  priutoi 
■jio.     Ente  üaé  un  verdadeto  íjjaultii  i  tos  mcxícanoa,  á  quief  ] 
ffca  por    el  healio-  de  promútr.   i    sus  enemigfs    se    lea    mpo*    ' 
nia  iraídiirosj   pites  si   Iturrigaray  1«  halriit  wdot  y  par  nm  M(    . 
pri;m¡<ib^i   í   los   que   lo    habían  dispuesto,   si^mejante  crin)elL.A0k  ' 
podia  coHielei'Io  siu  lu  cooperación  nu«stnu,    Tal  fué  esta,  ab-  ■ 
SUixJa  6  itBjii>Li4Jca  reuniont  de .  quo  ,bo  bb  puede  hncer  i»ern»4 
Úa  sin  indignarse  aun  ul.  DnieEÍcano  inaa  boto  ú  apático;  pot 
la  ab!  que  ua  o^uelln  tni^ma  si^oun  ya  por   k^  montañu  d^   I 
UunRaxoato  y  sus  cavernas,  so  luultiplionlta  ««  repeiidt»  e<n^  1 
el   terrible  grito  do  libertad,  dado  tMj  nociios  Autea  «u  el  puih 


blo  de  Dolorea:  ya  uan.  UuetiLs  DUiíteruiía  so  hallaba  temiidt 
eii  la  villa  de  S.  Mi^et  el  tirniidei  la  tierra  brotaba  par 
todas  partea  genlCB  que  reñido  1  colocnree  bajo  el  peQdoa  ds 
la  libertad  é  iad«peo<iencÍa.  A  la  verdad,  dos  años  de  suln- 
niientos  é  insultos,  ¿quú  podrian  producir?  Dealspóse  un  tor- 
rente de  i]ueja3  cooipriinidu,  pues  la  medida  eatabu  colma- 
da; huyó  la  puz  áe  nuestros  hogjiros:  ol  avern»  brotó  sus  ra- 
biasns  furias:  rompiúso  todo  víuculo  social:  el  hijo  aborr»- 
ciú  &.  9U  padro,  la  eaposa  á  su  murido,  y  (odoa  ho  armanMi 
coD  puñales  pura  dcatrozarae  las  enlruñas  si  defericín  en  sus 
opioioaes  políticas:  hiieta  en  tos  deíIds  do  la  piedad,  conven- 
toa  y  colegios  de  niñas  educanilos  aaoniú  la  discordia  su  hor* 
rible  cabezo,  y  l:in»ó  au  (úa  desoladora.  A  vista  de  salo,  yo 
no  puedo  menoü  de  Uamnr  á  Ion  españolea,  y  decirles,  é  > .  mí^ 
rad  vuestra  obra;  es  vuestra,  eicluiiivainente!  Pasamos  el  Ru- 
bicon,  la  suerte  eati  echada,  lo  demos  corre  de  cuenta  (te  la 
Providencia.  Tal  es  d  teatro  en  que  Vcnegos  se  presenta  i 
gobernar,  y  en  que  bace  de  primer  actor.  Si^rá  preciso  por 
lo  misino  recordar  especies  muy  daloroaasi  indicar  ligeramen- 
te la  serie  de  la  revolución  durante  ol  tiempo  de  su  mando, 
basta  1821:  demostrar  cual  fué  el  espíritu  de  que  estuvo  ani- 
mado el  GobUrao  español  para  baccrnoa  una  guerra  á  muerto 
y  ain  cuartel;  el  resultado  de  este  plnn,  será  lamhíen  de- 
mostrar baslji  la  evidencia  la  inculpabilidad  de  los  americio 
nos  en  esta  lid  terrible;  consecuencia  que  tluíri  naturalmeo- 
l«  de  los  bechos  probados  que  se  retioran;  de  otro  modo  no 
puede  escribirse  esta  relación  de  deuslrea  y  desolación.  Yo 
protesto  delante  de  Dios,  que  amo  i  la  nación  española,  aun- 
que delato  su  gobierno,  de  que  Jai  vielinuí:  la  sangre  que  cir- 
cula por  mis  venas  es  de  un  español  virtuoso:  os  notorio  que 
«n  la  persecusion  de  los  cadellanoe  (que  tengo  por  inicua  y 
bárbara)  los  defendí  cuanto  pude,  y  comproroelí  mi  existencia; 
pero  es  llegado  el  caso  de  bablar  Ib  verdad,  presentándola  con 
ios  testimonios  de  ellos  miamos:  jmnás  confundiré  loa  buenos 
con  los  maloá,  y  menos  hablaré  como  mexicano,  que  como 
hombre  reraz,  é  historiador  ¡mparcial.  Juzgaré  aín  acepción 
de  personas  al  Tyrio  que  al  Troyaaa.  En  el  tribunal  do  U 
historia  todos  son  iguales. 

126,  Sabida  la  revolución  de  Dolores,  se  publicó  el  primar 
bando  que  daba  noticia  do  elle  (camo  si  en  Mélico  se  igno- 
rase): Venegas  dice  en  él,  que  su  halla  en  la  Deceaidad  de 
mandar  tropas  que  la  sufoquen,  y  concluye  poniendo  talla  á 
las  cabezas  de  los  primeria  caudillos  por  pfcio  de  iltftt  mil 
petot,  al  que  los  prendiese  6  matase.     Ho  aqui  im  decreto  ter- 


riUs  4»  -prafeñfMMth  Vt»  no  pwAt  imponene  ní  Batí  ra  dj 
■i«l«nw  ab»4itlo  del  <.H>UrrDa  eapaúol;  pues  lo  l«]r  0p  .£•■■ 
4  ? ,  lib.  4  F  de  b  Hvcopilarioo  de  laiUs, 
do  b  Vtirrrs,  ^mtqita  permile  h  loa  vin->ea  iii 
csriu  á  lo*  qoo  M  MiUavea  G«Dlra  el  Uobi«rM>.  em  i 
'  4ú  qae  por  bocACM  mtdio»  procuren  víratHot  á 
y  cieno  qae  ao  (bé  buuno  el  que  do  luego  á  lupgo  »e  uid^  I 
•hdannda  &  1m  prinieTM  «udillos  fnvcriptot:  bnjo  talrx  >' 
(Ñcins  M  comemó  cata  goetra. 

llíT.  A  ejemplo  del  Vir^y  comenzaron  sus  hostilidades  l&s 
auturidadei  celuii&atieaa.  D.  Manuel  Abad  y  Queypo,  Obispa 
electo  de  Michocan,  ea  el  mismo  día  tteclarú  «xcomulgados 
vitaaiiat  al  Cura  Hidalgo  y  sus  compañeros,  por  haber  arra 
tadu  ul  Cura  de  Chamacuero  y  Sjcrísiáti  de  Doloree,  segt 
el  cnnon  Si  quu  tuadenit  diaboto. . . , ,  enliendo  que  el  d' 
fué  el  que  la  aconseja  al  (al  Ubi>pD  electo  esta  proTÍdelK 
tan  impolítica  como  inoportuna.  El  Araiibiepo  bizo  otro  ti 
to,  y  la  Inquidicion  imilando  á  eolramboc,  le  impul6  a 
gu  crtnwaea  quo  no  babia  cometido;  lo»  tres  pnrcco  que  i 
cmpi-ñaron  en  mostrar  A  todu  el  munjo  vu  ignorancia,  sandez  j 
bobt-ria.  íBicumuIgar  á  una  nación  tan  solo  porque  reclama  # 
libertad,  y  uaa  del  justo  á  ÍDinaneDlc  derecho  de  iosurrcccial 
cuando  BUS  opresores  han  apurado  su  surrimicnlo!  Estas  t' 
ciimtiniaocs  no  produjeron  su  efeclo,  sino  en  algunas  v¡( 
B;inturraQe8,  y  puüieron  en  combustión  ó  cisma  á  todo  e 
no,  comenzando  por  lai  familias  mas  distinguida»  (1).  Notaba 
en  ellas  que  &  proporción  que  los  españolea  sus  padre, 
tendían  la  depandencia  do  la  América,  los  hijos  deseaban  i 
enviRcipacion:  la  mesa,  este  lugar  sagrado  y  de  delicias  ino. 
eentes,  en  que  el  corazón  se  espacia  y  dilata  hallándose  la 
familii  reuniJa,  y  cuyo  padre,  á  semejanKa  del  universal  que 
eiiale    en  los  ciclos,    se    goza    cun  ver  alimentar  i.  sus    hi— 

{'os  t  espfnaas  do  su  trabajo  y  afanes,  era  por  lo  común  un 
Ugar  de  tonnontu:  suscitábanse  en  ella  coaversaciancs  sobro 
In    revolución:    declamaban    los   padres    españoles    contra    loa 

[11  Si  huhiéramoi  estado  en  el  reinado  de  Caríoa  //.,  na~ 
die  dude  que  en  Mffico  se  repiten  las  mirma*  eeeenat  horro- 
neat  jue  en  Cartagena  de,  Indias  en  el  año  de  1681,  entre 
el  Obispo  D.  Migveí  Aníonio  de  Brnavidts,  y  Piedraols,  en  gue 
aifuella  dudad  se  convirtió  en  campa  de  batalla  langrieata;  ;f . 
ro  han  mudado  las  tiempos,  y  en  futría  de  tu  ilustración  do— 
tiliíados  los  pueblos,  we  ha  mareado  la  linea  divisoria  (te  a 
pntetlaikt. 


ria  (te  vmba*         \ 


Hit 
habituóles  de  eate  «uslo;  tos  liijoa  con  su  madre  erioHa  rca< 
pondiao    í  am  iiiveclivasj   altercaban,  refíiao,  y  cooclui^  Ja  co> 

inidu  coa  lilgrimus  y  roútuas  increpaciones Sé,  i  no  dudarlo, 

de  una  aeaon  muy  dialinguída,  que  levunlánduae  en  ci«rU  vez 
de  81)  esionte  bañada  ca  lágríniiis,  y  arrebatada  de  despecho, 
lomó  á  do3  tiernos  hijus  y  se  los  presentó  á  su  eeposor  díciéD' 
düie:....  „iT(iinD,  bárboj'o!  loma  c^toa  hijos  que  Bon  tuyoa,  y 
que  yo  por  nii  desgracia  concebi  en  mi  senoi  mítalos,  Bácia 
(O  ellos  ti)  cDoJo,  bébuloH  la  sangre  aunque  no  hun  cumeti- 
do  mas  delito  qu o  haber  nacido  muiicnnos. . . .!!  Esta  clase  de 
desazones  domésticas,  y  este  crucialu  diario  no  puede  conlem. 
pUrse  cu  su  verdadero  punto  de  vÍKla,  sino  por  el  que  lus  ha 
presuitciado  como  yo;  ¡ah!  son  dcsasones  muy  nías  crueles  las 
do  una  familia,  que  las  publicas,  y  pueden  cobearse  entre  las 
que  han  motivado  atillarcs  do  suicidíoe,  pues  de  catas  habia 
casi  cQ  todas  las  casas  ouyo  señor  era  c»pa>aJ. 

B  se  introdujo  en  las. 
I  imprudentes  y  perversos  iguo 
n  garita  de  espioonge.  Sé  de 
cierta  corouiiídod  de  españoles  que  se  ecutaba  en  los  confu— , 
Boaarios:  no  pocos  de  ellos  llevaban  papel  y  lápiz:  llega- 
ba el  penitente,  se  le  preguntaba  como  se  llomuba,  donde 
Wvia,  como  pensaba  en  materia  de  insurrección,  si  tenia  cor- 
respondencia con  los  insurgentes,  ó  sabia  que  algunos  la  tu> 
vieseoi  tul  era  oí  interrogatorio  previo  i  la  confesión.  Si  el 
penitente  era  bobitonto,  y  respondía  á  todo  manifestando  ni 
afecto  í  la  insurrección,  hé  aquí  un  Alcalde  que  á  media  no- 
che, y  cuando  reposaba  tranquilo,  lo  arrancaba  de  los  brazos 
de  su  consorte  y  le  hundía  en  un  calabozo,  sin  mas  testigo 
ni  acusador  que  el  fraile  que  había  abusado  de  bu  candor  y 
buena  fé.  De  este  modo  so  llenaron  ha  prisiones,  comenzan- 
do por  las  de  la  Inquisición,  y  se  perdieron  algunas  familias. 
Algo  mus:  so  inquiría  si  el  penitente  habia  sido  antes  ab- 
Buelto  por  algún  confesor,  y  si  ésto  le  había  mandado  que  lo 
denuneiase,  entonces  el  anterior  confesor  era  tambínn  denun- 
ciado y  perseguido.  El  rcaultado  de  esto  fué,  que  los  confc. 
sores  adíelas  i  la  independencia  se  abstenían  de  cunfcsar,  y 
que  los  penitentes  viesen  con  tedio  y  horror  la  frecuencia  da 
lüB  Santos  Sacramentos,  único  freno  que  contieno  &  los  linm. 
Wes,  y  loa  aparta  de  los  vicios,  Hé  aquí  dado  ya  el  primer 
paso  para  la  desmoralización;  hé  aquí  loa  males  que  inme- 
diatamente produjeron  las  excomuniones,  cayendo  ademas  en 
desprecio  esta  terrible  arma  do  la  Iglesia. 

138.     A   petiar   de   ello,   la   revolución    marchó  adelante,   y 
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comlió  por  lodo  el  rtino,  comn  pudiera  una  pcslu  atmosl^^. 
ca.     £b1o  es  horroroso,  poro   cxáctu;  el  que   quiera   deemeiHiJ 
tiroi';,   salga  al  frente;    añado,  que  eun  a)  mismo  B» taller  I 
llen6    de  confusión   e«tu  conducía,   y  echó  ¿    noramala    á    i 
fraile  que  por  lan   inicuo  medio  llevó  una  delación  A  la  Juill(] 
la  de  seguridad  (1). 

130.     Venegas  no  podía  conlener  cslo  lorrente,  y  excitó  (  1 
loe  sabios  y  corporaciones  literarias  pala   que  c- 
tra   la   independencia:  obedecieron  servilmcnie  csla  orden,  y  w   I 
desbordó  un  pestilente   caño  át>  papeluchos,  que  ser&n  el    pn>  \ 
dron  eterno  de  igooroinia  de  sus  autores;   Ionio  mrns,  quA  MiJ 
pocos  de  ellos  me  consta   que  hicieron    traición  A   loe   serttiJl 
mientos  de  bu  corazón.     Entre  estos  obtendrán  el  primer  W 
gar  (porque  también  fué  el  primero  en  publicarse)  el  Diúbt 
go  de  Mariquita   y  un    Siildado;  otro  en    calilo  chocarrcro,  í 
un   Doctor  viejo,    tan    sano  y  grosero,   que   el   Virey  que  i 
el  reeiaor  de  estas  tristes  producciones,  no  permitió  c 
quio  de  la  deccmria  pública  que  viese  la  luz  sii  segunda  p 
to:  intitulábase.    El    Ctroiul  Míchil   JuiUas,    y  Juana   la   ■ 
■Tobadiia .     Esta    ac    suponia    afecta    el    gobierno  español , 
su  Alarido  insurgente;  sublevóse  contra  él,  y  en  castigo  de  b 
bersH  insurreccionado,    le  echó    ;qué    puerilidad!   una    lavatifl 
de  chile  panilla;  ¡pensamiento  feliz!  No  salió  mas  hermosa  Vu 
ñus  de  la  cabeza  de  Jüpiter.   lEt  lamen  apellainini  doctoretffi 
Presentóse  también  en  la  palestra  de  estos  tonlazos,  el  lIliHi 
8r.    Obispo  de  Rosen  D.  Fray  Ramón    Cataut,    con  su  i 
Hidaigo,   ü<!atriva   cruel    y    la    mayor    que   pudie. 
contra  el  hombre  ma.e  depravado;  y  como  no  tay  Corpua  >jií 
tarasca,  también  se  nos  dejó  ver  en  la  fnrza  el  Canónigo  Be. 
lisluin  con  sus  áiáJogos  jtatriMieon,  en  los  cuales  lo  caustico 
de  su  critica  subía  ó  'bajaba  á  proporción  que  Hidalgo  Iriun. 
fabn  ó  era  derrotado;  porque  tiempre  fonníene  d^ar  abierto  un 
portUlo  para  salvarte  en  una  desgracia,  que  es   la  gran   m&si. 
ma  de  los  galos  morumeros.     Valióse  finalmente  Venegas  do 

[I]     Contra  el  túbtü  y  justo  Padre  D.  José  Manuel  Sartorio 
te  presentaron  muchas  delaciones  en  Ja  inquieicion:  aílí  se  far- 


sa de  Regla.  infre-iándoK  ron  su  tompadre  t 
do.  Confsfaha  á  una  señora  muy  rica  en  el  < 
sa,  por  enferma:  su  e»posf>  erpaiiol,  lo  erhó  fuera  de  tu  castt 
un  dia  tpte  entraba  en  ella.  !Vc  merecia  tal  desaire  un  hom- 
bre que  rra  el  hunor  de  México.  Estaba  reservado  á  aquello» 
hartaros,  insiiUar  de  este  modo  á  la  virtud  personificada. 
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las  [>1uinai  de  nuestros  dipuladoi  ¿  curtes  que  se  hallabuu  á 
punto  de  erabiiTcar,  y  no  faltó  ulguoo  que  se  prestase  i  Bervirlo> 
hack'udo  también  traición  &  sus  aen  ti  mi  en  tos.  Viónenic  á  cuen- 
to «1  retcrir  lo  que  pasó  con  el  Diputado  de  Mósico  D.  Jo- 
sé Bpye  de  Cisnoros,  í  quien  Jija  ol  Arzobispo  á  proscucia 
del  Oidor  Aguirre,  y  de  olroa  vniios  pccaonages,  que  los  in- 
Bur^entes  eran  keregfs,  y  la  causa  del  gobierjio  cnt  ¡a  de  la 
ReTigíou, . . .  No  hay  nada  de  em>,  le  respondió:  los  insurgen. 
tea,  y  lo  que  Mi^lalgo  quiure  es,  que  ut  V.  ExA.  1.  ni  ningún 
enchu[>in  los  mjndc;  por  esto  es  por  lo  que  pelean,  y  no  nuis. 
Valiúk  el  carácter  do  Diputado,  que  á  no  tenerlo,  la  fran-. 
qu<^za  le  b»bria  costado  ir  al  patio  de  los  Naranjos  de  la  in. 
quisicíoD-  El  único  papel  que  mereció  aprecio  entre  .aquel 
oiijumbre  de  dispárales,  lu6  la  proclama  del  colegio  do  abo- 
g.-idoK  que  Imbujú  el  Lie.  Azcúrale,  que  nos  recreó  la  iroagi. 
n^icion,  pialándonos  la  administración  colonial  como  las  leycB 
du  Indias  querían  que  fuese;  reto  es,  na  coma  era,  sino  como  de 
hia  ter.  Mi  pluma  paSa  sobre  t^tos  hechos  con  pena,  y  yo 
querría  que  no  hubieran  ocurrido  en  la  serio  de  los  tiempos. 
131.  Desengañado  Veuegas  de  quo  estas  medidas  eran  in. 
eficacts  para  cortar  la  revolución,  adoptó  olma  que  tampoco 
lo  produjeron  efticlo;  tal  fué  publicar  por  bundo  el  5  do  Oc- 
tubre, cuando  llidftlgo  había  ya  lomado  por  fuerza  de  armas 
á  Guanaiualo,  la  orden  4e  la  Regencia  de  26  de  Mayo  que 
mal  icios  límente  se  habia  mantenido  oculta,  que  libertatüi  &  los 
indios  de  pagar  Iributo.  Esta  dispensa  que  se  habría  cele— 
briido  hasta  loa  cielos  en  una  época  de  paz,  no  produjo  el 
efecto  de  lu  gratitud;  porque  hasta  los  favores  tienen  su  épo- 
ca preciosa  en  que  deben  dispensarse;  fuera  do  ella  si  no  se 
miran  como  beneficios,  tiénense  á  lo  menos  como  un  tributo 
á  que  obligan  las  circunstancias.  Víúse,  pues,  [>or  los  agra- 
ciados, no  como  acto  de  bunevolencía,  aino  do  necesidad.  Pa- 
só oiro  tanto  con  la  prohibición  de  sacar  anualmente  el  pa- 
seo de  S.  Hipólito  en  et  dia  aniversario  de  la  conquista  de 
México,  que  prohibieron  las  corles,  y  recordaba  la  memoria 
do  la  umirpacion  del  imperiq  de  Moctheuzoma.  Todo  deman- 
duba  disposiciones  de  diversa  especie  puro  sufocar  el  alza- 
miento. 

132.  Por  acuerdo  de  una  junta  tenida  en  la  aala  del 
Ayuntamiento,  de  orden  do  Venef!>is,  el  dia  4  de  Ootubre,  se 
mnndnron  levantar  batallones  de  infantnriii  y  cuerpos  de  ca> 
balleria  y  nrtilleriA  con  el  titulo  de  .Soldmin  dütingtadoa  de 
Fernando  Vil.,  eligiendo  por  coronel  de  ellos  al  Virey.  Co. 
mo  liabia  dinero  á  mano,  é  iulervcnia  en  esto  el  Consulado. 


jireato  se  üicUroa  cfecüfoa  estos  cuerpos:  no  se  re«crv6  Je' 
alistar  en  ellos  pcnoaa  ulguna,  y  fucroa  tan  taúiilea  ealus. 
soldadas,  coroo  después  los  tlumsdoa  eioieot;  esta  gonia  cod-^. 
uuiniá  desde  entonces  á  la  patria,  comenzó  á  desinorAliZarla*! 
y  DO  sirvió  mas  que  para  ser  su  terrible  azote.  U^Tedaron. 
su  espíritu  los  llaio^dos  despuex  fielet  realala*.  y  en  ouesira» 
diai,  loa  civieo*;  todos  fueron  unos  con  diversos  nombtcs,  y  «i 
buen  castellano  una  eoilavíe  de  langcmo»;  su  carácter  fue  Ift  10% 
Bolencia  unida  con  la  coburdia.  Euiposesionados  del  cdilicti 
la  univerdidad  d^jnde  se  acuartelaron,  cuinetíeron  allí  toda  ctasa^ 
de  desafueras,  destruyeron  los  muebles  y  arrojuroa  par  los  ba* 
rúndales  las  cátedras   de   bus  aulas, 

133,  Supiéronss  dentro  de  poco  liempa  en  Mciica  Im  ttiuü- 
fos  do  üidolgo  en  Guanasuato,  la  turna  y  ssquno  de  la  Aihua- 
ijiga  (ó  sea  Graoaditas),  su  marcha  pira  Valludolid  y  eoiro- 
4a  oa  aquella  ciudad,  y  su  aproiimaciun  i.  Métíco,  ocuptuí— 
du  sin  resistencia  á  Toluca.  Estos  victorias  alegraron  mu- 
cha á  lo3  moiicanos,  cuyo  údio,  se  había  aumentado  contra  el 
gobierna  cuando  leyeron  \n,  proclama  que  el  Cande  de  l\  Ca> 
dena  dirigió  á  los  queretanos  el  día  21  de  Octubre,  y  saliú 
i  unir  sus  fuarzas  con  las  de  Calleja  que  veuia  de  S.  Luís 
Potosí:  bien  merece  insertarse  uno  do  sus  trozos  por  su  ínso- 
Icncii,  en  que  les  dice:  ..Vosotros  habéis  de  ser  defensores  de 
usta  ciudad;  pero  si  conira  mi  modo  de  pensar  sucedit^e  lo 
contrario....  volveré  como  un  rayo  subrc  ella....  quinlaré 
á  BUS  individuos,  y  haré  correr  arroyos  de  anugce  por  las  ca. 
llca  (1)>  Tan  terrible  amouaza  cay6  subre  su  cabeza  i  los 
líos  meses  y  medio  de  hecha:  Flan  muriú  en  la  batalla  do 
Calderun  al  frente  de  la  columna  de  ataque  que  comandaba; 
pero  sin  saberse  con  q\ie  arma  fué  muerto,  pues  eu  su  cuer- 
po se  cebA  la  saña  do  sus  enemigos,  cnconlráadoscle  heridas 
de  lanza,  de  machete  y  do  balas:  algo  mas.  se  huüaron  ta- 
jadillas hechas  como  con  corta  plumas,  y  paroec  que  su  cuer> 
po  sirvió  do  en  t reten iraioTito  á  sus  asesinos.  Eale  es  el  hom- 
bre que  mandó  tocar  á  desello  i  su  entrada  en  Quanaiua- 
to,  sobre  un  pueblo  que  solo  era  curioso  etpectador  de  la  eii. 
trada  del  ejército  real,  y  que  par  la  mismo  se  debía  reputar 
Lnaceule;   ¡desgraciado  Flon! 

131.     El  dia  29  de   Octubre  fu£    Irisliifimo    para    Venogas, 

[1]  Gacela  de  Jííxko  núm.  121.  de  6  dt!  Oduhre  de  1810. 
JVo  si  cual  fué  mayar  alrrviíaienlo,  li  el  de  Flan  en  formar  tu- 
la proclama,  ó  el  de  Venf^at  en  publiraria:  el  mitmo  orgt^«  nt- 
¡naba  al  tino  que  al  otro. 
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puaa  fué  dorrolaJa  complt  tamo  oto  en  ul  monlo  de  laa  Cruces 
lacla  In  fuerza  que  maiHluba  ci  Curond  D.  Torquato  Tmji- 
lio,  compuee(&  do  toda  el  Tcgimienlo  comgilelo  de  tres-villas, 
y  piquetes  de  otros  cuer[io9  du  todus  aroias:  Hidalgo  obtuvo  el 
Iriunl^);  pero  no  so  supo  aprovechar  de  61:  ae  le  sguanJuba 
con  impucíencia  en  la  capital  quo  habría  tomado  con  boI« 
presentarse.  Vcnsgas  mosilrá  entonce»  su  impericia*  militar, 
put-9  campó  In  guarnición  de  Múxico  precisamente  co  la  rai- 
zada del  paseo  de  Bucarclí,  donde  estabn  encarrikdn,  circum- 
b.ilaviii  do  Ibsos  por  uno  y  otro  lado;  y  lo  qua  es  mas,  domina- 
da  de  las  alturas  de  las  arq<ierias  de  agua  da  Chnpultepcc  y 
Sis.  Fé.  A  las  dos  de  la  larde  de  aquel  día  se  tocó  goncralu 
en  el  campo,  viendo  venir  unos  tras  otros  loa  correos  que 
onunciaban  la  derrota  do  Trujillo:  se  mandó  formar  la  tro- 
pj,  y  cri  tanta  la  pavura  de  que  estaba  afectada,  que  tem- 
b!iib.in  los  soldados  y  oficiales  sin  atinar  á  cargar  los  fusí- 
Iftfr;  todos  temimos  que  el  campo  se  pronuociasc  por  Hidalgo. 
Al  siguiente  día  so  presentó  Trujillo,  con  un  rezago  do  hom- 
bres, unos  di^scalzos,  otros  sin  sombrero,  ni  son  de  un  ronco 
y  destemplado  tambor,  montado  en  un  mal  caballo  á  guisa 
dc!  azutadu:  eran  estos  los  restos  de  su  fuerza  de  mil  quinien* 
tos  hombres;  ¡(al  fu6  su  impudencia!  Mayor  liié  la  de  Ve~ 
negan,  qua  se  atribuyó  el  triunfo,  é  hizo  gravar  una  medalln 
que  recordará  á  las  edades  futuras  su  desfachatez  y  superche- 
ría. El  día  de  Todos-Suntos  se  tocó  otra  vez  generjla  en 
el  campo,  porque  se  descubrió  á  lo  lejos  una  columna  de  pol- 
vo: destacóse  una  gruesa  partida  de  descubierta,  y  vieron... • 
¡riiu  teneatis  amicif  que  lo  causaba  un  rebaño  de  cimeros 
que  venias  para  el  abasto  de  México:  por  poco  se  repite  aquí 
la  escesA  de  D.  Quiíoto  con  otra  munadrt  de  borregos. 

135.  Eu  la  tarde  de  este  día  pudo  terminarse  la  revolu- 
ción. Hallábase  Vcnegas  en  la  garita  de  Belén  cuando  se 
le  presentaron  con  bandera  parlamentaría  dos  oficiales  envia- 
dos de  Hidalgo;  mas  no  quiso  recibirles  el  pliego  que  (rniaa, 
WDO  que  se  los  devolvió  virtiendo  palabrotas  indignas  de  sa- 
lir aun  de  lj  boca  de  un  carromatero  desollado.  Es  menes- 
ter confesar  en  obsequio  de  la  verdad,  que  en  todas  estas  ope. 
raciones,  tenia  una  parle  muy  acliva  el  Uidor  Aguirre,  á  quien 
consultaba  por  úrdenes  de  la  Regencia.  Este  golilla  tenia  una 
idea    muy   twjn    y   despreciativa    de   los    americanos;    y    tanto, 

Ki  cuando  se  trató  de  examinar  la  conduela  del  Corregidor 
minguez  de  Qucrélaro,  y  Venegas  quería  mandar  un  cuer. 
1^'po  de  tropas,  lo  disuadió  do  ello  diciéndole,  que  mandase  un 
*  Alcalde  de  corte  con  un  Escribano,  dos  alguaciles,  y  una  resma 


de    papsl   sellado....     No   hny   i^ue  fetnei'  (le   dena):    £(tiM'1 
eriol/ot  $on  una  canalla  lar*  cobarde,  que  banla  sonaríea  un  polf  I 
eoft  una  salea,  para  tfue  huyan  deepaooridoa  como  los  bornes 
&I  niiJ'j  do  ellu.     Entiendo  que  por  igual  piÍDcipío,  Venegas  n 
pormitió  que  el  Coronel   Emparnn  marchara  con  los  dragonipl 
de   México  á  marchns  Ibrzadas  para  autocar  en  su  origen  sl'l 
grito  do  Dolores:  pudo   mandarlo  bbí  desde  Perole,  seguro     ' 
ser   obedecido,    aunque  no   babia    tomado  el    mando,   puea    lot 
gachupines  le  dieron  el  aviso  por  medio  de  loa   dos  comiaio- 
nados  del  gobierno  de  Kspuñs. 

138.  Pasó  el  aualo  del  din  1  S  de  Noviembre.  Hidalgo  sa 
retirá  pnra  marcbar  á  Qiierélure,  á  despecho  de  Atiende  quo 
desdo  entonces  se  desavino  con  él.  El  General  Kuyon  (U. 
Ignacio)  me  dijo  muclias  veces,  que  lo  babiu  hecho  porquo 
solo  había  treinta  tiros  de  canon  en  el  parque;  sea  por  esto, 
ó  por  lo  que  se  quiera,  la  revolución  comenzó  i  despresti- 
giarse, y  mucho  mas  se  habría  desconceptuado  sí  bubíoee  en- 
tmdo  el  ejércilo  en  México,  pues  aquellas  bordes  indiscipli- 
nndaa  habrían  saqueiindolo,  y  cometido  desmuneB  sin  cuento. 
Exte  para  mi  no  es  un  problema;  cuando  comenzó  la  revo— 
lucioD,  mandó  Venegas  i  Calleja  que  se  viniese  á  Queréla- 
To  con  algunas  compañías  de  la  décima  brigada  que  coman- 
daba, y  que  después  el  reato  do  este  cuerpo  se  le  fuese  allf 
reuniendo;  pero  como  militar  activo,  y  que  tenia  conocimienluS 
pricticoB  de  ts  tierrt,  reunió  con  la  mayor  facilidad  su  hrí. 
gada  completa,  la  campó  en  la  hacienda  do  la  Pila,  inmedin- 
ta  i  San  Luís  Potosí,  la  disciplinó,  la  entusiasmó,  y  juramen- 
tó: fundió  algunos  cañones,  luvanló  seiscientos  infantes,  y  con 
estos,  y  tres  mil  caballos  y  cuatr'i  piezas,  salió  en  24  de  Oc> 
tubre  en  demanda  .de  Hidalgo.  Eüto  prodigio  do  actividad  lo 
obró  en  un  mes  y  seis  días.  Para  hacer  todo  esto,  y  dejp.r 
en  S.  Lilis  una  guarnición  de  n^tecientoa  hombres,  aunque  mnl 
armados,  y  cornéale  la  fundición  de  artillería,  dispuso  del  di- 
nero que  habin  en  aquellas  cajas,  y  de  una  rica  conduela  de 
piala  y  oro  que  venia  para  Mélico,  que  mandó  detener  (1). 
El  día  28  de  Octubre  ae  reunió  en  el  pu'iblo  de  Dolores  con 
la  fuerzo  que  mandaba  el  Conde  de  la  Cadena,  y  ambas  reU' 
oídas  posaban  de  siete  mil  hombres.  Dirigióse  para  Querétaro 
con  dirección  á  México,  y  entró  en  aquella  ciudad  el  I  ?  de 
Noviembre:  de  allí  salió  el  3;  mas  en  Arroyosarco  su 
guardia  tuvo  una  cscuratniíza   con  una.  partida  de  UidaJgOt  yj 


[1]     Vranse  ¡as  CampaTias  de  Calleja,  pág.  19. 
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por  ulgunos  prisioneros  aupo  <]ue  vele  tm  Ijallaba  cu  S.  Geró- 
niniu  Acúleo,  y   parli6  sin  ikmora  &   alacurlo. 

137.  Amaneció  ol  din  7  de  Noviembre,  funesto  y  memo- 
ruble  para  los  americanos,  pues  muy  luego  vieron  prcs^alnrae 
sobre  su  campo  el  ejérciro  de  Calleju,  que  la  noche  antes  ha- 
bía campado  í  dislancia  Je  doa  leguas;  mostróse  cu  riguro- 
sa tumiacion,  cuyo  expeclúcula  harta  sorprendente,  bizo  una 
inipreaion  pavorosa  en  sus  ánimos,  y  no  menos  la  produjo  en 
lu  de  8ua  enemigos;  pues  formuhin  en  bjIaUa  en  dos  líaeas,  y 
entre  ollas  una  figura  oblonga  llena  de  gente,  todos  sobre  la 
loma,  y  su  artillería  á  los  bordos  do  catu:  tenían  otra  linea 
de  batalla  á  su  espalda;  mas  su  artillería  estaba  mal  coloca. 
da,  pues  sus  liroa  eran  fijantes.  El  ejército  de  Calleja  mar- 
chaba hormosamonte  on  cinco  columnas:  las  del  centro  las 
formaban  doa  batallones,  ú  sea  la  de  granaderos,  y  ol  rcgimien~ 
to  do  la  Corona.  Apoyada  de  esta  suerte  lu  infantería  con 
la  caballería,  y  protegida  ademas  con  un  cuerpo  de  reserva  de 
seiscientos  caballos,  avanzó  el  ejército  desplegando  parle  de 
la  cab^klloria  para  cortarles  la  retirada.  Este  ataque  no  du- 
ró mas  de  una  hora,  bs  granadi?ra8  ocuparon  la  loma  prin- 
cipal, y  luego  comcDzú  la  dispersión  que  se  generalizó  por  to- 
do el  campo ;  siendo  presa  de  los  cneroigoa  los  oquipagea, 
coches,  y  dos  cañones  quitados  en  el  monte  de  las  Cruces  al 
Coronel  Trujíllo.  Recobráronse  loa  prisioneros  Coronel  Rul( 
y  García  Conde,  que  lo  habían  sido  hechos  por  el  torero  IjUda 
cuando  en  el  m^>s  anterior  iban  á  Vallodolid  para  defender 
aquella  ciudad.  Calleja  se  liaoagea  en  el  parte  en  que  de- 
talla esta  acción,  que  la  pérdida  de  los  americanos  cxcadi& 
cierlanteníe  de  dits  mil  hombre»,  entre  muertos,  heridos  y  pri— 
BÍonoros.  Esta  es  una  de  aquellas  solemnes  y  garrafales  men. 
tiras  que  en  talca  caaos  dan  los  generalea  pnia  recomendar  au 
mérito;  mas  el  Justicia  de  Acúleo  D.  Manuel  Perfecto  Ckavti, 
encargado  de  recoger  loa  heridos  y  sepultar  los  muijrtos,  en 
o5cÍo  de  15  de  aquel  m<is,  dice  á  Calleja  entre  otraní  cosas: 
,,Ki  número  de  muertos  que  hubo  en  la  bitalla  de  i'ste  cam- 
P I  de  Acúleo,  inclusive  los  de  Arroyosarco,  son  ochenta  y 
ciico,  y  nada  mas:  los  hi-ridoa  fueron  cincuenta  y  treq;  de  es. 
tu  han  muerto  diez:  entro  ellos  no  partee  el  Comandante  do 
a"jlleria  que  por  V.  S.  se  me  encarga,  y  solo  uno  do  los 
h  ridos  dice,  que  dicho  Comandante  artillero  se  pasó  al  regí. 
miento  de  V.  3. 

«RpTiíIo  al  Sr.  Tuniente  Coronel  cuntm  fu<iileí,  cua- 
tro pudreres  y  una  bandera,  toda  lo  cual  se  h-iHó  ''n  el  nion. 
te  por  la  gi'nlc  que  á  mis  expensas  determiné  saliese  á  regís- 


Irarlo."     He    aquí    á    lo  que  eo  redujeron  loe  diez    mil  entra  ^ 
muer  toa  y  hsridoB,  ile  qiio  iu  habln   tan  pompueaincnte  f 
Uiicelt   ds  20    de    Novictubro  de   1610.     Eslo   es   mcnlír  nm 
emboza. 

I3S.  Enire  los  cclesiáalicos  que  se  hicieron  prÍBÍoncroa  en 
el  campo  du  Hidaltro,  uno  de  ellos  fue  «1  Dr.  D.  Jase  Ma- 
rín Gaatafieln  y  Escnladu,  lioy  Cura  de  Slo.  Muría  lo  Re- 
donda de  México,  el  cual  Cué  muy  nial  trillado  como  lodos 
loa  demás,  y  entrado  en  Qucrótaro  con  la  mayor  ignominia: 
deüpuea  se  le  mandó  i  España;  bu  mérito  y  litcraturn  no  ae 
hna  premiado  diguameate.  Entre  los  aoldiidos  prisioneros  cIq 
varios  cuerpos  del  ejército  real  que  fueran  Borlendoa,  surrieron 
la  rouerie  aquellos  á  quienes  cayó  el  dado  fatut;  loa  demás 
fueron   ú   presidio    por   diez    níios. 

139.  Esta  desgracia  acabó  de  acibarar  ú  Hidalgo  y  Alien- 
de.  Eítoa  dos  bombrcs  cmn  do  camutéteB  cntcramcnto  opues- 
tos: el  primero  muy  calmado,  reflexivo,  y  do  sangre  fria;  el 
segundo  era  un  Orlando,  ardiente,  furioso,  y  atrevido.  Hidal- 
go marchó  para  Valladolid,  y  Allende  para  Gunnaxuato,  ca- 
da una  decidido  á  soplar  el  fuego  do  la  revolución,  y  ani- 
mar eu  partido  que  acababa  de  recibir  un  golpe  mortal.  Ara- 
bos podían  decir  en  estas  circunstancias,  lo  que  Pedro  ol 
Grande  decia  do  los  Suecos. .. .  ah!  cHoa  nos  eiueñan  á  ven- 
cerlos.' Llegó  este  día,  y  teniendo  por  maestros  á  los  capa- 
fioloa  en  la  gyerm,  al  fín  bemos  sabido  derrotarlos. 

140.  D'-j6mo9  pur  un  momento  á.  Hidalga  en  Valladolid, 
y  ft  Allende  en  Guanaxuato,  fortificándose  para  reaistir  i  Calle- 
ja, y  k  éste  en  Querétarn,  preparándose  para  atocarlo,  ínterin 
recibía  socorros  pecuniarios  de  México,  pues  no  le  fueron  su- 
ficientes los  que  sacó  de  8.  Luis,  y  préstamos  que  le  hicie- 
ron de  crecidas  cantidades  varios  españolea  y  corporaciones, 
como  el  Convento  de  8ta.  Claro  de  Querétaro.  Calleja  fué  la 
gran  Tarasca  que  todo  se  lo  tragó,  y  jamas  díó  cuen- 
ta de  lo  que  faabia  recibido.  Es  ya  ocaBÍon  de  dar  una  mi- 
rada Bobre  lo  que  pasaba  en  Zacatecas,  y  en  otros  puntos  de 
lo  interior. 

141.  Llegó  6.  esta  ciudad  la  noticia  del  levantamiento  de 
Dolores  el  día  31  de  Setiembre.  El  Intendente  Renden  citó 
á  Junta  de  notables;  mandó  que  los  españolea  rondasen  la 
ciudad  y  que  se  alistase  de  soldada  lodo  hombre  capaz  de  to- 
mur  las  armas;  mas  luego  se  conoció  que  había  muy  pocas, 
y    se  mandaron  construir  lanzas,  previniéndose  á  loa  Subdc— 

*  legados  de  la   intendencia  mandasen   ú  la  capital  cuanta  fuer- 
la  de    hombrea  y  armas  pudiesen  recoger,  ofreciéndoseles  < 
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serian  pngndoa  ¿e  cuenta  da  la  real  hacirncla.  El  Gobi^niB- 
dor  de  Colollan,  mandó  dos  CDnipaüIaa  du  dragonea  que  so 
dealinaroD  para  Agunii  Calientes.  Vino  después  el  midmo  Go- 
bcrandor  con  otras  cuatro  compañías  para  encargarse  del  mun- 
do de  Zacatecas;  pero  todas  calaban  co^i  dcaarniadasi 
qucle  de  eala  gente  Baliú  para  Durnngo  i  poner 
cincuenta  barras  de  piala  del   Itcy. 

142.  Poste riurmonte  entró  en  Zacatecas  el  Condü  de  San- 
tiago de  la  Laguna  con  doecientotí  hombres,  quien  orreciú  es- 
te auxilio  por  el  itiftujri  i)ue  tenia  sobre  el  pueblo.  Tuvo 
luego  el  lalendenle  noticia  que  le  comunicó  Callejo,  de  que 
aquella  ciudad  iba  á  ser  saqueada  como  GuaaaiuDlo:  reunió 
otra  vez  la  Junta,  y  dcclarániloae  en  ella  que  Zacatecas  no 
era  defcnaable  por  su  localidad,  se  fugaron  do  ella  precipita- 
damente en  aquella  turdc  y  nocbc  todos  los  europeos  ricoe', 
llevándose  cuanto  pudieron  de  sus  caudales;  otro  tanto  hicie- 
ron los  rcgidoree  y  empleados  en  rentoj^  y  el  Ciltímo  fué  el 
de  Correos;  preaumiase  que  los  insurgentes  enlmrian  el  día 
10  de  Octubre.  También  hizo  lo  mismo  el  Gobernador  do 
ColollSn,  para  ir  A  cubrir  su  frontera. 

143.  El  7  do  Octubre  el  pueblo  se  amotinó,  y  algunos 
miles  de  hombree  se  oponían  á  quo  los  dependientes  de 
las  casas  de  comercio  quo  habían  quedado,  aneasen  sus  ofec- 
tos:  los  cubucillis  que  los  dirigían,  pedían  al  Intendente  comí. 
siones  por  escrito  para  que  no  satieBo  ni  un  tercio  do  ropa, 
ni  un  peso  de  U  ciudad:  partidas  do  operarios  do  las  minas 
exigían  de  aquel  Magistrado  órdenea  ejecutivas  para  que  ac 
les  pagase  la  roya  de  la  semana  anterior,  que  no  les  habían 
Batisfccho  SU9  amos  fugados,  amenazando  con  que  pasarían 
á  saquear  sus  casas;  pedían  la  cabeza  de  Apeccchea  y  de  D. 
Ángel  Avella;  i  este  deluvíeron  en  su  coche  en  Ja  plaza, 
mientras  una  Diputación  de  la  plebe  fué  á  pedir  licencia  al 
Cundo  de  Sjntiago  para  quitarle  lii  vida;  ma&  eiítc  lo  liber- 
tó, y  por  BUS  respetos  lo  dejaron  salir  con  su  muger  é  hi— 
j  is¡  este  gran  bouBÜcio  lo  recompensó  paliándose  ú  Chihungua, 
donde  instruyó  por  comisión  del  General  Salcedo  las  cau^i 
de  Hidalgo  y  Allende.  Subiendo  por  momentos  la  efervcs- 
ccncin  de  la  plebe,  ya  se  hizo  precian  quo  el  Intendente  sa- 
liese de  Zacatecas,  su  plica  adóselo  así  el  Cura  de  la  ciudad 
Y  los  vecinos,  y  aun  el  Conde,  que  ofreció  tacarlo,  pues  no 
podía  contener  los  excesos  del  pueblo.  Así  se  hizo,  y  el  In. 
tendente  le  delegó  el  mando,  marchándose  para  Guada  la  xnra.- 
Ea  aquella  noche  se  instaló  un  Ayuntamiento,  el  cual  noin. 
bró  de    Intendente  al   Conde,  y  ya  con  esta   inveNtíduM    no 
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faái  acompañnr    á    RenJon     como    qiiis 

&  cale  .una  escolUi  (le  veínie  hombres;  miia  como  supíi'se  qut 
■o  Bumciilnban  las  dificultadla  de  llegar  á  Uuadalasaní,  por^ 
que  los  pueblos  de  au  IránsiCo  se  inaurgontuban,  dirigió  un 
curta  al  loteoileate  Abarca,  pidiéndolo  una  pBColta  quo  ! 
conduji^se  coa  suguridail:  de  hecho  so  la  mandó;  pero  el  3 
da  0''[iibre  cayó  en  manoa  du  un  guerrillero,  llamado  Danm 
Vamarena,  qie  lo  apríaionó  cnn  (oda  aii  familia,  dejando  á  to* 
do9  encueros:  condujo  á  Rondón  amarrado  e!  primer  dis,  j 
después  trcinia  y  dos  suelto,  hosla  que  lo  entregó  ai  Cur 
dalgo  en  Guadaíaxam. 

144.  Este  ultnijc  no  quedó  impune,  pues  en  Q2  de  FubrQ 
ro  de  I8I1,  fué  ealo  sulleador  njusliriado  de  orden  de  Cullt^ 
j.t  en  el  cimino  de  Gua^nlaxnrn  para  S.  Luis.  , 
&  Zacatecas  Rafael  triarte,  levantado  coma  millares  dc  blíj 
bones  para  robar  y  asesinar,  inrcicando  la  libertad  de  la  | 
tria;  hombre  sin  duda  mas  picaro  qiio  el  Camareno,  y  t 
ejecutó  en  grande,  moyorea  maldades  con  tul  pretrslo.  En 
te  eatado  de  cosas,  el  Conde  Santiago  d  quien  debió  Zaeaoi 
cas  no  ser  presa  de  la  anarquía,  presidió  una  Junta,  á  la  qtll 
concurrieron  los  vecinos  quo  hubian  quedado:  acordóse  en  el^ 
que  el  Dr.  D.  José  Maria  Coa,  Cura  del  Burgo  de  3.  Cosía 
inmediato  ú  Zacatecas,  pasase  al  campamento  de  Iriarte,  del  qs 
ya  so  habian  dejado  ver  grandes  reuniónos,  para  averiguar  ] 
iu  guerra  que  hacia  salvaba  los  derechos  de  la  Roligior  **■ 
y  Patria;  y  si  en  el  caso  de  ceüirsc  au  objeto  &.  la  f 
síon  do  loa  españoles  admitía  ecepciones,  y  cuáles  eran  i 
tas?  Pidió  también  una  explicación  circunstanciada  quo  i 
vieae  (le  gobierno  á  las  provincias  para  unirse  todas  á  un  misa 
objeto  do  paz  ó  guerra,  según  la  naturaleza  de  sus  prclefl 
si'mcs.  Tal  fué  el  objeto  de  este  acuerdo  que  el  mismo  Col 
de  comunicó  al  Intendente  do  Potofií  D.  Manuel  Aceredo  i 
carta  do  26  do  Octubre  de  ISIO.  Bioo  merece  transcritHi|| 
4  la  lelra  la  eoniunicacion  del  Conde  á  Acevido, 
rá  honor  eti-rno,  y  mostrará  á  la  posteridad  que  en  esto  caU 
revolucionario,  cuando  todos  hiibian  perdido  la  cabeza,  (olo  ti 
brilló  un  destello  da  la  filosofía,  y  do  los  principios  del  6rdei( 

145.     „Careriendo  (le  dice)  la  provincia  de  Zacatecas  j 
ra  ministrar  auxilio  alguno  on  las  présenlos  circuntancins  (tV 

[  1  j     Calleja  había  pedido  auxilios  á  Zatalrcaa  mando  JM  * 
taba  ahiviíiimi'ia  de  lo»  fxpañole»,  t/    commiaba    fl  desorden  áé'-^ 
la  ji'.-ftf.  que  sota  pudo  evitar  eí  Conde  de  Santiago  por  tu  ] 
puiaridad.     Esta  manifestación  lo  fué  de  la  causa  porque  ao  t 
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hs  (lenñdo  ¿í  Iluslra  Ayuntamiento  de  osla  capital  en  Jun- 
ta dul  veeiadario,  con  su  Cura  párroco  y  prelados  do  lúa  Ré* 
ligioDcs,  qiio  aunque  incrmo  é  indel'i^csa,  roaníficslo  en  lii  ac* 
laaliitad  &  la  faz  dol  inun<Io  la  sínccrídud  do  sus  i  ni  en  ciónos, 
y  Tügularidad  de  nua  proccdimicntua,  y  hacer  un  servicio  muy 
úlI  y  da  la  mayor  importaDcia  á  todo  gI  reino,  aplicándose  & 
«laminar  y  saciir  de  raíz,  y  por  documenioa  aulónlicos,  la  ni- 
turjlesa  y  origen  de  esta  guerra  exlrafm  entro  ttcrmanos. 

„Toda9  las  provincias  se  han  pui^slo  en  cstiido  de  de— 
icnen,  y  en  disposición  de  repeler  al  eni'mígo;  pero  eia  tener 
uniL  noción  ciurla  del  objuto  do  esloa  movimientoit,  de  que  in> 
dispens-jblemcnte  provisno,  r]ue  enipoñíada  In  acción  so  hallan 
fi  la  hora  do  eetD,  por  una  y  por  otra  parte  muchos  miles  de 
hombres  ejtpuestos  á  perecer,  y  S  renovar  la  horrorMci  catás- 
trofe de  tíuanaxualo,  recibiendo  un  ^olpe  á  ciegas  sin  cono- 
cimiento de  la  CBUsn;  il  que  so  ugrpga  el  lémur  do  que  fer- 
mentada la  genlF,  y  divididos  los  unimos  en  bund'ia  á  propor- 
ción del  concepto  que  cada  uno  se  forme,  se  debilito  por  ¡ob^ 
tantes  el  reino,  quedando  dentro  do  muy  pocos  diaa  en  día^ 
posición  de  ser  invadido  por  una  mana  cxirangcra. 

„Pafa  ocurrif  á  estos  niales,  á  los  que  actualmente  es. 
tan  haciendo  gemir  &  la  humtiaidad,  y  á  los  incalculables  do 
que  se  vé  amenazada  tmla  la  nación;  hemos  resuelto  autori- 
zar al  Dr.  D.  José  María  Cós,  Cura  vicario  y  Juez  ecle- 
siástico del  Burgo  de  S.  Cosme,  y  susclo  en  quien  concurren 
las  circunstancias  de  talento,  integridad  y  patriotismo,  puis 
que  Bs  trjsludc  de  pax  ú  los  mismos  reales  del  enemigo,  á 
exigir  con  todas  los  formalidades  necesarias  una  completa  ins. 
truccion,  de  sí  cata  guerra  salva  los  derechos  de  la  Religión, 
de  nuestro  augusto  y  legitimo  Sobomno,  y  de  la  Patria;  y  si 
en  caso  de  cfmirse  su  objpto  á  la  emulsión  de  los  europeos, 
admite  ccepciones,  y  cuales  sean  esta?;  y  últimamente  un 
diitalle  circunalanciado  y  pormenor,  que  sirva  de  gobierno  6. 
loa  provincias  para  unirse  todas  á  un  mismo  fin,  de  paz,  ó 
de  guerra,  según  sea  la  naturaleza  de  las  pretensiones,  síkm- 
pro  con  la  grande  utilidad  que  se  deja  entender. 

„Ni>s  bemoa  propuesto  tomar  «ste  sesgo  para  evitar  las 
hostilidades,  en  obsequio  de  la  humanidad,  y  por  lo  mismo  lo 
comuni  *o  á  V,  S.  para  lo  que  pueda  importar ,  ofreciendo 
con  oportunidad  darle  aviso. 

lot  hahia  dado,  y  jior  esto  interpretó  malignamrnte  lo  ^ue  aquí 
te  dice,  y  ealijieó  de  traición  vna  conduela  noble,  y  Aeroica  á  lo- 
da  lux.     (Dura  cwo  «j  tratar  cim  kombrei  ¡nalignot! 
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■S-  :  «Dios,  &c.  Zacalccae,  Oclubre  2G  de  ISIO.— £7  Ctm- 
¿irdfl  SutUiago  de  la  Laguna, — Sr.  Inlcndeote  de  S.  Luis  Toto. 
«,  D.  Manuel  Acevedo." 

146.  Yo  tengo  para   mi  que  cate  es  uno  de  loa  dncumcn- 
toB  mas  importaolcs  do  nuestra  historia;  y  por  lo  misino,  rv> 
milido    de   Acevedo   á    Calleja    produjo    en    csle    una  sensa- 
ción  profunda.     El    de»conocia   toda  lazon    de  justicia   en    la 
revolución,  oo  quería  v«r   en  ella  mas  que    una   sedición   d? 
rebeldes  á  quienes  pretendía  sojuzgar  por  la  liicrzB,  teniendo. 
los  por  proscriptos,  y  á  quieuea  pudiese  matar  y  «aiiucar  init 
punemente;   cerraba  los   ojos  á  toda   luz  que  manirestoiic  ta  ra.tj 
zon  do  obrar  contra  oí  gobierno  español,  ó  que  pudiese  sistfU 
inur  esto  alzamiento.     Ofendido  por  esto  Calleja,  y  porque  Of 
lo  habian  autilindo  los  zacütccoiios,  respondió  á  Acevedo  do^ 
de  Querétaro  en   2  de   Navierntire,  en   estos  pomposos  tena* 
nos:     „Bs  notable  la  duda  que  so  ofrece  al  Conde  de   Sai 
tiago  de  la  Lnguna,  acerca  del  objeto  de  los  movimientos  d 
los  insurgentes:  sus  hechos  son  püblicosi  sus  princi¡>io8  cslifl 
manifiestos,  en  las  absurdas  proclamas  que  kaa  derramado  pof  1 
lodo  el  reino  (1);   y  aunque  la  rozoo   por  si  sola  no  las   re-   ' 
pugnase  después,  y  de  las  atrocidades  que  han  cometido,  y  de  lai 
declaraciones  que  htin   becho. , ..  el  tuprcino  gdñerno,  eí  Saa. 
to  tribunal  de  la  fé,  y  lo»  prelados  diocesanos   (2),  parece  qii« 
no  queda  lugar  í  la  duda,  ni  &  entrar  en  otras  e^p1¡cacÍone« 
con  los  rebeldes.,,.  No  tengo   conocimiento  personal  de  esta  I 
Conde;  pero    la  opinión  pública,   y   mas   que  todo,  la  misiona 
que  sin  auloridad  iba    á  despachar  por  medio  del  Dr.  Cú<  4| 
loa  insurgentes,  lo   hace  sospechólo,  por  lo  que    creo  que   V.l 
8.  deUe  proceder  con   mucha  cordura  en  la  contestación  qus  ' 
lo  óé,  sin   manifestarle  una   desconfianza  que  lo  alejo  do  no- 
sotros, y  le  obligue  &  arrojarse  absolutamente  en  el  mal  par- 
tido,,,, ni  indicarle  que  eo  adoptan  eus  ideas;  que  es  cuan, 
to  puedo  decir  á  V,    S.,  ú  quien  devuelvo  las   cartas  que  ma 
remitió  con  su  oficio  reservado  de  29  del  mea  último." 

147.  Hablando  sobre  el  mismo  asunto,  dijo  Calltja  al  Vi. 

[1]  Jlasta  atptella  fecha  ru>  habian  esparcido  ninguna:  la 
hicieron  después  cuando  ocuparon  á  Cuadalaxara,  donde  habia 
impraUa.  Las  proclamas  era  d  odio  general  que  toda  ¡a  Amé- 
rica respiraba  por  los  agravios  pasados,  y  por  el  último  resto  de 
opresión  que  echó  el  gobierno  desde  10  de  Setiembre  de  1809, 
■.á  igu^  fecha  de  1910, 

[2)     £ran  jueces  muy  legítimos  f  imparexalesi  nua  tolo  para  _ 
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rey  lo  atguiente:  „Conaidoro  digna  de  la  fttftncion  de  V.  E. 
(a  adjunta  cóiiiíi  de  caria,  c)ue  ha  escrito  el  Conde  de  8aii- 
liugo  de  la  Laguna  al  Sr.  Intendente  de  9.  Luis  Poloai,  quien 
tiie  la  dirige  para  que  le  maniricbte  mi  ecnlir. ...  La  opinión 
lia  vacilado  hasta  ahura  en  el  concepto  que  debía  formar  de 
dicho  Conde;  pero  como  la  misión  que  dice  el  Ur.  Coa  d  loa 
in^urgcales,  y  el  lenguage  de  que  usa,  enipíoz.a  á  deacubiirle, 
he  creido  oportuno  imponer  &  V.  E.   de  lodo." 

148.  Venegas  respondió....  „Que  el  papel  del  Conde  de- 
bía mirarse  como  un  preludio  de  sus  procedimientos  peaterin. 
rea  en  auxiliar  á  loa  insurgentes  que  habiau  invadido  á  Za- 
calecaa....  pero  no  está  muy  Ifjos  el  dia  en  que  experimenle  el 
castigo  de  su  detestable  crimen.,.."  Asi  se  veridcú,  como  dea - 
pues  veremos,  con  oacándalo  de  la  razón;  estos  hombrea  res. 
pir.ibín  crueldad,  y  eran  puntuales  ca  el  cumplimiento  do  sua 
amenazas. 

149.  No  creo  que  puedo  llamarse  delito  el  haber  conlc- 
nido  los  desmaneíi  del  pueblo:  el  haber  conservado  el  orden, 
y  el  deseo  do  saber  la  causa  de  aquel  levantamiento.  Por 
otra  parte  el  acuerdo  fué  dictado  por  el  Ayuntamiento  que 
tenia  derecho  6,  hacer  estas  iavealigaciones,  para  no  entrar 
-en  una  lid  civil  y  de  hermanos,  y  muy  desastrosa,  sin  previa 
conocimiento  de  causa. 

150.  ¿Quién  no  vé  en  estos  gefes  españolea  un  deseo  de 
derramar  la  sangre  mexicana  ain  tasa,  y  un  orgullo  refínado 
que  quería  que  lodo  hombre  cediese  al  eco  de  su  voz,  como 
Xerges  cuando  rosndá  al  Eleaponto  que  le  estuviese  quieto, 
y  después  lo  mandó  azotar  porque  destruyó  el  puente  por  don. 
de  pasó  su  ejércitoT  Hemos  visto  la  historia  de  los  pñraeroa 
m^ivimientos  de  Zacatecas;  tiempo  es  ya  de  presentar  la  de 
Guadnlaxara:  en  una  y  otra  hemos  tenido  por  autores  de 
ellas  t  BUS  reapeclivos  geTes,  y  esto  uo  nos  di  lugar  para 
duJar  de  su  exactitud.  En  carta  particular  á,  Calleja  le  di. 
ce  D.  Roque  Abarca,  Presidente  de  aquella  Audiencia:  „Nq 
mando  la  Nueva  Galicia  desde  que  filé  depuesto  el  Sr.  Itur- 
rigaray.  Se  empeñaron  sus  enemigos  en  que  lo  declarase  trai- 
dor,  sin  declararlo  ellos;  pero  me  mantuve  fírme  en  mi  silen* 
cío,  aunque  subordinado  &  la  autoridad  que  se  estableció  cu 
México:  fueron  tan  débiles  é  incautos  loa  émuloa  de  aquel 
gefe,  que  me  eacríbieron  vuriaa  cartas  desde  aquella  capital, 
amenazándome  si  no  me  declaraba  por  acusador  de  mi  Ca- 
pitán general,  y  felizmente  conservo  estos  escritos,  que  ho 
prcaentado. 

„No ,  sé  qué  agentes  hubo  tan  poderosos   para  conmo- 


„l*iirB  aaljr  d«  tan  tiwie  situacjoii,  rfpeli  mi*  aoikitiu 
dat  do  inno  á  Kapañ-^,  y  aal«a  de  cooseguiHo  se  deckró  la  ro- 
Tolixiotí  del  Cu»  de  Dolor».  En  loe  (iríncipiua  de  ella  puw  oo 
dMtac «mentó  á  las  6nlenca  del  Cspiteo  de  gTanadenw  D.  N*> 
nui-l  itd  Kin,  y  9c  me  precisó  á  petmilir  que  ao  (dnoace 
uii:i  Juii(;t  qiie  m  llnniit»  auxiliar  del  gobierno,  jr  qm  fuete 
dírpola. 

„F.a  una  de  tus  primeraa  sesione*  tensó  un  Magi»» 
tfodo  &  Ü.  Manue,!  del  Río,  aaogurAnda  que  era  traidor,  y 
^ue  lo  Babia  11081(1*» meóle,  BUDi|ue  no  le  era  posible  revelar 
«1  conduelo.  Venció  á  loa  vocales;  pero  no  al  Dr.  ^'cIHZco. 
ni  á.  tui;  y  uiinqur;  loamos  que  no  suirirso  un  atropella— 
niiento  ton  bciKimérito  oñcial,  ya  no  pude  emplearlo,  prÍT^D. 
áamo  do  los  servicios  (]iie  hubiera  liecho,  como  loa  eaiá  hacicn' 
4o  eo  el  dis,  y  sabrá  V.  por  Cruz,  y  loa  papelea  públicos. 
'  „TuvQ  que  nombrar  Comandante  el  Uidor  Rocach".  y 

In  di  A  V.  aviso  di  quo  murcltsba  á  Lagos;  pero  llegó  & 
-Xalon,  y  volvió  á  Uiiadalaxara  sin  darle  á  V.  aviso,  ni  á  ni> 
.diu:  onlonEPii  no  me  deaerlaron  los  tres  escuadrones  de  día 
idi<  Nuuva  Giiliuin,  y  ruve  aviso  tnmbÍL'n  de  que  estnba  con- 
,  Jusiadu  ti  quo  guarnecía  cata   capital,  y  muy  poco  tardó    en 

[  I  ]  ¡CuAntoM  emtuteueneiiu  pued/^  saearu  de  fala  aMteimt 
■tan  ncamendatíe!  $ta  la  principal;  luego  la  inturrr.eeioñ  fué 
obru  de  liis  fxpanolet,  romenzftnin  par  el  Virf/.  y  ahrienéo  ía 
s  d  toia*  Iv  dema»,     ¡Fatal  ^mfia  dím  tíiott 


io»r  ^^J 


cunfiriiiarse,  porque  se  ilcserló  tambiun  á  laa  órdunea  do  un 
oñcial  europeo,  que  Tué  de  segundo  ComandanlQ  del  tjiír- 
cilo  de  Gómez  Portugal,  con  el  que  reunieron  los  cuatro  cs- 
cuadranee,  Ins  compañías  de  los  ttoatuTHB  de  Colotlán,  y  loe 
indius  do  la  misma. 

„Mientras  cspcriinentiiba  (antaa  desgracias,  me  oprimían 
los  europeos  con  Hua  prelensioiM^s,  que  no  podrían  creerse  bí 
no  constasen  por  escrito.  Querían  tener  seguras  eua  licnduB 
en  la  ciudad,  y  las  muchas  que  habilitaban  en  puntos  muy 
distantes:  á  todo  nlcndi,  y  armé  mita  de  doce  mil  hombre»,  pe- 
ro Iodos  se  rae  daaertaron,  ó  por  mejor  decir,  ito  fueron  á  los 
enemigos:  jtal  era  el  modo  de  pensar  de  casi  todos  los  habi- 
tantes de  la  Nueva  Galicia! 

„\viaaba  do  estas  deserciones  ¿  los  europeos  para  ha- 
cerles ver  la  necesidad  y  precisión  de  que  tomasen  las  ar- 
mas, maní  restándoles  )a  falla  de  dinuro,  y  di  el  ejemplo  de 
aprontar  cinco  mil  pesos.  Todo  fué  en  vano,  se  negaron  á 
servir,  y  i  las  contribuciones.  Salí  de  Tonalá  con  trescien- 
tos criollos,  y  entonces  se  dispusieron  las  desatinados  expedi- 
ciones de  la  Barca  y  Zacoalco,  mandadas  y  ojeculados  por 
paisanos  que  no  habían  tomado  un  fusil;  ¡asi  fueron  las  re- 
sultas! Perdió  Guadalasara  la  flor  do  su  jurentad,  y  et  des- 
tacamento de  la  Barca  volvíú  lleno  de  temor,  manifestando  que 
era  imposible  la  defimea,  con  lo  cual  se  trató  de  que  buye- 
sco  los  europeos,  como  lo  verificaron  la  nocho  siguiente  (1). 

„La  causa  formada  al  Comandante  del  puerto  de  S. 
Blas,  horrorizará  á  cuantos  la  vean.  Fué  depuesto  esto  gefe 
por  los  que  huyeron  de  Guadalasara,  haciéndose  gcneml  el  dcs- 
ócden  É  insubordinación,  so  embarcaron  subrepticiamente  los 
principales  (S),  dejándose  en  tierra  á  sus  compañeros. 

„Aqui  (esto  es,  en  Guadalaiaro)  quedaron  algunos  eu- 
ropeos, á  los  que  junté  para  animarlos  á  la  defensa,  y  levan- 
tando uno  do  ellos  la  voz  dijo:...-  qae  na  eran  loldadot,  y 
no  debían  tuidar  »iw  del  número  uno,  g  de  stit  iníeretei.  (¿ei- 
simos  hablar  el  Dr.  Velasco  y  yo;  pero  nos  dejaron  con  la 
palabra  en  la  boca,  y  se  fueron  á  esconder,  donde  no  los  vol- 
ví á  ver  mas.  Me  rodeaban  entonces  cincuenta  mil  hom- 
bres,  y    DO   tenía   en    la    ciudad    mas    maíz    que    para    once 


[  1  ]  Entiéndase  qiif  ú 
de  htcüron  batíanle  dam 
irega  de  la  ph 

[2]     Entre  i 
dalaxara  una 


mbarearte  en  el  puerto  de  S.  Blas,  don. 
¡/  eoa  m  riAardia  influyeron  en  ¡a  en- 


el  Sr.  Obispo  Cabañez  que  promovió  e; 
ada  contra  Hidalgo. 
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¡¡'¡as.  Mía  fuerzas  coiiiaiBtian  on  ciento  diuz  ;uragntR8  r^ua  BCI 
baila  ie  vestir  do  eolilnilos;  y  con  ellos,  un  oficial  vc(eraii4,V 
y  cinco  ilel  pnie,  quiac  hacer  frenlo  i  la  miiltilud.  Por  (iK ) 
timO)  caí  en  cama,  y  Datándome  on  ella  en  come  mían  do  el  al. 
inn,  cupilulú  l>i  ciudad,  y  dueños  ya  do  clU  loa  insurgenteii  1 
mu  propusieron  bI  empleo  de  Capitán  Gencruh  no  solo  ofi«>  J 
ci  el  cuello  antes  de  admitirlo,  sino  que  lee  dije  quo  me  dé- 1 
gollasen  primero  quo  íolvermn  S  hncer  la  proptwicion"  ¡Que  1 
Iticn  ha  cantado  «ato  canario....!  Las  relucjonea  de  Cull»ja  &  I 
VensgHS  están  confornids  en  cuanto  á  no  querer  servir  los  llv-  , 
rnadoa  gashupincs  on  el  ejército:  cmn  unua  damisetus  mima.  I 
(laa,  querían  que  lodo  se  les  diese,  cnuiei)/.indo  por  la  obo^-V 
dicncij,  ol  dinero  y  los  reapclosi  querían  hacer  las  revolución  f 
n-!B',  pf-TO  no  deltinderae  en  ellas,  atno  quo  loa  di'fendieran  loftV 
criollos  (1):  queriiin  en  fio,  mandar,  y  acr  obedecidos  sin  rfpO».] 
ca   por  los  americanos. 

151.      El   levantamiento  de  3.   Luis    Piilosí,    hecho    en 
ausencia  de    Calleja,    puede   dceírso   obra  de  la  ciliicia   oxt 
tadu  pot  la  necesidad  y  temor  de  perder  la  vida.     Esla   g*  I 
tu  aunque  habia  dejado  en  aquella  ciudad  una  fuerte  guarní»  I 
ciotí,  lambiim  babia   dejado  en  olla   una  crecida   cantidad  d^  1 
preroa,  ya  en  la  cárcel,  ya  en  el  convento  dejos  Carmelitas^  I 
donde  eran  muy  mallrutados,  y  esperultan  la  muerte  por  instad-  4 
te^i   habriáselas  dado  Calleja,  ó  la  junta  que  allí  creó  revoli^  ' 
cionaria,    si  hubiera   permanecido    mas  tiempo,   y  el    gobioni* 
lo  hubiese  nutoriz;ido  para  castigarlos  con   tan  dura  pena,  co- 
mo lo  pretendió.     Esta  revolución  fuó  obra  de  dos  legos  do 
3.  Juan  de   Dios,  Fr.    Luis  Herrera,  Fr.  Juan  Víllerias,  y  D, 
Joaquín  Sevilla   y  Olmedo,  oficial   do  lanzeros    de  S.  Carlota 
qu"  fi-anqueá  al  primero  las  armas  y  municiones  que  tenia  «»•) 
ca.'ía;  reutiidoa  pasaron  ni  convento  del  Carmen,,  pidieron  ( 
sion,  tocando  la  campana,  para  D.  José  Pablo  de  ¡a  Sema:  abíi 
ta  lo  puerta  airpren'fieron  al  lego  que  la  ubria,  í  quien  aEPgart*fl 
ron  con  loa  domas  frailea,  y  luego  á  U  guardia:  sacó  los  prea(%1 
los  amiúi  y  con  olios  btcioron  lo  mismo  on  lu  cárcel,  y  i 

[1]  AtiTUjne  egfa  relación  no  wtó  de  todo  punto  conforme  ron 
la  carta  6  H  tám.  I  °. .  de  mi  Cuadro  fíittórico,  la  he  puetto  ¡ile- 
ritl  por  lo  que  conduce  á  probar  algunos  heehia  referidot  con  rt*- 
peetú  al  Sr.  Ilarrigaray.  y  ha  $ido  preciso  oir  á  un  hombre  ir— 
recutable  en  aquel  acontecimienío.  Cuando  se  dice  que  loi  etp9m 
ñolcí  no  quisieron  lomar  las  armas,  entiéndase  los  ricos  propia  1 
tirios;  sur  dependientes  y  cajeros  lo  hicieron  en  poco  número,  t ' 
letUados. 
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niJos  can  Jichus  prcsoí  ai&caron  el  cuarlol  do  arlillcrin,  dú 
dondo  ^  ancirun  diez  piezas  de  butalln  que  usestaroD  por  lu 
embocaduras  de  la  pinza.  No  fueron  (an  felices  ci>r  f1  Cch^ 
inandnnte  D>  Toribío  Corliaa,  puea  desde  ea  casa  hizo  mu- 
cho fuego,  por  el  que  murieron  diez  y  sicote  inHurgcntea;  mag 
Ctiriioa  fué  herido  ea  un  cachete  y  aprisionado.  A  la  si'gun* 
da  noche  iuRiedUIn,  como  hiciesen  fuego  á  \im  patrulla  de 
iu  casa  áiÁ  español  Berdies,  ae  armó  otra  gran  zambra  que 
cosió  4  éste  la  vida,  A  esta  snZun  pidÍ6  Iriarlc  que  se  le 
permitiese  venir  para  quo  so  reuniesen  todas  ]aa  fuerzas;  con- 
ccdiúsele;  mas  cstiindo  en  la  ciudad  al  siguiente  día  do  su 
lli-gadn  después  de  habef  sido  obsequiado  de  loa  legos,  hi:£o  una 
asonada,  gritando  mueran  los  traidores;  conmovida  la  tropa  y 
la  chusma  que  había  traído,  saqueó  la  ciudad.  Pura  Celebrar 
cale  triunfo  hizo  un  banquete  en  el  que  prendió  á  lo9  legos 
facciosos  quitándoles  la  artillcria  y  armas;  después  los  resta, 
bleciú  en  sus  empleos  diciendo,  que  los  hnlÜD  arrirslado  por 
evitar  una  desgracia  en  sus  personas,  y  se  marchó  de  S.  Luis 
con  achaque  de  ir  á  socorrer  á  Guanaiuato,  lo  qiio  no  veri- 
ficó, ni  Jamas  impartió  auxilio  alguna  á  Hidalgo.  Al  ñn  pagó 
esta  y  otras  muchas  felonías,  pues  el  Líe.  Bayon  lo  mdndó 
ejecutar  como  después  veremos  (I), 

15^.  La  invasión  do  Guadalaxam,  es  uno  de  los  hechos 
que  merecen  nos  detengamos  en  referirlo,  pues  puedo  asegu- 
rarse que  puso  en  el  mayor  conñicto  al  gobierno,  y  que  si 
la  fortuna  no  hubiera  desamparado  á  Hidalgo  en  oquelloe  días, 
la  independencia  se  habría  hecho  desde  entonces. 

153.  Se  ha  visto  que  coartadas  las  fucullades  del  Presi- 
dente Abarca  por  la  Audiencia,  imitadora  del  Acuerdo  de  Mé- 
\icoi  y  dividida  su  autorídad  con  la  Junla  de  gobierno  que 
allí  se  estahlcciú,  ésta  co-nonzó  á  diaponer  do  la  fuerza  ar^ 
luuda,  cuando  se  tuvo  allí  la  noticia  del  grito  de  Dolores.  Ili- 
ciérousc  venir  las  divisiones  de  Tepic  y  Colima:  se  armó  el  ba. 
tallón  provinciul  de  GuadaUxara:  se  levantaron  dos  cempeñias 
del  comercio  de  jóvenes  escolares,  cajeros  y  mozos  de  las  tien- 
dasi  so  formó  un  cuerpo  de  eclesiásticos  y  personas  áevotat  con 
el  nombre  de  crinada,  protegido  por  el  Ohíspn;  se  colocaron 
ti'escientos  hombres  en  el  puente  de  T'ohtotan,  ó  sea  de  Gua- 
daluxara;  y  ssbJéadoso  que  D.  José  Antonio  Tottcs,  y  otros  que 
pcupaban  in  Uarca  y  Zuooalco,  mostraban  intoncioocs  de  avan- 
zar sobre  el  valle  de  Tlemaxaque  (donde  está  situada  Gtiada- 


[l]     Corla  7".    del  Ciiadrt}  Hiatorico,  dunde  i 
mcnvr  cttos  hechos. 


refieren  por 


laxara)  so  dcatifinron  dos  divisionej  á  alacerlos,  i^uinicntos  ■. 
e()D6iion   ni    OiUur  Rccacho,  é    igual   DÚmoro    á    D.    Totq^I 
Ignacio  VilloieñOT,  ambo»  gefoa  ineptos;  tal  vez  el  legundo  teotfl 
dría  dÍBpoaicionc9  para  algo,  Rocacho  era  para  oadu;  e4  deci&l 
ni  para   la  milicia  togada,  ni    para  la  armada;   jquién  eabe  4l 
Hería  después  bueno  en   Madrid  para  Juez  de  policía,  pues  Fati 
nando  Vil.  le  cunñríó  este  empleo!     Eilos  dos  gencrates  d(d 
nuevo  cuño,  fueron  destrozídosj  pero  Recachn  tuvo  la  fortunj 
de  acompafiar  al  SanlÍHimo  Sacr.imenlo  hiiata  Guadulaxara,  puMl 
4|ue  le  «irv¡6  de  asilo  franqueándole  su  coche  et  Cura  de  la  Bar^" 
ua;  jamas  as  ha  víalo  que   una   procoaion   do    Corpus  hulneBe  aaij 
dado  lanío  trecho.  Esle  Oidor  general  dijo,  que  lo  había  becM 
aui  por  no  dejar  expuesto  al  Soñor  Sacrernt-ntado  á  ir 
cins.    ^Quién  no  admira  tanto  respeto  al  Santísimo  Sacramenta 
Nada,  dice,  hizo  por  su  secundad.  No  tuvo  esta  forlun 
soñor,  que  fué  balido  en  Zacoalco,  y  destrozada  lu  Ror  de  la  j< 
veolud  de  Guadalaxara,  y  ademas  prisionero  con  eu  segundo  X 
Salvador  Batres  y   D.   Leonardo  Pintado.     Desde  entonces  y 
DO  sonó  la  campana  mayor  de  Catedral  para  llamar  á  ejef' 
cicio  á  los  cruzado!,  aino  para  hacer  rogutivas:  ni  el  Sr.  Obñ 
pa  los  baiidija.   Su  llloia.  pasó  á   S.  Blas  ú    embarcarse  paré  ^ 
Acapulco,  y  olro  tanta  hízo  el  Oidor  General.     El  Presidenta  j 
Ab.irca,  abrumado  de  pesares  y  enrermo,  buscú  un  asilo  en  «I  J 
poeblo  de  S,  Pedro  inmediato  á  Guadalasara.     El  Sr.  Otñspo  t 
contentó  con  dejar  una  tierna  despedida  á  sus  diocesanos,  r 
ticinándales  que  dentro  de  poco  tiempo  no  quedaría 
mo  en  Jerusalén  piedra  sobre  piedra,  y  por  poco  lo  saca  buei 
profeta  el  General  español  Cruz,  que  fué  el  azote  mas  tembt 
que  pudo  mandar  el  cielo  sobre  aquella  malhadada  ciudad. 

154.     El   resultado    do  estas  victorias  de    los   insurgonla 
fué  mandarles  las  corporacionps  de  Guadalaiara  comisionadc 
para  que  entrasen  de  paz.     Así  lo  hicieron  el  dia  II  de  Nn. 
viembre,  al  mando  de   D.   José  Antonio  Torres   que    ciimpliú 
religiosamente  las  capitulaciones;  pues  aunqile  payo  labrador  de 
S.  Pedro  Piedra  Gorda,  era  hombre  de  bien,  de  tretas,  do  ex- 
traordinario valor;  y  bajo  de  su  trnge  humilde  ocultaba  la  mag. 
nsniraidad  de  un   Príncipe,  y  los  tamaños  de  un  General.      Par- 
ticípase  liiPRO  esta   importante   noticia   á   Hidalgo,  que  sin   du- 
da  le  suavizó  la  pesadumbre  causada  por  la  derrota  de  AcuU 
Co.  ocurrida  cinco  días  ante»;   celebróse  con   Misa  de  gracias 
en  Valladolid  esle  triunfo,  de  donde  partió  el   17  do  Noviem- 
bre para  Guadalaxara,   sin  haber  descansado    ni  un  momento; 
porque  paesto  de  acuerdo  con  el  Intendente  Anzorena,  hizo  4   - 
la  mayor  brevedad  grandes  reuniones  de  gente,  sin  encontrat.g 


tropiezo  alguno,  puea  i^l  ObÍBpu  Abad  y  Qttcyp4,  que  pudiera 
opuncrscí  00  hubia  vonidu  á  Hénicg  á  pedir  auxilios.  En  Vn> 
lludolid  BD  le  reunió  el  Lie.  Rayón,  &  quien  bizo  bu  Secreta, 
río  dü  lodou  loe  ramos  de  la  adininLatracioD.  El  día  17  eu- 
lió  pitra  Uiiadaluxara,  acguído  de  siete  mil  hombres  de  cuba- 
Iluria,  y  solo  doscientos  cúrrenla  ¡ofuntes:  march6  por  Zamo- 
ra, duade  eniró  en  totio  de  Iríunfo,  obsequiándole  el  Tecindft- 
río  con  un  donativo  de  síelc  niil  pcHos.  En  2>i  de  dicho  mea 
entró  en  GuadaUxaia  entre  las  iuh  yo  res  demostraciones  de  Jú- 
bilo, formando  valla  la  tropa,  y  recibió  las  felicilaciones  de  fa- 
dos tos  cuerpos  bujo  de  dosel.  Agradóse  mucho  de  las  enbo> 
mbuenas  de  loa  colegios,  pues  como  subió  que  em,  aprecia- 
ba de  preferencia  los  establecimientos  útiles  para  la  juventud. 

155.  El  general  Torres,  cniendió  lo  importanto  que  Berta 
tomar  el  puvrto  de  S.  Blas,  y  ceta  comisión  la  confío  al  Cu> 
ra  dol  Agualulco  B.  José  Marta  Mercado,  quien  con  scixcioB- 
toa  hombres,  tomados  do  los  pueblos  Je  su  Ir&nsito,  eotrú'  sin 
contradicción  en  Tepic:  allí  se  le  reunió  1^  compañía  vete- 
rana del  pueblo,  y  marchó  á  sitiar  La  plaza,  que  tomó  ol  dia 
29  de  Noviembre,  Ürmando  un  convenio  de  cinco  arliculoa 
con  el  Alférez  de  fragata  X).  Aguslin  Bocalán,  comisionado 
al  efecto  por  el  Comandante  dol  puerto  D.  Jaté  Lawtyen.  Pa- 
ra  la  toma  de  S.  Blas  no  se  disparó  un  fusil.  El  primero 
que  se  embarcó  en  el  bergantín  S.  Carlos  filé  el  Sr.  Obispo 
Cabañez,  y  Recacha,  y  á  bu  imitación  porción  de  eapeñotes  en 
luB  buques  que  estaban  en  frauquia.  Admira  como  una  plaz& 
regular  y  bien  fortificada,  pudiera  entregarse  á  una  chusma  de 
indios  sin  armns;  mas  el  miedo  hac«  parecer  eigantos  las  fan. 
tasmaB,  y  de  este  estaban  poseídos   los  cruzaooa  españoles. 

156.  El  día  I  ?  de  Diciembre  marchó  para  Sonora  D.  Jo- 
sé Gonzaleí  HertttosiUo,  dirigido  por  el  Ür.  Fr.  Francisco  án 
la  Parra,  donitnico.  Esta  persona  fué  muy  grata  á  Hidalgo, 
porque  dirigía  la  Cínica  imprenta  que  liabia  en  Guadalainm, 
la  que  puso  h  su  disposición,  y  por  cuyo  medio  ee  publi- 
caron manitieatoB,  proclamas  y  órdenes,  que  dieron  el  mayor 
impulso  á  la  revolución,  y  tudo  lo  costeó  de  au  bolsillo  osle 
eclesí&stico  que  no  quiso  figurar  como  gefe  militar,  sino  co- 
mo director  de  la  expedición.  Esta  tuvo  buen  niccso  en  bu 
|:rincipio;  pero  luego  se  desgració  por  la  inexperiencia  de  loa 
americanos,  como  vamos  á  ver. 

157.  El  17  de  Diciembre  se  presentó  la  división  á  las  ori. 
lias  del  Renl  del  Rosario,  donde  la  esperaba  el  Coronel  es- 
pañol D.  Pedro  VSIaeiCMta,  con  seis  piezas  y  mil  fusíleR,  pa> 
rnpetado  &  las  orillas  del  rio,  que  al  dia  siguienfo  plisaron  loa 


iiuOfgontúa  eaw  ú  oado;  el  Coronel  Quiolcro  yCdpilan  Floreí» 
procuraron  fianqucar  al  «nc-inigo  con  mil  lionibres  cadu  uno  por 
(iereclia  é    izquierdo,  cargando  recíitmeiitp,  y  se  eiilraroa  hasta 
la  (loMacion,  metiÉadoiMi  en  las  casaB:    eolonces  el  Alcabalero 
del  pueblo  con  un  grupo  de  Roldndos  y   paisanos  les  asuBlú  un 
coñou  á  metralla,  cuyo   ettmgo  burlaron,  arrastran  done  por  el 
suelo;  pero  laazúoilose  sobre  los  artilleros,  loe  mitlaron  á  pu> 
ñulad«St  y  di     director   de   la    empresa  lo  mulilarun  bárbara— 
mente.     Siguió  alternado  el  tiroira;  pero  lemeroaa  la  guarnÍK  J 
ciun  do   correr  lu  suerte  que  el  mutilado,  ó  sea  su    Comanrf 
(lunte  Villacscum,  quiso  capitular  con  Uermonllo,  quien  lu  dUi, 
■  ja  que  se  entregase  ¿  discreaioo,  coma  se  verifica,  trotánd»' 
lo  con  loJa    coDaídcracton,  y  dándole  pasaporte  para  rcatituiíif 
so  i  su  casa;    (lióle  ademas  una  escolta  de  los  soldados  vciu 
cidos  para  que  lo  cudtwUascn:    movióse  por  los  mucbu  ligri^  J 
iitaa  que  esté  Comnnd'into  derramó  i  su  presescia,   cunI  pu^J 
dierk  un  niño:    la   única  garantia  que  lo  pidió,    fué   el    jura 
mcnln  de  uo  volver  &  tomjr  las  armas  contra  la  Dación. 

i!)8.     Esta  conducta  generosa  de  Uermosillo  fué  rt^ompen^ 
•ada  con   lu  Telonía  inaa  vil.     Al    retirarse  Viílacscuaa,  armsi 
(ró  «oneigu  mus  de  BcBentit  de  los  suyos:   llegó  h1  pucWo  á^  I 
S'  Ignacio  Piatlla,  donde  ejecutó  lo  mismo,  y  se  hizo  fuene  en.  t 
aquul  lugar  que  era  &  propósito,    desde  dondo  avisó  cu&nlo  \\  I 
iiibin  ocurrido  ni   Intendente  D.  Alejo  García  Cundo  que  c*^ 
tuba  en  Arizpe,  y  venía  con  un  repuesto  de  indios  Ópatas,  ar4il 
rondís  du    fusil  y  lanza,  eiliortándolo   i.  que    llegaso    prontOk*-J 
pura   tcniiu  que   Hemiosíllo   lo   batiese.     Sabido  todo  por   Ést^ 
9|)BÓ    luego    á    atacarlo:  co  lu  revista  que    liizo  du    su  tropa 
iiillú  cuatro  mil  cíenlo   veinte  y  cinco  infantes,  cuatrocicntoa 
sotenla  y  seis  caballos,  novecientos  fusiles,  doscientos  perca  de 
pialólas,  y  muchas  lanzas.     Entró  con  cate  armamento  en  S. 
Sulnstian  con  grande  npluuao:  se  situó  en  un  cerrillo  que  domi> 
naba  por  el  rumbo  itel  Sur  ul  pueblo  de  S.   lumido,  d  tiro  da 
CjMon;  ilivide  el  pueblo  del  cerro,  un  rio  de  bastante  caudal. 

150,  El  Al  de  Diricnibrc  unos  soldados  de  Mtisillan 
un  Sargonto  llamado  Uemaiidez,  bnjsiron  del  ci?rrÍllo  &  lus  a 
lias  qut)  les  hacían  otros  dos  que  enin  enemigos,  situados  < 
la  bjn'Ia  opur'sla.  Efeciivamcntc  bujú,  contestó  con  aquolloi^4 
14UU  hnlNiín  sido  untes  sus  caniaradus,  y  quedaron  de  acuerdO; 
en  que  ol  otro  (lia  vendrí.i  el  misino  «iliu  niuclin  geate  da 
U  vnamfga,  que  sctlucirian  pam  reunirse  á  loa  atncricanos. 
Diérotwe  mutaos  nbraK»s;;  mas  al  rcpaenrirl  vio  Iicrnnndc% 
lu  diipararon  un  fusil  y  cayó  muerto.  K0riii.1li7.iwQ  yii  con 
cato  un  lirulco  por  umktB  parles.     I'onlinuú  el    1?    do  Ene-;  n 


ani 

ro  (lie  I8II),  ]):to  siit  liufo,  pue»  el  uHcniígu  oelnbii  [i;ira|«!- 
tiidn.  Al  Biguiente  dia  el  P.  Parru  snlíó  ú  buscar  vado  paro 
atacar  al  eni>tnigo  en  compiiñia  de  Díp^o  Somnlio,  hombro  de 
valor;  pero  omboa  fueron  so  rp  reo  ti  ¡dos  por  una  piirlidn  de  g<»r- 
rilla,  Somalia  muerto,  y  Parra  conducido  dcspuea  bnata  Du- 
mngo  con  un  par  do  grillos.  Enlredoce  y  una  déla  noclie 
del  4  al  5  de  Bocro,  cntr6  Garoia  Cando  en  S.  Ignacio,  en- 
contrándolo VUlcMcusa:  ignoráronlo  los  americanos,  piics  creían 
r|ue  pr.i  muy  poca  la  tropa  que  litibíoso  parapetada  en  pI  pus. 
blo.  Garcia  Conde  mandó  et  dia  tí  reunir  de  las  poblacio- 
nes inmediatas  el  mayor  número  poeible  de  gente  armadn,  pa. 
ra  emboscarla  y  sorprender  á  Hermosillo,  el  cual  creyó  que 
obtendría  d  mismo  triunfo  que  la  primera  vez.  El  dia  8  sa- 
lió oon  toda  au  fuerza,  pnaú  el  vado  que  hnbia  descubierto  el 
P.  Parra,  y  la  tropa  enemiga  «in  orden  do  hub  gefea  coloca- 
da á  los  lados  del  camino  que  estaban  cubiertos  de  breñaletr, 
urrasir&ndose  do  barriga  por  el  suelo  en  número  de  cuatro- 
cientos hombres,  y  teniendo  la  división  de  Hermosillo  en  me- 
dio, comenzó  á  hncer  un  fuego  voraz,  que  en  diez  minutos  aca> 
bó  con  mas  do  irescientoa  americnnos.  Tal  suerte  tuvo  esta 
expedición,  comunzada  con  los  moa  ffliccs  auspicios.  Vi- 
llaescusa  se  cubrió  de  ignominia  con  su  pérfida  conducta,  y  aun- 
que destrozado  Hermosillo,  y  aquel  victorioso,  el  uno  pasará 
en  todos  tiempos  por  un  héroe,  y  el  otro  por  un  infame  vi- 
llano. Son  muy  dignos  de  lastima  loa  hombres  cnndorosoa,  por- 
qtis  son  el  juguete  de  los  perversos.  En  este  acontecimionlo 
tuvo  la  mayor  parte  la  ineiperiencia  de  la  guerra,  en  la  que 
eran  niños  los  americanos.  ¡Qué  desgracia  que  hoy  ee  ha- 
van  formado  maestros  á  expensas  de  la  sangre  de  sus  her- 
m,oo.  (IV 

160.  Entretanto  que  eslo  paf^ba  on  Sonora,  Calleja  orga> 
niziiba  su  ejército,  y  ee  prepurabn  para  invadir  ¿  Guanaxua- 
lo.     El   15  do  Noviembre  salió  de  Qucrótnro:  su  marcha  era 

(1]  Deba  hacer  juilieia  á  la  viriud  y  al  mt^Uo.  El  Sr.  D. 
Alejo  Gnrciti  Conde  Aito  prisioneros  en  esta  acción  ochocientos 
hombre*,  y  á  ninguno  pasó  por  las  arma».  Algo  mas;  entre  los 
prisioneros  se  encentraron  varioi  Curas  del  obispado  de  Guada- 
laxara,  á  quienes  trató  de  quitar  nw  curatos  el  Sr,  Obispo  Ca- 
bañez,  pero  él  se  opuso  Juertemcnle  á  esta  medida,  y  la  impi- 
dió. El  resultada  de  esta  conducta  Juf,  qtie  alli  no  hubo  mas 
reeolucion;  si  la  hubieran  observado  Calleja  y  Venegas,  ¿cuan- 
ftw  fflueríoí  existirían  hoy  que  sacrificaron  iniililmente!  ¡Piix  éter. 
no,  á  la  buena  memoria  del  Sr.  Oarcia  Conde' 


lenta  paro  sogiirs;  precediunle  el  (error  y  Li  desconfianza:  «u 
csHipo  era  «I  tealro  del  e^ionage:  observábanse  hasta  loi  gea- 
ioñ  y  tniradits  de  su  Iropa,  y  la  menor  rxpreeion  dicha  in— 
(lÍKre  la  mente  por  el  eoldudo,  se  tenia  por  cuerpo  de  delito,  y 
caatignda  hasta  coa  la  muerte.  Aguardibalo  Ininquilo  Allen- 
de un  GuanasuHlo,  y  dÍRpooia  aus  forlificaciones  enlnsald:- 
ras>  •iijiltandú  con  la  «riillcria  la  fulla  de  fusiles,  sin  olvidar. 
M  del  cielo  que  dá  y  quila  las  victorias,  pues  en  la  festivi- 
dad del  Patrocinio  de  Nira,  Sra.,  en  que  se  celebra  i  Ntn. 
Srn.  du  Guanaxuato.  salió  en  su  solemne  proccEÍon  para  im- 
plorar su  auxilio.  Hizo  barrenar  distintos  puntos  de  la  Ca- 
ñada de  Marñl,  para  dispararlos  como  minas  al  tiempo  de  pa- 
sar el  ejército;  hizo  eihArlar  al  pueblo  por  medio  de  loa  ecle. 
Másticos  k  lomar  las  armas  como  efeclivamente  lo  hicieron. 
Calleja  alacó  con  buen  éxito  la  primera  balería  de  Rancho 
Seco,  noticia  que  alarmó  al  pueblo,  y  se  hizo  tocar  la  gene, 
rila  con  ta  campana  de  la  parroquia:  la  plebe  ocurrid  á  las 
curjibrcs  de  loe  cerros,  las  familias  se  ocultaron  eo  sus  casa*, 
y  aquel  di«  lo  fué  do  confusión.  El  enemigo  dividió  en  doa 
Iroioa  su  ejército:  el  de  la  derecha  confió  al  Conde  de  la  Cade, 
oa,  y  Callftja  tomó  la  izquierda:  el  primero  avanzó  por  el  punto 
de  la  Vetbábuena  boala  llegar  í  las  Contra*:  el  aegundo  pgr 
el  camino  nuevo  de  Sta.  Anoa  hasta  el  rcnl  de  Valenciiuiii, 
dospuoa  do  haber  forzado  las  balería*  situadas  en  las  alturas 
lie  amito*  c^minufl.  y  lomado  los  cañones.  Luego  que  llega- 
ron a  los  puntos  ya  citados  hicieron  alio,  «sí  para  dar  des- 
canso d  BUS  tropas,  como  porque   ya  se  ocultaba  el  sol. 

IGI.     A   las  Irca  y  media  de  la  tarde  de  este  dta  (24  < 
NoTiemhre^  un    mulato    llamado    Lino,  natural  del   puebla  t 
Doloros,   eierto  de  q«e   la    acción    estaba   ganada    por  Calloj^  J 
salió  por  las  calles  y  plazas  seduciendo  at  pueblo  á  que  fue>  1 
se  á  la  Albóndiga  Ai  Gmnadílas  i  matar  í  los  españnlcs  qoa  1 
Miaban  allí  presos:    dtjole  para  conmoverlo  á  tal  inal<tBd,  qu«  ] 
iba   d   enlrjr  i    degüello-     Aquella   plebe,    qu'josa    de    üei 
ntraa  del  Gobierno  español  por  el  tributo  que  le  exigía  ( 
1^)    tiempo  del  Víeilador  Galvex,  y  de  la  violencia  que  ss 
ba  ecbundu  leva,  que  alli  Ilaoiabán  lazo  para  desaguar  i 
BA*  teces  las  labores  du  las  minaa,  abrazó  la  propoaicioa  ds 
nqne)  bomhre  despechado.     Entró,  pues,  en  gran  número  en  U 
Alhóndi^,  hiriendo  á  la  guardia  que  les  oponía  rcstrteacin.  y 
al  Comandante  de  ella   D.    Mariano  LJcosga,  y  por  poco  coo 
r«n  igual  Misrie  d  Capitán  D.   Uarínne  Uier«  y  JX  Fnsci» 
rn  Tobar,  que  apenas   pudieron   huir:    ocurrió   tucga  el   Car* 
plrroco  á  impedir  «te    estrago,  coa  varios  clérigos  y   frrtlr^.    ■ 


sos 

pero  todo  fué  inútil;  la  plebo  f>irz6  laa  puerlni  y  dio  muerte 
k  1(1  mayor  parte  de  lod  presoa,  haciendo  ,tal  carniecria,  que 
de  doscientos  cuarenta  y  EÍcte  que  allí  esUban,  y  dos  aeñoroB 
que  acampa  rktib;in  á  aua  mariJo9,  atrio  eacapuran  poco  mus  de 
truiíila,  y  uou  de  ellas  quedó  mal  heridu.  Rubnron  después 
cuanto  babia  ea  el  edifíciot  dejando  eucueroa  los  cadáveres. 
Los  pocos  que  pudieron  Galvarse,  se  refugiaron  al  convento  in* 
mediato  de  Belén.  Divulgóse  luego  este  tiecliu  de  atrocidad,  y 
todos  temieron  aaa  coDsecuf acias:  ocullátonso  donde  pudieron. 
El  pavor  ocupó  todos  los  corazonei,  y  reinó  en  la  nocbe  aquel  si- 
lencio que  siempre  se  pasea  acompañado  de  loa  horribles  capeC' 
tros;  pera  este  fué  interrumpido  &  las  tres  y  media  de  la  mañana, 
con  el  horrísono  estallido  de  un  cañón  ds  i  IG,  que  desdo  el 
día  anterior  babia  situada  Allende  en  el  cerro  del  Cuarto, 
desde  donde  hizo  fuego  sin  interrupción  la  tardo  del  día  an- 
terior para  tmpudir  al  Conde  do  la  Cadena  su  entrada  por  el 
punto  de  las  Carreras,  y  aus  fuegos  eran  respondidas  por  otro 
que  dicho  Conde  había  tomado  de  los  baterías  ocupadas.  Ui. 
zo  una  pausa  hasta  los  siete  de  la  mañana  en  que  se  repi- 
tió el  fuego  con  la  misma  pieza,  y  continuó  muy  vivo  bas- 
ta loa  ocho  y  media  que  comenzó  á  bajar  la  división  de  Cb. 
lleja  camina  de  Valenciana,  acia  dando  avistaron  ol  cañón,  y 
comenzaron  &  tirarlo  con  tanto  acierto,  que  la  primera  bala 
mató  á  dos  de  loe  que  lo  manejaban,  y  la  segunda  io  desmon- 
tó. E\  ejército  real  comenzó  á  entrar  por  las  Carrera*  ya 
sin  obstáculo,  capitaneada  por  el  Conde  do  la  Cadena;  Allen- 
de ee  retiró  con  su  Iropn,  y  nadie  osó  perseguirlo. 

16'3.  Luego  que  supo  Calleja  la  catástrofe  de  Granaditas, 
mandó  locar  á  degüello,  como  se  veriücó  con  algunas  gentes 
inermes  que  pur  curiosidad  preaenciaban  su  entrada  desdo  Va- 
l'^iciana  hasta  ol  barrio  de  8.  Ruque.  El  Conde  do  la  Ca- 
dena iba  k  hacer  lo  miami,  y  tenia  á  punto  au  tropa;  poro  en 
e.ste  momento  una  vnz  de  trueno  le  hizo  reflexionar  y  volver 
sobre  BUS  pusoa:  era  la  del  P.  Fr.  José  María  de  Jesús  Uelaun. 
2arán  (1),  Ministro  do  terceros  de  S.  Diego,  que  llevando  un 
Crucifijo  en  la  mano,  á  grito  herido  le  dijo. . . ,  Seiíor,  esa  gente 
que  V.  S.   tieoe  á  ta  Tieta  es  inocente,  ni  ha  causado  el  me- 

[1]  A  ate  hecho  principal  mente  dehe  el  Sr.  Belauniarán  el 
haber  sido  nombrado  Obispo  de  Nuevo  Reino  de  Lean.  Conct. 
da  Dioí  á  3a  jíTCy  Icner  ó  tu  frente  lan  denodado  Patlúr.'  Los 
lobos  gue  hoy  la  cercan,  na  ton  menot  temibles  qitf  aquello»;  sua 
hramidoi  no  son  tan  ettrepttows;  pero  sus  astttcias  y  OMtchania» 
son  tnai  cerlerat. 
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dnño;   si  lo  hubicr» 

. .  • .  Suapéndase,  Ser 
I  lo  piíiu  por  este  Señoi 


i  hecho,  andaría  fii^iliva    por  esos  moni  I 
nr,  la  orden  que  V.  S.   lia  dndo,  y  yV  1 
r  que  lo  hd  <Ic  yn:gar,  y  le  ha  de  péiM 
dir  cuenta  de  la  anngra   que   quiere  durramar."     Formidó    dJ 
Conde  al  oír  estas  terribles  palabras,  ae  quedó  confuao,  y  y¿l 
no  hizo  mal  al^nno.     ¡Tanto  es  ul   poderío  do  la  voz  de  la  R^l 
ligion  empleada  oportunamente!     El  Capitán  de   dragones   difl 
PuL'bla  D.    Francisco  ti uizarnotegui,  en  til    porto  i  CMlleju  fuXfl 
cho  en  Guanaxuato  en   25  de  Novienibre,  le  dice:    „Qiie  dI  pai  ■ 
sar  por  Granadilas,  oyó  decir  que  allí  cataban  muertos  á  lun^J 
zadaa  todos  loa  gachupines;    expreaion  que  lo  irritó  baatante.  ^1 
por  lo  que  mandó  echar  píe  á  tierra  á   doce    dragones    pañT 
cerciorarse  de  la  verdad,  y  auiíliar  á  loa  que  se  hallaacn  tÍ' 
vos;   mas  solo  oyó  decir  que  todoa   eran    cadáveres,  cogieniM 
á  acia  ó  siete  houibree  qua  los  hallaron  allí,  los  cuales  enlrd 
ron   i  ver  ai  hubia  algun  despojo  que  rapiñnr,  A  quizás  í  V 
\ix  ciiláslroTc  en  que  lueron  cómplices,  por  lo  que  bien  aeegt 
radas  (aon  sus  palabras)  se  lus  presenté  al  Sr.  General  en  g 
íé,  quien  al  oÍr  mi   indicado  razonamiento,   mandó  en  el  m»t 
memo  malario». ...  contó  se  ejecutó. , ..  ordenándome  volvtesftl 
la  ciudad  tocando  4  degüello,  como  lo  veriüqué  hasta  llegar  á 
la  plaza  ú  parroquia,  donde  me  reuni  con  la  tropa  que  para- 
da hallé   allí."     Asi  disponía  Callejo  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te de  los  americanoB,  como  pudiera  do  la  de  los  perros.     Si- 
gámosle los  pasos  á  cate  tigre,  está  metido  en  una  selva  aco- 
sado de  sed  rubiosii  de  sangre  humana;  relación  pura  mi  mo- 
lesta,  pero   iodispcnaablo  en   la    historia. 

103.  Ocupada  la  ciudad,  mandó  que  hi  mnvor  parte  de  sii 
Iropa  y  arlillcrin  campase  en  el  punto  de  JCalapila,  á  la  en* 
lida  de  la  Cañada  do  Marfíl,  quedándose  con  alguna  paite  de 
ella  on  dicha  ciudad.  No  se  ocupó  en  tomar  algún  descan- 
so do  la  fatiga  del  din  anterior,  sino  en  mandar  prender  í 
varias  personas  distinguidas,  que  por  lo  pronto  se  mandaron  al 
campo,  y  al  dia  siguiente  encerraron  en  Umnaditaa.  Entre 
estas  fué  atado  con  un  portafusil  y  vilipendiado  el  Coronel 
de  dragones  de  la  Reina  D.  Narcieo  María  do  la  Canal:  man- 
dó recoger  todas  laa  armas,  inclutos  los  espadines  de  los  re- 
gidores, quo  por  ser  sus  empuíiaduraa  de  oro  fueron  doUemente 
solicitados,  pues  estos  se  machacaron,  y  en  México  se  cambiaron 
para  eu  esposa  por  piochas  de  diamantes  al  maestro  de  platería 
Vera.  Hizo  tuntar  los  curpínteroa  de  Cuanaiuato  pora  que  cons- 
truyesen horca*,  i  mas  do  la  que  estaba  en  la  plazuela  mayor, 
enfrente  de  Granadilas,  plazuelas  do  S.  Fernando,  de  la  Com- 
pañia,  S,   Diego,  S.   Juan,    Mexíamora,  y  una  en  cada  plaa 
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lies  do  GuEtnaiualo  ian  muy 
tai  nombre,  y  asi  es  i¡ae  no 
re  horcas.  ¡Lulsiicnn  quo  csle  Amiin  no 
Anuero  que  hiciera  col({ar  bu  cuerpo  en 
Notiibr6    un     otictal   comUionadOt   que 


1  del  E^ribunri  de  Cabildo  pasnse  á  GranaditBi),  y 
examinando  ú  los  de  la  plebe  que  habjan  prendido  sus  solda- 
dos el  dia  nnterior  de  los  que  du  peiecioron  en  el  degüello,  y 
eatiib^n  encerrados  allí,  culiliRason  &.  los  que  eran  repuladoa 
Lombreb  de  bien,  y  que  no  bubian  tenido  participio  on  loa  ose- 
ainnlos,  y  á  lus  ri^Ntantcs  lúa  diezmasen  para  ahorcarlos... 
Ilt>  aquí  plautott'lo  ua  tribunal  Diilitar  Rijberaperriiino:  bo  aqu! 
desatadas  las  furina  infenialos,  protegidas  con  la  Egido  d«  lii 
justicia.  Aqui  fué  el  robar  y  lomar  la  ocasión  por  los  cabe- 
llos: los  que  tuvieron  dinero  que  ot'rccer,  y  gura  ni  izaron  sus 
cferlas,  fueron  pucutoe  on  libertad;  los  que  nü.  perecieron.  No 
se  crea  quu  los  ajuíjlíriados  so  loniaron  con  las  armas  en  la 
mino,  n<  haciendo  reaislenria;  se  salió  fi,  buscar  liombrea  para 
quintar  6  diezmar:  algunos  hubo  quo  hablan  tenido  parto  di- 
recta en  la  revolución;  pero  estos,  ó  se  huyeron,  ó  so  supie- 
ron redimir  coD  dinero.  Toda  una  ñocha  ae  catuvo  ahorcan- 
do enfrente  do  Granaditas,  sirviéndose  loa  verdugos  de  la  luz 
de  los  oeolcs  para  tan  Cfueatita  ejecuciones.  Al  pie  de  la 
horaa  habia  una  porción  de  burros,  sobre  los  cuales  echaban 
]uB  cadáveres  y  llevaban  á  enterrar;  puede  creerse  quo  algu- 
nos fueron  eepultadoa  t'ítxii,  pues  uno  de  estos  Iugr6  salvarse 
¡lor  una  rara  coolingcncio,  el  cual  lleno  de  confusión  tísIí6 
una  gerga  grosera  (que  allí  Itaroan  hábito  de  Ntra.  Sra.  da 
Guanaiuato),  y  á  guisa  de  penitente  y  hermitaño  se  fué  i  la 
mina  do  Cala  &  servir  al  Stífior  de  Villaseca,  ¿  quien  atri- 
buta la  milagrosa  conservación  de  su  vida.  Esto  hombre  ex- 
citaba la  compasión,  pues  aunque  logró  sobrevivir  á  tamaüa 
desgracia,  -quedó  sin  embargo  con  el  pescuezo  chueco;  su  pre- 
sencia excitaba  recuerdos  tristes,  y  6dio  al  autor  de  bu  des- 
ventura. Necesito  hacerme  violencia  para  referir  estos  ha- 
chos, y  decir,  que  en  las  once  horcas  puestos  en  diversos  plin- 
tos, de  los  infelices  hombres  reunidos  ue  diezmaron  doscien- 
tos; aquellos  il  quienes  cayó  la  suerte,  fueron  pasados  por  las 
armaa  porque  no  había  b:iBtanto  número  de  verdugos  que  loa 
Dliorcascn.  El  dia  27  so  diezmaron  ciento  ochenta,  los  diez 
y  ocho  que  resultaron  para  la  muerte,  fueron  aliorcadoa  en  la 
plaza  mayor  esa  misma  tarde.  El  39  sufrieron  la  misma  pe- 
na  (dice  el  Cuadro  Hístúrico)  en  Granaditas,  ocho  indivi- 
duos, en  cuyo  número  ae   comprendieron    el   hijo    querido  de 
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Us  oiencias  es&ctas  D.  CaGimiro  Chovell,  D.  Rnmon  Pavió 
y  D.  Ignacio  Ayala.  Antea  que  estns,  hubian  siilu  ejecuta- 
dos U.  José  AntoDÍo  Gómez,  Dombrado  IntciideDlo  por  U't-> 
dalgo,  D.  Rafael  D&valoe,  y  D.  José  Ordnñcz  ' 

lti4,  £1  jueves  29  [>or  la  larde,  ao  mandaron  cjocular  & 
cuatro  individuos,  y  cuando  ya  dos  bubian  sido  nhercadoa  CB 
GranaditBS,  hizo  Calleja  publicar  el  indulto,  con  cuyo  mo- 
tivo ao  Bslvaron  loa  dos  rcsUnles.  Loa  que  fueron  tUsihd<'a 
por  el  piquete  de  graauderoe,  eeluvicrun  al  mando  de  Joxé  Ma- 
rín Morder.  LéOS  prcsoa  quo  se  encargaron  al  Capitán  U.  Mv> 
nuel  Sulórxano  fueron,  el  Coronol  do  dmgones  do  la  Reini^ 
D.  Narciso  María  de  Id  Canal:  el  Proabítero  D.  Pablo  Gnreia' 
Villa:  id.  D.  Juan  Ncpomuceno  Pacheco:  id.  D.  Franciaeé 
Zúñign:  id.  D.  José  Apolinano  Aspcitia:  id.  el  ür.  D.  Joa6 
Maria  Oñate,  Cura  de  Sta.  Ana  Guanaiuato:  id.  D.  Manuel 
Fernandez,  y  Fr.  Joaé  Escalante,  Laico  de  S.  Diego.  En  «!• 
ma,  en  Guanaiuato  no  bubo  acción  de  guerra  foriDal:  un  aa> 
lo  cañón  ailuado  en  el  cerro  del  Cuarto,  y  la  mal  fomiBdft 
batería  de  Rancho-seco,  etn  apoyo  de  rusilcría  ni  caballeriai 
¿y  para  esto  tanta  bulh?  Fusilería  no  la  había  absolutamente: 
loa  frascos  de  azogue  de  fierro,  que  se  cargaban  como  caño- 
nea pequefioe  ü  pedreros,  servían  solo  para  dañar  i.  los  que  loa 
diaparaban,  porque  ni  reventar  hacían  un  embique  ú  retroee- 
*  '  '  '  :íoe  indios,  y  te»  quebró  las  piernas.  Ut 
I  verdadero  punto  de  vista;  no  es  un  Ge. 
de  los  enemigos  &  quienes  vence,  es  uB 
aangro  que  bc  entra  en  un  redil  de  ov(?jas; 
tranamigracion,  diría  que  el  alma  del  Du- 
que de  AJva  había  ocupado  el  cuerpo  de  esta  mala  bestia:  aquel 
ahorc6  en  la  plaza  de  Arlem  míl  hombres,  este  habría  queda. 
tío  rans  ufano  que  aquel  sí  hubiese  podido  arrasar  con  Uua. 
naiualo,  y  no  dejar  vivo  á  ninguno  de  sus  habitantes;  puW' 
eun  hny  otro  monstruo  mas  formidable  qne  éste,  y  por  tal 
go  á  Vencgas,  pues  en  oñcio  de  '¿^  de  Noviembre,  inserto 
la  Gaceta  extraordinaria  nüm.  43,  le  dice  á  Calleja: 
liaima  determinación  la  que  V.  S.  tom6  de  que  nui 
paa  entrasen  A  sangre  y  fuep^o  en  una  ciudad  quo  babia 
metido  tan  detealable  delito  ....  merece  toda  mi  aprobación 
la  ejecución  quo  V.  S.  medita.  Sí  hacemos  paralelo  entre  esta 
par  do  monstruos,  nos  será  mas  (&cil  perdonar  á  Cdleja  que  á 
Venegas:  aquel  en  un  momento  de  indignación,  y  A  vista  de 
sus  paisanos  muertos  en  Granaditas,  por  un  movimiento  pri- 
mo, pudo  mandar  tocar  &  degüello;  pero  Venegas  á  distancia 
de  mas  de  ochenta  leguas,  en  calma  y  seroDÍdad,  no  solo  a)]roW 
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t  de  cato  lo  que  medUaba  hacer. , 


eoaa  á  la  vt^rdad  muy  duro,  y  quu  inueetru  un  «epirLlu  de 
cloRiiinio.  Tul  l'ué  v\  i|ue  lo  guió  durante  su  gobíerou,  como 
tendremos  muchaa  ocasiones  de  demostrarlo  en  esta  historio. 

1G5.  Viendo  el  General  AlU'nde  lu  pérdida  de  üuunasua> 
to,  flulió  con  mil  hombros  mal  armado?,  6  digase  mejor,  dgB(i> 
luidoB  de  todo  punto  de  nrmas,  en  demanda  de  Iriarlo,  á  qiiíen 
encontró  en  Zücalecas  con  una  buena  división:  no  estaba  on 
CHlado  de  castigar  la  indolencia  con  que  habia  obrado  doJQn. 
do  de  auiiliarlo  en  Gunnaxualo;  y  viéndoao  destituido  de  pres- 
tigio que  no  puede  tener  un  gefo  derrotado,  tomó  el  camino 
de  Gundalainra,  donde  fué  recibido  por  Hidalgo  con  tnagni- 
ficcacia  y  apariencias  dr  amistad.  Dedicáronse  nmbot  gafes 
ti  dar  ibrma  do  ejórcilu  á,  una  gran  masa  do  hombres  que  te- 
nian  á  su  disposición.  Aprovecháronse  do  los  recursos  que 
les  proporcionaba  el  puerto  de  S.  Blas,  sacando  de  bus  alma- 
cenes, niuniciunea  y  arlilleria,  hasta  del  calibro  de  veinte  y 
coatro.  Esta  fué  una  empresa  que  parece  ha  marcado  la  pro- 
videncia con  una  señal  indeleble,  para  que  la  crea  y  admito 
la  poRteridad,  permitiendo  que  existan  toduvia  algunos  cañi>- 
nes  hundidos  en  las  barrancas  da  Mochillic,  para  que  el  via- 
goro  curioso  los  admire,  y  compadeciendo  los  inüliles  esfuer- 
Eos  que  hicimos  por  recobrar  nuestra  libertad,  exclama  y  di- 
ga. . , .  ;0h!  los  americanos  se  tornaron  en  gigantes,  y  multipli- 
caron aqui  BU9  esfuerzos!  dignos  erais  do  elevaros  á  la  clase 
de  un  pueblo  libro.....  Mas  no  plugo  asi  al  cieio  por  en- 
tonces: adoremos  sua  decretos  pecho  por  (ierra!  Efectivamen- 
te, por  voladeros  de  pájaros,  y  sendas  dondo  quizás  por  la  pri- 
mera vez  se  estampó  la  huella  humana,  sin  máquinas,  apare- 
jos, ni  cabrias,  sino  brazo  á  brazo,  so  trasladó  una  gran  ba- 
tería de  grur<sos  cañónos;  tránsito  solo  comparable  con  el  de 
Napoleón  por  el  famoso  monte  de  S.  Bernardo.  ¿Habéis  nota- 
do cuántos  millares  de  hormigos  se  pegan  á  un  gusano  muer, 
to  y  d«  enorme  magnitud,  y  aplicando  cada  una  parte  de 
BU  fuerza,  lo  transportan  á  bu  ahibjero  para  que  las  sirva  4 
todas  do  común  alimento?  puos  no  de  otro  modo  so  arrimaron 
centenares  do  indios  á  aquellas  enormes  piezas,  y  las  condu- 
jeron hasta  el  campo  de  Calderón,  r«>gando  con  su  sudor  el 
largo  espacio  de  noventa  leguas. . . .  ¿Regar  con  su  sudar!  ex- 
presión  no  hiperbólica,  sino  natural  y  electiva;  expresión  en 
tin,  quo  sabrá  avalorar  ol  que  aprecie  dignamente  nuestra  no- 
Uo  especie.  Cuando  en  Guadalasara  se  bacian  estos  apres- 
tos, y  so  disciplinaba  en  sus  campos  la  tropa  reunida,  comen- 
zaron las  agitaciones  tntcstiDas,  que  son  t:\  preludio  de  una  reac- 
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ciuii:   empezr.ron  lus  liabiinufl  y  murmit  ración  es  contrtí   Hidah 
go,  y  se  esparcieron  gior  la   ciuiltid  pnpt-lillos  que  asegurabais^ 
la  iiróxíma  venida  de  Calleja.     El  11   dir  Oiciarnbre  ae  le  av^  f 
n6  á  HÍüa.1go  que  los  eurogiens  presos  en  el  Seminaría  y 
]c«ia  de  3.  Juan,  combiandea  con  un  lego  carmelita,  y  un 
lo  dicguino,  ihan  á  nsaltarlo:   teniise  por  ídcodcubo  que  i 
bucrtü  del    CumieD  ae  habían  itindido  de  tiempos  alrtii  caSoifl 
ncs  de  arlillerín,  y  asi  crcj-6  A  los  españolea  capaces  de  umI 
intentona:   habíanlo  Bído  iagratus  algiinas  con  quienes  s 
bia  niaslmdo  elemento;   y  ün  dcsceadcr  á  un  examen  legal  do»  I 
crolú  deshacerse  de  sus  enemigos,  eomo  lo  huliia  ejeculailo  eU'M 
Valladülid,  haciendo  decapitar  en  el    cerro   du  la  Balea   i 
de  ochenta.     Según  informes,  los  que  ejecutarun  cerca  de  las 
barrancas  del  Sallo,  y  otras  inmediatas  á  Guada  la  xsrn,  fueroii 
nina  de   selccientos,     Estos  infelices  eran  sacados  entre  las  ij. 
ríeblas  de  la  noche,  y  enlrcgados  en  inanoa  del  (oruro  Mar— 
roquin  que  regentaba  eu  ejecución.     Jamas,  jamas  aprobaré  es. 
ta   medida  bdrbaní,  atroz  é  inhumana,  y  solamente  la  tendría 
por  justa  prubudo  el  crimen  en  un  proceso  judicial;  pero  sí  ase* 
guraré  por   lo  que  he  visto  en  un  legajo  en  el  archivo  general, 
que    toa  españoles   de  Guadalaxara   daban    informes  A  Calleja  ■ 
de  cuanto  entonces  pasaba,  acriminando  A  los  que  moslrabaa  I 
ecr  adictoa  &  Hidalgo,  jcosa  rara!  que  hombrea  puestos  en  ta*   ' 
Jes  circunstancias  pudiesen  tener  tanta  oudacia!     Presuma  qua 
entonces  no  ae  escucharía  mas  voz  que  la  de  la  venganza,  por 
las  ejecuciones  que  hÍEO  Calleja  en  (juanaxu:ilo¡  aquella  vos 
terrible  que  tan  exactamente  nos  ha  hecho  entender  un  poe* 
la  francés,  que  dicc<.>. 

Su    furor  ¡milcmos: 

De  esta  suerte  sus  crímenes  injustos, 

Casligtidoa  serdii,  tanto  por  tanto, 

Sangre  con  s^ingre. 

Llanto,  en  fin,  con  llanto. 

166.  Sobrevino  ademas  otra  desgracia  el  dia  12  de  Didem* 
bre.  Iriarle  se  hallaba  en  A  guasca  líen  tos  con  su  dirision:  octi« 
{)dbanse  sus  artilleros  en  bacer  cartuchos  en  una  caaa  de  la 
calle  de  Tacuba,  y  como  (enian  la  pólvora  i  granel  sin  laa 
correspondientes  precauciones,  repentinamente  concibió  fuego; 
«I  estallido  fué  horrísono,  y  con  su  estrago  deaa  parecieron 
«erea  de  ochenta  personos,  estampándose  sus  cuerpou  en  las  pa. 
redes,  y  desapareciendo  otros  sin  que  se  supiese  mas  de  ellos: 
la  caía  casi  se  arrancó  de  cimientos:  volóso  como  la  quiu-r 


80» 
ta  parte  da  la  m.inzanB,  y  lo  mianio  sucedió  con  1j  accrn  il» 
éntrenle:  oyá-><a  oatnnceü  una  voz  que  ducíii  que  eqiiella  civi 
una  imicíon  ile  Icm  gachupines,  y  ii¿  itquí  ]a  tropa  que  cn- 
furecMa  aale  por  Iqb  calleo  matando  á  cuunlo  blanco  eacuen- 
tra.  Iriarto  tuvo  que  relírarso  luego  para  ZacatúcaB,  ailuún- 
(los3  aquel  dia  en  la  hacienda  do  Pihuela.  Cata  iiolicín  ec 
supo  &  poco  pn  Guadaloxara;  crcyóne,  lo  miaino  que  en  Aguas- 
cuÜcnleí,  y  diú  mas  valia  á  loa  que  estubaa  en  (il  concepto 
de  aer  cierta  ta  reaccinn  de  aquella  ciudad.  - 

167.  CantiDU&ndflse  los  oprualus  miliiared  con  infatigable 
csmoro,  BB  montaron  cuarenta  cañones,  calibro  de  á  cujtru  á 
doce,  loa  restantes  basta  noventa  y  seis,  se  llevaron  al  cain. 
po  de  Calderón,  y  dos  curros  de  municiones.  Cuniitniy6ron> 
Ho  cohetes  cnurmes  con  puntas  de  hierra  agudas  para  descon- 
certar la  caballeril  enemiga:  trabajóle  mucho  parque  fuem  del 
que  so  trajo  de  S.  Bláa;  faltaba  fusilería  pues  aiienaa  había 
mil  doficíenloa  fusílea,  todo  armamonto  viejo  quitada  ni  enemigo; 
y  para  suplir  esta  falta  se  construyeron  granaditas  chicas,  que 
dusiiodidas  con  hondas,  dándosele  fuego  á  una  eípolela,  pudie- 
ran suplir  la  falta  de  mosquetes.  Todo  el  ejército,  y  con  él 
sielo  mil  indios  bravos  de  Hecha  qne  llevó  do  Cototlan  D. 
José  Maria  Calvillo,  se  ejercitaron  por  veinte  diaa  continuos 
en  ejercicios  militares  en  las  llanuras  de  Guudalaiiara. 

168.  En  la  noche  del  2¡>  de  Üicicmbre  hubo  una  alarma 
en  la  cindud,  diciendo  que  á  una  legua  de  ditítanciu  del  pue> 
blo  de  S.  Pedro  ae  hallaba  Calleja.  Iluminóse  en  un  mo- 
mento Guadalaxar.n,  y  Allende  con  algunos  amigos  voló  &  ha. 
cer  un  reconocimiento,  y  dijo,  que  eran  unos  veinte  indios 
que  veai»n  de  Zomoru,  enviados  del  General  Masías  que  traían 
unos  pliegoa.  Tales  fueron  lúa  medidas  de  defensa  que  por 
entonces  lomaron  Hidalgo  y  Allende;  veamos  otros  de  diver. 
sa  especie,  inútiles,  como  acredito  el  tiempo,  y  que  entonces 
se  creyeron  necesarias. 

139.  En  13  de  aquel  mismo  mes,  se  otorgó  podor  á  D. 
Fascasio  Orliz  de  Letona  por  loa  señorea  Ilidulga  y  Allende, 
füUnídos  con  loa  oidores  y  liacal  de  aquella  Audiencia,  pnnt 
que  pasase  á  los  Estados -Unidos  del  Norte,  y  conforme  i  los 
instrucciones  que  se  le  dieron,  pudiese  tratar,  ajustar  y  arre- 
glar una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  tratados  de  comer— 
cío.  Este  enviado  pasó  sin  demora  á  realizar  su  comiaioni 
maa  por  desgracia  fué  sorprendida  en  el  pueblo  de  Molango 
en  1.1  costa  de  Vorncruz,  pues  so  hizo  aospechodo  ni  Justíci.i, 
viéadolo  caminar  solo,  y  que  necesitando  dinero  en  plata  pro. 
curó  alli  cambiar  una  onza  de  oro.     Enconlrúaele  este  |>adur, 


ocullo  en  los  lomilios  de  la  Billa  de  montar,  y  *e  agregé  #  I 
In  caiisa  que  se  le  comenzó  á  instruir,  y  esU  í  iojae  11,   E^  1 
Procuao   se    remilió   ¿  lu  Junta  de  Seguridad  juntniuent«  CUA'I 
el  cadáver  del  reo,  que    (según  bo  aseguró)  fué  sepultAdo  4 
la    villa    de  Guadalupe,   Imbíéndose  suicidado  con    un  veneno    ' 
tgiiQ  tnÜ3  consigo,  luego  que  entendiú  que  nú  delito  estaba  deacu. 
bierto.     CoDocí  á  este  joven  guatimalteco,  era  muy  aprccinble 
é  inilruido  en  laa  ciencias  naturales,  príncipalmenle  en  la  Bo. 
tánica.  Bl  (itori^aniicnta  de  este  poder  fué  resultado  de  las  inag. 
DitiCHB    ideas  nuvelezcas  que    teníamos  del  gobierno  de  Norte— 
América;   ti  Hidalgo  se   hubiera  hallado  entonces  con  los  cono* 
cimientos  prácticos  que   hoy  tenemos,  habría  preferido  invocar 
en  BU  auxilio  al  Emperador  do  Marruecos,  antes  que  esta  gente. 

170.  En  aquellos  miamos  dias,  es  decir,  diez  despUM  dal 
levantamiento  de  Dolores,  dieron  estos  malos  vecinos  una  pnie> 
ba  bastante  clara  de  lo  mucho  malo  que  dobíainos  esperar 
de  ellos,  pues  loa  -habitantes  de  Bat/a  Sarah  en  la  Florida 
occidental,  en  número  de  doscientos  borobres,  entraron  en  Baton 
Rouge,  Be  apoderaron  del  fuerte,  y  arrestaron  al  tiobernador 
D.  Carlos  Dehaut  Detaffus,  hiriendo  gravemente  a]  oficial  D, 
liuU  Grandpri,  y  A  otras  tres  ó  mas  poraonaa,  erigiendo  una 
junta;  todo  lo  cual  tuvo  su  apoyo  por  kt  que  llaman  limjiatiat 
en  los  Ealados-U nidos;  principio  nuevo  como  el  de  la  legitimi- 
dad de  los  príncipes  de  Europa  para  usurpar  lo  ageno,  y  qua 
h<i  guiíido  on  estos  dias  su  conducta  para  soplarse  la  provin. 
cía  de  T<3jaa.  Esto  no  pudo  snber  Hidalgo,  pues  ai  aun  Ve> 
negas  lo  aupo  hasta  Junio  de  1811,  por  la  comunicación  qu« 
le  dirigiú  D.  Manuel  .Salcedo,  Comandante  de  Tejas  (1), 
for  diebo  principio  el  snlteador  hice  suyo  el  bolsillo  del  cumi. 
nanle,  porque  le  tiene  tal  simpatía,  que  lo  devora  y  excita 
k  tomarse  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  nu  dueño.  ¡Cuanto 
ba  adelantado  la  tilosolía  de  la  r.ipíila  en  el  país  de  Guillor. 
mo  Peno,  y  de  Washingthan!  ¡No  permita  Dios  que  progre* 
•o   entro   nosotros! 

171.  En  13  de  Diciembre  snlió  Calleja  de  Guansxuato  pa- 
ra la  villa  do  León,  al  minmo  tiempo  que  salieron  para  i/íé. 
xicii  sesenta  soldados  llamados  patriotas,  conduciendo  las  barraa 
de  plata  rescatadao,  un  canon  de  á  doce  dcsmuñonado  quA 
condujeron  en  el  jupgo  de  un  cocho,  que  fué  dado  un  ex— 
pectú,culo  de  cunosidad  en  el  patío  d«  palacio  do  esta  capi- 
tal, á  donde  bajaron  los  oidores  i  verte,  y  quien  sabe  las  ideas 


[1]     Víante  la»  Campaña*  de  Calleja,  donde  consta  i 
menor  ds  esta  invasión,  páginas  42  á  íi. 


por^ 
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que  cscilarU  la  vista  ¿e  eal«  objeto  con  respecto  i  su  suer- 
te futuro;  admiráronlo,  do  menos  que  laa  máquinaa  t'orniadaa 
en  breviaimos  dina  para  el  establecimiento  de  una  caaa  de 
moneda,  que  eatatia  casi  concluida,  de  orden  de  Hidalgo;  lodo 
lo  cuul  se  remitiú  á  España,  para  que  también  allí  Aicae  ma. 
teria  de  nlgunoa  tristes  reflexiones.  Guanaxuato  quedó  ñn 
tiopas  de  linea,  supliéndose  con  patriotas  mal  armados. 

l7j.  La  marcha  de  Calleja  para  Guadalaxarn,  fué  la  do  un 
Leopardo  que  salo  por  el  bosque  y  recorre  la  campiña  para 
carnear,  y  marcd  sus  huellas  con  la  sangro  inocente  de  tos 
animales  que  devora,  y  de  quo  siempre  está  sediento.  Al  pa. 
ear  por  dicha  villa  en  toa  diaa  21  y  2'2,  ahorcó  dos  tofoli- 
ces.  Luego  quo  entraba  en  un  lugar,  el  primer  objeto  que 
buscaba  era  la  horca,  y  si  no  la  babia  la  mandaba  plantear. 
Supo  al  entrar  en  la  villa  de  Lagos,  que  sus  habitantes  h(t> 
bian  arrancado  de  loa  lugares  públicos  el  Edicto  do  la  Inqui- 
sición que  excoiQuIgaba  4  Hidalgo;  este  era  como  en  otro 
tiempo  el  oritlmna  de  los  franceses:  montó  luego  en  cólera, 
y  en  el  excoso  de  ella  escribió  i  V&negaa,,..  „No  economi- 
zaré (son  sus  palabras)  los  castigos  contra  los  quo  resulloD 
reofl  de  tan  grave  delito..  •>  Este  es  uno  de  los  pueblas  que 
merecían  incondiarae  por  su  obstinación."  Consistia  esta  es 
ol  silettcio  con  que  se  la  recibió:  queria  Calleja  que  todos  se 
alborozasen  con  bu  presencia:  que  los  edificios  so  arrancasen 
do  címieatos  para  recibirlo;  que  esparciesen  flores  por  los  ca< 
minos,  y  que  su  entrada  fuese  saludada  con  aquel  Hosána  de 
Pm  coa  que  Jcnisalén  victoreó  al  verdadero  Principe  de  ella, 
y  que  la   dignificaba  con  su  augusta  presencia. 

178,  Enmedto  de  esto,  llegó  £i  entender  que  en  el  ejér- 
cito se  murmuraban  (aunque  en  secreto)  sus  rjecucioaes;  te- 
mió por  si,  porque  al  fio  eran  americanos  los  soldados,  y  les 
dolía  ver  derramar  In  sangre  de  sus  fasrmaoos,  y  que  alguna 
voz  seductora  les  hiciese  entender  la  degradación  é  ignominia 
de  que  se  cubrían  sOBtenicndo  á  tal  tirano.  Entonces  pro- 
curó ganar  el  afecto  de  los  oficiales,  remunerándolos  con  oro- 
peles que  estimaban  en  mucho,  porque  el  Gobierno  los  ha- 
bía tenido  á  diente  en  esto  de  gracias  y  empleos;  mas  como 
00  podía  cu  esta  parte  determinar  cosa  alguna  por  ei,  diri- 
gió i  V'cncgas  UQ  oficio  reservado  en  que  lo  dice: 

174.  „EI  ejercito  que  V.  E.  se  ha  servido  confiarme,  se 
compono  do  hijos  del  pais,  que  siempre  han  tenido  la  quejo  de 
que  loa  servicios  hechos  en  América  han  sido  desatendidos.  Ua 
tenido  dos  acciones,  que  han  hecho  cambiar  de  aspecto  la 
n  mas  bárbara  quo  jamas  ba  intentado  nación  algu- 
TOU.  lu.  40, 
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Da  (I),  y  se  cre«n  con  derecho  k  alguna  próxima  dístínc 
ya  que  par  la  díülaacii  del  Irono  no  puede  ser  recorapeiu 
■Ju  su  fidulidad.  Por  e»to,  y  porque  obaen'o  algún  diegust 
6  llámeso  sentimiento,  podría  convenir,  si  V.  E.  lo  tuvieae  j 
bien,  que  sin  oira  distincíun  que  la  conveniente  entre  el  ofiÍ^ 
Cial  y  el  soldado,  se  acordase  indistintamente  k  Iodos 
madalla  con  la  inscripción  de  las  acciones.  Nada  desean,  i 
nada  pretenden  los  gcfea  y  oñcialea  europeos,  nins  que  la  gloi 
ría  de  servir  á  la  patria  (2);  tanto  mas  pum,  cuanto  a 
son  SU9  aspiraciones. — Dios,  Acc." 

175.  Venegas  ae  resistió  A  esta  pretcnsión,  reservándoi 
para  la  conclusión  de  la  guerra  qtic  creta  muy  próxima  (faC 
tabao  once  años);  y  concluye  su  respuesta  diciendo.  •  " 
nozco  el  mérito  de  loa  hijos  de  Nueva  España:  cuento  < 
el  generoso  y  detiitíertta£>  desempeño  de  loa  europeo?,  y 
pero  llenar  la  parlo  que  á  mí  me  loca  en  la  manifestaciod 
de  la  gratitud  del    Suprema   Uobiemfi   y   de   la    patrio, 

unos    y  á  los  otros.     Me  lisonjeo  de  que  V.  S.  con  sl    

tural  discreción  les  persuadtrií   de  aquellas  díspoaiciMies. — ^<>^1 
ntgat.»  ~ 

178.  Por  entonces  se  puso  punto  á  esta  pretensión  de  Ct¿ 
Hoja;    después  se  renovó  é  hizo  efectiva,   como  veremos. 

177.  Na  ignoraba  este  las  diticultades  que  se  le  presenta: 
rian  en  Guadataiara,  y  pora  asegurar  el  triunfo  formó  nÓ 
plan  muy  ex&cto,   que   aprobó  Venegas,  concebido  en  estos  lér^ 

179.  „E!  ejército  del  Sr.  Cruz,  que  en  este  dis  (Ifi  de 
cicmbre)  se  halla  en  Querélnro,  debe  marcher  desde  este  pni 
lo  á  Valladolid  por  el  camino  mas  corto,  reduciendo  loa  |>ui 
blos  do  BU  tránsito  (3),  llegando  á  aquella  ciudad  que  dista' 
cuarenta  leguas  el  dia  26,  deteniéndose  en  su  marcha  hasta 
el  31,  y  salir  para  Guadalaxara  el  dia  1  ?  de  Enero;  d»>* 
hiendo  estar  en  el  puente  de  csla  ciudad,  que  dista  aescnla  y 
seis   leguas,    el  dia   1&, 

,,EI  ejército  de  operaciones  que  se  halla  en    León, 
be  marchar  por  el  camino  de  Lagos  al  puenle    de  Guadala- 

[I]  Que  poco  labe  esie  hombre  de  historia.  En  la  miteet^ 
don  de  Milridales  contra  los  romanos,  en  un  solo  dia  pereció''»-, 
rotí  cvarenla  mil  ciudadanoí. 

[8]     Creo  qae  tambieit  deseaban  cimservar  la  tierra,  desfn 
su»  rijH«(M,  y  Tnandar  como    soberanos....  ¡Qué  moderación: 

[,3|    Entiindaie  esta  palabra  redacíend»,  por  inoebdiinMa«i 
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xara,  que  distu  sesenta  y  cuairo  loguas,  proporcionanilo  eua 
jornadas  de    mudo  que  llciguo  al  puciito  el  15  do  Enero." 

179.  L'a  virtud  do  csle  plan,  el  {^oncral  D.  Joeó  de  la 
Cruzi  quo  ac-.ibat>a  de  llegar  de  España  cun  el  Donibramieii. 
to  de  Ayudante  de  la  brigada  do  México,  debía  cooperar  coa 
lu  fuerza  que  se  le  couli6  á  cata  expedición.  Díérooacle 
mil  ciento  veinte  y  aeís  infantes,  y  duscientos  treinta  y  cin- 
co caballos,  con  los  que  decía  gazconamenlo,  que  era  capaz 
de  batir  al  ejército  da  Xcrgee,  y  so  le  destina  á  Iluichapa 
para  que  recobrase  el  comboy  lomado  por  Julián  Villogran. 
SugUQ  sus  cartas  (que  hcraoa  visto  origínales)  ¿  Venegaa  y  Ca- 
lleja, se  gloriaba  Je  haber  incendiado  varios  pueblos  y  haciendo^ 
diezmado  á  lo.^  insurgentes  que  pudo  huber  ú  laa  manos,  y  lo- 
mádose  cuanto  pudo  robar,  hasta  las  tijeras,  cuchillos  ó  ins- 
trumentos de  herrero  (1).  Alentábalo  í  ejecutar  estas  hot- 
rendus  niald.-idca  el  Vírey,  pues  en  sus  órdenes  le  decía  es- 
tas terribles  palabras:  „SÍ  la  ínfanie  plebe  intentase  dé  nue- 
vo quitar  la  vida  á  los  europeos,  entre  V.  en  la  ciudad  (de 
Vullodolid),  pase  á  cuchillo  á  todos  sus  habitantes,  excoptuan. 
do  solo  las  mugeros  y  niños,  y  pegándolo  fuego  por  todas  par- 
les...." En  carta  privada  de  18  de  Abril  de  IBII  i  Ca- 
lleja, de  propio  puño,  le  dice  de  esto  modo:  „Vamo3  4  es- 
parcir el  terror  y  la  muerte  por  todas  partes,  y  i.  quo  no 
quedo  ningún  perverso  sobre  la  tierra....  He  hecho  quintar 
el  pueblo  de  Zapolillic,  que  asesinó  dos  soldados:  á  otra  eje- 
cución que  haga  de  esta  naturaleza,  acrdn  todos   cuantos  ha< 

II,: Sepan   estos    bandidos   qué   quiero   decir    guerra    & 

muerte  (2)." 

130.  Marchó  Cruz  da  Huichapa  para  Volladolíd,  robándo- 
le la  ptala  con  que  se  le  había  servido  &  la  Sra.  viuda  de  Cha- 
vez,  y  denunciándola  por  insurgente,  porque  se  la  cobró  &1 
pjrtir  (le  su  casa;  planta  fué  su  villanÍB,  y  quién  sabe  á  qué 
mayor  exceso  lo  arrastraría  su  inmoralidad. . . .!  Llegó  por 
fin  á  Valladolid  el  primer  día  de  pascua  de  Navidad,  don- 
de á  la  noticia  de  su  aproximación  hubo  un  motín  contra  los 
españoles  que  estabun  presos,  pero  que  pronto  sufocaron  los  ecle- 
siásticos; y  como  Cruz  debía  continuar  su  marcha  para  Gua- 

[1]     Carla  á    Calleja  detde    Huichapan,  fecha   23   de   No- 

[*2]  ¥  yo  diga  á  mil  helores. . . .  Sahed  que  ette  vwmstrta 
que  obraba  a»í,  era  tan  cruel  como  cobarde;  jamas  ge  presen- 
taha  en  loa  fia*  eii  campaña;  era  solo  r^tal  de  bufete  y  pen. 
dotiita.  Secretario  del  G'Oieral  Cuesta  m   España. 
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dolaTera,  Vencgoa  le  mandó  un  repuesta  tic  (ropas  u1  man- 
do del  Teoicnic  coronel  Tnijilio.  y  lo  OBOció  con  ol  socUn*  , 
Brigadier  D.  García  Dávila,  para  que  contuviera  su  jmxnil  1 
ardor;  de  eataa  palabras  usa  Venegas  cuando  le  avisa  de  e»-  1 
ta  disposición....  ¡Qué  tat  tendrin  de  alquitranada  In  cabe— I 
za  este  mancebo!  Ya  lo  veremos  conslituido  después  el  v 
dugo  mae  cniel  y  detestable  que  ha  tenido  Morelia. 

181.  SiliÓ  al  fin  Cruz  de  Valladolíd,  según  Ins  órdenes  dol  I 
gubieroo,  y  el  dia  14  de  Tlasasulca:  halló  situados  i  los  ame.  I 
nCBOos  mandados  por  D.  Ruperto  Mier,  cd  un  cerro  rodeai-  I 
do  de  quiebras  y  bosques,  sobre  cuya  eminencia  tenia  una  ba^i  J 
leria  de  diez  y  siete  cuñones,  para  suplir  la  falta  <le  fusilea.l 
Laa  tropas  destifladas  para  hacerla  descubierta,  fueron  recha>l 
zadas;  pero  no  las  otras  de  atacad  as  por  difcrentea  dircccione¿il 
que  flanquearon  las  de  los  americanos.  £1  pormenor  de  estlLfl 
acción  se  lee  en  la  carta  décima  del  Cuadro  histórico,  toi¿V 
I?;  fué  la  única  en  que  ae  halló  Cruz,  el  cual  pagó  un  Irfrl 
buto  de  justicia  al  valor  de  Mier,  pues  iniíultado  este  despuMV 
en  Guadalaxara,  y  tratado  do  cobarde,  lo  mipo  CruzyleviB>a 
dicó  por  experiencia  propia.  Esta  es  la  lamosa  acción  iM| 
Urepctiro,  que  costó  caro  á  los  españoles,  porque  después 
haber  sido  rechazados  por  dos  vece»,  ae  les  voló  un  repuesto  I 
de  pólvora,  que  tes  causó  estrago.  Eate  triunfo  se  debió  i' 
D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que  con  su  batallón  de  maria 
atacó  á  la  bayoneta,  dada  la  primera  descarga.  Hidalgo,  pre-  1 
viendo  que  el  refuerío  de  Cruz  lí  Calleja  le  dañaría  mu—  1 
cho,  trató  de  impedirle  su  reunión;  de  hecho  lo  consiguilS}  I 
pero  después  de  haber  perdido  la  batalla  fiímosa  do  CaldcroSa 
de  qne  nos  vamos  i  ocupar. 


BATALLA  DEL  PUEXTE  DE  CALDERÓN. 

183.     El   triunfo  de   Urepetiro  por  los  españoles,  que  no  lo 
«aperaba   Hidalgo,  adormeció   í  lo  que  parece  &  eate  caudülo, 
confiándose   en    la   posición    ventajosa  en   que   se    hallaba  D> 
Ruperto    Mier;    y   es    creiblo   que   si   dos   dias   antee   do  eat».! 
desgracia  hubiera  ocupada  el  punto  de    la  Laja,  sua  medidas  I 
de  defensa  habrían  sido  mas  acertadas.     El    14  de  Enero  * 
po  la  aproximación  del    ejército  real,  y    A    las   doce   del   di 
comenzó  á  salir  el  ejército  americ-ano  de  Guadalaxara,  divir*  I 
dido  en  tres  trozos:  á    la  cabeza  del  primero  marcharon   Ht-  I 
dalgo  y  Allende  con  la  mejor  infantería  y  artillería  montada:  I 
campa  en  Ins  llanuras  inmediatas  al  Puente  de  Calderón,  d    ' 
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de  se  manluvo  hasla  las  cuntro  cía  1u  tarde,  en  que  so  supo 
cierlninenle  la  derrota  de  Mier;  por  esta  causa  se  movió  haa- 
1h  In  Laja:  en  aquella  Docha  hubo  judU  da  guerra,  en  que  so 
ilUcutiá  «i  so  darla  ó  nó  la  acción;  Hidalgo  esluvo  por  U 
afirmativa,  y  Atiendo  por  la  Degaiiva;  |dÍBcordancia  falal  que 
dio  loa  peores  resultados! 

193.  Un  oficial  de  sraades  caoo-cimientoH,  y  testigo  pre- 
sencial, mo  hizo  la  relación  siguiente:  „Bn  la  lardo  del  18 
do  Enero  llegó  Calleja  al  parage  llamado  la  Joga,  sobre  el 
camino  de  Guadalaxaní,  y  como  ya  se  avistaba  la  fuerza  de 
Hidalgo  que  se  suponía  muy  numerosa  por  la  gran  polvare- 
da do  sus  columnas,  se  campó  lomando  posición  á  la  falda 
del  cerro  que  se  halla  á  la  izquierda  do  lu  Joya.  Una  par- 
tida suya  de  reconocimiento,  se  encontró  con  laa  avanzadas 
americanas,  tuvo  un  corto  tiroteo,  y  regresó  diciendo,  que  el 
ejército  era  muy  numeroso:  redoblase  la  precaución  on  am- 
bos campos,  y  so  pasó  la  noche  al  vivac :  los  americanos 
multiplicaron  sus  lumbradas,  y  no  hubo  novedad  por  ninguna 
de  ambas  partes. 

184.  A  la  maiiana  siguiente,  Calleja  dividió  su  ejército  en 
dos  trozos;  dio  la  izquierda  al  Conde  de  la  Cadena  con  cua* 
tro  piezas,  y  la  derecha  la  tomó  en  persona  con  lo  restante 
del  ejórcilo.  Se  le  mondó  al  Conde  que  contuviese  loe  mo- 
vimientos de  los  americanos  por  la  derecha,  mas  sin  compro, 
meter  acción,  mientras  Calleja  atacando  decididamente  las  po. 
siciones  izquierdas  contrarias,  iba  ganando  terreno  para  obrar 
después  las  dos  divisiones  de  consuno  sobre  la  lotna  de  Cal- 
derón, donde  por  tas  espías  se  sabia  que  estaba  la  mayor  fuer- 
za. Do  lucto,  se  pusieron  en  marcha  ambas  divisiones,  y  se 
comenzó  i  realizar  con  buen  suceso.  Eran  muy  gruesas  las 
americanas,  que  ae  venciaa  quizá  por  los  muchos  puntos  do 
apoyo  que  icnian  i  su  relaguardiar  sin  considerar  que  toda 
retirada  es  siempre  un  movimienlo  de  debilidad  para  el  que 
la  hace,  y  de  aliento  para  el  que  la  causa. 

195.  En  estos  choques  hubo  pocos  muertos  y  heridos:  en- 
tre estos  últimos  lo  fuÉ  el  Coronel  Emparan,  y  muchos  de 
los  americanos,  por  la  diversidad  di  armas,  y  sobre  todo,  por 
su  desigualdad.  En  esto  estado  se  realizaba  el  plan  de  la 
división  do  la  derecho  fielmente ;  pera  fué  preciso  variarlo, 
porque  el  continuo  fuego  de  la  división  de  lo  izquierda,  in- 
dicaba hallarse  en  apuros,  como  asi  fué;  tomóse  entonces  la 
resolución  de  retrogradar,  y  volver  d  tomar  el  camino  real 
para  auxiliar  la  división  del  Conde  de  la  Cadena,  compro- 
metida,   EncontribaiiM  en  esta  nwrcba  muchos  aoldadoa  dia- 
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peraoa  de  la  izquierda,   Jragonca,  y  CabuIIoa  mucrtoa:   wAo  ^ 
ascendiente  de  Calleja  subru   U  Iropa,  puiio  reiinit  á  0iucb<M^  1 
y  que  volviesen  á  lu  carga. 


spues  de  paa 


el  pucik 


i  del  Conde  hutriu  ¡ntei 


le  diji 


liabia  sido  rechni 
el     pnrqúl 


A  la  subida  de  la  loma,  i 
te,  §upo  cate  General  quo  la  divis 
tado  lri.'3  ataques,  y  que  en  otros 
da:  al  reunirse  ambaí  fuerzas, 

ya  no  había  cariuchos  de  bala  raza.     £1   Cúmandanlo 
artillería  Ortega,  diú  orden  estrocha  de  que  so  reunieran  [ 
diez  piezas  de  artillería  que  llcviiba,  y  que  no  se  hicícac  tui^ 
go  con  ellas,  sino  hasta  jio  hallarse  k   tiro  de  pistola   de   ] 
gran  batería  amen  cano. 

187.     Mientras  se  efectuaba    la  reunión    de    estos  cgñoncí|^ 
se  reanimó  un  tanto  la  dívíaíon  del  Conde,    con  la  \ 


.  fuerza  formare 
9  como  lo| 
conli'K 


Calleja  y  el  resto  del   ejército. 

en   linca  de  batalla  con  la  Artillería   de  frente; 

americanos  querían  impedir  estos  movimientos  < 

nuado  fuego,  eiigiú  esto  alguna  contestación;  y   hé  aqui  qul 

una  granada  de  á  4,   tirada  contra  la  arden  de  que  n 

cíese  fuego,  pegó  en  uao  de  loa  carros  do  rñunícíoocs  do  loJ 

americanos,  y  lo  voló,   notándose  luego  su    borríble 

y  estrago.     Calleja  emprendió  la  marcha  de  frcnlc  para  rom*  J 

per  el    fiíogo  ¿  tiro  de    pistola.     La    explosión    del    carro    os  I 

solo  produjo  un  gran  daño  en  los  americanos,  sino  que   ader,  I 

mas  incendió  una  grande  área  de  terreno  de  un    pajón   olto^  I 

y    muy  seco,    cuyo  humo   cscitado   por  una  horrible  ventisca  \ 

Íiue  hiibo  aquel  dia,   heria  de  cara  al  ejército  do  Hidulgoj  itdtl 
ué   su    desgracia,    pues    hasta   loa    elementos  pelear —    — 
Jra   k\\ 

IS6.  Esta  notable  circunstancia  (ocurrida  en  18  de  Junto  | 
de  1809,  con  dos  mU  españoles  mandudos  por  el  General  Bl&> 
ke  en  Bclchil«)  harto  común  en  la  guerra,  y  el  movimieo*  I 
io  (irme  del  ejército  de  Calleja,  introdujo  gran  desorden  na  I 
los  americanos:  su  artillería  llegó  á  mezclarse  con  la  de  Ck  ■ 
lle¡a,  al  mismo  tiempo  que  los  dragones  de  Emparan  carga.  T 
ron  por  la  izquierda;  asi  es  que  en  un  momento  el  campo  quo.  I 
dó  por  el  ejército  real  sin  tirarBC  ya  un  tiro:  sorprendióse  a 
te  dI  verse  dueño  de  noventa  y  dos  piezas  de  todos  calÍbro^,4 


jtnntos  se  halla i 

oe  seis  cañonea  situad! 

to  fortiñcado  de  \< 


gran  batería!  solo  restaba  lomar  un&il 
en  la  cima  do  una  loma,  último  puo^  1 
americanos.     Para  esta  operación  se  defc  1 
^nú  una  división    competente,  quedando   el   resto  del    ejércitój 
jnbro  Calderón  i  la  expectatira,  como  se  verileó.  ,  1 

189.    A  las  cuatro  de  U  tarde  salieron  varios  cuerpos  difj 


cabiIlerU  al  ulcánCc  itc  los  amcrícanof  (lispcraos;  nadu  par- 
ticular hicieron,  y  regrcsnron  entradn  )a  noche.  Salió  tamtñen 
otra  partida  en  demanda  del  Conde  de  la  Cadena;  regresó 
al  día  siguiente,  y  presentó  au  cadáver  lleno  <ln  hcridns  y  con- 
tiiBÍonoa  de  lodi  clnao  de  i  nsl  rumen  toe,  en  (jue  so  cebó  la  ea. 
ña  de  8Ü9  enemigos,  como  otra  ver  se  hu  dicho.  Pudo  ove— 
liguarte  que  cayó  en  una  emboscada,  dondo  lo  echaron  I020, 
lo  arrastraron  y  ■'aeiaron  en  61'  aquella  miama  furia  de  quo 
manifestó  estar  poseido,  cuando  insultó  i  los  do  Qucrétaro. 
Súpose  que  un  mulato  llamado  Lino,  fué  el  que  le  dtó  mucr- 
te;  y  á  mi  juicio  fuá  el  de  igual  nombre  que  excitó  el  tu— 
multo  de  Uranadítaa,  pues  no  se  le  pudo  oacontrar  en  Gua— 
naxuiito. 

19iJ.  Durante  tu  acción,  el  fuego  fu£  vivisimo,  pudiendo  decir- 
se que  en  toda  su  duración  no  faltó  una  bula  en  el  aire:  los 
vcnadus,  loboa  y  coyotes,  tropezaban  despavoridos  por  toda  aque- 
lla comarca  y  selvas,  con  el  horrísono  estruendo'  do  la  nrli— 
lleria,  saliendo  de  sus  modrígucrs^  y  lo  aumentaban  el  estrépito 
do  algunos  miles  de  caballos  que  en  grandes  masas  corrían 
par  diferenlea  direccionea;  parecía  quo  la  naturaleza  moribun- 
da dabo  el  último  gemido.  No  es  posible  que  un  escritor  me- 
xicano deje  de  afectarse  de  cstoa  sentimientos  sin  derramar 
hilo  á  hilo  muchua  lágrimas,  que  se  mezclen  con  la  tinta;  no,. 
eaa  Si^rcnidad  eslá  reservada  al  escritor  sagrado,  quo  al  refe- 
rir el  horrendo  dcicidio  de  Jesucristo,  se  muestra  calmado, 
cual  un  scncitlu  y  pasivo  espectador,  limitándose  á  decir  con 
sangre  fría....  AlH  lo  crun^oron;  porque  su  pluma  era  guia- 
da por  un  espíritu  divino,  que  escribe  para  que  lodo  el  mun- 
do le  crea,  y  no  se  le  tache  de  parcial.  Los  generales  ame- 
ricanos hicieron  cuanto  eatuvo  do  eu  parlo;  nadio  podrá,  in- 
culpar en  esta  desgracia  A  Hidalgo;  antea  por  el  contrario, 
la  posteridad  justa,  llena  de  estupor  preguntará  atónita;  ¿qué 
hombre  es  ésto  que  en  brevisimoa  dias  trastorna  un  impt^rio 
cimentado  por  tres  siglas  con  la  fuerza,  apoyado  con  inmen- 
sos tesoros,  y  sostenido  por  el  fanatismo  j  superstición  maa 
grosera?  ¿quién  ea  cate  hombre  que  conduce  como  por  loa  ai- 
res cañones  de  enorme  peao,  allana  loa  monlaAaa,  y  parece 
que  juguetea  con  la  naturaleza  burlando  su  resialencia?  ¿quién 
ea  esic,  en  fin,  quo  convierte  en  un  momento  en  leones  loa 
corderos,  y  que  al  horrísono  eco  do  una  trompeta  hace  sa- 
lir de  las  chozas  humildes,  moradar  de  In  paz,  í  los  pacíficos 
labradores)  trocando  la  esteva  y  el  arado  por  el  fusil  y  fa  lan- 
za, y  al  Sacerdote  la  estola  y  el  incensario  por  la  cola  y  la 
espada?     Fuiste  tu,  Hidalgo  magnánimo,  gínio  de  libertad,  in. 


úgne  deftiiLsar  de  un  puoblo  escUviíado?  á  lí  ee  te  áeht  e 
lo  inexplicuble  metaiDÓrlbaia;  iSombrn  augusta  y  generosa,  re-^  ] 
jKMKi  Irunquils  eo  el  seno  da  la  paz....!  Si  liuy  Decoaitaru 
de  consuelo,  yo  te  diría  con  Lucuno  lo  que  Pumpeyo  veDCb>« 
da  en  loa  campos  de  Furaalia  por  Cosar:  Victrix  eauta  dttfj 
placuit,  ted  vicia  Caloni:  si  los  diusc.i  protegieron  la  causa  de  s¡ 
tifUDÍa  de  Cesar,  el  virtuoso  Calón  sufragó  contra  ellu;  i 
el  voló  de  este  romano  justo,  que  el  de  lodos  Ioa  meléácatfl 
divinidades. . . .  jOrgulIoHo  Calleja,  no  te  envanezcas  con  el  porau  ' 
poso  titulo  de  Conde  de  Calderón,  con  que  le  ba  condecorado  | 
tu  petulante  amo;  humíllate,  acordándolo  que  es  tilulo  gan^«  , 
do  sobre  la  ruina  y  sangre  de  las  preciosas  víclimas  que  Ín^J 
niolaste;  sangre  inocente,  sangre  pura;  iríuDfaste,  pero  eobra« 
virtuosos  y  desgraciados.  ¿Qué  hombre  de  btea  envídiurá  tav 
trlooluí!. . . .  (1).  " 

[1]     No  opina  de  esU  modo  D.  Lorcmo  Zavala  en  tu  Eiif  J 
sayo  histonco  de    U  revolución,  lúmo    I  ?  ,  página  61;  pues  di^9 
te  que  lot  eaudUlos  principóle*  se    deacuiduroa    de  los  iiici]igi|  | 
de    defensa:    gran  falsedad.     Dice    que    uta  batalla   nos  eoM.    \ 
tó, , .,  ma*  de  diex  y  ocho  mil  muertos,  y  dublé  número  de  bn^ 
ti¿Oi:  apenas  podría  decir  otro  tatito  Calleja  para  ensalzar  tu 
gloria,  aunque  te  hubiese  echada  un  axambre  de  catalán  refino  A 
pechos.    Dice  que  o/a  batalla  nos  costó  mas  descrédito  que    1^  I 
de  Aculcoi    ñútese  que  la  una  no  pasó  de  una  etcaramuxa  qu^  I 
>4^  ffa  hora,  jr  la  otra  una  balalta  terrible.    Dice,  en  fin:  hui  J 
yendo  los  caudillos,  derrotados  por  ua  gete  español  llamado  Sal*  T 
oeilo,  en  U  villa  do  Chibuabua  el  día  21  de  Marzo,  y  bcchoa  j 
priiioaeTos,  lueron  fusilados  i  omedia  [amonte.     Creo  que  mereei^  I 
aerh  ti  que  escribió  tanto  y  tan  garrafal  desatina,  par  mtíertt  I 
á  coiat  que  no  sabe  ni  entiende,  y  por  engañador,     Saleetio  era  | 
ComandaiUe  general,  y  residia  en  Cliiliutihua,  punto   muy  dis-j 
íanle  de  las  SSoritu    di   Bajan,  donde   fué   prisionero  Uidalgf  1 
por  JElitondi),  como  después  veremos.     Salcedo  no  tupo  de  csUt  1 
Vcei^n  hasla  que  sf  U  Uíú  parte,   y   remitieron  los  presos,  qu$  I 
fusiló,  parte  ea  Chihuahua,  y  parte  en  Durango;   tampoco  hubit  I 
acción  en  Bajan,   sino   una    sorpresa  y    prodición  criminal   át  f 
EÜMtido.     Menos    hubo    ninguna    acción    brillaule,    romo    Jw4 
Zacalor  página  l>3,  en  AcalUa  de  Bajan,  dada  por  el  Lie.  D. 
ignacio  Rayón.     La  que  dio  fui  en  Piñonee,   punía  bien  dis- 
tante de  Bajan,  cuando  sabida  la  prisión    de    lot  primeros  ge- 
feí  se  dirigía  para  ZacaUeas.    Lectores  nñosf  guardaos  de  creer 
«e  oráculo  que  miente  desolladamente.    Prestadme  vtuxlra  alencitm 
para  pillarle  al  aire  algunos  garrafales  delirios,  sin  entrarme  de- 
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191.  Aunque  el  triunro  Ho  CulJoron  lo  oMuvo  Callija  en 
la  luriíc  i!el  jucvoa  17  do  Erifirn,  ae  inr.nlUX'O  en  su  cunijio,  y 
entró  cu  Gu.tdnlaxan  el  21,  llcvnudo  maa  ilc  doscientüs  hombree 
lumtidoa,  casi  do  la  misma  manera  que  en  CiuiinuKualo,  como  [)ri- 
sioneroB  de  guerrO)  para  diezmarlos  y  fuatlurlos,  como  lü  hizo  con 
once  de  cilua,  entre  cstoa  al  Comándame  de  la  arlilleria  da 
Hidalgo,  Mr.  FIccbier,  exlrongero,  que  luvu  la  dr^egr-icia  de 
ser  herido  en  el  principio  de  lu  occion,  por  lo  <]iic  hizo  [QU> 
cha  fulla  para  la  dirección  do  cata  armit.  Tres  horua  despuoa 
entra  Cruz;  aatudifonae  ealoa  dea  tig^rcs  congratulándose  con 
SUR  matanzas.  El  Virey  dÍHpuao  quo  este  continuase  con  eu 
eipcdiciufi  para  S.  BIds,  coa  lo  quo  evitó  la  disputa  del  man- 
do  quo  le  correepondiu  como  mas  antiguo  en  el  grado  de  Ge> 
neral  quo  Calleja.  Cuidó  csle  eu  el  momento  do  restablecer 
las  autoridades,  y  á  ninguno  juzgó  de  buena  irUencton,  como 
lo  dice  cu  carta  á  Venegas  cun  estas  expresiones. . ..   „Y  aun- 

tenidamenle  en  el  examen  de  las  innumefablet  que  con/íene  «e 
lartido  de  eiabusles.  Comenieinos  por  pequeneces.  Al  P.  Ta- 
lamantes lo  Uaná  carmelita,  no  era  sino  mercedarío;  le  dá  la 
cuna  en  Guayaquil,  y  no  nacú}  sino  en  Lima.  Paginas  41  y 
44,  tomo.    1  ? 

En  la  pagina  45  dice,  que  en  las  Gacelas  de  JV^xico  se 
trataban  principio*  del  derecho  Social:  puiUualtaenle  eso  era  ¡o 
que  prohibían  los  españoles,  y  eut  revisores  tos  oidores  Agutnv 
y  Bataller,  En  la  pagina  52  dice. . . .  Que  el  Corregidor  Do- 
mínguez de  Querélaro,  habia  recibido  árdenrs  de  la  Audiencia 
para  prenda  á  Hidalgo.  Quien  las  recibió  [si  te  dieron]Jvé 
el  IntendenU  Riaño  de  Guanaxuato,  en  cuyo  lerriíorio  estaba 
ubicado  el  pueblo  de  Dolores,  Riaiio  las  dio  li  D.  FraacisCQ 
triarle,  Admintilrador  de  la  mina  de  Rayas,  y  no  pudo  ejecu- 
tarlas, porqtia  Hidalga  estaba  ya  levantado,  por  ariiso  qjie  di6 
á  Allende  la  espota  del  Sr.  Dominguei,  por  medía  del  Alcai- 
de  de  la  cárcel  de  Querélaro  Ignacio  Pérez,  cuyo  viage  A  toda 
diligencia,  y  eí  de  otros  ^os  cnrreos,  costeó  dicha  Seiuira. 

Zavala  llaina  á  Allende  Coronel  del  regimienta  de  la 
Reina,  no  era  tino  Capitán;  el  Coronel  era  D.  Narciso  3Ta~ 
ría  de  la  Canal.  Ijo  bantiza  llamándolo  Miguel,  era  Ignacio, 
por  la  gracia  de  Dios.  Uama  á  TnixUlo  Brigadier  del  rjcr.- 
cito  español,  y  apenat  era  un  simple  TL>níenle  Coronel. 

Dice  en  (a  pagina  .50,  que    Venegas   usó  de  propuestas 

astutas  y  dilatoriae  con  Hidalgo,  para  dar  tiempo   y  formar  un 

mi£t«  íjércilo,  que  dentro  de  breve  derrotó  las  masas  de  Hidal. 

go.     Pualualmenle  hite  todo  lo  contrarío;  na  qiiito  ni  aun  rC" 

TOM.  ui.  41. 


que  na  cstiiy  scguru  ijc  ella,  lie  urcido  uaar  del  longiiiige  de 
la  b?i)i(!n¡da[I,  para  inspirar  cottlianza."  Cuidú  aaimismo  de 
e«taUecer  ut  tribunul  rcvoludonurio  ú  Junio  ilo  Bugurídad,  en 
el  que  se  cotocaruD  Dlgunos  de  los  que  (ributaroD  inaa  adu- 
laciones á  Hidalgo,  é  hicieron  mas  daño  que  d  ejercita,  pues 
mv^nron  rauchns  cabezus.  Para  apoynr  la  prctcnnion  que  te- 
nia do  dar  premios  i  su  ejército,  iatbrm6  al  gobierno  con  mas 
espacio  do  lo  ocurrido  en  la  batalla  do  Calderón.  „Nfl  pue< 
do  menos  de  manifcalar  á  V.  £.  (le  dice^  quo  solo  en  fuer- 
x%  de  la  impericia,  cobardía  y  desorden  ac  los  rebeldes,  ha 
podido  esla  tropa  visoña  presentarse  en  batalla  del  modo  que 
lo  ba  hecbo  en  las  acciunes  anteriores....  pero  ahota  que  ct 
enemigo  con  mayores  fuerzas  y  mas  experiencia  lia  opucslv'  I 
miyor  resistencia,  la  ho  vislo  titubear,  y  &  muchos  cuerpos  em^.l 
prendur  una  fuga  precipitada  que  hubria  comprometido  el  honMol 
de  las  armas,  si  no  hulñcse  yo  ocurrido  con  tanta  prontitud  ■ 

cibir   loa   plitgas  que   le    trageroa  los   dos  comisionados    Camarg^ñ 
y  Arias,  á  qaienct  echó  un  ajo  mayor  que  los  de  Corolla,  _/aK  ■ 

tanda  á  la  poitlica  y  á   la  decencia Si  te  hubieran  oida   ' 

sus  proposiciones,  se  habría  emtado  la  guerra,  6  lietho  so^e  otrot 
principios. 

En  la  pagina  85  dice,  que  Gahana   sucumbió. .. ,  Ja- 
más;  murió  alaeando  &  los  españoles  el  13  de  Junio  de  1814,   | 
en  la  costa  del  Sur,  junto  ú  Coyuea.  ~J 

En   la  pagina   86   dice,   que  D.    Ramón    Rayón,  oMigaJtW 
por  los  sentimienlos  de   padre  y  esposo,    capitula   y  entregó  la  ^ 
Jhrtaleza  de  Cópyro.     Es  falso,  capituló  porque   se  le  subücó  la 
^ialidad  del  fuerte,  á  la  que  kho  firmar  la   capitalaeion  co- 
mo tengo  demostrad".     Víase  la  carta  35,  tomo  3?   del  Cuadro 
HUlórico. 

En  la  pagina  88  dice,  que  If.  Manuel  Tetan  vino  A  J 
México  después  de  la  capitulación  de  cerro  Colorado,  Et  yapl 
so,  porque  no  se  le  permitió;  te  quedó  en  Puebla,  y  ni  aun  se  íH 
quiso  dar  pasaporte  para  Europa.  A  vista  de  ealo  yo  tjüctftf  ■ 
po  á  D.  Mariano  Torrente,  escritor  de  Femando  VII.  retpeC'Y 
to  de  Zavala,  porque  á  lo  menos  aqtiel  eserihió  sobre  las  rflitk\ 
cloaes  que  remitieron  á  su  amo  d  Rey,  Venegas  y  Calleja,  «ifffa 
como  el  Cronista  Herrera  sobre  ¡as  dé  ¡os  eonqatstadort»;  y  po^M 
otra  parte,  no  se  halló  en  el  teatro  de  ¡os  sucesos  como  ZavaJm 
la.  ¡I  que  pudo  averiguarlos  con  critica  hasta  de  tat  viíjat  dt  W 
México.  *■! 

Este  buen  Sr.  la  forma  de  lodos  los  personagei  de  quit''  ' 
tifs  haMa,  tratándoloi  á  algunos  como  á  unos  petates:  m  M  iiec>-  ■ 


821 
pnragc  en  que  se  había  iatroductdo  el  desaliento  y  desúrdeo." 
En  c;irtLt  ile  '¿O  de  Enero  dice:  „Esto  vanto  rtino  pcsu  dc- 
niHíiiado  sobre  una  Melrópuli,  cuya  subaistcncis  vacila:  sus  nalu. 
rales,  y  &oi>  l»9  miamos  curupsos,  eslln  convencíJiM  du  las  veu— 
tujas  que  les  resultarían  de  un  gobierno  Independiente;  y  si 
)u  insurrección  iibaurdii  do  HiJulgo  se  hubiera  apoyado  sobre 
oslu  basa,  me  parece  según  ubservo,  q'io  hnbicru  sufrido  muy 
poca  oposición," 

192.  Estas  verdades  son  importa  nlÍBÍmas,  y  es  preciso  con- 
leiisr  quo  en  esta  parte,  Calleja  discurrió  como  un  profundo 
politicu.  La  voz  de  mueran  los  gachupines,  el  matarlos,  to. 
niarlea  sus  bieniis,  y  ejecutar  en  ellos  toda  clase  de  alropc- 
llamientos  no  podia  dojnr  de  dar  loe  resultados  que  vimos; 
ubr^e  sin  plan,  ó  fñ  bg  tenia  formado,  sin  duda  quo  aborló; 
solo  puede  disculparse  esta  conducía   por  loa  dos  años  de  ul. 

cuida  coa  retpeclo  á  nt  pernma,  y  procura  ponerse  en  buen  lu- 
gar; pero  es  bien  conocido,  y  lU  nombre  cauaa  pavura  al  pro. 
nunciarte,  como  cuando  se  habla  del  tabardillo  en  Oaxaca,  que 
las  viejas  dicen:  Ave  María  Purísima.  Hé  hecho  estas  indica' 
dones,  porque  como  Zavala  ka  escrito  en  Parts,  dándose  gran 
tono,  y  procurando  explicarse  alguna  reí  á  lo  Tácito,  grave  y 
■entenciosamente,  podría  algiin  pobre  hombre  detlumbrarse  y  ju- 
rar en  las  palabras  de  su  historia,  como  ri  fuese  texto  de  lo  de 
nuestra  rerxducton.  Yo  podría  escamondarla  y  presentar  multi. 
tud  de  errores;  me  he  contentado  etm  indicar  algunoe,  de  hechos 
notorios  á  todos  los  mexicanos,  sin  obligación  de  entrar  en  ma- 
yor examen.  Juzgo  que  debo  hacer  In  que  el  famoso  Dr.  Gon- 
tatitos,  tenido  por  el  Epíleclo  de  ¡os  mexicanos.  Comisionólo  el 
IrtAunoZ  del  Proto-Medicato  para  que  le  hiciese  cargos  á  un  cu- 
randero que  habia  matado  impunemente  á  muchos  infelices,  sin  lí. 
tillo  [como  lo  tienen  para  hacer  otro  tanto  los  examinados].  Pre- 
sentado enjuicio  el  reo,  le  hizo  el  in/errogatorio  siguiente: 

¿Cómo  te  llamas? — Señor,    Lconicio,  [por  decir    Dionisio]. 

¿Qué  ojlcio  tienes? — Señor,    Zurujano,   [  por  tlecir  Cirujano]. 

¿Dónde  lo  has   aprendido? — Señor,    en    el     Espita!,     [por 
decir  el  Hospital]. 

Gomalilos  enUmcci  se  lo  quedú  mirando,  y  le  dijo:  Ahora 
bien...  hombre  que  no  sa/ie  ni  cómo  se  llama,  ni  qué  i^cio  tie- 
ne, ni  donde  lo  há  ajirendido,  no  merece  la  pena  de  la  ley. . , . 
Vete  con  Dios,  Leonicli;  erej  una  bestia,  y  lí  pocas  Has  de  en- 
gañar. Escribir  una  historia  sin  saber  ni  aun  los  nombrea  de 
los  primeros  personagcs  que  figuraron  en  ella,  tolo  ha  sido  da- 
do  á  un  Zavala. 
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Irugfs  que  precedieron  &  la  rtivolueíon,  y  portjuo  on  lo  ptn*  1 
Utico  CB  imposible  cambiar  del  odio  ai  Bnior.  Cnlieja 
tío  en  au  pretensión,  coiilrayútidútis  por  entoncft  i  i\ne-  i  Xofim 
Ooldiidoa  Be  lea  concedioec  un  escudo  en  cuya  orlu  Re  expre*! 
«39en  las  tres  acciones  en  quo  ae  hubiesen  lialÍBitü,  exceptuat»*  { 
dose  únicamenle  de  cstn  grucia  el  que  se  hubiese  conJucido 
mal;  ora  fueac  soldado  Q  oficial,  á  quien  ee  le  culucarín  al  lado 
izquierdo   del    pecho. 

t!)3.     Convencido  Venogaa    de  la  esficlLliid    de  estas  y    de 
otras  iDuchaa  reflexiones,  utorgó  por  fin   á  la  solicíiud  do  Cn¿ 
llejí;  y  como  siempre  C3    bueno   dur    burato   de    lo  que  poc¿  I 
cueain,  mandó  grubar  en   ta   cusa  <Icl    Valenciano    U.  Viced4« 
le  Felppíto,  miiB  de  seis    mil    escudos  para   soldados,  y  tre»lJ 
cientos  para  unciales,  que  »o  remiiieron  luego  á  Colleja.  Ero* 
una  cascarilla   de  cobre    plateado,  en  que  se  veían  dos  leonn 
sosteniendo  una  targcta  en  que  estaba   eacrilo  en  abrcvToIud^ 
el  odiosa  nombre  de  Fernando   VIL,   y  arriba  por  orla  se  IHC, 
esta  inscripción.,..  Venció  en  Acúleo,   GaanamíatO  y  Caldtm 
ron,     Hé    aquí    con  lo  que  se  engolanóban  aquellos  mengua^ 
(los;  hé  aquí  por  lo  <luc'  se  batían   como  fieras  y  derramabaa. 
la  sangro  de  stín  hermanos....     ¡O  mi¿eri  hóminté!  ¡O  cum^  1 
tuin  enim  esl  rebiu  inane!     Uasla  que  cogieron  los  eapaSoles  e(  1 
fruto  de  bu  sistema  mezquino  en  materia  de  empleas  con  loa  ame- 
ricanos....  cconomizá.ronlos  á  un  grado  indecible,  se  tos  hic¡e> 
ron  desear,  porque  eran   hijos  suyos  infaluados  con  la  brillai^* 


iez  y  Taluidad;  vínoseles  la  ocasión  de 
gatelii;  y  esla  señal  qué  debieron  tener  como  i 
noiño  la  marca  del  parricidio,  la  eslimaron  co 
imn  corona  de  laurel  en  los  dias  en  que  culi¡\ 
des  Cívicas.  iCoD  razón  llamó  Calleja  &  es 
para  tnaginarion .  No  se  conleniú  con  csl 
prodigó  caprichüsafnente  varios  litulajos,  A  l 
mrigon,  viva  imagen  do  D.  " 


>  los  mman^ 
>ao  las   virlu— 
distinción   dft  1 
escuda,    puCÁ  1 
Gallego  alto,  I 
cuerpo  y  obr«^  m 


y  tanto,  que  pudo  ser  d  tipo  del  ¡dual  de  Ccrvantcf, 
primer  granotlero  del  ejercito  del  centro.  Jamas  se  desnadabc ' 
este  autómata,  dormía  con  bolas  y  espuelas,  y  ealabu  i  paii'  - 
to  de  combatir  con  endriagos  y  demonios;  fué  vecino  de  Cd< 
lima,  donde  hizo  capital,  que  entregó  il  Calleja  para  que  ar* 
mase  soldados.  El  ejemplo  de  esie  'triste  fígura,  no  fué  »•- 
guidó  por  aiis  p:iisiinos,  aunque  él  los  exhortaba  diciéndol^ 
untmonoí,  unámonos,  (por  decir  unátnonos).  I^sto  d^seaperaB^  ■ 
á  Calleja,  como  habla  desesperado  á  Abarca;  y  as!  Ca,  qu 
caria  de  28  de  Enero  decia  desde  Cuadajaiitra  i  Vene., 
entre  otras  cosas:  „iN'o  debe  cuusur  la  mayor  admiración,  i 
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s'iondo  ests  una  giinrra,  cuya  lUviau  ea  el  exterminio  de  lew  eu- 
ropeos, ee  huvtin  mutilenidb  oslod  en  la'  inaucion  á  vista  dul 
peligro,  huyendu  cobardemente  en  vez  d«  reunirie,  (rulando  so- 
lo df  íua  ÍDlercs«a,  y  en  munlcngan  abura  pacíftcos  expucta- 
dorcs  de  ana  lucha  en  la  (|uo  lea  loca  la  mnyor  parle,  dv» 
j  rndo  que  los  umericano^  eeta  jmrdoit  noble  y  generosa  que 
can  (BiilH  fidelidad  hn  abruzado  la  tiiiena  cuusa,  toffio  li  lu  cargo 
la  defcnsn  de  bu9  vidas,  propiedades  é  intercsuR  (1)1  Estfi  perju- 
dicial egoismo  cande  por  todas  purl«s>..<"  Oumo  csle  gefe 
había  levantado  cuerpos  de  españoles  pira  engrosar  su  ojér- 
cilo,  y  ello»  se  resialion  i  servir,  r^preseniaron  al  Viroy,y 
principnlnKntB  los  do  Cclnya,  quo  al  ün  consiguieran  su  inlcnto. 
Kl  empello  de  Calleja  en  huecrloa  aulüudoa  era,  pnrque  temia 
llegase  día  en  que  los  americanos  se  lomasen  contra  ellaa> 
,,Me  hace  fuerza  (dice  en  dicha  enría)  que  no  exista  ya  ni  aun 
forma  de  un  cuerpo  de  europeos,  cupaz  de  paciticar  por  >i  «o. 
lo  el  reino,  y  de  restablecer  el  orden,  . . .  cuya  fucrtti  noa  ila>- 
ría  al  propüi  tiempo  mai/or  teguridad  de  la»  íropas  del  reino  (2)" 

194.  Concluyo  Calleja  diciendo:  ,,'qiic  loa  pocos  que  He  ha- 
bian  prestado  ú.  Hervir,  exigían  lodu  clase  de  niiramientos  y 
disltncioneB  contra  la  disciplina  niilitan  creían  que  hacían 
mucho  favor  en  alislarao,  y  espiaban  el  primor  momento  pa. 
T.i  retirarse  á  sus  casas."  Venogos  ee  quejaba  de  lo  mismo, 
afladiundo,  que  las  partidos  de  guerrilla  levantadas  en  Méii. 
CD  al  mando  del  Capitán  Bríngas,  habían  causado  tales  des- 
órdenes, que  (»é  necesario  disolverlas.  Efuclivamenle,  eran 
linos  hombres  inmorales,  quo  cebaron  su  saña  en  loa  infclí*- 
CCS  6  inermes  pueblos  y  pasagrros:  niueslra  de  esta  tela  liié 
el  asesino  Concha,  que  perteneció  á  aqudla  reunión  de  tigres: 
incendió  la  villa  del  Corbon  y  otros  seis  pueblos  de  aquella 
comarca:  era  borracho  de  solemnidad,  y  en  el  exceso  de  su 
crápula,  llegó  á  condenar  &  muerte  A  un  hijo  suyo  en  Tex- 
cuco,  que  impidieron  sus  paisanos,  aguardando  á  que  se  le 
quitase  la  tranca;  en  fm,  los  gachupines,  estos  neñorítos  mi- 
mudos,  estaban  acostumbrados  á  que  loa  criollos  los  defendie- 
sen desde  la  conquista,  en  que  los  Tlaxcaltecas  destruyeron  4 
los  Mexícauoa,  y  los  españolea  percibíproo  el  frulo. 

195.  Destinado  Cruz  por  Calleja  á  recobrar  el  puerto  do 
S.  Blas,  emprendió  su  marcha  con  rapidez,  excitado  por  el 
deseo  rabioso  de  hacerse  de  ua  cotrecito  de  alhajas  do    gran 

[I]     Affradi'rr.mns  los  elogio»,  pero  los  remtneiamos , . , ,  ai  el 
docto  no  aplaude,  malo;  si  el  n¿cio  aptiiudc,  peor, 
[i]     Esta  predicción  tuvo  a»  atrnplimieiia  tn  1821. 
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valor,  de  i^ue   tuvo  .iviso  oportuno,  y  supo    proporciona cbu  el 
laune   de   )iilltirln,     Tepíc    y  S.   Blas  csliiban  ^ubcmuiloa   por 
ol  Padre  D.  José  Martu   Mercado,  Cura  del  pueblo  del  Agua- 
.  lulcu;  Dins  la  intriga,  en  que  noa  llcvubun  inu<:hos  palmoa  4%b 
«enlaja  los  españoles,   esLiba  niauqada  diestramente  pnra  rq~  ' 
cobrnr  aquellos   puntos  importantes,  y  era  instrumento  de  eUl 
D.  Nicofáí  Saitío*  Verdín,  Cura  de  8.   Blas,  como    é" 
refiere  sia  pudor  en  la  Üacelu  do  Múxíco  (1).    Mercado  aban-  ' 
donó  la  artillería  situada   en    un  punto  que  crria  ínnccesible; 
se  retiró  á  9.   Blas;  mas  alli  Tué  victima  de  una  contrarcvo. 
lucioD  suscitada  por  dicho  Cum,  y  tuvo  la  desgracia  de  mo. 
rir  despeñado  en  una    barranca,  donde  se   oncoutiú  su  c    ' 
ver:   Cruz  ahorcó  á  Zea,  compañero  de  Mercado,  y  en  S.  1 
al  anciano    padre  de  ésto.   Es  cosa  digna  de    notar  que   i 
gefc  asegure  que  también  ahorcó  al  Padre  Mercado,  como  ai 
loe  en  la  Gaceta  de  México:  hay  hombrea  que  tienen  i  mUfl 
eho  honor  mostrarse  crueles  y  sanguinarios,  y  este  ca  uno  dé 
ellos.     Regresó  pronto  á  Guudalniard,  nombrado  ya  Presideiii 
le  de  la    Audiencia    por   Vencgas.     Calleja  estaba  iiiipacicntvfl 
por  regresar  á  S,  Luis,   donde  tenia  su  cosa  6  intereses.     ADf  ■ 
tes  de  partir,  erigió  otra  Junta  ademes  de  la  do  Seguridad,  qtia  W 
denominó  de  Caridad   y  rtqtiUicion   de  hienc*  de  eiiropeot,    af  | 
modo  del  tribunal  de  intestados  de  la  Audiencia  real  de  Mé* . 
xico;  esta  corrió  con  la  exhumación   de  los  cadivcrea  de  loi  1 
europeos   ascaioadus,    para   hacerles   unas  solemnes   eifauiag;  I 
verificáronse  incluyéndose  en  la  hosamenta  la  del  Conao  (Ivl 
la  Cadena,  6    hizo  de    Orador   el  famoso  Fr,    Diego  f 
£nciaasi   pur  supuesto  al^uo   texto   do  loa  Macabcos  seria  «I  I 
Ihéma  de  su  oración.     Mientras  Calleja  plañia  por  aquellos  dU  1 
funtos,  otros  hacian   lo  mismo  por  las  once  victimas  que   hí. 
Ko  inmolar  d  sus  mane»  el  dia    II    de  Febrero,   y  cuya  cjecu. 
-cion  mandó  el   Capitán  español   D.  Ramón  Solo. 

106.  Luego  que  llrgó  í  tinadalaiora  D.  Manuel  Postor 
con  una  regular  fuerza,  compuesta  la  artillería  y  ntroa  íilileB 
de  campaña,  partió  Calleja  para  S.  Luis  Potosí,  leníondo  el 
dolor  de  que  le  raltasen  trescientos  granaderos  de  la  Colun». 
na,  y  de  que  hubiese  muchas  bajas  en  otros  cuerpos,  pon]tra 
^ut^dnron  muchos  en  el  hospital;  pues  como  decia  en  corla 
confidencial  ü  Cruz:  ,Jat  Pulas  y  el  Calor  le  acababan  tu  (ropa.'* 
.Aumentóstilo  la  pena  de  estas  pérdidas  con  la  noticia  del  sa- 
queo y  ruina  de  sus  intereses,  causada  por  la  revolución  de 
'8.    Luis;  y  sin  duda  qu«  acabó   do  acíburarle  la  derrota  que 

[1]     A'iíni.  32,  pág.  M2  tfe  12  de  Febren  de  1811. 


Labia  sufriJo  an  Lie.  Itcyos 
toa  en  lu  acción  de  Sla,  A 
cnuililloa  el  K-go  Hertcra,  c 
xo  tle  Irojiiis  pnra  engrosar 
ta  acción  fué  ruidosa,  pues  c 
híee,  y  se  les  lottinrun  oncí 
cicedlÉndoBO  en  crueldad  lo 
iioHcroB.  Es  mucho  de  exl 
van  hablado  las 
Mariano    ToTTcntó 
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unido  con  D,  A'.  Ilagotrl.  mut'r. 
iría  del  Kiu,  que  dio  á  celos  dos 
ando  caminuban  con  un  rcliiet" 
lu   ejército   en  Gundalaiara.     Es. 

ella   perecieron   BCIecicnlos  hom. 

cnñonc»;    murieron  sus  geres,    y 

inaurgenlcs,  mataron  á  lo»  prU 
añur  que  de  este  auccso  no  ha- 
de Mélico,  ni  hecho  mención  li. 
su  Historia   de   la    revolución    Hispano- 


Americana,  escrita  bnjo  los  nuspicioa  de  Fernando  Vil., 
que  campea  la  acrimonia  contra  los  nmericanos,  con  In  luí. 
ta  de  eiáclilud.  Bala  obra  ea  en  eu  linea  lo  que  tn  de  Suli* 
en  Itt'de  U  Conquista  de  México;  el  uno  cnnsagra  su  pluma 
tn  loor  do  Vonegas,  y  el  otra  en  olabanzaa  de  Corlen  (1], 
Prealo  pnpó  cata  maldad  el  lego  Herrera,  pues  lomé  el  rum- 
bo del  valle  del  Maíz,  v  en  25  de  Marzo  (1611),  lo  atac6 
D.  Diego  García  Coade'en  el  c  rro  de  la  Cruz  y  del  Fle- 
chero, lo  puso  CD  disperaioD,  le  (om6  cuanto  llevaba  (que  no 
era  pono  en  dÍncro}t  Herrera  y  su  compañero  Blancas,  huye> 
roB  á  la  villa  do  a.  Cnrloa,  cayo  Comandante  los  halaga,  y 
les  dio  un  baile;  mas  en  él  loa  apresó,  y  dentro  de  poco  fue- 
ron pasadas  ambns  por  las  armaa.  Callpja  tuvo  muchos  trab.ijoa 
pora  llegar  á  S.  Luis,  porque  loa  campos  y  taa  rancheriai 
estaban  agostados  de  todo  punto,  sin  paaturua  ni  alimentos: 
marchaban  con  Calleja  tres  ejércitos  á  un  tiempo,  uno  de  boI- 
dudos,  otro  de  rameras  y  perroa  de  estos,  y  otro  de  vivanderos, 
nicadigoa,  y  gentes  holgazanas  que  andan  á  la  merodea,  y 
poraion  de  cochea  para  las  familias  do  loa  oñciales.  Armiban. 
ae  bailes  nocturnos,  y  las  múaicaa  de  los  cuerpos  diveriiun  á 
■a  esposa  y  á  sus  áulicos.  Bale  era  cl  asunto  de  laa  conver- 
saciones de  sobremesa  de  Venegas,  en  cuya  tertulia  se  le  da- 
ban buenas  dentelladas  á  Call'ja,  y  él  á  su  vez  se  Ins  daba 
á  Vencgns  en  lúa  suyas,  y  en  laa  cartas  privadas  que  dirifia 
1  Cruz.  Esta  es  la  época  en  que  se  manifestó  la  rivalidad 
entre  estoa  gefes,  y  que  no  terminé  sino  cuando  Calleja  lo- 
gró sobreponerse  i  Venegas,  relevándolo  en  el  vireinato. 
197.     El  orden  de  loa  sucesos  pide  dejemos  &  egle  gefe  en 

[1]  iVi  alguno  dijese  que  mi  pluma  hace  lo  mítmo  con  ret- 
pecio  á  lo»  insurgentes,  ¡e  podre  decir  qve  desapruebo  la  con. 
duela  de  estos  en  lo  que  ío  merecen,  y  ruando  censuro  la  del  go- 
bierno español,  presento  los  documentos  que  la  evmprueban,  para 
no  ser  erlido  bajo   mi  palabra. 


I  pora   In  oxjiLiiÉcion  de  Z:icalecaR,  y  • 
'        í  hilo  dqi 


mu 

3.  Luis,  apresiúiidos 

bni'cándoBo  cual   tigre  aediento  du  sungro, 

rani.ir  de   cinco   inlblices,  y  entro    ellod  un  Lie.    Trdlet: 

que   leniím  esto  título   eran  guslosísímaineiilo  sacrificados   | 

loa  españoles,  puM  loa  leputnban   por  los    principales   rnitori 

lia  la  revolución;  y  cierto  que  no  so  cngañabitn,  amibanln  \f 

nmoricanos  en  rnaa  deque  conouian  siijustiua  y  ncctwidí 

conocimiento  reservado  eolonccH  4    los  letrados. 

I9ij.    £1  ejército  de  Hidalga  marchó  en  de«6(dun  para  Agu^f^ 
calieotM,  cometiendo  desmanos  por  los  lugares    de  su.  Irinsi^l 
to:  daba  motivo  eatre  varias  causas  el   alto  desprecio  conqw  I 
este  fjefe  se  veía  tratado  por  Alleudo  y  na  oliciatidad,  como  jr  ' 
^1  hubiese  sido  la  causo  de  tamafta  deRgracia,  y  Allende  oiendl 
de  profesión  militar  bo  hubiese  aufrido  otra  igual  en  Ou^n) 
xuato  dos  meses  antes. 

199.  El  Lie,  Rayón  pudo  recoger  después  de  la  batalla  1^ 
caudiiles  del  ejército,  que  bien  aacendÍoii,.&  troscii'nlos  mil  p 
aos.  Keuniénmse  las  reliquias  del  ejéroilo  en  AgtiascalioiW 
tes  con  la  dii'iaion  de  Iriarle,  ruerle  de  doa  mil  qiiiniei ' 
hombres,  y  habilitada  ctm  medio  tnilloD  de  pesos  on  csja. 
lubróao  una  Junta  de  aficitlea  en  la  liacicn<ia  dol  Pavqllon,  i 
CM  ella  se  acordó  cotitinr  el  mnndo  polilico  á  Ilidalgn, 
de  las  armas  i  Allende,  on  el  pompoea  título  de  Gtntralisi^  , 
mo.  Poco  diiepues  se  acordó  en  Zacatecas,  que  el  ejército  ipu^ 
chusa  .en  v^rjaa  divisiones  i  lu  viíl»  del  Saltillo,  Hidulgo  i 
quedó  en  >tittehuala,  y  Allende  partió   en    socorro  du  Xiniq 


EHpBñol    Cordero; 
,    Xi'Henez   I 


e  qatiiba  amemtZiado  por  el  grfe 
ya  tras  dias  antea  de  la  noción  de  Calder 

obtenido  uii  triunfo  completa  sobren  el  Uomuudaiilc  Oc[iaa  Mk4 
el  puqrto  dul  Carnero;  agregóse  ú  este  triunfo  el  que  conaíq  H 
guió  contra  Cordero  en  el  punto  do  Agua-Nueva,  í  (luieo  sii^  J 
mismos  euldndqs  putieroD  en  manos  de   Ximenez,  ,,, 

301).  Por  eal>]f  mismos  días  w.  adhifio  á  la  indopeodertc^ 
el  Teniente  Coronel  Stizondo,  y  levantó  á  fuvor  do  esta  cbi|| 
as  tas  cuatro  provincias  del  Oriente  j  mas  como  prctendioj 
se  sor  TenÍDUte  Geaeral,  y  no  se  lo  otorgase;  y  ademas  ll. 
instigase  el  ONapo  de  Monterey,  O,  Primo  Feliciano  Mann» 
que  se  indultase)  cambió  casaca,  y  se  comprometió  á  entre- 
gar las  personas  de  los  gt-nomlea  do  la  insurrección, 

3Ü1.     Llejindo  Allende  del  Saltillo.  4  incorporado  con  H¡-c~ 
dalgo  con  el   resto  do  lia  fuersas  do  cuatrv  mil  hombres,  49d 
terminaron  pasar  á  Nurte-Améríca,  con  el  dinero  y  tropa  íiliL 
quudaudo  deis  mil  quinientos  hombrea  con   Abasólo  qnanolla" 
góá  tomar  el  mando;   y  asi  es  que  este  recayó  on  D.  Igni 
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cío  Kayoo.  y  de  sus  aegundos  Arrióla  y  Ponce.  De  hechOv 
ae  realizó  lo  acordndu,  y  marchaban  sr.guros  de  efectuar  bu  em> 
presa;  pero  loa  aegtiia  desde  aqiiol  punto  la  Imidorn  vigilan- 
cia de  Clizoado.  de  acuerdo  con  Iü  Junla  de  Seguridad  de  Mot). 
clova,  formada  de  gachupines  ricos.  Neceaituban  piisar  los  gc> 
nerates  prccisamenie  por  las  Norias  de  Bajún,  y  provoerae  allí 
de  agua;  por  tanto,  era  el  lugar  mas  á  propósito  pura  opnrla- 
1)9,  viniendo  adornas  fatigados  de  eed,  y  en  desorden.  He  ai\\ii 
como  se  refiere  este  hecho  en  el  /tmoí  de  Chihuahua,  núme- 
ro 01,  tumo  1  ^  ,  de  i'¿  de  Setiembre  da  183&,  donde  so  tenía  y 
tendrá  presente  este  euceso  para  siempre, 

Wi.  „La  acción  (dice)  fué  el  2L  de  Marzo  en  el  citado  luw 
gnr.  Los  insurgentes  estaban  creidos  de  (¡ue  nuestras  tropas 
salían  &  recibirlos  y  cscoltarloa  hnsta  MoncJova.  £1  Capitán 
D.  Ignacio  Elizondo  que  las  mandaba,  había  colocado  c' 
ta  hombres  en  la  retaguartlis,  pnra  que  apresasen  y  i 
í  los  que  di'jaba  pasar  libremente  porque  no  hacían  resisten- 
cia: fiu  división  constaba  de  trcacíenlos  cuarenta  y  uno  bom- 
bre?;  pues  aunque  después  se  le  mandaron  succcsivamento  dos 
refuerzos  con  cuatrocieatos  veinte  y  cinco  hombres,  estos  no 
pudieron  llegar  al  tiempo  que  se  travo  la  refriega,  aunque  sir- 
vieron mucho  para  olraa  atenciones.  Loa  insurgentes  camina. 
bao  en  la  forma  siguiente,  Ibun  un  Fraile  y  un  Teniente  Ge- 
neral con  cuatro  soldados,  que  habiendo  saludado  al  cuerpo  de 
Elizondo  sin  domoutracíon  hostil,  pasaron  sin  oposición,  y  ca- 
yeron en  manos  do  los  cincuenta  hombrea  leferídoa:  sucedió 
lo  mismo  con  otros  acscnta  que  les  seguían  inmediatamente: 
iba  después  un  coche  con  mugcres,  que  pasaron  sin  novedad, 
al  que  seguía  otro  en  que  iban  Allende,  Arias  y  Xímenez;  y 
habiéndoseles  intimado  rendición.  Allende  los  maltrató  trat&n- 
dolos  de  traidores,  y  disparó  una  pialóla  á  Elízomlo,  que  ro- 
tirando  el  cuerpo  no  sufrió  daño  alguno,  y  mandó  hacer  fue- 
go Sobre  el  coche,  de  que  resultó  herido  niortalmente  Arias, 
que  murió  después,  y  también  el  hijo  do  Allende.  Visto  esto 
por  Ximcncz,  saltó  del  cocho  y  se  entregó  prisionero,  suplican- 
do que  ceB:i8e  el  fuego,  como  se  ejecutó.  Pasaron  succeaíva- 
mente  cumo  catorce  coches  con  los  demás  gefes  y  sus  fami- 
lias, escoltados  por  unos  dnco  soldados  que  se  rindieron.  Cer- 
raba esta  procesión  el  coche  de  Hídulgn,  á  quien  escoltaban  vein- 
te hombres  presentadas  tas  armas,  que  también  se  rindieron. 
Presos  ya  estos  gefea,  y  bifln  asegurados  con  tropa  suficiente, 
se  dirigió  Klizondo  con  ciento  y  cincuenta  soldados,  contra 
unos  quinientas  que  venían  atrás,,  formando  la  retaguar^ 
dia,    y  después  de    haber  hecho   fuego    por  una   y   otrs   (mtv 


le,  se  paBaron  ¡i  Eli;Cani]o  muclius  soUiidos  de  Tos  qiie  habi^ 
dusa  ni  parado  on  Agua-Nueva  á  Cordero:  otros  ee  ríadietan,  J 
los  demás  ae  dispersaruD,  si^juicndulus 


a  Com anches,  Mezcalen 
i  de   Pellolca   que   hjc: 


n  tresj  cañonea,  t 
I  puiieroD  roano  á  las  n 
9  di6  tiempo,  cayendo  sobra  ■ 


de  Eüzondo  unida  coa  treinta  y 

y  aigunoa  otros  indios  d^  la 

baatunte    destrozo    en    los   fugitivos. 

Elizondo  contra  la  artillcriai   primen 

en  lugar  de  entregarse  los  artiller 

chus  para  hacer  luego;  mas  no  le 

ellos  con   prontitud  y  «tlraoriiinario  denuedo,  matando  un  ar* 

lillcro  por  su  propia    mane:   los  restantes  TucroD   mucrloa   por 

loa  ludios,  y  asi  es  que   atcmorisadoa    los   que    cnnducian    la 

(estante  artillería,  bc  risdieron,  y  se  concluyó  la  emprc        ~ 

BLiru(.''3e  serian  cuarentu  ó  cincuenta  los   artilleros:    loa  prí4i 

ueroa  fueron  ochocientos  noventa  y  tres.     Kl  dinero   tomai' 

acunado  y  en  barras,   ae  cree  pasaeo  de  medio  millón  de  [ 

sos:  los  cañones  apresados  fueron  veinte  y  cuatro,  calibre  i 

4  4  8,  con  mas  tres  pedreros,  y  Diuchaa  munírí 

ra.     El  Capitán  Biiaiamante  derrotó  asimismo  c 

cuerpo  de  doacieotoa  y  mas  ampricnnos,  que  conduelan  I 

ta  y  dos  mil  pesos  del  Obispo  de  Mnnlerey,  repreoú  el  dtiMiiJ 

rOi  é  liizo  prisionera  í  toda  la  escolta. 

203>  Loa  reos  priacipalcs  se  condujeron  á  Chihunhun,  j4 
parte  á  Durnngo:  Íbrni63elea  causa,  y  e»  la  de  los  príncipií' 
lea  como  Hidalgo  y  Allende,  hizo  de  Fiscal  aquel  D.  An^ 
AeelLt,  que  debió  su  libertad  al  Conde  de  Buntiago  da  la 
guna  en  Zacatecas:  muy  pocos  espuñolcs  se  mostraron  agí 
decidos  &  cata  clase  de  favores,  pues  por  lo  común  los  pagab 
con  la  peiñdia  y  traición.  El  Cura  Hidalgo  fué  degradado '« 
consignado  &  la  jurisdicción  ordinnria  por  delegación  que  p4 
ra  este  acto  hizo  el  Sr.  Olivares,  Obiapo  de  Durango,  ranj'l 
pesar  suyo.  Consultó  la  senleneia  de  muerte  el  Lie.  Bra- 
cho,  letrado  de  Durango.  Ed  el  Cuadro  Histórico  he  impug. 
nado  los  fundamentos  de  su  sentencia.  Hidalgo  fu6  puesto  en 
el  calabozo  número  1  del  Colegio  de  JcBuilas  de  Chihuahua, 
y  Allende  en  el  número  2  del  mismo.  El  primero  fué  fusilado 
en  3Ü  de  Julio  do  l^U.  En  20  del  mea  anleríor  lo  fué  Alleo> 
(te,  pues  como  la  formación  de  au  raus^  militar  filé  mas  sea- 
cilio,  fué   también  moa  prontamente  sentenciada, 

204.     He   presentado  en  el  Cuadro    Hiaiórico  alonas  cíiwj 
cunalancias  que  manifiestan   le   heroicidad  de  ánimo  eon  i 
Hidalgo  recibió  la  muerte;  abora  debo  añadir   otras  que  íb> 
dican  la  grandcz:i  do  bu  alma,  y  sobro    lodo  aquella  gratita 
viimd  descouDcidaí  ó  i  lo  menos  poco  cullivíids  de  t 


[ 
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DiigoB.  Cuidábanlo  en  bu  priaioD  un  Cabo,  Ilainailo  Ortega,  y 
un  O.  Melchor  Gaatpe,  mayvtrquin,  Alcaido  do  aquellaa  cúrce- 
It^a.  Lb  víspera  anles  do  morir,  cun  un  carbón  escribió  al- 
giiuaa  poeataa,  que  cuidaron  do  borrar  prontamento  loa  espa- 
rtóles, y  aolo  Be   pudieron   copiar  auDque  con   mucbo    irab^jo 

Ortega,  tu  crianza  iinn, 
Tu  indulo  y  eatilo  ainable, 
>  Siempre  te  batán  a  preciable 

Aun  con  gante  peregrina: 

Tiene  protección  divinit 
La  piedad  que  bas  ejercido, 
Con  un  pobre  desvaUdQ 
Uue  mañana  vá  á  moriri 

Y  DO  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 

Melchor,  tu  buen  corazón 
'  Ha  adunado  cnn  pericia 

L(i  que  pide  la  Justicia 

Y  eíige  la  compasión; 

Daa  consuelo  al  desvaí  ido. 
En  cuanto  te  es  permitido. 
Parles  el  postre  con  él, 
T  agradecido  Miot;Bi. 
Te  dá  laa  gracias  rendido. 

205.  He  aquí  el  testamento  de  Hidalgo,  marcado  con  et 
sello  de  la  gratitud  &  «is  bientiechortis:  he  aquí  la  contraje. 
ña  de  un  boitibre  virtuoso.  Agradecido  y  virtuoso,  son  bÍu6- 
n irnos,  decía  Cicerón. 

206.  Dispénsenme  mis  lectores  lea  diga  con  la  franqueza  que 
me  caracteriza,  que  no  he  podido  copiar  estas  poesius  sin  es- 
tampar sobro  el  papel  mis  lágrimas.  Me  he  revestido  de  to- 
Ú<ii  los  afectos  de  aquel  hombre,  á  quien  traté  y  con  quien 
comí  muchas  veces  en  Guanaxuato  en  la  casa  del  Cura  L>< 
barrida,  cuando  era  Párroco  de  la  villa  de  S.  Felipe.  Su  Ín- 
dole suavísima,  su  conversación  amena  y  erudita,  su  popula, 
ridad  y  maneras  caballerosas,  le  grangearon  allí  muchoe  ami- 
gos, comenzando  por  el  Intendente  Riaño,  que  lo  creía  capaz 
de  escribir  la  historia  eclcsiáelica  cuando  se  perdiesen  todos 
los  volúmenes  en  que  cslá  consignada.  Ahora  le  cootemplft 
marchando  al  patíbulo,  cubierto  de  bumillacion  y  viliprndío... 
3ia  embargo,  no  puedo  meaos  de  decirles  i  los  españoles    lo 
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(|ue   Vcjcyo  Patcrculo  cuco  á  Mnrco  Aotonío,   ctiatiilo    lo 
ctierdu    el    nsesjnntü  áa    Cicerón..  ••    Nada  pudista   cortanifa 
aquel  cuello  ilivinn,   órgano  por  donde  resonaron   los   elumcM 
rea  de  la  inoenocia  oprimidD,  y  ds  la  liberlatl  encndcnada.  ,.^ 
La  honrosa  mamona  áu  aquel  liombre  aera  tan  duradera, 
mo  la  di'l  imperio  romano  en  ()uc  figura  con  gloria  suya. 
bien,  capañoleB:  ¿con  la  muerte  de  esle  Caudillo  habeia  cxtii 
guido  la  revoIucioD]  ¿Habéis  tisegurado  para  aiempre  la  doini^L 
nucion  de  esta  I  ierra  que  usurpasteÍB?. .. .  Cierlamente  no;   á»\ 
las  cenizas  mismas  de  oso  cadáver  que  oon  grita  insano,  sal. 
vas,   cohetes   y    repiques,   celebráis,   van   é.  salir    vengadores   de 
su  sangro  y  ultrages:  etla  será  semilla   fecunda  que  multipli- 
cará  los   defensores   do  la  iadependencta.   Corlasteis  una   cabe- 
za ¿  la   Hidra  de  Lerna;  pero  no  tolo  le  han  brotado    siete, 
sino  télenla  veces  siete;   verdad    que    espero  demostrar  en    Io« 
libros  siguientes.     Permítaseme  que  esparza  sobre  el   sepulcro 
do  Hidalgo  las  bellas  flores   de   la  poeaia,  que   un  hijo  predi- 
lecto de  las  Musas  y  Mayoral  de  nuestra  Arcadia,  consagró  &  SU  i 
memoria   (1). 

ODA. 

Eternidad,  sia  playas,  Occeano,  j 

A  cuyo  seno,  en  rápida  corriente. 
Camina   el   criada   ser,   del   mqxícano 
La  fama,  honor  y  gloría  juntamenle 

Sarvisle  despiadada: 
Ya  son  obacurídad,  ail<^ncio,  nadn. 

¡También,  también  los  seres  sobrehumanos 
Cuyo  divino  aliento  y    nuble  empeño 
Tf'mbl.ir  hizn  en  el  sóHo  ii  los    timnos, 
Y  sacudir  el   pavoroso  sueño. 

Bajo  eternos  candados 
Han  do  ser  en  tus  senos  ocultados! 

Vi>rdii{Toa  detestables,  ¿tantos  signos 
De  divina  grandeza  en  esas  frentes. 
Que  erais  vosotros  de  mirar  indignos, 
Como  inmiibles  no  tornan  é  impotentes 

Lns   brazos   homicidas 
Robustos  solo  i  crímenes  y  heridas? 

1 1  ]     El  Se  />.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  . 
senlante  al  Congreso  general  por  el  departamento  de  Michóaeea 


» 


I 


Pnrten  lofl  golpeí  retemblaado  el  suelo: 
Vuela  en  eUaa  la  muerte;   ¡fiera  pena 
Para  el  Anáhuac.  seinpilerno  cluelu! 
Ruedan   loa  euerpos  e6  abrasada   arena: 

La  vida  un  lanta  lucha; 
Cede  al  ña,  y  dú  quier  un  ,ayf  so  escncllf. 


¡Alnaiis  ilustres,  ^. 

Sombras   ya   yertas,    veneranaoB   manes; 

;Dó  huís  dejando   victoríosus  palmas 

¥   á   vuestm    patria  entre   rabiosos  canea? 

PuraJ,   parad   un   tanto;.... 
Quizá   pudiera  nucatro  Insto   llanto.  •  • . 

Quizá  abrazados  de  los  cuerpos  carotí, 
¥  boca  á  boca  nuestro  mismo  aliento 
Procurando  infundir....  quizi.  tornaros 
A  la  vida....  tal  vez  el  almo  intento 


Al  < 


Y  el  averno  sus  presas  devolviera.  '. 

Hidalgo,  Hidalgo,  valeroso  Allende.*  ■•       ' 
¡Demente  imaginar,  ilusión  vana!  IJ 

Nadie  de  ellos  responde,  nadie  entiende; 
Ech6  sobro  sus  labios  parca  ufana,  i 

Con   mano   detestable, 
El  sello  del  silencio  imperturbable. 

Jamas,  ,dIi!  nunca  el  pecho  mexicana 
Treguas  dará  al  dolor.     El  coso  horrendo 
La  memoria    olvidar  quisiera  en  vano; 
Fija  siempre  estará,  por  siempre  viendo 

De  la  sangre  hervidora 
El  lago  que  6  la  tierra  descolora. 

Aquel  vago   tornar  trémulos  ojos: 
Be  los  troncos  mina  estrepitosa;  > 

Convulsiones   de  miseros  despidos; 
Vida  entre  y   muerte  lucha  congcjoss;  /  O 
Razones  comenzadas, 

Y  aun  en  la  boca  la  mitad,   heladas.        O 

jlmágenes  de  horror!  que  elemamenlo       <•> 
Gr&lMda8  ae  verán  eo  la  menuña  / 


De  la  aRgualÍHda  mexioana  genlet 
Amargando  laa  hor&a  de  au  gloriii, 

¥  «nmetfio  á  sua  coDleatos 
SoUozoa  arqueándole  y  lameotoa. 

j,Conln  infernales  golpea,  qué  valicmn, 
Claroa  varoaea,  las  haznñad  vueelrast 
Deapucs  que  el  globo  de  fulgor  biacheron 
De  patriótico  zelo  pura»  mucslras, 

¡Ayt   i&y!   la  saGa  impia 
Birbara  oa  manda  i  la  región  umbría, 

¿D6  están  los  triunfos  siempre  repetidosl 
¿Loa  laureles  y  palmas,  quó  ec  b.in  hecho? 
jDoode  el  eaüíetzo  que  co  terror  aumidoe 
Tuvo  á  nuestros  cotilrarios  largo  trecho; 

Tantas  virtudes  puros 
Asombro  de  eata  raza  y  los  futurasT 

Nada  del   golpe  guareceros  pudo. 
Ni  del  An&huac   los  llorosos    ruegos, 
Ni  de  alma   libertad  el  gemir  mujo 
Bastaron  á  templar  ímpetus  ciegos; 

Y  ya  entre   heridas  fíiTaa, 
Sois  á  la  patria  víctimas  primeras. 

Obscura  soledad,  aitencio  eterno, 
Succede  de  proezas  al  ruido, 
Llanto  ú  los  ojos,  para  el  pecho  tierna 
Solo  quedan  pavor,    triste  gemido; 

Y  el  libio  en  loco  zolo. 
Culpa  loa  hombres,  y  se  queja  al  cielo, 

O  ya  !a  lumbre  matinal  deslicrre 
Laa  pardas   sombras   de   la   noche   fría, 
O  el  negro  ocaso  pr«surai>o  encierre 
El  postrimero  resplandor  del  día; 
Ora   retumbe  el  rayo, 
O  aun  tranquila  noa  deleite  en  Mayo; 

Ora  fclis  y  libre  el  meiicano 

Su  dicte  leyes  y  su  hogar  posea; 
Ora  te  oprima  despiadada  mano, 
Y  de  miserias  victima  se  vea;  r><  >• 


Serán  los  vuestros  hechos 
La  grala  ocupación  do  nuestras  pechoa. 

De  la  alma   líberlad  entre  los  dones, 
Nuestros  nietoa  dirán  á  sus  hijuelos; 
,.Esla  dicha  ot  legaron  los  varones 
Padres  de  vuestros  claros  bisabuelos. 

Que  con  su  muerte  y  penas, 
Rompieron  de  la  patria  las  cadenas," 

Luego  después  en  plálicas  sabroans 
Les  contarán  laa  lidea  deBiguales, 
Loa  victorias  y  guerras  hazañosas. 
La  prudencia  y  esfuerzos  inmortales, 

De    loa   claros   Caudillos, 
Que  con  sangro  limaron  nuestros  grUloa. 

Do  siglo  en  siglo?,  y  do  gente  en  gentes 
Irán  en  loor  perpetuo  vueairos  nombres, 
HiOALDo....  Allende....  gefea  eminentes. 
Hijos  del  cielo,  gloria  do  los  hombresi 

Y  vuestra  mortal   vida 
Eterna  hará  la  patria  agradecida. 


'  SbT.  El  Cura  Hidalgo  fué  degradado  en  2&  de  Julio  de 
1811,  encapillado  el  30,  y  ejecutado  el  31.  Estas  circuns- 
tancias conducen  mucho  á  la  historia,  aunque  el  que  la  es- 
cribe no  puede  monos  de  decir  con  el  sabio  Padre  Maria- 
na:..., „Pesada  cosa  es  relatar  sus  tütrajts,  nuestras  miterias 
y  peligros,  y  cosa  muy  vana  encarecellai  con  p<Üabras,  fyr. 
ramar  lágrimas,  ezfuüar  tospiros," 


^ 


LIBRO  QUINCE. 
CONTINUA   El  GOBIERNO  DEL  VIRE  Y  VENEGA 


1 9  4ÍSntrf:  lai  roñica  órJoncs  recibidas  «n  Enero  ds 
1815,  90  registra  la  dada  cd  31  de  Julio  de  I§14,  ürmada  por 
ol  MÍDÍs(n>  O.    Miguel  Lardizabal,  <|uc  á  la   Ictta  dice: 

iiEicoO.  Sr. — Siendo  conveniente  por  muchos  respectos 
Babor  el  verdadero  origen  de  los  albornlos  y  scdieionea  que 
so  han  oz  pe  rime  nía  do  y  todavía  ae  oiperinientan  en  nlgunaa 
do  esas  provincias,  y  quo  consten  en  lo  venidero  de  un  roo» 
do  aulántieo  loa  fines,  agentes  y  medios  con  que  ae  sostuvie- 
ron y  gencratizuroD,  y  también  nquetloa  qvo  contribuyeron  á 
minururTos  ü  extinguirlos;  de  manera  que  el  todo  de  su  nar- 
ración sirva  en  lo  succesivo  de  una  útil  advertencia  para  evi. 
tsr  U  renovación  de  tua  terribles  malea;  quior«  el  Rey  que 
V.  C>  encargue  inmcdiatamcnle  á  uno,  ó  mas  sugctos  do 
nocicia  literatura,  sagacidad,  niadutCz  y  criterio,  el  escribii 
Oslilb  sencillo  y  corructo  udqs  Mt^morias,  en  que  se  dcscril 
Íin|tnrciuI(iirnto  y  con  toda  vcrdnd,  bnjo  el  luétodo,  ¿rden 
división  que  mejor  les  pareciere,  cuantos  sucesos  de  i  ' 
pecio  han  sobrevenido  en  esos  países  de)  distrito  de 
du,  desde  la  ausencia  y  caulividnd  de  S.  M.;  las  causas  que 
lus  han  ocasionado;  cur&cicr  é  ioatruccion  de  laa  personas  que 
BU){írioron  y  figuraron  en  los  mismos  alborotos;  ohjntoa  que  se 
propuiierun  vn  ellos;  medidas  que  adoptaron  para  soalener  sus 
■duQs;  las  quo  ae  les  conlrnpusieron  con  la  mira  de  frustrar  sus 
dosignios;  qui  ftuxiUoa  y  ayuda  tecibieroa  exterior  6  inlotior* 


bienio;  qué  ligas  6  pacto  íurmaran,  6  intentaron  formar  uo 
otras  provincias  do  lu  monarquía,  á  de  reíaos  extraños,  con  to< 
(la  lo  domas  que  fuero  dal  cusu,  y  convínieru  para  ilualrac  la 
miklorÍB,  y  dar  uoa  cumpleía  y  oiácta  noiicia  do  las  ocurren- 
cias militanis  y  políticos  que  ha  habido  en  el  largo  curso  do 
tuQ  desgruciuiloa  sconteciiiucnlDs;  pmcurando  también  acom— 
pafiar  los  plaaes  y  docunientoíi  originales  que  sea  posible  ad- 
quirir 6  costa  de  la  mayor  solicitud  y  diligencia,  para  cuin- 
probur  los  liecboa,  y  convencer  plenamente  de  su  realidad,  y 
desvanecer  lus  dudas  y  fulíiedades  que  por  la  diversidad  de  o|ii- 
niones  é  intereses  particulares  se  suscitarán  probablemente  en 
otros  Gscrílns  en  que  se  tratará  tul  vez  con  síníeelro  empeño  do 
desfibrar  en  todo  ú  parte  lo  que  se  dijere  sobre  estos  asun- 
tos. Lo  participo  á  V,  E.  de  real  órücn  para  su  puiiluifl  cum- 
plimiento, en  la  inteligencia  de  que  ea  la  voluntad  de  S-  M. 
que  V.  E.  proparcione  cuantou  medíoa  y  auxilios  estén  á  sus 
alcances  á  las  personas  que  se  ocupen  en  este  trabajo,  y  cui- 
dando do  remitirme  las  Memorias  y  documentos  originales  lucr 
go  que  se  concluyan,  y  hayan  terminado  los  disturbios,  y  dcs> 
pues  un  duplicado  en  que  estén  tesliiuoníadus  en  debida  for- 
ma estos  miamos  documentas;  quedando  ademas  un  triplicado 
de  todos  estos  papelea  también  tealimoníados,  en  la  secretaria 
de  ese  Gobierno  para  la  deUda  constancia. — Dios  guarde  á 
V.  B.  muchos  años,  Madrid  31  do  Julio  de  1814. — Lardisa. 
bal. — Sr.    Virey  de  Nueva  España   (1)." 

2?  Yo  uno  mi  intención  4  la  del  Rey  Fernando  VII.,  y 
deseoso  de  que  la  posteridad  vea  comprobada  en  la  parle  po- 

[1]  Calleja  ofreció  el  eumplimiento  de  fila  real  urden  en 
Carla  núm,  7,  tom.  261,  y  nombró  para  etcribir  la  historia  á  des 
gachupines,  y  dot  erioHof.  De  eitos  fueron  Berítiain  y  el  P.  Brin. 
gat:  de  aquellos  el  Brigadier  Espinosa  [alias  UipUenusa,  porque 
tenia  unas  narices  tan  deformes  y  largas  como  las  de  Torné  Ce. 
cinl,  compadre  de  Sanclí  Pama],  y  oí  poeta  Ramón  de  la  Roca, 
Sin  duda  que  etle  querido  de  ¡ai  Musas  emprendería  su  obra  baja 
sus  auspicios,  fiaría  algunas  jácaras  ó  romances  para  los  do- 
gos, como  los  del  caballero  dd  Am  María,  ó  el  de  BTidulaques, 
á  se  propondría  imitar  al  cansadisimo  autor  de  Aléxico  Con- 
quialado.  may  propio  pafa  llamar  el  rueño.  Ninguno  de  estot 
escritos  hemos  visto;  tal  vet  los  habrá  poseída  O.  Mariano  Tor. 
rente,  para  aurcír  su  fabulosa  historia;  la  que  si  podemos  ase- 
gurar es,  que  confiarles  semejante  empresa  á  dichos  hombres,  fué 
lo  mismo  que  encargarle  á  Pelagio  que  escribiese  un  tratado  de 
la  Gracia,  y  á    Arrío,  otro  de  la  Divinidad  de  Jcaucrísto. 

TBM.  lil.  43. 
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sible  la.  vcrJud  do  \oa  licthos   iguG  rcfíero,    por  Icílimoiiia  iri 
cusatite  de  los  mismos  cs|fañuks',  y  para  que  no  se  diga  que 
i ojuBt amonio  loa  tengo  por  fitmontiidorcs  do  iinu  ■'evolución  que 
por  eu  mano  agitaron,   voy   á  preitentar  dos    ilucu montos   quu 
ellos  han  procurado  ocullor;  documentos  de  que  todos  hablan, 
muy  pocos  lian  teido. 

„NlJm.  1. — MEaBRETu: — El  real  ConsuJaJu  de  Mi 
rxpone  á  V.  M.  muy  poda-osas  ratones,  en  demostración  <U 
Ugalidaé.  justicia  y  conveniencia  de  representarse  los  españoti 
europeos  de  América  en  las  Cortes  extraordinarias  de  la  m  '  ' 
por  personas  de  su  propia  clase  y  jiombramienío,  myas  fu 
lies  no  pueden  recaer  en  los  diputados  americanos  sin 
ni  peligro;  y  pide  la  gracia  de  que  se  concedan  á  lo» 
americanos  de  l\'ueta  España  sus  diputados  en  el  Congreso  na 
eional  íoieruno,  elegidos  por  los  Consulados  de  México,  Vera- 
ertn  y  Guadafaxara,  habilitándose  en  el  ínterin  á  loi  dipuia- 
dot  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Manuel  Antonia  Garda 
Herreros,  y  I).  Agustín  Arguelles,  de  defensores  suyos  anre  el 
Poder  Legislativo  y  ante  el  Ejeeutieo,  por  convenir  así  á  la 
consereacüm  tf  paz  del  Nuevo  Mundo. 

1.  „Señor. — El  dia  19  de  Diciembre  dol  año  próximo  pa- 
sado, se  publicó  en  osla  capiln]  con  laa  formalidades  aco»- 
tumbradaH  el  real  decreto  du  20  de  Agosto  anterior,  que  nos 
tomamos  la  libertad  de  transcribir  litera Inionlc. 

2.  „Para  evitar  toda  equivocación  en  la  inteligencia  del 
„roal  decreto  de  14  de  Febrero  do  cate  año,  convocando  di— 
„putadoE  de  los  dominios  españolee  de  América  y  Asia  pn— 
.,ra  las  prójimas  Corles,  ec  ha  eervido  declarar  el  Consejo  de 
iiRegencia  de  España  é  Indias,  en  nombre  del  Rey  nuc»- 
,.lro  Sr.  D.  Fernando  VIL,  que  no  debo  entenderse  la  con— 
„vocatoria,  como  suene,  de  los  eapafioles  nacidos  en  Améri— 
,,ca  y  Asia,  sino  también  de  los  domioi lindos  y  avecindadoa 
.,cn  aquellos  paises,  y  astnuamo  de  los  indios,  y  de  los  hí. 
,,jos  de  españoles  é  indios;  en  cuya  virtud,  si  i  unos  ú  á 
„olros  no  se  les  hubiese  tenido  presentes  para  las  elecciones, 
„dec1ara  S.  M.  no  haber  sido  su  real  ánimo  excluir  tan  bo> 
„nomértto8  vasallos,  acreedores  á  la  consideración  que  les  pro. 
,,fesa,  y  dignos  de  la  representación  que  deben  gozar  en  d 
„Cungreso  nacional  como  verdaderos  españoles  americanos; 
„a8egu rendóles  con  toda  la  sinceridad  que  anima  á  este  jus- 
..to  gotúerno.  que  su  inlencíon  es  conservarles  el  goce  y  po. 
.,8c«Íon  de  sus  Icgiliinos  deiecbos;  pero  si  en  alguna  provin 
■,c¡a  se  hubiesen  hecho  loa  cicccionca  contra  cl   tenor  da  c 
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>  en  In  voluntad  de  S.   M.  intiubililarlaa 

y    perjuicios;    rcB^rTániIoBO  nombrar  ó 


Igfc-gadns,  el  n  orn- 
en ellas  á  loa  in- 
I  que  dt'bcrín  ellos 


nta  decliinicion, 

.,lin    de   evilnr  denj' 

„rumitir  á  las  C6rt<!S  cuando  se  hallen  ■ 

..bramienlo    de  dclcnaorca    que  ropreaonten  < 

„dioe,  ínterin  que  ee  arregla  el  método  c 

„niÍBmos  elegir  bub   representantes." 

3.  „  ¡Tener  derecho  A  la  representación  nacional,  y  hn- 
ccrle  ilusorio  é  incñcaz  con  un  sonido  simplemente  erronecl 
, conocer  el  error  camal  de  la  palabra,  y  no  enmendarlo  por 
adiciones  ó  expedientes  suplementarios!  ¡confesar  el  agravio,  y 
dijarle  Biibsialir  representncion  nacíonnl  á  los  indios,  A  loa  mcs- 
ti/.oa!  ¡dolensarcs  provisionales  á  los  indios,  y  no  para  los  eu-^ 
ropeos  americanos  ni  para  los  mestizos!  Estos  Iranaporlea  de 
admiración  y  de  dolori  se  Bhcgalrjn  en  el  corazón  generoso 
de  los  españoles  europeos  de  América,  por  sus  respetos  indo- 
lublea  &  la  mageatad,  por  su  confianza  ciega  en  Ib  circuns- 
poccion  nacional,  por  su  firme  adhesión  A  la  unión  púhlíca, 
por  BU  aversión  invencible  al  espíritu  do  partido,  y  por  el  Do- 
blo orgullo  de  aer  auperiorea  &  la  reclamación  de  unos  dere. 
chos,  que  aunque  inviolables  y  sagrados,  se  miraban  por  la 
Mutrépoli  en  aquel  tiempo  como  privilegios  de  honor,  á  esti- 
ma, insignificnntea  para  el  órdcn  político,  según  ao  puedo  in- 
ferir dal  real  decreto  antecedente.  Pero,  Sr.,  el  aspecto  do  las 
cosas  ha  variado;  V.  M.  emprendió  la  grande  obra  de  la  roor. 
ganizacion  dul  cuerpo  español:  V,  M,  dodica  ya  sus  cuida- 
dos paternales  á  la  fflícidad  indiana:  V.  M.  ansia  entraña- 
blemente el  bien  relativo  de  estas  regiones  venturosas:  V,  H, 
acoge  y  solicita  con  m.ignanimidad  todos  los  pcnsamienlos  que 
puedan  conducir  &  este  objeto  digno  do  sus  deavelos:  V.  M.  oa< 
cuentra  sin  embargo  producciones  que  no  aon  muy  sinceras,  ideas 
<|ue  no  n-iccn  de  un  patriotismo  muy  acendrado,  y  mociones 
que  deben  al  paralogismo,  &  principios  innatos,  k  lecturas 
indigestas;  y  toa  españoles  europeos  de  América  se  Consido— 
rnrian  ellos  mismos  como  verdaderos  traidores  á  la  patria,  li 
no  rompieran  esta  vez  su  silencio  modesto,  para  elevar  revé. 
rentemcnte  á  las  Cortes  soberanías  la  voz  de  la  experiencia, 
de   la  razón,  y   de  la  imparcialidad. 

4.  „Cstoa  vasallos  fieles,  &  quienes  la  distancia  do  su 
cuna  imprime  el  amor  patriótico  hasta  el  entusiasmo,  han  se- 
guido atentamente  y  con  inquietud  exaltada  loa  pasos  de  la 
opinión  pública  de  la  matriz  sobre  las  nociones  de  la  cons- 
titución colonial,  y  la  reconocen  extraviada,  vacilante,  y  en- 
vuelta en  teorías  seductoras  y  ainieatras,  que  la  deben  perver- 
tir sin  mucha  tardanza,  privando  al  poder  legialativo,  y  aun  al 


siecutívo,  del  consejo  de  la  opiaioa  pública,  norte  ilerf 
inipOTtantefl   deliberaciones:    ban   consuliado    con    la  a^itHÑIB. 
propia  ú  (ao  grande  asunlo    lu    diacuuionea  (lúblicus,    y    laf 
leaoluciünea  vcDeruble§  de  la  autoridad  suprema,  v  creen  T«r 
embarazadoM  c    índecisoe   í   los   pailres  de   la    pHiria;  á  ui 
con  la  pesadumbre  de  bailar  eo  defecto   su  cíencift  por  6t 
de  conocimientos  prácticos,  y  i  otros  luchunJo  con  las  preocí 
paciones  connaturales,  6   de   una    larga    hsbitud   que    resiste 
á  la  reÜPUoo:  han  rastreado  diligentemente  rnrias  ínatroccii 
ncs   coroetidas   par  los  ayunlaiuienlos   á    los   diputados  ameri> 
cnnos.  y  advierten  en  ellas  loa  manos  iadigtmaa  tgue  las  bi 
escrito:  osámioan  las   oolicias  generales,  y   oo  recogen 
tristes    presagios  en    las   gestiones  prematuras,    proc4;dimie(ttoc" 
tnleroporaneos,  y  provideucias  discordfs  con  la  legiii|acian  juU 
ciosa  de  los  antiguos  sensatos  e?paüolcs,  que  debieron  &  su  tn«> 
duréz  característica,  el    reposo  y  la  paz  do  tres  GÍglns. 

S.  „Una  perspectiva  tan  terrible,  exagerada  sin  duda 
loa  espantosos  infortunioa  en  que  nos  ba  nbismado  la  bii 
la  é  insultante  revolución  de  las  Américas,  ha  aUrmaiio,  Sr^ 
&  este  comercia  leal,  que  olvidando  sus  desgracias  amai_^ 
tiembla  hoy  por  la  suerte  de  los  países  en  que  vive,  rporliÉ' 
de  la  cara  patria,  si  etlos  le  tallan  en  la  ocasión.  £1  pi' 
mer  deseo  de  estos  honibros  zkUmo»  y  sensibles,  era  dirigii 
en  Diputación  á  los  pies  do  V,  M.  para  asistirle  con  su 
periencia  en  la  obecura  y  diticil  carrera  do  las  reformas  uW 
Iromannas,  donde  las  inloncionea  mas  santas  no  salvan  del 
error;  pero  aun  este  proposito  loable  han  debido  sacrificar  al 
don  precio«D  de  la  coacordia,  abandonándolo  i  la  discresion 
de  este  tribunal,  quo  en  ley  y  en  conciencia  no  puede  pres- 
cindir de  adoptar  la  causa  do  sus  representados,  ó  para  ha- 
blar propinmcnte,  la  causa  de  la  nucion,  del  bien  y  de  la  Ter> 
dad.  La  institución  del  real  Consulado  de  México,  nos  exc^ 
ta  Á  consagrar  nuealrna  desvelos  al  servicio  de  Dios,  y  del 
Rey,  y  bien  de  la  universidad,  y  á  soliciiar  lodo  provecho, 
evitando  el  daño  según  la  expresa  ley  Vi,  título  44,  libro  9 
de  la  Rvcnpilncion  de  estos  domitiioa,  por  una  obligación  le-< 
gnl  fundada  por  un  acuerdo  con  los  Bentimirnlos  unánimes  ds 
la  Universidnd,  y  por  nnn  consideración  jusia  al  voto  general 
do  los  europeos  amerícanos.  Este  Consulado  recibe,  pues,  sotira 
si  el  cargo  de  representante  de  los  de  eu  distrito,  que  foiomi 
boy  Ih  mayoría  absoluta  de  los  dtl  reino,  y  no  pueden  hacsrv 
so  representar  de  otra  manera  lín  comprometer  la 
Iré  las  díversns  clasea  do  la  íiocit'dad,  demasiado 
con  ios  horrores  de  la  sedición. 


3S9 
.,Ed  loa  CSMB  neceflaiios.  Aita  Ib  ley  SS  del  libro  y 
„tí(ulo  citados,  podrán  el  Piior  y  Cónsules  nombroF  peisonaa 
„que  vayuD  á  hacer  y  soltciur  los  Dcgocius  que  convengan 
„liiera  de  la  ciudad,  y  enviarlos  á  e-ata  nuestra  corte  con  sa- 
„laria  competente,  con  que  sea  con  licencia  de  loa  vireyes."  Y 
como  la  ley  anleiior  daba  ni  tribunal,  letrado  y  solicitador  per- 
manentes para  los  asuntos  ordiaarios,  es  conocido  que  la  ac- 
tual habla  de  casos  extraordinarios  como  el  presente,  y  que 
atribuyo  al  Conflulado  la  facultad  de  despachar  los  comisiona- 
dos do  su  agrado  unte  la  real  persona;  facultad  confirmad^ 
por  la  posesión.  No  obülaole,  uua  premeditada  atención  i  las 
ctilicas  circunslancins  del  dio,  nos  hace  diferir  e)  ejercicio  de 
unos  derechos  que  jamas  han  podido  tener  motivo  ni  uso  tan 
urgente,  alto  y  íilíl.  SÍ,  Sr.,  el  real  Consulado  de  México, 
suspende  hoy  la  acción  de  esta  prerogativa  eminente  y  lisoD- 
gcra,  por  obsequio  á  la  confraterDÍda.d;  pero  por  obsequio  tam- 
bién íl  loa  intereses  de  sus  representados,  y  á  los  de  la  na- 
ción entero,  debe  exponer  á  V.  M,  sincera  y  humildemente,  quo 
la  coneurrencia  de  los  españoles  etiropeo*  dú  la  América  á  lat 
Corle»  exlraonUnaríai  de  la  ttacion  española,  es  legal,  justa  y 
eotiwnieftle,  y  que  no  puede  »er  suplida  sin  agravio  por  los  di. 
potados  americanos. 

7.  „Aquella  concurrencia  es  legal,  porque  está  mandada 
eo  real  decreto  emanado  de  la  misma  autoridad  suprema  que 
convocó  é  instaló  las  Curtes  soberanas,  y  expedido  expontá^ 
neamente  según  resulta  de  su  tenor  en  el  exordio  de  este  res- 
petuoso memorial.  Los  ciudadanos  activos  jamas  pueden  c^ 
recer  de  lu  representación  nacional  relatira,  cualquiera  que  sea 
BU  residencia  en  la  nación;  y  aquella  concurrencia  seria  siem- 
pre legal,  aun  sin  U  autoridad  que  la  ha  legitimado  por  los 
principios  miamos  de  la  convocatoria,  y  por  los  principios  uni- 
versales de  toda  representación  niicinnal.  Los  españoles  eui 
ropeoa  de  estos  paiscs,  no  han  sido  contados  en  los  lugares 
de  su  nacimiento,  y  no  han  optado  á  los  nombramientos,  ni 
participado  de  la  elección  en  eu  patria,  y  en  este  concepto 
es  legal  nuestra  concurrencia  desde  las  Indias;  pues  que  el 
ciudadano  activo  tiene  el  derecho  de  presencia  en  alguna  par- 
le, y  le  tiene  por  regla  común  en  su  domicilio.  En  las  pro- 
TÍücias  de  clases  ó  castas  diferentes,  una  clase  de  ciudada- 
nos activos  preeminente  ó  determinada,  no  puede  sor  repre- 
sentada por  otra  determinada  clase,  sin  acuerdo  preliminar,  sin 
usurpación,  ó  sin  previa  destrucción  de  la  ctaae;  y  como  la 
clase  de  que  se  trata,  no  os  una  clase  de  institución  civil 
abrogablc,  sino  una  diversidad  inherente  de  la  aaluralesca,  no 
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(mjt  dgdt  en  qa»  B^oolbi  eaoenTttncia   «n  fegtU.     Ea 
M  «prnia  apareatar  qne  loa  eiuofie»-aJBeTÍcanoR>  itinqoe  fófc.  I 
■nlátnte  exclaiilcM  «M  aombrUBicato  habias  íntermiida  6  p 
üeifdo  «n  la  decesoa:  «o  ipternaiaro».  Señor,  ai  panieip»J 
rw»  ea  U  acajon.  ai  en  la  iaflocneia  «■  Ua  dece»— —       '■* 
qiM  allaa  fitMon  obra  pttca  de  loa  ayvntaniMaloai  fi 
da  crioUoB.  por  tta  vicio  radical  de  an  cotwlitoci  ~ 

8.  ^1  In  i  nportancia  de  UD  cuerpo  por  au  ■ 
Icgiado,  poc  <u  ñilulídad,  por  sos  araricíM,  j  por  i 
nuealoSr  pocde  d¿r,  y  di  cu  efecto  derecho*  tncofttaRal 
Ib  repreaentacioD  nacional,  e*  justa  la  co&carrenda  do  uU 
aapaaolM  eitrapeoa  al  auguelo  Congreso  eepañol.  Sa  condt 
cion  de  Ginquisladora  sobre  nn  suelo  conqaiatsdo,  hac*  do  oltoi 
loo  haUuntM  primero«,  los  predilectos,  y  tos  privilegiados  de 
toda'U  América;  y  dcsdicbadoa  de  nosotros,  d^ichnda  Ib  Pe- 
nínsula, y  desdichadas  las  Indias,  el  dia  que  perdamos  este 
nsceilienle,  reaorle  y  escudo  único  de  la  obediencia  y  de 
«ubordi nación.  Su  Tidelidad  parece  de  instinto,  mas  bien  i 
un  resultado  del  cálcalo  ó  de  la  refleiioo,  según  Is  Teb«ineM 
cía  y  extremoa  do  su  amor  patriótico,  cuyo  comprobante  eél 
t4  en  lot  campos  smericanos.  sembrados  todavia  de  cadárerM 
europeos,  quo  han  sidu  victimas  de  su  obsfiíiada  pr<^nsion  & 
la  madre  pilria:  vasallos  Ic-ales,  ciudadanos  benéficos,  padres 
tiernos,  esposos  ejempKres,  verdaderos  amigoe;  su  delito  es  la 
alíciun  á  la  tierra  natal;  y  eMa  es  una  culpa  que  Jamas  se 
les  perdonará  en  el  Nuevo-Mundo.  Dedicados  al  comercio,  t 
U  agricultura,  á  la  minería,  y  á  Ihs  manufacluras,  elloa  son 
loa  autores  perpetuos  y  úniaos  do  la  opulencia  indiana,  que 
refluye  inmediatamente  en  la  matriz;  pero  sus  servicios  no  sa 
circunscriben  á  estas  grandiosas  operaciones:  donativos  ince- 
santes, préstamos  continuos,  y  contribuciones  variadas,  son  el 
placer  de)  europeo,  cuya  bolsa  siempre  está  abierta  para  los 
moaesteres  y  urgencias  del  estado;  mientras  que  los  socorros 
do  los  criollos  no  alcanzan  nunca  ni  á  un  doi  por  denlo  de  loa 
suyos,  ú  pesar  do  que  se  apoderan  en  cada  generación  por  la  vie 
do  las  herencias,  do  toda  la  riqueza,  de  todos  los  lesorea  ame. 
rtennoa  (1).  Sin  ardipaíia  contra  los  indígenas,  y  sin  prmeneit^ 
n«s  contra  el  paix,  los  cu ropco-enierí canos  observan  y  saben 
cabalmente  el  genio,  los  inclinaciones  y  los  ^slos  de  este 
bemisferío  eingulur,  asi  como  el  valor  de  su  adhesión  &  la  Me> 

[1]  La  ilonar.ion  del  pobre  no  puede  sfr  igual  á  la  del  rica, 
¿y  tjuienai  la  eran  entre  los  mexicano»,  ratos,  6  lot  etpañokil  Har- 
to lieriMn  dado  para  qtte  nox  etclavitm, ,,, 
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tróptili.  'y  los  gnuíaí  éa'  la'  urciprací  útíU<Iuil  en  Ue  relaciu- 
nea;  conocimientos  t¡ue  se  buscan,  y  (]uc  no  npareecn  por  des- 
gracia ca  ios  momentos  críticos  de  lu  necesidad.  V.  M.  ve, 
|iucs.  que  la  concuTrcncia  de  los  Gapuñolee  europeos  de  la  Amé- 
rica  á   las   Cortes  actualcR,  eajuala  por  el  Indo  del  mérito. 

9.  „Los  dominica  españoleB  del  Nuevo-Mundo,  difieren 
esencialmente  del  resto  del  globo  en  índole,  costumbres  y  vi- 
du,  y  en  los  principios  característicos  dul  gobierno;  el  que  st 
vanaglorie  de  entender  eu  política  peculiar.  Ein  tiubcr  pisado 
estas  lierras,  es  por  lo  menos  un  hombro  presuntuoso  y  su- 
pcrfícíal,  fascinado  con  la  lectura  de  cconomistOH  exlrangc- 
ros,  que  manejarán  bellísimo  mente  su3  cotonías  ó  factorías;  pe. 
ra  que  deliran  al  tratar  sobeo  [nuestras  posesiones  ultrsniari- 
nas,  porque  «líos  se  desentiondcn  do  las  exigencias  de  eolol 
voetos  imperios,  y  aun  do  la  situación  de  la  matriz.  Loa  di- 
puladus  españoles  del  Congreso  Nacional,  deben  deaconsolap* 
M  de  00  encontrar  en  sus  miras  profundas,  en  su  sabiduría 
consumada,  en  sus  asiduas  meditaciones,  las  ídcas  exictas,  loa 
conocimientos  locales,  y  loa  aviaos  de  la  experiencia,  que  pi- 
den csencinlmente  los  grandes  acontecí  □>  ice  loa  sujetos  &  bu  de. 
«isiun,  y  aun  &  cu  dirección;  príra^os  del  recurso  do  los  an. 
liguoa  archivos,  sin  poseer  ningún  buen  libro  regnícola,  sin 
confianza  en  la  opinión  pública,  quo  se  lia  deacarriado,  y  ex. 
pjestoa  á  la  seducción  de  m&ximas  agradables,  desearán  an- 
ciosamcnle  el  auxilio  de  los  bombres  prácticos,  cuyo  juicio  rec. 
to  é  imparcial,  cuya  instrucción  acreditada,  ilustraría  sus  tea. 
ñas,  disiparía  muchas  ioipresíoncs  einiestraB,  y  fíjaria  do  una 
vez  la  pcrploxidad  angustiosa  en  que  tropieza  á  cada  paso  bu 
xelo  patriúlico,  y  su  conciencia.  Bnjo  cuyo  punto  de  vista 
la  concurrencia  do  estos  españoles  europeos  á  Ib  Magestad  Ka. 
cional,  es  ConvcTuenle  por  lodos  respectos. 

10.  „;OjoIá  quD  esta  concurrencia  pudiese  ser  reemplazada 
por  rectamente  por  loa  diputados  americanos!  pero,  Señor,  hny 
cosas  en  que  no  es  disimulable  la  equivocDcion,  y  en  que  el 
silencio  equivale  á  la  felonía.  No  etlá  en  el  orden  núlural, 
«i  aun  fn  el  orden  social,  que  el  hijo  de  una  grande  pro- 
vincia, eapat  de  *tr  nación,  adopte  la  tau$a  de  la  dependen, 
eia,  ni  que  prette  »u  coraion  ü  los  tnlereset  de  la  íítiropo- 
li  en  contraposición  con  lot  de  tu  páiria   imaginada  (1),  de  quo 

(11  Aceptamos  la  confrtian.  Consecuencia....  luego  etlá 
en  el  orden  y  en  ¡a  naturaleta,  la  guerra  por  cajua  de  la  inde- 
pendencia, . . .  Luego  no  etlá  en  la  naturaJcza  degollamos,  y 
tratamos  como  <i  fieras  porqw  la  sostemos. 
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nos  dnrán  iGStimnnio  Hulaailn  y  Portugatt  y  de  que  la  I 
ña  misma  ca  quizá  hoy  el  (^um|)lo  mas  eficaz;  y  d«  a 
cura  un  contraste  peiieso  poru  los  <líputados  nni&iicatios  entra 
9ua  fifectoa  cu n naturales,  y  su  probídaí!  reconocida.  Tria  ds 
osle  peligro,  superior  á.  lúa  fuerzas  comunes  dul  hombre,  aso. 
mn  otro  de  conaccuencias  poco  desemejantes,  y  consisto  en  qi 
el  proviociaao.  prúiimo  ú  nacional,  estudia  afectad  a  mente  los  d 
teohna  de  su  país,  sin  coinbin»rloB  eon  loa  de  lu  madre  jiálrl 
y  aun  procurando  ensalzur  tos  unos,  para  envilecer  Itia  otro 
de  que  procede  un  r<-linuniiento  de  saber  sobre  aquellos,  y  u 
ignorancia  absoluta  sobre  esios;  y  de  que  procederá  taiulHen  ■ 
conflicto  de  loa  diputados  amr'ricanos,  entre  sus  sprehonsioi 
eovejecídan,  y  su  notoria  buena  té.  Aun  hay  otro  pelig 
la  misma  especie;  el  provinciano  que  aspira  i  nacional,  se 
Intúa  desdo  ta  niñez  á  aborrecer  con  mas  ó  monos  latenc 
las  personas  y  las  cosna  de  la  Metrópoli,  y  6  no  juzgar  n 
ca  bien  de  ellas;  cuya  preocupación  inveterada,  que  no  p 
do  desarraigarse  de  improviso  sin  grandes  esfuerzos,  ofreceri 
á  los  dipulitdoí  americanos  el  combate  aflictivo  de  las  impre- 
siones ioualas,  contra  tos  empeños  de  su  honradez  genial,  'J'ri> 
bulando,  puea,  por  un  deber  í  la  justicia,  nueatro«  respetos  y 
consideraciones  al  reelevunte  mérito  de  los  diputados  ameri— 
caeos,  seanos  permitida  repetir  &  V.  M.  sumit  amen  le,  que  ello* 
no  pueden  suplir  sin  Bj;ravio  ni  poligrua  la  concurrencia  d« 
los  eapañules  europeos  de  América  ü.  loa  Curies  eilraordina» 
ñas  de  la  nación  española. 

11.  „Esta  concurrencia  era  1  todaa  luces  loíjal,  justa,  con- 
veniente é  intranamÍBiblo,  como  F|ue  reunía  en  si  la  salud  de 
la  pálrin,  y  los  mas  altos  derechos  del  vasallo;  y  con  lodo, 
ae  ha  frustrado  biisla  ahora  por  una  locución  impropia,  por 
la  inoportunidad  del  rescripto,  y  por  inconvenientes  quinten* 
eos,  como  lo  tealifica  el  real  decreto  preinserto.  Parec«,  Se. 
ñor,  que  los  derechos  de  esta  naturaleza,  derechos  lan  aagrat 
dos,  imprescriptibles,  y  trascendentales,  jamas  deberían  depea* 
der  de  lu  ocurrencias  del  error  y  del  descuido,  ní  do  ob»-> 
ticiilos  minuciosos  que  muestran  la  pequenez,  en  lugar  de  en- 
cubrirla. Eq  eala  virtud,  y  remitiendo  el  éxito  de  nuestros  de- 
seos á  la  entidad  de  las  razones  eipuestas,  á  las  circuRsIaa. 
ciae  del  tiempo;  y  sobre  todo,  &  la  justicia  do  V.  M.,  el  real 
Consulado  de  México  como  intérprete  de  las  volunladea  do 
los  españoles  europeos  de  este  reino,  cuyu  mayorin  habita  boy 
en  su  capital,  suplica  é  V,  M.  rendidamente  se  digne  con* 
cederlos  la  gracia  de  hacerse  representar  en  tas  curtes  ex-> 
traordinarias  do   la  oacíoo,  por   aeís  diputados  suyo 
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?.aaáo  pan  el  noriibrnniicnto  y  ilúmaa  cf^ctoG  conaiguietites,  & 
los  Priores  y  Cónsules  de  M6kíco,  Vcrncniz  y  GuaíKlaxan, 
al  res|ieclo  de  dos  dipulados  por  cndn  Consulado,  con  la  fn— 
culiod  de  escogtT  en  todos  los  desiínoa  y  clusae  jodistiota— 
mente,  do  obligar  los  elegidos  á  In  aceptación  do  preferir  loa 
solieras,  y  de  extraer  míe  dietas  y  asignacioncH  de  las  rentas 
de  los  ayuDldmientrH)  de  las  tres  ciudades  expresadas,  que  co> 
ino  fruto  do  la  [:ontribution  pública,  eirveo  pora  el  beneficio 

12.  „GbIq  gracia  iroploriLda  con  la  mayor  sencillez  y  iue- 
na  fe,  á  impulsos  del  maa  acriiwlado  pntrioliemo,  sin  ningu- 
na iuleroencion  de  miras  ambiciotat,  ni  de  preenÚDenciaa  cnr- 
poralos,  es,  Señor,  una  disposición  que  so  recomíouda  por  si 
misma,  una  vez  que  está  aoufornie  con  ol  twpiritu  de  la  cons. 
litucion  presento  eepafioU,  con  el  estado  acluul  de  los  ne|^> 
cios  ultramarinos,  con  la  conveniencia  reciproca  de  ambos 
mundus,  con  las  intenciones  del  Poder  Rjoculivo,  con  los  su- 
blimes principios  dul  Poder  Legislativo,  coa  las  ingenuas  in- 
dicaciones do  BUS  roas  distinguidos  miembros,  y  con  ol  Voto 
unánime,  con  Iba  instancias  fervorosas  do  los  liíjos  Jegiiñnot, 
que  rodeados  por  todas  partes  de  inMOrte  y  desolación,  acw- 
dcn  ni  ampara  de  la  madre  píiria.  El  aumento  de  scia  di. 
putadoa  i  la  población  de  N  no  va- B  apaña,  que  cuenta  cinco 
milloiiei  do  nlinaf^  lo  dejará  todavín  muy  inferior  á  su  nú- 
mero maloriaF,  y  sun  &  su  numero  formal  relativo.  SÍ  la  de- 
signación de  sois  diputados  partí  la  familia  europeo,  es  8Up«/. 
tior  &  la  «Unía  do  sus  individüfií,  cs(4  aan  muy  l^os  de  Is 
entidad  y  valor  de' eete  cuerpo,  que  signiñca  mas 'de  la  itii*- 
tad  dal  reino,  porque  ^si  ei^rnificaso  menos,  el  equilibrio  y  la 
nbedienoi»  dcsnparí^corian  &  la  par.  L»  refundición  del  nom. 
bramientcde  dipolados  europeos  en  los  Consulados  regidos  por 
los  europeos,  os  una  necesiiUd  de  laa  circunslnncias  quo  se  opo. 
nen  á  toda  reunios  (lública  y  secfeta  de  las  grandes  oliise« 
de  la  sociedad,  y  cuya  medida  es  una  perfecta  imitación  del 
método  pmdetAe  de~  los  ajtintamientas  criollos,  ea  su  «lección 
de  diputados  criollos. 

13.  „Pero  mientras  quo  los  leales  euro  peo- americanos  pro. 
digan  su  sangre,  sus  tesoros,  sus  esperanzas  en  favor  de  la 
causa  do  la  Metrópoli  en  estas  remotas  posesiones;  mientras 
que  BU  generosa  mano  derrama  francamente  los  auxilios  so- 
bre la  Península  infeliz,  arrastrada  al  precipicio;  mientras  que 
desde  una  inmensa  distancia  de  tiempo  y  lugar  dirigen  los 
mas  ardienlcG  votos  por  la  prosperidad  do  la  pdtria  común, 
y  por  el  acierto  en  laa  deliberaciones   del  Soberano    Congre- 
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so  nucioiinl;  aus   {tdveFsnrioG    liifiúontu,' «»  cun,<l  olnMi  darañti 
UBii  eeutiinienlus  .opucstus  (liaino(riilini.'nlü,,.sud  icnciuigoe   ■' 
Tratados  .ea   horinniios,    y   cujii    caric[i:r,.eH   ]a   di^imulaciuBj 
uvunzan  prüdi^iasameatB  en  el  camino.  <leln  perdicio 
lia  <Io  cstfi  afortuBado  país,  con  U  ftitalidiid  de  babui 
rado  ea  el  {iriinet  poso  au  aegregocion  abaulula,  iuevitablD  , 
ra  la  época   próxima  de  la    reaovacion  tie  laa  .Curtes,  cucn 
iiianifestarÉinoa  amplia   y   iloucutrütivamealo    por  otro   corro 
liajo  el  núinero  2,  si  contnscmos  con  la  cüiiñanza  de   V.  Hj 
en   nuc«t(o  candor  y  pureza,  y  saiitdad.de  intencíooca.  Si 
M.  cr«3'C3e  por  dicha  nui^tra,  e.n  nuestra  rectitud  y  buena  fljt 
nosotros  nos  atreveríamos  k  pedir  la  detención   de  lúe   diacM 
BÍones   sobra   toda  novedad  en  el  sislotna  ó  tí^imea  'indiana 
hasta  que  nu<íslros  diputados  ae  hallnsen  en  el  augualo  Coat 
grcso,  y  hasta  que  se  hubiese  consultado  al  Supremo  ConaiM 
jo,  oido  &  los  gubiernoB,  y  acopiado  dalos  en  loa  archivos  d 
ostas  regiones,  donde   exialon    la   cuna   y    r4Íz.    las    nociones 
anteceden  tea,  y  pruebas  da  cada  una  de  lúa  leyes  ini 
ÚQ  auestra  célabre  Recopilación.     Pero  dejando  obrar  en.  i 
parto. 4  la  sabiduría  y  circunspección  do   laa  Curies,  ímplor 
inos  la  uif^nle  y  podoiusa  protección   lie  W   M.,  rogando. 4 
BUS  niales  pies,  iúiniilde  y  enearecidamenfe,  quo  ae  dignú  noin^ 
brar    por  defunaorca   pruvUionales  do   los    europeo- ameiicanoa  I 
do  Nttcva-Espafia  ante   oí  Poder  Logislativo,  y  ante  el  Bjecu> 
livo,  á  los  diputados  O.   Evaristo  Porez  do  Castfo,  I).  MantM ' 
AdIduío  Garcia  Herreros,  y  D.  Agustín  Arguelles,  quo  c 
rán  on  el  cargo    cuando  sean  reemptuaados  por  nuestros   dÍHl 
putndos.   i-Gsla  providencia  interina  no   allere,    Señor,  el  6rñl 
den  y  número  de  la  anniblea,  ni  turba  la  marcli»  ó  curso  da  ^ 
Ins  negocios,  y  nos  nivelarla  siquiera   con  los  indina:  nos  pon* 
dria  &  cubierto  de    las    loedidas  contrarias  &  la  cuniorvacian 
do  la  América,  y   nos  jurtaleceria  en  lu  triste  carrera  que  d»>  j 
beraoa  recorrer  en  este  suelo  de  peraecucion.  aniew  de  sbaB«J 
donarle  ü  loa  rivales' nales  de  la  patria. 

,4)ioB  guardo  á   V.  M.  muchos  años.— México.    17   i 

AbrU  de  1811.~Señor. 


,  t  „NiJm.  3. — yiuvmiBTE-.'^El   real  Congulado  d«   MMeo 

•  mani^sUi  á  V.  M.eon  mutha  )>rolijÍdiid  y  Juicio  {')>«'  eriaifo  ite 
■  lai  dmrsos  taitat  de  haiilañtet  de  la  Nutva-Enjiaha,  en  ra- 

de  tu  cantidad,  eívilkaeion,  índole,  tostambret,  pasúmet,  de- 
!  y  patriotismo,  de  cuya  combinación  analttiía  dxduee   nalu- 

•  ■ralmmte  la  ntrdad  amarga,  dr  que  aquella»  remotat  provincia» 
tí-^io  están  aun  en  eason  de  »er  igualada»  á  la  Stetrópotí  sobre 
yi-tí  orden,  forma  y  número  de  la  representación  nariomtl;  y  dt§. 
%  ipues  de  discurrir  en  la  iajuglicia,  agravio,  peligros  é  ínuTt/í- 
%  -fililí  de  temcjaiile  jfrnyecto,  Índica  el  plan  mat  fúcS,  teneillo  y 
I  -propio,  quiíií  ri  únieo  segura  para  conciliar  la' répnsent^on 
%^mericma  cúti  la  contérvaeion  de  ¡as  Américat,  i 

I.  nSeilar. — Si  la  historia  unligua  do  los  pueblos  cultos 
%  -VB  impenotruklo  por'  sus  fábulaB,  liccíonoa  y  vdcios,  y  si  la 
I  motlcrDn  padi'ce  por  bs  pasiones,  ertvr  y  negligencia  de  los 
t 'Cficrilores;  \n  hJslorÍA  autigiiti  de  la  América  es  un  caúa  de 
B(  Confusión,  y  un  abismo  de  tinieblas,  donde  los  autores  han  ca. 
I  inisadü  sin  el  ausilio  siquiera  de  la  obscura  tradición,  por  la 
t  4udeza  ein^iitar  de  sus  habitedoreB.  y  donde  cada  uno  lia  fur. 
|1  ^ado  p&traílcis  d  embustes  ú  bu  fantasía  y  placer;  y  la  histo- 
>tia  moderna  no  «s  en  realidad  otra  cosa  «juo  un  compuesto 
:  'informe  de  íncxácliludes  é  ignorancia,  de  noticias  fdlacee,  do 
_  •hccbos    cváficradoB,   de    suposiciones  arbitrarios,  y  do  cuentos 

•  iniioplados  sin  discernimiento  ni  crítica  (2).  Los  conquiaiado- 
k'tes  del  Niievo-MiindO)  preciando  mas  de  su  espada  que  do 
^■■u  pluma;  pero  íiti  oWidnr  nunca  el  Ínteres  propio,  destigii- 
I  -rabnn  esencialmente  todas  las  cosas,  casos  y  sucesos,  según 
^-CODvenin   al   embellecimiento    do    su    mérito,    al    lustre    de   sus 

■ -proezas,  y  al   valor  de  sus  (rebajos.  Los  historiadores  rcgnfco-  . 
k-ias  acudieron  á  estas  relaciones  pomposas,  como  á  una  fuen- 
^'te  pura,  y  esparcieron  la  falsedad  y  el  engaño,   poniendo  al. 

I'go  do  8u    parte  por  obsequio  y  ensalzamícnlo   del   béróc  quo 

[  1  j  Es  el  qae  le  falla,  y  partee  que  Jo  pidió  prestada  en 
a  jaula  número  1  de  .S.  Ifípólilo,  como  verán  mi»  kctore», 
[2]  Ninguna  nación  del  universo  puede  lisonjearte  de  que  al 
L  -relatar  tu  procedencia,  no  te  hayan  mezclado  algunas  fábu- 
>  'lat  y  ficciones;  tolo  la  del  pueblo  de  Dios  e»tá  Ubre  de  etlos 
ftáefeelos,  pues  su  escritor  fué  insujfado  por  el  E»pSri¡u-8anlo,  jior. 
asi  toniwnia  ú.  sut  designio»,  para  itidiear  al  hombre  delincnen, 
u  caída,  la  necesidad  de  un  Reparador,  «ia  el  que  no  podía  tal' 
te,  y  el  cumplimiento  exacto  de  la»  promesat  de  DÍot  hechas 
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prohIjuliaD,  mÍMitras  riue    loa.  cxtrangerut   cjerciaii  su  entidía  \ 
y  rnordaciJail  en  nutjsira  parciatidnti  groaerai  asistidoa   de   u% 
ilualríeimo  ileclamaüor  eapaüol  que  nuiat^  haceraa  memorable  k 
expenaaa  dii  tu  verdadcru  gloria  ubcíodq],  y  que  ni  lo  coiieí- 
guiú  por  ulgiin  ticmiio,  ganó  al  lia  el  justo  ¿dio  de  su    pos- 
teridad, y  el  desprecio  de  Toa  estrongenM  aeDaotns,  y  do  buena  1%. 
2.     nltaí  ¡línliiraa  que  tenemos  del  iinligiio  I'erú,  noa  poo- 
deran  con  el  esfuerzo  de  la.  imaginación  mus  ardiente,  el  go- 
bierno patriarcnl  de  bus  Incas,  capaz  du  dar  zeles  &  Abrabám 
mismo:  su  legislación  adiniraUe  y  observada:  su  Iurga  sueca. 
cion  do  8obereno«,  todos  sabios  y   beuéücoe:  su  pobUcioa  in- 
mcosa  é  innumerable:  su  cantidad  prodigioBa  do  ciutkdn  mogí 
nífícas:  Gua    palacios   magesluo^os   y    do   sublimo   arquilccturail 
«ue  templos  suburbios  ea  bonor  del  Sol:  sua  espaciosus  y  fuer^l 
tes  caminos  por  lodos  las  díiceccioaes  del  reino;  sua  «cuedue^l 
los  y  recoptáculúRi  superiores  al  géniíj  curopeoí  &C<    T  eon>l 
BÍdcradas  todas  estas  graadezoíi  á  la  lux  de  lu  experiencia   y*;! 
del  desengaño,  dcsnparcccn  tuntaa  müravillae,  paru  dar  Ingwl 
i  ideas  justas  y  probables.    Los  Incas  eran,  pues,  unoa  déspOiV 
tas  que  domio&ban  con   mucha  dureza,  y  sin  rAt«n,  sobre  nnka 
chas  tribus   errantes,   y    su    poder    mal   alírm:\do,  Be   obedeciA  f 
con  disgusto,  ó  se  repugnaba  á  voluntad.   Su  legislación  vug 
y  tradicional  llevaba  todas  las  impresiones  do  la   barbarie,  d 
la  idolatría  moa  turpo  y  atroz,  de  la  ausencia  de  loa   piinci* 

Líos  morales,  del  abandono  da  las  costumbres  honestas,  y  de  ] 
1  profuuda  estupidez  de  un  imperio  nuevo,  &  do  la  reunión 
recienie  de  gentes  brutales  6  indómitas  quo  habían  perverti- 
do yn  las  nociones  mas  obvias  de  la  vida  natural.  Sus  famO' 
sos  Príncipes  Tenían  k  ser  unos  entes  sumergidos  en  el  de- 
leite, on  los  vicios,  en  el  egoísmo  y  en  la  induloncia,  exlen- 
diendo  los  placeres  y  el  lujo  hasta  donde  alcanzaba  el  gus- 
to salvage,  ú  costa  del  reposo  del  vasallo  esclavizado.  Su  de- 
centada población  se  reducía  &  bordes  esparcidos  y  ambulan. 
tes  con  muy  limitada  agricultura,  y  sin  ninguna  industria,  ain 
medios  de  adelantar  la  una  ni  de  adquirir  la  otra,  pasando 
loa  días  en  perpetua  embriaguez,  .v  en  una  dulce  ociosidad, 
que  es  el  mayor  cooleoto  del  hombro  perezoso  é  inerte. '  Su 
muchedumbre  asombrosa  de  pueblos  florecientes,  es  la  inven- 
ción mas  irrisible  y  ridicula,  pues  que  loa  españoles  solo  en> 
contraroo  la  tosca  y  deforme  ciudad  del  Cuzco,  después  de 
atravesar  grandes  desiertos,  sin  una  triste  ranchería,  sin  un 
asiento  do  sepulcros,  y  sin  otros  vestigios  de  mansión  huma- 
na. Sus  palacios  y  adoratoríos,  eran  una  acumulación  ó  amon- 
I       tonamiento  de  piedras  bnttas  en   seco,  sin  orden  arquilecU^ 
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QÍco  y  sin  rrgliis  ni  medidas  ile  proporcioii  ni  do  guato.  Sus 
cnminon  célebres,  ea  circuiiscribíaD  al  de  Quito,  quo  carccia 
de  grandiíza,  arle  y  eolidez,  como  moatrarun  las  débiles  rui- 
nu9  escapadas  á  lit  conquista.  En  lugar  du  sus  acueducttis  in- 
imitublcs,  purfcieron  ú  las  inmcdia'^ iones  del  Cuzco  unas  re- 
guoraa  ú  canaletas  abierlaa  en  piedra  blanda,  ú  fabricadas  cun 
parapetos  frágiles  quo  detonian  la  ticrro.  Sus  obras  ninestraa 
del  arle  y  del  [irimor,  nad.i  tenian  do  nrlifitico  ni  de  precio- 
so, sino  la  mnlería  de  oro  ú  do  piala  sobre  ({ue  labraban  mu. 
cho  los  Cuzqueños. 

3.  >,E1  Imperio  Mejicano  andaba  sin  duda  algo  mas  avan- 
zado en  la  carrera  de  la  civilización,  aunque  in  ventaja  iiu 
fuese  muy  notable.  Es  muy  curioso  y  lisonjero  el  prospecto 
que  tra7.á  un  proyectista  de  la  hiatoria  general  de  esta  pur- 
tü  de  la  América:  la  pobló  por  siete  Tullccos  fabricanlca  de 
Ui  Torre  du  B&bcl,  quo  no  entendiéndose  con  los  demás,  se 
apartaron  con  sus  mugerea  é  hijos,  y  peregrinaron  por  Asia 
basta  descansar  en  Nueva- España;  y  trajo  también  sus  tiem- 
pia  divinos  y  lieroicoe,  y  sus  gigantes,  sin  querer  aUorrar  dea- 
puM  el  viago  ni  al  Apústol  Santo  Tomasi  luego  asoman  lo.s 
Ulmccos,  y  Xicalancos  que  desampararon  la  tierra  pasando  quizá 
4  loa  reinos  del  Perú  y  fi  las  Islas  de  Darlovenlo;  la  fami- 
lia original  6  los  habitantes  primeros  se  mudaron  por  acci- 
dentes de  hambres  y  guerras,  uo  ae  sabe  adonde,  ní  cuando;  pe- 
ro se  infiero  que  esta  transmigración  fué  posterior  al  año  do 
660  de  la  Encarnación,  época  en  que  la  congregación  de  los 
sibioe  Tultecos  compuso  su  Biblia  Sagrada,  ó  libro  divino,  ó 
Enciclopedia  universal.  Al  instante  llena  otra  vez  esta  vas- 
ta región  con  la  numerosa  y  muy  política  nación  Chichime. 
c»,  que  plantó  SU  corte  en  Tezcuco,  donde  floreció  en  liera. 
p09  gentiles  una  famosa  Universidad  de  todas  ciencias  y 
kirua  humanas,  para  enseñar  á  los  nobles  lo  mas  pulido  de 
la  lengua  náhuatl,  la  poesía,  fílosofia  moral,  teología  genlilí— 
c:i,  nstronomin,  medicina,  bietoria  y  diplomacia.  Se  acercó  po- 
co después  una  colonia  du  Tecpunecos  que  na  figuraron  mu— 
ciio  por  laa  alevosías  da  sus  monarcas;  por  ultimo,  llegaron 
los  mexicanos,  Tlaltílulcoa  y  Toócbicbímecas,  naciones  belict^ 
sas  y  deseosas  de  gloria,  aunque  la  mexicana  ostentaba  moa 
el  bumismo. . . ,  Pero  dejemos  laa  sandeces  de  este  auior  alu< 
cinado  é  insubstancial,  para  ocuparnoa  del  historiador  de  Cor- 
tés, que  se  mira  como  modelo  de  toa  buenos  escritores  (1). 


[11     La»  sanihcr»  son  del  autor  de  esta  representarít» 
escritores  que  lum  dado  ¡a  mejor  idea  de  estos  ptieblos  j 
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4.  „Describ¡cnJo  el  iniporio  n 
Haba  en  el  mayor  aumento,  como  <{ue  manüabá  por  si  jt  | 
■ua  Régulos  y  Caciques  mas  de  quiaientati  leguas  da  longítl^ 
y  duBcientas  de  lalilud:  tierra  poblada,  rica  y  abundante:  contoi 
treinta  vasallos  tan  poderosos,  que  podia  cada  uno  poner  e 
paña  cien  rail  hambres:  después  de  mistootar  los  gfiKos  y  d 
liciiis  de  la  curto,  y  do  tnanicocr  conlinuainento  eo  acción  d 
6  tros  ejércitos,  le  «obraba  caudal  opulento  para  formar  toh 
roa:  tenia  justicias  ordinarias,  diforenles  audiencias  ambulaiH 
tes,  un  Tribunal  de  hacienda.  Consejo  de  juslícía  con  Iril 
nales  inrcriorcs,  Consejo  de  guerra,  Consejo  de  estado  6  do 
Electores,  Juecet  del  comercio  y  del  abasto,  cuyos  cucrpoR  cowi 
taban  do  personas  esperi  menta  das  en  la  pa7.  v  en  ta  guen^ 
y  componían  y  organtznbín  su  gobierno  con  notable  concíif 
lo  y  harmonia,  y  cuidaban  dol  premio  y  del  c 
atención,  por  juicios  sumarios,  sentenciando  por  las  costu^ 
brcs  6  estilo  de  sus  mayoroii,  como  iiue  no  tenian  leyes  i  ~ 
critos;  hiibia  escuelas  públicas  y  seminarios  de  educación  m 
cia',  cologiiis  de  enseñanza  para  seftorilas,  y  cuatro  órdei 
militares.  Mélico  co&Ienia  8eBi.-nla  rotl  familias  ds  vecín 
ivpartída  en  das  barrios,  con  mas  de  cincuenta  mil  cane.is 

sido  iadio.i,  íino  Fspaño!«s,  por  ejemplo  el   Conquintador  Am 
tno,  d  wa   Francisco  de  Ternizas,  Mayordomo  de   Cort^*.  que  H 
vaba  el  diario  de  siu  optracmnes;  el  mitmo  Corlfg  en  éui  Ct 
las,  que  eíbín  tan  exactas,  que  lo»  ettrangeroi  tliutradat  yi;e  A 
valida  á  México,   ateguran  que  «in  ellat  tío  puede  rerottoeei 
ni  viajar    por    tita    AnUriat  bien,  asi  romo   no  puede  vittjñ 
to  por  la  Grecia  sin  llevar  las  obras  de  Homero;  el  P.   Sakd. 
gun   que  ■vino  á  e»la  AtiUrica  á  lo»  ocho   año»  de  conquittada, 
y   ocupó   toda  su  vida    en  observar  y  escribir  para  damot    su 
preciosa  obra  que  he  publicada:   D.    Alonso  de  Zurita,  Oidor  de 
Méxieo,   eamitioitado  por   Felipe  II.,  para   instruirle   cientijica- 
ineiüB  de  eaattto  observaba.     Francisco  Lopet  de  Gomarm,  C«- 
pellan  de  Corlé»,  que  aunque  escribió  en  SevUla,  tomó  t\u  no~ 
.ticiag   dt  cuanto»  españoles  llegaban  á   aquel  puerto,   de  donde 
zarpaban  ¡as  expediciones  para   las  Amirieas,  pues   alli  es/aba 
ia  cocd  de  contratación.    Antonio  de  Herrera  el  ñas  rrspeliMe  de 
los   historiadores,  y   que  escribía,  legtin    él  protesta..,,    como    el 
que  tiene  de  morir  p  Jebe  ser  exacto  en  lo  que  diré,  que  revi. 
tá  cuantas  relaciones  se  presentaron  al  Rp;/  y  al  Consejo....  vhí- 
mamrnte  muchos  misioneros  sabios  y  juil¡ficados.    Esto»  son  lo»  Irx. 
tos  de  nuestra  historia,  textos  de  «aestroi  rivales  ó  enemigos,  textos 
irrecusables:  y.  lo  que  es  mas,  textos  comprobados  con  tas  nmat  9 
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calles  biun  nivulatliin  y  dapaúuMiBi  bus  edificios  |)úbl¡coB  y 
cnsaa  do.  loa  n&bles,  do  que  (t(i  cuin¡>aD¡a  la  mayor  parte  de 
la  ciudad,  ersn  de  piedra,  y  bien  lébrmadns:  se  ixintabun  mus 
de  don  mil  templus  inunures.  Cd  bu  fcris  se  preGcnlahan  cbrns 
de  platería  lubradus  con  lanía  dcslrusu,  quu  hicieron  discur- 
rir 4  loa  setiAcee  eaptiñulos:  piniuras  en  cuyo  géooro  so  hn- 
liaron  varíus  aiacrtoa  de  In  puciencíu  y  projigidadi  I  agidos  de 
Blgndon  y  Cunrjo,  hilados  del  te  adamen  te:  uittirería  de  licchune 
exquisitas  y  primor  entruordÍDurio,  El  gran  Moclor.uma  vivia 
en  un  palacio  desmesurado  quo  so  manilubn  por  irrinia  puer- 
tas i  ditérenles  cnllou,  con  la  lucbndo  principal  y  cuoirn  pó,. 
lios,  de  jaspe  de  varios  colores,  do  no  mal  entendida  colocaeion  y 
pulimento:  techumbres  de  ciprés  y  cedro  de  diversos  follagi-'B 
yreliovos,  6  indnilus  salones  donde  oren  de  igual  adoiírncioa 
la  grandezn  y  el  adorno.  Esta  Tábrica  subcrbia  y  bcllUima  era 
uno  do  sus  siete  palacios  en  la  copitali  y  con  ellos  compe- 
lían en  suntuosidad  y  oputencin  oclio  ndoratorioa  principujcs. 
de  exlniñi)   magnitud  y   brrnicisurn  dentro  de  su  recinto, 

5.  „E1  juicioso  Solis  se  dejó  arrostr&r  en  esta  voz  por 
algún  motivo  ageno  de  su  recta  razón;  bien  sea  enamorándo- 
se a  pasión  adamen  te  de  loa  talentos,  tino  y  hazailaa  de  su  in- 
signe Cortés;  bien  sea,  que  se  exaltase  con  enojo  por  las  tor- 
pes imposturas  do  los  declamadores  cxtrungeros;  ú  bien  que  afli- 
gido de  ver  acñorearae  de  todo  el  Nuevo-Mundo  i  la  mas  bru. 

hoy  presenta  esta  nación  de  su  antigua  granát^a,  y  que  hoy  llaman 
la  alencioa  de  toda  la  Europa,  como  lai  antigüedades  del  Palanque, 
que  no  reían  de  examinarte  y  copiarte,  repitiéndose  lo  mismo  con  la 
ciudad  eubierln  de  ¡abas  volcánica»  m  ¡as  inmediacionet  de  Xala— 
pa,  Atktnas.  Tebaa,  Corinto,  Jtíenfii,  Persepolit,  Suaa,  no  pre— 
aentan  kotf  tino  ruinas  y  escombros,  y  sus  habitantes  son  unos 
tires  degradados  y  estúpidos,  ¿y  por  eso  negorrmos  tu  antigua 
grandeta  y  tu  tabiduria,  cuando  su  historia  te  nos  entra  jmr  los 
ojos  en  sus  pirámides,  obeliteot,  murallas,  vasos,  estatuas,  mone- 
das y  relicws.'  En  Míe  pirronismo  vergtnaoso  ha  caído  el  Es- 
critor de  este  inforoie,  dirigido  para  derramar  ea  cada  una  de 
tut  iineat  todo  el  veneno  y  odio  que  abrigaba  tu  negra  alma,  ya 
qite  no  podía  destruir  con  un  soplo,  ó  con  el  arqueamiento  de  svi 
cejas  como  Júpiter  en  el  olimpo,  á  los  mexicanos  que  disputaban 
en  a^ueHot  dios  bu  libertad,  y  empapaban  lot  campos  con  su  tan 
gre.  Remito  d  mis  Uctoret  á  la  obra  intitulada:  ftlañenas  de 
la  Alameda  de  México,  que  acabo  de  publicar  en  dos  tomos, 
donde  verán  demostradas  todas  esas  relaciones  que  aqui  se  tie- 
nen for  fabuiosat. 
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I  pudo  conqoislar,  Kman- 
vages  que  le  mortifica- 
ban: ¿donde  estnba  el  poderío  ton  cacareado?  ¿donde  estaban 
loa  trea  millonea  da  valientes?  ¿Jonde  calaba  la  intrcpideE  cé< 
)ebre  do  loa  mexicanoel  ¿donde  es  I  aba  )a  tnipcnoridnd  do  ati 
táctica?  ¿donde  eetaba  el  g6nio  guerrera  y  aublimo  do  estoa 
monarcas,  la  sabiduría  do  tantoa  consejos,  y  su  don  de  gobier- 
no? El  mismo  Solía  noe  rosponderá  (1):  que  en  el  valle  de  Olurn. 
ba  acometieron  á  loa  españoles  doscientua  mil  indios,  último 
esfuerzo  del  poder  mciicauo,  que  se  componía  de  varias  na- 
ciones como  lo  denotaban  la  diversidad  y  separación  de  in- 
nigniaa  y  colorea;  y  que  el  ostentoso  poder  He  loa  famosos 
emperadores  quedó  en  un  instante  vencido  y  desbecho  por  un 
puñado  de  estrangoroa,  por  aquellos  miamoa  á  quienes  la  no- 
ella  penlíltima  babian  desCrosado,  estropoado  y  apríaionado,  qui- 
tándoles loa  bagagua  y  la  artillería.  Gn  días  paaados,  y  dos  ■ 
puaa  de  tres  siglos  da  quietud  y  de  pac,  quo  eonsumiemn  el 
humor  bulícosu  de  su  conslitucion,  vimos  levantarse  de  U  mi- 
tad sola  del  reino  maa  de  treacientos  mil  revoluclonurioa,  in- 
tima plebe,  cuya  multitud  real  prueba  hasta  la  evidencia  la  dea- 
población  antigua,  y  los  crecimientos  posteriores. 

6,  „G1  ramo  de  hacienda  andaba  aun  muy  atrasado,  una 
vez  que  eu  ministerio  se  empleaba  por  carabaoas  en  el  sa- 
queo períódico  de  loa  bienes  de  los  subditos,  puca  que  no  pue- 
do expresarse  con  otra  denominricion  la  eontribucion  cspanto- 
m  del  tercio  en  frutos,  grangeríaa  y  manufactura,  después 
de  haberlca  usurpado  y  apropiádose  sue  minas,  sus  satinas, 
y  aun  lafl  aguas,  coDihiOla  digna  de  un  infame  ladrón  publi- 
co y  de  un  furioso  conqmslador,  no  de  una  aobsrania  meló- 
dica y  racional  (2),  La  juslioia,  abandonada  á  la  mcmoría  de  loa 
jueccM  y  al  csprícha  de  unos  monarcas  Arbitros  eupremoa  de 
la  coatumbre  y  do  las  vidas,  es  el  cuadro  moa  doloroso  para 
el  hombre  do  bien)  penetrado  de  las  diticultadea  de   eeta    ad- 

[Ij  ¥o  responiieré, . , .  Etíabait  en  eí  mismo  imperto  mexi- 
eailo.  Un  pueblo  gue  redueida  á  vivir  en  la  laguna,  en  breviii- 
mol  tkxipos  se  emeñorea  de  coíi  todo  eíle  amliitente  ftnjfa  iVi- 
caragun,  p  someir.  á  tantos  reijri  y  pueblos,  ¡pudo  hacerlo  sin 
mucAa  sabiduría  y  oalor,  pcletmdo  no  como  los  españoles  eon  ar- 
liUeria,  mosquetes  y  caballos,  sino  con  armas  igualesf  Para  Kt- 
cer  esto  ¿Qui  se  uirceíila?  lo  que  á  este  escritor  falla,  labiditrta, 
frudmña  ¡f  juicio. 

[2]     ¿y  cual  otra  usaron    Iom   eon^üladoret   tspmaU»?    La 


iaÍMwtnw]M>a,-caau  del  hien  üM  lul  puUíw.  El  Cmn^4í 
^iMTra  DO  había  hecho  ningún  progreso  «D  mu  faDCÚMietb  r) 
pccto  i  que  el  arte  c»(Bha  en  paraklo  ígiul  y  en  rxácla  ^ 
vcl  cun  lan  armas,  prácticas  y  defensas  de  lu  bordw  utu  fl 
da^  ili'l  DDÍTr-rso.  £1  comercio,  lin  tnoaedu  ni  pe«u,  i 
ridiiu^,  cscfituna  ni  papel,  nn  ubjeloa  do  pcrmulacion,  ain  c 
municactones  interiore»,  honraha  poco  á  ta  polic' 
y  í  la»  otcnciaocs  de  loa  magistradua  del  ma*  importnnh-- I 
tículo  de  Is  pTuaperidad  geaeml  (I).  £1  Coi>:i«jo  dv  catada,  a 
pcrior  á  los  dcinaa,  *o  nva  ofrece  cotoo  el  coaiíucto  y  ' 
no  de  los  antojna  de  un  amo  lerríUe  y  de?pviir>>.  riv>ti 
la  Viduntad  ría  tu  seirallo,  de  sua  faiorilos  c<>ri<.'sa/vi8:  li 
jos  ostabj  de  tener  ealimacioa  da  virtud  la  h'jDd<tidad  efl  U 
nlt&ion  dondo  oa  eolo  bb  perniiíian,  pero  bu  m.inddlran  Ua  v 
|i]n:i(iA  de  Ix  razón  natural,  y  la  sensualidad  ■ 
freoida  entra  esto*  bicharos,  que  lea  eran  Ücitari  Ina  mayt 
le  beatialidcidcB,  \aa  mayorea  injurids  do  la  nüluralcza.  La  e 
hriajueíí  íi  »trj  locura  menoa  ordenada  daba  ña  i  sus  &i 
ta«  üDte  loa  díosea.  ¿Y  ae  atreve  Solía  á  definir  este  deeArd 
ADérquico,  gotnerno  compuesto  y  organizado  con  notable  ctt 
cíer.o  y  armoniaT  Est-drid  de  buen  humor  cuando  eo  e 
en  doepioliiT  tao  afectxidiunento  el  carácter  y  la  situación  i 
loa  antiguos  y  e9lbpido«  inesicnaoa. 

0.  „hx  Nuevd-Eap^ña  en  aeguramenle  una  grande  i 
gion  reciüo  liabiladat  y  habitada  por  hlrbaros:  U  nación  Tu| 
lec<t  termina  en  ella  en  el  siglo  séplimo  de  la  era  críaliana  i 
largM  viages  desde  el  Septentrión;  pero  disfrutando  | 
poatMÍon  absoluta,  fué  empujado  por  loa  Chichimecaí,  que  t 
l'neron  i  eu  vez  la  misma  suerte  por  la  irrupción  da  los  X^ 
h'jatlatos,  y  domas  tribus  sobrevenidas  Buccesivameote  dr^d^l 
el  siglo  nono  al  uudécimo.  A  mediados  dul  duodécimo  apare 
citroa  los  MoiicanoB  y  Tlallilulcos,  quo  con  el  tiempo  llegi., 
iT>u  i  predominar,  y  ediñcaron  el  pueblo  do  Tcnuchlitlan  M^ 
lico  en  1327,  fiindando  en  csla  capital  el  inipc:  * 
hacia  el  año  do  1300,  quo  absorvió  en  si  el  rein 
lilulcoa.  Esta  aérie  progresiva  y  r&pida  de  etnigrscionBa  |^ 
tránsitos  de  las  fouiiliaa  h:pcrbúr<;aa,  no  podía  permitir  muchl 
desahogo  y  sosiego,  no  podía  favorecer  la  procreación,  no  pi 
día  extender  la  cultura,  ni  podía  perfeccionar  la  sociedad;  i 
no  debo  exIniAartc  quo  loa  ouropcoa  encontrasen  i  s 

[IJ     Todo  etlo  lo  hahia  y  estaba  arreglo'lo  etactarHtntf;  • 
hambre  ó  no  ha  leído  la  kuloria.  ó  te  afronta  á  ella  faltapd^  á 

la  buena  ff  que  proteala.  '  ~     ' 
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en  este  hciniífL-rí')  lan  poíos  habitantes,  lun  escasa  labranza, 
Inata  nbundancia  <Jc  hambre,  ticsnudez,  barnichcra,  aciinunli- 
ilad,  embnitccimionlo  6  indolencia;  taotit  inhumanidad  ulroz, 
(antas  bes  lía  I  id  a  de»  do  la  supcraticion,  tantos  uses  impíos,  tan- 
tos idiomas  inconexos  entre  si,  tantas  tribus  csparciilaa  y  sal- 
vagee,  tan  pocas  y  tan  ludas  asociaciones;  no  rs  de  admirar. 
por  üllimo,  que  hallasen  á  los  americanos  en  la  prímílivn  in- 
funcia  do  las  naciones  originnlca,  demasiado  inmediatos  al  es- 
lado  animal. 

10.  ,.La  preciosa,  la  stinttiasj,  la  ¡ncompnrablc  capital  do 
México,  con  sus  casas  de  piedra,  con  sae  dos  mil  templos,  con 
sus  siete  palacios  de  jaspe,  con  sus  ocho  adonttoríos  de  sille- 
ría, ¿qué  so  hiuo,  6  donde  está?  Se  sabe  por  el  historiador, 
que  tncapá  da  la  conquista  sin  lesión  ó  dcrribamíento  sensi- 
ble; y  el  historiador  sabia  muy  bien  quo  su  héroe  Cortés  lo 
deshizo  en  el  primer  momento  de  descanso,  para  plnnioar, 
construir  y  reedificar  el  México  nuevo,  verdaderamente  hei^ 
RiQSo,  en  cuyn  fábrica  no  se  ingirió  ni  aprovechó  ninguno  do 
aquellos  ediñtrios  asombrosos,  ni  sus  ricos  materiales,  porque 
al  lín,  á  pesar  de  Indas  las  ota  ge  ración  es.  no  eran  mas  que 
masBs  enorm''s  de  barro,  levantadas  sin  la  intervención  de  la 
inteligencia,  del  gusto,  ni  do  la  comodidad;  al  octavo  año  de 
la  dominación  española,  el  nuevo  México  había  suplantado 
hasta  la  memoria  del  viejo,  y  convendría  borrarla  de  los  li- 
bros,  en  ahorro  de   la^   menlims- 

11-  ,,Sea  cual  fuere  el  resultado  total  de  los  moradores 
que  adquirió  ojIo  reino  por  fruto  de  tan  numerosas  transmi- 
graciones, es  indubitable  que  ellos  no  pudieron  dar  la  Ingen- 
te suma  de  población  indicada.  Las  razonce  de  esta  impo- 
BÍbitidad  son  muchas,  pero  ciaras:  primera,  toda  colonia  na- 
cida de  las  redundancias  ó  de  las  menguas  de  un  país,  de- 
mora, BU  reproducción  por  la  inopia  de  hembras  que  resicn. 
ten  loa  principios:  segunda,  el  barómetro  de  la  población  ca 
la  suma  de  los  alimentos,  y  no  el  tamaño  del  local;  y  como 
los  comesliblea  índigenas  eran  solo  maiz  y  frijol,  caza  medio- 
cre, y  mezquina  pesca,  k  quo  se  agregaban  frutas  en  tierra 
caliente,  la  propagación  marcharia  á  pasos  lentos  por  falla 
de  la  sabsistcncia,  y  por  las  hambres  desoladoras  que  menu- 
deaban necesariamente;  la  mucha  caza  arguye  muchos  desier- 
tos, y  ni  la  caza  sobrevive  &  las  grandes  eelerilidados;  la 
pesca  no  era  recurso,  sino  regalo:  tercera,  la  agricultura  an. 
daba  en  mantillas,  y  sobre  la  escasez  de  los  géneros,  ella  de- 
bía ser  sin  duda  precarca,  superficial  y  miserable,  por  la  ca- 
rencia absoluta  de  bestias  qao  la  ayudasen,  por  el  desuso  de 
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los  meUlca  úliics,  y  de  I.-ts  herramientas  ina*  esencialea,  p 
ti  deíCd  nocí  mi  anta  du  abanos  y  mezclas,  pur  la  cuuiinuid 
de  lu  f^uirra  devastadora,  y  pur  la  au8cn<:i¡t  de  lúa  nrlca  \ 
industrias  que  dan  valor  y  consumo  á  las  cosechas:  cui 
Jas  madres  alutaban  (res  6  cundo  años  á  las  criulufda  i 
BUplir  las  luches  animales  y  dcmns  alimcnloa  anáJogin  de  qqj 
el  país  cstabí  totalraento  destituida:  quinta,  las  gucrms  h^t 
bitunlcB  di!  dtalruccioa  y  muerte,  eran  otro  obslicnio  cruoW 
los  prügresos;  el  Cuzique  do  Zocolblao  taformú  á  Corles  i 
Ri'  sncrilicah.in  todos  los  años  mus  de  vcinic  mil  enemigos  e 
las  aros  de  los  dioses  del  imperio,  donde  se  inmolahna 
hien  niños  do  ambos  senOs  en  lúa  ceremonias  prelimioiu 
de  alguna  empresa  militar,  y  donde  rundían  la  vid.-! 
vaiutUos  tranquilos,  por  los  ímpetus  aanguinurios  del  Muhbcc 
V  donde  los  embajadora^s  tnísmot  pagaban  la  conliam).  en  I 
car&cter  inviolable:  soxta,  la  tiranta  del  gobierno,  el  dea 
tlsmo  feudal,  la  fiereza,  militar,  el  fiiror  rL'ligiuso,  eGclüvi 
han,  exprimian  y  aniquilaban  los  puebloi^,  disfru lindólos  col 
igual  desprecio  que  inhumanidad;  y  en  tan  horroroao  ínfelí 
estado  do  opresión,  de  pena  y  do  miserias,  nunca  prevale! 
la  generación,  cuyos  (rulos  so  reservan  siempre  para  cl  bíaj 
asl;tr,  para  la  iibundancia,  y  para  un  cierto  grado  de  Telic^ 
dad  publica:  séptimo,  la  embriaguez,  la  iosenEÍbilidad,  la  t 
peza,  y  el  abandono  connatural  Ú.  estas  gentes  degradadas,  dcf 
pojaban  do  la  existencia  í  miles  de  seres  tiernos,  y  i 
sibilidad  inii:naata,  los  babia  llevado  al  extremo  too 
deshacer  por  sus  prSpias  manos  todas  las  criaturas  imperfi 
(ae,  defectuosas  y  débiles  (1):  octava,  los  emperadores,  principal 
señores  y  cazir|ues,  arrostntban  en  &u  muerte  el  sepulcro  I 
todas  GUB  mngcres,  siervos  y  criados,  y  estas  exequias  fttt 
cuentes  consumían  en  las  llamas  una  parte  de  la  [>ob!aciaa| 
novena,  cl  mal  venéreo  debía  ser  una  carcoma  que  royei 
lentamente  cl  «igor  prolifico,  dcavirluado  ya  por  la  dÍEolik< 
cion  y  por  l.i  languidez  de  la  frugalidad  mas  exMicn. 

13.     „¿Quó  eran,  pues,  entonces  el  Nueva-Hundo,  iiua  ii 
pcriofl   y    sm  h:ibítantcst     El  Nuevo-Mundo,   esta    mitad    i 
globo  torr.iqu<:o  era  un   Jesierlo  espantoso,  ó  un  paia  mal  o 
pado,  desaprovechado  £    inculto,  en  manos  de  diven 
errantes   y  bárbnras,   empleadas  en    lu  caza   y  en  la   guerra, 
sin  quietud,  sosiego,  comunicación,  comercio   ni  catninos;    sin 

[1]  Suce-dia  todo  ¡o  contrario,  Lom  enirno*  y  amlrahe^Aos 
ta  conatroaban  para  servir  de  paget  por  lujo  á  /m  grandem 
wñont,     Efto  fi  no  solver  ¡a  hitíitrre. 
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picuUuntt  ganatlerÍK,  ioduatría  ni  &rtM,  y  preocutfttlea  con 
)aa  Tiiblosa  Buperelicion  do  ri!09  y  CL-remoDÍsa  insullunUs 
razón  y  i  In  naturaleza,  da  msrkilamientoa  mjlvfldns,  itli* 
■liUrdoe  y  locos,  y  do  pricIicnH  cuyo  conjunto  hnciit  un  coid- 
1  yuesio  abominutfie  ile  lodo»  1<m  errores  y  utriH^idKdiiS  i^uu  con. 
[.|«¿r6  la  gcütiüdud  tn  diSrcnlcs  purlca  y  titmpoe.  Los  in:. 
I  Verías  del  Perú  y  Htxicn,  iiniciw  de  la  Ariiqríca,  no  ertin 
I  otra  cosa  que  la  rcconcenlrociun  de  ana  Intni  inas  briosa, 
inicrusa,  mas  previsiva,  6  iitai  (•rurluiiad^,  rodeadii  y 
I  tflijiíla  eiempre  por  enemigos  itrcconciliubUe,  cuya  rcconcon. 
[  fBcion  tlnonó  á  los  principios  del  ¿rden  social,  atrajo  la  v¡> 
I  ib  sedentaria,  y  <li6  el  aer  á  lúa  toscas  publaciones:  enlrelan- 
k  to  la  ambicioa  del  gcfu  cmprcadodor,  asüciatla  í  la  cndicia 
^^0  ioa  amigos  DUxiUares.  al  cgoiaiDo  saccrdota},  y  i  las  pre- 
Isnsiones  da  loa  soldado^  produjo  el  riatetna  mas  monslnigao 
I  administración,  donde  reinaban  i  uit  mismo  tiempo  la  mea 
biícua  tirs.niu  del  trono,  el  rnna  desdifrenutlj  dcf^poiisino  feu- 
t  ^t,  la  rota  sanguinaria  y  terrible  superstición,  y  Ib  mas  de. 
I  foladora  licencia  militar.  El  desdichado  iadio,  en  presa  á  to- 
f  it**  estas  GalumiJas,  era  el  juguete  de  laolas  y  lan  brululea 
F  úelituciones,  csclaru  del  gobierno,  siervo  de  loa  atñorcs,  vtc- 
i  (Erna  de  la  cuchilla  ancerdotn!,  y  blanco  de  las  excesos  mili— 
[  tt'rcB;  sin  propiedad  en  sus  bieOM  ni  en  su  famítte,  ion  man. 
I  t*niini(.nto!i,  ropa  ni  abrigo,  úa  liieiza  fisica  ni  moral,  eio  eB> 
!  granzas  ni  deseos,  sin  amor  ni  artctos  palrmales,  sin  com- 
1  ^EÍon  ni  ternura  para  el  prújímo,  sin  apego  á  la  vida,  des. 
I  tiluido  de  todos  los  sontimientaa  de  la  nalumlcza;  y  tcnie- 
I  jama,  en  fui,  d  ua  aninial  inmundo,  revolcindoac  ro  el  cíe- 
I  po  do  lu  mas  impúdica  aensunlidud,  de  la  borrachera  conli- 
I  BUa,  y  de  U  dejadez  raas  opálica;  divirtiendn  su  sombría  de- 
fe  ^peracioo  en  eipccticuloa  horrendos  y  sangrientos,  y  sabo- 
^Gándoso  rabiosamente  en  la  carno  humana,  y  alguna  vez  ca 
1«  de  BUS  parientes  miamos.  La  historia  antigua,  ni  la  tra- 
I  jKcion,  han  Imnomitido  á  nuestra  edad  el  recuerdo  de  un 
I  {HieUlo  tau  dfgonerado,  indigente  é  inreiiz. 
^  13.     „Ta[ce  eran,  Seüor,  ha   ludias,  sus  imperios,  y   lo« 

ini'^rablca  entes  que  lus  ocupaban,  sumergidos  en  una  eterna 
,  ¡nfaDcia  con  todas  las  aparínacias  del  vil  aut6mata,  haala  el 
I  grado  de  persuadir  &  teólogos  muy  respetables,  que  eatos  se- 
1  fes  no  poseían  la  racionalidad  en  lodos  eua  atríbutns,  y  que 
I  ti  Omnipoionle  les  habiít  negado  calidades  esenciales  en  el  hcm- 
1  bre,  cuya  opinión  corrió  muy  valida  en  el  siglo  diez  y  aeíe(l). 

[IJ     Tal  fui  la  opiami  dd  Obüpodd  DaritK,  jpie  rebatió  f)jc> 
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Tiles  eran,  preuisatnonle)  ti  bu.jIo,  el  gobierno  y  loe  naturales 
■le  Us  Américas  en  el  aonlir  del  BrliKcioMi  Solis,  y  de  oitofl 
üscrilnrca  apasionndos,  «liando  In  Providencíu  ¿ívicia  las  (luao 
lujo  la  protección  do  los  tnngoúntinos  cspaílolee;  nación  en- 
tóneos ]a  mas  poderosa,  b  i]ua(rad:t  del  mundo  culto.  En  rano 
algunos  cxtrangeros  inrutuadus  por  ol  fuuúlico  t  hipócrita  Cu- 
Kis,  noa  acusan  amargamonlo  y  ooii  «na  villana  emulación, 
de  la  morlandad  en  la  con<iuist8,  y  do  los  catragoj  en  el  ea- 
tablee  ¡miento,  confesando  que  )a  extrema  despoblación  del  N'oe> 
vo-Mundo,  permitía  acomodarnos  ancliami.'ntc  en  «ii  domitia- 
cion,  sin  ofenaa  do  los  indígenas,  y  nun  con  e!  maror  beue- 
licio  do  tilos,  compensúndolcs  las  tierras  i}e  nuMlm  convo- 
niencia,  con  la  inestimable  retribución  de  animales  doraéslí— 
eos,  nuevas  semillas,  uten«ilio3  do  labor,  y  priclicas  del  enni. 
po,  que  hubiesen  adelentado  su  agricultura,  dcrfttmando  In 
abundancia  y  la  reproducción  sobre  esto  inmenso  pais,  fecundo 

14.  ^Abúltense  camo  se  (¡uicra  las  erusíoncs  de  sangre 
humana  en  las  cperaciouef)  railüares  de  la  paciñcaciori:  es  me^ 
neater  tener  presente  qtie  lus  cjórcitos  opuestos  á  Cortés  en 
toda  la  Nueva-España,  y  en  lodos  giis  diversos  cncuíntwí,  ao 
alcanzaban  positivamente  al  nt'imero  de  ttiedío  roilloM  de  hom- 
brea, que  &  loa  primoiDs  ataques  escondían  en  la  fagn  su  9"* 
bremllo,  y  que  Jamas  se  trató  de  hosiilizarloB  sino  do  atraer 
los,  excepto  en  el  valle  de  Otumba  donde  se  les  persiguiM 
¿qaé  mortandad  j.dmitc  cala  suma  detcnninada  en  un  si  ' 
tan  benigno?  Se  añade,  que  la  CKlavitud  introdacida  c 
«onquiala  mivma  dtivord  millonee  do  personas;  esle  rigor  c 
racaia  en  la  gente  de  guerra  traidora  y  alevosa:  k>S 
lea  no  eran  tan  despiadados  ní  desin  le  rasados  que  nt 
■en  Itt  duración  de  sus  prójimos  y  de  «u  riqueza-,  y  a 
cribió  tan  pronto  la  servidumbre,  que  falt6  aun  el  tiempo  p 
ra  percibir  algún  efecto  sensible  de  la  esclavitud,  cu}' 
cas  cUpinron  á  muy  pacos  individuos,  y  esos  de  tn  c 
litar.  Dicen,  ademas,  <|uc  so  exterminaron  miles  do  n 
ja  el  pcBo  insoporlablo  de  luti  cargiis  con  que  la 
ba  i  los  naluralca.  En  loa  primeros  añoa,  sin  tráfico,  r 
de  trniiBportc,  ni  objeto  de  conduccionc!',  los  conquistadores  i 
destinaban  los  Tamcncs  ó  indio»  cargueros  »ino  para  alivio  d 
ejercito,  y  en  tnn  corla  porción,  que  bastaron  cuatrocienM 
de  Ztúnpaala.  á  Tlaicab,  donde  se  les  despidió  rocmpla2Bd^ 

torioíamcnte  el  Sr.  Catas,  á  presmcia  de    Ciirf-t 
ntcúrte^  fin  áfjmie  nada  por  dfcir. 


nientiis  do  e«la  líepúbltca;  antea  que  st  moviese  el  «ro- 
sa hnbia  abolido  este  uso  rcptcnsíble,  y  la  acueacioa 
queda  fuera  do  toiJa  vuroHÍmilituiI.  La  ui¡>lo(acion  do  laa  mi- 
nns  se  produce  con  los  coloridos  mna  criminosns,  y  con  ol  abis- 
mo que  engulla  ln  triste  gciii^rncioD  indiana;  pero  el  tábio  viu- 
jndor  Barón  do  Iluniboldl,  nos  aseguró  que  el  trabajo  ídhid- 
díato  de  lias  minas  no  ao  opone  en  eelc  leino  á  lo,  paUaciop. 
según  BU8  cálculos  hechos  en  (juanasaato  y  Znealccas.  Que 
el  encono  do  los  sdversarioa  del  Dombre  español  se  iricreo  con 
eu9  ficciones  necias,  con  sus  embusteras  rejucíanea,  y  con  sus 
cuentos  pueriles,  tan  injurioaus  á  la  ñlosofia  que  OEtenlao,  CO' 
DIO  á  la  humanidad  entera;  enlrelnnlo  noaolros  daremos  una 
Ajeada  rápida  y  consoladora  sobro  la  historia  moderna  dees- 
la  hemisferio,  riac  ofreco  un  cuadro  encantador,  admirable  y 
singular,  por  sa  naturaleza,  por  sus  efectos,  y  por  su  iofluen- 
cia,  aunque  no  tan  acabada  coma  seria,  sí  la  aviesa  condición 
de  los  indígenas,  no  hubiera  atravesado  los  csaicros  de  la  na- 
cí Mi  madre. 

15.  „Como  al  (cstamonto  de  la  Reina  Doña  Isabel,  fe- 
cho en  12  do  Oclubrc  de  l&Qi,  era  una  ley  fundamental  de 
la  pacificación  de  las  Indias,  Hernán  Cortés  correspondió  á 
esta  voluntad  bienhechora,  desterrando  do  oata  bella  porción  del 
Orbe  dI  mortífero  monslruo  de  la  idolatría,  y  á  las  furiosas  ti- 
Taniaa  imperial,  teudal  y  marcial:  en  pos  do  este  héroe  boné< 
lico  caminaba  la  Religión  santa,  extendiendo  su  divina  luz  y  los 
tesoros  de  la  dicha  temporal  y  eterna,  y  marchaba  también 
iil  rnisms  compás  el  gobierno  paternal  de  una  monarquía  mo- 
derna, erigiendo  la  mas  favorable,  generosa  y  dulce  protección, 
bajo  loa  accidentes  do  la  autoridad.  En  un  momenla  la  ce 
»icÍon  de  loa  sacrificios  díú  nueva  vida  i  treinta  mil  inocco 
(es,  que  cada  año  espiraban  por  la  homicida  mano  saccrdc 
tal,  descera  tonudos  por  el  pecho,  y  hechos  piezas  sus  tron- 
cos humcasícs  para  regalo  do  los  fieros  asistenics,  <]uo  los  dC' 
voruban  con.  la  mas  desalmada  alcgrin  y  regocijo;  y  loa  lda< 
lo»  (cmQcos  que  dominaban  el  coi'szon  por  el  miedo,  por  la 
cólera,  por  la  venganza,  y  por  la  obscenidad  y  superstición 
maa  detestables,  abandonaron  la  conciencia  indígena  á  las  impre- 
sion'ia  consoladoras  de  una  doctrina  celestial,  que  manda  las  vir- 
tudes sociales,  para  rocon)pcnsar]as  en  una  y  otra  vida,  y 
que  condcaa  los  vicio»,  onunigos  de  la  dicha  común,  para  cas- 
tigarlos en  ambas  vidas.  En  otro  momento  la  disipación  del 
imperio  da  la  ceguedad  y  barbarie,,  y  do  su  genio  malévolo, 
opresor  y  sanguinario,  orrancii  do  lu   potestad   mas    inicua,  ó 


ulfonte  á   Ins  cuitados  moradores  del   Medin-Mundo, 


los 


.icogi6  como  á  tiennanos  trajo  loi  ktwpicioa  de  la  raaa  |)o&n)*  - 
aa,  culta   y  noble   nación  qua  existiese  sobre  la  tierra.     Por 
la   mas  maravillosa  racUinúrrosie  que   bayaii    conocido  Im   i 
gloa,  se  tT3  os  forma  ron,  Señor,  RÚbitamenle  en  hombrea  áavtr 
ticos,  sujetos  á  una  policía   blanda,  lo9  Orang-Ulant  pobladm 
de  lúa  AinÉrícBH  (1). 

16.  i.Ruducidos  ya  ni  método  dcdontarío  d<jt  catada  t 
vil,  ec  lee  provc>y6  (le  todos  los  géneros  de  grano,  bortatixa  4 
t'rulae  ultramarinas,  de  nveí  caserna,  de  ganado  meDor,  de  b  ~ 
lias  de  labranza  y  carga,  de  todos  loa  aperos  y  proccdiniii 
lo»  de  la  agricultura:  y   al   punto  la    nodriza  imivcraal  fran- 
quea BU  seno  inagotable  al  primer  impulso  de  «sla  familia 
da,  que  (ocandu  ya  en  la  hartura,  exoDla  da  guerras,  libre  i 
los  asesitiatos  ritualea,   y  redimida  del  puvor  habitual  por    i 
fatatea  templos  y  por  su  trono  impío,  se  aplicó  anchamante  4 
la  reproducción   de  la  prole,  y  al    goce  de  tantas  posesioi 
y  agrados  como  la  deparaba  eu  nueva  situación.     Vinieron  a 
seguida   loa   oñcioB,   las  artea,   la  industria  y   la   comodidad,  i 
Bjempre  andan  al  derredor  do  la  abundancia,  y  son  los  etilímaí 
loa  mas  efícaoes  del  bien  estar  común,  del  vuelo  de  la  labrain' 
xa,  y  da  la  solicitud  en  adquirir  y  disfrutar;    de  cuya  revol*' 
cion  m^morablo  debe  nacer  por  fuerza  la   repoblación  del  pt ' 
mns  desierto  al  cabo   de  tres  siglos  de   paz  imperturbable,  < 
«anidad  perfecta,  de  aoslenida  fecundidud,  y  de  «n    orden  pl 
blico  prudente.     Loa  europeos  entregados  á    la  barbarie  con  "I 
caída  úi:\  imperio  romano  por  las  irnipciones  del    Norle,  i 
haban  de  consumir  diez  siglos  do  esfuerzo  y  do  paciencia  p 
ra  obtener  la  verdadera  civilizacioD,  4]ue  al  fía  debieron  á  m 
ohos  descubrí  míen  (03  del  ingiimo  y  de  la  fortuna;  y  ta  htotA 
rica  ae   acc-rc6  n^penlin  ámenle  al   nívd  de  la    Europa, 
lud  de  nuestras  conquistea,  ahorrándose  el  inmenso  espacio  q 
el   aalvage    brutal  debe   recorrer    para  elevarse  á  la  altura   i 
hombre  común,  y    consiguiendo  por   colmo  de  la    felicidad  | 
ausencia  do  la  guerra,  hambre  y  peste  que  atoitnenton  y  afl 
gen    al  resto  del  universu.     ¿llar   mudanza  tan    venturoaa  < 
completa  en  los  anales  di.'l   mundo? 

17.  „No  se  diga,  Sr.,  nnle  V,  M.  que  los  indÍM  Ira 
ron  la  tiranta  bárbara  con  la  lirania  refinada;  esta  es  una 
tiia  aprenúonea  mas  tenaces  y  mentecatas  de  muchos  que  p 
cían  do  filósofos,  sia  el  cu'dado  de  pensar,  ni  aun  de  let 
Para  defenderse  de  seniPJunlM  fantasías  maniílticBa,  t^o  i 
Consulado  solo  les  recomendaría  el  estudio  im;>arcíal   del  I 

[1]    ¡S3  quf  fal  eseríie  no  merecerá  díuykane  de  Id? ' 


bro  aceto  du  I<1  Rccopilncíun  Jo  estos  duminlufl,  á  cuyo  eiá— 
inun  circuiispcclo  do  fochas,  mulivos  y  circuosUiiciaa,  inlkli— 
bleraenlo  w  coiivertírian  las  almas  sinceras,  conlüsiindo  con 
ingenuiílaJ,  <iue  ealo  irozo  do  la  legUtaciotí,  realza  mucho  la 
satñiiuriai  juicio  y  moduracíoa  do  nuestros  aD(e[>a3ado9,  y  quo 
la  íuerte  del  indio  rao  roce  la  envidia  do  todoi  loa  moruka  (1). 
Con  todo,  hay  hombres  tcicoa  y  do  mala  íé,  ijae  forzador  i. 
fEapctar  la  convicción,  convioncn  en  la  bondad  y  lino  de  Iuh 
Icyus,  y  se  alrincheran  con  la  inobservancia  do  ellas;  mezqui- 
no subterfugio!  Cjtos  capiritua  caprichoaos,  <m  quienes  la  ro- 
lunlad  obra  mas  que  el  onlondimíenlo,  son  dcmoiiiado  delica- 
dos y  dceconlciiladizus  sobre  las  pruebas  enemigas  de  su  pre- 
vención y  sentir,  y  no  les  persuadí  riamos  con  la  tradición  his. 
l^ricii,  con  la  presencia  da  la  libertail  inalterable  que  rodea  á 
los  indígenas,  ni  con  toa  adelantamientos  da  cala  noción  ener- 
vada y  holgazana.  Ocurramos,  pues,  á  un  caso  reciento  do 
nuestros  dioa.  El  abominable  y  aborrecido  Godoy  eiprimia,  om. 
pobcccia  y  aniquilaba  en  todos  sentidos  la  antigua  España,  y 
loa  indios  no  padecieron  ni  resintieron  ningún  desafuero,  ningu- 
na dcmasia  en  la  esfLccioo,  ningún  vejamen,  ninguna  tropelía, 
ni  ningún  insulto  ¿  las  leyes,  y  fuó  para  ellos  tan  Justo  Mo- 
narca Carlos  iV.  como  bu  padre;  ni  la  Nueva  España  mis- 
ma B"fnú  males  directos,  y  quizá  no  babria  maldecido  do  Go- 
doy  a  no  nos  hubiese  mandado  por  Víreyes  d  Brancíforto  y  4 
Iturrigaray,  cuya  rapacidad  nos  desconcertó  bastante  (2).  Es 
menester  advertir  do  paso,  quo  la  avaricia  do  los  gobernantes  de 
América  bace  estragos  sobre  la  hacienda  real,  y  sobro  el  ar- 
ticulo, provisiones  y  gracias;  cuyas  intrigas  y  manejos  circu- 
lan entre  la  gente  blanca  pudiente,  sin  descender  á  la  claso 
de  indios  y    castas. 

\9.  „Inventen  el  rencor  y  la  maledicencia  cuantas  ca. 
lumnias  so  les  antojen  contra  la  conducta  nobls  do  los  caste- 
llanos   en  la  reducción    de  esta  Amctica,  y  contra  el  sistema 

[1]     No  por  cierto,  dígase  la   compasión. 

[21  ¿  Y  diez  millones  aeucienlos  mil  pesos,  pagadoa  lot  gas^ 
los  de  ¡a  reeaudacion,  que  se  nos  extrajeron  de  arden  de  la 
Corte  de  Amortización,  que  redujeron  ¿d  clero  á  ¡a  miseria, 
^ue  paralintron  los  giros  del  comercio  y  mineria,  y  para  cuya 
exacción  se  hicieron  iropetias  sin  cuento,  y  se  tlenú  de  lágri- 
mas esta  América,  le  parecen  grano  de  anit  al  Consulado  de 
México?  ¿Y  hay  valor  para  desmentir  estos  hechos,  cuya  rela- 
ción horroriza,  y  cuyas  heridas  aun  chorrean  sangre!?  ¿Y  es 
tilo  representar  de  buena  fe  como  se  protesta? 
Toa.  m.  49. 


libcriil  niIoptaJo  sobre  m  4!onMti'itCtoS;  i>ftni  AosotToa  &ó 
tie  dt^jar  da  »cr  unn   fcrdad  nutoria  «iempre  presente  á  ai 
tros  ojus,  qus  el   india   ea  el  subdito  mus  favorfcido  de  la 
b'jrani»  entre  todos  lutt  vaiuiUoi  di:l  orbe.     Las  leyes  hnn  de 

Íueslo  su  rigor  útpcro  en  obvequíi)  de  U  tiubcciUdáil  indiaotí: 
i  Iglosia  k-a  rebujó  cu  absiínfncitis  y  restividsdes,  contcrm- 
piando  su  flaqueza:  todas  los  potestades,  autoridados,  Juecci 
y    mngislrados   se   obligan    it   amparar   sua  derechos  y   ru£on. 

Cor  auplemenlo  á  sj  debilidad:  la  milicia,  (error  y  osario  do 
01  europeos  pobres,  Ilis  exccpcinnó  <Ie  bu  servicio,  do  sus  alo- 
jamientos, y  du  BUi  rclaeiones  onerosas:  el  fisco  mismo,  eala 
palillo  de  los  pueblos  ilustrados,  tiene  el  desinterés  peregrias.' 
do  reaunctar  &  las  alcabalas  en  lo  que  vendieren,  oegeci 
y  contrataren  do  la  propiedad,  cosecha  ú  manufacluraa  si  _ 
y  lien:  ademas,  la  generosidad  increíble  de  pagar  cerca 
nóvenla  mil  pt-siis  anuales  por  conmutación  de  dietmos 
adeudan  tos  iudios,  de  edificarles  iglesias  y  dotar  sus  pií 
cus,  contení  Hadóse  do  la  única  contribueton  de  seis 
rcalca  al  año  por  cada  soltero,  y  del  duplo  per  cada 
con  eicltuion  de  hembras,  acbacusos,  jóvenes,  viejos  y  prí' 
gíailos.  Si  i  la  consideración  do  eatoa  lienoficios  íorstii 
blos  del  gi'bicrno,  se  unen  lúa  donoa  ffue  la  naturaicsa  toa 
prodiga  en  la  posesión  de  tierras  fértiles,  en  la  lácilidad  <le 
adquirir  otras,  en  la  permanencia  de  jnrnalea  para  loa  ocios 
del  Ubfadur.  en  la  eslimicion  de  cualquier  eapecis  de  indua- 
trin,  faubrá  do  concluirlo,  que  todo  conspira  á  hacer  del  indio^ 
el  ser  mas  dichoso  y  feliz;  y  si  do  fuero  asf,  qa«  sa 
tnucBtrc  ulguna  provinci»,  cuya  plebe  pueda  entrar  en  pal 
lo  de  protección  y  ventajas  eou  nupslros  indios,  tan 
Ctdos,  y  fan  poco  dignos  de  eompation. 

19.  „Si  Ib  vcDlura  ostriboae  en  vivir  según  Im  eiígcn. 
cías  do  la  Índole  y  de  los  inclinaciones,  nada  habría  com— 
[Mirable  con  los  gustos  y  delicias  del  indio;  él  cali  dotado 
de  una  pereza  y  languidez  que  no  pueden  explicarse  por  ejetn. 
píos,  y  au  mayor  regalo  es  la  inacción  absoluta;  frugal  ao- 
bre  tas  neoeaidadca  fisicas,  y  eubitniido  do  Ins  sujierfluidadoB, 
sacrifica  unos  pocos  días  al  descanso  de  lodo  el  año,  y  ja- 
m>s  se  mueve  si  el  hambre  ó  el  vicio  no  le  nrraslran:  e»- 
túpido  por  constitución,  sin  talento  inventor,  ni  fuerza  de  peií. 
■amiento,  aborrece  Ina  arles  y  oficios,  y  no  hocen  falta  á  eu 
modo  de  existir;  borracho  por  instinto,  satisface  esta  pasión 
i  pnca  costa  con  brebagea  muy  baratos,  y  Ib  privación  reci- 
be un  tercio  de  su  vida:  carnal  por  vicio  do  la  imaginación, 
y  desnudo  de  ideas  puras  sobro  la  coniinencía,  pudor,  6  iu* 
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«csfo,  prúvce  &  e\ia  dcaeos  fugacca  con  la  muger  «luo  eocui^n- 
tr>L  niaa  á  mauo;  taa  descuidado  en  la  virtud  crisliaiía,  como 
ÍDsensible  á  las  verdades  rclígiogas,  d  remordimipnlo  no  lur- 
b.t  su  ulma  ni  delibno  eua  ajielitos  pcccminoaus:  GÍn  dtacerni' 
miento  sobre  loa  deberes  de  Iel  sociodud,  y  con  desEimor  pura 
ludoe  loa  prúiimoa,  no  economixn  sino  loa  critncnea  que  puedan 
traerle  un  castigo  iiimediulD. 

20.  t>^stu  es,  Señor,  el  verdadero  retrato  del  indio  de  hoy, 
tal  Como  noaolroB  lu  vemos,  aunque  no  tul  como  so  ba  pro* 
ducido  en  el  Subcruno  Congreso,  por  personagee  que  querían 
engañar  á  V.  M.,  deapues  de  haberse  engañado  á  sí  miamos 
inadvertidamente.  Si  este  ente  endeble  por  la  organizucíon, 
por  los  desórdenes,  por  la  inapetencia,  6  por  el  cIíidd,  no  ha 
robustecido  aun  su  físico:  ai  cate  ente  corrompido  por  la  fe* 
liledad  de  laa  potencias,  por  la  inercia  del  corazón,  por  el 
apego  4  laa  coatumbrcB,  6  por  la  propcnaion  violenta  al  pla- 
cer, no  ha  perfeccionado  aun  su  moral,  seria  muy  injusto  de< 
ducir  una  acusación  directa  contra  la  legÍBÍBCÍon  ó  centra  el 
gobierno.  Aunque  el  gobierno  y  la  legislación  influyen  íi  ope- 
ran muy  despacio  sobro  lo  moral,  y  aun  mas  lentamente  so- 
bre lo  físico,  y  cuentan  siempre  coa  el  tiempo  y  las  circuns- 
lanciosi  los  españoles  han  hecho  en  tres  siglos  mejoras  de  Irca 
mil  años,  sin  embargo  que  no  hayan  podido  superar  todavía 
todas  las  contradicciones  de  la  naturaleza,  ni  todos  loa  resa- 
bios de  la  habitud:  ¿por  qué  las  otras  Polencin.3  fundadoras  no 
Lan  grabado  el  buen  sentido,  la  vergüenza  y  la  actividad  en 
loa  indias,  la  ilustración,  laa  costumbres  y  el  pundonor  en  las 
casias,  la  virtud,  el  patriotismo  y  la  economía  en  loa  crio- 
llos? Pero  dejando  discurrir  ú  delirar  i  los  polílicos  en  este 
punto,  nuestro  ibéma  ea  que  el  indio  no  propasa  actunlmento 
BUS  ideas,  pensamientos,  intereses  y  voluntad  mas  allá  del  al> 
canee  ó  término  de  bus  ojos,  y  que  desprendido  de  los  sen- 
timientos patrióticos  y  de  toda  mira  social,  solo  -  pide  de  la 
autoridad  pública  un  Cura  indulgente,  y  un  Subdelegado  ha- 
ragán, sin  atender  á  las  eucceaionce  del  Intendente,  Vircy,  Mo- 
narca, y  aun  do  nación,  que  son  en  eu  concepto  una  mudan, 
za  simple  de  nombres. 

21.  „TreB  millonea  de  indios  de  esta  condición  habitan 
presentemente  la  Nueva  España,  y  el  cálculo  es  poco  falible, 
porque  están  matriculados  para  el  tríbulo  real  setecientos  ochen- 
ta y  cuatro  mil  quinientos  diez  y  seis  varones  de  difz  y  ocho 
á  cincuenta  años,  sanos  y  sin  impedimento,  eicepcion,  privi- 
legio, ni  ocultaciones,  cuya  porción  neta  He  nalurnlea  puron 
«ootiene  por  legla  general  uno  cuarta  parte  de  la  familia  to- 
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du.  Stibran  dulas  \iñm  cicer  ijuo'  Corles  no  cnccnlr6  nñyt 
suma,  y  con  todo,  cBte  numero  se  eslima  en  Ih  mitad  do  I 
población  del  reino,  pues  quo  do  la  comunicación  recIprocsV 
forzosa  entro  castollaDoa,  indios  y  negros,  y  de  Ins  mezcl' 
de  su  prole  procedió  la  diversidad  c;ítri ordinaria  de  tiomfoi 
que  diferencian  la  muchedumbro  de  especies  eigDÍfieadM  p 
la  denominación  gcoérica  de  castas,  y  que  bajo  loa  malÍ(M 
ligerea  6  impercepiiblea  del  color,  son  perÍpctAmente  idéntÍM 
entre  si,  y  on  nada  desemejantes  á  tos  indioa  legilir&na, 
enlace  do  loa  europeos  cuenta  en  el  dia  millón  y  medio  i 
descendientes,  y  medio  millón  el  de  lod  afrícnnoF,  í  pewr 
(|uo  la  introducción  de  ellos  lia  sido  Bumanienlo  limilada  | 
la  carencia,  de  los  frutos  que  hdcen   útiles  sus  fuerzas  y  let 

22.  „Dos  milloncu  de  castas  cuyos  brazos  tardos  se  ?> 
plean  en  el  peonagc,  Bervieio  doméalico,  oñcios,  arlefactos  ■ 
lroi)a,  son  do  la  misma  condición,  del  mismo  carácter,  del  in'" 
mo  temperamento,  y  de  In  mistnn  negligencia  del  indio,  i 
emburro  áa  criurse  y  existir  á  ia  sombra  de  las  ciudades,  i 
donde  forman  la  clnso  ruin  del  popalacho.  Con  mas  p 
clon  pnru  adiguirir  dinero,  con  mas  dinero  pnra  mciar  1 
cios,  con  mas  vicios  para  destruirse,  no  es  de  admirsr  que 
mas  perdidos  y  miserables.  Ebrios,  incontinentes,  flojos, 
pundonor,  agradecimiento  ni  fidelidad;  sin  nociones  de  la 
tigion  y  de  In  moral,  etn  lujo,  aseo  ni  decencia,  parecen  ata 
Tana  maquinales  y  desarreglados  quo  el  indio  mismo:  com| 
didos  en  la  ley  común  del  pais,  no  lea  graba  ninguna  i 
BÍeion  directa,  y  entran  en  las  indirectas  en  razón  de  lo  *; 
boben,  porque  sus  comestibles  andan  francos,  y  su  ropa  son  I 
andrajos  y  el  Sol:  sometidos  por  imitación  al  curso  de  la  pd*-' 
licia,  ni  ellos  hacen  caso  del  gobierno  y  sus  vicisitudes,  ni  el 
Kobierno  cuenta  con  ellos  para  ningún  provecho  inmediato  del 
Estado,  ni  aun  para  sus  rapiñns.  Si  la  vigilancia  de  la  au. 
toridad,  y  la  exacción  del  tributo  estorban  la  prosperidad  y  ci- 
vilización do  los  indios,  ¿cómo  es  que  la  emancipación  de  cs> 
ta  autoridad  opresora,  y  el  indulto  de  las  c  o  atribuciones  cau- 
san  el  propio  cfeclo  en  las  castas?  Sea  por  defecto  do  la 
constitución  orginica,  del  clima,  de  loa  alimcolos,  de  la  re- 
lajación general,  ile  la  educación,  6  por  alguna  causa  incágni. 
tn,  el  resultodo  ñnal  do  todos  modos  es,  que  los  castas  no  po- 
seen ninguna  de  las  caudadas  carocleristicas  de  la  dignidad 
do  ciudadano,  ninguna  de  las  propiedades  que  califican  al  va» 
sallo,  ninguna  de  Ins  A'Irtudes  que  demanda  ta  clase  do  mo- 
rador, ni  nioguno  de  los  atributos  que  honran  ul  hombre  civil 
y  religioso. 
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Ion  de  blancos  f|ue  se  llaman  españulcs  ame' 
la  superioridad  sobre  los  olroa  ciucu  miltonoi 
por  au9  riquezas  hereJadas,  por  su  cuerera, 
LIS  modales  y  por  su  relinamit-nto  en  loa  vl- 
eubsiiinciiilcs  de  índole,  senliniícntoe  y 
edita  U  multitud  de  blancos  sumidos 
dilapidiicKDce.  Los  españoles  americano* 
in  pHturna,  do  estudiar  en  la  ju. 
lia  mayores,  do  colocursc  en  to- 
dos loa  destinos,  oñcios  y  rentas  del  Eatadcf  do  profesar  las 
facullndes  y  arles,  y  de  consulurao  en  la  ausencia  de  gus  ri> 
quczuB  con  euoñoa  y  trazas  de  te  independencia  que  ha  de  con- 
ducirlos á  la  dominación  de  las  Araéricas.  Destituidos  de  la 
economía  y  previsión,  con  mucho  ingenio  sin  rcHciíon  ni  jui- 
cio, con  mas  pereza  que  habilidad,  con  mas  apego  á  la  hipo- 
cresta  que  á  la  Religión,  ron  cstretnudo  ardor  para  todos  loa 
deleites,  y  sin  freno  que  los  detenga;  los  blancos  indígenas 
juegan,  enamoran,  beben  y  visten  en  pocos  días  las  heren- 
cias, dotes  y  adquisiciones  que  debiao  recalarlos  toda  sti  vi- 
da, para  maldecir  luego  á  la  fortuna,  para  envidiar  &  los  guar- 
dosos, para  irritarso  do  la  negación  á  sus  pretensiones,  y  pa> 
ra  suspirar  tras  de  un  nuevo  orden  de  cosas  que  les  baga  jus< 
tícia.  Durante  estos  clamores,  la  mitad  de  loe  espai'iolee  ame- 
ricanoe  se  hunde  y  abisma  en  el  populacho,  donde  agencia  su 
Bubsietencia  con  agravio  de  la  virtud,  de  lus  costumbres  y  del 
reposo  público;  en  cuya  instabilidad  6  inconstancia  de  bienes 
nunca  tenemos  en  pie  entre  los  blancos  mas  de  quinientas  mil 
personas  de  la  esfera  del  ciudadano  activo,  y  aun  muy  pocas 
de  ellas  en  la  de  verdadero  ciudadano. 

24.  „En  estos  seis  millones  de  hiibítantes,  no  abultan  ca- 
si nada  los  españoles  europeos,  que  se  hacen  subir  sin  razón 
ú  setenta  y  cinco  mil  lionihres,  y  que  también  degfneran  bas. 
tanto  por  la  fuerza  del  ejemplo,  por  el  sistema  de  vida,  6  pot 
]a  desgracia  del  país;  no  ot»tante,  esta  pequeña  y  resabiada 
fiíinilia,  es  el  alma  de  la  pro»peridad  y  de  la  opulencia  del 
reino,  por  sus  empresas  en  la  minería,  agricultura,  lubricas  y 
comercio,  cuyos  manejos  gozan  casi  exclusivamente,  no  tanto 
por  su  eacrgia  6  actividad  codiciosa,  como  por  la  desuplica- 
cion  c  inconducta  de  los  criollos.  El  hombro  es  un  ser  bien 
incomprensible:  los  europeos,  sabedor-es  de  que  trabajan  para 
hijos  ingrato?,  disipadores  y  enemigos  suyos,  no  se  retraen 
de  la  mas  afanosa  avaricia,  ni  do  privaciones  severas,  y  se  sa- 
criñcan  por  las  creces  de  un  patrimonio  que  cuesta  medio  si- 
glo para  acabarse  en  pocos  dias;  peto  si  fin  esta  ceguedad  6  in- 
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teiicinn  de  las  afectos  paternales  no  podría  reprubirse,  ni  paV 
«1  «rígoD,  ni   por  lai  coiisecubnciae  que  EJempre  ceden  en  ' 
neficio  (Jul   EdLido,  y  que  elevan   ol  espaüol  curojieo  á  la 
pulaciua  Je  vasallo  leal,  ioBepurablenieDlo   unida  á  la  UeCi 
poli  por  los  vioculos  de  la  naluralezii,    del    reconocimiento 
«un  del  egoiBino:  sí,  Soñor;  entra    también   el  ego 
composición  de   CBta  fidelidad  memorable,  pues  que  la  esLali 
cia   del    europeo  corre   riesgo   de   ser   desde    el    primer    gr 
víclíma  de  U  insubordinación  americana.     En  el  Nuevo-31i 
do  BQ  entiendo  por  patriotismo  el  amor  del  pait  en  tjut  te 
nacido,  y  esta  defíiiicion  trunca  6  equivocada,  vierte  zcloa    y 
leaeDiimientoa  entre  ultramarinos  é  ÍDdigi:na«,  como  que  es  la 
raiz  de  la  adhesión  de   los  unos,  y  de  la  aversión  de  ios  otros 
k  la   madre  patria. 

25.  „La  Nueva-España  es,  pues,  una  graniJe  región  doj 
de  priva  el  humor  ó  el  genio  iadolente  y  sensual:  donde 
vivo  para  los  plncerea  y  ca  la  disipación:  donde  los  sui 
cobro  lo  futuro  ceden  á  la  confianza  de  io  necesario  pcrmí 
nenleí  donde  la  Religión  santa  recibe  muchos  obsequios  exle> 
riures  y  poco  rcapcio  interior:  donde  la  ley  no  se  introduce 
en  el  uso  ni  en  el  abuso  de  las  pasiones  mas  groseras:  don- 
de el  mando  precarco  é  instable  deja  correr  las  cosos  en  la 
marcha  que  lluvan,  y  en  donde  la  riqueza,  la  abundancia  y 
el  temperamento  dcslicrran  &  la  avaricia  sonibria,  al  temor  aa. 
ludable  de  la  divinidad  y  é.  las  delicadezas  sociales.  Esta  gran- 
de región,  ceniro  de  la  tolerancia  re/i^to$a  (1),  política  y  civil, 
había  llegado  á  una  prosperidad  muy  notable  en  la  posesión  es- 
pañola, que  es  menester  describir  para  confusión  de  tu  igno- 
rancia orgullosa  ó  maligna.  Su  población  cstaln  en  mas  que 
el  doble:  la  agricultura  valia  cada  año  treinta  millones  de  pe> 
aos,  veinte  y  cinco  la  minería,  el  comercio  exletior  cincuen- 
ta cQ  importación  y  exportación,  treinta  el  ingreso  de  las  reo* 
las  reales  y  oiunicipalcs,  lus  manufacturas  seis,  y  doce  los 
proventos  eclesiislicoai  mus  esta  brillante  prosperidad,  era  hija 
de  la  moderación  de  las  insliUictones,  de  la  prudencia  d>il  go- 
bierno, y  de  la  sensatez  española;  pero  esta  misma  opulencia 
pingüe),  asociada  á  lo  torpeza  y  perversidad  del  pueblo,  al  des- 
afecto  de  los  criollos,  á  lu  incapacidad  de  las  autorídades,  y 
ni  decaimiento  de  los  europea- amo  rica  nos,  atraía  por  un  or- 
den natural  sobre  eate  dichoso  suelo  los  proyectos  de  la  omk 
bícion  y  áa  la   perfidia,  que  hablan  de  destruir  de  ud  solo  goU 

[1^     Nótese  que  hah'ui  cuando  esto  se  eacribta  una  Inquuiew^ 
que  invigilaba  mucho  toim  la  íokruncia. 
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pG  la  obra  ie  Iré»  aiglüs,  en  el  primer  descuido  de  la  nccion 
íandíiáfna. 

'¿6.  „Y  este  descuido  se  hiilló  dondu  mrnoa  so  espera- 
ba: ae  Iiall6  en  la  Junla  Central,  quo  establecida  parí  repa. 
mr  los  extravíos  de  Godoy,  se  descarrió  niucliu  mas  y  maa 
funestumcnte  que  este  indigno  Valido,  mbre  el  sislcma  y  si— 
tuauion  de  las  Indias.  Procliimá  la  soltura  donde  se  aufria 
mal  la  sujeción;  exageró  la  liberlnd  donde  esta  voz  suena  in. 
dependencia;  liabló  á  ios  ruines  y  cel61ido9  indígnnas  ct  mis- 
mo lenguDge  que  á  los  castellanos  generosos;  para  halagarlos 
les  pondera  loa  rigieres  de  la  tiranía  insoportable  en  que  ge- 
mían, le»  snunciC  la  refurmo,  les  hizo  creer  que  podían  as- 
pirar 4  mejor  estado,  y  exaltó  el  odio  á  la  matriz,  al  gobier. 
no  y  á  la  sumisión:  mostró  timidez  donde  solo  prevalece  la, 
entereza,  rogó  cuando  debia  mandar,  pidió  la  amistad  cuando 
debió  exigir  la  obediencia,  imploró  la  conrratcrnidad  cuando 
Tcginn  los  derechos  paternales,  convidó  con  la  soberanía  cuan- 
do no  querían  ser  vasallos,  les  dio  representación  nacional  cuan- 
do no  sabían  ser  ciudadanos,  les  ensalzó  como  hombres  pro- 
vectos cuando  enlrukín  en  la  puericia,  les  (ralo  como  &  sa. 
nos  y  Tuerto  cuando  estaban  entecos  y  dolientes.  La  Junta 
Central,  tan  profunda  en  su  política,  no  podía  desconocer  que 
las  leyes  para  provincias  lejanas,  deben  acomodarse  absoluta- 
mente &  la  naturaleza  y  priucipios  del  gobierno,  á  la  influen- 
cia del  clima,  ti  la  calidad  y  situación  del  terreno,  al  géne- 
ro de  vida  de  los  pueblos,  al  grado  de  libertad  que  su  cons- 
lilucioD  puede  sufrir,  á  las  inclinaciones  6  índole  de  los  ha> 
hitantes,  á  sus  costumbres  y  mancran,  al  estado  de  la  civíli. 
zacion,  al  enlace  de  las  relaciones  rcciprocaa,  al  volumen  de 
la  población,  de  las  riquezas,  del  comercio  y  de  la  indualría; 
porque  en  fin,  nadie  ignora  que  las  leyes  mas  exquÍGÍtaa  son 
vanns  é  impertinentes  cuando  discordun  con  las  circunstancias 
predominantes;  que  las  buenas  son  aquellas  que  sin  estrépito 
ni  eonvulsioncB  mejoran  la  condición  presente  do  la  multitud, 
y  que  son  las  mejores  las  que  con  menos  inconvenientes  con- 
ducen &  la  perfección  posible  ó  relativa  de   la  sociedad. 

2T,  „La  Junta  Central,  depósito  de  la  sabiduría  españo- 
la, detestó  y  proscribió  con  sobrada  razón  el  insulso  y  mise- 
rable fruto  de  la  congregación  escandalosa,  de  Bayona;  y  sin 
embargo,  renunció  á  sus  luces,  conciencia  y  propósiloH  para 
mendigar  en  una  constitución  tan  indecente  y  bastarda,  las 
reglas  fundamentales  del  sistema  americano.  Sí,  Señor,  en  aque. 
Ha  asamblea  reunida  por  la  violencia,  y  mandada  impetioea- 
mente  por  las  bayonetas,  nacieron  la  parlicípacton  en  el  Pudff 
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Siipremo,  y  In.  nsistcncia  á  las  Curies  üq  Ius  OipuUdas  de 
iliaa,  811   L'luccion  por  loi   syunliimicnlü.^,  y    la  cnlidnil   previ 
de  nativos  del  país,  la  iguuldad  Ja  dertíclioa  cairo   Ua  coh 
oias  y  la  metrópoli,  lo^  libertad  da  tnái  especie  de  cultiva 
ds  induairía,  el  corou re io. recíproco  áa  las  pruvincins  do  Ai 
rica  y  Asia  entra  ni,  y  el  eoleaino  disparate  de  «jiio  laa   Ea— 
pañas  y  Us  Indias  aa  goboruáian  por  un  boIo  código  de  le- 
yes civiles,   críoiinales,    mcrcanlilea  y  fiacaks.     ijaluniente 
espíritu  frenético  y  d^aorgnnízador  del  tirano  Corzo,  pudo 
bcr  exigido  y  obtenido  do  los  angustiados   presos  do  Biiyi 
el  asentimiento  y  aceptación  de  tantos  y   tao  aingukroa  : 
surdoa  que  nunca  habían  leído  en  bus  códigos  incumparabh 
ni  en  las  máximas  universales  del  orden  colonial.     Ellos  I 
niun    ta  coacción    para   au   disculpa;    pero   la    Junta   Cuotml, 
¿quedará  absuelta  con  la  Confesión  de  haberse  engañado  sobre 
el  carácter,  bumor  y  deseos  do  estos  moradores? 

2B.  „RemitÍQndo  á  otra  oportunidad  la  discusión  de  tan 
varios  puntos,  el  Consulado  so  contraerá  hoy  á  la  represen— 
tacion  nacionil  do  los  americanos.  Es  indud:ibla  el  reñna- 
micnto  de  las  repúblicas  do  Crecía,  Certogo  y  Roma  sobro 
el  régimen  de  las  colonias  ultramarinas  habidas  por  conquis- 
ta, ó  por  la  habilitaciun  do  las  emigraciones:  nada  ha  igua- 
lado á  la  sagacidad  y  maña  de  los  genovesca,  holandeses  ó 
ingleses  en  la  dirección  y  aprovechamiento  de  sus  uetableci— 
mientes;  la  legislacioD  mua  noble  mantenía  la  grandeza  do 
las  posesiones  españolas,  pero  ninguna  de  cstaa  naciones  fa- 
mosas en  la  historia  antigua  y  moderna  so  acordá  de  prodi> 
gar  la  sobL-ranta  ni  la  representación  í  los  colonos,  á  pesar  d< 
loa  apuros  y  de  las  críticaa  circunstancias  en  que  se  hubw^ 
son  hallndo.  La  insubstancialidad  francesa  nos  dio  elpí' 
ejemplo  en  los  arrebatos  de  una  furiosa  revolución,  y 
calamidades  horroros^is  de  sus  colonias  desengañaron  al  mi 
do  entero  de  que  los  dominios  ultramarinos  del  día  no  i 
capaces  de  soportar  semejantes  novedades:  si  la  autoridad  da 
todos  los  siglos  obraba  contra  la  representación  colonial, 
la  experiencia  fresca  de  nuestros  frivolos  vecinos  lo  condena- 
ba loo  decididamente,  ¿en  qué  se  apoyó  la  Junta  Central? 
.  ¿Acaso  OQ  los  estatutos  do  Bayona?  ¿en  alguna  razón  de  Es- 
tado? ¿en  pretensiones  amenazantes  de  las  Indias?  Se  guió,  Se* 
ñor,  por  la  ignorancia  relativa  y  por  el  temor  momeniapeo;  ^ 
el   temor  y  la  ignorancia,  nuncn  son  buenos  consejeros. 

29.  „La  aprehensión  de  que  estas  engrandecidas  i 
Res  se  subatraerian  de  la  obediencia,  prevaliéndose  de  los 
barazos  de  la  Península  si  no  eran  retenidas  por  algún 
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vo  esltmnlo,  ínteres  á  tazo,  empeñó  á  los  Bsuatados  podres  de 
lu  palritt  ea  un  plon  monalruoso  de  tuvcr,  liberulídad  y  per- 
«uiicioo,  que  00  vsz  de  compionictcr  la  gralitutl  y  devoción 
do  los  indigeona,  sirvió  goIo  para  fomentar  au  desprecio,  bu 
osadía  y  aus  maquiímeionea.  Una  provincia  remota  eadiictilii 
por  la  suma  de  su  población  y  do  eus  riquezas,  enorgullecido. 
pur  el  abaiLmieato  de  la  matríc,  empujada  á  la  anarquía  por 
eu  corrupción,  ealupidez  é  iiiilx:cilidad,  desuuda  de  todos  los 
«cntimientos  dectnitea,  do  todas  las  pasiones  geoerosae,  de  to- 
das las  coiMbinaciQacs  poliiicas,  do  toda  previníon  racional; 
una  provincia,  mansión  de  cinco  millones  de  autúmatas,  de  un 
Diüíon  de  vasaHos  diacuke,  y  de  cien  mil  ciuiiddasüs  adictos 
al  Orden,  no  podia  ganarse  por  la  via  del  reconocimiento,  que 
■i  es  unu  virtud  propia  para  obligar  al  hombro  honrado,  ca- 
rece de  cñcacia  para  imponer  i  una  nación  (I).  '£1  liempo  quu 
d¡}bia  cmptearHO  en  equitíbrar  la  opinión,  fuerzía  y  resisten- 
cias, se  desperdicÍ6  en  enibelleeer  proclamas,  en  doeconcep- 
íuat  la  subordinación,  en  pervertir  el  espíritu  público,  en  der- 
ramar  gracias  sobre  In  iufidolidad,  y  en  reemplazar  loa  man. 
dos  con  In  inepcia.  Knlrctanto,  la  participación  de  In  sube- 
rania  por  los  colonoe,  solo  se  ha  beoho  ver  en  las  gestionre 
insultantes  de  un  Diputado  que  se  íntroduja  «n  el  soltó  con 
lae  amenazas  y  cún  la   audacín,  y  qnc  no  lupo  esconder  en 

[1]  Sú  dan  gracias  por  estos  epíteto»....  Terra  dedil  fruc 
tum  suura.  ¿Qué  jiodrá  dar  ti  encino  sino  bellotas.'  ¿íiué  ho. 
ñor,  qué  gratitud,  qué  eorlesia  podría  esperarse  de  «no»  poliao- 
nes  Uoveditos,  Janeados  por  la  miseria  de  su  -país,  ocultos  baja 
cubierta,  bárbaros  y  toscos,  que  de  hombres  -apenas  tenían  la  fi- 
gura, y  que  repentinamrtUe  vinieron  á  óesfrihar  todos  los  goces 
de  la  vida  social  en  un  pais  de  veniura?  ¿Qaé  podriamos  es- 
perar de  esta  ruja  dañina  sino  la  misma  eorrespendencia  que 
dieron  ¡os  (Jateóles  al  caballero  de  la  triste  figura  cuando  rom. 
pió  S1IS  cadenas  y  los  puso  en  libertad?.,,,  palos  y  pedradas.  Por 
fortuna  esta  clase  de  kiderraines,  á  quienes  mu^  propiamente 
conviene  el  epüeto  de  Aulúmalas,  ni  da  honor,  ni  quila  honor: 
rlios  proceden  á  lo  Apache,  que  desconociendo  loa  beneficios  de 
los  misioneros,  el  dia  menos  pentodo  se  quitan  el  taparabo  y 
■ttt  dicen.. . .  Toma  tu  cristiono.  y  se  largan  al  monte. , . .  Dn- 
■minaciojí,  honores,  riquezas,  abundancia,  salisfaceiones  de  todo 
género. . . .  nada  bosta  para  mostrarse  agradecidos  al  pueblo 
donde  reciben  tan  inefables  beneficios.  .Sensible  es  explicarme 
de  ate  modo,  pero  no  es  posibk  moatrarse  templado  á  vista  de 
íanios  ultrages, 
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el  secreto  Ins  itntcoedcnics  Jo  sus  triuufus,   y  ¿&  nuestra 
bilidad:   onlruiuulo,  la  roprcseutacton  nacjouul  de  loa  ameiicK- 
no3  tolo  se  haco  sentir  por  sos  empiosaa  temrrnriaB  en  prú 
de  tauuhos  urikuloR  de  la  ínÜiine  constilucion  do  BayooOi  y 
coDlrii   nuuatro  cádigo    célebre,   elogiudo    por   olios    misaiM  jft 
pur  todos    los   eteritorcs  ingenuos,  y  iidüptüdo    por  laa  PoMi 
cins  europeas  ea  cuanto  es  análogo  i  m  diversa  ntuadoaj 
intereses. 

3U.  „AuDque  la  conducta  do  todau  las  naciones  fuiH 
duros  Kpriiulio  la  representación  colonial,  aunque  las  tcnl 
ttvaa  de  la  Francia  la  hagan  abominable,  aunque 
pia  GXpcrieDcia  muestre  su  inuiilidad  y  aun  sus  perjuicioa; 
ánimo  dol  real  Consuludo  de  México  no  es  insistir  «n  la  abro. 
gaci^D  de  un  vinculo  de  la  contra lern ida d,  una  veic  que  en 
BU  consulta  núm.  t  de  IT  de  Abril  prúximo,  expuso  í  V. 
M.  sincera  y  respetuosamente  el  medio  de  hacer  frucIítiCBr 
«s(a  disposición  suprema,  neutralizando  tus  impulsos  de  la  pre- 
potencia provincial;  pero  desdo  entonces  ha  sobrevcDÍdo,  Se— 
ñor>  un  succHO  tan  singular  y  admirable,  quo  hay  repugnan- 
cia para  creerlo,  no  olreciéndoae  ninguna  razón  para  dudar, 
lo.  So  propuso  en  el  Soberano  Congreso  que  se  otorgase  í 
las  colonias  de  la  canqtiísta  una  representación  tan  iinpL'a 
como  á  la  nación  conquistadora,  igual  en  el  orden  y  formo, 
y  proporcional  en  el  númi^ro;  y  esta  moción,  parto  del  iag«> 
DJo  y  patriotismo  de  loa  criullos,  fué  sostenida  ardientemeo— 
ta  por  BU  partido,  y  por  su  influencia;  ¿qué  ceguedad  arroja 
en  tal  desesperación  á  loa  blancos  americantia?  ¿Ks  >a  prie> 
4ja  para  morir,  su  necedad  impnidenie,  su  ojeriza  á  la  especie 
humana,  ú  sus  ilusiones  do  dominaciun? 

31.  „Queda,  puü9,  el  Nuevo-Mundo  español,  destinado 
por  una  ley  fundamental  &  sufrir  y  padecer  sin  remedio  Ina 
convulsiones  de  la  agonía  en  cada  renovación  de  laa  Cortes, 
aunque  lo  mas  probable  eeria  no  sobrevivir  al  primer  ataque. 
Cinco  millonea  de  enles  borraehos  (1)  y  ttegadot,  amigos  del  ro> 
bo,  de  la  sangre  y  da  la  maldad,  susceptibles  á  todas  laa  im. 
presiones  del  údio,  del  libertinage,  y  de  la  holgura,  arrastra- 
dos maquinalmeato  por  el  furor  y  la  venganza,  sin  ¡dea  del 
deber,  de  la  vergüenza,  ni  do  lo  Relie¡on:  cinco  millonea  de 
estos  barbaree,  reunidos  parcial  y  simultáneamente  sobre  la  e>u> 
perñcie  de  Nueva-España,  con  los  aires  V  aparato  de  pue- 
blo soberano,  presididas  por  gefcs  laas  pórfidos,  aun  mas  nca- 

[1]     ^0  alaria  muy  en  aut   cabales  el   que   hiv>   ttmtjax 
caJificacim , . , .  Os  lotjuilur  ex  abundantía  cordis. 
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toradas  y  astutos  stibro  la  indcpeotlcncia,'  mas  encarnizados 
sohre  laa  pnaioaos,  nías  cDcntjgos  do  la  madre  pálriu,  y  asts. 
tilias,  insligndos  y  mondados  por  hd  millón  de  blancos  pcrdU 
dos,  viciosiaimas,  superficiales,  nrliticiosoe,  alnjadas  do  la  pie- 
dad crislíann  y  de  los  nociones  politicen,  morales  y  natura- 
les Jol  bien  social:  ;qué  perspectiva  ta.n  cruel!  ji¡u6  pretensión 
ttin  simuladn  é  inferD^il!  ¡qué  camino  tan  breve.  Huno  y  fl. 
cil  para  las  insurrecciones!  ¿V  es  esto  lo  que  buscan  los  di- 
putados criollos?  No,  Señor;  tan  lejus  da  deaoarlo,  ca  seguro 
que  no  se  alreveriaa  á  subaislír  en  la  capital  del  vireinuto, 
aguardando  diaa  tan  aciagos,  tales  escenas  de  muerte,  horror 
y  llanto,  cuyas  víctimas  serian  por  su  color  y  esfera. 

32,  „Ningun  establecimiento  poderoso  y  diütante,  puede 
ser  conservado  en  la  suroÍBÍon,  sin  evitarle  con  tu  escrupulo- 
sidad mas  nimia  todas  las  prerogativas,  accidentes  é  indicios 
de  la  magcstad  popular,  todos  las  asambleas  y  convocaciones 
de  la  plebe,' y  aun  de  las  clases  y  cuerpos;  y  la  voluntad  de 
este  hemisrerio  ha  declinado  basta  un  puato  tan  zeloso,  <jue 
no  será  ya  compatible  la  asociación  mas  pequeña  con  ol  so. 
siego  público,  ni  con  la  permanencia  del  urden  actual.  lUay 
diacretos  anduvieron  Felipe  III.  y  su  hijo,  al  prohibir  en  las 
Indias  las  cofradías,  juntas,  colegios  ú  cabildos  de  españoles, 
indios,  ncgrosv  mulatos  ú  otras  personas  de  cualquier  estado 
6  calidad,  aunque  fuese  para  cosas  y  lines  pioa  y  espiritua- 
les, sin  Presidente,  real  permiso,  y  la  concurrencia  de  algún 
ministro  real.  Nuestra  ligereza  hace  el  contraste  mas  estro. 
ño  con  la  gravedad  de  nuestros  mayores,  y  sus  glorias  asi 
como  nuestros  infortunios,  nos  afrenlariín  eternamente:  olloS' 
mantuvieron  inmobles  las  posesiones  ultramarinas  en  los  dis- 
turbios mas  terribles  de  la  matriz,  y  nosotros  encontramos  i 
cada  paso  las  asechanzas,  la  traición  y  la  resisteocia  arma- 
das por  todas  lados:  los  pecados  contra  la  política  no  se  ex. 
pian  en  el  Purgatorio,  sino  en  la   vida  temporal  (1). 

33.  „E1  que  no  se  une  á.  la  patria  con  un  corazón  sa- 
no: el  que  está  privado  de  la  capacidad  y  do  la  intención 
do  asistirla  con  votos  sinceros:  el  que  la  ofende  con  malis 
costumbres:  el  quo  carece  de  plena  libertad:  el  que  no  tiene 
bienes  ni  fortuna  que  proteger;  ct  quo  no  contribuye  dirccta- 

[1]  EtUí  es  cierto,  y  contla  á  lot  e¿tpaaoks  por  experiencia: 
con  la  ley  lie  expulsioa  han  pagado  csbu  detafuerot;  lo  senti- 
ble  es,  que  semt¡ante  á  un  tórrenle  arrebató  al  infortunio  á  ma- 
los  y  á  buenos,  y  se  llevó  de  paso  muchas  famUioí  n 
que  perecieron  en  el  detiierro. 
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mente  al  estado:  el  que  no  os  un  verdadero  ciudadano, 
vecino  hunrailcí,  un  tiombie  de  bien,  caiá  ci.chiido  de  lod»  in- 
tcrveacion,  de  tuda  iiifltiQDcia  mediata  6  inmediata  Bobra  cL 
órdun  pública,  aun  en  las  repúblicas  puramente  democráticas. 
Ea  lo3<  gobiernoa  miito«  do  participan  del  derecho  de  clec— 
oion  loB  que  uo  gozan  la  culidad  do  ciudadano  activo,  padro 
do  famUiat  ni  loa  nuinores  de  25  años,  ai  \oa  apreadice*.  nL 
loa  asalariudos  on  la  eervidunibre  doroéalica,  ni  loa  merccna — 
rio9  é  indigente*,  ni  los  quebrados  insolventes  y  deudores  til 
erario,  ni  los  dementes,  ni  los  escandalosos,  ni  loa  que  Iwri 
sufrido  pena  corporal  aflictiva  ó  infamatoria,  ni  los  que  por 
sus  propiedades  ó  profesiones  no  rinden  al  fisco  provechoa  de- 
Icrminador.  Bajo  estas  di?poaicÍonct  generales,  la  población 
á«  las  Améiicas  no  merece  la  reprospnlacion  proporcional  ao- 
Itcilnda  por  sus  diputados,  y  la  Nueva-España  no  conlaria 
<:icn.  mil  individuos  revestidos  do  las  condiciones  rrijuL-ndus. 
Trea  milloBcs  do  indioa  tratados  por  la  Iglesia  como  ncúlitoa, 
y  por  la  ley  como  menores,  rayando  en  la  dcroencio,  impa- 
sibles al  amor  palriútico  y  á  todos  los  Fcspeíoa  sociales,  y 
ofuacados  BUD  por  los  vestigios  de  las  prcooupacioneB,  inane- 
Tss  6  ignordacia  de  la.  primera  edad:  doe  roillonts  de  caetas, 
[tiebe  soes  y  miserable,  sin  sentimientos,  educación  ni  eos. 
tumbres,  olvidados  do  Dios,  de  la  ley,  de  la  patria,  y  aun  da 
BÍ  miamoBt  entregados  á  la  pereza,  á  las  bebidas  y  á  la  obs- 
cenidad, con  muy  pocas  realidades  de  civilización,  y  sin  nin- 
guna apariencia  do  virtud;  y  un  millón  de  blancos,  gante  de 
razón,  la  mitad  sepultada  en  el  populacho,  y  la  otra,  mitad 
mnrcÍi;iodo  al  mismo  paradero,  Iodos  ellos  negligentes,  doiní> 
nados  por  el  deleite,  sin  previsión  ni  cuidados,  con  mas  lii< 
pocreaia  que  religión,  con  mas  imaginación  que  juicio,  con 
mas  apega  á  su  pais  que  &.  la  pálria,  con  mucha  ambición  y 
{>oca  política.  De  estu  clasificación  sencilla  reeuUarian,  pues, 
en  el  reino,  quinienta»  mil  oimas  del  carácter  electoisl,  y  cían 
mil  electores  (1). 

[1]  ¿Y  qué  tal  es  \a  plebe  de  España?  ¿qjió  leí  la  de  Ma. 
dnd/  ¡qué  talet  tuj  Hayorazgm?  ¿ktula  donde  ¡lega  nt  ittutra- 
ciúti  popular,  etiando  el  Párroco  está  obligado  á  letr  en-lot  do— 
mingo»  en  el  pulpito  Ja  Gacela,  porque  tolo  íl  sabe  leee  en  el 
pueblo?  ¿Y  qué  dirénto»  de  su  destnoralizacion/  HaUenmts- 
la  parte  los  reglamtnUg  da  policía,  dictados  para  refrenar  ta 
Ital^aiaaeria!  las  Uyes  persecutorias  contra  los  gitanos,  rufianes, 
malandrinet  y  gente  valdia:  la»  hermandades  para  perseguir  la- 
drones: ios  reglamentos  de  población  para  la  Sierra-Moren»  doH' 
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34.  .,La  eBEualidad  ú  el  orguUu  conspira  Umblcn  al  aba. 
timienta  de  los  indios  y  caataa:  como  lus  quo  medran  olgu 
(Li  forLuua^  se-  elevan  en  el  iiialanle  si  bonur  áe  eipnñulcB,  no 
periuuncce  cnlro  0(]Ue1laB  ninguQ  hombre  de  provoeho  ni  du 
cauílal;    y    de  cale    phncipiu    vicuo  la   combinscion  ingeoioea 

de  teaian  tía  madriguBret. . . .  /.iA.'  (oda»  eslat  taedidat  je  die. 
taran  jiara  gente  tobria,  morigerada,  iitutrada  y  santa. . , .  ¿di. 
cAoM   faií   donde    no    te    conocen    cinea    nñlhnes    de    cnnalla! 

Acuérdame  que  Füangicri   dice: Que  en  España  maa  «• 

neeeñta  una  Inquisición  que  casiigtie  leu  svperílícionei  groscrat, 
que  la  impittlad.  No  noi  olridcmas  de  Ion  dita  de  S.  Juan 
on  la  PertiastJa;  y  tnat  qu&  todo  en  lat  Andalaciaa.  en  que  ae 
pola.  In  Pava,  ni  de  los  dios  aciago*  que  se  cree»  fíikt  [auit 
por  gente  üuslrada],  ni  del  dia  21  lie  Enero  que  es  de  absti- 
nencia carnal,  aun  para  las  mas  desMadas  rameras,  porque,  te. 
MOn  concebir  y  parir  monslruoi;  ni  de  los  agoreros  y  adivinos 
que  vtttdea  á  peso  de  oro  sus  oráculos  consultados  sobre  la  bue- 
na ventura.  Ksta  gente  si  memee  tener  diputados  ett  las  Cor- 
tes,  no  los  cMúptdos  y  camilla  americana.  ¡Cuánta  diferencial 
JK)  se  nata  cnlre  nuestros  inftdiees  indios  y  los  estúpidos  galle, 
gas,  destinados  en  las  capitales  á  servir  de  ituoos  de  cordel  y 
cargadores;  y  lo  que  es  mas  apeatoso,  de  privadtros,  y  aealuít~- 
dores  del  mayor  ó  menor  precio  de  la  cuilln,  al  que  precede 
la  cali/icaeion  y  erámcn  de  la  pnieba!  Preciso  es  hablar  de 
este  tnodor  porque  el  que  mal  liubla,  peur  oye.  La  ignorancia, 
habia  introducido  en  el  reino  de  Galicia  [dice  el  Marqués  d» 
la  Regalia  en  su,  discurso  his'órieo-polilico  sobre  las  vacante» 
mayores  y  menores  de  las  Indias,  pág,  54,  párrafo  80]  rari» 
abusos,  y  entre  ellos  el  que  los  sacerdotes  celebraran  con  leche 
á  con  mosto  oatrujado,  el  dar  la  Sagrada  Comunión  mojada 
en  vino,  y  el  comer  en  vasos  sagrados.  ¿Puede  darse  mayor 
brutalidad?  Algo  mas:  poco  antes  de  la  coronación  de  los  re- 
yes calóHicos,  en  un  Concilio  provincial  que  contioc^  el  Anebis^ 
po  de  Toledo  en  la  villa  de  Arando  el  año  de  1473,  mfiw 
oíros  decretos  se  promulgaron  dos;  el  uno  para  que  cada  So— 
cerdoie  dijese  misa  por  lo  menos  Iré»  6  cuatro  reces  al  oSo¡  y 
el  otro  para  que  no  fuesen  proveidot  ¡os  benefcios  cifrados,  ni 
bu  dignidades,  en  quien  no  tupiese  gramática  [Padre  Mariana 
Mu.  2,  íii.  23,  eap.  20  cerca  del  /n].  Ahora  bien:  eslot  es- 
pañoles, aunque  rúttieot,  tenían  entonces  representantes  en  sus 
Cortes,  y  los  americanos,  indios,  mídalos,  gente  soej  y  canallo, 
gue  no  están  en  este  grado  de  rusticidad,  ¿serán  indigTtoj  de 
lenerM     Responda  el  Consulado  de  México. . . . 


."^1.  T^  masa  i-A  puublo  compuesto  de  iadÍDS  y 
,  <  ae  ninguna  nptiluil  pura  bncerse  repreaentiir  por  por. 
-1  Jí  BU  odp.ciJ  propia:  ios  justicias  y  ecl»)3iáslieus  de  laa 
'  i;c»<^ji>x3  «MR  ¡Ddigcnts,  Ids  clcciores  lo  sonln  tambívn  far— 
^  iiintu.-i  y  el  nmiibrninitnlo  no  pueHe  escapar  de  manera 
.1  ¿iiíia  (Ja  lua  iDiinos  del  blanco  anipricano,  y  h6  aquí  una 
tairuugoma  agudisima  y  saf^az,  ul  parecer  inocente,  que  ad. 
judii'n  a  lua  criulloa  loa  poderes  de  loa  cuatro  órdenca  del 
Nuevo- Mira  da.  Sin  eala  expectativa  aolapada,  ¿cúmo  babiun 
da  resulvtra:^  á  hermanar  con  el  indio  osi^ueroao,  í  igualoreo 
coa  el  indecente  meatizo,  á  nívelarao  con  el  safio  mulato,  ni 
á  allcrnnr  con  ellos?  ¿Cómo  se  habían  de  aventurar  al  de- 
saire rabiosa  de  enmudecer  y  de  humillarse  ante  el  nuracro 
auperior  do  tan  vil  CANALLAS  Está  visto.  Señor,  que  loa  di- 
putüdiia  uoicríciiDoa  llevaron  consigo  laa  mañag  (I),  el  egoismo  y 
la  predilección  de  au  cuerpo,  y  que  dcaaniparan  la  cauaa  y 
las  necesidades  de  la  multitud  atrasada  de  cata  porción  pre- 
ciosa del  orbe,  cuyo  fí^síco  y  moral  admiten  muchas  mejoraa 
análogas  al  espíritu  de  nuestra  legislación  venerable.  En  efec- 
to, ninguna  de  sus  once  proposiciones,  incondiilucionalea  ttt— 
dus,  hace  relación  á  la  enseñanza,  á  la  aplicación,  &  la  cor- 
rección ni  al  aseo  y  bienestar  de  cinco  millones  de  habitan* 
tes  dignos  de  la  compasión  suprema;  ni  ae  habrían  acordado 
de  clamorear  en  las  -Curtes  sobre  los  fingidos  tratamientos, 
sobre  las  soñadas  tropelías,  sobre  la  opresión  quimérica  que 
padece  la  gente  baja,  ai  no  estuvieran  devorados  por  la  insia 
de  zaherir  el  moderada  proceder  de  los  europeos,  por  el  em- 
peño de  disfrazar  las  culpas  do  loa  blancos,  y  por  k  preci- 
sión de  moverse  hiela    sus  fines. 

S3.  „La  Europa  por  la  complicación  de  sus  institucio. 
nea  y  usos,  por  los  embarazos  de  su  erario  y  pesadez  de  loa 
tribuios,  por  la  inconstancia  de  la  pus  y  tmstornos  de  la  guer. 
ra;  sobre  todo,  por  la  temeridad  del  Poder  £jecutívo,  tiene  so. 
lidas  rozones  de  conveniencia  y  do  ínteres  para,  ser  numero- 
sa y  fuerte  la  representación  nacional,  mucho  mas  cuando  la 
proximidad  do  sus  provincias  y  la  habitud  de  las  convocacio- 
nes convida  &  la  reunión  sin  los  gmvúmoiies,  disturbios  y 
alarmas  de  la  distancia.  Pero  lu  situación  du  los  dominios 
ultramarinna  es  diamotralmenle  opuesta;  conquiriadoa  por  una 
potencia  despreocupada  é  ilustre,  disipó  loe  errores,  las  cos- 
tumbres, las  contmdic ciónos  y  las  extravagancias  indicas,  sin 
cargarnos  do  las  añojaa  fundacionei^  de  Godos,  ni  Moros:  re- 
tí]    Tií-nrnlas  Jos  caballos. 
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gidoa  por  un  cú<)igo  sencillo,  prurlieate  y  justo,  desconocí;  tu  os 
Ib  variedad  de  ttitrus  y  usos,  y  la  retlundancia  de  las  in»ti- 
tudonca:  abrigadas  por  la  lejauia,  nuesiro  fisco  eslá  eióolo 
de  apuros;  las  cootribucianea  son  ya  indirectas  y  Un  eunvcí, 
que  permitiendo  (locus  adolantamientoe  en  su  □rganizacion,  no 
dstnaiiilan  BÍno  la  iategridad  y  pureza  en  el  maDejo:  la  san- 
gro y  los  tesoros  de  la  metrópoli,  nos  añanzati  una  pas  inal- 
terable, sin  ningún  recelo  de  la  gueria  devastadora  que  dea- 
coiHpone  el  aspecto  públicoi  y  Iü  aoberania  en  bu  degrada- 
ción, solo  dirige  algunos  golpes  parciales  de  la  arbitrariedad 
sin  atreverán  A.  establecer  el  despolismo,  ni  á  alterar  la  eona- 
titucion.  ¿En  qué  consiste,  pues,  la  urgeucia  y  la  utilidad  do 
la  represen tacioQ  inmensa  de  las  Américas?  ¿consiste  en  la  ley 
primordial  ó  natural  do  las  sociedades?  Elsta  ley  cede  d  las 
¡oyes  positivas  que  forman,  adoptan  ú  reciben  loa  pueblos,  con. 
aultundo  su  propio  bien.  ¿Consiste  en  el  derecho  de  igual- 
dad? El  derucliD  do  igualdad  eie  anooada  ante  el  derecho  do 
conijuitla  (1),  y  ante  la  desigualdad  absoluta  de  las  circunstan- 
cias. ¿Cnnsialo  en  el  gusto  ú  en  la  vanidad  de  la  simplo 
imitación?  La  imitación  es  un  titulo  aéreo  quo  so  desvane- 
ce en  la  presencia  magestuosa  del  bien  real  del  Estado,  do  la 
conveniencia  común,  y  dol  ínteres  general. 

36.  „CorrÍcndo  los  riesgos  inminentes  é  inevitables  de  las 
nsamblcas,  convocaciones  y  atrupemieotos  en  un  pais  rcmoln, 
mal  intencionado  y  tosco,  que  no  obedece  sino  pot  la  priva- 
ción de  las  reuniones  y  por  la  ausencia  de  la  soberanía  po> 
pular:  los  doscientos  cincuenta  diputados,  y  ochenta  suplentes 
americanos,  qué  fruto  nos  orrcccnT  K]  dispendio  de  un  millón 
y  trescientos  míI  pesos  al  año,  que  empleados  discretamente 
por  una  policía  sagaz  y  benéfica,  enmendaría  los  descuidos 
de  la  educación  doméstica  tan  negligente,  desterrarían  la  su. 
cicJad,  la  desnudez  y  la  pobreza,  vívilicarian  el  corazón  mar- 
chito y  disipado  del  vulgo,  y  desaparecería  al  cubo  esta  ocio- 
sidad voluntaría  y  perniciosa  que  es  tan  dulce  y  connatural 
al  ser  indígena,  y  que  hace  un  obstáculo  (cnáz  oí  comple- 
mento do  su  dicha,  y  á  los  progruBos  del  Nuevo  Mundo.  Pa. 
ra  los  mas  avisados,  instruidos  y  hábiles  criollos,  son  un  se- 

[I]  Elle  derecho  es  desconocido  hoy.  y  mucho  ma»  respecto 
de  un  puebla  inocente  y  agredido  por  bandoleros,  á  qnients  de. 
voraba  la  sed  rabiosa  del    oro,   y    que    hicieron    una  guerra  á 

muerle  á  unas  naciones,  que  no  solamente  no  les  habían  daña^ 
do,  pero  que  ni  aun  las  eonocian,  y  cuando  las  conocieron  fué 
recibiendo  de  ellas  una   hospitalidad  cordial  y  generosa. 
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cr«to  los  ne^úcios,  oxigonciat,  il?¡>eD(I(;nciua  y  relacíonM  de 
la  Peoíusulit,  y  sus  votos  vagarán  al  impulso  de  las  ocurran. 
cíds,  día  las  afoctoa  pcraanalcij,  ó  Jo  la  maa  servil  condescea— 
<lencin.  So  anunciú  que  •cmejíinles  olocciones  lijos  de  prodo- 
cir  la  libertad  é  independencia  de  Lspuña,  su  t'ulura  y  per- 
loanenle  prosperídod  y  gloría,  ícTÍan  origen  y  principio  de  la 
ruina  y  doiola.cioii:  la  represen tucion  ingente  de  las  colonii 
es,  pues,  nula  y  nociva  i  la  felicidad  de  la  mcUápoÜ 
peor  es,  que  ona  representación  tan  voluiaíaosa  perjudi 
medialanienCo  á  toa  establecimientos  msmoa:  ellos  no  dan  h^ 
gar  sino  á  pocas,  lentos  y  suaves  retvnnaa,  y  sus  rvptesea- 
tantes  fervorosos,  las  aglomccan  y  precipitan,  á  riesgo  di 
triiatomarlo  todo,  y  de  empeorar  lo  que  se  snlvc:  estos  dipu. 
lados  entienden  ia  mitad  do  la  política  inciiana,  porque 
sus  estudios,  ni  en  su  alma  entran  los  derechos  da  la  malríl 
y  no  deparan  alno  apinioncs  y  acuerdos  parciales:  «  son 
nos  ciudadanos,  no  estarán  de  mas  en  este  inundo  para  pn» 
sen'atlo  do  laa  modernas  agitaciones;  y  sí  son  niijot,  ir¿a  á 
aacrilícac  á  la  madre  patria;  sean  malos  tt  buenos,  su  núma> 
ro  eiheibitanle  consumirii  tesoros  aplicables  al  remedio  positi* 
vo;  y  sean  cuales  fueren,  el  desamparo  de  las  casas,  y  la  mo- 
lesliu  y  peligros  do  largas  navegaciones,  derramaián  sin  cb^ 
sar  la  aÓiccion  sobre  centenares  de  familias  de  la  ptimen 
gerarquia. 

37.     „En  los  dos  siglos  y  medio  primeros  de  la  conqi 
ta,  el  Consejo  do  ludias  gobernó  en  paz  y  justicia  lodo  el 
misfcrio  americano,  y  lo  colniú  do  la  seguridad,  quietud  y 
chas  iineparables  do  una  administración  vigÜBnlo  y  paterní 
Abara  injuriando  este  sistema  Ringislral  y  guludable,  fiischiff> 
do  quizi  por  la  sofistería  de  los  nofadorcs,  y  quizá  por  aba- 
tir y  ultrajar  &  la  patria  en   su  mismo  seno;   la  representa- 
ción ultramarina  le  pide  de  refuerzo  nada  menos  4|ue  treicica- 
tos  treinta  indiñJuos  de  su    fuocion,  sin    refteiiojiar  en   lúa 
importancias  del  gasto,  sin  pararse  en  la  impropiedad  do  ex< 
ceder  á   la  nación  fundadora,  ein  hacer  aloncion  en  la  inopta 
do  sugelos  beneméritos,  y  sin  embarazarse  por   la   diicordan- 
cia  respectiva  do  sos  iusirucdones.     Bien  puede  no  haber  en 
esta   y   en   otras   solicitudes   un  abuso   escanda1as9    del    peder; 
fiero,  Soñor,  hay  una  talla  evidente  do  la  anuencia  y  de  lo  vo- 
lontod  general:  ai  los  nyunlamioMos  criollos  bubioson  dado  tal 
comisiot)  á  tus  dipatndos  crisíloo,  vendría  entonces  i    ser   on 
deseo  partioular  de  los  bbmcos  iiidíj;cnas,  muy  distantes  de  In 
mayoría  nbsoliits  en  que  superan    por  todos    respectos  los  in— 
f)itrs,  castos  y  europeo- aincEÍ canos:    aunque  fuñe  In   T^nf 


gcnoral  i 


S75 
^ipresamente  ÍDáinunda,  elln  dfWria  acr  nula,  in- 
vaiíaa  e  m';ncaz  por  su  carácter  indeleble  do  \a  volunlaü  nial< 
vdila,  de  pri-'limiaar  de  la  ¡Daumidion  rebslilc,  de  cunata  de  !& 
inilcpoadcocia  Irjidom,  y  de  lii  preparación  á  la  (Daa  enconosa 
rivalidad.  Haya  enhorabuena  rif presentación  colonial  en  laa 
Corlea  BobcranLis  do  Kspaña,  i.  peear  de  los  derechos  que  la  re- 
pugnan y  hacen  odiosa;  pero  háysia  en  el  iJíden.  forma  y  nú- 
ninro  que  prcecriboii  Ina  convcnienciaa  reciprocas,  y  loa  debe- 
res muiuoa  nivelados  por  las  reclaa  nociones  de  la  sana  poli- 
tica,  y  no  por  el  díclámea  do  la  pusilouimidad,  ni  de  la  arro- 
guicia. 

38.  „e,l  real  Consulado  de  Mósico,  pesando  alcnta  é  im- 
parcialmenle  todaa  las  circunslanciaa  de  un  caso  tan  grave  y 
original,  y  deapuea  du  discurrir  de  muchas  maneras  sobro  di- 
versas expeculacionoa,  trazas  y  proyectos,  creo  deber  manifcs- 
lar  á  V.  M,  ingenua  mente  aogun  su  conciencia,  zelo  patrió- 
tico, y  coDociiniontos  tóenles,  que  el  orden,  forma  y  número 
análogo  ¿  la  aíluacion  del  país  en  todoa  sentidos,  mas  aenci- 
Ilo  y  camodo  on  la  ejecución,  mna  aeguro  y  cierto  en  laa  con> 
fleeuencias,  maa  libro  y  exento  de  inconvenientes,  y  raaa  útil  y 
practicable  pnra  cstaa  provincias,  ea  el  que  dispuso  y  adopta 
el  supremo  Consejo  de  Regencia  on  su  real  decreto  de  14  de 
Fubrero  do  ISIO,  cuya  combinación  inimitable  quedará  per» 
reclisinia  con  loa  acia  diputados  Kuropeo-Bmerícanoa  indicados 
en  nueatra  citada  consulta  núm.  I  ?  ,  y  que  son  de  la  mayor 
urgencia  para  templar  el  ardor  de  Ioa  puroa  nmcricaitoa,  y  mo. 
TÍgerar  su  predominio.  En  el  evento  de  la  agregación  proau» 
puesta  Bo  deferirían  6  la  Nueva-Eapaña  veinte  y  un  repr&> 
sentantes,  y  con  este  número  sobrepuja  ¿  los  objetos  do  s& 
verdadera  necesidad,  y  aun  á  su  vecindario  razonable;  habría, 
Señor,  justicia  y  generosidad  en  extraer  de  ellos  ante  el  bu> 
gusto  Congreso  nacional  por  la  vía  del  escrutinio  ó  de  la  suer- 
te, cinco  diputados  criollas  y  dos  europeos,  para  que  eírvieaeD 
de  defenaoToa  &  los  indioa  y  castas  con  toda  la  caridad,  do> 
dicacion  y  esmero  que  recomienda  tan  obscura  condición,  «a- 
tisfactoría  y  lisonjera  á  su  dejadez  genial,  aunque  infeliz  y  de> 
ploruble  on  la  estimación  de  ta  filaalropía,  aunque  adversa  i 
tus  miras  del  legislador,  aunque  ¡nconipalihle  con  los  adelanta» 
tnienloa  preciosos  de  la  sociedad.  Estis  defensores  podrí;iii 
aor  indios,  mestizos,  mulatos  (1);  pero  es  cierto  que  los  prulege- 

[l]  ¿CómOf  si  todo»  son  xttfios  y  cannlln/  ¡f^6mo  se  ha- 
biftn  de  lenlar  al  lado  de  loa  rejmltdaa  españotei.' . . . .  ¡ditptt- 
rate.' 
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rilin  ning  diestra  y  cfíc.izmcntc  los  ciudadanos  de  calidnd, 
tuBJEtsmados  y   obligadas   por  la  vaiiiiiad  y  por  el  honur  di 
CLintiaiiZ]):  ol  hombre  sucrifíca  muclio  á  estos  incentivos  qtK 
cierto  grado  de  forluna  hacen  su  cmboloso  y  bu  pnaion. 

3ü.  „Nú  liay  urbilrío:  pnra  que  el  hombre  se  vaya  i 
niendo  progresivamente  con  la  excelencia  de  las  leyes  poñli> 
vas,  ellas  han  de  acomodarse  primuro  á  la  rustiquez  y  flaque- 
zas del  ser  >iue  pretende  reformar:  al  cotnp&s  que  este  ser  se 
rebualece  y  rectitica  por  las  coalumlires  públicas,  y  por  la  edu- 
cación doméstica,  deban  sublimarse  las  leyca,  de  manera  que 
siempre  marchen  al  paso  del  hombre:  la  civilización  do  los 
pueblos,  asi  como  la  naluraleza  humana,  tícoe  sus  edades  y 
COM  que  no  podrían  violentarse  sin  ofender  la  salud  fisii 
polílica,  y  es  el  ptmlo  mas  espinoso  de  la  ciencia  del  gol 
no.  Lis  leyes  mas  brillantes  de  una  región,  rura  vez  I 
manan  ciáctumente,  ni  son  aplicables  en  (oda  su  ompliluí 
ninguna  otra  región  del  mundo;  y  lauto  menos  oportunas 
rán,  cuanto  diñeran  mas,  6  mas  desemejantes  sean  lea  regio- 
nes parangonadas.  ¿Qué  hay  de  común,  qué  equiparación  cabe,  6 
qué  analogía  puede  encoDlrarae  en  los  derechos,  siluacino,  cspírí- 
tu,  finura,  exigencias,  intereses,  instituciones,  hábitos  y  localida- 
da)  de  ta  Espnña  con<¡a.i»(adoTa,  y  do  las  colonias  conqu'ttladasf 
El  paralelo  entre  el  español  y  el  indio,  ¿no  sería  la  compa. 
ración  de  una  manada  de  monos  gibones  con  una  asociación 
6  república  de  hombres  urbanos?  Es  preciso  confesar  que  ll 
leyes  propias  para  la  madre  patria  no  soQ  las  mejores  ptl 
sus  Amóricna:  que  ni  aun  buenas  son,  supuesto  que  los  i 
Castilla  solo  valen  como  suplemento  á  los  casos  no  provenía 
dos  en  nuestra  Recopilación.  Varíese  cuanto  V,  M.  guste 
este  c6digo  que  hará  siempre  In  gloria  de  nuestros  ascendien. 
tes:  manténgase  lu  represen  tac  ion  indiana  (1)  si  es  del  agrado  do 
V.  M.;  pero,  Señor,  que  todo  vaya  acorde  con  los  principiof 
otemos  do  la  recta  razón,  con  la  utilidad  mutua,  y  non  \l  ' 
obligaciones  reciprocas.     Aun  los  heregce   eitrangeros  aplí 

[1]  Es  decir,  que  hoya  muy  pocos  diputado»  que  no  excedan  a 
niímero  á  lo»  de  la  Penmsuia,  para  que  jama»  ponen  u 
y  lodo  se  haga  á  placa'  de  lo»  diputados  de  Etpaha. 
e'  hito  de  la  dificultad;  hé  aquí  por  lo  que  se  ha  Iraidit  á  e 
la  kitloria  de!  imperio  de  Moetheutoma.  y  toda  esa  baraúnda  de  cat  • 
»a»  giie  se  han  dicho;  ct'e  es  et  blanco  á  que  se  kan  asestado  ion* 
lo»  tiro»  en  ofensa  de  la  HiUgion,  del  buen  juicio,  de  la  bvena 
crianza  y  sana  ratón. , . .  hablara  yo  para  mañana. , . .  htuta  ^m 
dimos  con  el  buaüia. 


épo- 

.bie^HH 

ud'l^H 


877 
lien  la  conJiicta  ¿a  los  Jesuítas  en  aua  niisioncs  do  Amérini 
Bubre  el  orden  dUcrelo  con<iue  condu-ciun  lu  convorsíon  de  loa 
Bdlvagea;  em|)cznban  pgr  cÍTÍlizarloa  para  ¡nsiruirlio  cd  la  lteli> 
ginn,  y  hia  hacian  hombres  untos  Úe   Uucerlos  crisUanos. 

„DÍo3  guardo  i  V.   AI.    inui:hns   naus.     Mélico  27    de 
Mayo  de  1811." — [Siguen  laifirmas^. 

3?  Hé  aquí  manilicatn  ¿  lnd;i  luz  In  Boborbia  y  alreví- 
miento  que  caractt'rízjibd  á  eslu  corporación.  La  lectura  do 
lii  segunda  cipoaícíon  produjo  en  laa  Córl 


lurdinuriu,  t 
aun  loa  mas  moderados 
Miguel)  y  D.  Florenci 
ua  calor  que  tocaba  ( 
prlmiesc,  porque  ó  c 


I  los  diputados  como  en  las  galerías: 
3  AiiericoDos,  como  los  Srca.  tiordóa  (D. 
I  del  Castillo,  lomaron  la  palabra  cou 
í)  despecho.  Mejia  opinó  quo  se  im— 
1  cierto,  ó  era  falso  lo  quo  se  decía  de 
li  cierto,  deberían  coafurmarac  con  su  desgra- 
cia, pues  no  podían  desmentirlo;  y  ai  falso,  no  lallariao  plu< 
mas  que  lo  impugnasen  victuriosamoalB.  £1  Sr.  García  Her- 
reros pidiú  que  aquella  represen  I  ación  se  guardase  en  el  se- 
crt'to,  se  sellase,  y  ocultase  hnjo  una  losa  sepulcral.  Díjoae 
allí  quo  á  vanguardia  do  olla  habían  llegado  ochenta  mil  pe- 
eos  para  sostenerla  en  Ijis  Cortes.  Sea  de  esto  lo  que  se  quie- 
ra, tamaño  insulto  d  los  americanos,  quedó  impune,  y  foiaen. 
la  la  revolución  (I),  pues  en  México  nada  se  ignoruba  de  lo  que 
biibia  pasado  en  Cádiz,  y  la  voz  corrió  por  todos  loa  países  insur- 
reccionados. El  modo  cruel  con  que  Venogas  continuó  ha- 
ciéndoDOB  la  guerra,  mostró  que  esle  gefe  estaba  poseído  del 
inismo  espíritu  diabólico  quo  el  Consulado.  Cuando  tenia  noticia 
de  alguna  victoria,  pruguntabj.  cuántos  habian  muerto  de  una  y 
otra  parte,  y  es  voz  común  que  ducía  con  calma....  Todo 
es  ganancia:  es  decir,  tenemos  menos  gente,  y  esto  es  lo  que 
deseamos,  asolar  d  pata.  El  triunfo  de  la  perüdia  obtenido  en 
Acalita  de  Baxán,  en  vez  de  desanimar  á  los  mexicanos  lea 
dio  un  nuevo  impulso  para  continuar  con  doblo  vigor  la  em- 
presa comenzada.  En  ot  Sur  apareció  un  gigante  que  causó 
terror  ik   Veaegas   y  Calleja,  4   uno  y  otro  ios   hizo  temblar, 

[I I     La  fomfntü  á  un  grado  tal,   tpte  en    aqtuüloM    dios  se 
repella  generalmente  la  siguiente   cuarteta,  karlo  expresiva: 

Francisco,  Lorenzo  y  Diego, 
I  Sin  salir  del  Consulado, 

Hicieron  mas  insurgentes 
í¿ue  Allende,  y  el  Cura  Hidalgo, 


al  primero  biju  del  ortezün  dorado,  di'sdc  donde  dictaba  |>r<Mi- 
cri[>tiuae9,  y  ni  Bi^gundo  en  loa  llanuras  de  CuauliÜa:  oatc  nom- 
bre trae  cuma  correinlivo  «I  da  Mótelo»,  i]ue  desde  eila¿)>0> 
ca  comenzó  &  brillar  en  niicslru  escenu.  Eale  ea  uno  de  &qne> 
tíos  fenúrneiHu  en  el  urden  político  que  aparecen  dn  cuando 
tupúr  ú  la  tierra,  y  conaolar  &  la 
10  prcst-nturl  csls  Caudillo,  de 
quiun  daré  una  ligitrn  idua,  remitiendo  á  mis  lectores  ni  Cua. 
dro  (!}<  y  Elogio  Hiilorico,  donde  lo  ho  proaenludo  tmjo  «1 
punto  do  vista  en  iiuo  lo  contemplará,  y  admirará  la  posto— 
lidnd. 

4  ?  Dijo  alli,  y  ahora  repito,  que  el  Cura  Morelos  «staba 
muy  apartada  do  las  ocurrenein»  dól  siglo,  y  dedicado  í  la  ad- 
tninistrucion  de  loa  Sucrainentos  en  bu  curato  de  Nuciip6taio 
y  Caracú. iro.  Oyú  casunlmento  Imblur  de  )n  priaiun  de  llar* 
rigoray,  y  de  las  demás  ejecutadas  do  Valladolid  (dnnde  á  l« 
aasoí)  so  hallaba)  en  las  personns  del  P.  Pr.  Vicente  da 
Santa  Muria,  Capitán  García  Obeso,  Micholenaa  j  vttae,  la 
ntnimna  del  21  de  Diciembre  de  1^00,  y  es  propuso  vengar  rl 
honor  do  bu  nación  ultrajado.  Marchóse  para  su  curato,  do 
dando  regresó  á  Vnlladolid  cuando  lliilulgo  salía  de  aquella 
ciudad  piíra  México,  á  quien  encontró  do  marcha  en  Churo, 
y  donde  le  expidió  junto  con  Allende  el  despacho  de  Coronel 
del  Üt'partaniento  del  Sur,  encurgiíndulo  que  tomase  el  puer- 
to do  Acapulco.  Una  escopeln-  do  dos  cañoiicfs  un  par  do 
trabucos,  y  dos  criados;  ha  aquí  el  nrmnmi^nto  y  equipo  con 
que  marcha  ft  ejecutar  tan  atruvidn  empresa:  ni  pnso  por  fu 
curato  mandó  hacer  veinte  y  cinco  lanías  que  dexpucs  reci- 
bió: rouniósele  en  el  pueblo  de  Cuiíhuayutla  D.  Rafiífl  Vul- 
dubíiiDs  con  algunos  lionibrns:  en  Pclatliin  encontró  eincueo. 
ta  fusiles  mohiieoa,  é  igusl  número  de  lanzas,  y  este  fu6  «^  | 
primer  cuadro  do  su  Tuer/a:  en  el  Zanjón  se  le  unió  D.  Juinl  J 
Joflé  tialeone  con  ael«cÍAntos  hombres,  y  entonces  ae  preaenlv  ' 
sobre  las  fronteros  de  Acapulco,  y  lomó  el  famoso  punte  del 
Vdadoro.  Alli  uguardó  que  lo  Blacitse  el  Comandante  París, 
como  k  verílicá  el  6  do  Diciembre;  mns  fué  rechezado,  )o 
miamo  quu  otra  cnlumna  salidn  de  Acapulco  que  atacó  símulta> 
neamenio  por  e]  punto  de  liis  Cruces,  Aunque  se  retiró  Puna,  fué 
para  repetir  el  atai^o;  mas  M'irelo!)  lomó  ya  entonces  )a  ofenñva 
sobre  él:  esliiba  situado  en  Tonaltepec  y  Junto  á  los  Irea  Pa* 
loa,  donde  Morelos  can  sesenta  hombres  lo  asaltó  una  nocho 
tan  coinplt;lumente  en  su  cumpo,  quo  lo  hizo  ochocic 
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ñoneroB,  le  tom6  aeteciciitoB  fusilea  (sin  Oonlar  los  quo  ocal» 
turón  los  Negros),  cídco  cuñones,  nueve  cargas  de  parque  de 
fusil,  el  correspondiente  á  In  ilol&cíon  de  arlíllcria,  muchos 
víveres,  y  no  poco  dinero.  Morelos  traI6  ja  de  situarse  eo 
ol  punto  do  ia  Sdbioa  para  esperar,  6  dígase  mejor,  para  abrir 
du  nuevo  la  camparía.  Suy  lealigo  do  In  senaacíon  que  cau- 
sa &  Voncgus  esiu  nueva  inesperada,  y  lo  soy  Igualmente  do 
que  liaala  tres  veces  hizo  poner  en  ia  imprenta  el  parle  do 
esta  acción  en  la  Uaceta,  para  cubrir  el  honor  del  pabellón 
español;  lo  liizo  tan  mal  que  mejor  lo  habría  estado  ocultar 
este  hecho.  Repiliéronso  los  Ltaquca  por  los  españolea  en 
aquel  punto  en  que  tedian  sitiada  fL  Morolos,  i  ()iiicn  el  ham- 
bre hizo  romper  el  sitio;  salióse  de  él  tiiunfunte,  y  desde  en- 
tonces D.  Hermenegildo  Galeana,  mostró  por  su  valor  quo  en, 
digno  de  servir  de  segundo  de  Morelos. 

5  P     No  es  flcil  seguir  todos  los  pasos  do  este  General  en  esta 
camparía:   bastará  decir  que  obtuvo  el  triunfo  ca  cuantas  ac. 
cioncs  dio   ó  recibió,  y  que  desde  entonces  üjú    la  esperanza 
do  la  nación  en  su  valor  y  prudencia.     Por  medio  de  ella  ao 
concilio  et  aprecio  do  aquellos  feroces  eosleños,  tan  valientes  co- 
mo versúliles;   respetábanlo  cerno  i   gefe,  y  lo  amaban  como  á 
fadre:  cabía  conducirlos  díealramente,  y  loa  dabu  kccionea  de 
n  desinterés  que  ganaba  sus  corazones.     Estrechado  una  vez 
ril  socorrerlos,  y  no  tenienilo  dtoero,  Morcloa  vendió  au    ropa 
W^  "^°>  7  presentó  á  la  América  el  mismo  eipcetáculo  gmn- 
r^Soso  que  la  Reina  Católica  María  Isabel  empeñando  sus  alha- 
'*    ,  con    la    diferencia  quo  cala  Princesa  lo  hizo  para  enca- 
lar el  mundo  de  Colon  á  su   corona,  y   Morolos  para  dar- 
[k  libertad:  sí  yo  fuera  pintor  lo  dedicaría  un  cuadro  que  la 
iprescnlase  en  esta  noble  actitud. 

Tavo  ademas  este  gefe  quo  luchar  con  otra  clase  d6 
knemigoB  muy  mas  terribles  que  loa  que  osaban  conibatiHo  ca- 
ta á  caro;  es  decir,  tuvo  qua  disipar  una  conjuración  que  so 
firmaba  contra  él  en  su  campo,  y  casligar  con  la  muerte  á 
so«  autores,  Tobares  y  Daeid  Faro;  esta  ocurrencia  sobrevi- 
no casi  á  la  Biizon  que  acababa  de  interceptar  un  correo,  en 
t/l  que  se  referia  en  muchas  cartas  contestes,  la  desgracia  do 
caudillos  principales  en  B»xdn.  Acuérdeme  qus  el  Sr. 
irelos  me  dijo  estas  palabras  refiríéndomo  este  suceso:  ,.Li-i 
fbda  la  correspondencia,  y  su  lectura  me  costó  una  fuerlo  fluc- 
e  ojos,  tuve  que  oculturia,  y  guartjnr  sobre  ella  el  mas 
Rifundo  silencio;  lodo  se  habría  perdido  si  en  mi  campo  se 
ibiese  penetrado  l.in  extraña  y  triste  nui'va."  Morelos  po— 
idencis  y  el  secreto  en  alto  gredoi  y  asi  pudo  di«¡inu> 


uiJcc¿je  entonces  nUlado,  i 
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lar  aquulla  bmi^  [jcsddiiiiiltr?;  c 
oX[>uch(o  á  que  sobcc  él  cargatic  lud;t  la  fuerza  eoeioigíi;  si^ 
CQituLrgn,  co.iiproincUilD  en  U  cmproM  la.  llevó  adi^Unte  y  c 
Lu:n  suceso.  Vor  esto  Iriuiifu  ce  di:cidÍBrjn  lo9  Bravos  por 
GiiuM  de  la  libertad:  y  como  el  gobierno  les  hubiese  aolícil^ 
(lo  eticuzniento  paru  quo  ae  adhiricacn  ¿  la  del  Rey,  ellos  a^ 
ocultaron  siete  nicacs  en  la  cueva  de  Michapa  para  no  vef^ 
se  c<u)>pfO(iiL-t¡i]os.  Moivlus  lea  iolerptló  por  medio  de  un  pa>! 
(lelito  pidiéndoles  víveres  pura,  su  ejército;  oo  solo  sa  los  Iraoi 
^iiDQ ron,  sino  que  tumanon  parle  activa  cu  la  revolución)  i 
nomlircs  se  registran  en  el  calúlogo  de  los  bencmórítoa  del 
Patria.  Ealiendo  que  la  primera  prueba  á  cusajo  que  hicis] 
ron,  fuO  derrotar  al  Comandante  CRpafiot  Garrote,  que  iba  k  proa 
derlos  con  uii  dealacamento  de  liopaa.  Itlorelua  mr.rcliú  pal 
Tistla  reforzado  con  las  tropas  que  reunieron  los  Bravos;  c»^l 
te  pueblo  alentado  por  su  Cura  Tárroco  se  mostró  lenazmen», 
ie  afeólo  á  la  causa  del  Rey,  y  en  razón  del  antusioamo  c 

Suo  90  defendía,  fué  el  ataque  que  lo  puso  en  el  mayor  ce 
ieto:  el  Cura  aa  prescnlA  en  la  puerta  de  la  Iglesia  con 
Santísimo  Sacramenta:  Morolos  le  mandó  retirarse,  y  so  apo^ 
Oerú  de  los  armas,  y  atrincheró  lo  mejor  que  pudo,  prei'iei»-^ 
du  que  allí  seria  alacuJo  con  doble  fuerza,  y  no  ae  equivocó  3 
pues  en  breve  ec  presentó  aíli  el  Comandante  Fuentes  cun  uú^.l 
quinienloa  soldados  de  buena  tropa.  Era  cate  un  militar  viejo,  y  J 
traia  de  segundo  al  Oidor  Recacbo:  hallábase  en  el  nampe  uni^ 
hija  de  Fuentes  á  quien  procuraba  agradar  este  Oidor  Cenera¡í¡ 
^c^iso  le  ofrecería  presentar  laa  orejas  de  Morelos  par 

.   mirada  alhagüeaa  como  en  los  tiempo^  1 


señora  i 

ida^  y  que  por  obtenerla  hacían  aquellos  caballea 
cucQtau  loa  leyun- 
lia  con  denuedo  el.J 
s  en  Chilpai 


^«  I"'     _ 

ros  los  grandcH  fecuos  ue  aruiEía  qi 
das.  EI''Ct¡vamentc,  atacó  Fuentes 
15  de  Áj 


y   cuya   función    presidía    Morelos,   come 
un  pueblo  que  distuba  cuatro  leguas.     Sin  embargo,  no  le  c 
iutüfennie  la  suerl'!  que  pudiera  correr  su  tropa  empeñada  cbJ 
Ja  defensa  du    Tixtla.     En  medio  de  aquella   serenidad  é  ín^jl 
dif-^rencia    aparento,  no    so    (Jescuidiiba  en    tomar    medidas  dfS 
socorro  ....    ae  estaba  á  la  sazón    laborando    la   pólvora  coiyl 
que   dubi.i   socorrerse   su   tropa   sitiada,  la   cuil   ae   secó   eo  coa  j 
tnoJcs  aquella  noche,  se   cnciirtuchó,  y  se  reunieron., ,.  {ruin 
ce  paradas  de  cartuchoa.     Morelos  avisó  &  Galiana  que  ÍDa  i 
socorrerlo,  previnífndole    &  este  y  4  loa  Bravos  que  se  preseojj 
tsria   por  el   punto   de  Qiuitihtlapa  purn   llunqucar  al   en*'míso^^ 
&   cuya  sazoD    hiciese   la  guarnición    una  salida  al    mucbetCf 


Ciin:i|>Uéron«6  las  órdenes  do  Morelos  ex&ctomcnle;  Guleanti 
hizu  TOpieur  las  cumponna,  y  loa  de  Fucntca  ac  prcgunfubiin 
si  aqucilus  hoiiibrcB  estabun  locos;  mus  pi'eslo  coiiocieroii  qua 
obraban  con  cordum,  pues  oyeron  á  hu  espalda  el  cslallidu  del 
c.iñuTi  que  asesiú,  y  dispiió  ol  mismo  Morolos,  y  deeconcerlfi  la 
binda  de  músico»  de  Fueiilcs  que  tocaban  alegremente.  Procuró 
ésie  reunir  su  tropa  y  formar  cuadro,  á  lo  que  no  la  diá  lugar 
üulcana  atacándola  al  mnchcte:  en  este  momento  todo  liié  con- 
fusión en  el  campo  enemigo.  Fuentes  procui-ñ  ponerse  en  co. 
bro,  y  dándole  un  patalut  se  hÍ7.o  pruciso  llevarlo  en  una  cu. 
mijlu:  el  Oidor  Gencrul  Recucho  puso  pies  en  polvorosa.  Pbr 
furluna  <lc  Morelua  cayó  en  aquel  momento  una  lluvia  quo 
Bc;ib6  de  inutilizar  el  armamontu  que  por  igual  causa  ya  casi  lo 
estaba  desde  la  noche  anterior:  entonces  cargaron  sobre  loa 
fugitivos  los  lanceros  por  el  llano  de  Amula  y  obraron  como  lo- 
ho3  sobre  un  aprisco  de  uvi-jas,  en  términos  de  que  el  arro- 
vilo  llamado  do  Xoxleeoapojrí  ¡*b  liño  de  sangre;  solo  allí  pn. 
suron  de  doscientos  muertos;  dichos  lanzeros  llegaron  hasta  cer- 
ca de  Chilapa,  é  hicreron  como  ochocientos  prísioncroe,  de 
loa  que  escaparon  algunos  dragonea  de  Quer£taro.  Pasaron 
de  Irescienloa  ios  heridos  que  quedaron  en  Tixlla:  tomóles  cua- 
tro cañones,  y  no  mucho  parque:  dcstiniironae  indios  á  recoger 
fusiles,  y  e\  no  se  lomaron  todos  Eos  que  correspondían  &  la  tuer> 
íü  vencida,  fué  porque  ee  robaron  alguna  parto  loa  colectado- 
re?.  Esta  noticia  causó  grande  alarma  en  Chilapa:  D.  Ni- 
colás Bravo  y  Guloans  impidieron  la  emigración  de  las  fami- 
lias. En  aquella  villa  encontró  Múrelos  al  gallego  Pepe  Ga- 
go quo  le  ofreció  entregar  A  Acapuicci,  el  cual  por  premio  de 
Eii  prodición  pagó  con  la  vida,  y  la  misma  suerte  corrió  un  D. 
José  Navarro,  quien  para  reclutar  gante  había  recibido  dos- 
cientos pesos,  y  con  ellos  se   pasó  á  los  enemigos. 

7  ?  Tres  meses  permaneció  Morolos  en  Chilapa  donde  re. 
puso  consideniblemente  su  ejército,  y  lo  vistió  con  laa  ropas 
groseras  que  alli  so  fabricaban.  Esta  victoria  tijó  por  entonces 
BU  fortuna,  y  le  aumentó  la  nombradia;  Venegas  no  acerta- 
ba ú  creer  la  relación  que  le  hicieron  algunos  dragones  de 
Querótaro  que  so  le  presentaron  dispersos,  y  tos  m;<nd6  arres- 
tar; habría  lincho  lo  mismo  con  el  Oidor  Ri>carho,  cuando  na 
solo  le  detalló  la  acción,  y  le  ponderó  la  fuerza  de  Morelos, 
su  astucia  y  valor,  sino  que  le  mostró  lo  dificíl  que  sería  so. 
jungarlo;  pero  lo  valió  su  carficter  y  reprrsenlncion.  Desde 
entonces  se  retiró  do  la  carrera  do  la  raíiicin  armada,  y  vol- 
vió &.  la  Audiencia  de  Guadalaüara,  nsnz  mohíno  y  desen^pi. 
Dado  do  quo  no  hubia  nacLdo  para  militar.     Sin  emburgo.  Ve- 
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negus  intenta  cnlonces  valerse  ac  los  misinos  que  rodenlMD  i 
Murólos  pora  aorprenderjo,  como  lo  luuron  Uidalgo  y  AUendet 
pero  inútil mcniQ. 

S?  A  mediadas  de  Noviembre  salió  este  caudillu  para  Tlapi 
fil  Vicario  de  ente  pueblo  (P^  l'ajña)  se  lo  incorpora,  reunió  genty' 
y  Id  liieo  Coronol  do  un  rcgimíenlo;  pero  do  tenía  disponcio»] 
nea  pura  la  tníliclii,  aunque  despuca  murió  en  In  campaim  á$A 
hila  de  cañun;  no  asi  Vicloriano  Maldonado,  indio  qua  tonjid 
virtudes  mililorcs,  y  l'ué  hombre  de  provecho.  PrcsonláronM^i 
le  obsiiículas  en  esta  miaiclm  t\aa  superó  Galoana  con  la  riiee|.i 
ZB  c|uc  se  le  frauqucú.  Moreioa  siguió  para  Cbaulla  do  lü 
Bal,  dando  celaba  situado  el  europeo  y  rico  liaccndado  D.  Ma* . 
loa  Musilu  con  bastante  fuerza  rouniíla  k  sus  eupenaas,  y  h«*' 
bilitado  con  municiones  de  Puebla,  Ocupaba  el  que  habia 
do  convento  de  Agustinos  en  loa  dios  de  k  conquista,  que  er^ 
uua  füftalbKa;  entre  sus  cañones  tenia  uno  llamado  el  nuM' 
Martlot.  Muaitu  hizo  una  salida  y  fué  derrotado:  replegúse  «| 
convento;  mas  á  pesar  del  horrible  fuego  que  se  hacia  desde 
allí,  y  da  las  azoteas  inmediutas.  la  furtaloza  fué  lomada,  y  he* 
cho  prisionero  Muaitu  coa  algunos  españoles  que  fijeron  fusila* 
dos.  AlU  se  encontró  detrás  de  unos  colaterales  al  Dr.  D.  Jo. 
sé  Manuel  de  Herrera,  Cura  de  Huamuxtilldn  que  scnia  do 
Capellán  de  aqueJla  (topa,  el  cual  abrneó  el  partido  de  Is  in- 
surrección: este  ea  el  fumoso  Ministro  de  relaciones  de  Iturbi. 
de,  que  tanto  daño  bizi>  ¿  la  nación.  La  loma  de  Chaulla  y 
muerto  do  Musitu  se  oyó  con  borror  en  Puebla,  cuyo  gobierno 
deslacó  ft  cierlo  Coronel  Saavedra  con  trescientos  hombres  para 
atacar  £t  Múrelas;  pero  do  osó  bacerlo,  ni  aun  dirigir  la  visto  b&. 
pin  el  campo  de  su  enemigo:  sus  soldados  al  salir  de  Puebla, 
fueron  alentados  ul  combate  por  el  Sr.  Obispo  Campillo,  y  socor- 
ridos con  un  peso  en  muño;  pero  talus  exhortaciones  nada  va. 
leu  cuando  so  hacen  á  hombrea  afectados  do  temor.  Morelot 
GonGndo  en  su  buv-nii  forluna,  distribuyó  sus  fuerzas  parj  di< 
ferentiis  punios,  y  con  su  eacnlta  eoiró  en  Izuoar  el  10  d« 
Diciembre,  donde  se  le  recibió  i^or  entusiasmo  como  i.  Veo? 
cedor,  y  porque  aquel  pueblo  siempre  fué  tan  instirgenle,  co*- 
mo  reulisln  Cliilapa.  El  din  12  (de  Nuestra  Señora  de  Guu 
dalupe)  predicó  Atórelos  en  I»  ptirroquis;  mas  un  desertor  ds 
pu  comitiva  se  pasó  í  Puebla  y  avisó  de  la  poca  fuerza  que 
traia;  entonces  so  destinó  ni  Capitán  de  marina  L).  Miguel 
Soto  Mncnda  con  setariciilos  tiombrns  oscogidea,  dos  canoiio* 
y  un  obufl,  y  d  D.  Podro  Mir.beo  pam  que  lo  atacasen.  Mo* 
reíos   se   atrincheró   en    la   plazii   con   pirnpelos   de  vt([SB,  y  "O 
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teas  &  mucboB  indios  onnados  de  honda,  y  sgnardé  miper> 
turbabtc  ú.  su  enemigo:  este  formó  en  iloa  columaae,  y  Soto 
se  eiluó  en  el  punto  domiDanle  del  Calvario,  otacnmli)  Mv- 
choo  por  otras  calles;  y  aunque  ne  lanzuron  mucliaa  grana* 
dos  sobro  la.  población,  y  ac  echó  abajo  un  pampeio,  cele  fa* 
cLImente  so  repuso.  Duró  ol  al(U)ue  Iodo  el  din.  Soto  gali6 
herido  en  In  cabera  y  en  el  vientrn,  y  se  retiró.  siguién<Io]i> 
Morcloa  ca  el  alciuice  hasta  In  hacienda  de  In  tialarz<i,  don- 
de ea  batió  cuerpo  á  cuerpo  con  el  cnonnigo,  y  estuvo  á  piintn  dt 
ser  prifioaeroi  libartúlo  el  que  entre  loa  dragonas  se  dijo  que 
allí  venin  Mareloa,  y  eatn  voz  los  llenó  d«  pavor  y  ¡lUio  cu 
fiign.  Allí  quitó  un  cxcetrnlc  ciiñnn  y  el  obu-<:  al  quitar- 
lo murió  cabfl  de  sí  un  buen  ofieinl  español,  á  quien  so- 
corrió, absolviéndolo  al  espirar.  Entro  los  murrios  españoles 
q  ledo  tendido  el  Iranaluga  qiio  dio  aviso  &  Pueblj  de  la  po, 
ca  (ropa  que  Ir.iia.  Pereció  igualmente  SjIo  iVlaceda  á  los 
dos  dias  en  Chulula,  y  lo  sepultaron  con  gran  pompa  en  Ia 
Catedral  de  Puebla,  con  asistencia  del  Obispo.  T.il  íiié  la 
gloriosa  acción  do  Izucar,  recibida  ia^rntdeitknejue'  pot  Me- 
n-los,  que  aumentó  su  farnii,  y  multiplicó  el  (error  de  sus 
0:icmige9. 

t)  ?  Después  da  esta  acción  permaneció  Morelaa  ocho  días 
on  Izucar,  donde  halló  la  mijor  disposición  en  sus  bubitan'- 
t'is  pam  abrazar  su  causa,  y  aquel  lugar  fuó  el  mejor  plan- 
tel de  soldados.  Su  gente  era  robusta  y  fiel,  y  bus  pobla- 
ciones inmediatas  le  proporcionaban  auiilios  de  toda  especie. 
El  segundo  do  Moreloa,  Galcana,  marchó  para  Tasco,  y  lo  to. 
mó  el  24  de  Diciembre,  á  pesar  de  lo  foriilicado  que  estaba 
este  asiento  de  minas  con  diversas  balerins  de  cuñuoes  situa- 
dos ve  iitnj  osa  mente.  En  el  acto  dol  ataque  que  fué  muy  re. 
nido  puen  duró  siete  hora?,  se  presentaron  unos  clérigos  ctin 
cruz,  ciriales  y  unas  banderiton  blnncaa  á  pedir  parlamento, 
que  los  otorgó  Galena,  reservando  su  aprebncirin  al  Sr.  Mitro- 
las  que  debia  llegar  CQ  brevo,  como  so  voriíicó:  este  no  per- 
donó  la  vida  &  catorce  europeos,  como  ni  si  capitán  García 
Ríos  que  liabia  sostenido  el  ataque,  el  cual  fué  herido  en  un 
brazo.  Este  era  hombre  valiente,  nunqtie  de  muy  poquuña  esta- 
tura, y  contra  los  insurgentes  habia  sido  cruelísimo;  (^impo- 
co  perdonó  Moreloi  &  cuatro  americanos  de  Tiitla  quo  fue- 
ron tomados  eon  lus  armas  en  la  mano:  á  ninguno  do  estos 
osó  fusilar  Geleana,  pues  era  un  gefe  tan  clemente  en  los 
momcQloa  de  serenidad,  como  tprrihJe  en  la  acción  de  cam- 
paña. Este  triunfo  proporcionó  i  Morelos  mas  de  trescien-. 
loa  fusiles  y  muchos  útiles  de  guerra;  habria  tomado  mayor 
TOU.  ut.  49, 
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BÚmoro  de  armamento  si  loa  vecinos  no  to  hubioMn    oculla— 
io  en  laa  minas  para  hacer  una  maccion,  como  después  ae  ve. 
riñcú.     Preciso  to  dejar  i.    Morclos    e»  Tasco   arrcf^lando   ' 
o  ds  aquel  asiento,   haciendo  el  reconocimiento  é  inveí 
tnrio  de    nquelloa    minas,  y   diaponiéaduse    pata   euliliar  &    i 
villa  do  Ziiácuaro  amiinazada  por   Csllfja;  mas    el  6rden    i 
la    historia    exije   que     retrocedamos    á    Zacatecas,   rcñrienda 
los  acontecimientos  ocurrídoa  al    General    D.  Ignacio  R«yoD, 
hHsta  verse  en  el  caso  de  instalar    la   primera    Jiinla  (>ub«r> 
nntivB,  dar  orden  á  la  revolución)  y  defender  dicha  Tillo;   p^^ 
ro  esto  lo  haremos  en  el  siguiente  librcK 
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DE  L03  LIBBOS  C0NTEMD09  EN  ESTE  TERCER  TOMO. 


UBRO   TRECE. 


OODIEBXO    DEL  VTRCY    SABQVt»    DE   CCOCt. 
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Intímate  la  expultkm  á  lot  Jesuíta»  en  Ja  Casa  Profesa  dd 
México  y  demaa  eolegúa  el  día  '25  de  Junto  de  1767.  y  permmu 
que  inteninieron  en  la  inlimacion:  párrafot  I  y  2  — Modo  con  que 
talieron  de  México,  llegaron  á  Xalapa  y  se  embarcaron  kaita  He. 
gar  á  la  Habana,  y  tu  salida  para  Vadix,  9. — Llegan  á  Ca- 
dix  en  30  de  Mario  del  siguiente  año,  id. — Se  embarcan 
para  Italia.— -En  el  añú  de  1916  se  reporte  la  Compañía  en 
México,  id. — Se  prohibe  por  Carlos  III.  que  le  hable  de  ctla 
expulsión  en  pro  ni  en  cunira,  i.^-Persecation  que  sufren  al» 
gunas  personas  por  haberse  mostrado  adietas  á  la  Compañia, 
5.  — Sentacion  doloroso  que  produjo  en  México  la  expul- 
tion,  id. — Armamentos  que  te  hicieron  en  los  puertos  á  con- 
secuencia de  la  loma  de  la  Habana,  y  costo  presupuestado  dfi 
las  foriyicaciones  de  Ulúa,  y  costa  de  Veraeruz,  6. — Contini- 
yese  el  fuerte  de  Perole,  y  aiolieot  del  ealablecimienlo  de  este 
castillo,  7. — Celebración  del  cuarta  Concilio  mexicano,  y  dirpo- 
siciones  que  te  turnaron  par  el  Artobitpo  Lorenzana  para  el 
efecto,  párrafos  8  á  10. — Se  anuacia  el  Concilio  para  el  18 
de  Enero  de  1771,  id. — Etiqttelas  que  precedieran  á  la  aper- 
tura de  las  sesiones,  II.— iperiura  de  las  sesionei  con  attt- 
leneia  del  Virey,  12. — Continuación  de  las  tetionts,  y  orden 
que  se  guardó  en  ellas,  14. — Terminante  las  teeiotte*  y  fun- 
ciones posteriores  á  la  conclusión  del  Concdio,  15  y  10. — Re- 
mitidas las  Acias  del  Concilio  á  España,  el  Fisciü  del  Perú, 
á  quien  se  le  diá  vista  con  ellai,  se  opone  a  su  aprobación,  16. 
— Conduela  del  Virey  Marqués  de  Crotx,  con  resprelo  á  los  co- 
merciantes, y  la  que  observó  en  su  gobierno,  y  procidencias  que 
dictó  en  él,    17  y    19. 


I 


«OBIEBXO    DKI,    VISE  y    BDCABELI. 
1771. 

Desembarca  en  Veracrvt  de  ¡a  Habana,  reconoce  ff/iM 
Jineta  ríe  Uliía,  y  dicta  jirovidencias  para  extinguir  la  ^lidrmtt 
de  langosta:  prt'xncioncs  que  »e  le  harén  de  la  corte  para 
destruir  la  lango$la.  19. — Apruíbante  ¡ai  farlífieacioiiei  ipit  au- 
menta, 20. — Plantéase  el  naeto  ruiio  de  la  moneda  en  Méxi- 
co, y  se  le  da  mejor  forma  que  la  antigua,  21. — Lot  comer— 
eiantts  proporcionan  al  Virey  seiacientos  mil  pesos  para  fondo 
de  la  casa  de  Moneda:  el  Conde  de  Regla  cuatrocientas  bar- 
ras  de  plata  para  el  mismo  objeto,  y  trescientos  mil  peso*  pa- 
ra fondos  del  Monte  de  Piedad,  tiendo  el  fondo  de  dicha  ca- 
ta dos  y  medio  millones,  23. — La  Flota  del  íieneral  Cordova 
lima  á  España  veiiue  y  seis  millones  de  pesos,  muchos  fntíat 
preciosos,  y  para  el  Rey  un  grano  de  oro  purísimo  con  peto  de 
veinte  y  dos  marcos  seis  onsas,  el  mayor  que  se  había  conocido, 
2S.— •Abundancia  de  oro  que  produce  la  Cicneguilla  He  Sonora; 
aumento  de  productos  de  ¡a  real  hacitmda:  el  Apartado  de  oro 
ge  agrega  á  la  corona:  ventajas  déla  agregación  á  la  real  ha- 
tienda,  34. — Abre  Rueareli  el  Hospicio  de  Pobres  tin  aguara 
dar  loa  edenes  del  Rey,  y  te  elogia  teta  condurta  henifica, 
2'». — El  Consulado  repara  el  hospital  de  S.  Hipólito:  coopera 
W  Ayuntamiento  excitado  por  Bucareli:  modo  tierno  y  patética 
con  que  este  Virey  te  explica  sobre  este  establecimiento:  Fún. 
dase  el  Monte^Pia  por  el  Conde  de  Regla:  recompensas  que 
por  ello  dio  el  Rey  a  su  familia,  ■  negándole  el  Patronato:  gran 
terremoto  en  21  de  Abril  de  1776,  que  destruye  la  cárcel  de 
la  Acordada,  fue  la  repone  el  Consulado  con  la  eooperaeion 
del  Ai/untamienlo;  entra  ¡>.  Josf  de  Gahtz  en  el  Miniílerio 
de  India»,  por  muerte  de  Bayiia  Arriaga,  20— Ceta  el  arren- 
damiento de  las  alcabalas  con  aumento  de  la  rral  hacifnda, 
27. — Disputas  ocurridas  entre  el  Consulado  de  tícxico  ij  el  de 
Cádiz:  se  niega  al  comercio  de  Guatemala  la  introducción  de 
tus  efecto*  en  Mixteo  para  repararse  de  los  daños  que  le  eau. 
tó  el  terremoto  que  destruyó  aquella  ciudad:  instálase  el  tribu, 
nal  de  míneria  en  1777,  y  te  arregla  su  administración  dejut- 
lieia  por  la  del  Consulado:  establece  con  sus  fondos  nn  Haa. 
eo  de  Avio  para  tninerot  pobres,  que  no  corresponde  en  la  prác- 
tica al  ohjelo  de  tu  establecimiento:  dase  idea  de  la  prosperi- 
dad de  la  mina  de  Valenciana  en  Guanaxualo,  36. — Descú- 
brese el  mineral  de  Hostotipaquillo  en  Xaliseo:  detcúhrrte  cl 
nineroi  de   Catorce,  29. — Recat^iet^dn  Bucareli    la  expldaei 


asi 

de  ha  luinaa  da  atogue,  y  vienen  miaerot  práoiicos  de  Etpa-- 
ñ<¡:  Bucardi  se  cale  del  P.  Ahale  para  que  ¡os  dirija  en  la 
expedición,  que  no  eurle  lo*  efectos  prometidos,  Ahate  traduce 
una  Memoria  franeeta  para  erjilolar  el  azogue,  por  lo  que  se  re. 
contienda  au  mérito  al  Rey;  mas  no  tienen  efecto  para  su  co- 
locación las  órdenes  del  miniaíerio,  30. — Carlos  III.  muestra 
deseos  de  que  se  cultiven  las  ciencias  exactas  en  América,  ¡i 
para  eüo  dirige  una  instrucción  por  medio  del  General  de  Flo- 
ta ü.  Anlonio  de  Uliúa,  31. — Dispone  asimismo  el  Oolñemo 
que  se  establezcan  fabricas  de  lana  de  algodón  en  Puebla,  y 
que  se  Siembre  el  lino  y  cáñamo:  eoiaisiona  á  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz  para  que  escriba  la  historia  del  it'ueixi  Mundo, 
32. — Mandase  reponer  la  fortaleza  de  Acaptdeo,  destruida  por 
el  terremoto  de  Abril,  y  la  artillería  del  fuerte  se  recibe  de  la 
fundición  de  Manila:  Proyectase  establecer  una  fundición  ge- 
neral de  artiUcria  en  Üriiava;  moa  se  desiste  del  proyecto  por 
que  su  presupuesto  asciende  á  mas  de  seiscientos  mil  pesos; 
fúndense  en  Tacubaya  doce  cañones  de  á  seis,  y  su  costo  pa- 
sa de  veinte  mil  pesos:  proyéctate  un  astillero  en  íiuaiacoal- 
cos,  id, — Hócese  la  guerra  con  los  indios  su  el  Departameiüo 
de  Chihuahua,  y  al  fin  se  fija  la  linea  de  pretiidiot  que  coit- 
luoo  los  prvgreeos  de  lo»  bárbaros;  d  gobierno  de  Bucareh  pro- 
porcionú  a,  la  América  las  mayores  felicidades  aun  en  el  co- 
mercio, pues  el  Capitán  de  la  Acordada  lomó  siete  embarcado- 
lies  contrabandistas,  con  la  que  se  corrigiú  el  contrabando,  33. 
— Incendiase  la  fábrica  de  p^vora  de  Sla.  Ff,  y  se  proyecta 
otra  entre  Sla.  Fé  y  Tacubaya:  construyese  el  paseo  de  Suca- 
reli,  y  arqueria  de  agua  de  Chapultepcc  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua:  enférmase  y  muere  iiucareli  am  general  sentimiento 
de  todo  México:  su  disposición  leslamtmtaria  piadosa  á  favor 
del  Sanluario  de  Guadalupe;  sus  exequias  funerales,  y  arte  con  ^ 
que  el  arador  llamó  la  atención  del  auditorio!  el  Rey  dispen- 
só la  resideneia  de  Bucareli,  y  se  mostró  pronto  ó  premiar  tus 
servicios  en  su  familia,   31. 

GUBIEB.'JO    DE    tX    SEÁt.    AUUIENCIA.  .,. 


Aparece  nombrado  en  el  pliega  de  Mortaja  suecetor  je 
Bueareh  rn  el  mando,  el  Presidente  de  Guatemala  Mayorga, 
35. — ínterin  llega  á  Mfxiro  es  nombrado  CopUan  general  el 
Regente  Romay,  36. — Es  nombrado  primer  Obispo  de  Auevo 
Reino  de  León  l>.  Fr.  Antonio  de  Sacedon,  37. — Declarase  la 
g^terra  eon  Inglaterra,  de  cuyo  «ucmo  es  instruido  Mayorga  en 


'ilaianadús  de  ¡a  Ávd^a 


Purbiu  por  dos  OUlorfa  c 
itico,  39  y  40. 

GúniEKNO   DRL   VIBEV 

Toma  posesión  en  23  de  Agojilo  de    1779:  aparece  i 
espantosa  epüieniia  de    rírutliu  en   ¡oda   la    Sueva  Eipaiia, '. 
tHUPrcn  tolu  en  la  eapilal  ocho  mil  orhociettlo»  temtc  y  u 
tonag:  horrible  iltíeripeion  de  ttta   rpiáemia  en  Mftieo: 
düM  qur  se  loman  par  -el  Gobierno  partí  atieiar  á  la   humará 
dad  doliente,    42. — .Ve  hacen  exploraeimtt»  y  denrubrimkiOo*  I 
ti  miíT  del  Sur,  y  modo  con  que  te    empoirsioaó   el    Cobier 
de  las  islas  que  se  descubren,  43  á  4ó. — Hrfiírete  la  toma  4 
Omóa  en  Gvalcmala  par  los  ingleses,  y  saliJda  del    Presiden 
Gahti  para  recobrar  aquella  fortaleza,   40. — Alacii  D,  Rúbam 
to  Riñas  el  establecimifítto  ingUs  ilt     Wallis  eon  buen   sv 
pero  al  eompleiar  el  triunfo,  los    ingleses  auxilian    dicho 
bhcimitnlo  con  dos  fragatas,    37. — El  Gobierno  español  c 
Ca  al  General  Solano  con  parte  de  sa  esmadra  para  la  Am 
rica,  y  con  ella  se   apresta  la    expedición   de    la    Luisiam 
inando  de  D,   Bernardo  de    Galvc::   después    de    muchos   <_ 
branlos  por  el   mal  tiempo  toma   á     Panxacola,  43  j/  4I>. — & 
Virey  Maynrga   baja  á    Veraeruz,  y    reconoce  la   fortaleza   de 
Vlúa:   revolución   insign  ifcanle   de    indias    en    Iiucar,  sufocada 
pnr    el  Alcalde  dfi  Crimen    Drizar;    el  Ministro    Calvez    des- 
aprueba muchas  disposiciones  de  Mayorga,  y  á   su  imiuieion   la.^ 
Audiencia  de  México  desazona  &  este  Gefe.-   llega  á    Veraer. 
1).  Frajieisco  Saaeedra,  pira  fsealizar  ta  conduela  de  Maye 
ga,  y  en  concepto  de  muchos  pasa  por  un   Príocip» 
— Manda  levantar  tropas  Mayorga  en  Xalisco,  y  el  Rrgente  i 
la  Audiencia  de   Guadalaxara  te  titula  Capiian  general;  fm 
Mayorga  sostiene  su  autoridad.    Toman  los  ingleses  el  eslablí 
cimienta  de  la  Criba  ai  Gaalemala,  de  donde  habían   sido  « 
pelidos,  y  su   Comandante  D.    Tomas  Sulia  capitula   con  elloat 
teme  Mayorga  una  invasión  de  los  ingleses,  y  estaUere  t 
ton  de  tropas  en   la    Intendencia   de     Veraeruz:  el   Gobernador 
de  esta  plaza  osa   desoltedeeer  las    órdenes  de    Mayorga,  y  la 
cárte  protege  indirectamente  la  insubordinación    de   aquel  G^et 
nómbrasele  por  sueeesor  en  el  vireinalo  á    D.   Malla»  de  Cal- 
vez! éste  exije  que    se  le  dé  el    bastón    en   S.    Cristobid,  y  el 
Acuerdo  apoya  esta  pretensión:  quéjase  Mayorga  á  ¡a  corte  d* 
los  desaires  que    había  sufrido:  elogiase    la  conduela    de 
gefe:   desenlose  el   carácter  del  Ministro   Calvez:    Mayorga  i 
embarca,  y  á  la  oista  de  Cádiz  muere,  51. — J.a  esposad 
t/arga  recibe  -por  indemmxacion  del  Rey   veinte  mil  ¡ 


OOBIEBNO    HE    D.    UATIAS    DE     GALVKZ. 
~f"  17S3. 

Se  tmpasetiona  del  víreítmla,  viniendo  con  rapidí:  de 
Ctiatemala:  maestra  luego  lu  earácUr  ümtdadom:  eiñla  ¡a  Acá. 
dcmia  proi^monal  de  bellas  artei,  y  consigue  qiie  Curio*  ///. 
la  dote  con  niifue  i«íí  petos,  y  enTiquezea  coa  los  mejores  nio* 
ddos:  atiende  á  la  polieia  de  México  y  dengna  iuí  cuarteles, 
y  también  á  la  nivelación  de  etta  eimlad:  prohibe  los  LngaH~ 
ches  de  reclutas  para  Manila,  y  solicUa  del  Rey  la  reputicioii 
del  palacüi  de  ChapuUepec,  y  que  allí  te  reeibnn  del  manda 
¡os  l'irepeí:  apoya  esta  solicitud  el  Fitcal  de  real  hacienda,  fi3 
á  57. — Descríbese  el  hennoto  eiiio  de  Chapultcpec;  eslaUCceie 
la  Gaceta  política  en  Mímico,  y  se  concede  pridlegio  exclusivo 
de  pubticarlii  a  D.  Manuel  Valdit,  con  ciertas  condicioaet,  50. 
— Retínente  fondos  de  los  bieries  de  comunidades  de  indios  pa~ 
ra  establecer  en  Madrid  el  banco  de  A'.  Carlos,  53. — Enfír- 
mase  y  muere  D.  Maiias  de  Ualvez  el  dia  3  de  Sociembre  de 
Viñi,  y  na  hallándose  el  Pliego  de  Mortaja  en  el  archivo  se- 
érelo  de  la  Audiencia,  se  declara  este  tribunal  Gobernador,  y 
el  Regente  Herrera  Capitán  general:  date  idea  de  las  nirtit- 
de*  de  Galvex,  y  sobre  lodo  de  su  sencUlex  y  humildad:  lit 
'Audiencia  remunera  los  senñcios  de  sus  domésticos,  ejecutando 
su  última  colutttad,  59. — Ruidos  subterráneos  de  Guanaxualo; 
incúlcase  la  causa  de  ellos,  60. —  Veracidad  de  D.  Matías  de 
Galvez  en  el  informe  fue  dio  al  Re^  sobre  la  próroga  de  no 
pa/jar  alcabala  el  comercio  de  Guatemala,  que  le  estaba  conté, 
^ido  por  causa  de  haberte   arruinado  amella   ciudad,   81. 

S    LA    AUDIENCLA    GOB£B> ADOSA. 


1784. 
Incendiase  la  fabrica  de  púleora  en  ChapuUepee,  y  mue- 
ren cuarenta  y  ticte  operarios:  trabaja  el  P.  Ahate  una  di- 
sertación, en  que  pretende  probar  que  la  causa  de  tan  repetí, 
dos  incendios  et  la  mucha  marmagiía  que  pisan  los  operariot 
de  la  fabrica,  cuyo  contacto  produce  el  incendio:  aparece  ett 
acuella  (poca  una  epidemia  desoladora  de  dolores  Je  costado, 
de  que  es  KÍeiima  en  Guanaxuato  el  Conde  de  Vatetieiana,  y 
otra  conocida  con  el  nombre  de  ¡a  Bola:  elogiase  la  gran  ca- 
ndad de  dicho  Conde:  elogióte  asimismo  el  gobierno  de  la  Au- 
dieneia  que  fué  pacifico,  y  se  aplicó  al  fomento  de  la  pati- 
na, «2. 


OOHDiRN'ú  DEL  CONDE  DK  CAI.VKÍ,  HIJO  DE  D.  MAT 

1785  y  86. 

El  Cotide  de  Gafvez  tona  poKsion  del  tirrinalo  en  1 
de  Junio  dt   1765,   y  »  rceibiáo  coit  la»  mar/ores  átmariraei 
ncs  de  aprecio  que  le    fancilia  tu    genio  pnptdar   y  franco,  * 
íc  dá  fti    exi>eclaeu7oi  de    alegrkt.-  fuerte    helada    del    87     ' 
Agosto,  <¡uc  jirodiice  nna  hambre  destiladora:   el    Virey   muetí 
en  etla  calamidad    toda   la  lemibdidnd    de  «u    hermo»a  olni 
pasuge  inleresanle  coa  que  la  acredita;   nombra  una    Junta  i 
Conforcncias  para  proporeiotiar  socoiro»  al  pueblo,  compneata-m 
¡as  jieríonai  max  notables  de  todas  las   clases  de  la  sociedi 
franquean    mas    de  cuatrocientos  mil  pesos  los    Seüores   An 
hispo,  y  Obispos  de  Paella  y  Niehúacan  para  dar  impulso 
fomento  de  la  agricultura  en   aquella  fpora  y   eon  el  objeta  i 
lalisfaeer  las   necesidades  del   hajo  pueblo:  el     Yirey    estaitm. 
obras  públicas,  y  poae  mano  á   la  consiruecion    de  ealtadat  H 
edificio  del    palacio  de    Chapullepce,   63, — Aprucbn  el  Rey  i 
ta  medida,  6D. — Inseríanse  varios  documentos  sobre  ¡a  eonsti 
don  de  este  palacio,    65   á  10.— Cosió    de  este  j 
26  de   Enero  de  1797  de  cuenta  de  la  real  baeienda,  qve  oM 
eiende  á  eiento  veirde  y  Ifet  mil  setenta  y  siete  pesos   [por  n 
ta]    parrajo    70. — Reflexiones    polilicaa   sobre    la  conducta    t 
Conde  de  Galrez  en  ¡a  eonslruccton    de  este  palacio,   id. — /h^ 
pide  el   Conde  de  Galoez  la  ejecución  de  tres  rras  de  ¡a  Aet 
dada  al  tiempo  de  llegar   al    patilmlo,    72. — Dá  cuenta    t 
eórie  de  este  suceso,  que  se  le  aprueba  en  real  orden  de  I 
Agosto  de  1786,  y  se  k  preeiene  que  en  dias  de  ejeevdcm  i 
abstenga  de  salir  de  palacio  mientras    se  verifea,     71. — E»la 
medida  de  demencia  no  produce  tu  efecto,  pues  hr  reos  indul' 
lados  reincidieron  en  sus  crímenes,   y  mueren  en  el  mÚTno  na. 
tibulo  de  que  fueron    subsiraidot    dos  de    ellos,    72.  —  Enfer- 
ma el  Conde  de  Gdhet:   rejiexi»nes  sobre  su  doUneia:  las  pro. 
videncias  sobre  proveer    las  necesidades  públieei»    que    servirán 
de  moilélo  al  Gobierno  en  easM  de  igual  naturaleza,  iif.-^Jhw- 
re  el  Conde  de  Galoes  en  tí  palacio  artohispal  de     Taeuba 
en   13  de  Octubre  de  1730,  dejando  grávida  á  su   esposa  g 
dio  á  luz  ujta  niña  en    1Í    de    Diciembre'  inmediato,   78.— Ü 
Aytmfamiento  de  Mftiro  h  apadrina  en  sn  baut 
nitis  da  efíe  acto  en  qrte  es  Ministro  del  Secrameato  d  Sr.  . 
Tobitpo  Nvñeí  de    liara:  la   Condesa  de  fíakei  dá  H 
odios  á  les  reífcw  venerables,  de  tu  esposo,  sepultad»  fn  la  ígi 
tia  de  S.    Fernando  enfrente  del    sendero  de    D. 


8^1 

Galón:  descrihete  aqitd  acto  lúgubre  i  interésame  á  /oí  cora. 
sones  tensibles;  abraia  la  lápida,  la  besa,  la  baña  con  iits  In- 
grimas, ¡/  le  nconvpaiiait  en  «u  sciUimieiíto  cuattíos  presencian 
aquella  terrible  escena,  74. — Muerte  de  D.  Joaquín  Velazqucs 
de  León,  primer  Director  de  Minería,  Fundador  de  este  cita. 
bleeimiento.  Redactor  de  sus  ordenamos,  y  sabio  de  siglo:  mor- 
landad  de  gente  en  la  interior  á  consecuencia  del  hambre,  y 
despoblación  de  mineros  de  Zacatecas  por  esta  causa:  emprén- 
díiiíe  varias  obras  públicaí,  y  las  torres  de   Catedral,  75. 

OOBIQtLNO  DE   LA  BEAL    ADDICÜCIA. 

1786. 
Toma  el  mando  del  reino  este  tribunal,-  ineéndianse  sie^ 
te  minas  principales  de¡  Asiento  de  Bótanos,  con  muerte  de  diez 
y  siete  operarios:  horrible  tiracán  en  Áeapidco,  acompañado  dg 
fuertes  temblores  de  tierra:  se  sale  el  mar  de  su  centro,  y  eau-, 
sa  horribles  destratas  en  los  campos  y  ganados:  temblores  e« 
Oaicaca,  cuyos  habitantes  abandonan  la  ciudad,  78. — Anécdota 
de  un  Cura  de  aquel  Obispado,  que  calculaba  ¡a  aproximación 
y  duración  futura  de  los  temblores  por  eí  ruido  ittierior  juc 
teatia  anticipadame/Ue  en  la  cabexa,   78. 

OOBIESSO   DEL  ABZOSISFO   nUÜEZ   Dü   HASO. 

1787. 
Esle  Prelado  es  nombrada  Virey,  por  cedida  de  25  de 
Febrero  de  este  aiio:  incúlcanse  los  motivos  porque  se  le  quito 
el  manda  á  la  real  Audiencia:  eelébranse  solemnes  exiquias  en 
Catedral  por  el  Conde  de  Galoei,  para  trasladar  sus  huesos 
del  Panteón  del  Altar  de  Reyes  á  S.  Femando:  en  las  dot 
funciones,  hizo  el  Anobispo  las  de  Virey  en  la  tarde  del  10 
de  Mayo,  y  en  el  siguiente  las  de  Artobispo ,  hacienda 
los  ificios  de  sepultura :  en  la  noche  de  este  se  traslada 
ti  cadáver  á  la  Iglesia  de  S.  Femando,  79. — Presentan^ 
se  en  Mfxico  varios  Intendentes  4e  provincia  para  realisar 
el  plan  que  se  propuso  el  Marqués  do  Sonora,  6  sea  la  ordet 
ñama  de  A  de  Diciembre  de  nñti,  que  dtá  nuevo  orden  á  It 
administración  pública,  principalmente  en  el  ramo  de  hacienda^ 
80. — El  articulo  12  de  la  ordenama  que  prohibe  los  repartid 
míenlos  de  los  Alcaldes  mayores,  es  muy  favorable  á  los  indiot 
do  Oaiaca,  con  qmenes  ejereian  muchas  crueldades  para  ad.. 
quirir  excesivas  ganancias,  ^l■ — Llega  de  Virey  D.  JUanucJ 
loM.  lu.  60. 


AtUonio  Flores:  aj^áudeM  la  eoniueta  del  GtAiernoa 
nombrar  alguna  vez  de  ntreyei  á  lo»  Ariabispo»  para  t 
la  armonia  entre  ambas  pateslades,  82. 

eoaiEn:>o  del  vires  d.  manuei.  flobes. 


Eilt   Gefe  loma  posesión  del  mando  en  16  de  Mai/^Ú 


}  de  hacia 
I  el  Ululo   de  i 


«tte  año:   tu  auloridad  fué  menguada  t 

H  conferida  á  D.  Femando  Mangino,  con  el  Ululo  de  Super> 
iitendente  Subddtgado  de  hacienda:  Flore»  se  ocupa  del  ramo 
militar,  y  en  la  creación  de  tres  regimientes  de  infantería  de 
leva  Janeada,  y  se  eonocUron  can  los  nombres  de  PueUa,  Me- 
neo, y  Nueva  España,  83. — Ettabléeenae  estos  regimientos  por 
temor  de  que  las  milicias  no  tuviesen  el  valor  necesario  en  la 
guerra:  benefician  las  plazas  de  piales  los  jóvenes  mas  no- 
bles  y  distinguidos  de  México,  84, — Flora  trata  de  dividir  la 
comandancia  de  Chihoahua,  85. — Muere  el  Ministro  Galeet, 
ignorándose  las  circunstancias  de  su  fálleeiniienlo:  elúgiase  su 
talento  fnanciero  en  América:  Mangino  pasa  al  Cotiscjo  de 
Indias,  y  se  restituye  al  vireinalo  la  super-inlendeneia  de  Ao. 
cienda,  80. — Flores  dá  noticia  á  la  corle  de  la  división  ^ct 
hiio  de  la  comandancia  de  Chihuahua  por  estar  autorisado  om- 
ttimodamente  para  hacer  toda  clase  de  reformas  en  la  milicia, 
y  remile  el  informe  jue  se  lee  desde  el  párrafo  BS  hasta  113, 
que  es  bastante  instructivo  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra  á 
los  Apaches,  y  sacar  provecho  de  las  naciones  amigas  barba- 
ran: reflexiones  sobre  la  necesidad  de  aprovecharse  de  aquellas 
disposiciones  ea  las  actuales  circunstancias,  lU. — Propónete  rf 
proyecto  de  destinar  á  las  misiones,  y  formar  una  linea  de. 
ellas  con  los  frailes  emigrados  de  España,  114, — £1  Virey 
Flores  premia  á  los  tríales  que  se  distinguieron  en  la  coi 
paña,  y  manda  un  regimiento  de  dragones  á  Durango,  con 
que  introduce  la  civilización  en  aquel  pais,  115. — Dase  " 
de  la  ilustración  de  este  Virey,  y  protección  que  dio 
ciencias,  principalmente  á  Ja  Botánica:  venida  de  les  mim 
Alemanes  para  enseñar  el  laborio  de  las  minas  y  mayor  ecw 
tracción  de  piala  y  oro:  nada  adelanta  la  minería  coa  ellos,  y 
solo  saca  provecho  de  D.  Luis  Leinder,  que  dio  las  primeras 
lecciones  de  Química  en  México,  117. — Muere  Carlos  III.  en 
14  de  Diciembre  de  1788.-  dase  idea  de  este  gran  Monarca^ 
y  de  lo  que  hiio  á  beneficio  de  sus  reino»;  pero  su  muerte  na 
fuf  llorada  como  mereció,  porque  el  pueblo  mexicano  nunra  of> 
vidO  la  memoria  de  los  Jesuítas  jue  expairió, 


ii 


I*  í»  México  tus  funcTak.i,  y  costo  qO^  í^tvifran: 

reí  ft  vireinalo:   llega  á    Veracruz  el  «fg'iinlo  Conde    de    Uc- 

riUa-Gigedo,  120. 


lüXDO   CD^fDE   ; 


5   JIETILLA-C 


1739. 

En  16  efe  Octubre  Urgó  á  Guadalupe,  y  al  xiguknte  d'ui 
entró  en  Mixteo,  120  y  121. — Ase»Ínalo  horrible  de  D.  Joa-- 
guin  Dongo  con  otras  diñz  personas  de  su  familia,  ocurrido  la 
noche  del  23  al  24  de  esle  mismo  mes:  dase  noticia  del  nodo 
prodigioso  conque  se  descubrieron  los  reiis,  progresos  rápidos  de 
sti  causa,  su  sentencia,  ejecución,  y  actividad  con  que  se  con- 
dujo el  Virey,  1*23  á  123. — -Aurora  boreol  tn'  México  manifesr 
tada  la  noche  del  14  de  Nomembre:  publicase  bando  para 
la  proclamación  y  jura  de  Carlos  IV.  señalando  el  dia  27  de 
Diciembre  para  esta  función;  disposiciones  que  se  lomaron:  ex- 
celentes medallas  grabadas  jior  D.  Gerónimo  Gil,  125  y  126. — 
Convócase  al  Certamen  de  la  universidad  para  celebrar  la  jura  de 
Carlos  IV.  en  que  se  ven  apurados  los  poetas  y  oradores,  pues  na- 
da tienen  ywe  elogiar  de  a<piel  nu''ro  Jífj:  preside  Reeilla-Gi- 
gedo  esta  función  como  Vice--Palrono:  medidas  que  toma  para 
el  mrjor  gobierno  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  que 
demuestra  la  instrucción  reservada  que  dejo  a  su  succcsor,  127. 
■ — Sus  disposiciones  para  el  mejor  arreglo  de  ¡a  policiú;  f^tcan- 
didoso  asesinato  de  un  Prelado  de  cierta  religión  de  México, 
sucedido  en  23  rfe  Setiembre  de  1790,  y  parle  circunstanciado 
que  de  él  dá  á  la  corle  Revilla-Gigeilo,  125  d  144. — Contés. 
tanse  estos  partes  por  el  ministerio;  mas  no  aparecen  dichas 
contestaciones  en  el  Archivo  general,  145. — Este  crimen  queda 
impune  por  los  respetos  y  i>alimienlo  que  tenia  en  la  corte  el 
Arzobispo  Nuñez  de  Haro,  mas  no  pata  lo  mismo  con  tos  ecle. 
siásticos  insurgentes  que  se  castigan  severamen¡e  por  el  bando 
de  Venegas  de  24  de  Junio  de  I9t'¿,  146. — Comiénzase  á  en. 
señar  la  Botánica  en  México:  se  premian  los  alumnos  de  esta 
profesión:  sus  actos  literarios  son  brillantes  y  no  xñstos  hasta 
aquella  época:  Revilla-Gigedo  extiende  ¿u  protección  á  lodos  los 
eonocimieiUos  útiles:  recomienda  á  la  corte  el  mérito  del  sabio 
P,  Alíate:  carácter  de  este  Eclesiástico  irritable,  y  mala  cor. 
rrsiiimdrneia  que  dio  a  su  protector,  147  y  48,  [véase  la  no- 
tal. — RevÍlla~Gigedo  propone  A  la  corte  el  establecimiento  de  un 
Monle-Fio  de  pobrss  con  el  fondo  de  quince  á  diez  y  seis  mH 
pesos,  consigncmdolo  en  las  acciones  caducas  de  la  real  La- 
tvia: manifiesta  las  necesidades  del  pueblo  de  México  con   loa 


394 
ejTprrsúmes  mis  liemai  y  propias  de  la  caridad  de  un  j 
mas  el   Conseja  de  Indias  na  leniend-    ' — ''"    -—■-■---- 
ttifga  á  ello,  p  manda  ipie  dichot  fondos  te  apliquen  &  ¡a  amor» 
íhacion  de  vales  reales:  promueve  la  fonslruceion   de  los  cami- 
tioi  de   Veracruz,    Aeapulco,  Meititlan  y   Taluca,  y  no  condes, 
eendiendo  la  Junta  superior  de  hacienda,  suple  de  su  bolsilia  do» 
mil  pesos  para  reponer  el  paertle  del  rio  Papagayo  á  beneficio 
de  los  eaminanics,  con  calidad  de  reintegro  de  los  jie.ages,   14S 
y  40. — Publica  el  Anobispo  un  edicto  que  arregla  (I  toq%it  de 
las  campanas:  coairadiren  etla  providencia  los  dominicos  en  i  ' 
Consejo  de  Indias,  y  son  vencidos  en  juicio  eonlradiclorio,  151 
— Dicho  satírico  del    Viret/  al  Arzobispo,  por  d  que  hace   i 
firmaciones,  151. — Establéeensc  dos  correos  semanarios  de 
xico  á   las  eapilalt*  d^  intejtdencias:   trata    RevUla-Cigedo  t 
arreglar  el  corle  de  maderas  en  los  montes:   necesidad  de  i 
arreglo  por  el  corte  destructor  que  hoy  se  hace  en  el  n 
ios  Cruces,  que  va  á.  dejar  i  Mfxico  sin  carbón:  153  (ríaífll 
nota  á  este  párrafo. — Deslrui/e  lai  milicias  provinciales  Keñ" 
Gigedo,  y  reúne  los  pies  veteranos  de   que    se  formahai 
aprueba  el  Rey  esta  conduela,  y  su  reposición  proporciona  tt 
dinero  á  su  succesor  Braneiforle:  utilidad  de  ¡as  milicias,  I 
— Establece  un  bu-.on  para  que  se  le  presenten  por  ¿I  los 
noriales:   buen   uso  que  hito  de  esta  medida  peligrosa,  que  i 
probó  México  Cuando  la  quito  adoptar  Gómez  Parias:  cimsi^ 
ver  establecida  una  cátedra  de  anatomía  en  el  Hospital  de  n 
turóles,  y  vestida  una  parte  de  la  plebe  de  México:  represen 
aponiéndose  á  la  pensión  anual  de  treinta  pesos  sobre  ¡as  (iá 
das  de  pulpería:  preséntate  en    Aeapulco  el  marino  D.  Al'i^ 
dro  Malaspina  con  su  expedición  en  derredor  del  mundo,  y  V 
villa-Gigeda  le  franquea  los  auxilios  -necesarios  para  conliniu 
la:  [dase  idea  de  dicha  expedición  en  la  Gaceta  de  México  ndi 
48,  lomo  4  P  ],  154  á  159, — Asesinato  de  D.  Lucas  de  Coliq 
Capitán  general  de    Yucatán,  ejecutado  la  noche  del  22  d€  J 
nio  de  17!)  j  por  Maiuiel  Alfonso  hopex:  dase  idea  de  este  prO' 
ceso  en  que  el  perpetrador    del  crimen  esturo  ocvllo  por  ocho 
años,  hasta  que  Castro  que  fué  maruiante  de  él   se  dentineió  ú 
si  mismo,  IGO  á  16D, — Retilla-Gigcdo  manda  una  expedición  á 
Californias  para  asegurar  las  posesiones  qve  España  tenia  en 
aquel  departamento,  Í65, — Informe  literal  que  remite  á   la  cor- 
te de  todo  ¡a  ocurrido  en   la   Península  de    Californias    desde 
:  propone  I 


veniente  para  la 


y  prosperidad  de   dicho  estaS^ 


cimiento,  en  doscientos  setenta  y  nueve  párrafos,  desde  la  pág.  lO 
í.  í^A.'r7-Cmtíu¡/e  el  gttbierjt^de  RezUla-Gigedo,  jr  K,ref~ 


una  anécdola  qtu  manifie^a  la  attncia  con  i¡¡ie  salía  frvcrigvar 
}os  hechos  mat  earedados,  para  poner  en  claro  la  verdad, 
167   y  68. 

COBIEKKO  DXL  HAiutnxs  DE  bra:«cifobte. 
1704. 
En  15  fie  Junio  de  etíe  año  TUg6  etíe  prfc  &  Vera- 
crui;  entra  tn  Mixico  en  II  de  Julio;  ReviUa-Gigcdo  te  ofen- 
de de  que  le  acompañe  d  Inleadeníe  de  Puebla  t'hn  sin  ha- 
berle fedido  Ucencia,  y  lo  reprende  á  presencia  de  Brancifor. 
te,  109. — El  Rey  dirpensa  á  RevUla-Gjgedo  la  residencia  st  cre- 
ía; pero  manda  que  la  pública  te  íe  lome  en  el  UrmÍno_  de  cua- 
renta día»;  sale  esle  gefe  para  S^alapa,  y  te  detiene  en  la  Ao* 
cienda  inmediata  de  Lucas  MurlÍD,  169. — Brancijbrte  es  cono- 
cido á  su  llegada  por  tu  rapacidad:  vende  jior  primer  ensaya 
de  ella  la  subdelegacion  de  Vilialta  en  cuarenta  mil  ptsos:  nombra 
de  Apoderado  al  Conde  de  Contramina,  en  cuya  casa  se  jione  la 
almoneda  de  los  empleos:  tupone  Branciforle  una  revolución  pro- 
yectada por  lot  franceiei  residenlet  en  México  á  quienes  persi- 
gue y  conrea  tus  biejies,  cooperando  á  tu»  ideas  el  Asesor  ge- 
neral Va&nxuela:  apénese  á  estas  iiyusticias  la  Sala  del  crimen, 
17». — üolemne  parenlaeion  de  Hernán  Corlí»  con  motivo  de  tras. 
ladarse  na  huesas  á  la  iglesia  de  Jesvr  Nazarena,  á  la  gue  aiit- 
U  BraneifoTtc:  hace  éste  que  su  mtiger  se  adorne  con  corales 
suponiendo  que  las  perlat  no  lenian  valor,  y  prevalido  de  es- 
ta supercheria  compra  muy  baratas  las  mejores  perlas  de  Méji- 
co; reslaUfce  las  milicias  provincialet,  y  de  los  tiombramienlos 
de  oficiales  saca  grandes  sumas  de  dinero,  y  ademas  percibe  no 
pocas  para  armamento,  de  las  que  no  llegó  un  fusil,  á  México,  171. 
■ — Manda  erigir  una  estatua  ecuestre  pToeisional  á  Carlos  íy.: 
encárgase  el  Consulado  de  costear  su  pedestal;  háceiise  fiestas 
para  colocar  la  primera  jiiedra  por  mano  de  Braneiforte:  coló- 
case la  estatua  en  O  de  Uiciembre  de  1796:  inscripciones  del 
pedestal,  y  ceremonias  religiosas  hechas  con  lal  motiro:  aloca 
el  Virey  la  primera  piedra  del  camino  de  Veracrus:  dase  en 
ese  dia  libertad  al  chinguirito,  172  a  ]75, — Insulto  que  se  ¡uue  á 
los  mexicanos  poniendo  bajo  el  pie  del  caballo  de  ¡a  estatua  ti 
águila  y  carcax  que  formaban  su  blasón  antiguo,  176. — Apa- 
rece la  epidemia  de  viruelas  en  Oaxaea:  pénese  un  cordón  fa- 
nitario  de  tropa  para  impedir  el  comercio  de  Tchuantepec:  sus- 
citase un  tumulto  en  Teulitlan  del  Valle,  que  lo  contiene  la  tro- 
pa: adóptase  con  buen  suceso  el  presernitivo  de  la  inoeulvcion 
m  Uaxaea  y  México:  erígese  en  esta  caj/iud  una  Junta  de  ea- 


ridud:  inccniiifmne  dns  retablim  de¡  Sagrario  de  México  en  14 
de  Abril  de  1796,  177. — Declárase  la  guerra  rntre  España  4 
Inglaterra:  ditpónete  con  tal  oioIípo  un  ednlon  de  tmpas  en  la 
C'iíla  de  Veracrut:  sale  Braneiforte  á  establecerlo  en  Oriíata,  y  te 
vale  de  ente  pretexto  porque  entiende  lo  muehn  tpte  se  murmura  Je 
(lU  rapiñas:  deja  el  gobierno  de  México  al  Regente  de  la  Áudirn' 
eia,  178. — Fwrias  de  giie  se  compone  el  cantan,  y  dislrihueian 
lie  eOas:  sábese  ti  nombramiento  de  Virey  en  la  persona  de  D% 
ISiguel  José  de  Asanza,  y  Braneiforic  continua  mandando  con  oT' 
gallo:  reconpicne  á  la  Audiencia  con  asperexa  por  no  habcrh  feO- 
cilado  en  los  dios  de  años  tlel  Rey  cuando  él  era  su  imagen 
vivn:  fomentan  su  orgullo  los  inciensos  y  adoraeione*  que  tn 
Orizava  se  le  tributan:  en  medio  de  estas  salisfaecionet  es  ata» 
codo  Branriforte.  de  mal  de  orina:  petrificase  al  saber  esta  no* 
tieia  el  alma  del  Fiscal  Barbón,  y  esta  anécdota  curiosa  m  ma- 
teria de  burla  hasta  del.  mismo  Virry:  llega  Azama  á  Orizava 
el  31  de  Mayo  de  17BS,  y  recibe  de  Braneiforte  el  mando: 
embárcase  en  el  navio  Monarca  y  lleva  cinco  millones  de  pesos, 
de  los  que  parle  eran  de  Braneiforte:  llega  al  Ferrol  eoiíanda 
ser  lomado  por  los  ingleses  en  las  aguas  de  Cádií:  catre  las 
preciosidades  que  Ueea  se  cuenta  una  concha  con  dos  granos  de 
perla  de  Californias  pescado  en  el  presidio  de  Loreio:  desertbe- 
se  el  carácter  de  Brtmr^orte,  su  piedad  hipócrita,  su  adulaeim 
6  los  Reyes,  y  su  cambio  á  favor  de  José  Napoleón,  179. — 
El  gobierna  español  remopió  á  Braneiforte  por  temor  de  qvñ  , 
eslalUtse  una  revoluetoH  que  se  dice  evitó  su  Secretario  BonülatJ 
conduce  Atanxa  dos  mÜ  cuatrocientos  fusiles  inútiles:  la  eórttm 
de  Braneiforte  pasa  á  Córdova:  quita  el  cantón  de  tropas, 
viene  á  lilCrico  160. 


GOBIEH.XO   DC    V.  HIGrBL  lOBZ  DK  A^^KI\. 

1798. 
Este  gefe  fué  muy  Lien  reeiUdo,  pues  se  deseaba  s 
goda:  reeogianse  en  Mé-xico  sus  palabras  coma  de  oráculo,  y  lo 
recomendaban  su  afabilidad  y  buena  disposición:  retiró  ti  ean> 
Ion  por  real  urden,  y  en  México  presenció  la  reseña  de  tos  rvifl 
gimientos  de   Celaya  y   Toluca,  191. — Establece  un  Cante»   eJM 
las  inmediaciones  de    Veracrui,  pero  la  mayor  parte  de  ¡a  tropttm 
perece  por  lo  insalubre   del  dima:  completa  las  lanchas  eañoru 
ras  hasta  el  número  de   diez  y  ocho,  y  pone  el  puerto  e 
todo  de  defensa,  182  y  83. — Preséntanse  buques  nfutrales  eH  1 
Veracruz:  se   da   idea  del  origen  de  este  comercio,  commioutel 
en  ti  gobierno  de  Braneiforte:   Atonta  consulta  ú    la  corte  fl>l 


toatxnJria  6  no  gue  se  htcltM:  maui/iesia  tu  opinión  de  gtie  tin 
caso  de  permüirge  fuese  exiensii-o  a  toda  la  Amíriea;  en  20  de 
Abril  de  1799  se  derogó  ¡a  real  orden  de  l^  de  Noaiem— 
bre  de  1797  {fue  lo  permitía:  el  gobierna  de  Madrid  urgido  de 
lu  neeemdad  transigió  ctn¡  los  corsarios  inglesís,  rescatando  el 
abogue  que  ie  lomaban:  la  guerra  con  Inglalerra  era  útil  á  la 
industria  de  la  Amfrica:  presíntase  una  nota  de  los  telares  que 
habia  en  ella;  á  merced  de  la  guerra  se  pone  tu  movimiento 
y  eirculacion  por  los  eomereianles  el  dinero  de  los  de  C'ádit,  ¡f 
se  edifican  casas  en  las  principales  ciudades  del  reino,  184  á 
189. — JSa  ae  dieron  acciones  de  ¡tombrudia  entre  ingleses  y 
españoles;  la  expedición  que  1).  Arluro  Oneylli,  General  de  I'u* 
cafan  prepara  sobre  Wallis,  no  ft/w  efecto,  ltJ9  y  189. — Fo- 
menta Azanta  la  población  de  Californias,  mandando  una  co- 
lonia de  jóvenes  de  ambos  sexits:  establece  otra  en  las  márgt'' 
nes  del  rio  Halado  en  el  Nuevo  Reino  de  J/con,  con  el  nombre 
de  vüla  de  la  Candu-loriai  de  Azanza.-  establece  las  brigadas 
iHÍlilares,  y  la  díeima  la  eanfere  á  D.  Félix  Calleja,  190.— • 
Terrible  terremoto  ocurrido  en  8  de  lUano  de   ItíUO,  y   proei. 


dicta  Atanza  hasta 


I  los  edificioi 


de  Mélico,  191. — Parte  que  dá  á  la  corle  de  esta  novedad, 
J91  ú  194. — Sufoca  una  revolución  contra  los  españoles  en  Mé- 
xico, llamada  de  los  mácheles,  porque  «tíos  jóvenes  intentaban 
asesinar  á  los  españoles  con  esta  clase  de  armas  que  se  les  en- 
contraron, 195, — Muere  el  Conde  de  Revilla-digedo  en  12  de 
Mayo  de  1799  en  Madrid:  celébrase  en  México  un  solemne  fu. 
neral  por  su  alma:  predica  sus  honras  el  Dr.  Casausí  dase 
idea  de  la  suerte  que  corrió  su  juicio  de  residencia:  serOeneia 
del  Consejo:  sale  condenado  en  las  cosías  del  proceso  el  Ayun- 
tamiento de  México  jue  fué  su  acusador;  es  decir,  los  gue  for- 
maron la  Junta  para  acusarlo,  á  quienes  se  les  condena  man- 
comunadanente:  el  Rey  aprobó  la  sentencia  del  Consta,  196  y 
97. — A  pesar  del  juicio  de  residencia  pendiente,  ReviUa-Cige. 
do  fué  nombrada  Director  de  artillerta,  y  por  sus  méritos  se 
declaró  la  grandeza  de  España  en  sv  familia,  IOS, — El  virei- 
nalo  de  México  se  pone  en  venia  en  Madrid:  quédase  sin  él 
el  General  Bonilla,  porque  no  encuentra  una  libranza  de  ochen- 
ta mil  pesos  contra  su  suegro  que  estaba  en  México;  confiérese 
el  Gefe  de  Escuadra  Marquina:  sr  embarca  en  el  bergantín 
correo  Cuurvo;  es  hecho  prisionero  por  los  ingleses  en  Xamai— 
ca,  junto  con  Bonilla:  sábese  en  México  ti  nombramiento  de 
Marquina,  V  ^  poco  desembarca  en  Yeraerux;  Murmurase  de  es- 
te heeko:  reúneae  el  Acuerdo  de  Oidores,  y  después  de  varias 
Ktionet  se  decide  jw  «   le  entregue  el  mando,  influyendo  en 


ello  Áiama,  que  detea  retintrse  del  gobierno  j>or  los  ímoIíoi  f 
recibe  del  Minitlro  Caballera,  y  porque  estaba  comprometido  d 
casar  con  la  Condesa  viada  de   Conlramiaa:  celebra  su   tnatrü 
manió  eit  Taeubaya:  se  embarca,  y  se  le  prohibe  entrar  ea  la 
cúríe:  Jija  sa  residencia  en  Granada,  donde  permanece  ocho  años, 
hasta  que  es  llamado  por  Fernando    Vil,   cuando  sube  ai   , 
no,  IBS. — Biograjia  de   Azania:  muere  en    Burdeos  en    20  i 
Junio  de  I83C:  elogio  debido  á  sus  cirtudea,  201  ú  20\—{i)é 
se  ta  ñola  correspondiente  á,  este  párTafo\. 

OOBIERSO   DE   D.    FEUX  BlinCTIGUEC   D£   JIASautXA* 

1300. 
El  dia  30  de  Abril  de  este  ario,  loma   este  gefe 
tion  del  mando  [I]:  es  un  misterio  su  venida,  y  que  siendoú 
facial  general  de  la  marina  española,  no  se  hubiese  juramenlai 
de  no  tomar  tas  armas  contra  la  naríon  británica,  eon  la  < 
ú  la  sazón  estaba  en  guerra  la  España:  subo  de  punto  la  a 
da   mandándosele  pagar  cuarenta    mü  pesos  por  indemnizae ' 
de  gastos:  dtcese  que  se  le  emposesionó  en  virtud  de  una  i 
orden,   206  y  207. — Marquina  se  habia  rondueido  i 
dad  en  Filipinas,  y  se  presumia  obrase  del  mismo  modo  en  I 
xico:  para  indemnizar  al  Ayunlamienlo  de  los  gastos  de  su  r 
cibtmiento,  y  que  estos  no  saliesen  del  público,  minorando  el  p 
lor  de  abastos  la  carne,  exhibe  de  su  haber  siete  mil  pesas,  209: 
■ — Martina   activa   el   despacho  del  gr^rmo:  estrecha   al  Fiscal 
Hernández  de  Ahia,  que  era  morosísimo,  y  ofrece  pagar  de  su 
bolsillo  agentes  supernumerarios   que   ayuden  al  despacho.  310. 
■^.tfuere  el   Artobitpo  Nuíiex  de  Haro  en  20  de  Mayo  de  1900.*  f 
dAK  idea  del  mérito  de  este  prelado,  no  obstante  qu*  se 
en  íl  desafecto  á  los  americanos,  y  predilección  á  sus  paisi 
211. — Continua  haciéndose  la  guerra  coa  los  ingleses;  pero  i 
cumpadres,  rescatándose  el  axogue,  papel,  y  otros  artículos  t 
pañoles:  entre   estos  se   resealan   noventa   quintales  de  calanv 
que  remitia  Branciforle  para  la  fundición  de  la  estatua  eev 
¡re  de  Carlos  IV.     Baja  Marqvina  á    Veracruz  á  reconocer  h 
fortificaciones:   reúne  tina   columna  de  granaderos  de  milicias  p 
vincialcs  de  seiscientos  hombres  que  sitúa  en  Salopa,  y  otra  Á 
mil  catadores  que  se  queda  para  dar  la  guarnición  de  Jtííxi 

(1)     En  la  pág.    191  donile  so  refiere  este    hecho,  í«   ' 
por  «juivoco  que  habiü  tomnflo  posesión  del  mando  en  2S3 
MHyo,  fué  QQ  )'Grro  de   iinpreiilii  que   shorn  qucdft  i 
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eo:  dá  liherlad  á  Jos  prisioneros  ingjesís  que  habia  en  Vera- 
cruz  para  que  otro  tanto  te  hiciese  en  Xumaica  con  los  cipa- 
notes,  I)  lo  consigue,  211. — Revolución  en  Tepic  tuscitada  por 
un  indio  üamado  Mnriano;  prepara  fuerza»  para  alocarlo  él  PrC' 
sidenle  de  GuadaJaxara  Abascal:  sin  batirse  con  enemigo  algu- 
no D,  Salvador  Fidalgo,  y  D.  Mariano  Pintado,  malo  c¡  pri- 
mero dos  inilios,  y  ambos  arrestaron  á  muchos  que  mandaron 
presos  á  üiiadalaxara:  esta  reeolucion  se  disipa  como  humo: 
JUariptina  recomienda  el  mérito  de  Abascal  á  la  corte,  que  le 
vale  el  vireinato  de  Buenos-Aires,  y  después  el  de  Lima,  218. 
— El  indio  Mariano,  de  quien  se  dijo  que  pretendía  coronarse, 
no  es  aprendido;  pero  aparece  el  germen  de  reralueíon  en  Gua. 
dalaxara ,  donde  e»  arrestado  un  Monaguillo  llamado  Simón 
Méndez,  á  quien  se  le  halla  en  la  bolsa  una  proclama,  214. — 
I'olipo  NolUnd,  aventurero  del  Norte,  eon  achaque  de  comer- 
ciar en  caballos  introduce  un  crecido  contrabando:  construye  dos 
fortines  en  términos  de  la  nación  Tncuhuana;  atácalo  el  Te- 
niente Muzquit,  lo  desaloja  del  puesto,  muere  Nollnnd  en  la 
acción,  y  son  hechos  prisioneros  quince  ingleses,  siete  españoles, 
y  dos  negros:  establécese  un  cantón  de  tropas  en  S.  Jjiiis  Po- 
tosí al  mando  de  Calleja,  pues  se  teme  que  continúen  las  has- 
tiliilailes  de  los  aventureros  del  Norie,'2l6. — I  lácese  la  paz  con 
Inglaterra  que  apenas  dura  dos  años:  dase  noticia  de  la  fun- 
dición de  la  estatua  ecuestre  verificada  el  i  de  Agosto:  contri- 
baye  al  buen  fxito  D.  íialvador  de  ¡a  Vega,  fundidor  de  cata, 
panas,  que  auxilió  á  D.  Maattel  Telsa,  artifce  de  esta  obra 
prodigiosa,  216. — Puerte  temporal  de  aguas  en  la  provincia  del 
Nuevo  Santander,  Punta  líe  Lampados,  y  prxmineia  de  Coahui- 
la:  por  este  altuvion  pereció  la  vUla  de  la  Candelaria  de  Azan- 
za;  llovió  once  dias,  217  á  210. — Horrible  terremoto  m  Oaxa- 
ea  que  arruinó  varios  edificios;  hubo  siete  muertos  y  ochenta  he. 
ridoa  en  la  noche  del  &  de  Octubre  de  ISOl,  220. — Renuncia 
Marquina  el  vireinalo:  se  le  nombrtí  por  suecesor  á  D.  José 
Iturrigaray:  dase  idea  de  la  tontera  de  Marquina  y  de  sos  ne. 
tedades:  declara  por  auto  en  forma  nulas  uno*  toros  corridos 
sin  su  licencia:  burltt  que  le  jugaron  unos  tunantes  en  cierta 
noche  que  saliú  disfrasado  ú  rondar:  proyecta  uaa  pila  en  el 
callejim  dd  Espíritu  Santo,  que  jamas  maná  agua;  epigrama 
sobre  esie  suceso,  2-¿l. — El  edUor  de-  esta  obra  hace  votos  al 
cicla  porque  nos  dé  por  gobernantes  algunos  Marqiiinai,  que  iTUn- 
que  tontos  sean  hombres  de  bien,  223. 
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Llega  á     Veracrus    en    ti    navio  S.  Julián,    y  toma    ef 
mando  en  la   villa  de  Ouadalajit  el  4   de  Antro  de  etle    año» 
párrafo   1. — Merece  <tprecio  del  pueblo  la    Vireina  por  lu  eon^ 
jxtrtamiento  airoto  y  galán:  tiguente  lat  corrida»   de  torot, 
que  un  eclipte  de  Sol    total  presenta    un  fenómeno  raí 
concurrente»,  "¡I. — Llega  el  Anobiípo  Lixana,  y  en  11  ¿e  Em 
70  hace  íM  entrada  pública  en  Mlxieo:   toma  paxarlon 
lobiapado  en  11   de  Febrero    tiguitnie,   3. — Üá   uno*  ejercie: 
al  clero  en  la  lgle»ia  de   Sta.    Teresa    la  Antigua;   viene   i¡ 
huido  en  mucho»  erroret  contra  lo»   mexicanos:    desengáñase  t 
ellos  cuando   los   vé    impugnado»,    4.- — Emprende    la   tririta,    ¡Itrlt 
vando   una  colonia   de   inonja»    Teretas  para  fundar    un    Con^ 
vento  en   (Juerélaro:    »u   entrada  en   aquella    ciudad,   y  eloeum^ 
te»  feliciiacione»  con  que  e»   recibido,   &. — Bcndicete  leí  Igletia, 
y  modo  con  que  te  empose»ionan  las  monja»  de  aquel  Convetit 
lo,   6 — Porte  la  primera  piedra  de  la  nueva  Iglesia,  y  alienlm  1 
la  piedad   en  aquella  ciudad,  8. — Eslabl^rese  una  tienda  llamamM 
da  de  NoljcJBH   en  Méxieo  por  el  Lie,  Peimbert,  y  te  dá  idatm 
de  su   reglamento  y  manejo:    Iturrigaray  emprende  un  viagt  r&mM 
pido  á   Guanaxuato  para  lomar  conocimiento  del  estado  de  nt» 
minas:    ree^beele  como  á  .un  Monarca:   obsequióle    ¡a  ¿>i)«/»»1 
cion  de  Minería  con  mil  ornas,  y  las  mina»  de    Rapas  y    Va*  ^ 
lenciana  con  un  retcate  de  su»  metales;   representa  ai  Ministro 
la  ttecesidad  de  hacer  eopiotas  remisione»  de  atogtie,   re»eri>án- 
dose  en  lo»  almacenes  una  octava  parte  de  eite  ingrediente  por 
si  ocurriese  una   nueva  guerra  con  lo»   inglese»,    11. — A'ada   fe 
habla  de  este  vtage  en  la  Gacela,    12. — Concede  licencia  á  ¡ 
ciudad  de  Zelaya  para  que  con  los  producios  de   una»    corri~Ú 
das  de  loros   se  construya    un  pufnte:   verificase  lodo;    pero  ttU 
ptienre   le   lilua  mal,    13. — Celebra    la    Vniversidad     de  Mélieú 
¡a  entrada  del  Virey  que  la  ñ»ita.   y  es  obsequiado  < 
to   literario:   la   arenga  del  actuante  puede  servir  de  modelo  alM 
mncarr^nieo   de   Iriarte:    igual  fvncion   te  hace  en     ohtequio   rtell 
Aríobii^o.  quien  funda  una   cátedra  de  historia  eclcsiásHea  qim\ 
conjit.re  á   un  familiar   suyo,   pues  los  favores  á   lo»  amerieatma 
por     lo   común    se    harían   á   mrdias,    14. — Colócase    la    rilittua 
fciieilre  de   bronce    del   Rey  en    íl   de    Diciembre   de    IP03.    con 
hu  misma»  solemnidades  ^ue  la  provisional:  el  CanOtiigo  Oeritm  . 
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Ittin  cowMca  con  tal  mMivo  á  vn  eerCánea  lUerario;  y  la  mu- 
ger  dfl  Oidor  Mier  ewte  doteienlos  niños  pobres,  y  lej  regala 
en  loor  del  Rey  un  tejo  de  oro  do  quince  marco»,  13. — Rrjií- 
me  el  por  menor  del  modo  can  que  se  condujo  la  ealatua  y 
eolocó  en  la  plaia  \r6mUÍénáose  á  la  Oacela],  16. — Tiempo  que 
K  tardó  en  fundir  la  esialua,  3Vi  taittaños  y  proporcionts,  con 
9lra»  particularidades  ruriasa»,  17. — Hállase  á  ¡a  saion  en 
México  ti  Barón  de  Ilumboldl,  que  utantfató  á  la  Europa  lo 
que  era  la  América,  19. — Uurrtgaray  trae  el  Jtuido  vacuna, 
pero  llega  drsrirluado:  coiid\Ktn  el  verdadero  y  buen  ptíí  las 
j'ragataí  Anfitrite  y  la  ().,  19. — Llega  la  expedición  de  Es- 
paña, y  se  toman  toia-t  las  prnvidencia»  necesarias  para  gene- 
ralharia  hasta  Islas  Filipinas,  y  la  mitad  se  deslina  á  Car- 
tagena y  Btrar  punlv*.  20. — Auto  de  la  Inquisición  de  Sliiico 
celebraiio  contra  el  Cura  Olavarrieía,  á  quien  te  nianda  pre- 
so á  España,  y  toma  el  nombra  de  Rosa  ñon  escandalixase 
México  por  sus  principias  subcersicos:  ttgtiete  otro  auto  contra 
D.  José  R(^as,  '21. — La  ¡nquisieton  de  Mérieo  solicita  del  Rey 
íc  aumente  el  sueldo  á  tus  Ministros,  dando  por  causa  el  ex- 
cesivo recargo  de  despacho  que  tenia,  pues  llegaban  á  mii  cou- 
sat  las  que  tenia  pendientes.  !Í2, — Enorme  aniñacion  de  la  ca- 
ta de  Moneda  en  1605,  ^ue  asciende  á  veinte  y  siete  millones 
ciento  sesaOa  y  cinco  mil  ochocientas  ochenta  y  siete  petoti  ri. 
eo  placer  de  oro  descubierto  en  Sonora  en  el  puerto  llamada 
de  S.  Francisco:  esta  prosperidad  desaparece,  '¿3. — Declara  la 
nación  Britámca  la  guerra  á  España,  apresando  unas  fraga- 
tas cargadas  de  riquezas  sin  preceder  declaración  de  guerra: 
repruébase  la  ineieilidad  de  esta  conducta:  recibe  Jturrigaray 
orden  de  la  róete  de  poner  el  reino  en  estado  de  defensa,  S5. 
— Manifiesta  Iturrigaray  á  la  corte  la  necesidad  que  tenía  de 
oficiales  generales,  y  propone  acantonar  las  milicias,  como  lo 
vcrifcó  en  diversos  puntos  que  se  detallan:  protesta  el  Vircy  no 
separarse  del  plan  de  defensa  formada  en  1776  jfuc  oprs^  el 
Rey,  üfl. — Métante  tan  eficaces  providencias  que  el  cantón  se 
hace  efeclioo  con  tropas  que  te  creta»  antes  imaginarias:  inst 
tráyelót  por  t%  mismo  Ilurrigaray:   campamento  en  Mínica;  eló^ 

fiase  la  conducta  militar  de  este  tíefe,  25,  26  y  '¿T. — Baja 
lurrigaray  varias  veces  á  Veracruz;  reconoce  personal  mente 
tas  inmediaciones:  descubre  varias  posiciones  militares,  y  dis- 
tribuye las  tropas  para  que  estén  abastecidas,  y  á  pumo  da 
acudir  donde  fuesen  necesarias  con  rapidex,  29. — Fijase  el  cam, 
pamento  por  varios  diat  en  eJ  llano  del  Encero  cerca  de  Xa. 
lapa,  donde  se  descubre  á  los  mexicanos  e/  gr/in  secreto  dr  tua 
fuerxat,  39. — ¡turrigaray  muestra  su  pericia  militar,  á   merced 
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de  ¡a  cual  por  Jibrar  la  vida  Je  vit  soldado  expuso  la    suyate,  M 
trata  coa  afabilidad  y  decara  á  aut  triolet:   e*ta  conducta  1«>  f 
coitcUia  d  aprecio  dtl  Capitán  D.  Ignacio  AUenáe,  y  detpiíet  de. 
la  leparaeion  de  Itarrigaray  le  muei-e  ú  jumerse  ü.  la  caheia  de  la 
revolución  en  1610,  30. — Indícame  loí  causas  porque  Ilurriga- 
ray  loma  tanto  empciio  en  formar  este  ejército,  31. — Trabájate 
con  emjieño  en  la  construcción  del  camino   de   Veracrus  á  M¿m^ 
xico,  y  se  construye  el  puente  del  Rey  por  los  etmeros  dd  tie»  J 
neral  D.    José  Rincón,  así  como  el  Muelle  de   Veracruz,    32.— 
Muestra  líurrigaray  el  mayor  empeño  en  reparar  la  obra  i 
desagüe  de   iüxico,    y  activa  personalmente  los  trabajos  expo 
nicitdo  tu  vida,    33. — Estatícese  el  Diaria  de  Mtxico  bajo  /«j 
dirección  de   D.  Jacobo  de  Villa  Urrutía,  concediéndose  al  Licjj 
J>.   Carlos  Maria  de  Buslamarüe  el  privilegio:    refiérese  la  hia. 
loria  del  establecimiento  de  este  periódico.  34. —  \eniajas  de  ei^  I 
te    Diario  sobre  el  de  Madrid,   35. — Los  Aprestos    que  /turrí>J 
garay  hace  no  solo  tienen  por  objeto  defender  esta  Amfriea  dé^ 
las  invasiones  de   la  Inglaterra,  sino  de  los  EMados- Unidos  dd  ^ 
Norte:   dase  idea    de  dicltos    Estados,  y  se    demuestra   ^e   i 
principios  filantrópicos  que  proclama  no  van  de  acuerdo  con  ¡ 
barbara  é  inhumana  conducta  que  allt  se  observa  con  tos  infe-¿ 
lices  esclavos,   37, — Provócase  un  rompimiento    con  la  Espanan  J 
freleitos  que  se  tomaron,  y  reclamaciones  de  su  Enviado  Mor-nJ 
quís  de    Casa   Irujo,   38. — Posa    el   General    anglo-americant 
Wükinson  con  fuerza  armada  los    limites:   celebra  un  convenia 
con  el   Comandiatte  de  Tejas,  que  desaprobó  su  Gobtemo,  39  jf 
40. — Muestra  energía  Iturrigaray,  y  esto  contiene  ¡as  Írrupcit)t¿ 
Be»  comemadas:   el  Gobierno  de    aquellos  Estados    se    muestrmi^ 
hoy  protector  de  los  rebeldes  colonos  de  Tejas:  el  Coronel  I 
pretende  separar  de  los  Estados-Unidos  lasPromnc¡asdeiOes—\ 
te,  tomar  la  de  la  Luisiana,  y  hacer  una  invasión  en  el  seno 
Mexicano,   il,~~Llama   la  atención  de    Iturrigaray  la    expedí^ 
cion  de  D.   Francisco  Miranda   sobre  Caracas:    nombra  de   i 
den  de  la  corle  vn    Visitador,  y  manda  al    Oidor  D. 
Mosquera,  que  sirve  de  obstáculo  á  la  revolución  de    CaraeattM 
este  Ministro  procesa  á  varios  caraqueños,  y  tntre  ellos  al  fa» 
moso  General  Bdivar,  42. — Tknese  en  México  noticia  del  comr 
bate  de  Trafalgar  en  que  acaba  la  tnarina  española:    resulta, 
dos  facorabtes  de  esta  desgracia  para    la     AméTica,   43. — Los 
españoles  muestran  en  México  mucho  sentimiento  por   esta   des- 
gracia, y  se  reúnen  treinta  y  un  mil  y  mas  pesos  para  socor^ 
rer  la»  viudas  de  ¡os  mitcrtos  en  la  acción,  44. — Publiea  Itur- 
rigaray un   bando  que  arregla  los  obrajes  de  paños  de  Quered 
taro,  45. — Rrjiírense  los  excesos  que  se    comciian  en  daño  de  t 
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loé  tráiajadoTtt,  y  tu/re  cotitradiúcümes  esla  providencia,  en  la 
fue  tuvo  mucha  parte  ti  Corregidor  de  Icírtu  Vominguct,  46. 
— Decrétate  la  Consolidación  de  capitales  de  obras  Pias  por  la 
corte:  mW^stranse  tus  inconveaicnles  con  varias  represeniaciunes 
de  diferentes  cuerpos;  el  Corregidor  Dominguex  lo  hace  por  el 
ramo  de  minería;  suspíndelo  iiijustamenle  por  lat  causa  el  l't. 
rey  de  su  empleo:  se  le  manda  restituir  par  ¡a  corle:  el  Vi- 
re;/ se  esculpa  de  este  procedimiento,  destituido  de  toda  razojí, 
47. — Represeiüa  en  el  mismo  sentido  Abad  y  Queipa,  Obispo  eiec- 
to  de  Miclióacan:  hócense  algunas  rejeitones  sobre  ¡o  ruinoso 
de  la  CoTtsotidaeion:  Iturrigaray  como  ejecutar  de  ¡a  CottsoU- 
dacian  se  atrae  un  odio  general  de  todas  las  clases  principa- 
les,   49   ¡I  ao. 

BCV  o  LUCIOS    COSÍ 


£1  otiíor  manifiesta  la  repugnancia  conque  refiere  este 
suceso  que  fui  el  botafuego  de  la  revolución  de  1610:  atribuye' 
lo  á  la  Audiencia  de  México  agavillada  con  trescientos  espa- 
ñoles malvados,  51. — Reférese  este  suceso  en  varios  impresos 
que  á  despecho  de  sus  autores  presentan  verdades  que  lo  con- 
denan: hócese  enumeración  de  estos  documentos,  53. — Dase  idea 
del  Oidor  Bataller,  y  Abogado  Martiacna,  principales  agentes 
de  esta  revolución;  Calleja  desairado  por  Venegas  á  su  vuel- 
ta de  Cuauhlla,  iba  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  revolución,  y 
no  lo  hizo  porque  el  gobierno  de  Cádiz  le  nombró  Virey.  y  des- 
pués persiguió  á  la»  agentes  de  quienes  se  habia  valido  para 
insurreccionarse,  54. — Jturrigaray  no  puMiea  los  decretos  dado* 
en  la  causa  de  Femando  Vil.  siendo  Principe  de  Asturiasj 
llegan  después  las  noticias  del  levantamiento  de  Aranjuez:  ex- 
presiones relativas  á  este  asunto  dichas  por  la  vireina,  y  mal 
entendidas,  55. — El  ¡iegente  Calani  reconviene  al  gobierno  por- 
que no  se  luthian  hecho  demoáiriiciones  de  goxo  en  Catedral:  há- 
cense  con  asistencia  del  Virey  y  tribunales,  56, — Recibense  nue> 
vas  noticias  de  España,  y  como  al  comunicarlas  estuviese  el  Vi. 
rey  con  semblante  festivo,  infieren  los  Oidores  que  se  alegraba 
de  la  desgracia  de  la  Península,  ocupada  casi  en  su  totalidad 
jmr  los  franceses:  llegan  otras  malas  nuevas  con  las  gacetas  de 
abdicación  del  trono  de  los  Barbones:  se  mandan  imprimir  coa 
acuerdo  de  los  Oidores:  suscítase  en  él  la  duda  de  si  se  obedece- 
ría al  lugar  Teniente  de  Napoleón:  responde  Jturrigaray  con 
energía  que  no,  y  en  las  ocurrencias  posteriores  echa  en  cara 
á  los  Oidores  la  timidez  que  enloncea  mostraron,  bT.—El  Ayun- 
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tamienlo  pfoyeeia  hacer  pleito  hamenagc  aa¡e  el  Krey  «fe 
aeruar  la    Amíriea  para  el  tegOimo  Rey  de  Etpaha   exetli 
por  el  Regidor  Axcáraie:  jiresenlax  en  forma:  ¡a  guardta 
palacio  le  hace  konoret  de  Soberano,  y  lo  eietorea:  enlrega 
expoiteion  al   Vireg,  que  la  pata  al  Acuerdo,  p  esto  mulHjUtea 
muraiuracionet  de  los  oidores  que  procuran  impedir  la  eomi 
eaeion  de  Iturrigaray  con  los  rcgídareí  ti  no  eí  por  oficien 
Virey  nanijietia  que  queria  renunciar,  pero  muda  de  reeoluci 
A   tolieitud  de  lot  regidoreí  y   de  tu    Secretario    Vehaques 
Lean:  el  Acuerdo  desaprueba   la  conduela   del  Aywtiainieaio,  y 
pste  te   dá   por   ofendido,   y  recaba  del   Virey  que  te  le  admi. 
ta  á   repreientarle    baja   de  ñutías,    58   y   53. — iW-flC  la    barca 
Rtperanta  la  noticia  de  que  la  Etpaña  se  halña  ¡eeeníado 
masa:  Iturrigaray  celebra  extraordinariamente  etta  noticia:    i 
roja  dinero  al  puebla:  hay  tres  dias  de  regocije:  el  Virey  es 
guillo    en  el   pasea  de  innumerable  gente  á  eabaüo:  trata  fa 
miliarmente  eoa  algunos  chalanes,  esta  popularidad  se  interpreta 
mala  parte  par  los  oidores;  el  Aytmtamienio  insiste  en  tu  j 
mera  pretensión  de  que   se    instale  una  Junta  supleíoria   de 
soberanía   por  estar   acefalada   la   nación:   eonrtica    llurrigí 
«na  Junta  de  tribunales  y  personas  notables:  ñútanse  animí 
dades  en  ella  por  la  Audiencia  (  inquisidores  jue  impugran 
soberanía  del  pueblo,  y  nada  se  determina  rWatiPo  á  la  preu 
tion  del  Ayuntamiento,  60. — Antes  de  conaarir   el  Acuerdo 
la  Junta,  protesta  secretamente,  apoyándose  en  la  ley  30,  Itíuto 
l'>,  libro  2?    de  Indias:  presentase  el  texto  de   esta  ley,  y  te 
descubre  la  bellaquería  del  Acuerdo  apoyándose  en  ella,  de  la 
que  se  hace  una  exacta  interpretación,  Gl. — Cúmplese  con  lo  ifi*i. 
ea  acordada  en  la   1  ?    Junta,  que  fué  jurar  por  Rey  á  Fer- 
nando Vil.,  y  se  verifica  este  acto  por  d    Virey  el  13  de  Agoa^ 
go  de  1808;  el  10  del  mismo  mes  se  presenta  una  barcafrai»- 
resa  en     Vcracrui    con    correspondencia  para  el    Ytrey  da  José 
Napoleón:   tuseitase  por   tal  causa  un   tumulto  en   aquella  platBi 
en  la  que  se  quema  toda  la  cátiespandencia  sin   leerse:  persi- 
gúese de  muerte  al  Comandante,  del  Apostadero  Crvallos.  y  í»« 
le  se  fuga:   su   casa  es  saqueada:   crece   el  motin,   y  se  hace  pre- 
ciso sacar  al   Santísimo  Sacramento:  termina  por   un  aguacero 
que  disipa  la  reunión  del  pueblo,   65, — Preséntame  en  Míiiro 
dos  comisionados  de  la  Junta  de  Sevilla,  exigiendo  el  reevnoci. 
miento  de  su  saberania:  para  decidir  sebre  este  punto  te  reú- 
ne otra  Junta  de  notahfes:    Aguirre  opina  par  el  reconocimien' 
lo  solo  en  los  ramos  de  guerra  y  hacienda:  el  Marqués  <fo  K». 
yis.   la   impusta    mnstrándate  que   la   soberanía    era   ÍtidÍTÍaÍbi«S 
esta,  impugnación  da,  motivo  at  odio  y  persecitslon 


divisibles  I 

Nar^uét^^^m 

^1 


y  oidores,  que  al  fin  te  tengaa  de  <J.      Ví/íu  Vrrali 
Ünyai.     He   acverda    no   recunocer  ¡a  Junta  de  hE\ 
Cemvóease  otra  Junta  en  \  ?    de  Setiembre  fiara 
la  de   Oviedo  preiendi       '       ' 
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I  opina  can 
'lia,  B7.— 
lif estar  <,ue 
que  la  de  ¿e- 
reeonoccr  á  uia^ti' 
na  á  pedimento  de  los  fiscales  de  la  Audiencia!  Eorbon  rrrc- 
ftoee  en  Ilurrigarcy  vn  lugar  leniettíe  dtl  Rey  con  amj4isimas 
facultades  para  gobernar:  el  Yirey  entonces  conmina  ron  pala- 
bras preñadas  á  los  <¿iie  turbasen  la  publica  tratiqtiiHdiid,  Los 
oidores  Balaller  y  Agvirre  entienden  t¡ae  se  dirige  á  eUoK,  pues 
eran  los  perturbadores,  y  aceleran  el  golpe  de  la  separacwn  del 
Virey  antes  que  ale  los  separase  á  ellos  de  la  Audiencia,  G8. — 
Celébrase  la  última  Junta  en  9  de  Setiembre  con  el  fin  de  que 
se  remitan  los  volas  por  escrito:  manda  el  Vireí/  Iter  los  del 
Dr.  Palomino  y  Villa  Vrrvfia:  exígesele  á  este  que  pruebe  cier. 
tos  supuestos  ó  principios  por  el  Oidor  Bataller,  y  ofrece  hacerlo 
Tula  Urrulia  dentro  de  das  dias:  Ilurrigaray  procura  satisfacer  á 
la  Junta  sobre  las  expresiones  vertidas  en  la  anterior  que  hablan 
causado  alarma:  suplícale  el  Regidor  Derano  desisla  de  la  idea 
de  renunciar  el  eireinaio,  y  otro  tatito  hace  el  Sindico  Lie. 
Verdad:  Ilurrigaray  se  muestra  decidido  á  instalar  la  Junla 
gubernativa,  y  tos  fiscales  te  niegan  la  facultad  de  poderlo  ha- 
cer: esta  es  la  señal  del  rompimiento  entre  la  Audiencia  y  el  Vi, 
rey,  69. — D.  Gabriel  Yermo  es  el  apoyo  de  él,  pues  hace  ve. 
nír  gente  armada  de  so*  haciendas  que  mantiene  oculta  en  sa 
casa:  coludido  el  Comandante  de  artüleria  Granados  con  los 
facciosos,  mete  en  el  parque  de  palacio  ignorándolo  el  Vírey, 
ochenta  artilleros  para  hacer  cariucho*:  una  muger  le  presenta 
á  este  gefe  en  la  escalera  de  palacio  aquella  tarde  un  papel  en 
que  le  dá  aviso  de  la  conspiración;  pero  ni  á  esta  ni  otras  per- 
sonas cree:  á  medía  noche  es  sorprendido  en  su  rama,  y  des- 
pertado por  el  español  Ramón  luana,  y  ademas  insultado:  se  le 
hoce  vestir,  y  en  un  coche  se  le  conduce  a  la  casa  del  Inqui^ 
sidor  Prado,  rodeado  de  facciosos  y  con  dos  cañones,  uno  ú  van- 
guardia y  otro  á  retaguardia,  70. — Es  asimismo  lleinada  la  Vi- 
reina  al  contento  de  íf.  Bernardo,  y  son  sorprendidos  en  la  misma 
hora  los  licenciados  Verdad  y  Airárate,  y  otras  personas:  lifune- 
se  el  Acuerdo  en  la  mañana,  al  que  et  llamado  el  AriobispO! 
capitanea  a  los  conjurados  Ramón  Roblejo  Loiano,  que  trata  á 
les  oidores  de  ¡a  manera  propia  de  vn  presidario  de  Ceuta.  Ró. 
base  un  hermoso  kilo  de  perlas  comprado  para  la  Reina  Itíaria 
Luisa  [véase  la  nota  á  este  número]:  anunciase  al  público  es- 
te acontecimiento  con  una  proclama  en  que  se  le  supone  autor 
de  afutl  atentado,  y  se  le  asesta  la  artüleria  enfrenlt  de  fa- 
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lacio:  mandante  reatger  por  el  Aeiunto  la»  llaves  de  ¡a  Bala 
itl  Ayuntamiento  y  de  íiia  archivos.  TI.— Este  tuctso  causa  una 
conmoción  tan  extraordinaria  en  México,  «'"'  'I  autor  no 
acierta  á  referir.  Ti.— La  real  Audiencia  instruye  de  este 
acontecimiento  á  la  Junta  de  Sevilla,  cuya  soberanía  reconoce, 
y  falta  á  la  verdad  en  mrios  hechos  que  enteramente  desfigu- 
ra, IS.'—En  la  inspección  de  papeles  del  Vtrey  nada  se  encuenm 
tra  que  pueda  tiznar  la  lealtad  de  este  gefe;  antea  por  e¡  con- 
trario hállase  una  hiscripcion  puesta  de  su  letra  al  retrato  de 
Fernando  Til.  en  que  lo  reconoce  Emperador  de  JUfxieo;  el 
Acuerdo  forma  tan  mal  el  proceso  del  Vircy,  que  d  Sr.  Jore- 
llaaas  produce  este  concepto  cuando  lo  examina,  75. — Muéstrase 
la  falseiiad  del  informe  del  Acuerdo:  los  desórdenes  de  susjac- 
eiiisos  llegan  al  punto  de  hacer  venir  á  México  tropas  del  can- 
ton  de  Xalapa:  al  llegar  el  regimiento  de  Cclaya  á  Afíiioo, 
encuentra  una  división  con  el  Virey  Itnrrigaray,  y  trata  de  - 
tarto;  pero  lo  impide  su  Comandante  D.  Joaquín  Arias: 
fruyese  causa  contra  D.  Vicente  Acuna  que  intenta  la  mi: 
se  le  mamla  preso  á  España:  el  autor  informa  cuanta  ■ 
á  la  Junta  Central;  mas  esta  remite  su  exposición  al  Ano&irpo 
Virey,  para  que  le  informe  sobre  ella,  y  la  halla  exacta  é 
igual  á  la  que.  le  dirigió,  arrepintiéndose  de  haber  cooperado  al 
arresto  del  Virey.  El  Canónigo  Fonie  [Arxobispo  qi-e  hoy 
dice  de  México]  y  familiar  dtl  Sr.  Lisana,  informa  contra 
te:  lo  sabe,  y  poco  antes  de  morir  previene  que  no  se  le  ' 
senté:  el  mismo  Fonle  extendió  el  pedime/ito  del  Fiscal  ech 
tico  sobre  la  inmunidad  y  privilegios  del  clero,  hollados  por 
Virey  Venegas,  ofensivo  al  clero  mexicano,  77. — Jndicanse  loe 
concausas  que  influyeron  en  la  deposición  del  Vtrcy  hurrigaray, 
79. — Juicio  del  autor  sobre  la  conducta  de  este  gefe,  y  concia. 
ye  asegurando  que  la  revolución  de  Mésico  fue  proeocada  por 
el  Acuerdo  de  Oidnres,  y  que  moricándola  los  españoles  no  pue. 
den  quejarse  de  las  iiltimas  desgracias  que  por  tal  causa  tea 
han  sobrevenido.  80. — Calificase  la  injusticia  con  que  fué  " 
parado  del  mando  Iftirrígaray  con  el  pedimento  del  fvCal 
Consejo  de  Indias,  dado  en  Sevilla  en  15  de  Agosto  de  18Ü9, 

ooniER^ío  DEL  a.vHiscAi.  de  campo  d.  feubo  oabibav.  ] 
1808. 

Es  bien  recibido  del  pueblo  por  su  antigua  t  

Mfxtco:  por  la  estrechez  en  que  vivia  muchos  ahot,  ñó  en  «t 
mando  i,n  gran  beneficio  que  se  le  dispensaba,  y  en  las  Oido- 
res unos  protectores,  93.—Oci}pase  de  remitir  á  España  la  ma- 
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yor  cantidad  posible  de  diaero,  y  lo  rceaudada  de  consolida-* 
cion,  que  importó,  pagados  los  gatio*,  dé  reeaadacUm,  diet  nti- 
üoiKs  seiáci^nloi  cincuenta  y  seis  mil  pesos,  [víate  la  nota]  84. 
— Teme  Garibay  una  fcaecioa  que  lo  deponga  del  mando,  y 
toma  su»  precauciones  de  defensa  personal  mcnie:  elúgiate  el  vi- 
gor de  loa  granaderas  de  las  milicias  de  GuoMtxuaío;  háase  la 
paz  con  Inglaterra:  viene  el  inglés  Coclirane  por  dinero  de  ór- 
den  de  la  Junta  de  SeeUla.-  sube  á  M¿iieo:  Garibay  solicita 
armamento  de  Xanctyca,  y  se  le  enaan  sin  interés,  cerca  de 
ocho  mil  fusiles:  pone  á  disposición  de  los  ingleses  tres  mil 
quintales  de  cobre,  y  su  gobierno  no  quiere  aceptarlos,  »5.— 
Para  formidar  al  paeUo  de  México  el  gacetera  Cancelada  fin» 
ge  entre  muchas  piUraños  la  libertad  de  Femando  y  pristan 
de  Napoleón  en  el  Paular  de  Segovia:  Garibay  persigue  á  los 
eiírangeros,  que  se  quejan  á  la  stda  dd  Crimen,  donde  este  Gefe 
se  presenta  en  persona  á  defender  sus  procedimientos.-  la  sala  iratt. 
sige  con  él  por  la  orden  de  la  Junta  de  Seeiila:  en  21  de  se, 
tiembre  de  180D  se  instala  la  de  Seguridad,  con  atribucioites 
muy  amplias,  hasta  de  tribunal  de  apelación:  hace  algunas  vic. 
limas,  y  entre  ellas  el  famoso  platero  D.  José  Luis  Alconedo, 
acusado  calumniosamente  por  un  titulo  de  castilla  de  haber  Ira- 
bajado  la  corona  que  debía  ceñir  la»  sienes  de  Iturrigaray,  y 
por  lo  que  se  te  envió  preso  á  España,  y  á  otros  varios  me~ 
xicanos:  el  Sargento  Mayor  del  Comercio  D.  Ángel  Miehaus 
es  sentenciado  á  seis  meses  al  fuerte  de  Perote  por  haber  re- 
prendido al  Capitán  de  la  guardia  [que  era  de  su  cuerpo]  la 
prisión  de  Iturrigaray  confiado  á  su  cuidado,  86. — Muere  el 
Lie.  Verdad  en  la  cárcel  del  Artobispada  al  rigor  de  un  ve» 
neno  [srgvn  se  aseguro]:  descríbese  la  posición  en  que  estaba 
su  cadáver,  y  sus  bellas  cualidades:  Elegia  del  P.  Navarrete, 
deplorando  esta  desgracia  para  la  patria,  6^. — Instálase  la  Juií. 
ta  Central  en  Madrid,  presidida  por  el  Conde  de  Floridablan- 
ca:  entrada  de  Napoleón  en  aquella  corte,  donde  poca  antes  se 
kabia  jurado  por  ¡ley  á  Fernando  Vil.;  sale  en  fuga  la  Jau- 
ta de  Madrid  para  Seedla:  en  el  camino  muere  Floridablan- 
ca:  itlos  indiscretos  del  Consejo  de  Castilla  que  pretende  ser 
Soberano,  SO. — Júrase  obediencia  en  México  á  la  Junta  Cen- 
tral:  sus  planes  alegres  para  reorganizar  la  inannrquia:  des- 
vanicense  por  la  rivalidad  de  otras  Juntas,  como  la  de  Valm- 
cia:  disuélvese  por  la  entrada  de  los  francftes  en  Seeiila,  y 
te  le  subroga  un  Gobierno  de  comerciantes  ricas,  91. — Oene- 
ralnanse  las  ideas  de  independencia:  aumfrtíare  el  descorítenlo 
por  que  se  nultipticatt  las  Juntas  de  Seguridad;  etiíra  el  6f»- 
biemo  en  temores,  y  establece  cívicos  cu  todas  parles,  llamados 
Tox.  ni.  SS. 


Chnquctue,  gcnle  abominable  t  inmoral:   awaíntase  el  apiona' 
ge  con  achaque  de  vrlar  sobre  lo*  tmitariot  de  .VopoleiM:   opa* 
rece  el  General  Oclaviatv}    U.'    Alvjmur,  mmado    auyo,    92. — 
/>(Üo  noticia  erada  de    D.'  Alvimar,  &  quien  te    le    eibarca 
en  vil  buque  Íi>g¡f»,  y   drJpuet  te  recibe  urden    de  la    Regen- 
cia de  juzgarlo  en  Contejo  de  Guerra:   en  ei  año  de  182^  le 
jíreaenta  en  México  este  General,  prelcndicndo  que  te  le  nom- 
bre por  Ilurbide   Teniente  general;    muéstrate  lan  tervü  que  f». 
cribe  contra  la  libertad  de  la  imprenta,  y  pretende  que  se    I» 
restituya  *u  cqutpage  qtie  ruponia  muy  valioia,  y  de  que  hacía 
responsable  al  General    Calleja,    9.1  á    Hfl. — Divulgan»  en  Jlf#-  _ 
lico  que   había  llegado  el    General  Morcau,  y    arrestan  á    i..._  , 
pobre  tastre  francís  qae  es  reconocida  en  la   cárcel,  y  inmiti^  I 
do  á   la   ealiiicacion   de   los   curÍMOt,   de   los  que   tam   hurlaban  \ 
en    fl  las  facciones   de  Morcuu,  y  otro»  nó,    m.—La  hfan 
Carlota     Joaquina  del    Brasil,  pretende     en     ltí¿xico    que  st    tt  \ 
nombre  á  tu  hija  D.  Pedro  Regente  de  esta  Amfrica,  y  din'  J 
ge  una  carta  á   Garibay,  dándole  gracias  porque  habia  n 
nido  A  Milico  en    paz,   y  exhortándolo  á    que  eontintie 
mismo  orden,    S6. — La    Junta  de    ScviUa  anuncia    á   Garibi 
que  Carlos  IV.  iba  á  venir  á  México  enviado  por  Napoleón  A 
U  previene  que  ti  te  verificaba  tu  arribo  se  U  arrcstaiC:    Oa 
ribay  se  presta  gustoso  á  ello  oyendo  el  iMo  del  Acuerdo:    ká- 
cense  varias  observaciones  sobre  lo  inútil  que  kabria    sido  esta 
prmiideneia  n  se  hubicTa  verificado,  pues  Carlot  IV.  habría  »• 
do   recibido  como  Rey,    101. — La  Junta  Central  recibe    repr^ 
eentaeione^    é  informes    exactos  sobre  el  estado    de  Mé-ñco   CK  | 
aquellos  días:    nombra    Yirey  al  Anolntpo  Lipona. 

OOVIBWHO  DEL 


Este  Prelado  toma  posesión  del  vireinalo  en  \9  áe  Jhb  ' 
lio  de  1809.  Dieese  que  debió  el  vireinato  á  la  sinceridad  cok 
que  confesó  su  error  en  lo  que  hizo  cuando  la  jrriaion  de  Jtur- 
rigaray:  recíbete  muy  bien  su  nombramiento;  confia  el  gobier. 
no  de  la  Mitra  á  tu  primo  el  Inquitidor  Alfaro,  á  quien  ha- 
bía antes  nombrado  Visitador  del  Arzobispado,  102. — El  año 
de  1909  es  escato  de  aguas  y  abundante  de  hielos:  ctmsléma- 
te  el  Arzobispo  por  la  carestía  de  viveres  que  amenasa,  y  dic- 
ta sabias  providencias  para  remediarla:  convoca  á  tm  empres. 
lito  de  tres  millones  de  jiesot  que  condujo  el  navio  S.  Justo,  sin 
j<crjuicio  de  otros  dos  millones  doscientos  mil  pesos:  reci&e  óT' 
den  de  la  Junta  Central  para  embargar   los  bteties   del  Mm 


^Mt'í  da  Braiieiforte,  y  Diiijiic  de  TcrrancKa  por  adíelos  á  Ja- 
só Mapolean.  ífcl  primera  nada  se  encuentra,  ni  exhiben  tus 
apoderiidM  mat  que  un  cajón  de  conc/uts  y  unos  penachos  tk- 
jos  de  los  caliallas  de  su  coche;  del  aegundo  te  mandan  ex- 
traer de  la  tesorería  del  Estado  setecientos  mÜ  petos:  no  se 
eonjücan  loa  bienes  parque  te  opone  á  ello  el  Fiscal  Sagartur- 
riela,  103. — Recibense  órdenes  para  exigir  por  préstamo  fana. 
so  Meinle  miJlones  de  petos:  el  Arzobispo  informa  lo  imposible 
que  era  extraer  esta  suma  por  la  paralización  del  comercio  y 
consaiidaeion;  sin  embargo  ofrece  hacer  por  su  parle  cuanto  pu- 
diese para  realizar  el  préstamo,  104. — Reoolueion  de  Quilo 
ocurrida  en  10  de  Agosta  de  1809,  comprimida  por  las  fuerzas 
de  Lima,  violando  la  f(  prometida  ú  los  sublevados,  y  causan, 
dales  horribles  estragos:  el  Arzobispo  aumenta  la  fucna  del 
ejercito,  creando  un  batallón  llamado  de  Sanio  Domingo  [1],  ^ 
un  tercero  del  fijo  de  Veracna:  d  de  Sanio  Domingo  se  des. 
finaba  á  la  parte  de  la  Isla  reconquistada:  después  te  pensó 
mandarlo  á  Caracas,  auMcrado  en  Mayo  de  aquel  mismo  año: 
amenaza  una  revolución  en  Morelia,  y  la  sufoca  el  Gobierno 
arrcílando  á  los  autores  princijiales  de  ella:  se  comiema  á  ins- 
truir proceso  contra  ellos,  mas  el  Lie,  Bustamaníe  nombrado 
Abogado  <le  los  reot,  recaba  del  Arzobispo  que  se  corle  la  cau  ■ 
sa:  rcnuirala  Veaegas,  y  Fr.  yiccnte  de  SanUí  María  te  es- 
capa de  la  prisión,  y  muere  en  Acaptilco  al  lado  del  General 
Morelos,  103. — Dettierra  el  Arzobispo  Yirey  á  Cancelada,  y 
por  tu  malignidad  hottiliza  á  lot  americanos  en  Cádiz,  107, 
-^Destierra  el  Artobitpo  al  Oidor  Aguirre,  á  quien  se  le  ha- 
ce regresar  desde  Puebla:  la  facción  de  que  era  corifeo  lo  re- 
cibe en  tono  de  triunfo:  su  destierro  lo  causa  una  señora  prin- 
cipal  de  México;  mas  ella  sufre  igual  pena  en  Querflara,  don- 
de mejoró  de  fortuna  casándose  con  un  rico  gue  la  dejó  here- 
dera de  cuantiosos  bienes,  IOS. — Detállase  el  moda  con  que  sa. 
lió  la  Junta  Central  de  Sevilla;  fué  ilísvelta  en  Cádiz,  donde 
se  salvan  tus  miembros  por  d  ejercita  del  Duque  de  Albur- 
querque  que  ocupó  aquella  jAaza  un  día  anleí  de  que  cniraseu 
en  día  ¡as  franceses:  á  esta  contingejicia,  «o  menot  que  á  la 
batalla  de  Baylen,  se  debió  el  que  desde  aquella  ípoca  no  se 
hubiese  hecho  independiéis  la  Ami'rica,  llü. — El  Conseja  de 
Jlegeneia  procura  eetptorte  la  bcnew^cncia  de  la  Amírica,  de- 
clarándola parte  integranle  de  la  monarquía,  y  ordenando  que 
mandase  lus  Diputados  nombrados  por  los  Ayuntamientos:  exac- 


(1)    No  BB  tuvo 
ligoro  de  Cuauluillü, 


en  d  texto  que  creó  el  batallón 
do   Tuloneingo. 


410 
eumet  cuaniioiaa  que  se  hacen  de  la  Amérka  de  toda  etpeciei 
desgracias  ocurridas    en  España:  las  ingeses   aunp¡e    lonuio» 

r  auxiliares  desiruifen  hs  fabricas  de  la  Península  espaik>^ 
112. — Repentínameute  es  removido  a/  Arzobispo  dd  mmiMU 
U>  por  una  real  orden  dd  Marqués  de  las.  MormOsas^  por  m* 
Jhtjo  de  los  comereiames  de  México:  se  le  manda  entregar  el 
Gobierno  á  la  Audiencia:  sufre  essí  serenidad  el  desaire:  eu 
buen  comporiamienio  y  desinieresi  pues  cede  el  sueldo  de  Ftrvy 
ai  Gobierno:  á  sus  expensas  socorre  tnensualmenie  á  Garibay^ 
hasta  que  se  le  asignan  diez  mil  pesos  ataúdes:  en  sus  infor* 
mes  á  la  carie  campea  sU  tef acidad  y  honradeZf  y  lo  hace  sim 
acepción  de  personas:  hace  quemar  en  la  plaza  por  tnano  de 
verdugo  una  proclama  de-  José  BonapariSf  dándole  á  este  arte 
«I  carácter  de  Auto  de  Inquindan^.  lid» 
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POR  IflS  CAKACTEHES  ÜE  Si  CREDIBILIDAD! 


s?Dji  s.  Ai,F  pssflo  2íLft;a;¡.a  ds  asBortis  o. 


Por  el  Prcsliílcr»  D.  Man  González  de  Sola. 


vAw  aSadidos  dos  opúsculos 


DISUTACIOSES  TroUGICO-MOlUlCS  ktíUi  U  U  IJDA  WIUU, 


RmilPKESA  ES  nüXico. 

IiivüENTA  Tj:;  I A  V'Z  rt  i.a  Religión,  calle  de  S.  José  el  ReAI.  n.  13. 
1849. 


OBJETO  DE  LA  OBEA. 


M^s  la  fe,  spgnn  tlfjinidon  del  Apóstitl,  la  sustancia  de  las  cosas 
ijiie  es/ieratiws,  y  el  argumento  de  las  yue  n»  vemos:   Est  uiilem 
lides  spernndaniiTi  rermu,  rirgiiiiieiiliiin  non  apparemium.   Hebr, 
11,  1.    Llamase  sustancia  de  las  cosas  i/ne  esperarnos,  por  ciiariío 
Ja  fe  es  el  fundamento  de  la  esperanza:  sin  fe  no  cabe  esperanza: 
i  -añúdese  ser  el  fundamento  ¡le  lo  que  no  nos  es  manifiesto,  porque 
V  -iafií  es  evidente  en  parte¡  y  en  parle  oscura.     A'a  snidenle  &  cau- 
sa de  los  caracteres  que  la  fifrecen  como  muy  cierta  á  nuestra 
creencia,  conforme  veremos  después.     Es  oscura  ú  causa  de  las 
verdades  por  ella  enseñadas,  las  cuales  son  ocultas  á  nuestros  ojoi' 
Anduvase  en  esto  muy  conforme  con  lo  que  convenia  á  la  honra 
\-de  Dios  y  á  nuestra  proeecho.     A  la  honra  de  Dios  convenia  con- 
J, -íÍMt-i/jio»  ú  ¡a  salvación  eterna  por  la  senda  de  la  fí;  y  era  un 
m_j>unto  de  justicia  que  el  hombre  sujetara  &  Dios,  no  solo  la  volan- 
ytad  propia,  cautivándola  obediente  á  sus  preceptos,  sitia  también 
la  inteligencia,  prestando  fé  á  sus  palabras.     ¿  Que  Unage  de 
acatamiento  rindiera  el  hombre  á  Dios,  si  cifrara  su  creencia  ú 
las  cosas  que  ve  O  comprende?    Honra  el  hombre  á  Dios,  y  hón- 
rate muchísimo,  creyendo  aquello  que  no  re,  C  que  no  eomprendej 
y  creyéndolo  todo  por  la  única  razón  de  ser  Dios  quien  lo  dijo. 
Do  esto  proviene  que  la  fe  sea  una  ciencia  tan  aventajada  &  las 
dentas:  Ecce  Ucus  mugiuix,  vincciis  scieiiliam  iioí^lram.  Job  3(3, 20. 
I  Porque  es  una  ciencia  iiifundida  en  nosotros  por  la  luz  divina  que 
^$ob/'epnja  á  las  luces  de  la  naturaleza  humana,  y  de  la  angelical. 
Y  si  bien  los  objetos  de  nuestra  fe  se  ocultan  á  nosotros  en  la  vida 
presente,  son  sin  embargo  tan  ciertas^  (¡tic  su  C6vte.xa  s\v\ieK«.  \a. 
cerlidumbre  de  cuantas  cosas  TtTnos  COH  tmieeItos  ■^vov^<»  ij*»-,"'" 


de  todas  las  verdades  conocidas  á  nuestro  entendimiento;  porque 
las  verdades  reconocidas  no  las  hemos  adquirido  sino  por  el  in- 
termedio de  los  sentidos  que  nos  engañan  frecuentemente^  6  por 
medio  de  la  inteligencia  que  mil  veces  nos  alucina;  mas  las  ver- 
dades de  la  fé  son  reveladas  jwr  Dios  mismo^  que  no  puede  en- 
gañarse ni  engañarnos. 

Convenia  iguabnente  á  nuestro  propio  bien  que  las  cosas  per^ 
tenecicntes  á  lafé  fuesen  veladas  á  nuestra  inteligencia;  porque, 
d  ser  evidentes^  la  fé  dejaría  de  ser  fé  y  pasaria  á  ser  evidencia, 
cuya  certeza  nos  viéramos  forzados  á  admitir,  y  no  por  elección 
de  nuestro  alhcdrío;  y  asi  es,  que  al  darle  nuestro  asenso  no  al- 
canzaríamos mérito  al"'uno,  el  cual  consiMe  en  creer  no  necesaria 
sino  voluntariamente  las  cosas  que  superan  d  nuestra  compren- 
sión. Fides  amittit  incritum,  escribía  Sati  Gregorio,  cnni  huma- 
na ratio  prícbet  cxpcrimcntum.  Por  eso  dijo  el  Señor:  Beali  qui 
non  videnint  ct  crcdideriint,   Jo.  20,  29. 

Y  al  contrario,  tan  evidentes  son  los  caracteres  de  verdad  de 
nuestra  fé,  que  (como  decía  el  gran  Pico  de  la  Mirdndula)  no  solo 
toca  en  imprudencia,  sino  que  raya  en  demencia  denegarse  d 
abrazarla:   Testimonia  tua  crcd¡l)ilia  facta  sunt  nimis.   Ps.  92,  5. 
Y  por  eso  dispuso  con  pasmoso  orden  la  Providencia  divina,  que 
por  una  jíarte  las  verdades  de  la  fé  fueran  oscuras,  d  fin  de  que 
creyéndolas  atesoráramos  méritos,  y  que  por  otra  parte  los  moti- 
vos que  nos  indujeran  d  creer  en  ella,  como  en  la  única  fé  verda- 
dera, fuesen  evidentes,  d  fin  de  que  los  incrédulos  no  hallasen  es- 
cusa para  no  admitirla:  Qni  vero  non  crcdiderit  condemnabitur. 
Marc.  IG,  10.     Y  dice  muy  bien  d  este  fin  Hugo  de  San   Víctor:- 
Justo  ct  fidelibus  pro  fide  datur  pra^uiium,  et  ínfidelibus  proinfide- 
lítate  suppbciuni. 

J)e  consiguiente,  deber  es  de  nosotros j  católicos,  dar  continuas 
gracias  d  Dios  por  habernos  concedido  el  don  inestimable  de  la 
verdadera  fé,  agregándonos  al  número  de  los  hijos  de  la  Santa 
Iglesia  Católica;  y  al  propio  tiempo  humillar  nuestro  espíritu  y 
sujetarlo  d  las  verdades  de  la  fé,  como  sencillos  infantes,  según 
ya  advirtió  San  Pedro:  SiciU  modo  geniti  infantes,  rationabile 
sine  dolo  lac  concnpiscite.  Petr.  1.  cp.  2,  2.  Los  misterios  de  lafé 
no  están  en  oposición  con  la  razón  humana,  son  tan  solo  superio- 
res d  la  misma;  y  por  esto  debemos  abandonar  todo  deseo  de  abar- 
carlos con  nuestra  inteligencia,  como  intentan  los  soberbios,  quie- 
nes incapaces  de  alcanzar  su  comprensión  con  los  esfuerzos  de 
una  iíiteligencia  harto  dCbil^  aiuíaii  i)crcííd[os  en  un  laberinto  de 
dificullades  de  imposible  salida:  ^oiv  ^s\.^\^^  %vv^\\^\\y«x,'^íV>ksx-- 


milium,  escribin  San  Agnstht,  Kprm.  36.  de  vcrK  Dorr.    Por  ealo 
f  decía  Sania  7Wesa,  que  cuanto  niaios  roviprertdia  con  la  ra~on. 
\  nalnrallos  misíeiiaa  divinos,  tunta  mayor  era  la  intensidad  de 
r  su/e,  por  cuya  razan  cpmplacUisa  si)igiilarmente  en  no  alcanzar 
I  ú  comprenderlos:  y  prócsima  á  la  mueerle  no  cesaba  de  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haberle  concedido  el  don  de  la  J¿,  habiéndola  lla- 
mado á  ser  hija  de  sh  Is^lusia.  "  En  snma.  Señor,  oyóscla  repetir 
moribunda,  yo  soy  hija  de  la  Iglesia;  soy  hija  de  la  Iglesia." 
Anadia  la  propia  Sania,  que  todos  los  pecados  dt  tos  fieles 
y  traen  origen  de  la  mengua  de  la  fí.    Y  verdaderamente  es  asi; 
porque,  quien  lleva  conlinnamenie  puestos  los  ojos  en  las   verda- 
des de  laféf  en  la  grandeza  de  Dios,  en  el  amor  que  nos  tiene,  en 
los  beneficios  que  nos  ha  prodigado,  y  señaladamente  en  la  obra 
de  la  redención  del  genero  humano,  en  su  pasión,  y  en  el  don  del 
Santísimo  Sacrame7tta  del  altar;  quien  trac  Jija  siempre  la  conñ- 
f  ^aeración  en  la  muerte  por  la  que  ha  de  pasar,  en  el  juicio  divino 
t  eti  que  debe  presentarse  algún  día,  en  la  eternidad  feliz  ó  desgra- 
f  ciada  que  le  espera,  no  es  posible  que  vira  desviado  de  Dios.  Por 
esto  es  de  suma  importancia  renovar  á  menuda  la  fe,  trayendo  á 
la  memoria  las  múcsimas  eternas,  como  lo  hicieron  las  santos  que 
alcanzaron  por  este  media  la  corona  eterna.     Movido  de  estas  ta- 
zones he  querido  dar  ü  luz  esta  obrita,  en  la  cual  cspondrC  sucin- 
tamente los  indicios  que  nos  aseguran  la  certeza  de  la  verdad  de 
nuestra  fe;  advirtiendo  que  no  deben  ser  estos  motivos  los  que  nos 
induzcan  á  creer  las  verdades  enseñadas  por  la  Jé,  sino  la  pala- 
I  bra  infalible  de  Dios,  que  nos  reveló  esas  verdades  por  el  minis- 
ííerio  de  la  Santa  Iglesia   Católica,  que  es  el  único  fnitdameTtto 
L  sobre  el  cual  debe  estribar  la  creencia  de  todas  ¡as  verdades  revc- 
r.  ladas.     Los  caracteres  que  ramos  ü  esponer  deben  servirnos  tan 
\rsolo  para  rer  y  juzgar  que  la  única  f4  verdadera  es  aquella  que 
nos  es  enseñada  por  la  Católica  Iglesia. 

Dejo  de  refutar  en  e.sta  obrita  las  mácsimas  de  los  ateos,  pro- 
bándoles la  ecsisteucia  de  Dios;  wnateria  es  esta  de  que  se  trató  en 
la  obra  escrita  contra  los  inalcrialistas  (').  Establezco  solamen- 
te aquí  contra  estos  impíos  la  certeza  y  necesidad  de  la  ecsislen- 
cia  de  Dios,  principio  eterno,  del  cual  dimana  el  ser  de  todas  las 
cosas  creadas  en  el  tiempo;  de  otra  suerte,  y  vinimdo  á  faltar  ese 
principio  eterno,  carecieran  de  ccsisfencia  cuantas  cosas  fueron 
creadas  en  el  mundo.  Paisa  doctrina  es,  recurrir,  como  lo  prac- 
tican los  ateos,  á  la  materia  eterna,  suponiendo  que  de  ella  reci- 


(•)    Lóase  li  Diaamaoa  conlia.  Uis  iaAiei\i!L'^Mui  ^  \4i  ¿^^^v^tt 


bieron  el  ser  todas  las  criaturas;  tan  insubsistente  sistema  llevá- 
rnosle ya  refutado  hasta  la  evidencia  en  la  mencionada  obra;  pe- 
ro todavía  tocaremos  ligeramente  este  punto  en  el  diálogo  que  va 
uniíio  á  esta  ohrila.  De  poco  sirve  acogerse  ú  la  naturaleza^  sos- 
teniendo que  todas  las  cosas  so7i  otros  tantos  efectos  de  la  misma: 
respóndaseme  si  no:  O  esta  naturaleza  se  halla  agena  de  inteli- 
gencia^ y  en  este  caso  en  un  naturaleza  ininteligente  no  cabe  en 
manera  alguna  Ja  producción  de  un  orden  de  cosas  tan  maravi- 
llosamente regularizado,  tan  adecuado  á  las  cosas  creadas  en  este 
mundo,  como  echamos  de  ver,  supuesto  que  para  establecer  seme- 
jante orden,  necesitábase  de  una  sabiduría  suma:  ó  dígase  por  lo 
contrario,  que  la  naturaleza  es  una  pura  inteligencia;  pues  cabal- 
mente esa  naturaleza  nosotros  decimos  que  es  Dios.  Si  pues  ecsis- 
te  para  vosotros  un  Dios,  debe  ecsistir  precisamente  una  religión^ 
puesto  que  ese  Dios  como  Señor  y  Supremo  Hacedor  de  todas  las 
cosas,  ecsige,  y  con  justicia,  el  reconocimiento  y  la  adoración  de 
parte  de  las  criaturas.  Veamos,  pues,  de  indagar  cuál  de  entre 
todas  las  religión  es  es  la  verdadera,  y  cuál  obtenga  tantos  carac- 
teres que  comprueben  su  verdad,  como  nuestra  Religión  Católica 
Romana.  Entremos,  pues,  en  el  ecsñmen  de  estos  caracteres  ó 
motivos  de  verdad  de  nuestra  sania  fé. 


^^^^^m^ 


PUIIIEH  CAKAl'TEB. 


Santidad  de  la.  doctrina. 


Ül  primer  molivo  que  demneslra  la  verJniJ  do  nuestra  fé  es  la 
¡antidad  do  la  doctrina  eiisi-ñnda  pnr  \¡i  Sarna  Iglesia  Católica, 
/tonw  por  lo  que  rcspecia  á  los  mislnrios  que  nos  iriatida  creer,  co- 
I  jan  S  las  acciones  virtuosas  que  nos  ordena  praclícar.     Y  aquí  se- 
■  "Iñ  diil  caso  llevar  la  ruñecsion  al  principio  úc  las  cosas.  Echase  de 
y  Ver  el  góncro  humano  sumido  en  un  compioro  dosSi-dan,  y  señala- 
B*damr:nte  autus  do  la  venida  de  Josiicrisln:  los  liomhres  (abstracción 
hucha  de  im  corto  numero  que  vivían  en  un  rincón  de  la  lierra,  eu 
Jiidea)  dosconocian  A  s»  Criador.     Quiénes  adoraban  como  dioses 
í  los  planetas,  quiénca  á  los  elementos,  quiOncs  &  los  brutos  (hasta 
.  ft  las  ciili;bras  y  A  los  topos);  quiénes  á  la  hortaliza  de  los  campos 
[itlos  ¡lUJrros  y  las  cebollas);   oíros  ofrucian  adoraciones  á  ciertos 
ftnmhres  ya  díftinlotí,  cuya  vida  habia  sido  &  los  cjos  de  todo  el 
Fimaido  un  tejido  di;  vicios.     Eran  acatados  por  dioses  Jiípiler  y 
Hart';  alüilcros,  Vúiius  impúdica,  Apolo  incestuoso,  Vuloano  ven- 
gativo.    Aun  mas:  recibieron  h  mores  divinos  Nerón,  CaU$,ula^ 
DomÍc;;\iiOj  mo.islriios  en  vWa  Om  ira^utwa.  >j  Ac  '^inxOvSi.'ííi.    V.-sr 
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gaii  Jo  el  senado  romano  hasta  el  eslremo  de  consagrar  por  diosa  á 
Flora,  pública  ramera,  porque  al  morir,  ella  le  hizo  legatario  de  su 
hacienda  allegada  en  tan  torpe  ocupación.  A  esas  fingidas  deida- 
des ofrecian  los  hombres  los  sacrificios  mas  cmeles  y  abominables 
qu3  piKídan  imaginarse.  Al  decir  de  Filón,  el  rey  de  Aristomenes 
sacrificó  en  un  solo  dia,  en  lionor  do  Júpiter,  trescionlos  hombres; 
no  perdonaban  en  semejantes  sacrificios,  ofrecidos  al  demonio,  ni 
la  vida  de  sus  propios  hijos.  Paso  en  silencio  ios  sacrificios  en 
que  campeaba  la  torpeza,  porque  de  solo  indicarlos  me  avergon- 
zara. Invención  fué  esta  propia  del  demonio  hacer  pasar  por  dio- 
ses á  hombres  encenegados  en  los  vicios  para  que  estos  mismos  vi- 
cios viniesen  a  ser  imitados  sin  repugnancia,  por  el  resto  de  los 
hombres.  Ipsa  villa,  escribía  Lnctaiício,  religiosa  sunt;  non  tna- 
do  non  vilaníur,  sed  cliatn  colnntur,    Lib.  1,  cap,  13. 

Aun  en  el  estado  presente  observamos  en  el  género  humano 
cierta  propensión  (x  los  apetitos  desordenados,  á  la  venganza,  á  la 
envidia,  á  la  codicia,  á  la  impureza;  cosas  todas  opuestas  á  la  bue- 
na razón.  Perfectas  siendo  todas  las  obras  de  Dios,  no  podía  crear 
al  hombre  en  tan  colmado  desorden.  ¿De  dónde  se  engendró,  pues, 
tamaño  desconcierto?  Bufs-quemos  el  origen.  Ya  hmnos  topado 
con  el:  Adán,  que  fué  el  primer  hombre,  fué  creado  por  Dios  en  la 
justicia  original,  esto  es,  sujetados  los  sentidos  á  la  razón,  y  la  ra- 
zón (\  Dios:  desobedecióle  Adán  comiendo  de  la  fruta  vedada,  y 
cata  ahí  que  él  y  todos  sus  descendientes  fueron  despojados  de  la 
gracia  de  Dios,  y  sumidos  en  el  desorden,  levantándose  los  senti- 
dos contra  la  razón,  y  la  razón  contra  Dios. 

Gran  remedio  requería  un  mal  de  tanta  entidad;  ¿y  qué  hizo 
Dios?  Compadecido  de  los  hombres  y  deseoso  de  librarlos  de  la 
perdición,  determinó  enviar  á  su  unigénito  Hijo  para  redimirles  de 
lan  completa  ruina,  disponiendo  que  este  Redentor,  por  sus  méri- 
tos y  su  muerte,  grangease  la  salvación  de  ellos.  A  este  fin,  antes 
de  la  venida  del  Salv^adoi*,  envió  Dios  los  profetas  á  anunciadla 
-al  mundo,  para  que  los  liombres  procurasen  alcanzar  la  propia  sal- 
vación por  la  esperanza  de  los  méritos  del  mismo  Salvador;  y  fué 
5U  voluntad  consignar  en  las  Escriluríis  esas  profecías,  acompaña- 
das do  todas  las  circunstancias  de  la  venida,  obras,  vida  y  muerte 
del  Redentor,  h  fin  de  que,  realizada  que  fuese  su  venida,  no  cu- 
piera en  los  hOiUbres  duda  alguna  de  su  verdad.  Instituyó  tras 
oslo  su  Iglesia  en  la  Judt^a,  promulgando  también  en  ella  sus  le- 
yes, ¡):ira  quji  los  houibres,  ya  con  la  luz  natural,  ya  con  el  ausilio 
de  Li.s  mismas,  vini.nan  en  mas  cal.al  conocimiento  de  lo  que  les 
cununiii  practicar,  y  «Ae  \o  (yv\c  do\r:oA\  vi\\Vo.\,    "^^-s.  \\^  •aVx  y^^x  <^ 


<le  qué  maaera  vino  al  mundo  el  Verbo  eterno;  lomó  carne  huma- 
na, uacid,  promulgó  la  ley  do  gracia,  eaciita  después  en  el  Evan- 
*  galio,  la  cual  lejos  de  dcstiiiii  la  ley  antigua,  perfeccionó  sti  cum- 
]  plimienlo.     Y  para  qtielos  fieles  no  cayeran  en  las  dudas,  quo  re- 
I  lalivamente  á  esla  luy  divina  debieran  engendrarse,  fundó  la  nu«- 
>  Ta  Iglesia,  la  cual,  iluminada  por  Dios  mismo,  enseñase  á  los  fie- 
[  les  cuanto  debieren  creer  y  practicar  respecto  á  sus  acciones.    Cu- 
ya Iglesia  fuó  instituida  columna  y  ftmdanicnto  de  la  verdad,  y  re- 
cibió la  promesa  do  que  no  prevalecerían  jamas  contra  ella  todas  las 
fuerzas  del  infifírno;  conformo  escribió  el  Apóstol:  Ecclesia  Deivi- 
vi,  oiiimna  clftrmíimcníum  verilatcs.  i.  Tim.  3.  15:  y  como  dijo 
Jesucristo  á  S.  Pedro:  .'üdificalio  Ecdesiam  meam;  el  porltB  infe- 
rí non  -praivalebunt  adversas  eam.    Maí/t.  16,  18. 

Ksla  Iglesia  es  la  que  nos  da  ú  conocer  á  Dios  verdadero,  que 
es  nuestro  último  ün;  nos  esplica  su  naturaleza  divina,  que  encier- 
ra la  poscüion  de  todas  las  perfecciones;  nos  inculca  los  premios 
eternos  aparejados  al  justo,  y  las  penas  eternas  destinadas  al  peca- 
dor; y  por  lú  quo  respecta  á.  nuestras  acciones,  nos  enseña  una  lejr 
completamente  santa,  qtie  rebosa  caridad  y  justicia,  que  nos  incli- 
na &  supeditar  los  apetitos  desordenados,  á  amar  al  prójimo  como 
&  nosotros  mismos,  y  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  En  mía  pala- 
bra, la  Iglesia  nos  propone  las  leyes  divinas  y  humanas  que  debe- 
mos y  podemos  guardar  con  el  ausiiio  do  la  divina  gracia;  indicán- 
4lonos  al  propio  tiempo  los  consejos  divinos  que  facilitan  la  obser- 
vancia  de  los  preceptos,  y  nos  concilian  masía  amistad  de  Dios,  c{>- 
municúndonos  también  los  medios  para  conservar  la  gracia  de  Dios, 
ó  recobrarla  si  por  desgracia  viniéramos  á  peidorla;  cuyos  medios 
son  los  santos  Sacramentos  instituidos  por  Jesucristo,  mediante 
los  cuales  nos  son  perdonados  nuestros  pecados,  y  somos  partici- 
pantes de  liis  gracias  alcanzadas  á  nosotros  por  los  méritos  de  su 
pasión,  l'jlla  pone  &  nuestra  vista  lo  deleznable  de  nuestra  natu- 
raleza pura  poder  observar  los  preceptos  divinos  y  resistir  las  tenta- 
ciones de  los  enemigos  que  nos  iucitan  á  quebrantarlos;  é  invíta- 
nos por  esto  &  acogernos  ñ  Dios  por  la  oración,  para  alcanzar  loa 
ansilios  necesarias  para  guardarlos. 

(Jonsidérese,  pues,  ai  enlre  todas  las  leyes  cabe  hallar  ó  imagi- 
nar lina  sola  nías  santa,  mas  justa,  mas  rectamente  ordenada;  y 
véase  por  lo  contrario,  qué  enseñan  las  religiones  falsas.  Tiempo 
hubo  en  que  la  religión  de  los  judíos  fué  justa  y  santa;  mas  desde 
<iueolloy  rehusaron  la  nueva  ley  do  gracia,  quedatan  cisy^Q*. "^  •»*.- 
'  luidos  eu  un  sinnúmero  de  (VíSvaxÁós  ^   ¿^  TOv^vf^iVaíií.^.    Víw.V'fe- 
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Kado  la  doctrina  de  Talmud,  libro  6  siquier  lej*,  colmada  do  fábu- 
las, da  errores  y  blasfemias)  sosticnoii  ser  una  loy  distlnla,  dada 
Terbatmeiitc  á  Moisés^  y  conforme  á  ello,  al  publicar  su  libro  los 
ínvenlorcs  del  Talmud,  ordenaron  fiitse  acatado  como  ley  divina 
cuanto  en  ¿1  se  encerraba;  conminando  pena  de  muerte  al  que  osa- 
ifl  negarlo.  Los  misterios  divinos  qne  enseñan  los  talmudistas,  di- 
cen que  Dios  gasta  una  parte  de  la  noche  dando  rugidos  como  ua 
león  y  esclamando:  "¡Ay  de  raí,  que  destruí  mi  casa,  abrasé  mi 
templo,  y  aherrojé  como  esclavos  a  mis  hijos!"  Ocupa,  añaden, 
una  parte  del  siguiente  día  en  estudiar  la  ley  y  el  Talmud,  otra 
parle  en  la  enseñanza  de  los  parvulillos  muertos  en  la  infancia,  y 
parte  en  juzgar  &  los  hombres,  y  las  tres  horas  últimas  las  pasa  en 
■huelga  con  un  dragón  por  nombre  Levialan.  Dicen  qna  Dios  an- 
tes de  la  creación  del  mundo,  andaba  en  la  tarea  de  Iiacqr  y  desha- 
cer mundos,  y  que  en  cuanto  concluyó  do  croar  este,  sale  todas  laa 
noches  caballero  en  un  querubín,  y  pasa  revista'  á  los  diez  y  ocho 
mil  mundos  por  él  creados.  Suponen  que  Dios  dijo  mentira  en 
ocasión  da  querer  meter  en  paz  á  Abrahan  y  Sara;  y  que  porjia- 
ber  menguado  la  luz  de  la  luna  con  la  concedida  al  sol,  encargó  á 
Moisús  sacriñcase  un  buey,  en  satisfacción  de  la  culpa. 

Con  respecto  á  las  acciones,  dicen,  que  adorar  á  tos  ídolos  por 
amor  ó  temor  no  es  pecado:  que  tamixwo  peca  el  que  maldice  á  sus 
padres  ó  á  Dios  mismo,  como  no  llegue  á  pronunciar  los  nombres 
de  Dios,  Adonai,  Eloim,  Sabaolh;  que  quien  maníala  á  su  compa- 
fiero  y  en  este  estado  le  obliga  á  morir  de  hambre,  6  lo  arroja  ante 
un  león,  no  os  reo  de  miierie;  pero  sí  Jo  será,  si  lo  matare  de  ham- 
bre sin  tenerle  asegurado  con  ataduras,  ó  lo  arroja  ante  las  monas; 
que  si  un  reo  es  condenado  por  los  jueces  por  unanimidad,  se  libra 
de  la  muerte;  pero  no  si  es  sentenciado  por  una  parí»?  do  votos;  que 
se  salva  sin  duda  quien  no  dejare  de  comer  al  menos  tres  veces  lo- 
dos los  sábados,  duicn  deseare  saber  otros  desvarios  y  errores  d« 
los  acliialesjudios,  loa  ¿Granada,  ^S'ífl^^ll)/o /Jar.  4,  iralt.  2,  cap.  22; 
Y  A  Segneri  El  incrédulo  sin  escusa,  p.  2,  cap.  14,  nútn.\% 

En  vez  del  Talmud  la  secta  de  Mahoma  sigue  el  Alcorán  por 
loy  y  regla  de  f6.  El  Alcorán  prohija  cuantas  religiones  trihuiitn 
adoración  á  Dios,  y  prometa  la  salvación  «todo  el  que  vive  con- 
forme á  ley  por  sí  elegida,  aunque  pasare  d?  una  ley  á  oira  ^egun 
sualbedrio.  Eu  ciianioá  misterios,  enseila  que  aun  iiis  condena- 
dos que  conserven  f¿  en  el  Alcorán  son  libertados  de  las  pena^  del 
infierno;  por  cuya  razón  los  mahometanos  al  rasurarse  la  cabeza 
dejan  un  mechón  de  cabcWos  pot  Aqi\4c\c&  c(>io.\^tíív^^TO,■a.-^^M«.  as- 
juacarles  del  iiiriemo:  y  esperan  í^uí  3v\s5ft';\-\'i.'Li*,aXiwi.wíft«:\\'óv  \^a^' 
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del  juicio,  serán  salvados  del  infierno  por  la  eficacia  de  los  oracio- 
nes de  aqnel.  Para  loa  demás  condenados  asegura  et  Alcorán,  re- 
novando el  error  de  Orígenes,  que  el  inñerno  no  durará  mas  al1& 
de  mil  años.  En  cuanloal  paraíso  prometido  por  el  Alcorán  es  im 
linage  de  paraíso  que  cansaría  rubor  liasiaá  las  mismas  beslias,  si 

-íuesen  capaces  de  razón:  un  paraíso  que  se  ciíia  á  los  placeres  sen- 

'  «nales;  por  manera  qnc  Avicena,  con  ser  mahometano,  tuvo  por 
afrenta  tal  especie  de  promesas,  y  esforzóse  en  probar  intención 
alegóiica  en  Malioma  al  tratar  esle  punto;  mas  et  Alcorán  no  ad- 
mite en  lugar  alguno  semejante  cspljcacion. 

Y  tratando  de  las  costnmbres,  el  Alcorán  permite  á  cada  cu»l 
r  á  su  placer;  tener  cuantas  mugeres  permitan  sus  haberes;  fa- 
culta el  divorcio,  conforme  a  la  voluntad  propia;  y  franquea  amplia 
facultad  A  todo  género  de  deshonestidades  para  con  las  esclavas  y 
subditas.  Ordénala  guerra  y  la  venganza  al  par  de  gloriosas  ha- 
zañas. Manda  sea  ajusticiado  quien  no  dé  f¿  al  Alcoran,  y  ecsiga 
la  comunicación  con  los  demonios  para  lograr  la  adivinación  por 
hechicerías  y  sortilegios. 

AbstOngome  de  hablar  de  las  demás  sectas  heréticas,  cada  una 
de  las  cuales  encierra  errores  y  desórdenes  peculiares.  Pero  ciim-  . 
pie  á  mi  designio  decir  una  palabra  de  las  últimas  heregías  del 
Noric  que  vienotí  envueltas  bajo  el  nombre  de  religión  reformada. 
Esta  riiligion  pretendida  reformada  (cuyos  gefes  fueron  Lulero, 
Zuinglio  y  Calvino),  enseña  cutre  otras  cosas,  dos  dogmas  funda- 
mentales impfos,  que  arrancan  de  cuajo  la  bondad  y  el  mérito  da 
toda  acción  buena,  y  abren  vasto  campo  á  todo  género  do  vicios. 
El  primero  de  estos  dogmas  sienta,  que  todos  los  hombres  nacen  í 

,  Ja  par  manchados  del  pecado  original;  pero  de  tal  suerte,  que  todas 
las  acciones  humanas,  sean  buenas  6  malas,  sean  practicadas  an- 
tes ó  después  del  bautismo,  son  perversas  y  mercceJoras  de  las  pe- 
nas eternas.  Consiste  el  segundo  dogma  en  establecer  que  la  Cv, 
por  sí  sola  y  sin  ausilío  de  otra  virtud  algima,  jusliñca  al  hombre 
y  lo  salva;  porque  (ft  su  decii)  los-pccados  no  son  jierdonados  al 
hombre  por  medio  de  la  caridad  ó  de  la  gracia,  sino  que  la  con- 
fianza que  lleva  puesta  el  hombre  en  la  divina  misericordia  por  los 
méritos  de  Jesucristo,  es  suficiente  para  que  no  le  sean  imputados 
los  pecados  cometidos,  y  le  sea  apÜcada  ta  justicia  del  Redentor, 
por  la  cual  queda  justificado  y  salvo.  Como  secuela  de  estos  dos 
errores  enseñan  lodavfa  otros  en  crecido  número;  tales  como,  quo 
«1  hombre  iras  el  pecado  de  Adán  perdió  el  libre  albedrío  y  s»  v 

'  forzado  &  querer  ó  rehusar  \o  c\íic\>\os  V\ftívft  "^\ft\itVa\'K\\wsAo% "^^S»» 
"ijos,  lejos  de  concedernos  \a.  ^uuxi  «iaVwaasit  >i\.»i.\,tvQ  í.íA.-a.«» 
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permite  el  mal,  sino  que  el  Sefior  mismo  eá  quien  ejerce  en  noso- 
tros toda  acina  buena  ú  mala:  que  las  pi'oceptos  divinos  no  nos 
obligan  en  manera  alguna,  mientras  no  liaya  probabilidad  de  guar- 
fiarlos:  que  los  Sacramentos  son  completamente  incapaces  de  ob- 
tener ai  hombre  la  gracia  de  Dios:  qnc  tan  solo  á  los  predestina- 
dos lia  sido  concedida  la  gracia  de  la  justificación,  y  que  los  demás 
hombres  son  predestinados  por  líios  al  nial:  que  quien  lleno  fé  en 
Jesucristo  persevera  en  la  gracia,  y  se  salva  sin  ninguna  duda,  si- 
quiera haya  cometido  todas  las  maldades  del  mundo.  He  ahí  la 
maravillosa  religión  reformada  que  tta&lbiTim  al  hombre  en  un 
monstruo  infernal,  soltándole  de  loda  ley,  y  permitii^ndole  encena- 
garse en  los  mas  enormes  pecados,  cscepluada  la  inñdcl ¡dad.  Ali¿n- 
dasecómo habla  Lutero,arrojáudoseá  escribir  sin  rubor:  Videi  quam 
dives  sil  homo  ckristiantis!  Ñufla  peccala  posaunt  eiim  dumna- 
re,  itisi  sala  íiirreditlitait.  CfBtera  omnia,  si  stelfidex,  absorven- 
tur  per  cademjidem.  De  volis  nwitach.  Pero  Calviiio  adelanta 
todavía  un  paso  mas,  y  dice:  qno  Ins  obras  buenas,  lejos  de 
coadyuvar  á  la  le,  le  son  ii?pugiianti;s:  Tittn  fidei  jnstiti^  Incus 
est,  ubi  nuUa  sunt  opera  qnibns  ilebralur  nmrccs. 

Lnegn,  á  juzgar  conforme  á  las  mácsimas  de  esla  fí,  tixlos  los 
cristianos,  hasla  que  ocurrió  la  aparición  de  estos  noveles  maestro» 
de  religión,  hnbicron  de  haberse  condenado;  ni  paso  que  todos  los 
verdaderos  cristianos,  y  señaladamente  los  santos  y  los  mártires,  de- 
bieron errar  en  la  fé,  pues  todos  reputaron  insuficientes  los  solos  m6- 
ritos  de  Jesucristo  para  alcanzar  la  salvación,  y  juzgaron  necesa- 
rias, á  mas  de  la  íé,  las  buenas  obras.  Fuera  de  que  si  bien  ellos 
esperaban  la  salvación,  confiados  en  los  méritos  de  Cristo,  no  so 
abandonaron  á  creer  como  cosa  de  í¿  su  propia  predestinación;  y . 
vivieron  hasta  la  muerte  en  continua  zozobra;  y  no  imaginaron 
pudiesen  caer  en  pecado  psr  darse  &  la  práctica  de  las  buenas  obras 
que  les  alcanzasen  el  paraíso;  cosas  todas  opuesta%ñ  los  crcenciiis 
de  estos  novadores.  Pero  no¡  porque,  como  dice  mny  bien  cl  P. 
Segncri,  sus  creencias  y  doctrinas  son  peores  que  el  ateísmo,  por- 
que el  ateo  obra  mal  encominun  temor  atajado  por  la  diticullad  ds 
poderse  convencer  asaz  firmemente  de  la  inecsistencia  de  Dios;  al 
paso  qne  estos  reformadores  ejecutan  con  menos  temor,  alucinados 
con  la  idea  do  andar  couformes  con  la  religión  que  Dios  manda 
seguir. 

Por  la  razón  contraria,  ima  do    las  mayores  pruebas  de  nuestra 
religión  católica  consiste  en  no  estar  mancillada  del  mas  c 
error.     Los  misterios  que  nos  euse&a,^\\i\e"n.V'^o'«\«i  ^ñ^vk*».*; 
elevados  y  superiotcs  á  \a  Tazoo,no  d^vínu-env*-^'^'^'*-'^^'^ 
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preceptos  que  manda  observar  Ron  cofh  píela  men  le  santos  y  jnstos. 
¿Qué  cosa  raas  justa  puede  imaginarse  como  amar  á  Dios,  supre- 
mo bien,  sobre  todos  los  bienes,  que  puestos  en  comparación  con 
Dios  son  sombra  y  humo?  ¿Amarnos  &  nosotros  mismos,  pero  con 
un  amor  ordenado,  que  no  nos  seduzca  con  placeres  aparentes  y 
fugaces,  sino  que  nos  guie  ft  una  felicidad  sin  fin?  ¿y  amar  al  pió- 
■  jimo  como  &  nosotros  mismos,  ya  que  todos  somos  llamados  á  vivir 
reunidos  en  este  mundo,  para  conllevarnos  müluamenlc,  con  bufi- 
nos  ejemplos,  con  obras  de  caridad,  corao  compañeros  de  víage  pa- 
•ra  la  eternidad,  para  encontrarnos  un  dia  juntos  todos  en  el  parai- 
'  so,  en  donde  seremos  compañeros  y  conciudadanos  eternos  de  aque- 
lla patria  bienaventurada? 

Uien  es  verdad  que   los  preceptos  de  la  ley  divina  son  de  suyo 

dificultosos  á  las  liumanas  fuerzas;  pero  también  es  cicilo  que  son 

filcilcs  con  el  ausilio  divino;  y  semejante  ausilio  Dios  lo  prometió, 

■y  lo  concede  á  quien  se  lo  pide.     Pedio,  lia  dicho, /jc/iVc  tí  accí- 

■  pieli-t.     Do  ahí  es  que  el  sagrado  concilio  de  Trcnto  nos  enseña, 

que:  Deus  irnpossibiHa  non  jubet,   sed  juhendn,  monet  et  faceré 

gtiod  jíosais,  et  jielere  t/itod  non  jiossis,  el  adjtivat  ul  possis.     Es 

por  consiguiente  innegable  que  la  Iglesia  católica  ha  producido  eii 

lodos  tiempos  hombres  dotados  de  saulidad,  que  han  dejado  admi- 

t  tablea  ejemplos  de  humildad,  de  abnegación,  de  castidad,  do  jusli- 

l'tía,  y  de  lodo  Unagc  de  virtudes;   hombres  que  por  su  vida  cjem- 

l  piar  con  nadie  se  han  malquistado,  de  nadie  no  se  han  atraído  la 

I 'ojeriza  sino  de  los  que  miraban  con  ceño  su  modo  de  vivir,  como 

runa  afrenta  á  sus   perversas  coslumbres.     Ello  es  cicrtOj  qnc  níu- 

[  giin  católico  que  haya  llevado  vida  ajustada,  se  ha  movido  jamas 

fi  abrazar  las  sectas  de  los  hereges  ó  de  ios  infieles;  cuando  por  lo 

.contrario  gran  número  de  hereges  y  de  infieles  que  llevaban  unaví- 

[fda,  no  diremos  arreglada,  sino  menos  relajada  que  los  demás,  se 

t'lian  decidido  á  ingresar  en  nuestra  f¿  por  encontrar  la  eterna  salud: 

I  siguo  evidente  de  qu"!  en   nuestra  Iglesia  esclusivamenle  se  halla 

Ijls  verdadera  santidad  y  salvación. 


SEGrSDO  nBACTER. 
Conversión  del  mundo. 
El  segundo  carácter  de  la  verdad  dennesira  fé  es  la  couvamQ'A 
del  mundo  obrada   por  Jcsucñslo  y  sws  N.^óí.VoV'a.    WaJWjfa-M 
niuiido,  conlbraie  dejamos  apuntado,  svnm'iQ  «"tv  \qí«Xvív'*??  ^* 
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cios á  que  propende  la  naturaleza  humana  pnr  causa  del  pecado; 
de  allí  es  que  para  maravillarse  de  su  porlcnlosa  conversión,  fuer- 
za es  poner  la  consideración  primeramente  en  la  üíficnliad  de  la 
ley  nuevamente  predicado,  en  la  debilidad  de  los  predicadores,  y 
por  finsn  los  obstáculos  qtieá  su  recepción  oponían  tos  polentndt». 
Y  en  primer  lugar,  esla  ley  nuera  inculcaba  la  enseñanza  do 
ciertas  cosas  muy  arduas  para  ser  creidns,  pues  encerraban  miste- 
rios incomprensibles  al  cnicndimionlo  humano;  conviene  á  saber:  el 
misterio  de  la  SS.  Trinidad,  que  nos  enseña  á  creer  que  son  tres  las 
personas  divinas  y  un  solo  Dios  verdadero,  porque  son  una  sola 
sustancia,  y  tienen  una  sola  esencia  y  sola  una  voluntad:  el  miste- 
rio de  la  Encarnación,  conforme  al  cual  debernos  creer  que  el  Hi- 
jo de  Dios  se  hizo  hombro  y  es  una  sola  persona,  verdadero  Dio» 
y  verdadero  hombre,  y  sufrió  pasión  y  muerte  para  salvar  al  gú- 
ñero  humano.  ¡Hufi  cstreraos  tan  infinitamente  distintos  entre  s¡! 
¡Dios  y  hombre!  ¡Creer  en  la  grandeza  reducida  &  la  nada,  y  en 
la  elevación  linmillada!  ¡Sujetarse  á  adomr  por  Dios  á  un  hom- 
bre condenado  y  muerto  en  cruz!  Cosas  son  estas  que  rn  im  prin- 
cipio parecieron  á  los  oyentes  nn  escándalo  y  una  demencia,  co- 
mo escribió  el  Apóstol:  Prttdicamua  Christum  crucifixum,  Judei» 
'¡liidem  scandalum,  ^cnlibus  autem  stitltUiam.  1.  Cor.  1,  23,  El 
mistarlo  del  SS,  Sacramento  del  Altar,  que  nos  lleva  fi  creer  qu» 
en  virtud  de  las  palabras  de  la  consagración,  la  sustancia  de  pan 
y  vino  queda  realmente  convertida  en  cuerpo  y  sangre  de  Jesucris- 
to. La  resurrección  de  los  muertos,  segim  el  cual  creemos  que  el 
cuerpo  reducido  á  polvo  rcsncilará  el  dia  del  juico  en  el  estado 
que  tuvo  en  su  primera  vida. 

Demás  de  que,  esta  ley  inculcaba  cosas  diñcultosas  en  la  prácti- 
ca: enseñaba  á  abnegarse  á  sf  propio,  á  contrastará  los  apetitos, 
amar  á  los  enemigos,  mortificar  la  carne,  llevar  con  paciencia  las 
adversidades,  humillarse  á  todos,  sufrir  los  menosprecios,  y  cifrar 
nnustro  cumplido  bien  en  la  esperanza  de  la  vida  futura.  Y  esto 
lo  propunia  á  hombres  ciegos,  avezados  al  vicio,  acosltimbradoa  A 
ceilir  todo  el  bien  en  los  placeres  de  la  vida  presente.  Déjense  por 
lo  tanto  Lutero  y  Calvino  de  vanagloriarse  en  la  multitud  de  los 
prosélitos  de  la  doctrina  por  ellos  predicada;  si  inculcaran  el  ayu- 
no, la  penileucia,  la  castidad,  el  abandono  de  los  propios  bienes,  li. 
abnegación  del  amor  propio;  entonces  prodigio  fuera  por  cieito  con- 
tar crecido  número  de  secuaces,  como  aconteció  con  nuestra 
gion,  predicada  y  abrazada  por  tamaño  número  de  personas: 
predicando  ellos  la  libcTlaii  i\e\»sseTv'Ív4n^,\!^-o\itíi^T>.*:\wv4íis\a;\( 
itiGcadon  y  de  la  sujeción  a  Va^  U'jcs  -^  5».  \t.^  w 
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hubiera  sido  no  ya  el  conlar  muchos  prosélitos,  síiio  el  que  hubie- 
ran ellos  escaseado.  Maravilla  fuera  ver  el  arroyo  encumbrar  la 
colina,  que  no  fuera  por  cierto  ver  cómo  se  desliza  hacia  el  valle. 

En  segundo  lugar  conviene  parar  lii  atención  y  considerar  quiC- 
-  n^s  fueron  los  predicadores  á  cuyo  cargo  corrió  la  promulgación 
do  la  nueva  ley  de  Jesucristo,  la  abolición  de  la  idolatría  y  de  tan- 
tos vicios  como  campeaban  en  el  mundo:  ellos  no  fueron  otros  quo- 
unos  pocos  y  toscos  pescadorci,  fallos  do  letras,  de  nobleza,  do  ri- 
quezas y  de  protección. 

En  tercer  lugar,  esos  pobres  pescadores  debieron  propagar  la  fé 
rodeados  de  magistrados,  de  principes,  de  emperadores  armados  de 
todas  sus  fuerzas  para  contrastar  á  su  empeño;  que  desterraban, 
despojaban  de  sus  bienes,  y  hacian  perecer  víctimas  de  los  mas 
csquisitos  tormentos  á  cuantos  abrazaban  aquella  fé.  Mas  esos 
predicadorea  alcanzaron  el  consuelo  de  coniemplar,  á  los  pocos 
años,  promulgada  y  abrazada  la  fú  cristiana  por  todo  el  orbe.  Por 
lo  cual  escribía  San  Pablo  ft  los  romanos:  Fidea  vesíra  attnujilia- 
tur  in  universo  mundo.  Rom.  1,  8.  Y  hablando  de  la  propia  fé, 
escrihia  &  los  colosenses:  In  universo  Tnundo, . . .  frucUJiciit. . . . 
sictitin  vobis  Galos.  1,  6.  San  Ignacio  al  comenzar  el  segundo  si- 
glo, y  San  Ireneo  en  el  promedio  del  misnlo  siglo  añrman,  era  co- 
nocida la  religión  cristiana  cu  todas  las  provincias  habitadas.  Los 
promulgadores,  pues,  de  nuestra  fé  pudieron  complacerse  en  obser- 
var despreciadas  y  conculcadas  por  los  mismos  idólatras  las  falsa» 
deidades,  objeto  antcr¡or¡de  sus  adoraciones;  sometida  la  razón  & 
tantos  misterios  de  dificultosa  creencia;  desarraigados  los  vicios 
inveterados  después  de  tantos  siglos;  aborrecidos  los  placeres,  aban- 
donadas las  riquezas  y  pompas  mundanas;  y  fi  su  vez  abrazados 
los  trabajos,  la  ignominia,  la  pobreza,  las  persecuciones  y  la  muer- 
te: sucesos  que  muy  scfíaladamente  se  verificaron  en  los  tiempos 
felices  de  la  primitiva  Iglesia,  en  que  los  hombres  al  parecer  se  ha- 
l)iau  convertido  en  ángeles. 

Bello  espectáculo  se  musitó  entonces  en  el  crecido  número  da 
anacoretas  que,  abandonados  patria  y  hogar,  poblaron  los  do- 
sicrlos;  en  el  no  menos  crecido  de  mártires  que,  íi  trueque  de  no 
faltar  á  la  fú,  rindieron  su  alma  eti  medio  de  los  tormentos  mas 
fieros  que  supo  inventar  la  crueldad  humana  y  la  rabia  del  infier- 
no. Renunciandoálas.riquezasy  á  los  mas  brillantes hoiiores con 
que  les  brindaban  los  emperadores,  abalanzábanse  á  los  tormentos 
y  á  la  muerte:  y  tan  ardiente  era  el  amor  que  esos  a  fon  uñad  os 'fíe- 
les profesaban  A  Jesucristo,  t^uc  attUeXaWtt \o^  TWfttvíiwji'íicSa'ft,  \«^ 
cruces  y  la  muerte  con  mayoi  insiajt^v*^^  í^í,^e-ív««:\\\a--RV=^"«K«-'^- i 
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danos en  su  sed  de  delicias  y  ]  ompas  de  la  tierra.  Apresuraba nso 
los  presidentes  de  las  provincias  á  poner  en  noticia  de  Ins  empera- 
dores no  bastaban  cruces  ni  verdugos  para  tantos  cristianos  como 
corrian  á  la  niñería  por  la  fé  de  Jesucristo,  como  si  tales  hombres 
hubiesen  perdido  el  ser  Humano  y  el  natural  horror  que  siente  ca- 
da cual  á  los  tormttiios  y  á  la  muerte.  ¿I^iiién  no  repara  en  tales 
disposiciones,  no  la  obra  imposible  de  la  nalnralcza,  sino  la  opera- 
ción cumplida  de  la  gracia?  Y  sube  do  punto  el  pasmo  al  consi- 
derar t]Ue  cuanto  mayor  fué  el  leson  de  los  presidentes  y  empera- 
doras en  cruzar  obstáculos  á  la  converttion  de  los  pueblos;  y  cuan- 
to mas  rigurosa  fué  la  persecución  contra  los  fieles,  tanto  mayor 
fué  la  eslcnsion  de  la  propagación  de  la  fé:  cuantos  mas  cristianos 
sufíiau  los  martirios,  mus  se  multiplicaba  su  número;  como  si  loa 
muertos  hubieran  sido  facundas  semillas  que  produjesen  frutos  re- 
duplicados. 

¿A  no  ser  santos  y  robustecidos  por  la  fuerza  divina,  semejantes 
hombres  hubiesen  sido  acaso  poderosos  &  resistir  tan  esmeradas 
persecuciones?  Pero  ello  es  positivo,  que  de  entre  estas  persecti- 
ciones  apareció  abrazada  la  fé  en  todas  las  regiones  del  mundo; 
adorado  Jesucristo,  edilicadas  numerosas  iglesias  pnlre  judíos,  grie- 
gos, romanos,  escitas,  persas,  y  otro  sinnúmero  de  naciones  bár- 
baras hasta  los  últimos  conñucs  de  la  tierra.  ¿Y  esto,  cuSnto  es- 
pacio de  tiempo  lardó  en  verificarse?  Sabemos  por  el  testimonio 
de  Tertuliano  que  al  concluir  el  siglo  II  no  había  lugar  alguno  en 
Ja  tierra  que  no  fuese  habitado  por  cristianos.  En  el  siglo  IV,  eo 
tiempo  del  emperador  Constantino,  viósc  nuestra  f€  propagada  por 
todas  partes.  San  Gerónimo  de  Palestina  escribía  ftu  su  tiempo 
estas  palabras:  "l.ns  coronas  de  los  reyes  o.stcntan  por  adorno  el 
signo  de  la  cruz.  Oadn  día  llegan  á  este  paia  tropas  do  monges 
vcnidts  do  la  ludia,  de  Persia  y  de  Etiopia.  Kl  armenio  abando- 
nó ya  sus  secl;i3.  Los  hunos  aprenden  el  salterio.  Los  escitas 
hierven  en  el  culor  de  la  fé.  El  ejército  de  los  gctas  «narliola  los 
signos  de  la  Iglesia."  Hasta  aquí  el  santo  Doctor,  y  Paladio  aña- 
de, que  al  comenzar  el  siglo  IV,  en  el  territorio  de  una  sola  ciudad 
de  Egipto  moraban  veinte  mil  vírgenes  religiosas  tjiie  lloTaban 
ima  vida  ejemplar.  • 

En  resumen,  nuestra  santa  fe  ba  sido  uiiiversalmente  abrazada 
por  todo  el  mundo;  llámase  por  eso  católica,  esto  es,  universal;  sin 
que  entendamos  por  ello  significar  que  sea  seguida  de  lodos  IO0 
hombres,  sino  qne  ha  sido  abrazada  por  todo  linage  do  naciones,  y 
propagada  por  todas  las  partes  del  inwudQ,  V"^^^'-^  (Viftaww  enaa«a- 
íiogííioaeü  ^ue  observumoa  R\)au4ou3iia\a.te\\%iiiaY^í.~*ai 
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metanos  y  Uultis  otras  sociedades  de  hcrcges,  ccsisle  apenas  án- 
gulo de  la  tierra  on  donde  no  se  hallen  verdaderos  cristianos  qu9 
la  profesen,  iglesias  en  donde,  al  menos  sigilosamente,  no  se  honre 
»  &  Dios  con  el  sanio  sacrificio  del  altar,  conrumie  habia  profetizado 

anteriormente  rl  prolbla  Malaqnías:  Ab  orín solh  tisque  ad 

j  vccoíuní,  mafrnum  est  ñamen  meitm  in  ^ettlibits,  el  in  omnis  loe» 
¡■aacrificatur  el  ujferlur  nom'mi  meo  oblalto  munda.   Malnch.  1,  U. 
£sta  fné  la  contestación  dada  [tor  San  Agusliii  {i  Crescendo,  r.m- 
perlado  en  no  reconocer  ú  nuestrn  Iglesia  por  católica  y  nníícrsal, 
mientras  su  ft5  nofticse  abrazada  por  todas  las  naciones.  Basta  (res- 
ponde el  sanio)  la  «¡csistencia  de  verdaderos  fieles  por  todo  el  mun- 
do, porque,  decía,  para  alcanzar  á  llamarse  católica  la  Iglesia,  no 
es  condición  piocisa  que  todos  los  hombres  de  todas  las  nacionea 
Y  erean  en  ella;  es  suficiente  que  en  todas  las  naciones  haya  algunos 
que  la  observen:  Non  (oportel)  uC  manes  cretlnnt;  omnes  enint gen- 
tes promistc  sutit,  von  omnes  komlnes  omnium  gentiitm.  Lib.  3, 
>  ca¡>.  GO.     Y  que  la  Iglesia  católica  aparezca  cumplida  y  visible- 
mente verdadera  á  lodo  el  mundo;  fíanc  ignorare  nuüi  liccl,  dice 
['  -«1  propio  San  Agiistin,  tracl.  2,  in  ep.  I.     Ella  solo  es  invisible  al 
fq.ue  cierra  voluntariamente  lus  ojos  para  no  verla,  y  seguir  sus  pr»- 
-  {lios  apetitos. 

Ni  obsta  decir,  que  muchos  de  nuestros  católicos  llevan  uiift 

rida  indigna  di>  cristianos:   no  lo  negamos;  antes  bien  añadimos, 

[ue  los  pecailos  de  esos  católicos  scín  poco  dignos  de  escusa;  por- 

[  ^ne  ellos,  á  despecho  de  ausilios  tan  copiosos,  como  Bacramenlos, 

I^Ccnnoni^s  y  buenos  ejemplos,  viven  mal,  enemistados  con   Dios. 

k  Pero  téngase  presente,  que  ous  culpas,   lejos  de  traer  perjuicio  á  U 

\  yerdad  y  santidad  de  nuestra  fé,  contribuyen  á  hacerla  mas  maní- 

I  fiesta.    Hs  sobrada  injusticia  culpar  á  la  fe  del  mal  cnniportamicn- 

y  lo  de  los  ñele-s.     Aunque  el  bombi'e  tenga  una  f«  verdadera,  no 

deja  por  eso  de  sor  hombre  fiágil,  i>ropenso  al  mal,  y  dotado  de  lo- 

I  do  td  lleno  de  su  albedrto  pura  ladearso  al   vicio,  &  que  te  inclina 

I  Ja  vuluntad.     Dios  ecsigc  nuestros  servicios,  pero  uo  con  violencia 

I  &  la  manera  de  esclavos,  forzándonos  á  querer  por  necesidad  lo 

I  AUü  nuestra  voluntad  rehusa.     Propios  son  de  nosotros  muchos 

I  Terrores,  no  de  la  f¿,  ni  de  La  Iglesia,  que  propone  las  verdades  de 

>  la  fe  á  nuestra  creencia.     Despréndese  obviamente  del  Evangelio, 

I  que  la  Iglesia  mililantc  abarca  vírgenes  cnerdas  y  vírgenes  íiituas, 

•  trigo  y  zizaíía,  justos  y  pecadores;  poro  lambicn  es  patente,  que 

ja'uas  católico  alguno  se  decidió  á  ali\n,'/.M  íiVí,\\\ví.  %.<i.i^\a.  *?(»»  ^"^ 

Aa/a  venido  A  «iiconpgaise  en  mayoi  aúvcieto  ík^  <\*¿i.^-    >íw'S» 

woiiB/Jg^ ii&«;dirA  iJeningmi hftittgtt  »  «ito\  wro«s*v>A»  ^'•'^'■x" 
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fin  recto  á  nuestra  fé,  que  no  haya  aparecido  mas  morigerado  eñ 
sus  costumbres.  Es  itmegable  que  en  la  Iglesia  católica  ccsisten 
muchos  hombres  perversos;  pero  en  cambio  ocsisten  también  ran- 
chos liombres  virtuosos,  copia  de  buenos  sacerdotes,  de  religiosos^ 
y  aun  de  seglares,  que  en  medio  del  mundo  llevan  una  vida  santa: 
y  prodigio  fuera  hallar  entre  los  sectarios  heréticos  quien  viviera 
santamente  y  alejado  del  vicio. 

Veamos  ahora  en  cotejo  con  nuestra  Iglesia  católica,  cuáles  ha- 
yan sido  la  institución  y  propagación  de  las  otras  sectas.    Recono- 
cen tos  mahometanos  la  ecsistencia  de  la  ley  de  Jesucristo  anterior 
á  la  venida  de  Mahoma;  ley  qíi'e  enseñaba,  según  ellos  mismos 
declaran,  la  doctrina  verdadera;  mas  al  modo  que  á  laley  de  Moi- 
sés sucedió  la  ley  de  Jesucristo,  de  la  propia  suerte  (dicen)  á  la  ley 
de  Jesucristo  sucedió  la.de  Mahoma.     Pero  concediendo  ellos  que 
la  doctrina  de  Jesucristo  fué  verdadera  por  un  cierto  trascurso  de 
tiempo,  fuerza  les  es  convenir  en  la  falsedad  de  la  de  Mahoma. 
Jesucristo  dice:  quien  no  fuere  .bautizado,  no  se  salvará. — Jo.  3.  5. 
Dice  también,  qtte  juntas  las  potestades  del  infierno  no  habrán  po- 
dido prevalecer  jamas  contra  su  Iglesia. — Matth,  16.  18.     Luego, 
cuando  no  por  tan  larga  serie  de  siglos,  sino  por  im  solo  instante, 
hubiese  sido  verdadera  la  doctrina  de  Jesucristo,  no  pudo  llegar  á 
serlo  ni  la  doctrina  de  Mahoma,  ni  la  de  otra  cualquier  asociación 
contraria  á  la  de  Jesucristo.     Es  muy  cierto  que  la  ley  de  Moisés 
fué  la  verdadera  ley  en  cierta  época,  y  sustituida  por  la  ley  del 
Mesías,  diferente  de  ella;  pero  la  ley  del  Mesias  lejos  de  hallarse 
en  contraposición  con  la  de  Moisés,  le  prestó  su  cumplimiento;  al 
paso  que  abrogó  las  ceremonias  y  sacrificios,  figura  de  la  ley  de 
gracia,  y  les  sustituyó  los  sacramentos,  causa  actual  de  la  gracia. 
Por  lo  demás,  ninguna  alteración  sufiieron,  por  parte  del  Salvador, 
los  preceptos  tocantes  á  la  vida  y  costumbres,  sino  que  fueron  per- 
feccionados á  su  vez.     Y  á  este  objeto  dice  el  angélico  Santo  To- 
más I,  2,  aq.  107,  a.  á.  ad,  2:  "  (Aue  la  ley  del  Evangelio  se  llama 
nueva,  no  porque  haya  venido  á  ser  nueva  con  el  discurso  delliem- 
po,  sino  porque  fué  renovada  recibiendo  la  perfección." 

Si  tratamos  de  los  últimos  hereges  pertenecientes  á  la  Iglesia 
pretendida  reformada,  la  novedad  misma  de  sus  sectas  les  declara, 
no  reformadores  de  la  religión  cristiana,  como  ellos  intentan  lla- 
marse, sino  destructores.  Su  reforma  no  llevó  por  objeto  la  de  las 
costumbres,  pues,  merced  á  sus  falsas  doctrinas,  abrieron  campo  á 
todos  los  vicios,  sacudiendo  la  obligación  de  obedecer  á  toda  ley 
divina  ó  humana;  sino  qwe  se  <im6  ;A  d.o^m'a.  í^^  V>.  x^\y¿>«\í^ e^^'si^- 
tándose  en  calumnias  coiiUa  \a  l^Xe^xa  x^x^^w^.  ^\^  ^>^^^  ^^^^.^.x^ 
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de  graves  falcas  por  haber  adnltcrado  los  verdaderos  dogmas  ds 
Jesucristo.    Pero  no  es  asi;  por([iie  la  Iglesia  romana  (c  mu  o  ya  he- 
mos coiisideíailo  mas  arriba}  fundada  que  fué  por  el  Redenlor,  no 
'  «sliivo  sujela  á  falta  alguna,  conforme  á  la  prnmcsayue  recibió  da 
'  ^esncrislo  mi«mo,  de  que  el  ¡nSerno  Jamas  llegaría  A  prevalecer 
I  conira  clin.     Si  verdadera  fué  en  un  liempo  dado,  forzoso  es  coti- 
I  fesar  (¡(13  lo  hubo  sido,  y  contimiará  síúudolo  siempre,  y  que  debe- 
rá reputarse  indudablemente  falsa  cnalquior  religión  que  no  andu- 
viere con  ella  conformo.   Luego,  siendo  innegable,  como  lo  es,  que 
cuantos  bcresiarcas  aparecieron  en  el  mundo  desde  la  venida  del 
Mesías,  Arrio,  Neslorio  y  oíros  de  este  jaez,  hasta  los  modernos 
Lulero  y  Calyino,  salieron  de  la  Iglesia  romana;  menester  es  reco- 
iiDCcria  por  la  íinica  y  verdadera  Iglesia,  que  persevera  inmutable 
cual  fuú  fundada  por  Jesucristo,     llmrcses  omites,  dice  San  Agns- 
K'ititi,  de  illa  cxicntnt,  tmiijuam  sarmentó  iniíüHa  de  vUce  priEcisa; 
'  ipsa  aUltm  nianel  ¡n  rudice  aua.    L.ib.  1,  de  synib.,  caj).  6.     Mas 
este  punto  quedará  diluLÍJudo  con  mayor  estension  cu  el  capí 
tulo  IV. 

Pero  dirán  acaso:  Si  de  la  propagación  de  la  religión  crUliaua  se 
CSaca  el  argumento  comprobante du  la  verdad  de  la  misma,  idéntica 
uiilita  para  que  quede  probada  igualmente  la  de  la  secta  do 
llOalionin,  del  cisma  de  los  griegos,  y  aun  de  las  sociedades  protes- 
tantes; puesto  que,  al  igual  de  la  primera,  fueron  abrazadas  cu  cor- 
simo  tiempo  por  copioso  número  de  pueblos.  Respondemos  & 
:«aio,  que  conviene  considerar  que  no  esotro  el  origen  de  estas  sec- 
tas sino  el  espíritu  de  licencia  y  de  soberhin:  la  seCia  de  Mahoma 
concede  harta  licencia  ú  la  carne  en  esta  vida,  y  prométela  todavía 
mayor  en  la  vida  Onurn.  Ei  cisma  de  los  griegos  [rae  origen  del 
orgullo  de  Arrio,  de  IVcstorio,  de  Maccdonio  y  do  otros  lates  minis- 
tros de  Satanás.  De  la  soberbia,  mancomunada  con  la  licencia  y 
la  codicia  de  usurpar  los  bienes  de  la  iglesia,  se  engendraron  las 
sectas  de  Lutcro,  de  Zuingllo  y  do  Calvlno,  quienes  levantados 
contra  la  romana  Iglesia  pusieron  por  obra  la  ahoticion  de  la  cas- 
tidad, y  de  la  sujeción  á  las  demás  viiludes  cristianas,  dando  rien- 
da sueiltt  á  todo  género  de  escesos,  diciendo  que  nuestros  pecados 
no  eran  poderosos  á  impedir  que  la  misericordia  divina  llevase  á 
cabo  nuestia  salvación.  He  ahí  lo  que  predieaba  Lutero:  guanta 
scehratior  es,  lanío  cilíits  Deits  snam  graliam  infundU.  Sertn- 
de  piscal.  Petri.  Y  véase  lo  qiio  enseñaba  C¿tlvino:  tiitblata  le- 
gis  mmtione,  eí  omniítm  apcrum  cogitotitmc  EoposUa,  -vnxtvm  T>v:x 
misericordiam  aniplecliconvenit.    Lib.^,in3l.  c«p.Vi-.H-'*"  ^"^"^ 
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T¡TÍr  conforme  su  capricho  mal  hallados  con  el  freno  de  la  ley,  re- 
nunciaron la  fé  verdadera.  Esto  supuesto,  ¿será  posible  juzgar 
emanada  de  Dios  la  propagación  de  unas  sectas,  engendradas  de 
la  soberbia,  de  la  liviandad  y  de  la  codicia,  cuando  en  oposición  & 
ellas,  Dios  no  lleva  otra  mira  en  sus  obras  que  acrecer  su  propia 
gloría  y  separar  de  nosotros  todo  vicio  contrario  á  la  honra  suya  y 
nuestra  eterna  salud? 


TERCER  CARÁCTER.       ' 

Estabilidad  y  uniformidad  perpetua  de  los  dogmas. 

El  tercer  carácter  de  verdad  que  ostenta  nuestra  fé,  después  de 
cumplida  su  propagación  por  los  Apóstoles,  es  la  estabilidad  y  fir- 
meza inalterable  de  los  dogmas  enseñados  por  la  Iglesia  romana. 
No  pedia  producir  efecto  menos  grandioso  la  promesa  do  Jesucris- 
to por  la  cual  aseguró,  que  contra  la  Iglesia  por  él  instituida  como 
columna  y  ñuidamento  de  la  verdad,  no  podrían  prevalecer  jamas 
las  fuerzas  del  infierno.  Ni  Culvino  mismo  puso  en  duda  csla 
verdad,  cuando  escribió:  Undc  sequitur  ficri  non  possent  dlaboluíf 
ctim  tota  miindí  apparaiu  íJcclcsia?n  u)tqnam  dcleat^  qum  in  ater- 
no  Christi  sollo  f ándala  est.  Moviéronse  ios  tiranos  a  destruir  la 
iglesia  de  Jesucristo:  pero  á  despecho  de  todas  sus  violencias  no 
lograron  conseguirlo,  antes  bien  acrecentaron  y  multiplicaron  el 
número  de  sus  prosélitos.  Anduvieron  los  heresiarcas  en  lá  inten- 
ción de  contaminarla  con  sus  errores,  y  lo  practicaron  con  aventa- 
jado furor,  pues  así  como  la  combatían  los  tiranos  esteriormcnte, 
ellos  eran  enemigos  encerrados  en  su  interior;  pero  jamas  alcanza- 
ron á  derrocarla.  Y  si  cu  ciertas  épocas  hubo  de  padecer  detri- 
mento en  alguna  parte  del  mundo.  Dios  ha  compensado  el  mal  en 
otra  parte,  como  sucedió  en  estos  últimos  tiempos,  en  que  los  hcre- 
ges  modernos  infestaron  el  Norte;  pero  el  Señor  cuidó  de  llevar  el 
consuelo  á  su  Iglesia,  adquiriendo  á  la  fé  tantos  pueblos  de  ambas 
Indias,  oriental  y  oceidental,  que  la  ganancia  vino  á  sobrepujar  á 
la  pérdida.  Escribía  San  Agustiu:  Tpsa  cs¿  Ecclcsia  vera,  Ecclesia 
cathoUca:  contra  omnes  hairesc.'f  pugnare  polcst,  cxpugnnri  non 
poCesí.  Lib,  1,  de  Sjjmb.,  cap,  G. 

Opóncnse  á  estas  razones  los  hereges.  con  decir,  que  también  la 
idolatría  permaneció  estable  durante  larga  serie  de  años;  y  después 
de  la  publicación  del  Fivangelio,  \)ersevcrarou^  y  perseveran  aún 
co/jsíanícmcntc,  el  cisma  de  \os  ^¿ne.^o^A^.  ^^<í\a.  ^^^^\wwa.^  >í\^ 
TeUgion  de  los  judíos.    Res)pGudc.sG ^  ^^vo  c^xx^  ^^^^^0.^x0.-^^  ^ívs^ 
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Blostrar  Ir  estabilidad  de  una  religión,  como  signo  de  la  verdadera 
fS,  no  basta  alegar  una  duración  prolongada  iior  largo  tiempo,  sino 
que  es  forzoso  demoslrar,  que  ha  sufrido  embales  y  persecuciones, 
y  se  ha  mantenido  incontrastable;  cosa  que  no  le  es  dable  probar 

.  A  la  idolatría  protegida  como  fué,  antes  de  ser  aventada  por  el 

'  Evangelio,  por  todas  las  potestades  de  la  líerra;  y  si  esta  misma 
idolatría  llega  á  ecsislir  hoy  en  algiiii  remoto  ángulo  de  la  lieíra, 
vive  y  permanece,  poique  lejos  de  sor  objeto  da  persecución,  es  pro- 
fesada y  defendida  por  los  mismos  dominadores. 

Mas  en  cnanto  al  cisma  de  los  griegos,  no  es  esaclo  el  decir  que 
haya  permanecido  constantemente  invariable,  puesto  que  los  grie- 
gos anliguos  reconocieron  al  Poniílice  romano  por  cabeza  de  la 
Iglesia,  como  fue  declarado  muy  es])erialaicnte  en  el  concilio  da 
Kfeso  contni  >'cslor¡o;  por  manera,  que  en  la  causa  formada  con- 
tra este,  manifestaron  los  obispos  del  concilio  que  le  condenaban 
«II  virtud  de  la  primera  sentencia,  dada  por  Celestino  Papa,  con  es- 
tos propias  palabras,  como  refiere  Evagrio:  Epístola  SS.  Palris 
nostri  el  enllc^tt  CalesUni  episcopi  Ecdesi(t  romana:  ncccsgaric 
tampulsi,  etc.,  Lib.  i,  ífisli/r.,  cap.  A.  Idéntico  &  ello  fué  lo  que 
80  practicó  en  la  causa  do  Euiiques,  qnien,  condenado  porFlavia- 
no  en  el  concilio  constantinopoUtano  primero,  acogióse  ñ  San  Pe- 
dro Urisólogo,  obispo  de  líavena,  demandando  amparo  para  con 
San  l.eon  Papa.  Contestóle  el  Crísólogo,  que  ac  sometiera  cum- 
plidamcnle  al  romano  Poniílice:  Quoniam  (nótese  la  razón)  B.  Pe- 

I   trtts,  qiti  itt  pro/irla  sede  vivit  et  prascidet,  prastaí  rjuterentibit» 
I  Jidei  veritaiem:  7ins  enitn,  extra  conceiisum  romanff  dvítatis  epis- 
copi causas  fidei  aiiiíire  tion  paasumus.     Apud  Nal.  Alej:.  hisf. 
Kcc.  V,  cap.  S,  í.  5.     Rehusando  Eutiques  acomodarse  &  esle  coii- 

i  sejo,  congregóse  el  concilio  calcedonense,  presidido  en  nombre  de 
San  León  por  sus  legados;  y  salió  condenado  Butiques,  y  con  él 

.  cierto  Dióscoro  que  osó  rennir  en  Efeso  un  conciliábulo  en  favor 
k  Eutiques,  sine  auclorilate  sedis  aposloliccE,  quod  numquam  fae- 
tiwi  est,  mcjieri  lü-.et:  son  palabras  del  concilio  colccdonense,  act. 
3,  apud  Evaiií^.,  lib.  2,  cap.  i.  Y  fué  depuesto  por  sentOMcia  del 
tenor  siguiente:  Undt  ■S'.S?.  Leo  per  prttsentem  sanrlam  si/nvdmn 
van  citm  li.  Petra,  tpii  est  pvtra  cntolictt  Ecclcsim  et  rectct  ftdei 
fundamentiim  damuaril  C7m(es  decir,á  D¡óscoro)/aí»  episcapatu» 
di^uilale,  quam  ab  oinni  sacerdoitdia  licnaoil  ministerio.   Ijoc.  dt. 

•  Rogada  la  santidad  de  León  procediese  á  la  conclusión  de!  conci- 
lio, pasó  acerrarlo  escribiendo  la  catla(\utt  ^v\v\p.\\iW.  Hcf\.cl.ii.-m,  t^v-, 
con  reserva  del  jirimado  concPÓVdo  a\  ^alüaííi'B.  i^i  ^.•^la^tóva»^^'»"^'! 
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Oiniiem  (¡iiideirt  fraíernilatem.  etc.  Sin  (iclancrme  en  la  iclacion 
do  oirus  lieclios  scmejanles,  los  dos  nqiil  nputilados  esdaret^en  de- 
bidanteutn  dos  ptinlos:  1.  =  la  autoridad  del  Papa  sobre  los  conci- 
lios, reconocida  tMi  todo  tienipo:  a,°  la  falsa  aserción  de  (jiie  al 
separarse  los  griegos  de  U  oltcdicncia  fiel  obispo  do  Roma  consnr- 
Taroii  la  docirífia  do  sus  antiíjiasados.  Afuiilcse  aún,  qnc  los  pro- 
pios griegos  andan  en  sns  cisinas  no  poco  cncoinrados  eiili-o  si  en 
orden  á  los  dogmas  de  la  ÍC. 

Pasando  á  ios  tnalionielnnos  y  los  judíos,  fqné  eslmfieza  plicile 
cansar  (dice  cuoi'damcnlc  el  P.  Soñcrí)  si^a  brotando  llamas  un 
fnego  atizado  de  continuo  con  el  incentivo  de  lo^  deleites  carnales? 
Esto  no  es  (é,  e&  corrupción  de  los  Sfiíilidos.  A  mas  de  que,  ¿cuá- 
les son  los  embates,  semejantes  h  los  snlndos  por  In  rclij¡ioR  cris- 
tiana, que  haya  debido  resisiir  la  aceta  maliomctana  ¡lara  sosle- 
ncrse'J  Y  tanto  mas  en  cnanto  nuestra  fó  está  diseminada  en 
mtiltitnd  do  reinos  no  sujetos  al  Papa,  al  paso  que  el  maliomeiis- 
mo  no  ecsíste  sino  en  paises  dominados  por  el  sultán,  en  los  cuales 
no  sufre  los  comijates  do  persona  alguna,  que  ostente  su  falsedad. 
Y  si  bien  todos  los  maliometanos  profesan  la  doctrina  de  Mahoma, 
divergen  no  obstante  on  gran  manera  entre  sí,  respecto  dc«u  crceti- 
ciu;  llegando hastaásesenta el núinerodcEUíi  sectas.  Pero ¿qné ma- 
ravilla, si  el  mismo  Mahoma  se  contradice  maniricstamcnto  en  di- 
versos lugares  do  su  Alcorán?  Dióe  en  un  pasage  del  ni^mo,  ijiiii 
cada  cual  puede  salvarse  guardando  su  propia  ley;  en  otro  se  des* 
entiende  de  ello.  Niega  en  un  Itigar  que  los  cristianos  tengan  Icr 
Verdadera;  en  otro  lo  afirma.  Reconoce  en  una  parte  que  Jesu- 
cristo fué  crucificado  en  su  propia  ]>ersona,  y  dice  en  oti'a,  que  sus- 
titnyó  otro  hombre  en  la  cruz  en  lugar  sTiyo;  y  cae  en  oi rus  mil 
contradicciones,  que  omitimos  en  oliseqiiio  áe  la  brevedad. 

Objeto  del  vilipondio  y  de  los  nías  duros  tratamientos  los  jiidfos 
de  lodos  los  paise-s,  bien  su  echa  de  ver  qne  su  constancia  no  es 
eonsiancia,  sino  obstinación,  profetizada  yn  muchos  siglos  uites  .  I 
en  las  divinas  Escrituras,  corno  pena  del  delito  do  haber  rehusado 
someterse  á  la  ley  de  gracia,  y  quitado  injustamente  la  vida  á  su 
Hedentor.  Cumplidos  ven  estos  miserables  los  castigos  que  les 
amenazaban;  sin  templo,  sin  sacerdotes,  sin  sacrílictos,  cof^tém- 
planse  desterrados  Uc  su  patria,  y  aborrccidosdc  todas  las  nací»- 
ncs:  /merece  esto  el  nombre  de  coiistancla'í  Mas,  ¿qué  clase  do  fii 
constante  y  firme  pudieran. alcanzar  á  tener  los  judíos  de  nuestm» 
dja^  cuando  su  doctrina  actual  estíL  cuajada,  como  hemos  tiiatti- 
íástado,  de  tantos  errores  é  imv'ieíiatií 
J-r  en  ñn,  respecto  de  las  oUas  sccW^  a^v-"^^-^  ¿a\a.\*>«í«.«.J 


lAüca,  cuéntase  el  número  de  tirscientns  cinco  hcrcgítts  que  pro- 
ceden de  la  misma;  porción  de  Ina  cuales  aunque  oblurícron  pro- 
tección de  Iüs  piiiicipes,  de  los  emperadores,  de  hombres  lir&ratos 
y  enciimhradüs  cu  dignidad,  que  salieron  A  su  defensa  de  palabra 
y  con  eKcrilos,  apenas  prcseulan  hoy  dia  m&lro  de  su  memoria  y 
algún  miserable  rebusco,  eiilrc  gente  poidída  de  conciencia.  Reina 
actualmente,  es  cieno,*  eu  mnclios  países  la  religión  rcforronda  de 
Lntcro  y  deCaWino;  ¿pero  con  qué  estabilidad  y  constancia  reina 
«n  puntos  de  ÍOt  En  el  espacio  de  cincuenta  afíos  f'accionáronse 
los  Inleranns  cu  tres  sectas,  de  luteranos,  Ecmiluleranos  y  antilu- 
teranos: suIxJivióronse  A  poco  los  luteranos  cu  otras  once  distintas 
sedas;  los  scniilulernnos  también  rn  onci.>¡  y  los  antiluleranos  en 
cincuenta  y  seis,  eonlóime  esplica  Lindano,  rpisl.  liortim.  iit  Lut/i. 
No  tardó  la  escuela  do  los  calvinistas  en  separarse  Igualmente  en 
mayor  nútnero  de  sectas,  de  las  cuales  llegan  &  contarse  mas  de 
ciento.  Obsérvese  con  Natal  Alejandro,  Hlitt.  stte.  XV  y  XVI, 
cap.  2,  art.  17,  }.  3,  ¡eu  cuántas  sectas,  serial  adamen  te  en  Ingla- 
terra, se  hallan  divididos  los  calvinistas!  Pnrílauos,  que  siguen 
la  doctrina  pura  de  Calvino:  pisca  loríanos,  declarados  hereges  por 
los  calviriislas  de  Francia:  ang]o-ca[vinista.<t,  «[iie  conungran  obis- 
pos y  ordenan  sacerdotes  contra  la  doctrina  de  los  demás  calvinis- 
tas; independientes,  que  no  reconocen  superior  alguno,  ni  eclesiás- 
tico, ni  político;  aulicseriluranos,  que  desechan  todas  las  escritu- 
ras; cuáqueros,  que  ostentan  éxtasis  y  revelaciones  continuas;  rsn- 
teros,  qne  conccplúan  licito  cuanto  iucliua  la  profrension  de  la  na- 
turaleza corroRipida.  tlallOse  en  cierta  ocasión  la  Holanda  repa- 
rada en  dos  banderías  de  arminiaiios  y  gomaristas;  mas  á  cousccuea- 
cia  de  un  conciiíábnlo,  celebrado  en  1618,  fuÉ  condenado  como  cis- 
mático ArmiuLO,  cabeza  de  una  secta;  ycomo  tJiocio  y  el  canciller 
Barnelwld  rehusasen  acceder,  Grocio  fnéaiTojado  ú  un  calabozo,  y 
Barnebold  degollada.  Ahí  resalta  la  hermosa  constancia  y  uni- 
formidad de  fé  que  obtienen  las  sociedades  de  semejantes  novado- 
íes!  Esta  es  la  obra  del  espfi  Ílu  de  la  soberbia;  merced  á  la  cual, 
■  así  como  los  herusiarcas  se  separan  de  la  obediencia  do  la  Iglesia, 
'  eus  secuaces  se  atrancan  después  de  la  sujeción  á  suspropiosmae»' 
tros,  y  forman  nuevos  sistemas  y  nuevas  sectas. 

Pero  /qué  mucho  que  los  discípulos  de  Lutero  y  de  Calrino  dis- 
crepen en  tanto  grado  en  las  doctrinas  de  (é,  si  sus  mismos  maes- 
tros se  contradicen  íi  sí  propios?  Léase  la  historia  de  las  varíacío- 
nes  de  las  Iglcsi:is  protestante!^,  escrita  pr>r  Mr.  Itiissu.ct,, ola\s.<yi ■&& 
Jfeaiix,  y  echóse  de  ver  \a  ¿lWtri&\Aad  ie  AocWWu.* 'i  \ii^  w«*^**¿*^ 
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Liitero  y  Calvino.  Solo  las  contradicciones  que  de  cuando  en 
cuando  pronunció  y  escribió  Lulero  acrjca  de  los  artículos  de  la 
Té  (Lulero,  digo,  reconocido  por  todo  protestante  como  et  manantial 
de  la  pureza  de  la  fé,  y  apelli'lado  el  apúsini  por  Calvino,  (|Uf  na 
tuvo  empacho  de  escribir:  lies  ipsa  damatnvn  í.ulhernmimíÍoÍ»- 
CHtum,  sed  Dentn  jtvr  os  ejus),  son  suücicnlcs  para  mostrar  la 
falsedad  de  su  creencia.  Durante  su  vida  no  cesó  iin  pnnlo  de 
contradecirse;  siempre  anduvo  en  desacuerdo  consigo  miuiio,  «n 
pugna  coa  su  propia  doctrina.  Adebnlóse  á  decir  [uimoramcnle 
que  las  obms  buenas  no  eran  necesarias  á  la  salvación;  conceplu4~ 
las  después  necesarias.  Mil  contradiccioues  sentó  en  Orden  á  In 
jusliíicacion,  ai  valnr  de  la  le  y  al  número  de  los  sacramentos:  «tn 
solo  el  ariii^ulo  de  la  EucarisEia  se  notan  treinta  contradicciones; 
por  lo  que  el  católico  príncipe  Jorge  de  Sajonia,  en  los  tiempos  de 
Lulero,  solia  cuerdamente  decir  que  los  Iniemnos  ignoialran  hoy 
lo  que  deberían  creer  raafiana.  Y  Calvino  ¡cuántas  veces  no  tro- 
có de  opinión  respecto  á  la  Eucaristía!  Fácil  es  verlo  en  la  men- 
cionada obra  del  ya  citado  Mr.  Bossuet.  Pero  desacertado  andnre 
al  dticir  que  tanta  copia  de  contradicciones  bastaban  para  nioslraf 
la  falsedad  de  la  creencia  de  esos  impíos  maestros  de  fé;  una  sol» 
contradicción  era  suficieule  para  dar  ú  conocer  que  no  estaban  ellos 
leveslidos  del  espíritu  de  Dios,  por<iue:  Qui  senttl  metilUur  fx 
Deo  non  esl,  se^iin  confesaba  el  mismo  I.ntero.  El  Espíritu  San- 
to es  uno  é  inmutable,  por  lo  cual,  negar  a  seipaum  non  potes!,  coa- 
forme  escribía  el  Apóstol  2,  Tiin.  2,  13.  Con  sobrada  falsía,  pni», 
se  vanagloriaba  Lutero  de  poseer  ol  Espíritu  de-Jesucristo  en  la 
propagación  déla  fé  por  él  seúalada,  diciendo  (impulsado  de  su 
soberbia):  Ceiíissimus  stan  ijuvd  doclritia  mea  non  sii  mea  ted 
Chrisíi;  mejor  le  estuviera  haber  dicho:  sed  diabuli. 

Eu  contraposición  á  esto,  gran  prueba  de  la  verdad  de  la  Igle- 
sia crisliana  católica  ministra  el  contemplar  la  constancia  y  imi- 
formidad  de  la  doctrina  en  los  dognia-<<  de  la  (6,  conservados  des- 
de et  principio  de  su  fundación  por  Jesucristo,  Ella  permanece  la 
misma  en  todo  tiempo:  la»  verdades  qLie  hoy  cautivan  nuQslra 
cieencia,  eran  también  creídas  en  los  primeros  siglos;  tales  como  el 
libre  albedrío,  la  virtud  do  los  sacramentos,  la  presencia  real  do  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía,  la  invocación  de  los  sanios,  la  vcoera- 
cíon  de  sus  reliquias  é  imágenes,  la  ecsJstencia  del  purgatorio. 
Los  novadores  osan  llamar  erroies  á  eslas  verdades  de  fú,  y  aña- 
den (segnn  nos  manifiesta  lielarnñno,  de  iwCia  Ecd.  i>.5.)úieíoa 
hwares  que  aparecieron  Pti  c\  tcsiUo  it  V*  ■a.a.tivett'WiX'^tiíA.  ;£^i»i.- 
re  adorac  la  presencia,  dt*  Josucia 
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lü  cruz,  venerar  las  imágenes  de  los  santos  eti  los  primitivos  siglos 
de  la  Iglesia  no  fueron  sino  simples  huiiires?  ¡Y  c6ino  es  c|ne  esos 
lunares  han  venido  lioy  á  parar  en  idolatrías  impías,  conforme  & 
elW  les  place  llamarles?  ¿O  (¡itizás  \<x  idolatría  es  nn  sencillo  Iti- 
uarl     Fuera  de  que  ¿cómo  es  posible  que  Dios   hubiese  pprmitido 

>  la  ccsisCencia  de  errores  tan  graves  por  tan  dilatados  siglos  en  su 
Iglesia,  liasla  (|no  acortaron  á  parecer  osos  noveles  maestros  Lu- 
tero,  Calvino  y  Zuíugüo  para  desvanecerlos? 

Mas  no,  que  esta  Iglesia,  verdadera  desde  sns  principios,  será 
siempre  verdadera;  y  asi  como  uno  es  el  Dios  verdadero,  una  es 
también  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  quo  tal  fé  nos  enseña: 
Uiijts  Domiiuis,  unajides,  uniun  baptismu.  E¡>k.  4,  5.  Fuera  de 
esta  verdadera  Iglesia,  arca  única  de  Fialiid,  no  hay  salvación,  co- 
mo reconoció  el  mismo  Calvino.  Hl  carácter  especial  de  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jcsuciístoeseste:  haber  sido  fundada  por  el  mismo 
BedeUtor,  propagada  luego  por  los  Apóstoles,  y  regida  después  por 
pastores  descendidos  do  los  Apóstoles  mismos  por  legítima  y  con- 
tinua sucesión.  Declarólo  ya  S.  Piblo  cuando  escribió  á  los  de  Efe- 
ao,  ca/í.  4,  11  ¡/ 12:  J/ise dedil qnof/lamquÍdein  Aposlolos. .. .  olios 
antiim  pastores  el  dadores ad  consiimmatioitem  sanctoriim  in  opus 

,  tninisierii,  in  adificationem  cúrporis  Cltrisli;  pero  estos  caracte- 
res y  estos  signos  no  cabe  hallarlos  sino  en  la  Iglesia  romana;  lue- 
go está  fuR'a  de  duda  que  sus  pastores  traen  su  origen  inmediato 
de  los  apóstoles,  según  atestiguan  S.  Cipriano,  S.  Gerónimo,  S. 
Agustin,  y  antes  do  ellos  S.  Irenco,  que  escribia:  Per  Romee  fun- 
datts  Ecdesifc  vam,  ijuam  habel  ab  Áposíolis,  íradiCtonem  etji- 
deni,  per  siiccessionem  episcoporum  provtiiientem  ttaque  ad  nos, 
confund'imns  omnes  eos  qui  per  cecltluleiii  et  inalam  conscieniiatii 
aliier  ipiam  oporlet  colUgiint.  Lib.  3,  cap.  3.  De  la  misma  con- 
formidad esciibe  Tertuliano,  lili,  de  pr/escr.  cap.  20,  diciendo;  que 
una  sociedad  cristiana  incapaz  de  ostentarse  como  la  primera,  para 
darse  á  conocer  por  verdadera  y  legítima,  debiera  probar  al  menos 
traer  origen  de  alguno  de  los  Apóstoles.  Esto  era  cabalmente  lo 
que  forzaba  á  S-  Agustín  i  creer  ñrmemeute  que  la  Iglesia  roma- 
na cru  la  verdadero  Iglesia  de  Jesucristo;  l'euet  me,  decia,  in  ipsa 
Ecdesia  ab  ipia  sede  Petri  ttsqueadpríBsenlein  episcopaUnn  siic- 
ceaio  aacerdaliim.  Episl.fitiidum.  cap.  4,  num.  5.  Luego  la  cons- 
tante y  jamas  interrumpida  sucesión  de  PonlíGces  desde  S.  Pedio 
hasta  nueslrosdius,  muestra  hasta  la  evidencia  que  la  Iglesia  ro- 
mana es  la  verdadera  Iglesia  de  J-^sucristo, 
Pero,  dicen,  lu  Igloüia  roinau-jiXia  í^ícmeiSio  c\\«¿v'e.A^^'a«iv.'i'e«»J 
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eran  de  fé;  luego  deja  de  ser  cierta  su  constante  uniformidad  en  los 
dogmas.  .  Respóndase,  que  el  haber  la  Iglesia  definido  sucesiva- 
mente y  en  el  trascurso  del  tiempo  mas  dogmas  de  los  anterior- 
mente sancionados,  ni  arguye  inconstancia  en  la  uniformidad  de 
los  artículos  de  fé,  ni  prueba  cambio  ó  mutación  en  los  mismos; 
demuestra,  sí,  que  apoyada  en  el  fundamento  de  las  Escrituras  y 
de  la  tradición,  ha  ido  declarando  con  el  tiempo  mayor  número  de 
artículos  de  los  que  lo  estaban  anteriormente;  artículos  que,  por 
otra  parte,  eran  de  fé  antes  de  haber  recibido  de  la  Iglesia  su  de- 
finición. 

Es  por  consiguiente  positivo  que  la  Iglesia  romana  es  la  prime- 
ra y  única  Iglesia  fundada  por  Jesucristo.  El  que  intente  negar- 
lo muéstrenos  cuál  haya  sido  esa  otra  primera  Iglesia;  y  ese  mis- 
mo  carácter  queda  notoriamente  comprobado  por  la  misma  sepa- 
ración que  de  la  Iglesia  romana  hicieron  las  .sectas  heréticas:  de- 
sechó la  Iglesia  doctrinas  nuevas,  aparte  de  las  que  habia  cons- 
tantemente profesado,  y  las  sectas  consumaron  su  separación.  De 
modo  que  toda  congregación  que  se  ha  apartado  de  la  Iglesia  ro- 
mana, como  la  de  Arrio,  la  do  Ncstorio  y  otras  semejantes,  y  seña- 
ladamente la  reformada,  traen  origen  precisamente  de  la  misma: 
luego  solo  la  Iglesia  romana  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo, 
y  las  restantes  son  falsas.  JEx  hoc  ipso  (escribía  S.  Gerónimo) 
qnod  postea  instituH  stint,  eos  se  esse  judicant  quos  Apostólas  fu- 
iunis  2>/'onu?iciavit;  conv'iQno  á  saber,  profetas  y  doctores  falsos. 


Prosigue  la  misma  materia. 

A  eslos  noveles  de  fé  importara  preguntarles  lo  que  decia  Ter- 
tuliano a  los  novadores  de  su  tiempo  :  Qni  estis  vos?  Quando  et 
widc7  De  pnescrípt.  cap,  37.  Decidnos,  Lutero,  Zuinglio,  Calvi- 
nOj  Socino,  ¿quiénes  sois  vosotros?  ¿De  dónde  habéis  venido.^  Vo- 
sotros perteneciais  de  antes  á  la  Iglesia  romana  ;  ¿  quién  os  ha 
mandado  desde  ella  á  predicar  las  nuevas  doctrinas  que  anduvis- 
teis propagando?  Dice  el  Apóstol  que  toda  predicación  debe  ha- 
llarse raitorizada  por  legítima  misión:  Quomodo  prccdicahunt^ 
nisi  mlttantur? 

Verdad  es  que  la  misión  puede  ser  de  dos  maneras,  ordinaria  6 
cstraordinaria.     Cabe  concederse  la  misión  estraordinatia,  como 
fué  la  (ib  San  Pablo  ;    poro  csVíl  Tms\ov\  yvccv^^  ^'i^lk  ^ts\\^<^T^\\x!A?>c 
•  por  Icgíüma,  si  no  anüuviexe  com^xoV^^^^  ^í'^t  wxv^  \v^\^^\^^a.  ^^- 
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tidail  de  vida,  realzada  con  el  don  de  hacer  milagros.  Tal  fué  la 
misión  de  San  Pablo,  qnien  á  este  propósito  escribía;  Tamctsi 
iiihil  sum,  signa  tamín  apostolatun  mei  facía  sitnt  super  vos  iii 
omití  patienlia,  in  siífnls,  el  prodigiis  el  virliilibus.  2,  Cor.  12, 
11  el  13.  Confornieá  ella  debiera  ser  la  misión  de  las  cabezas  do 
sedas  opiiesias  A  la  Iglesia  romana,  es  decir,  debiera  Íi  acompaíia- 
dn  de  una  eniineiitc  saiuidad  do  vida,  y  del  don  de  los  niilngvos. 
Puro,  en  cnanto  á  la  santidad  de  la  vida,  echamos  de  ver  en  los 
Iieresiarcas,  especialmimto  en  los  postreros  del  Norte,  mía  vida  in- 
digna no  solo  de  cristianos,  sino  de  hombres,  cuya  enseñanza  lic- 
vaion  á  sns  secuaces  ;  y  respecto  de  los  milagms,  vCaso  cómo  ha-' 
biaba  du  ellos  Hr^smo  en  sn  tratado  de  libero  arbitrio :  íii  ijuibus 
iicc  est  saiidimonia,  uec  miracnla,  ut  qvi  nec  candam  qiiidem 
equi  sanare  queant.  Célebre  es  el  milagro  que  obró  Lulero  en 
Vittembnrg;  refiérelo  Federico  Slaíilo,  luterano  convenido  á  la  fé 
católica,  quien  presenció  el  caso  con  sus  propios  ojos.  Ho  aquí  lo 
qne  dice  en  su  escrito  titulado:  Responsio  contra  Jac.  Sjnidclin., 
piig.  404 :  "  Coiiducian  desdo  Misna  una  muchacha  atoi mentadít 
"  del  espíritu  maligno  á  Linero  para  qnc  lo  arrojase  del  cuerpo  de 
"  la  obsesa :  mandóla  entrar  en  la  sacristía  de  la  iglesia,  y  princí- 
"  pió  sus  ecsorcismos  contra  el  demonio,  no  como  hace  la  Iglesia 
'■"  católica,  sino  á  b»  manera.  El  demonio,  lejos  de  obedecer  á 
"  Lulero,  llenólo  de  espanto  ¡  de  modo  que  Lutero  se  preparaba  á 
"  salir  del  aposento  mas  que  de  paso,  cuando  el  espíritu  malo  hu- 
"  bo  de  cerrar  la  puerta  ;  abalanzóse  entonces  Lutero  ft_  la  venta- 
"  na  para  salir  por  aquella  parte;  mas  también  liallá  echado  el 
"  cerrojo :  por  fin,  proporcionáronnos  de  fuera  una  hacha,  y  yo, 
"como  mas  joven  y  robusto,  edil;  abajo  la  puerta,  y  escapamos 
"  de  esltí  modo."  Mus  lamentable  fué  el  milagro  obrado  por  Cal- 
vino,  según  cuenta  Gerónimo  Bolzech,  In  vita  Cahiui,  cap.  13, 
diciendo :  "  Cierto  incnestoroso,  jwr  nonihre  Bruleo,  acudió  A  Cal- 
"  vino  para  que  le  favoreciese ;  prometióle  Calviiio  soeotrerle,  co- 
'-  mo  so  aviniese  ñ  ejecutar  ima  cosa  que  do  é\  iba  a  ecsigir :  era 
"  ia  condición,  finairee  difunto  y  mostrar  que  lesncilaba  al  impe- 
"  rio  de  la  voz  de  Calvino.  Convino  en  ello  Bruleo  ;  pero  ¿qufi 
"  aconteció?  Ai  csclamar  Calvino:  Bruleo,  en  nombro  de  Jcsncris- 
'  to,  levántate;  el  infeliz  so  mantuvo  quedo.  Repitió  Calvino  el 
*  mandato,  y  Bruleo  permanecía  inmóvil :  finalmente,  acudió  su 
t."  muger  &  removerlo,  y  hallóle  verdadero  cadáver:  echo  á  llorar  y 
'•"  lamentarse,  refiriendo  en  voz  alta  y  en  pfiblico  ta  ve^díLd  daV. 
"  hecho, " 
^ealada^  jpueg,  que  la  miaiow  ^-a  ea9»ux>g*o'^«tfi¿>»^ii^^^^  ^'"^ 
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ligion  no  fué  cstraordinaria,  por  estar  destituida  de  la  santidad  de 
vida  y  del  don  de  hacer  milagros,  cumpliríales  probar  que  su  mi- 
sión fué  cuando  menos  ordinaria.  Terifícase  la  misión  ordinaria 
cuando  el  Sumo  Pontífice  en  todo  el  orbe,  ó  los  obispos  en  sus 
respectivas  diócesis,  envian  sacerdotes  á  propagar  la  fé  entre  los 
pueblos.  Mas,  ¿  cómo  pueden  los  novadores  tomar  para  sí  esta 
misión,  cuando,  separados  ellos  de  los  obispos  y  de  la  cabeza  de 
la  Iglesia  romana,  que  es  el  Papa,  se  han  echado  á  predicar  y  á 
plantear  una  religión  diametralmcnte  opuesta  á  Ja  que  profesa  la 
romana  Iglesia  ?  Luego  (repitiendo  lo  que  ya  llevamos  dicho  mas 
arriba)  si  la  Iglesia  romana  fué  la  primera  Iglesia  fundada  por  Je- 
sucristo y  establecida  por  los  apóstoles,  las  restantes  congregacio- 
nes, separándose  de  ella,  de  ella  deben  haber  procedido;  es  visto, 
pues,  que  todas  ellas  son  falsas  y  cismáticas,  y  solo  la  Iglesia  ro- 
mana es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 

Sí  (dicen  los  protestantes),  verdadera  fué  en  cierta  época  la 
Iglesia  romana;  pero  padecieron  quiebra  sus  doctrinas  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  siglos,  ó  (como  quieren  otros)  después  del  quinto,  y 
sumióse  en  errores  que  la  llevaron  á  su  estincion ;  mas  restable- 
cióla Lutero.     Óigase  de  qué  manera  habla  el  herege  Gerardo : 
Certian  quidem  est  Ecclesiain  antiquam  j^yitnis  qiiin^entis  aiinis 
vcj'am  fiiisse,  el  apostolicam  doclrinam  tenuisse.     De  Eccle,  cap, 
11,  scct.  G.     Respondemos,  que  la  verdadera  Iglesia  es  incapaz  de 
caer  en  falta  alguna,  conforme  en  diversos  lugares  nos  lo  confir- 
man las  Escrituras.     lie  ahí  lo  que  dijo  nuestro  Redentor  á  San 
Pedro  :  Et  cgo  dico  tihi  quia  tu  es  PetrnSj  ct  snper  hanc  peirain 
cedificaho  Ecclcsíam  ineam:  ct  portee  inferí  non  prcevalebunt  ad- 
versus  eam,  Maíh,  16,  18.     Uíjole  olra  vez  :  Ego  autem  rogad 
j)ro  te  ut  non  dcficiat  Jides  tita,  Liic,  22,  32.     En  otra  ocasión  di- 
jo á  todos  sus  discípulos:  Ecce  ego  voliscurn  $U7n  ómnibus  diebus 
tisque  ad  consummationem  sreculi.    Maíh,  28^  20.     Y  añadió  el 
apóstol  que  la  Iglesia  de  Dios  es  columna  y  fundamento  de  la 
verdad  :  Sacias  quomodo  oporieat  te  in  domo  Dei  conservaría  quct 
est    Ecclesiu   Dei  viví   columna   et  firmamcntum   verítatís,    1. 
Timolh.  3,  15.     Luego,  si  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  con- 
forme á  sus  promesas,  no  podrá  ser  jamas  derrocada  por  el  infier- 
no; si  el  Redentor  la  asiste  y  le  continuará  prestando  su  asisten- 
cia hasta  el  fin  del  mundo;  si  ella  es  la  columna  y  el  fundamento 
de  la  verdad;  si  en  fin,  no  puede  padecer  mengua  alguna  ;  y  si  la 
Iglesia  romana  es  sin  coiUradiccion  alguna  la  primera  Iglesia  fun- 
dada  por  Jesucristo,  y  supuesto  "pot  ovrA  ^;y\\ft  cy^w^  ^w^^c!ccv>^kw^- 

po  haya  sido  verdadera,  sigúese  poi  cou^víq^u^yvcN».  ^o\'Wi^^^  ^^^^Vv». 
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sido  y  será  siempfe  verdadera.     Armado  de  este  argumento  San 
Agustín,  canc.  2,  aiiper  ps.  lUl,  refutó  á  los  donatistas,  que  poifia- 
>  ban  ignalrncnle  en  sostener  en  s\\  tiempo  filie  la  Iglesia  liabia  cai- 
f  ío  en  ciertas  faltas. 

Ni  valga  instar;  suponiendo  fallas  cometidas  por  la  Iglesia  on 
F  )os  concilios  de  Ariniino  y  de  Sírmio,  y  que  los  obispos,  a  la  par 
\  qne  el  Papa   Liberio,  cayeron  rn  la  Iieregía  do  Arrio,  firmniido  la 
fórmula  de  fé  que  obseivabau  los  nrriaiios:  porque  no  es  csactn  el 
as<?gurar  tropezasen  en  la  iieregía,  pues  que  el  hecho  pasó  de  esla 
manera,  sogiui  refieren  San  Atanasio,  San  Hilario,  San  Gerónimo, 
Severo,  Suípicio  y  Teodorelo.     Presentóse  á  la  firma  de  los  obis- 
pos católicos  y  de  Liberio  la  fórmula  de  fé  sirmiense,  que  si  Iñen 
esenta  de  lodo  error  (pues  se  reconocía  en  ella  que  el  Hijo  no  era 
ctiatura  como  las  demás),  careeia,  sin  embargo,  de  la  csprcsion  del 
concilio  Niceno,  que  el  Hijo  fuese  consustancial  con  el  Padre,  y 
como  el  Padre,  verdadero  Dios,     En  eslo  se  fundó  la  superchería 
empleada  por  Valetiie,  abanderizndor  de  los  arríanos,  para  recabar 
del  Popa  y  de  los  demás  obispos  católicos  suscribiesen  la  indicada 
fórmula  ¡    prometiendo   fraudulusameute   añadir  después  á  ella 
pcuanlas  espresiones  so  juzgasen  oportunas:  fiados  en  esta  prome- 
Tsa,  Liberio  y  los  obispos  calóticos,  ya  para  librarse  del  mal  trato 
que  en  Arímino  sufrían  por  parte  de  los  arriónos,  y  ya  en  especial 
del  emperador  Constancio,   suscribieron  la   fúrnuila.     Culpables 
fueron,  es  cierto,  de  negligencia  y  de  menguada  fortaleza;  mas  no 
de  haber  sucumbido  á  los  errores  de  Arrio:    y  esto  es  tan  esacto 
rcomo  que,  echando  de  ver  poco  después  la  falla  por  ellos  cometida, 
f  diúronse  priesa  á  proiesiar,  por  medio  de  públicos  manifiestos,  no 
l>haber  sido  jamas  su  intención  separarse  de  la  fé  de  Nicea,  revo- 
lcando Liberio  en  términos  formales  cuanto  había  autorizado  con 
r BU  firma. 

Dígannos  lo  que  quieran  los  horeges  modernos  ;  qu;  jamas  al- 
canzarán á  negar  que  si  la  Iglesia  católica  ha  sido  en  determinada 
época  verdadera,  conforme  á  las  promesas  de  Jesucristo,  no  puede 
dejar  de  conlinnar  siéndolo  en  adelante. 

Apremiados  tos  hercges  con  este  argumento,  han  recurrido  a  la 
invención  de  que  la  Iglesia  visible  es  la  quo  ha  caído  en  taitas, 
:  no  la  invisible ;  asegurando  que  la  Iglesia  se  compone  Onica- 
I  mente  de  los  predestinados,  según  place  afirmar  á  los  calvinistas ; 
6  tan  solo  de  los  justos,  como  quieren  los  confesionislas ;  asercio- 
nes ambas  opncsias  al  Evangelio,  en  el  c\\a.\  reinos  t^«;\ia.\^«.'á«. 
niiürante  se  compone  de  justos  y  \iecaúo\es  ■.  v*^^  «^»  ^"^  wa^Na-  ■^' 
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ora  bajo  la  de  una  red,  que  abarca  todo  linage  de  peces;  Ora  bajo 
la  de  un  campo  cubierto  de  trigo  y  zizafía.     Dicen  los  novadores: 
al  menos  no  es  necesario  que  la  Iglesia  sea  siempre  visible;  y  no 
cuidan  de  ponernos  por  delante  las  pruebas  que  lo  demuestren. 
Juan  Bautista  Croffio  (según  refiere  .el  P.  Pichler  en  su  Teología 
dogmática)  manifestó  en  un  escrito  publicado  en  1G95,  haber  ro- 
gado mil  veces  á  los  predicantes   le  mostrasen  algún  testo  de  la 
Escritura  que  indicase  esa  Iglesia  invisible ;  pero  jamas  consiguió 
alcanzarlo  :  al  paso  que^  de  otro  lado,  está  patente  en  el  Evange- 
lio que  la  Iglesia  no  puede  ser  invisible :  Non  potest  civifas  abs- 
cojidi  supra  montem  posíta.  Math,  5,  14.     Así  como  (dice  el  Se- 
ííor)  una  ciudad  situada  en  la  cumbre  dé  un  monte  no  puede  ocul- 
tarse á  la  vista  del  pasagero,  del  mismo  modo  la  Iglesia  no  puede 
estar  velada  á  los  hombres,  que  viven  en  la  tierra.     ¿Podia  hablar 
mas  osplícitamente  Jesucristo?  El  mismo  Salvador  dijo  á  San  Pe- 
dro: Et  Ubi  dalo   claves  rcgni   ccelorutn ;  et  quodcjimqne  liga- 
veris  super  terram  crit  ligatnm  et  in  ccelis,  et  quodcumqiie  solver is 
super  terram,  erit  solutum  et  in  ccelis,    Math.  16,  19.     Sea  cual 
fuere  la  interpretación  que  se  dé  á  la  pfilabra  atar  y. desatar,  ó  de 
absolución  sacramental  (como  entienden  los  católicos),  ó  de  censu- 
ras, ó  de  predicación  (como  interpretan  los   hereges),  todos  esos 
actos  portonocen  sin  ninguna  duda  al  ministerio  estorno  de  la  Igle- 
sia, visible  y  patente;  así  que,  conforme  escribe  el  ilustrísimo  Bos- 
suot  en  la  conferencia  habida  con  el  Sr.  Claudio,  é  impresa  poste- 
rioimento,  aquella  Iglesia  fué  declarada  verdadera  Iglesia  de  Je- 
sucristo, que  confiesa  á  Jesucristo  estcriormente,  y  ejerce  el  minis- 
terio esterior  de  las  llaves. 

Que  la  Iglesia  haya  sido  de  todo  tiempo  visible,  requiérelo  .la 
constante  necesidad  quu  en  todo  tiempo  ha  sentido  cada  cual  de 
aprender  la  verdadera  doctrina  de  la  boca  de  los  pastores  eclesiás- 
ticos, recibir  los  sacramentos,  y  ser  dirigido  por  buena  senda,  si 
viniere  á  caer  en  el  error.  De  lo  contrario,  si  supusiésemos  en 
algún  tiempo  á  la  Iglesia  oculta  é  invisible,  en  este  caso,  ¿á  dón- 
de podria  recurrir  el  hom})re  para  saber  cuanto  debe  creer  y  prac- 
ticar al  efecto  de  conseguir  la  salvación  eterna?  Quomodo  credcnt 
cí,  dice  San  Pablo, /^?íc?;í  non  audicruut  7  Qnomodo  auteiu  au- 
dient  sine  j^roidicante?  Rom,  10,  14.  Y  oílade  el  mismo  Apóstol, 
escribiendo  á  los  hebreos:  Obcdite  prccpositis  restris,  et  snhjacete 
cis  :  ips¿  cni/n  pcrvigilant,  quasi  rationeni  pro  animabus  vcslris 
reddilnri,  Hcbr.  13,  17.  ¿Y  cómo  pudieran  los  fieles  rendir  tal 
obedicncm  á  los  prelados,  sV  esVawOio  oc.\i\v^Vol\^ví.^\'!xA^^*vv\^%^\\xv- 
posible  reconocerles?    üe  a\\\  es  cva<->,csc,x\\:i^^^'^^^'^^^^^^  W^^^^^ 
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[-qiieelS^or  ha  cnlocado  visiblemente  en  su  Iglesia  pastores   y 
b  doctores,  á  fin  de  quo  no  padeciéramos  engaño  do  parte  de  los 
^  maestros  cinc  cnsc^iííin  el  error.  Et  ipse  dcdii  quosdam Apostó- 
los, . , .  olios  atitern  pastores  et  ilocíores  etc.;  ni  j(tm  non  simits 
parvuli  finctuaiiles  et  non  circiim/erainiir  omni  vento  doctrinm  in 
veqii-ifia  homimiin  in  aslutia  ad  circumventiancm  erroris.  Ephes. 
4,  11  6í  14. 

Replican  los  protestantes  qtie  no  es  en  manera  alguna  necesario 
acudir  á  los  ministros  de  la  Iglesia  para  recoger  de  su  boca  los  ver- 
daderos doQ;mas  de  fé,  pues  que  cuantas  verdades  estamos  obliga- 
dos á  creer,  so  hallan  contenidas  en  las  divinas  Escrituras,  Por 
do  pronto  respondemos:  ¿  faltando  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
qniéii  nos  garantiza  !a  verdad  de  ias  Escriinras'?  ¿Cuántas  de 
ellas  no  lian  sido  declaradas  fajsas  y  apócrifas,  como  los  Evange- 
lios de  San  Pablo,  de  San  Pedro,  de  Sanio  Tonifts,  de  San  Matías, 
el  salmo  151 ;  el  lercfiro  y  ciiutlo  libros  de  los  Macabeos,  la  ora- 
ción del  rey  Manases,  y  otras  escrituras  senicjanles  7  Y  en  efecto, 
Lulero  desecha  el  libro  do  Job,  el  Eclesiasltís,  la  eplatola  de  Sai* 
Pablo  á  los  Hebreos,  y  la  de  Saiiliago  el  menor;  &  sn  vez  Calvin» 
admite  como  verdaderas  y  divinas  esas  iriismas  Escriliiraa.  Fue- 
ra de  qne,  y  concreiándoiios  t  las  verdaderas  Escrituras,  ¿quiflu 
puede  asegnrarnos  su  sentido  genuino?  Las  palabras  del  sacra- 
meiilo  de  la  Encarislía:  Hoc  est  corpas  nieum,   Lulero  las  enticn- 

-  de  realmente  del  cuerpo  de  Jesucristo;  Zuinglio  y  Calvino,  al  con- 
'■  Irario,  las  toman  en  sentido  figuiado;  y  áe  la  propia  suerte  andan  ■ 
f  discordes  en  otros  muchos  puntos,  según  vimos  mas  arriba,  siendo 
'  asi  C|uc  esos  maestros  do  una  nueva  fé  se  vanaglorian  de  llevar 

'fundadas  en  las  Sagj*adas  Escrituras  todas  sus  doctrinas.     ¿Cómo 
¡  alcanzaremos,  puos,  á  saber  todas  las  verdades  do  la  fé  con  solo  el 
I  Busilio  de  las  Eseriinras,  en  gran  parte  oscuras,  ú  no  csplicariios 
la  Iglesia  su  verdadero  sentido? 

Insisten  los  hercgcs  diciendo,  que  cada  hombre  recibe  del  Espí- 
ritu Santo  suficieute  luz  para  entender  el  seritido  verdadero  de  ias 
Escrituras.  Pero  nosotros  respondemos  otra  vez  :  si  la  primitiva 
Iglesia  (como  ellos  pielenden)  pudo  errar,  dando  torcida  ínterprc-  ^ 
laaon  á  las  Sagradas  Escrituras,  ctiSnta  mayor  contingencia  pue- 
de haber  de  que  yerre  cada  hombre  en  particular?  A  mas  de  que,  ' 
¿cómo  puede  quedar  convencido  este  hombre  de  que  carezca  de 
C  error,  ajuicio  suyo,  el  sentido  verdadero  do  la  Escrituia?  Ya  he- 

-  moa  notado  mas  arriba,  que  Lulero,  en  las  ^lalabvaa  Kot  t&t  "«- 
pjis  mcinn,  admito  de  fé  la  ecsis.l.fc«c\».  tcs^  ftA  'i.^va-r^  íSa-. 'ifc^vjí.-íNa- 
to.  cü  Ja  ^ucaiisUa ;  pero  Ca\vmo  ^  ^Jiiotí^o  w^^'^'c*-'^'^''"^'^  '^^'^ 
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idolatría.  Y  preguntamos  ahora:  ¿quién  de  entrambos  fué  el  ilu- 
minado por  el  Espíritu  Santo?  ¿Lutero  ó  Calvitio,  sentando  el  uno 
como  dogma  de  fé  lo  mismo  que  el  otro  condenaba  por  idolatría  7 
No  cabe  duda  que  todos  los  hereges  fundaron  sus  errores  apoyados 
en  las  Escrituras  divinas,  haciendo  de  ellas  mala  aplicación;  pero 
la  Iglesia  santa,  verdadera  maestra  de  la  fé,  iluminada  por  el  Ks- 
píritu  Santo,  los  ha  condenado  como  heréticos.  Por  eso  decia  San 
Agustin :  Evangelio  non  crcdcrcm,  7ih¿  7ne  catholic(C  Ucclc^ficB 
conmovcret  auctoritas,  Lib»  cont,  ejnst,  inanich,  cap,  5. 

Los  dogmas  de  la  fé  conviene  sean  ciertos;  y  como  acerca  de 
los  mismos  debian  brotar  mil  dudas  en  el  entendimiento  de  los 
fieles,  por  eso  el  Señor  estableció  en  la  santa  Iglesia  un  juez  infali- 
ble, que  es  su  vicario,  el  Pontífice  do   la  Iglesia  romana,  quien  por 
«í,  6  por  los  concilios  por  él  aprobados,  define  con  infalible  certeza 
los  verdaderos  dogmas  que  dcl)en  creerse,  y  los   errores  que  deban 
evitarse,  teniendo  los   fieles  una  regla  cierta  a  que  atenerse.     De 
tan  obvia  como  segura  regla  carecen  los  hereges,  ya  que   no  cuen- 
tan con  im  juez  infalible  al  cual  deban  cautivar  su  juicio  particu- 
lar eñ  orden  al  sentido  en  que  haya  de  entenderse   la  Escritura, 
único  juez  por  ellos  reconocido.     Resultando  de  ahí,  que  sus  pro- 
pios sínodos  provinciales  ó  nacionales,  destinados  á  decidir  las  du- 
das quo  sobrevengan,  arden  en  discordia  y  división.     Mr.  Bossuet, 
en  su  ya  citada  conferencia  con  el  señor  Claudio,  escribe  que  en  el 
libro  de  la  disciplina  de  la  religión  pretendida  reformada  se  encuen- 
tran dos  disposiciones.     Léese  en  la  primera:  ^'Ciue  las  cuestiones 
doctrinales  serán  terminadas  con  la  palabra  de  Dios  (si  posible  fue- 
re) en  el  consistorio;  cuando  no,  se  dará  cuenta  del  asunto  en  el  co- 
loquio; de  allí  se  llevara  al  sínodo  provincial;  y  en  última  decisión 
al  nacional,  que  establecerá  la  final  resolución  con   la  palabra  de 
Dios;  á  cuya  d(?cision  si  alguien  rehusare  someterse,  en  todos  los 
puntos  y  con  cumplida  abjuración  de  todos  sus  errores,  será   sepa- 
rado de  la    Iglesia.-'     l'iía    la  según  Ja  la  síutencia  condenatoria 
de  los  independientes,  quienes  reconocían  en  cada  Iglesia  derecho 
propio  para  regirse  á  sí  misma,  con  absoluta  iiid<»pondcncia  de  cual- 
quier otra.     Quedó  condenada  esta  proposición  en  el  sínodo  de 
Charenton.  *'como  perjudicial  á  la  verdadera  Iglesia,  y  conducente 
á  la  libertad  de  formar  tantas  religiones  como  parroquias  hubiera." 
Así  es  que  aun  los  mismos  protestantes,  como  oportunamente  dice 
!^Ir.  Bossuet,  reconocen  por  verdad,  que  no  es  suficiente  la  sola  pa- 
labra divina  para  afianzarles  en  sus  creencias,  sino  que  menester 
es  sujetarse  al  juicio  de  la  Iglesia,  para  que   esplique  el  verdadero 
sentido  de  las  Escrituras-,  de \oco\\Vm\vc^v.\v\^í\^v:^%v<i\\\\v\^lt^^^ 
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f  da  la  puerta  pnra  fundar  tantas   religiones,  no  ya   cuantas  patro- 
I  filias,  sino  aun  cuantos  fueren  los  individuos  que  las  componen. 
[       Hasta  lauto  quo  los  heregcs  nn   den   con  una  rogla  ñrme  capaz 
r  ^e  asegurarles  con  certeza  de  fé  del  sentido  recto  de  las  Kacrituras, 
[  -carecerán  do  regla  cierta  eii   maleria  de  (6.     l)e  ahí  proviene  quo 
I  ^sos  reformadores  evangélicos  anden  consianieinenie  en  discre- 
\  .pancia,  no  solo  con  las  otras  Iglesias  refotmadas,  mas  aun  consigo 
[   mismos.     Esto  movió  &   decir   al  célebre  protestante  PufiTendorf: 
[    Poniijicoruin  melior  esl  condtlio  (¡uant  protestantium;  itli  ponti/i- 
[    cem  Eedeg'tin  ni  ca¡nit  omne»  agnoacunt;  protestantes  contra,  ca- 
f   pife  desiituti,Jliicluaiitfade  lacerati   el  discerpie.  Ad  suum  una- 
I    jjiioir/ite  respiiblica  arbitrium  omnia  administrat  el  moderatur. 
De  nom.   Pont.,  pag.  134.     Por  donde,  dice  cnerdamente  un  doc- 
to autor  {Pickler,  theol.  dogin.,   controv.  3,  de  Ectl.  inpraf.)  que 
el  mas  breve  y  mas  seguro  camino  ¡tara  convencer  á  los  hercges,  es 
ponerles  ante  de  lus  ojos  que  ellos  ae  hallan  fuera  de  la  Iglesia,  y 
I  -que  en  sn  religión  ni  obtienen,  ni  pueden  llegar  &  obtener  una  regla 
de  fé:  probado  qne  fuere  ese  estremo,  quedan  de  suyo  demostrados 
erróneos  cnanlos  dogmas   llevan  la  reprobación  de  la  Iglesia  cató- 
lica.    Para  concluir  eslc  pimío  y  apretar  el  argumento,  decimos: 
O  la  Iglesia  católica  podia,  Ó  no  podía  errar:  si  no  pedia  errar,  hay 
falsedad  en  decir  que  enó;  si  podía  errar,  fuerza  es  designar  un 
I    juez  infalible,  que  nos  confírnio  las  verdades  que  deban  creerse  y 
r  los  errores  que  deban  detestarse.     Sonit^jante  juez  no  puede  serla 
I    Escriiura,  por  cuanto  abraza  sentidos  diversos,  y  car*'cÍendo  do  juez 
E  que  fije  infulíblcmenie  sn  sentido  genuino,  liabria  tantas  religiones 
[  .cuantr.s  son  las  opiniones  de  los  hombres:  y  nn  ccsistiendo  un  jiiez 
I  tinfalible  para  lodos,  cual  le   reconocemos  en  el  Pontiñce   rotnano, 
L  viniera  ú  quedar  cl  mundo  fallo  do  Iglesia  verdadera,  y  de  vcrda- 
I   ^era  ffi. 

Intimamente  convencido  el  calvinista  Jurieu  de  ¡a  fuerza  de  es- 
ta verdad,  y  considerada  la  imposibilidad  de  negar  que  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo  no  puede  residir  entre  congregaciones 
separadas  de  la  romana  Iglesia,  la  mas  antigua  de  toda.s,  discurrió 
tui  nuevo  sistema,  admitido  aclualments  y  con  especialidad  por 
las  sectas  calvinistas,  estableciendo,  que  todas  las  sociedades  que 
no  aiulan  discordes  en  los  puntos  fundamentales,  no  salieron  de  la 
Iglesia  romana,  sino  que  son  la  Iglesia  mÍRma.   Así  como  (dice)  la 
Iglesia  romana  abraza  varias  opiuifines,  segiiu  la  diversidad  de  las 
I  -  escuelas  de  tomistas,  escolístas,  aguslinianos  y  otros,  qne  sin  embar- 
k  go  profesan  la  misma  fé;  del  mismo  modo  entre  nosotros  la  fé  y  la 
V Iglesia  son  las  mismas,  aunque  distintos  SL'an  los  cÁuones  \  la  dís- 


—  34  — 

cíplina.  Pero  á  esto  respondemos:  Es  cierto  que  entre  los  católi- 
cos ecsisten  diversas  escuelas  y  doctrinas;  mas  las  cosas  disputa- 
bles se  circunscriben  á  ciertos  puntos  no  definidos  por  la  Iglesia, 
al  paso  que  todas  andan  conformes  respecto  de  los  dogmas  6  artí- 
culos de  fé  definidos  ya  por  la  misma  Iglesia.  Pongamos  lui  ejem- 
plo: convienen  todas  las  escuelas  en  la  necesidad  de  la  gracia  para 
practicar  cualquiera  acción  buena,  y  en  la  libertad  del  albcdrío  en 
el  hombre;  puntos  que  nosotros  reconocemos  por  artículos  de  fé; 
mas  de  qué  manera  se  haga  eficaz  la  gracia,  si  por  previsión  de 
libre  consentimiento  del  hombre,  6  eficaz  por  sí  misma;  si  esta  efi- 
cacia reside  en  la  predeterminación  física  6  en  la  pujanza  relativa 
6  moral  de  la  delectación,  son  controversias  que  no  recibieron  aún 
su  decisión,  y  no  se  oponen  á  la  fé. 

Lleguemos  ahora  á  ecsaminar  cuáles  sean  los  pimtos  que  el  se- 
ñor Jurieu  conceptúa  solos  fundamentales.  O  él  los  deja  sin  es- 
plicacion,  ó  los  esplica  con  sobrada  confusión,  diciendo:  "  Artículo 
fundamental  es  aquel  del  cual  depende  la  ruina  de  la  gloria  de 
Dios,  y  la  destrucción  del  último  fin  del  hombre."  Y  á  lo  que  pue- 
de deducirse  de  sus  escritos,  cuatro  son  los  puntos  fundamentales: 
el  misterio  de  la  Trinidad,  el  de  la  Encarnación,  el  premio  eterno 
de  los  justos  y  las  penas  eternas  de  los  pecadores  tras  la  vida  pre- 
sente: nosotros  decimos,  que  fuera  de  esos  artículos,  todos  cuantos 
nos  son  propuestos  por  la  Iglesia  como  de  fé,  todos  deben  creerse 
firmemente  y  con  igual  asenso  por  los  fieles:  por  esto  las  sectas 
que  disienten  en  la  creencia  de  tales  artículos  han  merecido  siem- 
pre ser  juzgadas  como  separadas  de  la  Iglesia  católica,  ya  en  con- 
cepto de  los  santos  Padres,  ya  de  los  concilios,  señaladamente  del 
Niceno  I,  can.  8,  del  Constantinopolitano  I,  can.  6,  y  del  Constanti- 
nopolitano  II,  art.  3.  Fundado  en  ellos  San  Victor  Papa,  en  el  si- 
glo II  cortó  de  la  comunión  de  la  Iglesia  romana  á  los  asiáticos 
conocidos  por  cuartodecí??ia7ios,  que  porfial>an  en  celebrar  la  pas- 
cua el  11.  ®  dia  de  la  luna  de  Marzo,  ó  la  inmediata  Dominica. 
En  el  concilio  Cartaginense  II  fueron  condenados  los  novacienos, 
empeñados  en  negar  la  remisión  á  los  que  claudicaron  en  las  per- 
secuciones. Eu  el  Constantinopolitano  II  fueron  separados  de  la 
Iglesia  los  que  pretendían  que  el  alma  habia  sido  creada  antes  de 
la  formación  del  cuerpo,  van,  1;  y  los  que  decían  que  los  cielos  y 
las  estrellas  eran  animados,  can.  6.  Leemos  á  mas  en  el  Evange- 
lio de  San  Mateo,  cap.  18,  17:  S¿  Ecclesice  non  audierit  sit  tíbi 
siciit  ethnicits.  Basta,  pues,  no  querer  prestar  oidos  á  las  defini- 
ciones de  Ja  Iglesia,  que  (^como  OJvee.S^VL^^X^Xcí^  ^<ív  -¿v^T^Qk  \«5&s»<?«^^ 
un  solo  cuerpo,  no  puede  leivct  \mscv\\^^xv\^o\^^^\í^^^^^^^'Ci\^>>■^'^^^^" 


—  35  — 
Prosigue  Jitrieu:  "Discernir  los  punios  fundamentales  de  los 
que  no  lo  fon,  es  cueslion  ardua  y  de  díricil  solución;"  y  afiade, 
■"  no  ¡lerlenece  á  la  Iglesia  definir  cuáles  sean  los  puntos  funda- 
mentales; estos  lo  son  por  su  propia  naturaleza."  ¡Y  quifa  será, 
preg tintamos,  el  cluo  venga  fi  definir  cuáles  sean  los  puntos  funda- 
mentales, y  cuáles  dejen  de  serlo?  ¿acaso  el  juicio  privado  de  cada 
«nal?  Mas  si  así  fueic,  ¿cuántas  definiciones  contrarias  no  ecsis- 
tirian?  Mil:  y  caía  ahí  formadas  á  consecuencia  tañías  Iglesias 
I  -cuantas  fueran  las  diversas  definiciones  de  estos  punios.  No,  (re- 
plica Jurieu)  á  nadie  )>crlenecc  Jefinir  qu¿  puntos  de  fé  sean  fun- 
damentales, pues  que  estos  puntos  son  tales  por  su  naturaleza, 
Pero  si  tales  son  por  naturaleza,  ¿á  quií  viene  el  decirnos,  que  dis- 
cernir los  punios  fundamentales  es  cuesHon  ardua  y  de  difícil  eo- 
litcion?  ¿Y  qui6n  definirá  cuáles  sean  estos  puntos  de  suyo  fun- 
damentales? Estos  puntos  por  naturaleza  fundamentales,  ó  son 
nanifiestos,  ñ  son  oscuros;  si  son  mai^ificstos,  no  cabe  sean 
[  objeto  de  cnestion  ardua  y  difícil;  si  son  oscuros,  necesitan  una 
1  -definición. 

Por  lo  diclio  Iiasta  aquí  se  vi<^ne  á  los  ojos  la  insuficiencia  del 
tiuevo  sistema  de  Jurieu,  nuevo  para  los  protestantes  mismos;  quie- 
nes anteriormente,  Ie-jos  de  Üaniareo  unidos  á  la  Iglesia  romana,  se 
I  Tanagloriaban  de  su  separación,  porque  ella  desde  el  siglo  IV  ó  V, 
I  Sné  una  Iglesia  adaltera  (decian)j  sede  del  Anlccristo,  infestada  de 
L^rrorcs  É  idolalila,     Y  prescindiendo  de  esto,  ¿^cómo  puede  decirel 
Iseñor  Jurieu  que  sus  Iglesias  reformadas  constituyan  una  sola  y 
■■fínica  Iglesia,  quo  piofesa  la  misma  fií,  cuando  nos  consta  quo  los 
T  teólogos  de  Zuricli,  en  el  prefacio  apologélico  dirigido  3   las  Igle- 
l«ias  reformadas  por  los  años  de  lüTS,  afirman  ccsisten  entre  ellos 
T  no  pocas  conlrovorsias  acerca  de  los  puntos  fundamentales,  como 
l«on  respecto  de  la  persona  de  Jesucristo,  la  nnion  y  distinción  de 
J  ambas  naturalezas  divina  y  humana,  y  otros  semejantes?  Añuden 
l>en  seguida  que  sus  discordias  se  habian  acrecenlado  á  proporción 
l<que  habían  sido  acogidas  cutre  ellos  muchas  heregias  condenadas 
|*n  épocas  anteriores:  léanse  sus  palabras:  Tunta  furorc  conletidi- 
ui'lur  ul  non  paiicte  veieitm  h/srescs,  q'its  oliin  damnata  fuerant, 
Ik^uusi  ab  itiferis  revoeatee,  capul  atoUant.    Aun  mas,  Juan  Slurm, 
roteslante,  al  hablar  de  las  controversias  cu  que  liciTÍau  sus  Igle- 
K^ias:  Pracipui  (dice)  arliaili  m  dnlmnn  voümilvr,iitidttt  /lareses 
1^  Ecclesiam  C/irisH  invehunlur ;  plana  ad  athdsmuvi  paratvr 
f  -ría.     Profeta  pudiera  llamarse  ese  autor,  porque  gran  porción  de 
protestantes  han  caido  en  estos  tiempos  tw  pV-o.\.PÁf--TO.<j,^\4ácNi'^-u- 
garse  par  ios  libros  que  coii\uiu*taev\\.6  iau  i  \vn---  '\»-'^  cxffiaa.  V^s^.  , 
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venido  á  descifrarse  Cumplidamente  con  el  tiempo,  y  reconocido 
por  los  mismos  protestantes  lo  baladl  de  sus  sistemas  y  doctrinas, 
han  venido  á  arrojarse  al  estremo  del  ateísmo  6  materialismo,  ne- 
gando toda  mácsima  de  fé,  ó  afirmando  que  toda  cosa  es  materia: 
por  esto  se  adelantan  á  decir,  que  no  hay  Dios,  ni  alma,  ni  mas 
vida  para  nosotros  que  la  presente,  afanándose  en  sacudir  de  sí  to- 
do remordimiento  en  la  disipación  de  una  vida  derramada.  Pera 
por  mas  que  discurran  y  forcejeen  para  arrojar  de  su  conciencia 
ese  remordimiento,  imposible  les  será  llevar  á  cabo  su  designio.  El 
mas  lejano  término  a  que  podrán  conducir  sus  deseos  será  á  la  du- 
da acerca  de  la  ccsisíencia  de  Dios  y  de  la  vida  eterna;  pero  llegar 
á  persuadírselo  cumplidamente,  es  y  será  siempre  imposible  para 
ellos;  porque  la  misma  razón  natural  nos  dicta  que  hay  un  Dios 
criador  de  todas  las  cosas,  y  justo  remunerador,  y  que  nuestras  al- 
mas son  eternas  é  inmortales.  Alucinados  estos  infelices  con  la 
esperanza  de  hallar  paz  en  sus  dudas  sobre  la  ecsistencia  de  Dios, 
por  desembarazarse  de  un  censor  que  pueda  castigar  sus  iniquida- 
des, en  vano  buscarán  entre  el  afán  de  dudar  esa  paz,  porque  ja- 
mas llegarán  á  fortalecerse  en  la  seguridad  de  que  Dios  no  es:  y 
una  sola  duda  q\m  abriguen  será  su  continuo  torcedor,  que  les  lle- 
vará agitados  con  el  aguijón  de  la  divina  venganza. 

Pero  retrocedamos  á  nuestro  propósito:  al  decir  de  los  mismos 
novadores  pónense  en  duda  también  entre  ellos  los  principales  artí- 
culos de  fé.  Y  en  efecto,  conforme  refiere  el  cardenal  Gotti  en  su 
erudita  obra:  La  verdadera  Iglesia^  cap,  8,  §.  1,  mlm,  9,  los  lute- 
ranos reconocen  una  persona  en  Cristo;  CalvinoyBeza  ponen  dos, 
conformándose  en  este  punto  con  Ncstorio.  Lutero  y  otros  discí- 
pulos afirman  que  Cristo  sufrió  pasión  y  muerte  en  la  propia  natu- 
raleza divina;  Beza  reprueba  (y  con  justicia)  tan  ecsecrable  blasfe- 
mia: Cal  vino  pone  á  Dios  por  autor  del  pecado;  los  luteranos  á  su 
vez  condenan  esa  blasfemia:  Lutero  afirma  que  Cristo  aunen  cuan- 
to hombre  está  en  todas  partes;  Zninglio  y  Calvino  lo  niegan.  Di- 
ce Lutero  que  los  «párvulos,  aunque  mueran  sin  bautismo,  se  sal- 
van; disiente  de  esta  opinión  Calvino.  No  admite  Lutero  mas  que 
tres  sacramentos.  Bautismo,  Eucaristía  y  Penitencia:  Calvino  abra- 
za el  Bautismo  y  la  Eucaristía  y  desecha  la  Penitencia;  á  poco 
admite  el  Orden  sacerdotal,  que  rechaza  Lutero.  Zuinglo  á  su 
vez  niega  la  Penitencia  y  el  Orden  sagrado,  y  admite  únicamente 
el  Bautismo  y  la  Penitencia  (1).  Lutero  confiesa  también  que  en^ 
el  sacramento  de  la  Eucaristía  debe  adorarse  la  presencia  real  de- 
Jesucristo; Calvino  llama  á  esta  adoración,  idolatría,    Melanchton» 

(1)    encenderá  decir  tal  vei  \a  Eucaristía.    "H.  AeX'Y, 


b(coii  quien  vino  fi  confrontar  et  mismo  Liitero]  reconoce  la  tipcesi- 
[i  dad  de  las  buenas  obras  para  alcanzar  la  eterna  snlvacion;  los  cal- 
islas  contradicen  redondameaie  su  eficacia.     Y  pregunio  yo 
F-Bhora:  ¿sRrS  posible  dpjnn  de  ser  fnndameniales  estns  artículos, 
)  cuando,  de  creerlos  6  negarlos,  depende,  al  decir  de  los  mismos  rc- 
L;(brmadores,  el  que  seamos  nosotros  salvos  ó  reprobados,  fieles  ó 
I  idólatras?     Fuerza  es,  pues,  decir,  que  esas  Iglesias  eyangélícas, 
f  cayendo  en  contradicción  res[>ecto  de  semrjantes  arlfcnlos,  yerran 
en  los  fundamentos,  yerran  en  los  medios  necesarios  para  alcanzar 
la  salvación,  y  yerran  en  los  punios  principales  de  la  Í6.     Y  efec- 
tivamente, según  llevamos  dicho,  Calvino  acusa  á  los  luteranos  de 
I  falsarios,  de  imptos,  do  calumuiadorcs  y  aun  de  idólatras  por  ado- 
[■-rar  á  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  por  la  misma  razón  Zuinglio 
I  (conforme  refiere  el  cardenal  Gotti  en  el  lugar  citado)  lacha  &  Lu- 
^  tero  de  seductor  y  renegado.  De  otra  parle  Lulero  nota  &  los  zuin- 
r  glianos  y  á  los  demás  sacramentarlos  de  sectas  condenadas,  de 
blasfemos  y  todavía  do  hereges,  diciendo:    Hmrcticos   cemunus 
semnes  sacraméntanos,  qni  tteganl  tarpus  C'brislo  ore  carnali  su- 
mi  in  Etichariatia.   A¡md  Ospin.  part.  2,  Ais/,  sacr.  pag.  326. 


tl'ABTO  CARIfTEB. 
Testimomos  de  las  profecías. 

El  cuarto  indicio  de  credibilidad  de  nuestra  fé  consiste  en  las 
profecías  consignadas- en  las  Escrituras  sagradas,  y  confirmadas 
en  el  decurso  del  tiempo  con   todas  sus  circunstancias.     Decía 
Isaías:  Annimtlaíe  qtt/B  ventura  suiíí,  í/(  fiiturum,  et  acietis  quia 
dii  eslis  vos.  Is.  41,  33.     Y  por  boca  del  mismo  profeta  dice  en 
otra  parte  el  Señor:  Q,uis  similis  inei . . . ,  qna¡  futura  sunt  annim- 
'  íict  eis,  Is.  44,  7.     EL  que  sea  semejante  á  mí,  dico  Dios,  prediga, 
.  si  sabe,  las  cosas  que  han  de  acontecer.     E!  entendimiento  huma- 
no alcanza  á  prever,  ó  digamos  mejor,  &  conjeturar,  los  efectos  fu- 
turos que  proceden  determinadamente  de  una  causa  natural,  como, 
por  ejemplo,  los  frutos  que  vendrán  ft  nacer  de  cierto  árbol;  la  tor- 
menta que  va  6  romper  al  ímpetu  del  vendabal  que  suele  escitarla, 
ro  conocer  de  antemano  efectos  absoiulameute  contingentes,  es 
I  atributo  esclusivo  de  Dios,  en  cuya  voluntad  reside  la  causa  única 
1  de  scm'jantes  efectos.     Refieren  \as  \\\s\.oi\a.a  ■^xi'í'vaa  cnfe.tv\«^  ^ 
t|de  sus  ídolos  recibieron  los  gent\\e.s-,  mas  «sa^  ■ni.?.^«».«x^''>  i^ws™ 
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considerarlas,  6  como  embustes  inventados  por  los  sacerdotes  idó- 
latras, 6  como  acertijos,  ó  como  secretos  no  ignorados  del  demonio 
en  aquella  sazón.  Por  lo  contrario,  las  profecías  divinas  precedie* 
ron  á  los  sucesos  con  muchos  siglos  de  anticipación,  y  consumaron 
su  cumplimiento  con  tan  minuciosa  esactitud,  que  mal  pudiera 
anunciar  tales  acontecimientos  quien  no  los  hubiese  previsto  con 
perfecta  claridad. 

Consignadas  se  hallan  todas  esas  profecías  en  las  sagradas  pá- 
ginas del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento.  No  faltó  entre  los  ma- 
hometanos quien  supusiera  que  esas  profecías  fueron  inventadas  6 
falseadas  por  los  cristianos.     Pero  primeramente  incumbiérale  á 
este  probar  la  supuesta  falsedad  de  esas  profecías,  desde  que  fue- 
ron reconocidas  universalmente  y  por  una  dilatada  serie  de  años 
como  verdaderas  y  antes  que  Mahoma  apareciera  en  el  mundo. 
A  mas  de  que  las  sagradas  Escrituras  están  fuera  del  alcance  de 
toda  adulteración:  y  si  concediésemos  haber  llegado  á  ser  adulte- 
radas en  cualquier  sazón,  entonces  dejarían  entrambas  partes  de 
ellas  de  corresponderse  entre  sí,  del  modo  que  observamos  se  cor- 
responden en  la  actualidad;  porque  si  bien  varios  fueron  los  escri- 
tores de  la  Biblia,  su  autor,  sin  embargo,  es  uno  solo,  á  saber.  Dios; 
quedando  por  consiguiente  bajo  la  necesidad  de  falsearlas  todas, 
esto  es,  las  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento.  Y  subia  de  punto 
.  la  imposibilidad  de  corromperlas  al  considerar,  que  esparcidos  por 
todo  el  mundo  los  ejemplares  de  la  Biblia,  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  fuó  vertida  en  muchos  y  diversos  idiomas,  griego,  la- 
tín, caldco,  siriaco,  arábigo,  armenio,  etiope  y  esclavón,  y  leida 
continuamente  en  público  en  las  congregaciones  de  cristianos  reu- 
nidos para  orar.     ¿Qué  imposibilidad,  pues,  no  ofrccia  el  adulterar 
tan  crecido  número  de  copias  como  andaban  por  las  manos  de  to- 
do el  mundo?    Fuera  de  que,  mengua  fuera  suponer  que  Dios  per- 
mitiera quedase  ofendida  la  verdad  de  unos  libros  por  los  cuales 
Dios  nos  muestra  la  manera  de  honrará  él,  y  la  senda  para  alcan- 
zar nuestro  postrer  fin. 

Y  para  contraerme  á  hablar  del  antiguo  Testamento,  pregunto: 
¿á  qué  secta  religiosa  haremos  pertenecer  tales  falsificadores?  No 
á  los  gentiles  por  cierto,  gente  totalmente  agena  de  semejante  em- 
peño; ni  tampoco  á  los  hebreos,  puesto  que  vienen  comprendidas 
en  aquellos  libros  mil  cosas  que  escitan  su  vituperio,  y  rebosan  en 
profecías  (de  que  luego  trataremos)  que  prueban  á  todas  luces  la 
venida  del  Mesías,  objeto  de  sus  porfiadas  negativas;  desacertado 
fuera  por  consiguienta  svipoucx  k  \os  \v^>a\^ci^  ^x.wxa^^'^  ^^  \t\:^  ^:a- 
sas  íu/smas  que  ellos  a\lametvle  xe\>m^VA.w.    X  ía.  ^-^xa  ^\^^i\\^ 
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BAscribia  San  Agustín:  &'(  qitandaediqtiia  pagamts  duhiCaverit  cum 
^ei  (llxertiima  propheUas  de  C'/trisio,  quas  putaverit  á  noOis  esse 
M  ^eonscriplas,  de  codicibus  Jad^onim  probamus,  (¡ttia  totum  anta 
w-prfEdictitm  est.  Videte  quetifidmodum  de  inimicia  itostrls  con- 
Wjttndlmn.i  inimicus.  In  ps.  S3,  Ptrnnlrado  San  Jiisliiindel  irrevo- 
T'£ah!c  tesliinonio  de  las  profecías  que  ostentan  los  libros  de  lus  he- 
•  Ibreos,  convirtióse  al  cristianismo,  de  ñlúsofo  gentil  que  era,  según 
I  -él  mismo  asegura  en  su  diálogo  con  Trifon.  Dispersada  ademas 
\\i  tribu  de  los  hebreos  por  las  diversas  regiones  del  Asia,  y  verti- 
E<las  las  sagradas  Escrituras  en  varios  idiomas,  fueron  conservadas 
r<en  tantos  archivos  cuantas  eran  las  sinagogas  ecsistentes:  de  ahí 
procede  que  los  mismos  hebrf^os  tropezaran  con  la  imposibilidad 
I  ide  adulterarlas,  aim  cuando  (¡nisiOramos  suponerles  voluntad  de 
practicarlo.  Ki  tampoco  puede  tacharse  á  los  cristianos  de  cor- 
^tuplores  de  la  santa  Escritura,  por  la  razón  sencilla  de  que,  muy 
Fobvio  hubiera  sido  &  los  hebreos,  de  quienes  hemos  recibido  el 
pisagrado  testo,  echar  de  ver  y  denunciar  al  mundo  las  adicio- 
I  nes  y  mutaciones  que  de  mano  de  los  cristianos  hubiesen  re- 
[•cibido  las  páginas  sagradas;  y  de  la  propia  suerte  respondie- 
[  Tan  &  los  argumentos  que  contra  ellos  mismos  y  paj-a  probar  la 
I  venida  del  Mesías,  sacamos  de  sits  propios  hbros.  Lejos  do  negar 
,■  los  hebreos  la  verdad  de  esas  Escrituras,  se  esfuerzan  en  defender 
'  cou  todo  ahinco  su  completa  legitimidad:  y  por  esto  Dios,  como 
muy  oportunamente  dice  el  P,  Señeri,  no  permitió  quedase  com- 
f  pletameuto  estinguida  la  raza  de  los  judíos,  sino  que  dispuso  la 
'  conservación  de  algunos  restos  competentes,  para  confirmar  por  su 
parte  la  verdad  de  las  sagradas  páginas,  que  demuestran  y  conde- 
'  nan  al  propio  tiempo  su  obstinada  porfía  en  negar  al  Mesías,  cuya 
!  Tenida  queda  por  las  mismas  páginas  conñrmada.  Los  modernos 
■'hebreos  no  se  levantan  contra  la  verdad  de  la  Escrittu-a,  danle  s! 
i  una  tulerprotacion  acomodada  á  su  capricho,  respecto  á  la  venida, 
1  -no  del  Mesías,  sino  de  otras  personas:  y  andan  en  este  punto  con- 
trapuestos  con  los  rabinos,  que  vÍvii:ron  antes  de  Jesucristo,  ¡os 
b  ieiiatcs  aceptaron  la  gcnuina  inteligencia  de  cuantas  profecías  annn- 
pcíaban  al  Iglesias  en  el  antiguo  Testamento,  y  se  conformaron  de 
«do  punto  con  la  que  les  prestamos  los  cristianos,  como  lo  de- 
muestra Culmct  en  su  disertación  del  Mesías,  y  Uecio  en  el  libro, 

Paniendo,  pues,  del  principio  de  que  no  cabe  tachar  de  falsedad 
I  la  Escritura  sagrada  sin  caer  en  una  calumnia  mani&e^L'J... ^^ 

i  «csaminar  las  profi:cías  (\ue,  con  TcVa.tw'a  iv  "i^.^-^tv'.'s.v  'i/»~| 
^«i^  Jiuioil  vaticinadas  en.eV  attú^\«>'£a&\a\a'!i'oNa\  *;'í«-^^3 
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plandecen  con  tal  golpe  de  claridad,  que,  reñere  San  Agustia 
Serm,  67  de  divin.,  al  llegarse  los  gentiles  á  leerlas,  no  podían  de- 
jar de  reputarlas  invenciones  de  los  cristianos  tras  la  consumación 
de  los  hechos;  y  decian  á  este  propósito,  que  lejos  de  haber  sido 
profecías  anunciadas  de  antemano,  los  cristianos  las  habian  escri- 
to suponiéndolas  tales  después  que  los  hechos  habiap  sido  cum- 
plidos: Vidistis  itajieri  et,  tamquam  prcBditta  sintj  cotiscripsistts. 
Loe.  cii.  Ya  quedó  demostrada  mas  arriba  la  verdad  y  antigüe- 
dad de  la  sagrada  Escritura,  en  la  cual  se  anunció  anticipadamen- 
te la  época  de  la  futura  venida  del  Mesias,  conviene  á  saber,  des- 
pués que  la  tribu  de  Judá  hubiese  dejado  caer  el  cetro  de  sus 
manos,  con  aquellas  palabras:  Non  auferetur  sceptrum  de  Jada  el 
dux  defoRmore  ejus  doñee  veniat  qtií  mittendus  est;  et  ipse  erii 
expectatio  gentium.  Gen.  49,  10.  Ocurrió  la  venida  del  Mesias 
precisamente  al  quedar  estinguido  el  reino  de  Judá,  puesto  que, 
hechos  tributarios  los  judíos  por  Pompeyd,  el  senado  romano  nom- 
bró por  rey  de  ellos  á  Herodcs,  y  entonces  se  cumplió  la  venida  de 
Jesucristo.  Herodes  era  estrangero,  como  á  idumeo  de  nación,  se- 
gún atestiguan  el  hebfeo  Josefo  lib.  14,  cap.  27,  y  fallecido  que  hu- 
bieron Herodes  y  su  hijo  Arquelao,  César  redujo  la  Judea  k  pro- 
vincia del  imperio  romano:  y  si  bien  es  cierto  que  los  hebreos  con- 
servaron por  algún  tiempo  cierta  sombra  de  poder,  sin  embargo, 
consumada  la  muerte  de  Jesús,  Tito  y  Vespasiano  destruyeron 
completamente  la  ciudad  de  Jerusalen,  y  todo  el  reino  de  \os  ju- 
díos. Muy  cabalmente  fué  anunciada  esta  época  de  la  venida  de 
nuestro  Redentor  por  el  profeta  Daniel,  añadiendo  circunstancias 
tan  especiales,  cuales  se  leen  en  Daniel,  9;  24,  en  cuyo  pasage  ha- 
bló de  esa  venida  el  profeta  con  tal  evidencia,  que  Porfirio  osó  ne- 
gar la  ccsistencia  de  semejante  profecía  escrita  por  Daniel,  como 
esplica  San  Gerónimo  hablando  de  Porfirio:  Ci/jus  impugnatio 
testimonium  r>eri¿a¿es  est:  tanta  enim  dictormn  fides  fuit  ut  pro- 
pheta  incredulis  homhiibus  non  videatur  futura  dixisse,  sed  nar- 
rasse  prmterita.   PrcBm.  in  Daniel. 

Predíjose  también  que  el  Mesías  nacería  de  una  virgen:  Ecce 
virgo  concipiet  et  parieijiliu?nj  et  vocabitnr  nomern  ejus  Emvia- 
nueh  Isa.  7,  14.  Anuncióse  asimismo  el  lugar  de  su  nacimiento: 
Et  tu  Bethlehem  Ephrata,  parvulus  es  in  millibns  Juda^  ex  te 
mihi  egredietur  qni  sit  dominator  in  Israel;  et  egressus  ejus  áb 
initio  et  á  diehns  (PAcrnitatis.  Michcce  5,  2.  Y  nótese  cu  estas  pa- 
labras al  Mesias  profetizado  como  Dios,  cuando  se  dice  que  ecsis- 
t¡6  desde  Ja  eternidad.  \a\Ac\uó^u  \^  ^íiox^w^w  ^<i  V^^  \sv'^'^'^\ 
J?ejrcs  Arabiim  et  Soba  doui  adduccnt,  et  adoraWul  eum  omxvw 
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'^eges.  Ps.7l.  10.  el    II.   El  precursor:    Vos; claman tis  in  deserto: 
Zfarate  viam  D<imini.  Isa.  40,  3,  La  atroz  pasión  de  Jesucrisui  con 
I  jtodas  sus  oiicunslancias:  qne  seria  entregado  por  uno  de  sus  Jis- 
tcíptilos  y  amigos,  ps.  64,  14:  vendido  por  treinta  dinero?:    El  a]>- 
t.pendei-uHt mercedem  mcam,  triginCa  argénteos.    Zachai:  11,  II: 
r.azotarlo  cruelmente  hasta  dRJarlo  semejante  á  un   leproso  coit  las 
I  carnes  laceradas:  El  nos  ■putavimiis  etim  giiasi  leprosum.  ■  ■  •  Ip' 
attlem  vnlneratus  esl  propler   iniíjuiíatis   nostras:  allriliis  est, 
\-propter  sedera  noslra.    Isa.  53,  4  eí  5:   tioradado  de  pies  y  matjos     - 
T  por  los  clavos;  y  de  tal  sncrte  pendiente  de   la  cruz,  que  podriaii 
licontai'se  todos  sus  huesos:   Podcrunt   maniis  meas;   dinumera- 
y.venint  omnia  ossa  mea:  Ps.  21,  18:  contado  entre  malhechores: 
}h£t  eiiiii  aceleratis  repuCnlits  est.  Isa.  53,  13:  hmiiedocidos  sns  la- 
\  bies  con  biel  y  vinagre:  Eí  dedeittnt  in  escain  meam/el,  el  in  si- 
;«  polavernnt  me  aceto.  Ps.  PS,  22:  que  sus  vestidos  serian  re- 
B  partidos  entre  los  verdugos:  Dtvisenuil  sibivesíimcntajnea,  el  su- 
fcjper  vestem  meam  miserunl  sortem.  Ps.  21, 19:  que  seria  finalmen- 
crificado  como  una  víctima  ofrecida  por  nuestros  pecados:  I  c- 
Dt^  langores  nostros  ipse  lulit,  el  dolores  nosiros  ipse  porlavit. . . . 
I  JBi  posuii  Donúnus  meo  iniquitates omninm  voslrum.  Isa.  53,  4. 
F  tí  G:  profetizóse,  en  iin,  que  después  de  ia  muerte  de  Jesús,  el  pue- 
tlo  hebreo  vendría  á  quedar  sin  rey,  sin  sacrificio,  sin  aliar,  sin  sa- 
cerdores  y  sin  profetas;  Sedebtinl  Jilii  Israel  sine  rege. . . .  eí  sim- 
sacrificio,  ct  sine  allarí,  el  sine  epliod,  el  sine  leraphim.  Osea.  3,  5. 
Debe  llamar  aquí  muy  particularmente  nuestra  atención  la  ce- 
■  .giiedad  de  los  hebreos,  qne  observan  cumplidas  minuciosamente 
I  las  profecías  de  sus  Escrituras  relativas  á  la  venida  del  Mesías^  y     , 
Pj>bstiundo8  en  su  pertinacia  rehusan  creer  en  ella.  Allá  en  su  tiem- 
k-J»  predijo  el  profeta  Agco,  que   la  gloria  del  segundo  templo  pre- 
1  ■Valeceria  ñ  la  del  primero,  porque  el  segundo  quedaría  honrado  con 
j  la  presencia  del  deseado  de  las  naciones,  esto  es,  de  nuestro  Salva- 
k  dor:  FeHíeí  desideratns  cnnctis  gentihiis,  el  implcho  domnm  is- 
\'  tam  gloria  dicit  Dotninus  excrcituum,  magna  eril  gloria  domus 
(  islius  uovissimoi  plusquamprinits. .  ■ .  et  in  locoislo  dabo pacerá. 
'tiAgg-  2,  8  et  10.     Ahora  bien,  si  el  segundo  templo  debía  ser  el  úl- 
f  timo  y  mas  glorioso  que  el  primcio,  como  quo  llegaría  á  ser  honra- 
L  do  con  la  presencia  del   Mesías  desondo;  destruido  ya  este  mismo 
templo  después  de  la  muerte  de  Jesús,  es  claro  &.  todas  luces  que 
;  Mesías  cumplió  ya  su  venida,     Que  el  templo  y  con  él  la  ciu- 
dad de  Jerusaien  serian  destruidos  pOY  Vo5iotK\\\'i*,t'a\vi.'ci!¿\íi<»-s«'^ 
su  general  Vcspasiaiio;  que  de  aUi  comewxwKíi.  fe\  ^sVi&o  ^«1  i-ss.*»-- 
clon  de  iodo  .1  .,,.1.1.  t,.h,^  .^f„^.  W^»a«r«g«^■^^»««i^  ■ 
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anuncios  notoriamente  Taticinados  por  Daniel;  Ei  clvltateín  et 
sanctuariiun  discipahit  papillas  cmn  diice  vcnturus;  ctfinUi  cjus 
vasfifasj  el  post  fincm  beliiy  statnta  desolatio.  Dan,  9,  20.  El  mis- 
mo suceso  fué  profetizado  por  Isaías:  Posnisii  civitatem  in  tuniii'- 
lum^  urheni  forteni  in  ruinam  domn/n  alienorum;  i(t  non  sil  civi- 
taSj  et  inscnipUcrnum  non  ccdificeiur,  Isa,  25,  1.  Con  cuyas  pre- 
dicciones muy  confoime  anduvo  la  que  hizo  Jesucristo,  cuando  al 
divisar  desde  lojos  la  ciudad  de  Jcrusalon  lloró  por  ella:  Mdcs  ci- 
vitatem florií  su  per  illanij  dlccns. . . .  quia  vcnietdics  in  te^  ct  cir- 
cufndahunt  te  inuníci  luí  vallo,  et  ai  terram  prostenist  le  ct  Jilios 
tiios,  eí  non.  reluiqjtent  in  le  lapideni  snpcr  lapidem.  Lnc,  19,  41 
et  scqq,  Y  hoy  mismo  lo  contemplamos  así:  carecen  los  infelices 
licbíoos  do  templo,  do  patria,  y  esparcidos  por  lodos  los  ángulos  de 
la  tierra,  son  objeto  de  ojeriza  y  del  vilipendio  de  todas  las  nació- 
nos. Mas  á  despi.'ícbo  de  todo,  muéstranso  pertinaces  en  negar  su 
asenso  a  la  vcni  la  del  Mesías,  que  se  cumplió  ya;  y  sin  hacer  cuen- 
ta do  las  dos  venidas  do  Cristo  al  mundo,  una  como  á  Iledentor 
siíji^o  á  los  padeciiiiit^ritos  y  á  la  muerto;  v.iuida  (jue  recibió  su 
cumplimiento,  coufornu  Iia!)ia  sido  anunciada:  otra  comoju.rz,  glo- 
riosa y  que  debe  recibir  todavía  su  cumplimiento:  afánnns?.  los  he- 
breos en  confundir  en  una  ambas  venidas,  y  rehusando  asentir  á 
lo  que  se  escribió  de  Cristo  pobre,  humillado  y  perseguido  como  á 
Redentor,  únicamente  so  atienen  á  lo  que  se  predijo  del  mismo  co- 
mo á  glorioso  juez. 

Numerosas  son  las  predicciones  tocantes  á  la  nueva  iglesia,  á  la 
reprobación  de  los  judíos  y  á  la  elección  de  los  gentiles:  Vos  7ion 
populas  tnenSj  et  e^o  non  ero  vester.  Osere  1,  9.  Popuhts  quetn 
noncog)wvi  servicit  viUii.  Ps.  17,  45.  Convcrtentar  ad  Doininufn 
unicer  si  finís  torree,  et  adorahunt  in  conspecta  ejus  universcc  fa- 
niilia  ;^entíani.  Ps.  21, 2S.  Adorahunt  eam  oinnes  re^es  terree,  om- 
nes  ifcntf.'S  scrvicnt  ei,  Ps.  71,  II.  Eccc  dedil  te  in  lucem  ^eíituní, 
ut  sis  salas  mea  iisque  ad  extreniuK'i  terree.  Isa.  49,  0.  Omito  de 
propósito  traer  aquí  los  oráculos  que,  sobre  la  venida  del  Mesías  y 
el  reino  de  CVisío.  pronunciaron  las  sibilas,  porque  algunas  gentes 
no  les  prestan  crédito;  no  los  negriron.  sin  embargo,  S.  Agusíin,  lib. 
8,  de  civ.  cap.  23,  Clemente  alejandrino,  S.  Justino.  íi'ictancio,  Ar- 
nob:.\  y  ant^s  de  ellos  S.  (/íeincnte  lomano.  /;6.  5.  consíit.  apost. 
cap.  8.  Y  S.  Justino  llega  á  decir,  Orat.  ad  Antón.  Piam,  apud 
Sal/ncron.  tract.  19,  (]ue  recelosos  los  demonios  de  (jnepor  medio 
do  esos  o;  ?í  en  IOS  i'.o  ?vlca\v¿ase\\\o^  í^íí\\V\ví\í,Aq,c\v.<:í^\\v'>\ki\\V^ 
d.vhio  Dios  y  de  Jesús  WedeuVoT,  ívw^v\v\<^\^\-v  ^oWAv^-.  ^^x^ví.  «&^ 
entre  r:ic::n  a  las  Wv^^v^^^  \os  \v\^vos  c^x^  v.>-^  ^>^^v^>c\^^  .:.cy.NN5..^c^.t. 
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i^tiü  Aieae  vedada  por  los  magistrEidos  bajo  pena  Je  muurlc  oii  Icciu- 
tf^  y  retonciou  á  ciiautos  icilcs  escritos  poseyeran. 

Cumplido  efecto  tiivíproii  asimifiíno  las  profecías  vaticinadas  cu 
L^  uuevo  Testamento  por  Jesucristo  refipecto  &  su  resiirrecciún,  &  la 
Leonvereion  de  los  genlili^s  y  ¡U  mariiiio  de  los  Apóstoles.  No  ca- 
í'he  abrigar  sospecha  alguna  de  que  ta  exposición  de  tules  predlccio* 
Rites  fuera  posterior  ft  los  Iiechos,  puesio  qiio  escritos  los  Evangc- 
T  jüos  desde  c]  priucipío  do  la  Iglesia  eo  diversos  idiomas  y  dcrrania- 
K  dos  por  Indo  el  mundo,  los  sucesos  acontecieron  largos  aSus  des- 
l  pues.  RayaSa  por  consiguiente  e»  lo  imposible  (como  apunta- 
'  mos  antes  al  lialor  de  las  Eserituvasde  la  ley  anticua)  falsoar  ton- 
Wta.  copia  de  ejemplares  diseminados  por  toda  la  tierra.  De  todo  lo 
f-Cual  ae  vicuo  á  concluir,  quo  considoiadas  las  profecías  del  antiguo 
I  ■y  del  nuevo  Testamento,  re(]U!i;res«  mayor  violencia  para  refular 
[la  credibilidad  de  nuestra  ruligion,  que  no  para  admitirla. 

Semejante  espíritu  de  profecía  lia  continuado  en  los  liijos  de  la 
^-Iglesia  de.  Jesucristo,  como  ya  predijo  Joel;  El  erií  in  vovissimis 
Z^iebus,  (Ucií  Domíiins,  fifiindam  de  S¡iirUu  meo  super  omnem 
f  carneju,  et  prDp/ielabitntJHU vesiri  eíjilitc  j-ea/cre.  Jod  2, 26.  Con- 
'  firmóse  también  este  anuncio,  según  lestiñcan  hotnbres  prudentes 
,  y  piadosos  y  aun  sanios  canonizados  por  la  Iglesia.     S.  Atana^io 
afírmalas   predicciones  de  S.  Aulouio  Abad,  S,  Basilio  las  de  !S. 
Gregorio  Tanmaturgo,  S.Gregorio  el  Grande  las  do  S.  Benito,  S. 
Bernardo  las  de  S.  Malaquías,  S.  Buenaventura  las  de  S.  Prancis- 
-co,  S.  Raimundo  las  de  Sania  Catalina  de  Sentí.     Santa  lírigida 
ft  predijo  entre  otras  cosas,  por  los  afios  de  135U,  la  sujeción  de  los 
¡¡griegos  a  sus  enemigos,  y  nn  siglo  deíipues  luvo  [.erleclo  cunipli- 
P  miento  este  vaticinio  al  caer  la  ciudad  de  Constan linopla  en  poder 
'  'de  Maliomclo  II.     S.  Idclgnrdo  (testigo  Tanlero)profeíizi5  en  el  si- 
glo XII  la  ruina   de  la  Germiuiiu,  verificada  en  el  XVI  por  obra 
"del  impío  Lulero.     Omito  Itablac  do  otras  rail  predicciones,  que, 
y  conforme  leemos  en   las  vidas  de  los  santos,  recibieron  cumplido 
'  efecto,  y  3c  hallan  robustecidas  por  el  t^slimoiiio  de  piadosos  cscri- 
[  toros,  que  tomaron  de  ellas  acia  en  el  tiempo  mismo  en  que  vivían 
k  todavia  las  personas  en  ellas  nombradas.     Y  sí  alguien  anduviere 
[ .reliacio  en  prestar  asenso  al  CHni]iIÍdo  el'cclo  de  lales  sucesos,  am- 
plia licencia  pudiera  tomarse  para  negar  del  propio  modo  la  des- 
.  truccion  de  Cartago  por  Eacipion,  la  ccsislencia  de  la  repúbíica  ro- 
y  cerrarse  por  lin  á  rehusar  el  crédito  á  los  pñblicos  anules; 
t  y  si  adolece  do  temeridad  ncgai  Viec\\ossft\n¿ja\\\ftsesc"t\\.«a  V^^  ^■*-- 
re.sgenlj/es,  todavía  encavoce  mas  \ix  \.cTíveúia.i.  üiíSv^  ^^^  ^'1^'^ 
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Basilio,  S.  Agastin,  S.  Bernardo,  á  quienes  los  novadores  mismos 
acatan  por  testigos  adornados  de  toda  veracidad.  Sobrada  dificul- 
tad presenta  mantener  engañados  por  largo  espacio  de  tiempo  á 
todos  los  pueblos.  Afanáronse  los  discípulos  de  Apolonio  en  en- 
cumbrar la  fama  de  sus  fingidos  oráculos;  mas  el  pueblo  no  quiso 
ver  en  Apolonio  sino  un  mago  y  un  profeta  falso.  También  Ma- 
homa  y  Lutero  so  gloriaban  de  poseer  el  don  de  profecía;  pero  sus 
vaticinios  fracasaron  de  golpe.  Predijo  Mahoma  que  su  cuerpo  al 
punto  de  fallecido  seria  trasladado  al  cielo,  y  loque  avino  fué,  que 
ni  por  tres  dias  pudo  estar  sobre  tierra;  tan  insoportable  era  el  he- 
dor de  su  corrupción.  Predijo  Lutero  que  su  fallecimiento  acae- 
ceria  en  Wittemberg,  y  murió  en  Eisles,  desdichada  patria  de  ese 
desdichado  monstruo  del  infierno.  Vaticinó  el  juicio  universal  pa- 
ra el  ano  de  15S3,  de  suerte  que  crecido  número  de  secuaces  suyos 
interrumpieron  la  siembra  de  aquel  año;  pero  lugar  tuvieron  de  ar- 
repentirse en  haber  dado  crédito  á  tamaño  embuste.  En  el  epita- 
fio que  el  propio  Lutero  escribió  para  su  tumba,  predijo  osadamen- 
te lo  que  sigue:  Petis  erain  viviis,  moriens  tua  mors  ero,  papa. 
Mas  ahora  bien  debe  haber  llegado  á  su  noticia  en  el  infierno,  en 
donde  se  halla  sepultado,  que  tal  profecía  ni  llegó  á  cumplirse,  ni 
se  cumplirá  en  todos  los  dias  que  restan  hasta  el  fin  del  mundo. 


(lUIJiTO  CARÁCTER. 

Testimonio  de  los  milagpros. 

lia  quinta  señal  de  verdad  de  nuestra  fé  está  apoyada  en  los  mi- 
lagros, que  al  igual  de  las  profecías,  no  pueden  acontecer  sino  por 
virtud  divina.  Es  condición  que  caracteriza  al  verdadero  milagro, 
sobreesceder  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  motivo  por  el  cual  los 
milagros  verdaderos  no  pueden  proceder  sino  del  autor  y  domina- 
dor de  la  naturaleza.  Coligóse  de  ahí,  que  una  religión,  que  en 
confirmación  de  su  doctrina  puede  producir  el  testimonio  de  los 
milagros,  debe  ser  precisamente  verdadera:  pues  no  cabe  en  lo 
posible  que  Dios  aprobara  una  doctrina  falsa  por  el  testimonio  de 
los  milagros;  como  tales  milagros  superen  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza angélica  ó  humana. 

yo  es  posible  revocar  eu  d\\4^\^  -^qíx^^^  ^^  \^%  TD\\tí.^<i^  obwL- 
(los  por  Jesucristo  en  púb\\co,  ^  \a  V\s\^  ^^  m\\Vi\^  ^^  t^\^ws^^^^ 
anotados  con  todas  las  cuc\\tvsVavve\^^  \vox  \^^  ^^%x^\^^  ^^^t.^^\>^ 
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Mías:  de  suerte  qiie  lio  cabe  aducir  razón  alguna  para  tacharlos  de 
blsedad  y  ficción.     Por  ejemplo,  el  milagro  que  refiere  S.  ílnr- 
s  en  cl  cap.S,  do  los  sicto  panes  y  pocos  peces,  coo  los  cnalos 
Isació  el  Señor  una  mulliltid  de  casi  cuatro  mil  personas;  el  otro 
Lq^ue  escribe  S.  Juaii  en  ol  cap.  1 1,  de k  rcsiurpccion  de  Lázaro,  Tti- 
nñcada  en  presencia  do  crecido  níimero  de  judíos,  y  á  los  cuatro 
|áta8  de  sepultado:  el  milngro  de   las  tínú^bjas  que  cubrieron  toda 
l'b  tierra,  desdo  la   hora  de  sesta  á  la  hora  de  nona,  en  la  muerto 
Kj3ei  Redentor:  sicsosniila^ros  (pornohablar  de  loaotrosescñtos  por 
'"  s  evangelistas  á  poco  de  ser  obrados,  hubicrnusido  ó  fingidos  ó 
t-^dtlltorados,  ¿inclinaran  á  los  Apóstoles   &  ir  en  pos  de  Jesucristo, 
■  abandonando  patria,  paricules,  y  todo  lo  que  poscian?     ¿Unos  au- 
Lpuestos  milagros  pudieran  ser  publicados  por  los  Apóstoles,  y  ser 
LaCogidos  como  verdaderos  por  tantos  pueblos,  y  por  los  jndios  mis- 
j- mas,  testigos  oculares  de  los  hechos?     ¿No  hubieran  merecido  los 
RApdstoles  ser  tratados  de  convictos  tnipostorcs?     Uas  no¡  qne  los 
T5>ríncipe3  mismos  de  los  sacerdotes  vienen  confusando  la  veracidad 
|de  esos  milagros,  cuando diqen:  Q,nidfaciinus,qniahicliomomul- 
gnafacit'!  Jo.   II,  47.     Los  judíos,  llevados  por  el  couvenci- 
nicnto  de  la  verdad  de  los  mismos  milagros,  corrieron  t  millares  á 
wnfcsar  por  Dios  al  hombre  ajusticiado  en  la  cruz  como  reo  y  se- 
ductor: fuera  de  que,  ni  los  mismos  hebreos  no  convertidos  se  han 
movido  á  negar  esta  verdad;  antes  bien  han  reputado  por  verdade- 
ros los  milagros  de  Jesucristo,    Obsérvese  lo  que  deja  escrito  el  he- 
breo Josefo:  Eodem  tempore  fnit  Jesús,  vir  sapiens,  si  lamen  t't- 
ritm  eumfas  est  dtcere;  eraí  cuim  mirabiliinn  opcrum  palrator, 
tí  doclor  eoritin  (¡tii  libenter  vera   siiscipiíail.  L'tb.  18.  anliq.¡  cap. 
■i.     Y  tras  la  narración  de  sn  muerte,   añade:  Appantil  lertia  die 
vivHs,  ila  ut  de  ea  vates  hoc  el  alia  vudta  miranda  pradixerinl. 
Llégtiense  ahora  todas  las  sectas  juntas  y  póngannos  ante  los 
ojos  los  milagros  porellas  obrados;  veamos  si  hallaremos  uno  solo 
cuya  verdad  haya  sido  comprobada,     Jftclanso  los  gentiles  del  q'ie 
obró  Vespasiano,  dando  salud  á  dos  enfermos;   pero  Tácito,  el  cs- 
ciilor  mismo  del  suceso,  IUsíor.  lib.  4,   no  duda  asegurar,  que  la 
enfermedad  qno  á  entrambas  personas  aquejaba,  fué  conceptuada 
por  los  médicos  curable  por  la  fuerza  friiica  de  la  naturaleza:  y  si 
c*te  agente  podia  alcaiiíar  su  curación,  ¿cuánto  mas  probable  se 
presenta  esta  posibilidad  por  parte  del  demonio?     Cnentan  asi- 
mismo que  Adriano  curó  á  un  ciego  (segiin  escribe  Marín  MAcsi- 
mo);  peto  no  faltan  autores  tjue  imputan  ^^.ta^a.\iVe^^■¡l.^^«*.'í^'ft.\^.ílR. 
//STiíí/'eará  Adriano,   la  nartaciou  Ac  "MS.tattvw. Xfe^'a^- ■^-^'^^'^'^ 
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do  con  una  vestal  que  cogió  agua  en  una  criba  y  no  se  le  escapa- 
ba ni  una  gota:  mas  este  hecho  de  por  sí,  suponiéndole  verdadero, 
nos  induciria  á  creer  que  Dios,  saliendo  por  fiador  de  la  castidad 
de  aquella  virgen,  acusada  injustamente  de  liviana,  patentizóla 
con  aquel  prodigio.  Vengamos  á  los  judíos:  muchos  y  verdaderos 
milagros  campean  entre  ellos  en  la  ley  antigua,  no  hay  que  dudar- 
lo; mas  esos  milagros  fueron  obrados  mientras  ellos  formaron  par- 
te de  la  verdadera  Iglesia;  que  luego  de  repudiada  esta  por  cansa 
déla  venida  del  Mesías,  cesaron  de  golpe  todos  sus  prodigios. 
Pasemos  á  los  mahometanos:  poro  su  maestro  y  caudillo  Mahoma 
cede  á  Jesucrislo  todo  el  pleno  podor  de  los  milagros;  bástale  á 
él  (dice)  el  alfange  para  obligar  á  reconocer  la  verdad  de  su  re- 
ligión. Verdad  es  que  en  el  cap.  G4  del  Alcorán  se  complace  en  sí 
mismo  y  refiere  un  prodigio  de  su  poder  acaecido  en  la  luna,  es 
á  saber,  que  vino  á  caer  en  cierta  ocasión  y  se  quebró  en  dos  tro- 
zos; mas  Mahoma  acudió  á  soldar  la  rotura  y  volvió  á  colocarla 
en  su  lugar.  Refiere  el  hecho  el  cardenal  Belarmino  de  notis  Eccle- 
siee,  cap.  14.  Por  cuya  razón  los  turcos,  como  nota  Cornelio  á  La- 
pido hiApoc,  13j  11,  aceptaron  por  blasón  á  la  luna;  pero  es  duro 
de  creer  que  hombre  alguno  dotado  de  sano  entendimiento  acoja 
como  milagro  una  fábula  envuelta  en  tal  ridiculez.  Vengan  por 
í\\\  todas  las  sectas  juntas,  y  saquen  á  luz  algún  milagro;  pero  no, 
que  on  cuantas  ocasiones  han  caido  estos  inieliccs  en  la  debilidad 
do  fingir  milagros  para  seducir  á  los  pueblos,  presto  han  quedado 
patentes  sus  ficciones,  como  sucedió  muy  s(íñaladamcnle  a  IiUtero 
y  <'.ilvino,  conforme  dejamos  referido  en  el  cap.  IV. 

Tn])ez;uido  los  heroges  en  el  iiiconvoiiieule  de  no  hallar  mila- 
gro alguno  que  para  confirmación  de  su  secta  h.aya  obrado  Dios, 
esfuérzau.se  en  despojar  (como  lo  ha  hecho  Piceuiíio)  á  los  milagros 
de  la  cualidad  de  caraclerizar  la  verdad  de  la  rolijion,  fundándose 
en  que  los  obraron  también  los  magos  de  Faraón,  y  que  el  Anii- 
cri.sto  (conforme  escribe  S.  Juan)  en  su  sazón,  ostentará  el  poder 
de  hacer  prodigios.  Respóndese  primeramente,  que  las  sagradas 
Escrituras  patentizan  con  toda  evidencia  que  el  Señor  ha  robuste- 
cido por  medio  de  milagros  los  comprobantes  de  la  verdad  de  su 
doctrina;  que  tal  fué  el  signo  que  Dios  marcó  á  los  hebreos  para 
que  sujetasen  su  creencia  á  lo  que  de  parte  del  mismo  Dios  les 
decia  Moisés;  el  cual  consistía  en  la  potestad  de  obrar  milagros 
que  al  propio  Moisés  habia  sidoconcedida,  según  se  lee  en  el  Éxo- 
do: Ul  credantj  í?iqni¿,  quod  npparuerit  tibí  Doíuinus,  Si  non 
crcdidcrint  tihi*  *  *  *  creclent  rerbo  slj^nl  sec^iieuixs.  l^i.  V^^oeV*^. 
Y  ÚQ  ahí  es  que  CjlIvíuo  mm-wc^,  mi^sUo  e^^  VvQ,^xv^^^o,^>c;^.v^^v^^^v^ 


los  milagros  obrados  por  Moisés,  confiesa  fttcroo  dirás  tantas  prue- 
bas de  la  doclrina  oiisoíiada  pot  Moisés;  Tot  insignia  qvtE  rúfert 
mhacuta,  totidemlsunt  prodide  dnctrintt  smirUonis,  fnsUt.  cap. 
8,  í.  5.  Idéiilioa  fue  la  scfial  (asto  ps,  el  don  de  obrar  milagroa)' 
que  Jesucristo  indicó  S  los  discljfnlos  del  Bautista,  paro  qne  &  cete 
signo  le  reconociese  este  por  el  verdadero  Mesías: /íe,  remtntiate 
Joanni  qu<E  aiidislis  el  vidislis.  Math,  11, 1.  Con  esto  argumen- 
to lanzaba  en  rostro  á  los  hebreos  su  incredulidad;  Si  vtihi  non 
yeullis  credere,  operibns  credite.  Jo.  10,  38.  Y  de  ahí  es  que  lle- 
6  &  declarnrips  indignos  do  escuna,  por  haber  rehusado  sujclar  su 
creencia  á  los  milagros  que  ante  tilos  mismos  babia  obrado:  Si 
opera  tiQ/t/ecissem  in  els  jua  iiemo  afiusffcit,  peccatum  mo»  fta- 
beretit;  nmjc  aulctn  eí  videniní  d  odenint  niñ  et  patrem  meam. 
'Jo.  15,21.  A.no  llevaren  sí  los  milagros  la  comprobación  déla 
l:idera  ft-,  uo  hubiera  notado  Jesucristo  por  verdaderos  fieles  & 
'toantes  obrasen  predipos  sc-mejaniee:  Sii^na  imlem  eos  qiti  eredt- 
fderint, /tar.  sequenlcr.'  In  nnmiue  meo  dcemonta  ejicientUtigniit 
Mojí/ejiíur  novis,  ssipntlts  toUcnt,  ect.  Marc.  !6,  1T  d  19.  Ni  bu- 
^Mera  andado  acerludo  S.  Píiblo  en  dar  por  signo  de  su  a|)Osto!ado 

I  Tos  milagros,  cuando  dice:  Sl^na aposlohiius  mei  /acta  nuJit 

tauper  ros  in  omiti  patieniia,  in  sí^nis  ci  proiH^Hs.  2,  Cor.  12, 12, 
piNos  atendremos,  pnc-s.  ñ  lo  que  dice  Piccnino,  que  los  milagros  no 
cnr.icter  que  compruebe  la  verdad  de  la  religión? 
Y  viniendo  &  los  prodigifis  ejecutados  por  los  magos  de  Faraón, 
D  deben  earae.t erizarse  de  milagros,  sino  de  apariencias  fi  ilusiones 
B  caben  en  la  esfera  del  poder  de.  los  demonios.  Con  ellos  cor- 
an parejas  los  prcdigíos  que  obraií  el  Aniicriato:  y  con  t>l  fin 
E  prevenir  que  los  hombres  alucinados  por  los  falsos  prodigios  no 
¡Ktíran  fé  á  aquel  impío,  por  esto  el  Seflor  cuidfi  de  indicarnos  an- 
eijiadamente  que  serán  engaños  é  ilusiones  dialólicas.  Como 
tiiera,  el  Señor  tiene  en  su  mano  conceder  &  un  pecador,  y  (am- 
blen S  un  infiel,  el  poder  de  obrar  milagros;  al  ino'lo  que  conco- 
Íi6  el  espíritu  profClico  ¿  Balaan  y  á  Caifas ;  porque  eslas  son 
rat'ias  gralis  datas,  que  Dios  comunica  á  quien  bien  le  parecu, 
nforme  á  sus  divinns  juicios.  Y  dice  ü  este  prírpñsito  Santo  Tu- 
2,  ^MfT.TÍ.  l~S,  a,  2,  ad.  3,  nn  impío  L-uaudo  predicóte  la 
Kerdadera  fO,  e  invocare  el  nombre  de  Cii^lo,  pudiera  liaccr  Diila- 
fos  verdaderos;  mis  no  si  quisiera  ponerlos  porohia  en  conñrma- 
1  de  una  fe  falsa;  porque  Dios,  pniicipnl  autor  do  los  mitagro?, 
no  porrailo.  hechos  miraciilosos  cu  cuu&íUi^c'wu  6f.  ^i.\^a.  1: 
iljr  esto  escribía  Tflrlnliano,  Ajtolog.  on.  ^,l\^^^lV^■&■R^*»^fí«*•^*» 
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para  acreditar  una  fé  falsa,  al  aparecer  la  fé  verdadera  predicada 
por  Jesucristo,  á  la  cual  eran  llamados  los  genXiles,  cesaron  do 
golpe  y  quedó  patente  su  falsedad:  cuando,  de  otra  parte,  solo  Un 
milagro  verdadero  obrado  en  confirmación  de  la  religión  que  pro- 
fesamos, era  suficiente  prueba  Je  su  verdad. 

Esceden  á  todo  guarismo  los  milagros  obrados  por  Dios  hasta 
en  nuestros  tiempos  por  medio  de  sus  siervos  en  la  Iglesia  católica, 
conforme  á  la  promesa  de  Jesucristo :  Qni  credit  in  me^  ojiera 
qucB  ego  fació  et  ipse  faciet^  et  niajore  horum  faciet.  Jo.  14,  12. 
Es  constante,  que  esos  milagros  fueron  mas  abundantes  en  la  pri- 
mitiva Iglesia,  como  á  mas  necesarios  para  la  propagación  de  la 
fé ;  menguó  posteriormente  su  número  por  la  contraria  razón  :  sin 
embargo,  no  permitió  el  Señor  cesasen  completamente  en  su  Igle- 
sia ;  requiérense  todavía  para  la  conversión  de  los  gentiles,  como 
hemos  visto  en  estos  últimos  siglos  acaecer  en  la  ludia,  en  donde 
San  Francisco  Javier,  San  Luis  Beltran  y  otros  ministros  del 
Evangelio  obraron  prodigios  sin  cuento.  Y  también  los  cristianos 
reciben  provecho  de  los  milagros  que  entre  ellos  acaecen,  en  cuan- 
to prestan  mas  vigor  á  la  fé,  y  á  la  vida  llevada  cuerdamente  : 
concurren  también  á  acrecentar  la  gloria  de  los  santos,  á  quienes 
se  complace  Dios  en  ver  honrados  sobre  la  tierra. 

Al  que  anduviere  rehacio  en  dar  asenso  á  tan  crecido  número 
de  hechos  miraculosos  consignados  en  los  anales  de  la  Iglesia  y  en 
las  vidas  de  los  santos,  preguntaríale  yo,  ¿porqué  han  de  merecer- 
nos completo  crédito  los  sucosos  referidos  por  Tácito,  Suetonio,  Pli- 
nio,  y  debemos  negarlo  á  un  San  Atanasio,  a  un  San  Basilio,  á  un 
San  Gerónimo,  y  á  tantísimos  escritores  piadosos,  que  autorizan 
la  verdad  de  los  milagros  obrados  por  medio  de  los  santos  ?  Si 
ellos  hubieran  creido  que  el  mentir  en  estas  materias  no  impor- 
taba culpa,  ó  era  una  culpa  liviana,  entonces  racional  fueía  re- 
vocar en  duda  sus  asertos :  pero  ellos  y  nosotros  católicos  tene- 
mos por  seguro  que  el  mentir  en  tales  materias  es  una  falta  digna 
de  la  muerte  eterna ;  y  rayara  en  temeridad  suponer  en  tan  cre- 
cido número  de  santos  y  piadosos  escritores  tan  falaz  eni]>efio, 
movidos  tan  solo  de  la  lisonja  hacia  determinada  persona,  ó 
del  deseo  de  mantener  á  la  gente  sumida  en  el  engaño :  y  sube 
de  punto  la  prueba  al  considerar  que  sus  escritos  versan  sobre 
hechos  acerca  de  los  cuales  facilísimamente  pudieran  ser  conven- 
cidos de  impostura  por  los  testigos  mismos  de  los  sucesos  por 
ellos  referidos,  que  sobrevivieron  á  la  publicación  de  tales  libros. 

Fuera  de  que,  e\  SeüoY  Vva  \)exm\\X^o  V\  c.oTCC\w\'!y¿\cs^^\\  ^>\\?^^- 
sia  do  ciertos  prodigios  m\\ag):o^os,  \í^\^  coxvl\vcví^\x  Vy  q^^^k^  ^^ 
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[iielloa  descreídos  que  rehusan  coiicf'dt.'T  á  nuestra  Iglesia  catdli- 
el  prez  de  los  inilagms.  Sin  sopaiariios  de  nuestro  reino  de 
fápoles,  ¿cU.'íiilos  proJigios  uo  ae  experimentan  pn  el  discurso  del 
¡oí  A(]iií  veuins  el  maná  de  San  Nicolás  que  Huye  sin  intermisión 
Bíiri  de  sus  huesos  sagiados.  En  el  rnonasterio  do  San  Liguo- 
y  de  D.  Romita  de  la  ciudad  de  Niipoles,  contemplamos  cada 
o  cómo  se  liiinida  la  sangre  de  San  Juan  Bautisla  en  el  día  que 
celebra  la  fesiividad  de  su  degollación,  y  propiamenic  al  decir- 
el  Evangelio  de  la  misa.  Vemos  igualmente  coagulada  al  priu- 
ío,  y  hiego  vuelta  líquida  la  sangre  do  San  Esteban  en  el  nio- 
taslerio  de  San  (¡audioso  el  dia  en  que  se  celebra  su  fiesta  ;  y  ru 
.sion  de  celebrarse  la  de  San  Paulaleon  acaece  el  mismo  prodi- 

la  ciudad  de  Ríivello, 
Famoso  es  por  todo  el  oibo  ciisiiatio  el  piodigío  de  la  sangre  de 
Ibu  Genaro,  que  se  vuelve  líijnida  porción  de  veces  cada  año: 
por  dos  cumplidas  octavas,  en  presencia  dosli  sagrada  ca- 
liGza,  á  la  vista  de  crecido  número  de  gente.  Pero  couvieuc  dete- 
nerse aquí  para  liablar  mas  pausa  dameiitc  de  esie  milagro,  obrado 
4)ur  un  sputo  de  mi  patria  ;  tjtic  por  razón  de  lo  porteniítóo  del  pro- 
igio,  es  contrastada  con  inns  unpi'ñado  furor  de  paite  de  !«s  be- 
¡ges.  Y  cúmpleme  prevenir  qne  antes  de  la  aparición  de  los  !ie- 
%nge8  reformadores  no  ecsiste  un  solo  escritor  qno  haya  abrigado 
dudas  acerca  de  la  autenticidad  de  este  milagro  desde  el  &igIo  X, 
¿poca  en  qitc  se  supone  principió  cl  prodigio,  aunque  no  falla 
Unien  Heve  su  origen  á  la  nuierto  dol  sanio,  acaecida  en  tí  siglo 
III :  solo  los  pretendidos  maestros  de  la  Iglesia  rcforniada  se  han 
tifauado,  como  he  apuntado  mas  arriba,  por  desacreditarlo  con  lu- 
do su  [Jodcr.  Veamos  ¡os  fundamentos  de  su  oposición.  LIl  cal- 
vinista Pedio  Muiinco  quiere  combatir  cl  prodigio  diciendo.  i|iio 
los  tkucstros  arrojau  fraudulenlaiticnle  en  la  sangre  cicrid  poictoii 
¿ocal,  la  cual  delcimlua  la  tbuJlírion  que  se  observa  ;  pero  olto 
'rege  lulcraiio  [cosa  que  sorprende)  en  ttua  discrlacioii  se  arroja  A 
Siefuiur  la  opiuion  del  mencicnado  calvinista,  tratándole  do  mcntc- 
'flalo  y  lemerario,  y  se  espiesa  enu  las  siguientes  palabras,  capaces 
por  sí  solas  de  dar  en  tierra  cotí  todas  las  razones  de  los  adver-sa- 
xios,  que  después  referiremos :  "  (.Cómo  seria  posible  (dico  cl  rcfo- 
"  rido  autor)  qne  por  tan  larga  serie  de  años  pudiera  haberse  ociil- 
"  tado  una  stiperchería  de  esta,  naturaleza  en  una  ciudad  tan  cul- 
"  ta?''  A  mas  de  qne  Benedicto  XIY  en  su  obra  cíe  cíinoiilz.  lib. 
i,  parí.  1,  cap.  1,  prueba  que  scgim  csperimciitos  vev'ifi.co.d'a'i., ■». 
cal  carece  de  la  virtud  do  pvodwcir  eW\\\c.\ox\  «N^voiia.'íwX'a.'ws'.N'W'iLv 
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Y  á  este  propósito  refiere  el  mismo  Pontíñee  en  el  Ingar  citado, 
que  cierto  médico  hcrege,  por  nombre  Gaspar  Neiimann,  hallándose 
un  dia  en  su  casa  con  algunos  amigos,  sacó  tres  redomas  colma- 
das de  un  líquido  sanguíneo  que  estaba  condensad©,  y  á  poco  se 
fué  licuando  á  la  vista  de  todos  ellos :  con  lo  cual  quiso  meter  á 
burla  el  milagro  de  nuestro  santo.  Mas  la  respuesta  salta  á  los 
ojos  :  porque  en  primor  lugar,  aqtiolla  sustancia  no  era  sangre,  si- 
no vorosíniilmoute  cierto  licor  mezclado  con  alguna  materia,  que 
al  romper  la  fermentación  fi  poco  tiempo,  se  desleia ;  á  mas  de 
que  aquel  líquido  no  presentó  ese  fenómeno  mas  de  una  sola  vez  ; 
;q!íicn  alcauzó  jamas  A  verle  siendo  idénticamente  el  mismo,  coa- 
irulado  porción  de  veces  y  derretido  otras  tantas,  como  acontece 
con  la  sangre  de  nuestro  santo?  AiláJesc  que  es  de  suponer  que 
la  mezcla  fué  preparada  por  aquel  charlatán  poco  antes  de  espo- 
i»er!?i  á  la  vista  de  sus  amigos ;  poro  la  sangre  d"  San  Genaro  se 
conserva  de  nnichos  sidos  airas,  v  se  manti<ine  la  misma  sin  caní- 
bio  ni  mutación. 

Dicen  otros  (jue  eslo  suí'edc  naturalmente  y  por  virtud  simpáti- 
ea.  Así  cou)o  (dicen)  la  s.ingre  de  un  homoro  asesinado  suele 
hervir  j>or  antipatía  al  ])resentarse  el  homicida;  y  A  la  manera 
(|Uo  el  iinan  se  dirige  al  polo  j)or  solo  su  instinto,  y  el  ámbar  atrae 
las  pajas  ;  did  mismo  modo  la  sangre  de  San  Genaro  se  derrite  (i 
la  vista  de  la  propia  cabeza.  Pero  fácil  es  *do  lesponder  á  esto, 
que  todos  los  imanes  se  dirigen  al  polo  y  todo  el  ámbar  atrae  pa- 
j  as.  Y  ¿cómo  es  que  solo  la  sangre  de  San  G3naro  se  vuelve  lí- 
quiila  (i  la  vista  de  la  cabeza,  y  la  de  otros  difuntos  p3rmancce 
cuajada?  Ademas  el  imán  siempre  se  dirige  al  polo,  el  ámbar 
siempre  atrae  las  pajas;  pero  la  sangre  de  San  Genaio  á  veces, 
aunque  esté  en  presencia  de  la  cabeza,  queda  encallecida,  otras  se 
d::rrite  au'Kjue  esté  á  crecida  distancia  de  la  cabeza;  ora  se  derri- 
te á  la  vuelta  de  pocos  minutos,  ora  al  cabo  de  porción  de  tiompo ; 
ya  se  deslié  de  modo  que  hinche  toda  la  redoma  qu?i  la  cont:e:ie  ; 
ya  se  <lisii;']ve  conipleíamente,  ya  tan  solo  la  mitad.  Clue  la  san- 
orre  de  un  hombre  ase.-ina'.lo  hierva  a!  nresentaiso  el  asesino,  tié- 
Uvulo  nuií'hos  por  íabiila  ;  y  aun  cuaiilo  supiésemos  que  cfectiva- 
U)  -níe  siieede  así,  varísimas  veces  lir-brá  acontecido  el  caso;  pero 
el  sne.'s.)  de  dcrreíirsc  la  sim-^^re  de  San  (f'»naro-en  presencia  de  la 
eab-.'za  del  sanio,  oeiirií^  p.'rei(ni  de  veces  al  año:  la  saneare  del 
a <• ainado  habrá  herviiio  si  :'s  casi'».  cu. nido  las  heridas  eran  toda\í  i 
P'ci  'Ut-.s'.  y  li  san;^:»-^  C":5/!".vr\ba  el  (s{;;:io  de  li.i^uidez:  ^'p^ro  tiU:én 
vio  /Mías  hervh' la  '"v.u>/i'^  Oco\  e■.\^\v\^'^^x  ^í>-  \\\\  ^^v^wx'^.Ci^  vvc^.^ \^\\- 


tnlm  en  ebu'Iicion  después  ¿e  cuajadn,  y  cuantío  pasaron  coloree 
elos  (l(>sde  que  se  llalla  separada  de  su  sagtada  cabeza.  ¡QnC 
villa  !  Dicen  tos  liereges  que  el  derretirse  la  sangre  de  San 
Jenaro  y  la  de  los  otros  santos  que  llevamos  referidos,  acontece 
^  t  !a  fuerza  de  la  simpatía;  pero  preguntamos,  ¿por  qué  no  ocur- 
I 'Tcn  Gentejantcs  simpatías  entre  ellos,  y  aí  únicamente  entro  los 
l_ -católicos  3 

A  estas  razones  opone  H  calvinista  Picenino  la  otra  de  que  la 
Anngre  de  San  Genaro  se  derrite  á  causa  del  calor  que  despiden 
l'los  cirios  dp  la  Inminnria,  y  el  inmenso  gentío  que  acude  á  la  fies- 
ta.    Respóndese  a!  argnmeuto:  1.*  que  la  redoma  de  la  sangre 
apenas  se  viielve  libia,  pero  no  caliente,  como  la  esperiencia  lo  tie- 
ne m;uiilestatIo.     2.  ^  diie  si  la  causa  del  suceso  debiese  seCalar- 
E  en  los  cirios  encendidos,  6  en  el  calor  que  despide  el  gentío, 
J'-Ocnrriria  con  mayor  fuerza  en  verano  que  en  invierno,  y  mil  veces 
P  lia  sucedido  lo"  contrarío,  y  señaladamcnto  en  lGfi2  en  que  se  li- 
cuó en  lo  mas  crudo  del  invierno  ;    y  en  el  año  1702  en  tiempo  de 
verano  no  llegó  á  dctreiirec  hasta  la  segunda  misa.    3,  ^  ¿Cuftndn 
se  ha  visto  derretirse  la  sangre  al  calor  de  la  lumbre?    Opóncnsc 
LfltroK  y  vienen  diciiindo  que  aquello  no  es  sangra,  sino  un  líquido 
|4KKigulado  que  se  denita  poco  &  poco  cutre  las  manos.     Y  a  esto 
7  ■«spondnremos,  ¿qui6n  ha  visto  que  el  hielo  derretido  en  invii-rno. 
2  á  endurcceiíe  en  tiempo  de  calor?    Replican  otros  diciendo 
K'que  e!  motivo  do  licuarse  la  sangre  consiste  en  cieilas  trazas  que 
i  el  hombre  que  tiene  la  ledoma  entro  las  manos.     Pero,  (V 
iftutns  veces  SB  derrito  dentro  del  armario  mismo?  No  falta  «Jliittn 
chaqué  el  portento  á  las  exhalaciones  del  Vesubio;  mas  esas  ex- 
ilnciones  suceden  fl  muchas  millas  do  distancia;  y intichfsininK 
reces  no  ocuTien  semejantes  exhalaciones,  y  sin  embargo  la  san- 
i  se  licúa.     Gn  EUtna,  cuanta  mas  t&  afanan  los  hereges  en 
♦rraiícardelmilagfo  los  motivos  de  credibilidad,  mas  los  confirman. 


SESTO  CASACIEil. 

Constancia  de  los  mártires. 

La  constancia  de  los  mártires  es  un  indicio  todavía  mas  admi- 
rable que  el  de  los  milagros:  los  milagros  son  obras  escKvoW-AS.  < 
Dios  y  obras  ejecutadas  por  ü'ios  m\smo  KwXít^  txvaXVkfa.'s.-,  ■cna.'s 
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ejorciíada  por  ministerio  cli3  hombres  deleznables,  de  tiernas  vírge- 
nes, y  de  parvulillos,  como  una  Santa  Inés,  de  trece  años,  Santa 
Prisca  de  la  misma  edad,  ¿Jan  Venancio  y  San  Agapito,  de  quince 
uno  de  ellos,  San  Tilo  y  San  Celso  todavía  niños,  y  mnchísi- 
nios  otros,  que,  dor.garradas  sus  carnes  con  garfios  acerados,  abra- 
sados en  parrillas,  atornrjnlados  aplicándoles  hachas  encendidas  á- 
los  costados,  cascos  ardioníerj  en  la  cabeza,  y  todo  linago  do  tor- 
nirntos,  contrastaron  tamaña  crueldad  de  los  hombres,  y  toda  la 
rabia  del  infierno.  Clnince  emperadores  romanos  se  afanaron  en 
una  larga  sóiie  do  años  por  arrancar  de  este  mundo  la  fé  de  Jesu- 
crisio;  por  manera  que  el  número  de  mártires  Uogó  á  ser  tan  copio- 
so en  la  persecución  de  Diocleciano  (la  novena  de  las  ocurridaí:), 
que  en  solo  un  mes  fueron  cntrogadv)R  á  la  muerte  diez  y  siete  mil 
cristianos;  en  el  Egipto  padecieron  igual  suerte  ciento  cuarenta  y 
cuatro  mil,  y  otros  setecientos  mil  arrojados  á  un  destierro.  Baste 
decir  que  fue  promulgado  un  edicto  por  todo  el  iniperio,  concedien- 
do á  cada  cual  ancha  licencia  de  quitar  á  su  placer  la  vida  á  toda 
cristiano'  que  le  ocurriese.  Tan  horrorosa  llegó  á  ser  la  carnicería 
en  esas  diez  persecuciones,  que  (al  decir  de  Genebrardo  ht  j)sabn. 
7S)  alcanzó  á  once  millones  de  víctimas;  de  modo  que  salen  en  la 
proporción  de  treinta  mil  por  dia.  A  despecho  de  tan  subido  gua- 
rismo de  víctimas  sacrificadas  por  montones  de  á  diez  mil,  el  áni- 
mo de  los  supervivientes  no  se  amilanaba,  sino  que  se  acrecentaba 
en  ellos  el  anhelo  de  dar  la  vida  por  la  fé.  Escribió  Tiberiano, 
gobernador  de  la  Palestina,  al  emperador  Trajano  esponiéndole  la 
imposibilidad  de  entregar  á  la  nuierte  tanto  número  de  cristianos 
como  voluntariamente  se  ofrecían  á  morir  por  Jesucristo.  Movido 
Trajano  de  esta  consideración  dio  un  edicto  mandando  cesase  ya 
de  molestarse  á  los  cristianos.  Ahora  bien,  decimos,  si  la  fé  de  esos 
sanios  mártires,  idéntica  á  la  que  nosotros  profesamos,  no  hubiera 
sido  la  verdadera,  ó  si  Dios  no  se  hubiera  movido  á  conceder  á 
tantos  siervos  suyos  el  ausiüo  divino,  ¿cómo  pudieran  resistir,  has- 
ta lanzar  el  último  aliento,  tormentos  tan  atroces? 

Jáctanse  algunos  herr^ges  de  poder  contar  también  en  sus  sectas 
sus  propios  mártires;  mas  veamos  cuál  haya  sido  su  martirio.  Con- 
siste este,  conforme  enseña  el  angélico  Doctor,  2,  2,  q,  121,  a.  1,  en 
dar  la  vida  en  testimonio  de  la  verdad  ó  de  la  justicia.  Martyrcs 
veroj  escribía  San  Agustín,  non  pcenafacitj  sed  causa.  Epist.  1G7. 
Todos  los  tormentos  del  numdo  reunidos  no  alcanzan  á  hacer  un 
mártir;  morir  por  la  verdad  de  la  fé,  ó  ix)r  la  justicia,  es  la  única- 
causa  que  produce  luávútcs  wmA^víví\c^^.  ^>\o\\'aR.^^\  \c»^  \s\'a5cissw\si- 
míos  como  á  mártires,  á  \os  so\d;^Oios  o,\\^  ^x\qxv«í\;\^\^\\  ^t^^X^^xx^- 


bata  para  usurpar  las  bienes  ágenos:  ¡bello  acto  de  justicial  Loau 
tambion  por  márliros  loa  nnvaderes.á  aquellos  qae  subícrun  ni  \>a- 
tlbiiio  como  liercgcs;  mas  tal  cciistaiicia  uo  ítié  fortaleza,  sino  obs- 
tinación. Redncidoa  por  duRias  y  gnito  «n  gran  parlo  vil  G  iguo- 
rnntt!  fucrou  eso»  múrlires,  alucinados  por  sus  eoductores.  Ltt 
Iglesia  caldiicn  al  cutilrariii,  vofurra  como  niártircs  crecida  porción 
do  niibles,  da  cónaulos,  de  patricios,  de  cnpitancs  de  rjérciio, 
obispos,  de  pontífice^  do  senadores  y  de  monarcas.  Ademas,  la 
m»yoi;  parl4  do  nuoslros  mártims  llevaban  antes  di?)  martirio  una 
vida  satllii,  y  al  abrigo  de  toda  otra  imputación  i>or  parle  de  los 
tiranos  ({íic  ia  da  profcítar  el  cristianismo.  Pero  los  falsos  mAnircs 
de  ios  heregef,  seita  la  reamen  Ic  de  los  anabaptistas  y  adamitas,  (]n<í 
nsiciilan  el  orgullo  de  liabnr  muerto  con  mayor  intrepidez,  eran 
gcnia  dada  al  vicio  y  á  la  liviandad:  admitian  la  comunidad  de 
mugeres,  y  mil  oirás  maldades;  y  de  ahí  se  sigue.  quQ  su  constan- 
cia no  filó  constancia,  sino  furor  y  pertinacia  infundida  por  el  dc- 
jBonio  qne  les  poseía:  Diaholo  ponsideiile,  non  ■  perserjiíentc,  como 
,  '$sciibia  San  Agnslin  de  ios  liereges  de  su  tiempo,  i^ue  ft  fuer  de  iu- 
■seiisHlos,  corrían  a  arrojarso  al  fío,  ó  ü  prccipitaise  en  un  abismo. 
Y  cu  priiclia  de  esto,  los  hereges  pertinaces  que  han  caído  y  muer- 
to ú  manos  de  la  justicia,  no  sufrieron  el  sujflieío  con  risueña  tran- 
quilidad, al  par  que  nuestros  mártires,  que  morían  en  eljflbíloy 
entonando  ciinticos  de  alabanzas  á  Dios,  sino  atormentados  de  la 
rabia  y  furor  indecible,  señal  evidente  de  que  la  aceptación  de  su 
mueitc  no  era  inspirada  do  Dios,  sino  insinuada  del  demonio, 
r  al  que  posible  es  dar  suficiente  temeridad  para  arrostrar  la 
'  muerte,  pero  no  la  virtud  de  sufrirla  en  la  quietud  de  la  paz.  El 
.  infeliz  Miguel  Scrvct,  restaurador  del  arrianisnio,  cuando  en  Gine< 
bra  fué  arrojado  &  las  llamas,  suplicio  á  que  fué  condenado,  bra- 
-  maba  de  furor  como  im  loro  rabio-so;  y  pedía  porcaridod  fi  los  jue- 
ces un  puaat  para  acabar  de  un  golpe  con  su  vida;  mas  no  pudo 
fl¿it(.-nerlo. 

fj£,n  qué  ocasión  esas  sectas  ssparadas  de  la  Iglesia  han  tenido 
un  San  Lorenzo,  que  asándose  on  las  parrillas,  estaba  bañado  en 
un  gozo  iuteriúi',  hasta  insultar  al  tirano,  invitándolo  á  que  comiese 
de  sus  carnes  ya  sulicienteniente  cocidas?  ¿O  un  San  Vicente,  qnc 
en  medio  de  los  tormentos  que  estaba  sufriendo  parecía  (según  es- 
cribe San  Agusliu)  que  habia  en  él  dos  Vicentes,  uno  que  hablaba 
y  oiro  que  padccitií  tan  grande  era  el  gozo  de  morir  por  Jesucristo. 
¿Dónde  un  San  Marco  y  San  Marcelino  que,  traspasados  de  c'.iv^c.'s. 
s  \ités,  É  ifi  vitados  por  cV  litaría  &\i.\jtaís^ieaí\«^^«'"^^'^'^' 
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delicias  qnc  ahora  que  padecemos  por  amor  de  Jesucristo."  Y  al 
decir  estas  palabras  outonaroii  las  divinas  alabanzas,  hasta  tanto 
que  atravesados  de  un  lanzazo  dieron  gloriosamente  su  vida?  ¿En 
dónde  tienen  un  San  Proceso  y  San  jMartiniano,  que  mientras  en 
el  ecúlfio  iban  descoyuntándoseles  sus  miembros,  abrasándoseles 
sus  carnes  con  láminas  de  metal  ardientes^  no  cuidaban  sino  de 
bendecir  al  Señor,  ansiando  la  muerte  que  á  poco  alcanzaron'/  Tal 
era,  finalmente,  el  gozo  con  que  los  mártires  marchaban  al  supli- 
cio, que  pasmados  sus  enemigos  y  los  verdugos  mismos,  al  ver  jú- 
bilo tan  puro,  se  convertían  á  la  fé:  i>or  esto  escribid  Tertuliano, 
que  la  sangre  de  los  cristianos  derramada  poi:  la  fé,  era  como  una 
fecunda  semilla  que  multiplicaba  los  prosélitos  de  Jesucristo:  /Se- 
men est  sanguis  chrisiiaiiorum,   Apolog,  infin. 

Gloriosos  compañeros  y  émulos  han  hallado  los  mártires  anti- 
guos en  el  crecido  número  de  individuos  de  todos  secsos  y  edades 
que  en  estos  últimos  siglos  entregaron  su  vida  por  Jesucristo  entro 
los  mas  atroces  tormentos  que  imaginar  pudo  la  humana  crueldad. 
¡Cuántos  cristianos,  señaladamente  en  el  Japón,  no  murieron  por 
la  fé  de  Jesucristo  en  el  siglo  XVI!  duiéncs  abrasados  á  fuego 
lento;  quiénes  atenaceados;  quiénes  sajadas  las  carnes  á  menudos 
trozos;  quiénes  segado  paulatinamente  el  cuello  al  filo  de  una  ca- 
ña, hasta  durar  el  suplicio  una  semana  entera;  quién  sumeririJo 
repetidas  veces  en  agua  hirviendo;  quién  espucsto  desnudo  en  me- 
dio del  campo  y  al  rigor  del  invierno,  hasta  perder  la  vida  por 
la  intensidad  del  frió.  Jiéasc  la  narración,  que  distin!;,miendo  la- 
gares y  porsonas,  hace  el  P.  B:utoli  en  su  Historia  del  Japón.  Allí 
se  loo  de  mía  mugor  cristiana  llamada  Tecla,  que  ospuosta  (\  las 
llamas  y  teniendo  en  brazos  un  infante  de  tres  años,  lo  animaba  á 
morir  con  la  os]»eraiiza  dr.l  paiaiso.  Otra  mtiger  mt?nestcrosa  ven- 
dió un  ceñidor  1")ara  comprar  un  palo  al  que  pudiese  ser  amarrada 
y  morir  al)rasada  por  Jesucristo.  I);:  otra  se  lee  que  corrió  ú  de- 
nunciar á  su  hija  do  pocos  años,  para  morir  juntas  en  obsequio  de 
la  fé.  Cuenta  que  un  muchacho  de  nueve  años  corrió  por  propio 
impulso  á  ser  degollado,  y  desnudóse  el  cuello  ofreciéndolo  al 
hacha.  Una  niña  de  ocho  años  y  ciega,  se  estuvo  asida  de  su  ma- 
dre para  morir  abrasada  con  ella,  y  así  sucedió.  Un  joven  de  tre- 
ce años  fingió  haber  cumplido  los  quince,  para  alcanzar  el  límite 
de  los  sentenciados  á  muerte.  Otro  de  cinco  años,  dispertado  en 
medio  del  sueño  para  conducirlo  al  suplicio,  no  se  inmuta,  vístese 
sus  ropas  de  gala,  y  llevado  en  brazos  del  verdugo  hasta  el  lugar 
del  sacrificio,  al  ofreccx  c\  míawV^  ^\\  cw^Wo  '^  ^l-^w^^^^^  <íxayckv\^%^ 
de  tal  suerte  al  verdugo,  c^vx^  \\c\\g  ^  ^vx.\\^A^  ^\  ^v:vce.^  ^^^  ^^'«^- 
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r  ^1  sacríGcio:  presciitds-i  otro  en  su  Iu?Br;  pero  poco  ilícstro, 

[¿rtfl^fiíi  vano  por  líos  disdnr.-i3  vcilúüj  mas  ni  tercer  golpe  coii- 

ITilVfl  con  sil  vícLima.    De  estos  liechos  testigos  íuemii  los  holán- 

usi.';*,  cnoniigos  ile  mieslra  Iglesia.     Pero   tío.  viflnc  (Jicicnilo  un 

I8rR;í«;  esos  íiioiipnios  ni&ctiiis  no  pnilrcicroii  por  la  ffi,  sino  eil 

Uistigo  (Jo  sil  rcbuUlí;i  y  de  lii  cunjuracion  tino  truiiüiban  para  arro- 

pr  á  los  soluírnnos  lic  sns  rcímis.     Este  borrón  con  que  prelcndrri 

ueitr  lu  coiistmiciii  (lu  les  n)&ri¡res  del  Japón,  es  iilémíco  al  que 

Bnsiomii  los  hercgüs  &  cuantos  fieles  dieroii  !a  Ti*la  por  la  ffi  en 

^glaterra  en  los  liompos  ilc  Ik  r»i»a  Isal;vl.    Y  pregunto  yo:  ¿si 

*■  nuestros  católicos  eran  conjurados  y  rebeldes,  tariibkn  hubieron  de 

serlo  I¡i9  infelices  mujeres,  lus  vír^írntís  y  loK  níflos;,  ijne  todos  ellos 

pasamn  por  el  fllliiiio  suplicio?    V  mí  de  reljelilcs  debieran  concnp- 

fi'tiiarse,  ¿cómo  os  que  al  momento  mismo  qno  tumorosos  de  los  tor- 

^fceiUos  renegaban  de  la  fé,  eran  tlectaraüos  libres  do  toda  pena'f 

Atiéndase  á  la  promesa  que  los  ministros  de  Isabel  hacina  A  niies- 

s  católicos  do  Inglaterra:  "  Basta  que  una  sola  ve?,  ontníreís  6 

ÍSisIiéreiii  á  nuestra  iglesin,  para  «¡ne  seaia  puestos  en  libertad." 

SeSal  ovidetUii  de  ([ik  no  la  reheidía,  ni  la  conjumcion,  sino  úní- 

aniPUte  !a  fú  ora  la  causa  (juo  les  condenaba  ú  muerte. 


CoQclusioQ  de  la  olira. 

'  Importa  ahora  reasumir  por  conclusión  cnanto  ha&ta  aquí  íle- 
^Bmos  dicho.  Es  cierto  que  hay  un  Dios:  que  la  ecsistencia  do 
-nn  Dios  implica  la  ecsistencia  de  una  religión,  que  sea  el  medio 
por  el  cual  este  nilsmo  Dios  reciba  de  los  hombres  acatamiento  y 
sumisión.  Ya  hemos  visto  que  entre  todas  las  religiones  de  los 
inñelcs  ó  hervgfis,  fiírra  de  la  católica,  ninguna  religión  es  verda- 
dera, La  religión  do  los  iuñlatrns  dobe  considerarse  por  lodo  hom- 
bro de  sano  ontendimíenlo,  como  im  tejido  do  impiedades  y  de  en- 
gaíios,  cual  muy  atiteíinrmonte  A  nosotros  la  reconocieron  los 
filósofos  ruisraos  del  gentilismo.  La  religión  do  Jos  hebreos  fué 
verdadera  en  época  dulcmiinada,  antes  de  la  venida  de  Jesacrislo; 
pero  cumplida  csla,  si  consideramos. por  mía  parte  las  piofecfaa 
contenidas  rn  la  Escritura,  conservadas  por  los  hebreos  mismos  y 
i/nsniitidus  por  ellos  á  nosotEos,  ysi  reflcesinnainos  por  otra  el  cuni- 
plimionío  do  todo  lo  vaticinado,  ya  con  respecto  &  vwni^wi  ^j*sflN.- 
¡nr,  y.1  locante  al  castigo  do  lo9VvB\iretiS,  cuXa.úSsv^^^'^'tk*^'^* 


—  so- 
nó echará  de  ver  que  su  religión  actual,  no  es  ya  religión,  sino  sec- 
ta de  hombres  pertinaces  6  impíos  (con  especialidad  desde  que 
abrazaron  la  ley  del  Talmud,  henchida  de  errores  y  de  impiedad) 
obstinados  en  negar,  d  despecho  de  la  evidencia,  el  cumplido  efec- 
to de  cuanto  habia  sido  profetizado  del  Mesías  y  de  ellos  mismos? 
Nadie  ignora  que  la  religión  mahometana  es  una  mezcla  de  he- 
braismo  y  de  heregías,  cuyo  propagador,  hombre  villano  (como  fué 
Mahoma),  cruel,  liviano,  ladrón,  acaudillando  ima  horda  de  gente 
de  su  calnna,  sedujo  al  pueblo  y  obligóle  á  abrazar  una  ley,  y  una 
fé  mas  propia  do  irracionales  que  de  hombres.  Las  religiones,  ó 
mejor  diremos,  las  inuumerables  sedas  introducidas  por  los  here- 
ges  rebelados  contra  la  Iglesia  católica,  hemos  visto  que  no  traen 
otro  origen  sino  el  orgullo  y  la  licencia  de  los  sentidos. 

Tan  cierto  es  que  todas  estas  religiones,  ó  mejor,  sectas,   llevan 
consigo  cuantos  caracteres  demuestran  su  falsedad:  solo  la  religión 
cristiana  ostenta,  conforme  hemos  visto,  los  cumplidos  caracteres 
de  verdad.     Ella  posee  mía  fé  cumplidamente  santa,  que  induce  á 
creer  unos  misterios^  oscuros  sí,  y  superiores  á  nuestra  inteligencia 
humana  (Jo  lo  contrario  dejara  de  ser  fé);  pero  no  en  pugna  cou  la 
razón:  impono  preceptos  (jue  robosan  santidad  y  justicia.     Perma- 
neció constante  en  sus  dogmas  dosde  el  principio  de  la  predicación 
de  los  Apostólos;  y  mientras  las  otras  sectas  trocaron  sus  doctrinas 
en  épocas  diversas,  la  iglesia  católica  se  ha  mantenido  uniforme  en 
materias  de  fé.     Lleva  por  comprobantes  de  su  verdad  la  conver- 
sión del  mundo,  que  abandonó  una  ley  de  libertad,  cual  era   la  do 
los  goníilcs,  abierta  casi  ú  todo  liiiage  de  vicios,  para  abrazar  la  ley 
de  .íesucristo  que  impone  la  privación  do  toda  acción  ó  pensamien- 
to vicioso  y  enfrena  toda  pasión  mundana;  el  cumplimiento  de  las 
profecías,  el  testimonio  de  los  müagios,  y  la  constancia  de  los  már- 
tires, que  á  no  contar  con  un  ausilio  sobrenatural   y  divino  desfa- 
llecicnm  al  resistir  las  insidiosas  tramas  y  la  crueldad  de  los  tira- 
nos.    En  suma,  tal  golpe  de  luz  arrojan  los  caracteres  de  verdad 
de  nuestra  Iglesia  católica,  y  los  que  arguyen  ser  ella  la  única 
Iglesia  verdadera,  que  (como  cscribia  Ilicardo  de  San  Victor)  pue- 
de el  católico  decir  á  su  Dios  en  el  dia  del  juicio:  Domine^  si  error 
est  qucm  credi?n¡ts,  ú  te  deceptí  sumiis:  Ha  cnim  sigáis  doctrina 
hcBC  coiifirmata  cst,  qiic&,  iiisi  á  ic,  fieri  non  potucrunt.  Lih.  1,  de 
Trinit,  cap,  2. 

Al  modo  que  allá  en  los  tiempos  de  Noé  fué  presa  de  la  muerte 
quien  no  estuvo  guarecido  en  el  Arca,  así  también,  publicada  que 
ha  sido  la  ley  de  gracVa,  íue^u.  ^^  Vtx\^^i\^  c^xxíí^vt'^  xvQ>\\a.^  ^-aX^^^i.- 
don.     Error  fué  de  T?\mcY\t\\\o  ¿V  Ci^clvt ,  c^w^  ví\  ^^\  ^^  ^^  ^^qv\^"?r. 


^para  un  monarca  sujiüar  bajo  su  dumluio  diversas  naciones  opiies- 
■lOB  entre  sí  en  usos  yj^costiimbres,  no  rcñuyc  menos  en  la  glorin 
9  Dios  tener  varias  religiones  conlrapncstas  en  la  fé.     Consoló 
3  los  sectarios  &  confesar  (como  reconocen)  la  verdad  de  que 
ken  la  Iglesia  católica  puede  bailarse  también  la  salvación,  estarían 
Mbügados  á  abiazarla;  |Aies  qne  si  su  religión  es  falsa  (como  es  po- 
Kwiivo),  carecen  de  escusa  alguna  si  perdieren  sus  almas;  porque  sí 
¿Verdadera  es  nuestra  fé  y  verdadero  lo  que  en  la  misma  se  nos  en- 
I  «eSa,  fiiersa  es  que  las  olías  sean  falsas,  como  reprobadas  y  conde- 
[i  nadas  por  la  nut.>stia.    Este  argumento  ha  producido  In  convicción 
l-en  mas  de  lui  raabonietano  y  de  \in  lierege  prolostanto,  haciéndo- 
les entrar  en  la  rellccsion  de  que  tanto  el  Alcorán  como  la  religión 
reformada,  coinciden  en  conceder  á  loa  cristianos  esperanza  do 
salvación,  al  paso  que  si  el  propio  Alcorán  yJa  religión  reformada 
prometen  la  eterna  salud  á  sus  secuaces,  ni6gasela  la  Iglesia  cató- 
frJica.     Por  esta  razón,  oyendo  Enrique  IV,  en  el  congreso  que  de 
[.católicos  y  protestantes  habia  reunido,  negada  por  los  católicos  la 
ffesperauza  de  salvación  á  la  Iglesia  reformada,  y  concedida  por  los 
kfprotcstantcs  &  ta  Iglesia  católicn,  determinóse  á  entrar  cu  el  seno 
■;  de  la  misma. 

íit  causa  saliíHí',  escribe  San  Agustín  bablaiido  contra  los  bere- 
'íges  de  su  tiempo,  UiKipsoqiñs  ¡icccal,  ijuod  ccitis  ¡nccrla  proípo- 
I  Mal.  Lib.  1,  de  Baptis.  c.  3.  Al  hallarse  abocados  ú  la  muerte,  vi- 
lémos  que  no  pocos  ínñeles  y  hci-eges  abrazaron  nuestra  fé;  cuando 
I  por  lo  contrario,  ningún  católico  al  encontrarse  en  semejante  tran- 
se ha  ladeado  á  secta  alguna.  Por  eso,  contestando  MelaQ- 
Eeliton  &  su  madre  impaciente  por  saber  cnftl  era  la  religión  mas 
[■  Conducente  á  la  eterna  salud,  si  la  reformada  ó  la  católica:  "La  re- 
,  formada,  contestó,  es  niejnr  para  vivir;  la  católica  para  morir,'' 


Práctica  de  lafé. 

No  es  suficiente  para  salvarse  ceñirse  á  creer  !o  que  la  ffi  noa 
Jiropone;  necesario  es  atlemas  vivir  conforme  nos  ordena  la  misma 
Escribía  el  gran  Pico  de  la  Mirándula;  Magna  profeclo  insa-' 
.nia  esí  Evangelio  non  credere,  sed  longe  majar  insania  víver&ac 
I"  «t  de  ej US  f ahuate  dubitares.  Epist.  ad  Nepot.  Y  si  conceptua- 
mos demencia  el  conato  de  los  incrédulos  en  cerrar  los  ojos  por  no 
ver  el  precipicio  á  donde  se  eucanmwn,  ^vík  5ife  \«.\\\a\^  ííkkíísív- 
cia  en  aquellos  fieles  quo  viendo  (i\  Y'(ec\Y\t\Q,'5e!«\(i\ti.w'4.fi^'¡i-''^í^ 


—  58  — 

abiertos.  Sí  debe  juzgarse  de  menguado  seso  quien  tras  tan  nu- 
merosos y  evidentes  caracteres,  como  ostentan  la  verdad  de  la  Igle- 
sia católica,  rehusa  cautivar  á  ella  su  razón,  mas  menguado  debe 
reputarse  quien  presta  á  la  fé  su  asentimiento,  y  vive  como  un 
descreído.  Quid  proderiLfratres  mei^  escribe  Santiago,  2,  14, 5¿ 
fidem  quis  dicat  habere,  opera  autem  \ion  hábeaú  Y  á  este  fin 
exhorta  San  Bernardo:  Fidem  tuam  actio  probet.  Serm.  24  in 
Cant.  La  vida  arreglada  de  los  fieles  depone  de  su  fé.  De  lo 
contrario,  continúa  el  propio  Santo:  Si  confitería  te  nosse  Detinij 
f aclis  autein  negas^  Ungnam  Ckrisío,  animam  diabolo  dedistú 
No  fé,  sino  esqueleto  de  fé  es  la  que  no  anda  acompañada  de  bue- 
nas obras:  Fides  sine  operibus  fnortua  est.  Jac.  2,  17.  Así  como 
el  hombre  que  no  ejecuta  las  operaciones  de  la  vida,  que  no  pien- 
sa, ni  habla,  ni  alienta,  muestra  que  no  está  vivo,  sino  difunto,  de 
la  propia  suerte  llámase  muerta  aquella  fé  que  no  produce  obras 
de  vida  eterna.  Y  á  la  par  que  un  cuerpo  sin  alma  no  pa.sa  de 
ser  cuerpo,  incapaz  de  ejercer  función  alguna  propia  de  la  vida, 
así  también  la  fé  despojada  de  la  caridad,  aunque  no  deja  de  ser 
fé,  no  alcanza  á  producir  acciones  que  merezcan  el  galardón  de  la 
eterna  salud. 

Crecido  es  el  niunero  de  los  que  asientan  á  las  verdades  especu- 
lativas de  la  fé  en  cuanto  portcaeccn  al  entendimiento:  pero  harto 
reducido  el  de  cuantos   muestran  creer  las  verdades  prácticas  que 
dicen  relación  con  la   voluntad  y  las  costumbres.     Pero  fuerza  es 
tener  por  entendido  que  entrambas   son  ciertas  é  infalibles,  pues- 
to que  entrambas  son  enseñadas  por  el  mismo  Evangelio.     Quien 
niega  con  la  boca,  dice  nn  docto  escritor,  la  verdad  de  la  fé,  es  he- 
rege  de  palabra;  mas  aquel  que  no  vive  conforme  á  la  verdad  de 
la  fé,  bien   puede  llamarse  herege  de  hechos.     Al  igual  que  cree- 
mos los  misterios  do  la  Santísima  Trinidad,  de  la  Encarnación  del 
Verbo  y  demás,  fuerza  es  creer  asimismo  las  palabras  de  Jesucris- 
to.    Movido  de  estas  razones  cscribia  San  Pablo  á  sus  discípulos: 
Vostneílpsos  tentate^  sí  estis  infida,  ipsi  vos  probale,  2  Cor,  13,  5. 
Y  Jesucristo  dice:  Beatí  paiiperes  spiritu,  quoniain  ipsorum  est 
rcgniun  ccclorum.  Maíth.  5,  3.     El  que  se  reputa  infeliz  a  causa 
de  su  pobreza,  y  se  abandona  quizás  a  romper  en  quejas  contra  la 
Providencia  divina,  no  merece  el  nombro  de  verdadero  fiel:  que 
quien  posee  una  fé  acendrada,  coloca  su  riqueza  y  felicidad  no  en 
los  bienes  de  acá   abajo,  sí  que  en  la  divina  gracia   y  en  la  sal- 
vación eterna.     Ofrecian  á  San  Clemente  de  parte   de  un  tirano 
plata,  oro  y  piedras  preciosas  \>oxc^\x<ei  \^x\\\w^\a.%^  $!l  l^^\víi.t\&\a\  íj.rto- 
jó  el  santo  un  suspiro  de  do\ox,  ^\  cow^\v\fe\^x  ^\^^  Y^^'&^\v\aAsfc.\«v^ 
poca  cíe  tierra  en  iruec^ue  de  todo  \\\\T>vo^«  
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Beate  pacijtci,  dice  Jesuciislo;   beali  qui  ¡ugent;  heati  rjiti  peí- 

K'gecittioiiem  palitinttir  propíer  jusíUiam.    Que  es  lo  propio  que 

dijera:    Bienaventurados   los  quo   perdonan   l«s   injurias;    los 

I  ¡ftiortilicados,  (¡hg  aceptan  an  ymz  las  enfermedad^,  Ins  nv^nosca- 

ílios,  y  demás  trabajos  ele  esta  vida:  bienaventurados  los  porsegni- 

|<4d8  i»!'  impedir  los  pecados  i5  acreecniar  la  gloria  de  Dios.    Aquel 

\xioj«Í!ga  deshonor  el  perdón  de  las  injurias;   que  ciñe  todos  shs 

feonatos  en  llevar  iiua  vida   regalona,  y  aumr^ntar  sin  lasa  los  go- 

■«es  do  los  sentidos;  quo  reputa  infelices  á  cuantos  dando  de  mano 

Kfi  los  placeres  terrenos,  mortifican  bu  carne;  que  arredrado  por  res- 

fjKtos  hinuanos  y  receloso  de   ser  objeto  de   mofa,  nhandona  las 

ppráciicas  de  devoción,  se  separa  de  la  frecuencia  de  los  sacramen- 

!,  huye  del  retiro,  y  lleva  nii.i   vida  disipada  en  conversaciones, 

^eoiivites,  teatros;  este   la!  no  merece  ser  contado  entre  los  que  tie- 

erdadera  ff. 

Mas  ¿de  quO  manera  alcanzaremos  á  supeditar  esos  respetos  luí- 
manos,  los  apetitos  dosarrogladns  de  la  carne,  y  las  domas  tenta- 
ciones del  infierno?     Demos  oidos  á  las  palabras  del  apóstol  San 
Juan:  fí:EC  est  victoria,  i/uíb  piítcit  tnuitdum,JÍdes  nnstra.  1,  e¡).  5, 
4.     La  ftí  es  poderosa  para  remover  cuantos  obstáculos  opone  el 
mundo  &  nuestra  salvación  y  santificación,  ñn  ilnico  para  nosotros, 
y  por  el  cual  liemos  sido  criados  y  conservados  por  Dios  sobre  la 
tierra: //ícceíí....  voUtivías  Dci,  sanc/ijicatio  veslra.  I,  T/ies.A, 
'¿,     Verdad  es  que  el  demonio  ostenta  su  pujanza,  y  terribles  son 
sus  tentaciones;  mas,  armado  el  hombre  con  la  fé,  lo  vence  todo. 
Lcomo  lo  indica  San  Pedro:  Díabolit/i  tamquam  leo  nigiens,  ctrciiit 
l^uarotts  quemdeeortt;  cni  resistile  fortes  injide.  1,  ep.  5,  8  el  9. 
I  TiO  propio  escribía  San  Pablo:  Lt  omintbtts  súmenles  scutum  Jidci, 
m4u  qua possilis  omnia  lela  nequisimi  ígnea  extingufre.  Ephcs.  (i, 
1 16.     El  escudo  defiende  el  cncrpo  do  las  saetas  del  enemigo;  la  fá 
E  abroquela  el  alma  contra  las  tentaciones  del  inñcrno:  Jiisíusanlem      i 
T  moiis  exfide  vivit.  Hebr.  10,  iíS.     Asido  á  las  mñcsimas  de  la  f¿,       I 
'  el  justo  conserva  su  vida  en  la  gracia  divina;  no  hay  duda  qnc  dÍ5-      ' 
miniiida  la  fé  dfscaecen  todas  las  virtudes,  y  perdida  la  fé  todas 
niqíiilan:   por  esto  al  scnlirnos  asaltados  de  alguna  tentación 
de  soberbia  6  de  los  soniidoa,  corramos  sin  demoia  á  armarnos  con 
las  mácsimas  do  la  fé,  para  acudir  ü  nueslra  deR^nsa,  trayendo   á 
lia  consideración,  ó  la  presencia   de  Dios,  6   el  estrago  qne  caUsa 
el  pecado,  ya  la  cuenta  qne  del>emus  dar  en  ol  juicio  divino,  ya  las 
penas  perdurables  preparadas  para  el  pecador,  ija.  Víi.^i,íi.\\Vwí>.^síwi 
úebcinos  á  Jesucristo;  y  lo  que  sobre  toAo  ■^TeuaXoK.c.^^XQQp-^  'í'Sí^ 
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queda  vencido:  Laudans  invocabo  Doniinum. ...  et  ab  inimicis 
meis  salvus  ero.  Ps.  17,  4.  A  la  fé  somos  asimismo  deudores  do 
hallar  la  tranquilidad  en  medio  de  las  tribulaciones  que  nos  llevan 
angustiados,  poniéndonos  ante  los  ojos  la  reflecsion  que,  sufrir 
cou  resignada  paciencia  las  penas  de  esta  vida,  nos  franquea  ma- 
yor seguridad  de  alcanzar  la  salud  eterna:  Credentes.  • .  •  exulta- 
bilis  IcBtUia  inenarrabilis  et  conglorijicata^  reportantes fineinjidei 
vesírce,  saliitein  amimarum  vestrarnin.  1,  Petr.  1,  8  et  9. 

Y  si  alguien  viniere  á  ser  tentado  del  demonio  acerca  de  las  ver- 
dades de  la  fé,  no  desmaye;  confunda  sí  al  enemigo  por  el  mismo 
camino  en  que  él  pretende  ganarle:  renueve  con  sencilla  piedad  los 
actos  de  fé,  y  dejando  sin  respuesta  las  dudas  con  que  el  demonio 
se  insinuaba  en  su  espíritu,  ofrezca  su  vida  en  holocausto  para 
conservar  la  fé.  Contaba  San  Luis  rey  de  Francia  de  cierto  doc- 
to teólogo,  que  molestado  frecuentemente  por  el  demonio  con  du- 
das acerca  de  la  realidad  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía, acogióse  al  amparo  del  obispo  de  Paris,  y  anegado  en  lágri- 
mas le  espuso  la  tribulación  que  le  afligía;  preguntóle  el  obispo  si 
le  habia  acontecido  renunciar  alguna  vez  la  fé,  y  contestándole  ne- 
gativamente, descubrióle  entonces  el  inmenso  acopio  de  méritos 
que  atesoraba,  con  sufrir  la  pena  de  la  tentación  que  le  molestaba. 
Hallándose  en  cierta  ocasión  enfermo  San  Francisco  de  Sales,  fué 
asaltado  por  una  vehemente  tentación  acerca  de  la  Eucaristía:  sin 
entretenerse  el  santo  en  disputas  con  el  demonio,  venciólo  al  so!o 
nombre  de  Jcsns.  De  necesidad  es  en  semejantes  tentaciones,  cau- 
tivar el  entendimiento  con  humildad,  aceptar  todas  las  verdades 
que  la  Iglesia  nos  propone,  y  vencer  al  demonio  con  sus  propias 
armas,  diciendo:  *'Estoy  pronto  á  dar  mil  veces  la  vida  por  esta  fé;^' 
y  trocar  de  esta  suerte  en  crecida  ganancia  loque  el  enemigo  des- 
tinaba á  fatal  pérdida.  Supliquemos  pues  sin  cesar  al  Señor,  co- 
mo le  rogaban  los  Apóstoles:  Adaugc  nobis  fidem,  adange  nobis 
Jidcm,  Liiccc  17,  5. 


Máosimas  de  fé  propias  para  tenerlas 
siempre  á  la  vista, 

...  .Acuérdate  de  tus  postrimerías,  y  no  pecarás  jamas.  ^Bcc/i. 
r.  40. 
La  sabiduría  de  este  rnvmdo  e^\oc\\\^  $i.%\^\\\&  í5i.^W\^%A^Cw 

3.  T9. 


¿Porque  qué  aprovwha  al  hombre  si  ganare  lodo  el  inundo  y 
perdiere  su  alma?  Mattk.  16,  20. 

No  son  de  comparar  los  trabajos  de  cslc  tiempo  con  la  gloria  ve- 
P  uidera,  que  se  manifestará  eu  nosotros.  Rom.  8, 18. 

Lo  que  aquí  es. .. .   una  tribulación  momentánea  y  ligera  eii- 
l  gcndra  en  nosotros. . . .  mi  peso  otorno  de  gloria,  2.  Cor.  4,  17, 

.  m  reino  de  los  cielos  padece  Aierza;  los  que  se  la  hacen,  lo 
,  arrebatan.  Matth.  11,  18. 

El  que  su  almaquisiere  salvar,  la  perderá.  MaUh.  Iti,  25. 

¡Si  alguno  quisiere  venir  en    pos   de  mí,  niégase  á  sí  mismo. 
MnUk.  16,  2-1. 

Los  que  son  de  Cristo,  crucificaron  su  propia  carne  con  sus  vi- 
cios y  concupiscencias.  Galat.  5,  24, 

El  que  ama  á  padre,  6  á  madre  mas  que  á  mí,  no  es  digno  do 
mi.  Matth.  10,  37. 

Si  agradase  aun  á  los  hombres,  no  seria  siervo  de  Crísio.  Galat. 
i,  10. 

Perdonad  y  seréis  perdonados.  Luc.  6,  37. 

El  que  perseverare  hasta  el  fin,  este  soril  salvo.  MaUh.  10,  2á. 

Ninguno  que  pone  su  mano  en  el  arado,  y  mira  atrás,  es  apto 
para  el  reino  de  Dios.  Luc.  D,  Ü3. 

De  estas  tnácsimas  del  Evaiiífelío  se  deducen  las  siguientes  múc- 
$iinas  crisliauas: 

Todo  concluye  en  este  mundo:  concluyo  el  placer,  cnnclriys  ol 
htnrrimienlo,  mas  la  eternidad  jamas  concluye. 

Piírd.ise  lodo,  como  no  so  pierda  Dios. 

El  pecado  es  el  üiiico  mal  verdadero. 

'Podo  lo  que  Dios  quiere,  es  bueno. 

Poseer  lodo  el  mundo  sin  Dios,  es  no  poseer  nada;  posfi^r  á  Dios 
solo  sin  cosa  alguna  del  mundo,  es  tenerlo  todo. 

Nuestro  mayor  enemigo  es  el  amor  propio. 

A  la  hora  de  la  muerte  desaparecen  todas  las  grandezas  huma- 
nas A  la  luz  de  aquella  candela. 

Juntos  lodos  los  bienes  del  mundo  no  satisfacen  el  corazón  del 
hombre;  solo  Dios  le  llena. 

Solo  en  Dins  se  halla  fidelidad;  el  mniido  es  un  traidor  que  pro- 
'  mete  y  no  cumple. 

Únicamente  Dios  nos  ama  de  veras;  los  hombros  nos  aman  por 
I  Ínteres  propio. 

Para  alcanzar  la  salvación,  menester  es  vivu  cci\\fot\wi%,\'asw.=aK^ 
aioias  í/cí  Evangelio,  no  á  las  ile\  nwmio. 
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No  se  salva  quien  principia  á  practicar  el  bien,  sino  quien  con- 
tinúa haciendo  bien  hasta  la  muerte. 
El  que  ruega,  todo  lo  consigue. 

La  oración  mental  y  el  pecado  mortal  no  pueden  estar  junios. 
De  todos  los  ejercicios  piadosos  ninguno  desagrada  tanto  al  de- 
monio como  la  oración  mental.  S.  Felipe  NerL 

Quien  abandona  la  oración  no  ha  menester  demonios  que  lo  lle- 
ven al  infierno,  que  él  se  mete  allá  con  sus  propias  manos.  í>7«. 
Teresa. 

Al  que  perseverare  en  la  oración,  por  muy  perdido  que  fuere, 
conducirále  Uios  á  puerto  de  salud.   La  propia  sania. 

Tanto  vale  un  momento  de  tiempo,  como  vale  Dios.  jS.  Beniar- 
diño  de  Se?ia. 

No  es  posible  lleguemos  á  ser  mas  de  lo  que  somos  á  la  presen- 
cia de  Dios.  S.  Francisco  de  Asis, 

Ningún  verdadero  obediente  ha  caido  jamas  en  la  perdición.  S. 
Francisco  de  Sales. 

El  que  obedece  á  su  confesor,  puede  estar  seguro  de  no  tener  que 
dar  cuenta  á  Dios  de  sus  acciones.  /S*.  Felipe  Neri. 

El  que  no  atiende  a  la  salvación  de  su  alma,  es  un  demente.  El 
propio  santo. 

En  la  guerra  de  la  carne  vencen  los  cobardes  que  huyen  de  las 
ocasiones.  El  viismo  santo. 

En  la  paciencia  consiste  la  perfección  cristiana.    Santiago. 
Esta  tierra  es  un  lugar  de  méritos,  y  por  eso  es  lugar  de  sufri- 
miento. 

Quien  está  resuelto  á  padecer  por  Dios,  concluye  sus  padeci- 
mientos. Sta.  Teresa, 

El  que  se  abraza  con  la  cruz  no  la  siente;  siéntela  sí  quien  la  lle- 
va por  fuerza.   La  propia  santa. 

La  cruz  es  la  nave  que  conduce  al  puerto. 
Los  trabajos  aceptados  por  Dios  son  los  mas  bellos  florones  de  la 
corona  de  los  bienaventurados. 

El  que  confia  en  Dios  todo  lo  puede. 
Al  que  ama  á  Dios  las  penas  le  son  delicias. 
Cada  cual  debe  vivir  en  este  mundo  como  en  un  desierto,  como 
si  no  ccsistiese  sino  él  y  Dios. 

El  que  desea  bienes  no  llegará  á  ser  santo.  S.  Felipe  Neri. 
Quien  pone  su  amor  en  los  bienes  de  la  tierra,  se  hace  su  escla- 
ro; quien  los  menospvecia  es  áv\t\\o  ^\í^q\wVo  de  todos^  porque  todo 
¡o  posee  quien  no  desea  cosa  a\gv\v\a. 

El  que  no  separa  su  vo\uxvXa<i  Ae  \;.  ii«. \>\o%, ^^v^  ,avak<í-.*  ^«v^- 
ten  to,  porque  siempre  ücnü  cuauvo  Ae^vx. 


ReflecBÍones  prácticas  de  fé,  para  sacar  provecho 

de  las  cosas  visibíes  que  se  nos  presentan 

en  esta  vida. 

Clando  estuviereis  en  el  relrotc  ó  en  el  lecho,  pensad  que  ven- 
drá dia  en  que  seréis  juzgado  allí  mismo  por  Jesncríslo. 

Cuando  mirareis  conducir  al  sepulcro  algún  cadáver,  pensad  que 
lo  propio  deberá  aconleceros. 

Al  ver  como  corre  la  arena  en  el  relox,  pensad  que  con  la  mis- 
ma velocidad  corre  vuestra  vida  y  os  aprocsJmais  á  la  muerte. 

Si  contemplareis  ñ  los  poderosos  de  la  tierra  pavonearse  con  sus 
honores  y  riquezas,  lened  compasión  de  su  demencia  y  decid;  "A 
mi  me  basta  Dios." 

Si  os  diere  en  ojos  algún  soberbio  sepulcro  Icvanlado  en  honor 
de  alguna  persona,  decid;  "Si  esla  persona  se  ha  condenado,  ¿do 
qué  le  aprovechan  los  mármoles'? 

Si  mirareis  im  árbol  que  carece  de  verdor,  considerad  la  miseria 
del  alma  sin  Dios,  apta  tan  solo  para  arder  en  el  íucgodol  infierno. 

Al  reparar  como  tiembla  el  reo  delante  de  un  juez,  traed  á  la  con- 
sideración el  terror  de  un  pecador  al  comparece!  delante  de  Jesu- 
cristo, 

Cuando  «n  trueno  estrepitoso  hiere  vuestros  oidos,  y  os  llena  de 
pavor,  reflecsionad  cnnl  debe  ser  el  terror  de  los  reprobos  en  el  in- 
i  ficrno,  al  oír  los  truenos  de  la  divina  jnslicia. 

Veis  el  mar  tranquilo,  ó  agitado  de  la  tempestad,  pensad  que  tal 
es  el  estado  de  una  alma  en  gracia  ó  desgracia  de  Dios. 

Si  mirareis  un  horno  encendido,  meditad  que  por  vuestros  peca- 
'  dos  debierais  arder  en  el  homo  del  inñcruo. 

Al  levantar  los  ojos  al  cielo  tachonado  de  estrellas,  gozeos  en  la 
idea  de  que  un  dia  estaréis  allá  arriba  disfrutando  de  la  vista  de 
Dios,  si  le  amareis  en  esla  villa. 

Cuando  os  complacéis  con  la  vista  do  jardines  nializados  de  flo- 
res, campiñas  y  riberas  deleitables,  pensad  que  Dios  tiene  prepara- 
das delicias  de  mas  alto  valor  para  los  que  te  aman. 

Cuando  contemplareis  los  arroyos  que  se  deslizan  por  los  mon- 
tes y  corren  ft  unir  sus  aguas  á  las  del  mar,  procurad  correr  lam- 
-  bien  vosotros  para  uniros  con  Jesucristo, 

Cuando  halaguen  vuestros  oidos  los  cantos  de  las  avecillas,  que 
;  entonan  á  su  manera  alabanzas  ni  Seíioc,  eiuouíwil^a  va>.'wW«.'<\"s'=«' 
^-  Ciro»  haciendo  actos  de  amor. 
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disteis  á  Dios;  renovad  el  arrepenlimiento  de  vuestras  culpas,  y  el 
propósito  de  amarle. 

Al  ver  la  fidelidad  de  un  gozquecillo  que  os  agradece  el  pedazo 
de  pan  que  le  arrojáis,  haced  propósito  de  vivir  siempre  agradecido 
á  Jesucristo  quo  se  os  ha  dado  á  sí  propio. 

Cuando  el  fuego  y  las  llamas  hieren  vuestra  vista,  anhelad  que 
vuestro  corazón  arda  del  propio  modo  en  el  amor  de  Dios. 

Si  os  llegareis  á  mirar  una  cueva,  un  pesebre  ó  unas  pajas,  con- 
siderad á  Jesús  infante,  que  quiso  un  dia  nacer  por  vuestro  amor 
en  una  cueva,  y  ser  colocado  en  un  pesebre  sobre  pajas. 

Si  cruzareis  algún  pais  desierto,  ti*aed  á  la  memoria  el  viage  del 
infante  Jesús  por  los  desiertos  de  Egipto. 

Si  ocurriere  fijar  la  vista  en  alguna  sierra,  hacha,  martillo  ó  ma- 
dero, considerad  á  Jesucristo  en  su  juventud  ocupado  en  el  oficio 
de  carpintero,  cumpliendo  su  tarea  en  la  tienda  de  Nazareth. 

Al  mirar  cuerdas,  espinas  o  clavos,  elevad  vuestro  espíritu  á  rc- 
flecsionar  cuanto  padeció  por  vosotros  Jesucristo  en  su  pasión. 

Si  acertareis  á  ver  pasar  un  rebaño  de  corderos  que  se  dirige  al 
matadero,  pensad  con  S.  Francisco  que  de  la  misma  manera  fué 
conducido  á  la  muerte  el  inocente  Jesús. 

Cuando  contemplareis  la  imagen  de  Jesús  clavado  en  cruz,  de- 
cid: ¡Con  que  por  7ní  padecisteis  fnneríe,  ó  Dios  viio! 

Cuando  fijareis  vuestros  ojos  en  algún  altar,  cáliz  ó  patena,  ó 
descubrieseis  las  mieses  ó  las  uvas  del  campo,  considerad  el  amor 
que  nos  mostró  Jesucristo  al  concedernos  el  don  del  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar. 


r-iH-^-MT 


Breve  método  para  convertir  un  infiel  á  nuestra  santa  fé. 

DIAIiOGO 

ESTSE  m  SACERDOTE  CRISTIANO  Y  BS  ISFIEL. 

Sacerdole.  Decidme,  amigo,  por  vida  vuestra:  ¿qué  religión 
profesáis?  ¿á  qué  Dios  adoráis? 

Infiel,  Profeso  la  religión  de  mi  pais,  que  lia  sido  la  de  mis  an- 
tepasados, la  de  mis  progenitores,  y  la  mia;  á  los  dioses  que  adoran 
mis  compatriotas,  también  les  presto  yo  adoración. 

fS) acordóte.  ¿Pero  eslais  c\\\a  VSieív^  c^\^  ^^  yicvIví^-^^x  \>ccw^\'d\%\a!\ 
vcrdadcvtx  ó  falsa  depende  \a  stAwí.  ó  \^  \>^.\^v¿\c>^\\  ^vi^^^  ^^  w\ns>.v 


tías  almusí  Yo  soy  aaceidoie  católico,  y  llevado  del  deseo  do 
vuestío  Ilion,  con  vuestro  permiso,  íiiteiiloiia  hablaros  de  la  reli- 
giott  cristiana,  fiicia  de  la  cual,  sosteoemos,  qite  nadie  puede  sal- 
vaisc  etl  la  olía  vida. 

Infiel.     \Q,\\í  me  place!  ya  de  mucho  tiempo  alias  me  aguijonea 
el  deseo  tic  obtener  cimiplidu  noticia  do  vncslra  religión,  y  de  las 

I  demás  de  qnc  lio  oido  hablar  á  diversos  hombics;  prio  ni  uno  de 

'  ellos  iia  movido  mí  persuasión  á  roconocer  cnftl  sea  la  verdadera, 
Valias  veces  he  andado  discurriendo  con  ojios  sugelos  de  lo  que 

'  concierne  á  vuestra  ley;  pero  hallo  copia  de  diCcnllades  qne  debe- 
l'iais  soltarme,  y  soltadas  que  fueren,  ¿quien  sabe?  quizás  llegue  A 
ser  de  los  vuiislms.     Hablad,  pues,  ctimplidamcute  de  todo. 

Sacerdole.     Pueslo  que  deseáis  sabeilo  lodo,  de  lodo  os  hablarC. 
Y.primcramente,  fuerza  es  tener  una  inliina  persuasión  de  que  hay 

■  nn  Dios,  principio,  criador  y  conservador  de  todas  las  cosas:  muy 
clara  es  la  razón  que  lo  demuestra.  Todas  cuantas  cosas  vemos 
en  el  mundo,  lionibrcs,  brutos,  mares,  montes,  plantas  y  demás, 
todas  san,  &  no  poder  dudarlo,  criaturas  creadas  en  el  tiempo,  que 
lian  recibido  el  ser  de  un  primor  principio;  y  como  no  habian  ecsís- 
ttdo  desde  la  eternidad,  no  podian  darse  á  si  mismas  aquel  ser  de 
que  antes  carecían,  porque  la  nada  nada  puede:  de  lo  cual  se  sigue, 
que  necesariamcnlo  debieron  recibir  el  ser  de  otro  principio.  V  este 
principio  hubo  de  ser  la  esencia  necesaria  afi  (bienio,  porque  sí  la 
recibiera  de  otro,  no  fuera  pcimet  principio,  ni  criador,  sino  criatu- 
ra como  los  demás.  Si  siendo  el  primer  principio,  uo  hubiese  sido 
eterno,  tampoco  pudiera  ccsíslír,  por  la  razón  arriba  insinuada,  esto 
es,  porque  no  habiendo  ecsístido  en  lodo  liempo,  no  podía  darse  á 
si  propio  una  ecsístencia  de  qtio  carecía,  Ahora  bien;  á  ese  primer 
principio  nosotros  le  llamamos  Dios;  el  cual,  ecsisiieiido  por  s[  inis- 
,  incluye  en  sí  cuantas  perfecciones  puedan  tenerse;  pues  que 
independíenle  de  ningún  otio  principio,  nadie  podía  coartárselas. 
Do  necesidad  es,  pues,  confesar  en  este  Dios  una  sabiduría  infini- 
ta, qne  todo  lo  tiene  présenle,  lo  actual,  lo  pasado  y  lo  futuro,  lo 
que  acontccciá,  y  lo  posililo  do  acontecer;  un  poder  iiiñníto,  que 
puede  cnanto  quiere;  una  inñníla  bondad,  por  la  cnal  es  iufiniía- 
mente  santo  y  justo. 

Infiel.     Pero  bien  pudiera  decirse  que  esas  criaturas  qne  ecsisleii 

-  6  han  ecsistido,  no  recibieron  el  ser  de  un  primer  principio,  sino 

que  ab  tnlenio  lo  recibieron  la  mía  de  la  otra.     Por  eji:tnp!o  (con- 

Tiyeudonos  ul  hombre)  pudiera  suponerse  que  siempre  han  ecsis- 

lido  los  hombres  en  r\  mimdo,  por  geucTracxQw  al)  «Vevixn  íi-'^  ^»-\"j 

ijé  olio. 
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Sacerdote.  Pero  esto  no  es  posible;  porque  esos  mismos  hom- 
bres (conforme  vuestra  hipótesis)  no  se  han  dado  á  sí  propios  el 
ser,  sino  que  lo  han  recibido  uno  de  otro:  luego  dependiendo  el 
uno  del  otro,  y  aunque  concedamos  que  siempre  ecsistieron  en 
el  mundo,  y  que  fueron  en  una  serie  infinita  (cosa  imposible) 
no  ccsistiendo  un  primer  principio  de  quien  recibiesen  el  ser, 
no  hubiera  ninguno  de  ellos  ecsistido.  Voy  á  esplicarme  con 
un  ejemplo:  supongamos  que  jamas  llegó  á  ecsistir  el  primer 
hombre;  luego  tampoco  ocsistió  el  segundo,  ni  el  tercero,  ni  otro 
alguno;  porque  supuesta  la  mutua  dependencia  de  toda  esa  mul- 
titud do  hombres,  y  la  imposibilidad  de  que  alguno  de  ellos 
haya  bastado  á  producirse  á  sí  propio,  fuerza  es  reconocer  la  ecsis- 
tencia  de  un  Criador,  dotado  de  una  esencia  propia,  que  haya  dado 
el  ser  á  cuantos  hombres  han  ido  ccsistiendo  y  ccsisten:  de  otra 
suerte  no  habría  hombres  en  el  mundo.  Idéntica  razón  milita  res- 
pecto á  todas  las  demás  criaturas. 

Infiel.  Convengo  en  que  es  así;  pero  oí  decir  ñ  ciertas  personas 
que  toda  criatura  ha  sido  efectivamente  creada  en  ciertas  épocas 
determinadas,  pero  no  como  quiera  por  algún  primer  principio,  sino 
de  la  materia,  de  la  cual  suponen  ha  sido  producido  este  mundo; 
y  quieren  ecsista  desde  la  eternidad. 

Sacerdote,  Ese  sistema,  propio  de  los  que  son  llamados  mate- 
rialistas^  es,  señor  mió,  una  demencia  harto  ciega,  que  incluye  por- 
ción de  absurdos  inadmisibles  para  toda  persona  dotada  de  un  en- 
tendimiento recto,  como  el  vuestro.  El  primer  absurdo  está  en  que 
si  todas  las  cosas  fueron  producidas  por  la  materia  eterna,  no  hu- 
biera cosa  alguna  creada  en  este  mundo;  porque  la  producción  de 
la  materia  se  efectúa  por  via  del  movimieiUo;  ahora  bien,  supo- 
niendo eterna  á  la  materia,  eterno  debiera  haber  sido  también  el 
movimiento;  y  por  consiguiente  el  movimiento  de  alguna  cosa  crea- 
da, como  de  un  hombre,  de  un  pez  ó  de  una  planta,  debiera  haber 
preíicsistido  con  una  precedente  eternidad.  Pero  la  eternidad  no  su- 
fre traspasarse,  y  por  esta  razón,  ese  movimiento  jamas  hubiera  al- 
canzado al  térmi'io  de  producir  aquellas  cosas  que  vemos  creadas. 
Por  consiguiente,  si  se  supone  eterna  la  materia,  no  ecsistieran  ni 
liombres,  ni  frutos,  ni  plantas,  ni  cosa  de  las  que  en  este  mun- 
do viven. 

Infiel  Tened  la  complacencia  de  esplicar  mas  claramente  esto 
punto. 

Sacerdote.  Voy  á  esplicarme  mejor.  Si  el  mundo  eterno  ó  la 
mataría  eterna  que  lo  compoTve,\\\\\A^^^  ^^\Mci  \>\c^d\\c.\5  los  objetos 
que  so  ofrecen  á  nuestra  vUla^  mwswwo  i\<i  ííWo^  w\n\^\^  ^xwj^'s.  ^>x 
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propio  ser;  porque  ningiiito  hubiera  alcanzndoásor  producido,  !ias- 
la  liaber  pasado  por  una  infinidad  de  produccioties;  pero  nna  sfiric 
inñnila.  no  puede  pasar  jamas,  porque  debiéramos  supimetle  tin 
priiicipioj  mas  lo  iiifiíiilo  carece  ¿e  principio;  no  teniendo  principio, 
'.  no  tiene  termino;  y  así  es  i]no  &i  nosotros  scünlnnios  el  ISruiino  do 
nlguna  cosa  creada,  damos  un  lúrniino  á  lo  íurinito.  Si  las  pi-o- 
'  üuccioncs  aiilccedenles  fuerrn  Reparadas  de  las  aciiialcs  por  una 
distancia  iiiiinita,  imposible  fncia.  alcanzasen  el  efecto  de.  producir 
cosa  alguna.  Luego  si  todas  las  cosas  emi  producidas  por  la  nia- 
teiia  eterna,  no  ccsisiieran  ni  tinnibrcs,  ni  frutos,  ni  cosa  alguna 
qnn  sepamos  haja  sido  creada  en  el  tiempo,  Y  aun  cuando 
«dmitiOsenios  una  serie  inúnita  do  producciones  materiales,  depen- 
diente la  una  de  la  otra,  no  podríamos  furniar  concepto  de  lu  ma- 
nera como  algtuia  cosa  hubo  do  ser  producida;  porque  por  mas  que 
nos  tntorníiramos  en  lo  pasado  &  buscar  su  origen,  no  topáramos 
con  él,  á  no  detenernos  cu  un  primer  principio  de  todas  las  cosas 
producidas,  que  es  cabiiUnente  Dios. 

Infiel.  ■  Ahom  comprendo  perfectamente  el  punto,  y  asf  voy  & 
ailadir  otta  razón  conroinie  con  mis  escasas  luces,  SÍ  los  hombres 
fuesen  projncidns  de  la  malL>ria  elcrtia  por  una  serie  de  ialinilas 
generaciones,  vendría  á  suceder  rjne  ccsísliria  actualmente  en  este 
mundo  im  nilmero  iiiünito  de  hombres;  porque  procediendo  dcsdu 
una  eternidad,  su  nilmero  debiera  tocar  á  lo  infinito,  como  que 
siempre  csccdcn  los  nacidos  á  los  muertos,  ó  al  menos  las  almas 
qne  jamas  mueren  debieran  ser  inCuiías.  ¿Y  esto  qnién  es  capaz 
;__de  crocrlo? 

Sncerdote.     Decís  bien.     Pero  atended  &  otros  dos  absurdos  de 
P  inayor  volumen  y  evidencia  que  se  seguirían.    Nace  el  primero  de 
Ela  cnnsideracion  do  que  ccsistcn  cu  el  mundo  hombres  dolados  de 
tnieligencia  y  de  razón.     Ahora  bien;  ¿cómo  es  posible  qito  intdí- 
feucias  que  entienden  y  discnrreii,  saquen  su  ser  de  la  materia, 
F'^uc  es  un  ente  fuito  de  entendimiento  y  de  razón?     ¿La  waieiía 
I  que  carece  de  enleiidiuiionlo  había  pu-jido  dolar  de  Él  &  sus  pro- 
ducciones? 

Jnfid.     jEn  qué  consiste  el  otro  absurdo? 

Sacerdote.  FÁ  otro  absurdo  todavía  mas  evidente  es  este:  si  oí 
muido  fuese  producido  de  la  niaioria,  y  por  virtud  de  la  misma 
I  .^nlinuase  ecsisliendo,  falla  como  tsiñ  de  entcndintienio  la  mate- 
■  íia,  fuerza  nos  fuera  decir  que  lodo  ha  sucedido  y'  coniiniJa  suce- 
diendo al  acaso.  Pero  nosoiros  observamos  en  este  mundo  un  or- 
den do  cosas  tan  admiraWe  y  conalanW,  (yic  \\o  ■^wio  ^-aiwsixsfc  'cCv 
coti^tvatso  aiOQ  por  uiia.ÍtUeVtf^eutt\&  tio**ia.i&vHi»».  íeíó^Siw^^"''^ 
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nila.  Temos  al  sol  seguir  constantemente  su  curso  cada  año  y  ca- 
da dia.  Vemos  ft  los  frutos  que  engendran  siempre  otros  de  su 
misma  especie.  Vemos  los  árboles  dar  siempre  la  misma  fruta  y 
en  determinadas  estaciones.  ¿Y  quién  podrá  creer  que  el  acaso, 
falto  de  inteligencia,  fuese  capaz  de  formar  este  mundo,  y  mante- 
nerle en  un  orden  tan  constante,  para  cuya  obra  ha  sido  necesario, 
y  se  requiere  todavía,  un  entendimiento  prodigioso? 

Infiel.  Pero  bastarían  á  responder  los  que  niegan  la  ecsísteucia 
de  Dios,  que  todo  este  ordenado  conjunt©  es  obra  de  la  naturaleza 
misma  del  mundo. 

Sacerdote,  Contesto:  ó  esta  naturaleza  carece  de  inteligencia,  y 
en  este  caso  repito  que  una  naturaleza  semejante  no  era  capaz  de 
producir  el  mundo,  para  cuya  formación  era  indispensable  la  inte- 
ligencia; ó  esta  naturaleza  (de  que  tratamos)  tiene  una  inteligencia 
pura,  y  esta  tal  naturaleza,  yo  respondo,  que  es  aquel  mismo  Dios 
que  ciió  el  mundo,  y  es  objeto  de  nuestra  adoración. 

Infiel.  Muy  bien:  y  en  efecto  no  es  creíble  que  el  hombre,  do- 
tado do  inteligencia  y  do  razón,  tenga  poj*  criador  al  acaso,  que  ca- 
rece de  inteligencia  y  de  razón.  Ni  tampoco  merece  mayor  asc^n- 
timiento  la  opini<»n  do  que  este  mundo  tan  admirablemente  orde- 
nado haya  sido  creado  y  conservado  en  este  órdeii  constante  por  el 
ciego  acaso.  Luego,  requiérese  un  principio  dotado  de  una  vasta 
inteligencia  que  sea  el  criador  de  ese  hombro  y  de  ese  mundo.  Pero 
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vengamos  á  norolros.  Todavía  nosotros  confesamos  que  los  hom- 
bres y  todas  las  cosas  do  este  mundo  han  sido  criados  por  nuestros 
dioses,  á  los  cuales  coíifcsamos  (como  vosotros  á  vuestro  Dios)  por 
supremos  señores,  dolados  de  sabiduría  y  poder  infinitos.  ¿Por 
qué  os  empeñáis,  pues,  en  í[uc  no  puede  haber  sino  w\\  solo  Dios? 
Sacerdote.  Porque  no  puede  haber  muchos  dioses  que  sean 
dioses  verdaderos:  y  voy  á  demostrarlo  hasta  la  evidencia.  ¿Uué 
es  lo  que  entendemos  por  la  palabra  Dios/  Entendemos  un  ser 
supremo,  que  posee  todas  las  perfecciones.  Y  en  efecto,  siendo 
Dios  el  Señor  supremo  y  universal,  debe  poseer  una  sabiduría  in- 
finita, un  poder  infinito,  y  las  demás  perfecciones  en  un  concepto 
infinito.  Ahora  bien:  si  aceptamos,  por  otra  parte,  la  suposición  de 
la  ecsistencia  de  muchos  dioses,  ó  todos  ellos  serán  cumplidamen- 
te iguales  é  independientes  entre  sí,  ó  bien  un.o  será  el  supremo, 
el  independiente,  el  perfectísimo,  y  los  otros  serán  subordinados  á 
él,  y  por  consiguiente  inferiores  en  perfección.  Si  les  sujwnemos  á. 
todos  iguales  é  independientes,  vendremos  á  convenir  en  que  nin- 
gtwo  de  ellos  es  Dios  verdadero,  como  ^  ^v\\\o  ^^\^^\\\^\v\v^^  \^\- 
fccciones  que  ñ  Dios  compelen,  svApue^Vo  ^\vv^  V^c<«v^  W^^^^s^^^  í^v 
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cho) al  sor  divino  importa  superioridad  de  porfeccion,  y  lal  sunoa 
de  bondad,  que  no  quepa  imaginar  cosa  mejor.  Un  Dios  supremo, 
deba  ser  íiiiico  y  sin  igual;  pori|iio  udoiiliiios  dos  seres  supremos, 
DÍ 11110  ii¡  otro  alcanzara  la  snprcmacía,  y  ilc  consiguiente  ninguno 
de  ellos  fuera  Dins.  Fuera  de  (¡iie  Dios  es  ini  ser  tan  perfecto,  que 
no  reconoce  qnien  le  lleve  ventajas;  y  esta  es  otra  razón  que  com- 
prueba la  necesidad  de  que  sea  ilníco;  porqucí  sí  ocsisliere  un  Elí- 
gelo que  le  equiparase,  pudiera  suponerse  lambimí  otro  sugeto  su- 
perior á  Ol  que  fuese  único  dominador,  puesto  que  es  preferible  ser 
soln  y  tenor  el  dominio  de  nii  reino,  que  tener  compañero  en  el 
trono.  Por  eslo  decía  Tertuliano  contra  Marcionem,  lib.  1,  ctip.  3: 
Deua,  si  un»s  non  esi,  J)ens  iw«  est;  qnia  veras  ñl  sit  Detis, 
oporlct  ni  nnit  sít  aliud  Ha  tmwn  mngnum;  ijuia  aifiterit,  adoi' 
qiiabitnr;  et  si  adifíquabilm;  non  eriC  SHm?num. 

De  otra  parte,  si  ccsislicren  muchos  dioses,  padecerían  menosca- 
bo pu  su  espedal  oí  un  i  potencia;  porque  al  qurircr  uno  de  tos  dioses 
jwtier  por  obra  una  acción  libre  cualquiera,  acaeciera,  ó  que  los 
otros  pudieran  impsdlrsclo,  6  no:  si  lo  príiaero,  quedaría  aniquila- 
da la  omnipotencia  do  aipie!;  sí  lo  segundo,  los  otros  dejarían  de 
ser  omnipotentcf.  Ni  pudiéramos  suponerlos  tampoco  inñnilamente 
subios  y  omniscios,  que  nada  se  octiltnse  íi  su  inteligencia;  porque 
si  ninguno  de  ellos  pudiese  colar  un  secreto,  fallaríalo  la  omnipo- 
tencia, y  si  alcanzara  fi  encubrirlo  á  los  otros,  éstos  dejarían  de  ser 
.  otnnicios.  Completa  la  prueba  de  la  unidad  de  Dios  en  la  direc- 
1  dül  mundo,  ol  contemplar  la  armonía  tan  uniforme  y  constan- 
te da  todas  las  cosas  de  ac¡\  abajo;  lo  cual  nos  oscila  fi  creer  en  nn 
solo  director  y  dispensador  de  todas  las  cosas.  Nmi  pnssunl,  dice 
Ijactancio,  ht  koc  mundo  mitlU  ease  rectores,  nec  in  una  navi  multi 
^nbentalores,  nec  in  uno  regna  mnlíi  reges,  nec  animo  jilitres  in 
lino  corpore:  adco  in  imfíate  natura  universa  conseníil.  lAb.  de  ira 
Oei,  pag.  4ÍÍ0. 

*  Infiel.  Verdaderamente,  en  órJen  á  la  reflocsion  que  acabáis  de 
hacer,  debo  deciros  que  cuando  en  momentos  de  angustia  6  de  pe- 
ligro me  he  dirigido  al  cielo  reclamando  su  ausilio,  incierto  del  ser 
á  quien  debía  recurrir,  me  he  enderezado  siempre  á  aquel  Dios  que 
obtiene  el  dominio  supremo  do  las  cosas;  pues  inútil  juzgaba  recur- 
rir á  todos  esos  dioses,  que  comi4nmente  se  adoran.  Poro  volvien- 
di)  al  asunto,  en  vuestras  Escrituras,  entiendo,  que  ciertos  hombres 
-se  llaman  dioses. 

•Sricerdoic.     Si  scííor,  es  positivo:  algunos  son  UainajiiM,4\!ífiRai, 

no  porque  so  les  suponga  dolados  de Xana^to't^Xti.íi.'íi'vNVM^i^'^'^'^V*^ 

Ja  anlorídad  de  jueeM  qno  Bjewen  «itotc  \a  -ñáa.  ^  \*-  TOafc'Na-  gw,'^»^ 
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demás.  A  otros  alcanza  también  el  renombre  de  dioses,  tales  son 
los  profetas,  á  cansa  de  la  noticia  de  las  cosas  futuras  que  de  Dios 
les  fué  reveladas;  y  á  los  santos,  á  causa  del  espíritu  divino  que 
habita  en  ellos  y  los  hace  consortes  de  la  naturaleza  divina,  según 
escribe  el  apóstol  San  Pedro.  2,  ep.  1,  4. 

LifieL  Está  bien;  pero  pasemos  á  otra  dificultad  mayor.  Voso- 
tros los  cristianos  admilis  en  Dios  tres  personas  distintas;  luego  ad- 
mitís muchos  dioses. 

Sacerdote.     Para  responder  convoníentemonte  á  esta  dificultad, 
es  de  necesidad  que  yo  me  anticipe  á  deciros  lo  que  aguardaba  á 
esplicar  para  mas  adelante:  atended.     Nuestra  fé  enseña  á  creer  el 
misterio  de  la  Santísima  Trinidad;  esto  es,  que  en  Dios  hay  tres 
personas,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo:  el  Padre  engendró  ab  ater- 
no  al  Hijo,  y  del  Padre  y  del  Hijo  procede  el  Espíritu  Santo:  estas 
personas  son  coeternas  y  coequalcs  en  perfección;  son  tres  verda- 
deramente, poro  no  son  sino  un  solo  Dios,  porque  son  una  sola  sus- 
tancia y  una  sola  esencia:  cada  persona  posee  todas  las  perfeccio- 
nes que  tienen  las  demaf?.  y  estas  perfecciones  no  pertenecen  oíclu- 
sivamente  á  cada  una  de  las  personas  como  propias  de  ella,  por 
ejemplo,  no  pertenecen  al  Padre  como  á  Padre,  ni  al  Hijo  como  á 
Hijo,  sino  que  pertenecen  de  mancomún  á  la  naturaleza  divina; 
por  manera,  que  la  suma  de  perfecciones  que  abiaza  cada  una  de 
las  personas,  procede  de  la  naturaleza  divina  y  no  es  distinta  de 
ella:  y  si  bien  la  cualidad  de  Padre  no  conviene  al  Hijo,  ni  la  de 
Hijo  al  Padre,  sin  embargo,  esas  cualidades  ó  subsistencias  perso- 
nales (como  suelen  nombrarse),   lejos  dn  constituir  tres  distintas 
perfecciones  esclusivas  de  cada  persona  cu  particular,  son,  por  lo 
contrario,  perfecciones  de  la  naturaleza  divina  íntegra  y  propias  de 
la  misma  naturaleza  y  esencia  divinas.  Por  eso  escriuia  San  .Tuan 
Damasceno:  Omnia  quce  habet  Patcr,  Fdií  suni:hoc  uno  cj'ceplo 
quod  {Pilins)  ins^eniliis  est:  qitce  qiiidem  ro.t\  nec  naturev-  discri- 
men nccdis^nikitevi^  sed subsistendi  rnodum  indicat,  Lib.  \,ovtItod. 
fidei.  cap.  8. 

Infiel.     Comprendo,  no  decís  mal;  muy  diferente  es  el  caso.  Pe- 
ro también  tengo  entendido  que  los  maniqueos  admitian  dualidad 
do  dioses,  y  á  su  decir,  tantos  debían  admitirse,  cuantos  eran  los 
principios  de  contrapuestos  efectos:  y  como  ecsistian  en  el  mundo 
cosas  buenas,  como  la  virtud,  los  elementos,  los  animales  útiles, 
los  manjares  y  otras  cosas  semejantes;  y  otras  malas,  como  las  tor- 
mentaSj  las  fieras,  los  venenos,  y  es.\jeciciUnente  los  vicios,  de  ahí 
tomaron  pié  para  suponer  úuaV\AtvOLdieiyvo^^v.\\\\ci>av\^\\^,,ci\\^^^ 
los  bienes:  otro  malo,  causa  de  \os  tív^Wó*.  vjv^x^  o^  ^^\^^^  Ci^  ^^\^\ 


Siicerdoíe.  ¿Q.u6  me  parccp^  Q,iie  es  una  heregía  taii  despre- 
ciable como  antigua,  que  lleva  el  sello  de  la  reprobación  dp  muchos 
siglos  atrás,  y  hoy  día  so  halla  completamente  def'dcrcdilada.  He- 
parad  cómo  la  refuta  la  gente  enlendida.  Todo  efecto  depende  de 
im  piiucipio  ñnico,  (¡ue  ps  Dios:  en  el  órdea  físico  no  hay  cosa  en 
sí  mala;  si  alguna  ecsisle  (como  las  fieras  y  los  venenos]  nociva  á 
nosotros,  es,  sin  embargo,  buena  en  si  misma  como  ministro  de  la  di- 
vina justicia,  que  por  el  ministerio  de  tales  crialiiras,  castiga  á  los 
pecadores  pora  obligarles  á  retroceder  de  sus  caminos,  ó  aflige  á 
sns  siervos  para  proporcionarles  méritos. 

fiijiel.  Pero  los  vicios  son  real  y  vcrdadcrnmcnic  males;  ¿cómo 
es  posible  que  Dios  sea  autor  dol  nial? 

^Sacerdote.  Conviene  entender,  que  el  mal  de  la  culpa  no  pro- 
cede de  cansa  alguna  positiva,  sino  de  la  privación  de  rectitud;  por 
eso  el  pecado  no  viene  de  Dios  sino  dti  los  hombres  desviados  de 
la  rectiind  de  las  acciones.  Dios  permite  el  pecado,  pero  lo  pgrmite 
para  mayor  bien;  ya  porque  no  quiere  coorlar  al  hombre  la  libertad 
que  le  fné  concedida,  ya  lamhicii  porque  Dios  sabe  sacar  provecho 
del  mismo  nml,  como  de  la  crueldad  de  los  tiranos,  la  paciencia  de 
los  mártires,  de  las  tentaciones  del  demonio,  el  mCrilo  de  los  sanios 
por  la  resistencia  que  les  oponen. 

Infiel.  Hablando  ¡ngenuammile,  os  digo  que  hallo  en  vuestros 
conceptos  equidad  y  verdad. 

Sacerdote.  Ignoro  por  cierto  cuáles  sean  los  dioses  de  vuestro 
pais;  pero  no  dejo  de  saber  qiic  los  idólatras  adoran  comimmcnie 
por  dioses  á  ciertos  pcrsonages  que  fueron  anteriormente  hombres. 
Ahora  bien,  ¿cómo  es  posible  qtie  hombres  nacidos  en  el  decurso 
de  los  tiempos,  sujetos  á  mil  defectos,  miserias,  y  á  la  muerte  mis- 
ma, que  ya  ejerció  sobre  ellos  su  poder,  hayan  llegado  S  ccnverlit- 
se  en  dioses  omnipotentes,  y  supremos  señores  del  universo?  ¿De 
qufi  nmuRTa,  unos  seres  que  no  ccsistian  en  los  tiempos,  y  que  pos- 
teriormente vinieron  á  ser  creados,  lian  llegado  &  ser  criadores/ 
Mayor  torpeza  arguye  todavía  el  adorar  por  dioses  á  loa  demonios, 
como  algunos  hacen;  ¿cómo  cabo  reconocer  la  naturaleza  divina 
en  espíritus  nocivos,  deceptores,  criicics  y  desdichados,  sentencia- 
dos H  vivir  entre  penas,  como  son  ios  demonios?  Los  adoradores 
de  irracionales,  ó  criaturas  insensibles,  como  el  sol,  la  tuna,  ios  ele- 
montos  ó  las  piedras,  aventajan  en  estolidez  á  todos  losdema«.  Pe- 
ro perniilid  que  concluya  el  argumento  contra  vuestros  compatri- 
cios que  adoran  multitud  do  diosos.  Si  pretenden  que  lodos  esos 
dioses  son  iguales,  supremos,  independicnles,  omm^tRwv.t's.,  ws 
t  cíos,  y  diiTciores  del  munilo,  \)tt\.CTii\tv\.  vitv  í\iww\o ., ««o»  ^'^^*»^*|| 
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demostrado,  porque  en  tal  caso  ninguno  de  ellos  seria  Dios  verda- 
dero. Si  por  el  contrario,  llegan  á  suponer  que  ecsiste  sólo  un  Dios 
independiente  é  inñnitamcnte  perfecto,  y  del  cual  son  subditos  los 
demás,  quienes  poseerían  muchas  perfecciones  (pero  no  supremas), 
comunicadas  por  el  Dios  supremo,  conforme  asentaban  los  mas 
doctos  de  los  filósofos  antiguos,  esto  en  cierto  modo  también  noso- 
tros lo  admitimos.  No  suponemos  que  estos  tales  sean  propiamente 
dioses;  pero  confesémoslos  por  santos,  que  fieles  á  Dios  durante  su 
vida,  se  hallan  colocados  en  el  ciclo,  disfrutando  de  la  divina  bea- 
titud, conforme  á  los  méritos  por  cada  uno  de  ellos  atesorados. 

Infiel.  Continuad,  os  suplico,  declarándome  lo  demás  que  en- 
scíia  vuestra  iglesia. 

Sacerdote.  A  fin  de  seguir  ordenadamente  el  hilo  de  mi  discur- 
so, prosigo  diciendo:  si  hay  un  Dios,  forzoso  es  queecsisla  también 
una  religión,  por  medio  de  la  cual  este  mismo  Dios  ecsige  con  toda 
justicia  ser  reconocido,  acatado  y  obedecido  de  los  hombres,  como 
efectivamente  lo  es.  Y  como  los  hombres  recibieron  en  su  creación 
los  dotes  de  la  libertad  y  el  raciocinio,  por  eso  ecsige  de  los  mismos 
obediencia  no  forzosa,  sino  de  espontánea  elección.  Para  alcanzar 
á  discernir  la  verdadera  religión  entre  el  crecido  número  de  lasque 
en  la  tierra  ecsistia,  de  necesidad  fué  que  Dios  mismo  nos  la  reve- 
lase y  la  mostrase  por  medio  de  caracteres  evidentes;  de  otra  ma- 
nera, el  hombre,  señaladamente  después  de  la  caida  de  Adán  (co- 
mo esplicaré  mas  adelante),  viérase  incapaz  de  conocerlo  y  obede- 
cerlo, conforme  á  la  voluntad  divina.  Semejante  revelación  circuns- 
tanciada con  evidentes  indicios  recibióla  nuestra  Iglesia  cristiana  y 
católica,  la  cual  enseña  que  Dios  crió  el  cielo  y  la  tierra  en  el  prin- 
cipio de  los  tiempos.  Crió  el  cielo  empíreo  con  los  ángeles,  puros 
espíritus;  parte  de  los  cuales  cegados  por  el  orgullo  se  rebelaron 
contra  Dios,  y  fueron  precipitados  en  el  infierno.  Estos  son  los  es- 
píritus malignos,  que  aguijoneados  de  la  envidia  mueven  tentacio- 
nes contra  los  hombres,  induciéndolos  á  caer  en  el  pecado,  por  ver- 
les escluidos  del  paraiso  y  condenados  con  ellos  á  perdurables  tor- 
mentos. Criado  el  cielo.  Dios  hizo  el  sol,  la  luna,  las  estrellas;  crió 
la  tierra  y  el  mar  con  toda  la  multitud  de  animales  terrestres  y  ma- 
rítimos que  los  pueblan.  Después  crió  al  liombre;  y  á  fin  de  ayu- 
dar á  la  propagación  de  la  especie  humana,  formó  la  muger  y  la 
entregó  por  consorte  á  Adán:  y  entrambos  fueron  nuestros  prime- 
ros progenitores,  de  quienes  todos  descendemos.  En  el  estado  de 
justicia  original  en  que  fuera  criado  el  hombre,  estaba  esentode  la 
mnertfí,  si  conservase  íieAmcwVe  sl  Dvos  la.  obediencia;  y  desde  esta 
tierra  huhicrR  sido  trasladado  o\  c\e\o^  ^\\\  v^^^^  v^\  ^Wx^w^^  \^\^ 
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muerte.     Pero  el  hombro  vino  á  caer  en   el  pecado,  y  piecipílú^e 
i  de  iiii  esliido  tan  feliz,  y  fué  condenado  á  la  muerte. 
Infiel.     ¿Y  (lUé  pecado  filé  eate? 

Sacerdote.     Fué  como  sigue:  colocados  Adán  y  Eva  en  el  pc- 

I  miso  leiTcnal,  concediólos  Dios  por  alimento  todas  las  frutas  del 

,  paraíso;  pero  á  fin  de  poner  á  pruclia  su  obediencia,  prohibióles  lo-  , 

L  car  ú  la  fruía  de  cierto  árhol  (llamado  áibol  de  Ifi  ciencia  del  bien 

I  y  del  mal),  so  pona  de  incurrir  en  su  desgracia,  y  atraerse  la  miier- 

A  despecho  del  precepto  divino,  comieron  de  la  fruta  vedada, 

I  y  al  ínstame  mismo,  en  castigo  da  su  pecado,  principiaron  á  sentir 

í  los  movimienlos  desordenados  de  la  concupisconcis;  rcbclándoselcs 

los  sentidos  contra  la  razón,  al  modo  como  ellos  se  habían  rebelado 

contra  Dios;  de  allí  vino  datada  la  semencia  de  su  muerte;  fueron 

arrojados  del  paraíso  terrenal,  y  quedó  cerrado  para  el  hombre  el 

paraíso  celestial;  y  así  como  el  rebelde,  que  se  enagena  la  gracia 

I  del  principe,  arraslra  en  su  desgracia  ít  toda  su  desccndenein,  asi 

bmbicn  al  parder  Adán  la  gracia  divina,  precipitó  en  la  desgracia 

.  de  Dios  á  todo  el  género  humano:  por  citya  razón  nacen  los  hom- 

p  bres  enemigos  de  Dios,  &  hijos  da  ira. 

Infiel.     ¿V  ú  mal  tan  grave  no  vino  á  aplicarse  remedio? 
ííacerdole.     Si;  ijiie  quien  cscogiló  y  dio  el  remedio  fue  Dios 
mismo.     Compadecido  el  Señor  de  la  pérdida  sufrida  por  el  hom- 
bre, envió  de  allí  á  cuatro  mil  aüos  á  su  Hijo  (segunda  persona  de 
la  Santísima  Trinidad,  conforme  llevo  dicho)  para  hacerse  hombre, 
Sl  fin  de  (]ue  padeciendo  y  muriendo  por  los  hombres,  les  redimieso 
de  lu  mucrla  eterna  y  les  abriese  las  puertas  del  paraíso.     Tino, 
•  .pues,  al  mundo  el  liijo  de  Utos,  lomó  carne  humana  en  el  seno  de 
^  la  siempre  Virgen  María,  sin  obra  algnna  de  varón,  llamóse  Jesús, 
S  esto  es,  salvador;  padeció,  y  murió  crucificado  por  ojeriza  que  lo 
^liivieron  los  judíos,  resucitó  al  tercer  día,   y  subió  4  los  ciclos,  en 
I  .donde  ahora  se  halla  sentado  en  igual  gloría  del  Padre:  de  allí  ha 
3  venir  ti  último  día  del  mundo  ú  juzgar  á  todos  los  hombres:  lle- 
vará consigo  al  cielo  á  los  elegido»,  y  condenará  á  los  pecadores  á 
■  las  penas  eternas  del  infierno.     Jesucristo  por  los  mÉtitos  de  su 
pasión,  nos  alcanzó  la  gracia  divina,  y  abriónos  el  paraíso. 

Infiel.  Decidme  ahora  cuáles  son  los  numerosos  preceptos  y 
obligaciones  á  que  cslais  sujetos  los  cristianos,  y  cuya  observancia, 
al  sentir  do  algunos,  es  de  lodo  punto  imposible. 

Sacerdote.     No;  esto  no  es  csacto:  es  una  calumnia  de  nuestros 
I  adversarios.     Todos  nuestros  preceptos  los  hace  posibles  y  fáciles 
I  <n  sn  observancia  la  gracia  divina,  que  para  nosot.'ws  o\A\sNti  ^"sa*.- 
fticr/sfo  por  los  méritos  de  sii  pasión.    'Hwc'aVta.V^  t^V'^  íi-t  ■m&w^-^ 
^ 
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por  esto  todos  los  preceptos  que  de  ella  emanan  se  encierran  en 
.  dos  preceptos  principales;  el  primero  es,  amar  á  Dios  sobro  todas 
las  cosas;  ci  segundo  amar  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos.  De 
la  obligación  de  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  nace  que  la  luz 
natural  nos  enseñe,  como  á  consecuencia,  á  honrarle  con  la  virtud 
de  la  religión,  á  cumplir  las  promesas  que  hacemos  voto  de  ofre- 
cer; y  por  lo  contrario,  á  no  ofenderle  con  blasfemias  y  falsos  jura- 
mentos. De  otra  parte  como  á  consecuencia  de  la  obligación  á 
nosotros  impuesta  de  amar  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos,  la  ^ 
propia  luz  natural  nos  enseña  á  no  desearle  mal,  y  muclio  menos 
á  causái^selo,  quitándole  la  vida,  la  fama,  la  honra,  los  hienes. 
¿No  conceptuáis  justas  y  dictadas  por  la  razón  natural  todas  es- 
tas cosas? 

Infiel,  Muy  justas  por  cierto.  Poro  no  se  me  oculta  que  vues- 
tra ley  veda  la  pluralidad  de  mugcres;  ¿qué  mal  puedo  acarrear 
esta  pluralidad? 

Sacerdote,  De  intento  pasé  por  alto  tratar  de  la  materia  de  este 
precepto  por  no  herir  vuestra  modestia;  mas  supuesto  que  vos  mis- 
mo os  adelantáis  á  hablar  do  olio,  fuerza  será  responder.  Decís: 
¿qué  mal  puede  ocasionar  la  pluralidad  de  mugcres?  Un  nuil  gra- 
vísimo; porque  ella  arranca  la  paz  de  las  familias  por  mas  de  una 
razón,  y  señaladamente  por  causa  do  los  zolos,  que  á  no  poderse 
evitan  vendrian  á  reinar  de  continuo  entro  las  nuigores.  Y  ya  que 
estamos  tratando  do  estas  materias,  conviene  sepáis,  que  la  forni- 
cación está  también  prohibida  por  ley  natural:  pues  ki  naturaleza, 
al  proveer  por  la  conservación  del  genero  humano,  tiene  en  consi- 
deración no  solo  la  procreación  de  los  hijos,  sí  que  también  su  bue- 
na educación,  que  con  la  fornicación  vondria  á  quedar  destruida. 
Todo  acto  venéreo,  que  no  lleve  por  objeto  la  generación  (no  se  re- 
quiero esplicacion  mas  lata),  es  patente  que  seria  contrapuesto  á  la 
intención  principal  de* la  naturaleza.  Claro  es,  de  consiguiente, 
que  todos  los  actos  de  esta  especie,  fuera  del  matrimonio  de  un 
solo  hombre  con  una  sola  muger,  son  vedados  por  la  ley  natural. 

Infiel,  Tenéis  razón;  es  así.  Decidme  ahora,  ¿qué  premio  pro- 
mete vuestro  Dios  á  sus  servidores,  y  con  qué  castigos  amenaza  al 
que  le  of:ndc? 

Sacerdote,     El  premio  prometido  por  Dios  no  está  en  esta  vida, 

sino  en  la  otra,  que  es  eterna:  este  premio  es  harto  grande.     Dase 

á  los  siervos  fióles  el  reino  del  cielo,  en  el  cual  gozan  y  gozarán 

etcrnamonto  de  una  felicidad  colmada,  siendo  participantes  de  la 

propi'd  bv^adíud  de  que  gozal>\os\  vA\i^^o  c^w^  cX  ^^.%\\%c\  íwVtxvlaado 

contra  los  pecadores,  es  Ole  lodo  \»vu\\o  \v^>:\o\q^^\  ^^x^^^^v^aj^^^  \^^ 


infcUccs  ni  inricrno  por  loJa  la  eternidad, soráii  nHígiilosdet  filingo, 
y  de  nirns  mil  tormentos,  y  privados  eternameiito  de  la  visla,  áa 
Dios,  ftiic  ecsiste  premio  ó  castigo  reservado  para  los  hombies  en 
la  otra  vida,  y  después  de  su  nmerlr,  es  una  verdad  reconociciii  por 
los  aniiifuos  lilósolos  por  sola  la  fuerza  de  la  razón  naturnl.  V  el 
racio::iuio  es  evidente;  a!  tender  la  visla  por  esto  mnudo,  observamos 
porción  de  hombres  probos  acosados  de  la  miseria,  de  las  tribula- 
ciones y  de  las  pürsecucionesj  y  gran  porción  do  malvados  que,  du 
otra  parte,  prosperan  en  honores  y  bienes  de  fcntuuD.  Ahom,  si 
hay  Dios  (como  do  cierto  eesistct]  y  si  Dios  es  jnsto,  forzoso  es  qno 
haya  otra  vida  en  donde  sean  recompensados  los  méritos  do  los 
bneno.t,  y  castigados  los  vicios  de  los  impíos. 

Infiel.  ¿Pero  por  qiifi  razón  premios  y  castigos  deben  sor  cler- 
nos  como  vos  suponéis'/ 

Sacerdote.  Sí,  lo  son  unos  y  otros,  [torqnc  así  lo  ha  i:cvc]ado 
Dios  mismo,  y  díctalo  adenias  la  razón  natural;  porque  nuestra 
alma  es  inmorlal,  como  quo  no  se  halla  compuesta  de  partes  cor- 
ruptililes,  cuales  son  las  que  integran  nuestro  cuerpo,  sino  quo  es 
un  espíritn  no  sujeto  á  corrupción:  eterna  é  iiunnrtal  como  es  nues- 
tra alma,  cierno  es  fuorza  q>ie  sea  el  premio  ó  el  castigo  que  la  es- 
peta, por  la  buena  ó  mala  vida  que  haya  llevado  en  esta  tierra; 
pues  el  atina  al  separarse  del  cuerpo  pennanecerll  eternamente  en 
el  mismo  estado  en  que  se  encontró  al  espirar:  en  gracia,  si  espiró 
en  la  gracia  de  Dios;  en  desgracia,  si  feneció  enemiga  de  Dios;  y 
siendo  eterno  sn  estado,  eterno  debe  de  ser  para  ella  el  premia  ó  el 
castigo. 

Infiel.  ¿Luego  después  de  la  muerte,  el  alma  únicamente  serfi 
llamada  al  goce  ó  la  pena;  y  permanecerá  para  siempre  separada 
del  cnerpo'í 

Sacerdote.  No,  qne  el  cuerpo  fué  dado  al  hombre  por  compo- 
fícro  del  alma;  y  por  eso  Uios  dispuso  que  hasta  el  día  del  juicio 
universal  el  alma  vaya  á  oeripar  por  si  sola  el  lugar  de  gloria  6  pe- 
na qno,  atendido  el  juicio  purlicular  sufrido  al  desprenderse  del 
cuerpo  lo  corresponda;  el  cuerpo  queda  confiado  á  la  tierra,  Iiastn 
tanto  que  llegado  el  punto  del  juicio  universal,  en  el  cual 
gada  por  Jgsiicrislo  la  utiivci'salidad  retuiida  de  loa  hombres,  in». 
pulsada  el  alma  por  virtud  divina  se  nuiril  nuevamente  al  cuerpo, ' 
y  este  será  desde  aquel  momento  participaute  de  la  sncrte  ful! 
,   desdichada  que  al  alma  haya  cabido. 

Infiel.  Pero  yo  sé  muy  bien,  que  los  hebreos,  lo  propio  que  loa 
mahometanos,  reputados  hcregcs  por  vasoUos^wecft^^  \a.i.  v^iaV 
cristiimoSf  ea  ua  salo  Dios,  y  tin  uíyíatWva^  "S  i4-,\\iív¡xmi^-^'í5^ 
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bles: ¿á  qué  viene,  pues,  establecer  por  verdadera  la  religión  por 
vosotros  profesada,  y  reputar  por  falsas  las  de  aquellos? 

Sacerdote.  La  verdad  csclusiva  de  nuestra  religión  cristiana 
católica  obtiene  por  pruebas  caracteres  evidentes  que  poseemos:  en 
especial  profecías,  consignadas  en  las  divinas  Escrituras,  que  fue- 
ron escritas  muchos  siglqs  antes  de  la  consumación  de  los  hechos, 
los  cuales  sucedieron  cumplidamente  en  el  decurso  del  tiempo  de 
la  manera  que  fueron  vaticinados,  y  señaladamente  las  que  decian 
relación  con  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  Redentor  nuestro: 
milagros  acaecidos  ante  los  ojos  de  los  enemigos  mismos  de  nues- 
tra fé,  imposibilitados  de  negarlos:  y  esta  es  una  prueba  sobrado 
evidente  de  la  verdad  de  nuestra  fé,  en  cuanto  los  verdaderos  mi- 
lagros son  obra  esclusiva  de  Dios,  que  no  los  efectuara  sino  en 
comf)robac¡on  de  la  fé  verdadera;  de  otra  suerte  seria  causa  do  una 
fé  falsa:  k  constancia  de  tantos  millones  de  mártires,  entre  quienes 
forman  no  corto  número  tiernas  vírgenes  é  infantes  faltos  de  fuer- 
zas para  resistir  á  los  tormentos  á  que  eran  condenados  por  los  ti- 
ranos para  arrancarles  la  fé,  si  Dios  con  su  gracia  divina  no  les 
infundiera  el  v¿ilor  de  sufrijlos  con  resignada  paciencia.  Tras  es- 
tas, otras  muchas  pruebas  ecsisten,  que  omito  por  brevedad. 

Infiel.  ¿Y  ninguna  otra  religión,  escepto  la  vuestra,  obllonc 
pruebas  de  esta  naturaleza? 

¡Sacerdote.  Ninguna.  Prestadme  atención:  la  religión  de  los 
hebreos  fué  en  cierto  tiempo,  esto  es,  antes  de  la  venida  del  Mesías, 
santa  y  verdadera;  cumplida  esta  venida,  volvióse  falsa  y  errónea,  á 
causa  de  que  ellos  rehusaron  creer  en  el  Redentor  ya  venido,  á  pe- 
sar del  cumplido  efecto  de  las  profecías  consignadas  en  la  santa 
Escritura  (reconocida  como  verdadera  "f  divina  por  los  mismos  he- 
breos), vaticinadas  respecto  de  la  natividad,  vida  y  muerte  de  Je- 
sucristo, y  respecto  del  castigo  anunciado  por  Dios,  de  la  destruc- 
ción del  templo,  de  la  pérdida  del  reino  y  de  la  dispersión  de  su 
nación;  vaticinios  que  ellos  mismos  observan  cumplidos  con  pun- 
tual conformidad  á  las  anteriores  predicciones;  y  sin  embargo,  por- 
manecon  ladavía  obstinados  en  negar  su  reconocimiento  al  Mesías 
ya  venido,  que  los  antepasados  de  ellos  hicieron  morir  crucificado 
como  un  malhechor,  y  como  á  tal  le  reputan  aun  en  el  dia. 

La  religión  mahometana  no  debe  llamarse  religión,  sino  mas 
bien  un  tejido  compuesto  de  doctrinas  hebraicas  y  de  errores  pro- 
mulgados por  Mahoma,  vil  soldado,  ignorante  é  impío,  que  seis  si- 
glos después  de  la  venida  de  Jesucristo,  separándose  en  compañía 
de  otros  rebeldes  de  la  reVigiow  ctoV\tv.\\;sl^  cc^w  \^  íw^x'lq.  ^^  X-^yj^-^-v- 
mas  usurpó  muchos  reinos  &  swa  \e%,\\:\mci%  ^o\>^\^\\o^,  ^  ^^  ^'sx-b. 
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suerte  fué  05lf>iidÍ9ado  Én  doctrina.  Y  para  formar  cabal  idea  do 
la  impiodad  ile  esa  loy,  basta  saber,  quo  promcjto  &  sns  sectarios  la 
vííngaiiza,  la  raplüa  y  la  liviandad;  hace  consislír  el  paraiso  do  la 
vida  eterna  escUisivameule  en  loa  deleitos  carnales;  ley  por  cierlit 
inas  propia  de  irracionales  que  de  linmlires  dotados  de  raxon. 

La  religión,  ó  mejor  diremos,  las  sectas  de  los  hereges,  que  pro- 
tciideii  llamarse  crisliaaas,  pero  que  se  sepaniron  de  la  Iglesia  c,i- 
lólica,  son  en  crecido  nilmero,  pero  lioncliidus  de  errores  ú  cual 
"mas.  Para  echar  de  Vf^r  su  falsedad,  basla  considerar  una  sola 
ri)sa,  y  kr,  que  todas  olla»  .salieron  del  seno  de  la  Iglesia  católica, 
la  primera  do  todas  cierlamouti»,  y  conforme  ñ  eonícaion  suya,  ver- 
dadera en  delcrininada  snzon.  Aliora  bien:  en  diversos  lugares  da 
nuQstra  Bscritnra  queda  declarado  (notadlo'bica)  que  In  prímcr<i 
Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  y  promulgada  por  sus  Apfistolcs, 
»Borá  siempre  la  columna  y  base  de  la  verdad,  y  jamas  abandonada 
E  por  Dios:  Ecdesia  Dei  v¡e¡,  cnlumna  el  Jirmamentum  vcritatis. 
y  \,  'IHin.  3,  15.  Ait  nntcm  Dominus:  Simón,  Símtiit.. .  ■  ega. . . , 
rn^avi  pro  te,  nt  Jtoii  dcficlat  Jidtis  Iría-  Luc.  82,  31  el  32.  Ec<»  ■ 
vobíscum  sttm ....  its<jue  ait  coiisummationem  saculL  Alattk-  29, 
20.  Estas  l'iscriluras  son  admitidas  como  verdaderas  por  las  mis- 
mas sectas  heréticas.  Luego  ú  ca  verdad,  como  no  cabe  duda, 
quu  nuestra  I^^lesia  haya  sido  la  piiuit'ra,  y  c»  dado  tiempo  verda- 
dera, fuerza  ea  coiifesar  quo  ha  sido  y  es  la  única  verdadera  y  que 
las  sectas  de  ella  separadas  son  i>rrfincas  y  falsas. 

Infiel.     Toda  vez  que  ellos  admitan  las  Escrituras  por  vos  refu- 
ndas, y  la  prioridad  de  vuestra  Iglesia  rospeelo  de  la  suya,  es  so- 
E  brado  patcniíí  el  error  en  que  esiñn  sumidos.   Pero  peimilid  que  os 
[  haga  una  pregunta  en  orden  á  cierto  sistema  seguido  (S  lo  que  en- 
K  tiendo)  por  algmios  de  vuestros  europeos,  que  suponen  suficiente 
1  salvarse  la  observancia  do   la  ley  natural,  impresa  por  la  na- 
turaleza misma,  que  ensefia  á  adorar  á  un  solo  DítiS,  que  premia 
la  virtud  y  castiga  el  vicio,  y  ft  no  desear  para  el  piójimo  lo  qua 
no  deseáramos  para  nuestras  personas.     Y  añade  que  para  alcan- 
zar la  salvación  basta  profesar  cualquier  religt«n  ajustada  al  dic- 
lámeii  de  la  rnzon  natural,  bien  sea  la  religión  cristiana,  la  hebrea, 
ñ  otra  cualquiera;  sin  que  apremie  la  necesidad  do  creer  en  tan  co- 
pioso número  do  artículos  de  fé,  y  guardar  tanto  precepto. 

Sacerdote,     ¿l'ero  vos,  que  sois  hombre  sensato,  no  echáis  áa 
ver  cuánta  ridiculez  abraza  el  si.sterna  de  los  que  así  se  espresan) 
^nlrc  otros  do  los  artículos  de  f€  (juo  enscfla  nuestra  iniidro  la 
r  Iglesia,  uno  de  ellos  es  la  div\miai\  Ao  Xcsvxw^Vo, ^sfi?.  Vn-^o  ^^í* 
í  croa;  poro  los  hebreos  le  lepuun  50^  \m\aa;;aHJiv\w.'^'^*^^\^^ 
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verdadera  nuestra  creencia,  ¿y  en  este  caso,  cómo  es  posible  que 
Dios  permita  á  los  hebreos  blasfenlarlo  de  malheclior?  ó  si  es  cier- 
to lo  que  creen  los  hebreos,  ¿cabe  en  lo  posible,  llegue  Dios  á  con- 
tentarse de  ver  adorado  por  los  cristianos  como  Dios  á  un  hombre 
criminal?  ¿A  satisfacer  á  Dios  semejante  adoración,  podria  supo- 
nerse un  Dios  mas  ridículo  que  este? 

Infiel.  Es  cierto;  pero  también  ha  llegado  (\  mis  oidos  otro  sis- 
tema, conforme  al  cual  satisfácese  Dios  con  ser  adorado  en  la  rcli- 
gion  prescrita  por  el  soberano  ó  magistrado  de  una  nación. 

Sacerdote,  Y  esotro  sistema  adolece  de  mayor  insensatez  que 
el  primero,  porque  conforme  a  él,  el  hombre  que  en  Italia,  rn 
donde  reina  la  religión  cristiana,  está  obligado  a  confesar  á  Jesu- 
cristo por  hombre  y  Dios,  al  pasar  á  Constantinopla,  en  donde  rei- 
na la  religión  mahometana,  se  verá  en  la  necesidad  de  no  recono- 
corlo  sino  como  puro  hombre.  Quien  en  Roma  debe  creer,  al  par 
que  creemos  todos  los  cristianos,  en  la  presencia  real  de  Jesucristo 
vivo  y  verdadero  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  si  se  traslada 
á  Londres,  vendrá  en  no  reconocer  en  la  Eucaristía  sino  solamen- 
te pan.  Y  do  esta  manera  una  persona  misma  andará  profesando 
tantas  religiones  contrapuestas  entre  sí,  cuantos  fueren  los  reinos 
ó  paises  donde  trasladare  su  habitación,  si  diversas  fueren  en  ellos 
las  religiones  profesadas.  Si  esto  fuese  así,  Dios  nos  induciría  á 
creer  como  de  fé  una  falsedad,  pues  que,  opuestas  entre  sí  esas 
creencias,  una  ú  otra  deberia  ser  esclusivamente  verdadera. 

InficL  Nada  mas  ecsijo,  estoy  convencido;  consolaos,  que  quie- 
ro ser  vuestro.  Veo  que  de  todas  las  religiones  contrarias  á  la  mia, 
fuera  de  la  vuestra,  las  demás  carecen  de  verdad;  y  si  otra  cosa  no, 
es  al  menos  la  que  ofrece  mayor  seguridad:  y  cuando  se  trata  de 
la  salvación  eterna,  demencia  fuera  no  correr  á  abrazar  la  religión 
mas  segura.  Con  respecto  á  mi  religión,  largo  tiempo  hace  que 
abrigaba  fuertes  dudas;  y  ahora  me  hicisteis  entrar  en  la  convic- 
ción de  que  no  puede  ser  verdadera.  Y  de  ello  me  dan  cumplida 
prueba,  por  decirlo  así,  nuestros  propios  sacerdotes,  por  la  varie- 
dad y  confusión  de  doctrinas  que  cada  cual  enseña  y  su  diferente 
fé.  Gracias^  pues,  os  sean  dadas  por  haber  derramado  sobre  mí 
tal  raudal  de  luz. 

Sacerdole.     No  me  deis  á  mí  las  gracias^  dadlas  sí  al  Señor  que 

ha  dispuesto  vuestra  salvación.     El  es  quien  os  ha  iluminado  con 

su  luz  divina,  y  os  ha  llevado  por  su  gracia  á  abrazar  la  verdad: 

do  otra  suerte,  perdidas  \\\ib\et^tv  sivAo  u\va  \í;s\\3\^\^^.   ^^vwsvvA^ 

pues,  quG  yo  lleno  cumpUda\\\eT\levv\^sVt^\v\^^^>^^^^s>xv«vv\^"^^^^^^ 
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de  nuestra  santa  ffi¡  y  ministrándoos  dcspacs  el  Baulismo,  queda- 
reis hecho  cristiano  6  hijo  de  Dios. 

"  En  el  presente  diálogo  las  razones  que  prueban  los  dogmas,  y 
"  la  confutación  de  los  errores  se  han  tocado  ligeramente  por  no 
"  repetir  lo  qnc  ya  se  llevaba  dicho  en  el  opftsculo,  y  lo  que  va  fi 
"  decirse  en  las  siguientes  disertaciones  contra  los  Materialistas 
"  y  los  Deislas." 


VIVA  JESÚS,  AHOK  NUESTRO,  Y  MARTA,  NUESTRA 
ESPERANZA. 
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